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    Nadie nos ha enseñado, nadie nos ha dicho: tienes 
 
    que mentir acerca de quién eres, no. Uno mismo, 
 
    el que tiene instinto e imaginación recrea su presente 
 
    y su pasado. Es la garantía de la supervivencia… 
 
    (Todavía no es mañana, de Mara Malibrán) 
 
      
 
      
 
    No es así. ¡Voyons! Un hecho conduce a otro y así 
 
    sucesivamente. ¿Qué el siguiente encaja con lo que 
 
    ya tenemos? ¡À merveille! ¡Muy bien! Podemos seguir 
 
    adelante. Examinamos, indagamos ese hecho curioso, 
 
    ese detallito quizás insignificante que no concuerda, ya 
 
    lo tenemos colocado. ¡Es formidable! 
 
    (El misterioso caso de Styles, de Agatha Christie) 
 
      
 
      
 
    No la había visto nunca, jamás, hasta ese momento. 
 
    Cuando dos personas se encuentran, cada una es 
 
    transformada por la otra, de modo que después del 
 
    encuentro son dos personas distintas. 
 
    (El invierno de mi desazón, de John Steinbeck) 
 
      
 
      
 
    La realidad rara vez trasciende. 
 
    Suelen hacerlo las mentiras. 
 
    (Marilyn Monroe) 
 
      
 
      
 
  
 
 

 Nota del autor 
 
      
 
      
 
    Esta novela aúna ficción con realidad. 
 
    Mucho de lo que va contenido en ella pasó realmente. 
 
    También, la imaginación vuela dentro de sus páginas. 
 
    Lo que sí es cierto, es que el alma de Marilyn Monroe planea dentro de la obra. 
 
    La enorme pasión que siento por ella, inoculada en mi espíritu desde mis catorce años. 
 
    Y que hoy en día sigue vigente. 
 
    Ficción y realidad. 
 
    A veces y, en determinados momentos de la novela, será el propio lector quien dictamine en dónde se halla la verdad y en dónde la ficción. 
 
    Porque, verdaderamente, toda existencia se nutre de verdades y mentiras. 
 
    Pero, para saber, qué es cierto y qué no en esta obra de ficción, que a veces no lo es… tendrá que leerse esta novela como si todo lo que fuera consignado en ella fuera la más absoluta verdad, en lo tocante a Marilyn Monroe, o, por el contrario, la más irreverente mentira. 
 
    ¿Mentira?  
 
    ¿Verdad? 
 
    ¿Quién sabe? 
 
    Usted, querido lector, tendrá la última palabra. 
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Brentwood. Los Ángeles. California 
 
      
 
    Cuatro de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Santiago Quirós corría, mientras las balas le silbaban cerca de la cabeza. 
 
    Dos individuos, pistola en mano, le perseguían. 
 
    Lo que acababa de ver podía costarle la vida…. 
 
      
 
    Una hora antes: 
 
    La luna, en su cuarto creciente, hacía que los contornos de las viviendas de aquel barrio residencial se distinguieran con cierta dificultad. 
 
    Santiago recorrió San Vicente Boulevard, siguió por South Carmelina Avenue y finalmente llegó a un callejón escasamente iluminado y sin salida. Leyó su rótulo: Fith Helena Drive.  
 
    Con sigilo avanzó despacio, amparado por las sombras. 
 
    Al poco, llegó frente a la puerta de madera de doble batiente de una de las casas. A su derecha se visualizaba el número de la vivienda: la 12305. Era una mansión de estilo colonial de orígenes españoles, y de unos dos mil cien metros cuadrados. Casa que fuera construida en mil novecientos veintinueve, y que se hallaba protegida tras una tapia pintada toda en blanco.  
 
    Antes de seguir, giró la cabeza: la calle seguía igual de solitaria. Entonces, dio un salto y alcanzó la tapia, observando un área rodeada por árboles situados frente a la vivienda, esta, de unos doscientos cuarenta metros cuadrados cubiertos, así como una piscina, con dos zonas bien diferenciadas, una de césped, otra de suelo de barro, ubicadas junto a la casa.  
 
    La mansión, de una sola planta, contaba con dos edificios anexos. Unas palmeras embellecían el lugar, próximas al inmueble principal. 
 
    Una luz desvaída salía a través de la ventana de una de las habitaciones. 
 
    Santiago miró su reloj de pulsera: pasaban cinco minutos de las diez y media. 
 
    Saltó al césped y reptó hacia la casa, mientras escuchaba voces desde la estancia iluminada. 
 
      
 
    Se aproximó metro a metro a la vivienda, hasta que llegó junto a una de las palmeras, que se veía embellecida con plantas y flores, y allí se quedó, ubicado bajo la ventana que le había servido de referencia. 
 
    Aguzó los sentidos: la conversación que se mantenía en la habitación iba subiendo de tono, haciéndose cada vez más visceral. 
 
    De improviso, se escuchó un golpe seco, como el de un cuerpo cuando cae al suelo.  
 
    Acto seguido, solo silencio. 
 
    Santiago seguía oculto entre una maraña de plantas y flores. 
 
    Alguien se asomó a la ventana y miró a un lado y a otro del jardín. El joven no se movió.  
 
    A continuación, una puerta se abrió. Santiago ladeó la cabeza y distinguió a dos individuos que trasportaban el cuerpo inerte de una mujer. Él estaba muy cerca, así que crispó los puños y aceró la mirada, sintiendo dolor e impotencia al mismo tiempo. Se irguió ligeramente, y eso le costó muy caro, pues, una de las plantas se quebró, produciendo un leve pero diáfano sonido. Los dos sujetos se detuvieron y distinguieron una sombra, allá, junto a una de las palmeras. Una sombra que se movió y echó a correr.  
 
    —¡Mierda! —exclamó uno de los dos hombres. 
 
    El otro sujeto observaba al joven, que se alejaba ya de ellos. 
 
    —¡Vamos a por él! —bramó el individuo de fuerte complexión y mediana estatura. 
 
    Dejaron el cuerpo de la mujer sobre el césped e iniciaron la persecución.  
 
    Santiago miró hacia atrás comprobando, como los dos hombres sacaban unas pistolas y les acoplaban unos silenciadores.  
 
    Una bala rozó la cabeza del joven, que llegó a la tapia y, tras impulsarse, la traspasó.  
 
    Sus perseguidores hicieron lo mismo, obviando la puerta de salida. 
 
    Otros proyectiles intentaron impactar en el cuerpo del muchacho. 
 
    Las calles por donde se desarrollaba la escena seguían solitarias. 
 
    La luna parecía proteger a Santiago con su escasa claridad. 
 
    Todo parecía surrealista, en la noche del cuatro de agosto de mil novecientos sesenta y dos. 
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Madrid 
 
      
 
    Siete de septiembre de 2022 
 
      
 
      
 
    La fecha no era la más adecuada para la presentación de una novela, pero así se había acordado: nada peor que coincidir con el inicio de un curso escolar. 
 
    A su edad, cumplidos los setenta, pocas cosas le sorprendían ya. 
 
    Todavía mantenía cierto aire de maduro otoñal, con una cabellera cana que empezaba a clarear por la coronilla. La mirada, retenida en unos ojos castaños, mostraba el vigor y la profundidad que de joven tuviera. Sin embargo, el profundo surco de sus ojeras delataba las largas noches de vigilia, en las que intentaba sacar pensamientos, para después volcarlos en las páginas en blanco. 
 
    Repetidas veces había querido tirar la toalla simbólica usada en el boxeo, cuando un púgil queda a merced de su oponente, sin atisbo ya de éxito. No lo había hecho aun por amor propio o puede que, por una cualidad muy definida en él, la de ser un infatigable luchador. Había publicado algunas novelas, pero sin el amparo de ninguna editorial, por lo que habían pasado sin pena ni gloria. 
 
    Escribía desde joven. Comenzó con pequeños relatos, que incluso regalaba en su propio centro de trabajo. Tras jubilarse, se dedicó a su gran pasión, y fue durante ese periodo cuando concibió sus novelas. 
 
    Seguía siendo un descarado soñador; un impenitente buscador de todo lo que pudiera englobarse bajo la palabra paranormal, esforzándose por convertir lo irreal en realidad. 
 
    Su vida discurrió entre lo que debía hacer y lo que soñaba hacer. Fue una persona que volcó su individualidad en la tarea diaria de sacar hacia adelante, junto a su esposa, a una familia numerosa. 
 
    Sus ilusiones; sus sueños; lo que quiso ser y no fue, se quedaron dentro de su ser, pero jamás renegó de lo que hizo, porque lo efectuó por amor, y si se hace por tan loable motivo, lo demás no cuenta. Halló en la Escritura su válvula de escape y, podría decirse, que encontró a la amante perfecta. Escribía por afición y por necesidad, la que su alma le exigía. Llevaba dos décadas dando vida a personajes y situaciones que existían en su pensamiento, y esa tarea le relanzaba por dentro. 
 
      
 
    Eran las once de la mañana. 
 
    El calor de días anteriores había mitigado ligeramente. 
 
    El lugar elegido para la presentación era una librería situada en la calle de Ferraz. La cercanía con la Plaza de España y la Gran Vía convertían aquel punto de encuentro en un sitio privilegiado. 
 
    La librería no era muy espaciosa. Tras la puerta de entrada, cuatro escalones llevaban hacia un área rectangular con estanterías repletas de libros. Frente a la puerta se situaba un mostrador con varios expositores. Un escaparate ofrecía a los transeúntes las últimas novedades. 
 
    Se había habilitado una mesa escritorio a la derecha del recinto, con sillas emplazadas frente a él, y a ella estaba sentado el escritor, en otra de las sillas. Sobre el escritorio, varios ejemplares de la novela que hoy se presentaba. 
 
    Por mediación de un conocido, íntimo amigo del dueño de la librería se había podido concretar la presentación, habiéndose utilizado para su publicidad diferentes medios sociales, tales como Facebook o Instagram, así como el socorrido boca-oído, pero, poco más. 
 
    Hugo Pedraza frunció el ceño cuando miró hacia la puerta de la librería. Habían pasado diez minutos desde la hora del comienzo de la presentación, y todavía no había entrado nadie en el local.  
 
    A la espalda del escritorio se habían habilitado dos marcos de gran tamaño, con fotografías de dos primeros planos de la que fuera la diosa de Hollywood, la actriz norteamericana Marilyn Monroe.  
 
    La novela presentada llevaba como título EL DIARIO ROJO. Una obra de ficción, en donde se humanizaba a la musa del glamur, alejándola de la falsa teoría de enmarcarla como una mujer poco inteligente y demasiado ambiciosa. Una novela que convertía a un diario en el protagonista, en donde Marilyn anotaba sus vivencias más personales. Un diario que desapareció de manera misteriosa en la madrugada de su muerte. Un diario en donde, era una rumorología muy extendida, se hallaban consignadas determinadas cosas, que no debían salir a la luz pública.  
 
    A la librería entraban diferentes personas, pero ninguna iba hacia donde estaba el escritor.  
 
    Compraban un libro y después salían a la calle. 
 
    Hugo Pedraza mostraba evidentes signos de intranquilidad, moviéndose reiteradamente en la silla. Su mirada iba acogiendo el tono del desencanto, aunque él, en su fuero más interno, se esperase algo así.  
 
      
 
      
 
    Tras una hora, todo seguía igual. 
 
    Hugo se incorporó, movió la cabeza de lado a lado, y salió a la calle: la mañana subía de temperatura. Un indeterminado número de automóviles circulaba relativamente cerca de allí. Los transeúntes pasaban junto a la librería, pero ajenos al acto que allí se desarrollaba. Asqueado, retornó a la mesa. Miró las fotografías de Marilyn Monroe. 
 
    Algo tenía aquella mujer que le cautivaba. Ya desde adolescente acompañaba a su padre en las visitas dominicales que hacían al Rastro madrileño y, ya allí, intentaba hacerse con fotografías de la actriz que con posterioridad pasaba a un álbum. Era una pasión, por lo tanto, sentida desde muy joven, la que mantuvo con aquella bella mujer llamada Norma Jean.  
 
    Tal pasión le hizo crear esta novela, añadiéndole un plus de suspense y algo de acción.  
 
    La mañana se fue muy despacio o quizás todo lo contrario. 
 
    En tres horas se habían acercado a la mesa solo dos personas. Ambas de mediana edad. Una mujer y un hombre que curiosearon la portada y, tras leer la sinopsis, dejaron los ejemplares tal y como estaban, alejándose del escritor sin mediar palabra. 
 
    A las dos se cerró la librería. Abrirían nuevamente a las cinco. Y allí se quedaron los ejemplares, emplazados sobre el escritorio, así como las fotografías de gran tamaño de la actriz, igual que las escasas o nulas expectativas de Hugo, que echó a caminar orientándose hacia la Plaza de España.  
 
    No se dio cuenta de que alguien, situado tras él, lo seguía. 
 
    La temperatura iba in crescendo. 
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Brentwood. Los Ángeles 
 
      
 
    Cuatro de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Santiago Quirós pudo desorientar a sus perseguidores y se aprovechó de la cercanía de uno de los vehículos aparcados junto a la acera, para esconderse tras él. Intentó recuperar el aliento. 
 
    No se le iba del pensamiento la silueta de aquella mujer, aparentemente sin conocimiento, que llevaban aquellos individuos. 
 
    Se dijo que debía regresar a la mansión. Que no podía irse sin saber qué le había sucedido a la infortunada. Sopesó el riesgo y, tras evaluarlo, se encaminó hacia el lugar del que había tenido que huir, teniendo especial cuidado en no ser visualizado por los dos sujetos. 
 
    Volvió a beneficiarse de la falta de luz, protegiéndose entre los vehículos y las sombras creadas por los edificios, y así fue avanzando hacia su destino anterior. 
 
    Por su parte, los dos hombres se desesperaron, al ver como no habían sido capaces de localizar al muchacho. Se miraron con crispación. 
 
    —¡Hay que encontrar a ese cabrón cueste lo que cueste! —enfatizó el sujeto más corpulento. 
 
    El otro individuo asintió. 
 
    —Parecía muy joven —apuntó, después. 
 
    Quien ahora asintió fue el otro hombre. 
 
    —Deberíamos hablar con el niñato ese que no se pierde un autógrafo. 
 
    —Ya, el tal James, pues, sí, me parece una buena idea. 
 
    El individuo más fuerte resopló y derivó la mirada hacia la calle en donde se encontraban.  
 
    —Aquí ya no hacemos nada —puntualizó—. Regresemos… 
 
    Retornaron sobre sus pasos, volviendo de vez en cuando la cabeza, pero sin dar con quien buscaban. 
 
    Las sombras les fueron absorbiendo en aquella noche, que se había vuelto extremadamente peligrosa. 
 
    Tres personas llevaban la misma dirección, si bien con cometidos diferentes. 
 
    Lugar de destino: la mansión de la actriz Marilyn Monroe. 
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Madrid 
 
      
 
    Siete de septiembre de 2022 
 
      
 
      
 
    La tarde fue una réplica de lo ocurrido por la mañana. 
 
    Hugo Pedraza regresó a su mesa escritorio; a sus ejemplares, que no habían bajado de volumen; a sus silenciosos carteles de Marilyn Monroe que parecían custodiarle; a su soledad, a su hastío… 
 
    Llevaba una hora y media en su particular puesto de guardia, como el centinela que, alejado de todo y de todos, rumia para sus adentros su privilegiada y olvidada posición. 
 
    Se disponía a levantarse para desentumecer las piernas, cuando alguien, que entró en la librería, se encaminó hacia su área particular.  
 
    Hugo lo miró con curiosidad, mientras iba hacia su encuentro: rondaría los ochenta años, puede que algunos más. Caminaba con dificultad. Algo menguado de carnes y de estatura elevada, probablemente más de un metro noventa. El rostro surcado de arrugas. De frente alta y nariz aguileña. La barba blanca y recortada afilaba aún más su cara. Cerca ya de él, Hugo se fijó en sus ojos: predominaba más el azul que el verde en ellos y, bien era cierto que, a pesar de su edad, hacían atractiva su mirada. 
 
    El individuo se posicionó frente a él sin levantar los ojos, que viajaron hacia la fila de novelas. Alargó una mano y se hizo con un ejemplar. Curioseó la portada y la contraportada. Leyó la sinopsis con detenimiento. Después, carraspeó. 
 
    Extendió la mano y con ella el ejemplar ofreciéndoselo al escritor. Hugo suspiró para sus adentros: ¡Por fin vendía un ejemplar! Sin decirlo, agradeció a ese veterano de la vida que deseara hacerse con ella.  
 
    —¿Quiere alguna dedicatoria en especial o prefiere que yo se la ponga? —manifestó Hugo. 
 
    El hombre juntó los labios y dudó antes de contestarle. 
 
    Tras suspirar, dijo: 
 
    —Para la mujer que hizo que mi existencia convergiera dentro de un círculo mágico. Para ella. 
 
    Las palabras salieron de la boca de aquel desconocido impregnadas en una clara y profunda melancolía; en ese tipo de añoranza que se sufre cuando algo no llega, cuando algo se queda suspendido en la nada, a pesar de que se ponga todo el empeño en que fructifique y se haga realidad lo que tanto se sueña. El hombre tenía acento sudamericano, pero Hugo fue incapaz de discernir su nacionalidad.  
 
    Hugo asintió y lo miró a los ojos, que dio la sensación se humedecieran. 
 
    —Entonces —le preguntó—: ¿le pongo esas palabras? 
 
    El individuo movió afirmativamente la cabeza. 
 
    Hugo cogió el ejemplar y lo abrió, y en su primera página volcó lo citado por el anciano. 
 
    —¿Desea que ponga el nombre de la mujer a la que van dirigidas sus palabras? —cuestionó el escritor. 
 
    —No. No hace falta —puntualizó el desconocido lector. 
 
    Hugo finalizó la dedicatoria estampando su firma y consignó la fecha correspondiente. 
 
    El hombre le pagó y, sin decir ni una palabra más, se dio la vuelta y se alejó del escritorio y, por ende, de Hugo Pedraza, que comprobó como el sujeto no salía de la librería, sino que, por el contrario, se sentaba en una de las sillas ofrecidas para la presentación, para, acto seguido, empezar a leer la novela plenamente concentrado, como si lo que le rodeara no existiera, como si únicamente tuviera vigencia la novela y él leyéndola.  
 
    Hugo le estuvo observando un tiempo, intentando entrar en su mente, para saber si le estaba gustando o no lo leído. Vano intento, pues no poseía el don de la clarividencia.  
 
    Cerca del cierre del establecimiento, cuando faltaban veinte minutos para las nueve de la noche, el hombre cerró el ejemplar; se movió ligeramente en la silla; prolongó la espalda para desentumecerla; desplazó la cabeza efectuando un gesto desaprobatorio y, finalmente se incorporó, para ir hacia donde estaba Hugo que, por su parte, le había estado mirando casi todo aquel tiempo, percibiendo aquel sutil gesto, que a él no le gustó lo más mínimo.  
 
    El sujeto se situó frente al escritor. 
 
    Hugo esperó su comentario. 
 
    —¡Qué equivocado está usted! —dijo de improviso, y su voz, clara y profunda, atravesó, rompiéndola, la autoestima de Hugo Pedraza. 
 
    —¿A qué se refiere? —preguntó el escritor. 
 
    El individuo clavó la mirada en la de Hugo. 
 
    —Su novela está bien desarrollada —mencionó a continuación—. Tiene su punto de misterio, siempre necesario para que enganche, pero… 
 
    El anciano guardó silencio. 
 
    —¿Pero, qué? —demandó a su vez Hugo Pedraza. 
 
    El hombre esbozó una sonrisa escéptica y dijo: 
 
    —Nada es lo que parece. 
 
    La mirada del sujeto recorrió la librería, deteniéndola frente a las fotografías enmarcadas de Marilyn Monroe. Suspiró y fue hacia la salida. Antes de irse, giró la cabeza y observó a Hugo que también le miraba. 
 
    El anciano, antes de hablar, asintió un par de veces. 
 
    —¡El funeral de Marilyn Monroe se celebró el ocho de agosto de mil novecientos sesenta y dos! —dijo el sujeto, elevando el tono en la voz— Un día triste y, sin embargo, un día muy especial. Vuelvo a repetirle: ¡Qué equivocado está usted! 
 
    Aquellas palabras le llegaron a Hugo con nitidez. El hombre salió definitivamente de la librería. Hugo sopesó lo escuchado, sin llegar a entenderlo. Entonces, reparó en que el individuo se había dejado su ejemplar sobre la superficie de la mesa escritorio. Se incorporó, lo cogió y salió disparado hacia la puerta franqueándola. Ya en la calle, intentó localizar al anciano, sin éxito. Retornó a la librería, y fue hacia el escritorio en donde se sentó. Negó con la cabeza. No acababa de asimilar qué había querido decirle aquel desconocido lector. De manera inconsciente, abrió el ejemplar por su primera página, visualizando un dibujo bajo la dedicatoria. Un dibujo complejo y extraño creado por el anciano. Un dibujo que se puso a analizar. 
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Brentwood 
 
      
 
    Cuatro de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Siempre con cautela, Santiago Quirós se fue acercando a la casa de donde hacía muy poco tiempo había huido. Durante el trayecto pensó que a sus perseguidores no se les ocurriría dilucidar que volvería a la mansión. Cerca de su destino, visualizó dos automóviles estacionados en una de las calles transversales a la de la vivienda de la actriz, extrañándose, por cuanto uno de ellos era una ambulancia. El otro, casi con toda probabilidad, uno de los vehículos utilizados por los agentes policiales para el rastreo de posibles sospechosos. Eso lo tenía muy claro, porque ya lo había visto en alguna que otra ocasión.  
 
    Las calles estaban poco iluminadas, por lo que facilitaban la tarea de emboscarse, tanto él, como los dos automóviles.  
 
    Se agachó todo lo que pudo para no ser observado por los que, de seguro, estarían dentro de los coches. Y en semejante posición avanzó, amparándose tras cualquier objeto que le sirviera para ocultarse. 
 
    Así pudo llegar frente a la tapia de la mansión. Volteó la cabeza y miró hacia el inicio del callejón: no vio a nadie, tampoco escuchó ningún sonido.  
 
    Suspiró, solo unos segundos antes de enfilar hacia la tapia y, tras impulsarse, auparse en ella. Procuró no moverse ni hacer ruido. 
 
    Le sorprendió no ver el cuerpo yacente de aquella mujer sobre el césped del jardín. Todo estaba demasiado calmado, cosa que no le gustó. Ya no estaba encendida la lámpara de la habitación, de donde salieron los dos individuos llevando a la mujer en sus brazos; por el contrario, una luz blanquecina refulgía desde una de las ventanas del bungaló anexo.  
 
    Tuvo cierto reparo al intentar saltar y acceder a la mansión, pues no las tenía todas consigo, sabiendo que los dos sujetos que le habían disparado regresarían más pronto que tarde. 
 
    Aun así, lo hizo. Su salto quedó amortiguado por el césped del jardín. No se irguió y recorrió los pocos metros que le separaban de la ventana de la que emanaba luz. Llegó bajo su pretil y allí se quedó.  
 
    Varias personas hablaban entre sí. Entre las voces escuchó la de una mujer. No dejó pasar la oportunidad de estar al tanto de la conversación, por lo que aguzó el oído: 
 
    —Este contratiempo no nos beneficia —dijo un hombre, llevando cierta preocupación en el tono de la voz. 
 
    —¡Por supuesto que no! —lo refrendó otro individuo—pero, esperemos que nos traigan al “pajarito”. 
 
    —Fue todo tan rápido —manifestó la mujer— que no pudimos ver de quién se trataba. 
 
    —Pues si cogen al “pajarito”, le cortaremos las alas —sentenció el hombre que había iniciado la conversación. 
 
    —Tardan demasiado—puntualizó el segundo sujeto. 
 
    —Sí —constató la mujer—: mal asunto —puntualizó después. 
 
    Se creó un breve silencio. Santiago seguía pendiente de lo que allí se hablaba, sin perderse ni una palabra. 
 
    —¿Qué hacemos con el cuerpo? —demandó la mujer. 
 
    —¡Hum!… Seguir con lo planeado —contestó uno de los dos hombres. 
 
    —¿A pesar de que alguien lo haya visto? —preguntó nuevamente la mujer. 
 
    —A pesar de eso —lo ratificó el mismo individuo. 
 
    —¿Y el de la ambulancia? —demandó el otro hombre. 
 
    —¿Qué pasa con él? —preguntó a su vez el sujeto. 
 
    —Que el tiempo corre en contra nuestra. Ya sabes: los cadáveres se enfrían. 
 
    —Ya —dijo de manera displicente el individuo—. Deberíamos traerlo ya. 
 
    —Eso pienso yo —recalcó el otro hombre. 
 
    El joven escuchó como alguien se alejaba de la ventana y accedía a otra de las habitaciones de la casa. Lo que se hablara allí, ya no pudo oírlo. 
 
    Iba a retirarse de su sitio de vigilancia, cuando le llegaron voces desde el exterior de la vivienda.  
 
    No se lo pensó: se tiró al césped, justo cuando accedían a la mansión los dos hombres que le habían perseguido. Estos, ajenos a su presencia, fueron hacia la casa y pasaron a su interior. Él lo aprovechó para, reptando, ir poniendo distancia. Cerca de la tapia se irguió, miró hacia atrás y, tras impulsarse, la franqueó, accediendo finalmente al callejón. La oscuridad le protegió, una vez más, en su huida. Se dijo que en aquella vivienda ocurrían cosas desconcertantes. Algo indudablemente trágico, y él iba a desentrañarlo, aunque para ello tuviera que jugarse la vida. 
 
    Había escuchado a uno de los hombres mencionar que existía otro cuerpo y que se encontraba en la ambulancia que había visualizado con anterioridad. 
 
    Decidido, fue hacia el encuentro de la ambulancia y al mismo tiempo de aquel cadáver desconocido. ¿A quién pertenecería? ¿A alguien que como él había visto demasiado? 
 
    Y lo que no dejaba de martillearle en el cerebro: ¿Qué unía a ese desgraciado y misterioso cadáver con la mujer que aquellos dos infames habían llevado en sus brazos? y, lo más relevante: ¿Dónde estaba el cuerpo de aquella mujer? 
 
    ¿Qué se tramaba en aquella noche del cuatro de agosto de mil novecientos sesenta y dos? 
 
    Llegó cerca de la ambulancia, con la oscuridad dominándolo casi todo.  
 
    Alcanzó la parte trasera del vehículo, siendo una sombra más entre las sombras. No escuchó ningún sonido dentro. Pensó que, probablemente, quien estuviera allí dormiría. Se incorporó con lentitud y miró a través de la luneta. Observó una camilla y sobre ella un cuerpo cubierto con una sábana. El conductor apoyaba la cabeza en el pecho como clara referencia de que dormía.  
 
    Se alejó, diciéndose que esto no había hecho sino comenzar. Él seguiría investigando aquel turbio asunto. Que nadie lo dudara. 
 
    Se aprovechó de una de las calles colindantes para poner tierra de por medio, sin hacerlo realmente de semejante embrollo. 
 
    Volvería una vez más a la mansión. 
 
    Se hizo esa firme promesa.  
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Madrid 
 
      
 
    Siete de septiembre de 2022 
 
      
 
      
 
    Llegó la noche. 
 
    La luz de las farolas comenzó a acoger protagonismo.  
 
    La calle del Marqués de Urquijo inició, de ese modo y una jornada más, el retorno hacia el periodo del descanso de buena parte de sus moradores. 
 
    El balcón de aquel segundo piso, embellecido con macetas con gitanillas, recibía de manera indirecta la luz amarillenta de una de las farolas, por lo que cobraba protagonismo, en las horas anteriores a la madrugada. 
 
    Hugo llevaba ya algún tiempo ubicado en un sofá de tres plazas de un sobrio color gris, estudiando la compleja ilustración que aquel extraño lector le había dibujado. Junto a él y en un plato, un sándwich con pavo, así como una jarra con cerveza con cero grados de alcohol. Frugal cena para las largas horas pasadas en la librería, pero es que su mente, alejada del placer de la comida, tenía un único y claro objetivo: desentrañar el misterio de aquel dibujo realizado en uno de los ejemplares de su novela. 
 
    La televisión, conectada, le servía de acompañante, ese al que no se le presta la mínima atención, pero que, sin embargo, está ahí. Se trataba de un programa de citas, pero la única cita que deseaba concertar era con la imagen que su subconsciente retenía, inmerso como estaba en un estado casi hipnótico —similar al que la serpiente siente ante el sonido de la flauta que la vence, llevándola a estar sin estar—. Y, así era, pues, para Hugo no existía la ciudad, como si su único mundo fuera una situación onírica, un sueño dentro a su vez de otro sueño. En aquel instante vivía en un estado sin lugar a dudas irreal, que le llevaba hacia un montón de interrogantes, nacidos de aquel dibujo en demasía anacrónico.  
 
    La imagen, la dibujada por aquel anciano enjuto, le mostraba un anillo, y dibujados a su vez en él dos letras M, que dejaban de serlo, al haberlas cambiado de posición, situándolas una por debajo de la otra, transformándose de ese modo en dos números 3, o lo que era lo mismo, en el número 33. Y por debajo de dicho número, se posicionaba un arco iris, rematado, finalmente, con lo que parecían dos ojos velados. 
 
    No: a pesar de poner todo su empeño en ello, no daba con la resolución de aquel dibujo. 
 
    Cansado, se incorporó y fue hacia la ventana: la noche era pegajosa. Apenas si había bajado la temperatura. Escuchó el sonido de una chicharra, que estaría situada en alguno de los árboles cercanos. Pasadas las diez, el tránsito de vehículos era escaso, igual que el flujo de personas. 
 
    De improviso, oyó una fuerte discusión, que le llegó a través de la puerta del piso. Fue hacia ella y se quedó parado, intentando discernir qué sucedía. Las voces, ya gritos, fueron in crescendo. No era la primera vez que escuchaba discusiones. Una pareja que, desde hacía poco tiempo, apenas un mes, vivía alquilada en uno de los pisos de aquella misma planta, parecía no llevarse demasiado bien. Pero esta vez la discusión era más acalorada que las anteriores, tanto, que Hugo creyó escuchar golpes y la caída posterior de algún objeto al suelo. No dudó. Abrió la puerta, salió al pasillo y fue hacia el piso en donde se desarrollaba la violenta discusión, tocando en su timbre.  
 
    Al instante, cesaron tanto los gritos como los golpes. Él esperó situado frente a la puerta. Acto seguido, escuchó pasos que se acercaban y, casi a continuación, la puerta se abrió.  
 
    Una mujer de poco más de treinta años lo miró con el miedo retenido en sus pupilas. Era atractiva, de larga melena rubia y ojos de color azul claro. De mediana estatura y estilizada figura, aunque esta se hallara oculta tras una bata. El rímel de los ojos lo tenía corrido y los labios, sin carmín, agrietados. El cabello, desaliñado. 
 
    Hugo no supo qué decir o qué hacer. Ella, frente a él, mantenía la mirada baja. 
 
    Hugo, finalmente, inventó algo: 
 
    —Perdone que la moleste —dijo—. Se me ha acabado el azúcar, y quería prepararme una infusión. Si no le importa, le agradecería que me diera un sobrecito o sacarina, pues me da lo mismo.  
 
    La mujer alzó la mirada y sus ojos, todavía temerosos, intentaron cobrar vida. Ladeó la cabeza y su mirada fue hacia atrás, por lo que Hugo entendió, que alguien estaría situado por detrás de la puerta. 
 
    Hugo lanzó una tímida sonrisa. 
 
    La tensión era evidente. 
 
    —Sí —dijo ella débilmente—. Espere un momento, que ahora se lo traigo. 
 
    Tras decirlo, profundizó en el pasillo, dejando la puerta entrecerrada.  
 
    Hugo se sintió observado a través de la mirilla. 
 
    Pasado un momento, la puerta volvió a abrirse. La mujer regresó con dos sobrecitos de azúcar, que le entregó. Hugo los cogió y, tras enviarle una sonrisa de agradecimiento, retornó hacia su vivienda, pero, antes de entrar se volvió: la mujer seguía varada en el mismo sitio y a su vez lo miraba. 
 
    Él, entonces, le hizo gestos con las manos, dándole a entender, que podía llamar a la policía a través del móvil. Ella, de manera casi imperceptible, negó con la cabeza y después cerró la puerta. 
 
    Hugo hizo lo propio. Se le quedó un regusto amargo. Lo que sucede cuando no se termina de hacer lo que realmente se desea. Disgustado, caminó por el salón, intentando calmarse. Ya no se escucharon más voces derivadas de aquel piso.  
 
    Tras un tiempo, pudo relajarse.  
 
    Ya no tenía ganas de seguir analizando el dibujo. Eran cerca de las once y media y estaba realmente cansado. Bostezó. Iba hacia el dormitorio con la idea de acostarse, cuando sintió unos golpecitos en la puerta del piso. 
 
    Extrañado fue hacia ella y la abrió. 
 
    Era la mujer que le había dado los azucarillos. Se había arreglado y su aspecto no era tan desolador. 
 
    En aquel instante y, por primera vez, se dio cuenta del enorme parecido que tenía con la actriz que él veneraba desde joven y, no llegó a entender, cómo no lo había notado antes. Fuera lo que fuese, huyó del momentáneo descontrol e intentó, creyendo conseguirlo, que no se notara su repentino aturdimiento. 
 
    —¿Puedo pasar? —le preguntó ella con voz baja. 
 
    Hugo analizó la situación, la de ahora y la anterior. No las tuvo todas consigo cuando accedió y se retiró de la puerta, para que ella entrara en el piso. 
 
    Ella fue hacia el salón. Ya no llevaba la bata puesta. Vestía con una blusa y unos vaqueros que embellecían su figura. 
 
    Hugo intentó desviar la mirada de su silueta, sin lograrlo. 
 
    Ella llegó al salón y se volvió. Sus ojos azules ya no acogían miedo. Hugo llegó junto a ella y la invitó a sentarse. Ella así lo hizo, ubicándose en el sofá. Él lo hizo en una silla, junto a la mesa, orientada en uno de los ángulos de la estancia, próxima a la ventana y cerca a su vez de ella. 
 
    —Bebe mucho —dijo la mujer de improviso—: mi marido…y cuando lo hace, pierde los papeles.  
 
    Hugo se limitó a escucharla, sabiendo que era lo mejor que podía hacer. Dejar que se desahogara. 
 
    —Lo echaron del trabajo —apuntó—. Está todo el día en casa y se está volviendo loco. Lleva meses buscando algo, pero no le sale nada. No lo lleva nada bien, de ahí que beba. 
 
    Hugo la escuchaba y al mismo tiempo la observaba. Era de ese tipo de mujer a la que se la admira por su belleza, pero es que además aunaba sensualidad y, lo mejor era que no lo pretendía, pues parecía innato en ella. 
 
    —Está todo muy mal —apuntó Hugo—. Dos de mis tres hijos están también en el paro. 
 
    Ella asintió. 
 
    Se creó un silencio involuntario. Hugo desvió la mirada hacia la ventana y ella pareció perderse en sus pensamientos.  
 
    —¿Le apetece una infusión? —le preguntó Hugo, saliendo así de su ensimismamiento. 
 
    —No, gracias —respondió ella—. Es tarde. Solo vine a darle las gracias. 
 
    Ella se levantó del sofá y Hugo, igualmente, se incorporó de la silla. 
 
    —¿Lleva mucho tiempo viviendo aquí? —demandó la mujer. 
 
    —No —contestó Hugo con rapidez—. Este piso es de mi hijo mayor. Bueno, se lo alquilan. Yo vengo de vez en cuando para escribir. 
 
    Ella frunció la frente. 
 
    —¡Ah!¡Es escritor! —manifestó, después. 
 
    Hugo sonrió tímidamente. 
 
    —Si. Podría decirse que sí, aunque a veces lo dude. 
 
    La mujer achicó la mirada y esta se hizo más sugerente. 
 
    Hugo volvió a sentirse atraído por su belleza, aunque quiso disfrazarlo de nuevo. 
 
    —No llego a entenderle —le cuestionó—. ¿Es o no es escritor? 
 
    Estaban muy cerca el uno del otro. Ella, una mujer joven, que le llevaba, en un insólito viaje en el Tiempo, hacia la década de los años cincuenta del pasado siglo; hacia la meca del Cine; hacia ese Hollywood siempre inmortal y, ya allí, hacia la diosa del glamur, hacia esa entrañable, delicada y frágil muñeca, que se llamó Marilyn Monroe, y él, un hombre septuagenario que intentaba retener parte de lo que antaño fuera, un soñador, puede que un joven eterno.  
 
    Algo debió notar ella, porque su mirada aterrizó en el suelo. 
 
    —¿Y su mujer? —demandó, acto seguido. 
 
    Él entendió que con aquella pregunta ella establecía un muro, dándose cuenta de que se estaba dejando llevar por el magnetismo de aquella mirada, que le recordaba otra mirada, y esa especial y delicada turbación, le desestabilizó. 
 
    Iba a contestarle, cuando alguien tocó en la puerta del piso. 
 
    Ella y él se miraron, temiéndose lo peor. ¿Cómo explicar al furibundo marido aquella situación? ¿Qué hacía ella en el piso de él? 
 
    No hablaron. Hugo fue hacia la puerta con el ánimo contraído y ella lo siguió con la mirada, esperando y no deseando una nueva y violenta discusión. 
 
    Hugo abrió, encontrándose frente a una muchacha de cabello corto y de color malva, de estatura menuda, y de unos catorce años.  
 
    La chiquilla entró en el piso con aire decidido, y al observar a la mujer se extrañó.  
 
    Hugo cerró la puerta y fue hacia el encuentro de la recién llegada. Esta, que se había detenido cerca de la mujer, miró a Hugo con rabia. Sus ojos centellaban. 
 
    —¡No la aguanto más! —dijo la adolescente— ¡Es insoportable! 
 
    Tras decir aquello, la muchacha fue hacia el sofá y se dejó caer a plomo en él. 
 
    Hugo se le aproximó. La mujer seguía varada en el mismo lugar, sin saber qué hacer. 
 
    —¡Tienes que hablar con tu hija! —manifestó la muchacha a viva voz— Me trata como si fuera una niña. Abuelo: ¡tienes que hablar con ella! Hoy duermo contigo. 
 
    La mujer tosió levemente. 
 
    —Me voy —dijo a continuación y fue hacia la puerta del piso. Hugo se desplazó para abrirle. 
 
    —Tiene una nieta preciosa —apuntó ella—. Y mucha suerte de tener una familia así.  
 
    Hugo esbozó una sonrisa. 
 
    —¡Ah! Por cierto —dijo la mujer— y no me tome por entrometida. 
 
    Hugo entrecerró la mirada, esperando sus palabras. 
 
    —¿Ha visto la película Niágara, interpretada por Marilyn Monroe? —su voz, casi un susurro, penetró en el interior de Hugo como si de un fino estilete mágico se tratara. No pudo entender como ella, que casi era una réplica exacta de la actriz, le hablaba precisamente de ella y, además, de uno de sus filmes. 
 
    —¿Por qué lo dice? —balbució él. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Vi un dibujo en la página de uno de sus libros —mencionó a continuación. 
 
    Hugo había dejado, ubicado sobre la mesa del salón, el ejemplar que el anciano le comprara, abierto por su primera página. Al instante, entendió que era muy observadora. 
 
    Como no hizo ningún comentario, ella añadió: 
 
    —Casi todo lo dibujado en el anillo, podría encontrar solución, quizás, en la película que acabo de citarle, si es que está interesado en ello. 
 
    Ella le envió una última y misteriosa sonrisa y salió al pasillo, dirigiéndose acto seguido y ya sin volverse, hacia la puerta de su piso. La abrió con sigilo y pasó a su interior. 
 
    Hugo siguió posicionado en el mismo lugar, con expresión indescifrable. Por su subconsciente bullían un infinito de interrogantes. Nada tenía sentido de lo último acontecido, en lo tocante a la misteriosa vecina. Nada, y sin embargo a él, en particular, le atraía todo aquello.  
 
    —¿Me preparas algo de cena, abuelo? —la voz de su nieta le sacó de su abstracción. 
 
    Regresó a la realidad. Cerró la puerta, miró a su nieta, y fue hacia la cocina.  
 
    La noche iba uniendo una situación tras otra, y todas llevaban un alto porcentaje de irrealidad. Realidad uniéndose a irrealidad. Todo demasiado complejo. 
 
    Niágara: uno de los filmes de Marilyn Monroe. 
 
    ¿Qué había querido decirle su vecina con que visualizara esa película que, por otra parte, ya había visto un montón de veces? 
 
    ¿Qué sabía ella que él ignorase? 
 
    ¿Tenía una pesadilla sin saberlo? ¿Acaso estaba dormido en su cama y no estaba al tanto de ello? 
 
    Y de ser todo eso cierto: ¿Qué extraño vínculo acababa de establecerse entre él y aquella extraña y bella vecina? 
 
    —Abuelo: ¡Tengo hambre! —exclamó su nieta, mientras manipulaba en el móvil. 
 
    Hugo, por su parte y con la mirada abstraída, preparaba un sándwich, cuando la noche era casi madrugada. 
 
    —¿Te la estás tirando? —dijo la jovencita desde el salón y su voz le llegó a su abuelo con meridiana claridad. 
 
    Hugo arrugó la frente. 
 
    —¡¿Qué dices, Noa?! —demandó desde la cocina. 
 
    —¡¿Qué si te la estás follando?! —insistió su nieta. 
 
    —Niña: ¡No digas barbaridades! 
 
    —Abuelo: si todos los hombres sois iguales…y a cualquier edad. 
 
    Hugo no le contestó. Su pensamiento viajó hacia la figura y hacia los ojos de la mujer que, apenas hacía unos instantes, había estado en el piso. Y sin hacerlo lo hizo, dándole la razón a su nieta. La belleza hace vulnerable a cualquier hombre, más, si va aderezada con ciertas dosis de misterio. 
 
    Belleza y misterio. 
 
    Y un dibujo… 
 
    El de un anillo con imágenes y letras. 
 
    Un dibujo como el inicio, quizás, de una insólita aventura, aunque Hugo, en aquel instante, no estuviera al tanto de ello.  
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Brentwood. Los Ángeles 
 
      
 
    Madrugada del cuatro al cinco de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Santiago Quirós no pudo llegar a la mansión, pues, cuando estaba relativamente cerca de ella y había dejado atrás, tanto a la ambulancia como al coche policial, oyó voces y sonidos de pasos. Se encorvó cuanto pudo y buscó refugio, hallándolo tras unos contenedores metálicos de basura. 
 
    Poco después, tres individuos y una mujer iban hacia donde estaban los dos automóviles. No lo dudó y se desplazó hacia el mismo lugar.  
 
    Entre el grupito de personas, iban los dos gorilas que le habían disparado, de eso no tuvo la menor duda, por lo que extremó sus movimientos. 
 
    Finalmente, llegaron junto a los dos vehículos. Uno de los hombres se desplazó hacia la ventanilla del conductor de la ambulancia, golpeando en ella con una mano. El sujeto que dormía se despertó sobresaltado, y al ver quienes le rodeaban, abrió su portezuela y de un salto alcanzó la calle. 
 
    —¡Abre atrás! —dijo el hombre corpulento con vehemencia, uno de los que le dispararon. 
 
    El conductor derivó y así lo hizo. 
 
    —¡Hay que darse prisa! —comentó el individuo— Empieza a oler. 
 
    El resto del grupo se les acercó. El conductor subió a la ambulancia y desplazó la camilla hacia el exterior, sujetándola dos de los sujetos que la dejaron en el suelo.  
 
    Sin más dilación, uno de ellos la cogió y se la llevó calle arriba, mientras el conductor cerraba la puerta trasera y regresaba al vehículo. El resto, siguió a la camilla.  
 
    Santiago, que no se había perdido nada de lo ocurrido, se desplazó igualmente, siguiendo a su vez a las cuatro personas y, por ende, a la camilla. 
 
    La madrugada seguía siendo cálida y la luna continuaba enviando poca claridad.  
 
    Poco a poco se fueron acercando a la vivienda hasta que finalmente la traspasaron. Tras cerrar la puerta se hizo el silencio. 
 
    Santiago alcanzó igualmente la mansión y, por tercera vez se aupó a la tapia, quedándose allí emboscado. Así pudo ver como llevaban la camilla hacia uno de los edificios metiéndola en su interior.  
 
    Saltó al jardín y reptó hacia aquel lugar. Se le estaba haciendo cotidiano, a fuerza de repetirlas, aquel tipo de estrategias. Alcanzó la ventana de la que salía luz y allí se quedó. 
 
    Ya no escuchó voces, sino un trajín de objetos y variados sonidos. 
 
    Así estuvo cerca de una hora. 
 
    Una hora en la que se planteó qué debía hacer. 
 
    Los pensamientos le acunaron durante aquel periodo. Recordó y, gracias a ello revivió, momentos intensos de su cercana existencia. 
 
    Lo que le catapultó a estar precisamente dentro de aquella mansión, viviendo una serie de situaciones que casi le habían costado la vida. 
 
    Pensamientos…y tensión, la que le mantenía alerta. 
 
    La vida, no perder la propia vida, que merecía tal estado de intensa vigilia.  
 
    Se propuso no relajarse, y a fe que lo consiguió. 
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Isla de Manhattan 
 
      
 
    Finales de marzo de 1947 
 
      
 
      
 
    Se dice que ir tras los sueños es la meta de casi todo el mundo. A veces, esos sueños se convierten en quimeras, otras, por el contrario, cristalizan y se hacen realidad. 
 
    A Mauricio Quirós estaban a punto de hacérsele realidad. 
 
    Por lo menos eso sintió, cuando a bordo del barco que le transportaba junto a su familia, procedente de ese misterioso y bello país llamado Chile, distinguió la silueta recortada de esa isla, escoltada entre un brumoso amanecer, llamada Manhattan.  
 
    Atrás quedaba una vida demasiado injusta; una existencia en suma sacrificada, en la que no había tenido demasiada fortuna. Un negocio familiar heredado, que al principio fue próspero, pero que, con el paso de los años, perdió actividad, a pesar del encomiable esfuerzo de los herederos, que finalmente tuvieron que claudicar y cerrarlo. Una tienda de ultramarinos que se quedó en el recuerdo de todas las personas que estaban a un paso de iniciar una nueva aventura, en ese país, que se decía era el trampolín ideal para un renacer, para un comienzo, que todos deseaban, no fuera solo un sueño. 
 
    Y aquel era el pensamiento generalizado de aquellos chilenos que entraban en la desembocadura del río Hudson, que debería catapultarlos a esa nueva tierra, semilla ya germinada por otros seres, por esos colonos que, no hacía demasiado tiempo, habían llegado a aquel paraíso abriéndose camino en él. 
 
    Les abría las puertas una primavera recién estrenada, enviándoles un clima suave, alejado ya del duro y crudo invierno. 
 
    Acercarse con lentitud hacia el perfil de aquel territorio, que parecía susurrarles que ahí cambiaría su suerte, que estaban en la tierra de la esperanza, les producía, al mismo tiempo, inquietud y alegría, una doble mezcla de sentimientos.  
 
    Mauricio Quirós no pudo contener las lágrimas, que le afloraron desde la impotencia y a la vez desde la satisfacción, la que llega cuando se piensa que lo que se hace es lo correcto. No fue fácil convencer a sus seres queridos que ahí, donde estaban a punto de llegar, podría cambiar su destino, y a fe que al final lo consiguió, igual que el lobo jefe hace con su manada. 
 
    La sirena del barco sonó con estridencia, avisando que entraba en la bahía. Un sinfín de gaviotas elevó el vuelo ante la potencia de aquel sonido, y graznaron para, a su vez igualar a aquel otro graznido, que no procedía de ninguna ave, sino de un barco majestuoso que traía emigrantes que se aventuraban a un nuevo mundo. 
 
    Junto a Mauricio y cogido de su mano estaba su hijo Santiago. Un niño de transparentes ojos azul verdosos y delgada constitución, que a sus siete años miraba a su padre, comprobando como le dominaba la emoción. 
 
    Santiago vio aquella bandada de gaviotas sobrevolando por encima de él y aquel baile, tan frenético como desordenado, le causó una viva impresión. Las aves subían y descendían, acercándose, a veces, en demasía al barco, y él casi rozaba sus patas. Tenía la sensación de que, si alargaba los brazos, podría sujetarse a una de ellas para, entonces volar como ellas. Se habría considerado casi un dios: visualizar desde el firmamento lo situado bajo los pies, desplazándose a su voluntad por él, en esa edad en la que se vive dentro de un mundo onírico que, por desgracia, se diluye al dejar la niñez. 
 
    Y Santiago, a tan tierna infancia, era el rey de la imaginación. 
 
    Su madre y su hermana Judith se les acercaron, uniéndose así a la visualización de aquel cuadro, que no era una pintura, sino la realidad más absoluta. 
 
    Y así, bien unidos, se prepararon para pisar por primera vez suelo norteamericano. 
 
    Una tierra que debería agruparlos todavía más. 
 
    Un mundo novedoso, pues, se abría ante sus ojos. 
 
    El mundo de volver a empezar. 
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    Noa hacía tiempo que había pasado a una de las habitaciones y se había quedado dormida. 
 
    Hugo, cerca de las dos de la madrugada, por el contrario, era incapaz de conciliar el sueño. 
 
    A su cerebro aterrizaban ideas inconcretas, como los flases de las cámaras cuando dan de lleno en los ojos. Se reciben, se cierra la mirada y cuando se abre, han desaparecido, pero siguen molestando. Así eran sus pensamientos: llegaban, torpedeaban el subconsciente y, tras hacerlo, se iban. 
 
    De ahí, que nada fuera igual a unos segundos antes. 
 
    ¿Cómo definir una abstracción? Algo que es real, pero que por otro lado crea de forma progresiva un efecto irreal. 
 
    Hasta el momento de la presentación de su nueva novela, su vida había transcurrido de manera controlada. Un matrimonio efectuado por amor. Tres hijos habidos de esa unión, que ya habían progresado como personas adultas. Cada uno con su particular cometido en la vida. Y él, ya jubilado, después de haber desarrollado su profesión, alejado, por lo tanto, del desasosiego diario. Veinte años dedicados a su familia y, al mismo tiempo, a su gran pasión: escribir. Pero, ahora, en aquel instante, su vida había entrado en una nueva dimensión, inmersa en algo desconocido que le lanzaba, sin paracaídas, hacia otro lado de la existencia, en donde había intranquilidad, desconocimiento y, por increíble que pudiera parecerle, ese giro tan radical que le envolvía, le gustaba. Su controlada vida se agitaba, como los hielos en una coctelera, llevándole hacia aquel tiempo pasado en donde la pasión por descubrir se convertía en meta, cuando se tenía a la juventud por bandera. 
 
    Así que, alejado del sueño que atrapa cuando la noche se extiende, intentó serenar el espíritu para así tranquilizar el alma.  
 
    No se le habían marchado del pensamiento las palabras de aquella Marilyn vecina. De aquella mujer hermosa que, solo unas horas antes, había estado compartiendo momentos y, sobre todo, aquella flecha, lanzada en forma de palabras, en torno al dibujo del anillo. Todo ese misterio que a él se le había pasado. La película Niágara de la musa de Hollywood le enviaba mensajes insonoros que, por el contrario, hacían diana en su cerebro. Tenía que verla, aunque la hora no fuera la más adecuada; aunque le pillara la madrugada intentando visualizar lo que la vecina ya había descubierto. Y no había manera de eludir aquel repentino deseo, como la embarazada que, a horas intempestivas, le pide a su marido que vaya a la calle a por ese producto que ineludiblemente necesita. Y así, tras aceptar esa vigilia, se desplazó hacia uno de los muebles del salón, donde se alineaban un sinfín de DVDS, para coger uno en particular. Con él ya en la mano fue hacia la televisión, ubicada en un mueblecito frente al sofá y, tras abrir el compartimento de un DVD, anclado junto al electrodoméstico, introdujo el DVD en él. Acopló el cable de unos cascos al televisor y se sentó en el sofá dispuesto a visualizar el filme. 
 
    Quiso relajarse. 
 
    Iba a ver a su Norma Jean. 
 
    A aquella dulce y tímida muchacha que se hizo inmortal al concretarse en la diosa de Hollywood, Marilyn Monroe. 
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    El niño Santiago Quirós había hecho de su nuevo país un mundo edulcorado donde imperaba la fantasía. No podía ser de otro modo. La fábula en la que se había encerrado le aislaba de la realidad. Esa realidad que le decía que era un extranjero al que le costaba adaptarse a su nueva vida. Sus costumbres nada tenían que ver con las de aquel neonato mundo. No le ayudaba el idioma, tampoco el paisaje tan diferente al de su ciudad natal, menos aún el clima, aquí de inviernos demasiado severos. Llevaba pocos meses en aquella ciudad que le asustaba, aunque hacía todo lo necesario para empequeñecer ese profundo agujero que le estremecía, sobre todo, cuando se quedaba solo. 
 
    New York, el sueño idealizado por tantos y tantos, era para él una pesadilla que no concluía.  
 
    Aun así, procuraba entretenerse para eludir esa parte de su yo temerosa y bajaba a la calle. Ahí, en ese pequeño territorio, rodeado por otros chiquillos, se sentía uno más, dado que había niños que hablaban su mismo idioma, procedentes de Centroamérica o de países de la América Latina. Niños de familias humildes que, como la suya, habían creído que, en ese país, tan alejado de los suyos, podrían prosperar. El caso era que Santiago se mezclaba con ellos, mitigando en parte esa sensación de permanente soledad.  
 
    Santiago buscaba, de manera casi enfermiza, la compañía de un chiquillo de rostro pecoso, algo más alto y algo más fuerte que él. Un niño de origen irlandés de mirada avispada, encerrada dentro de unos profundos ojos negros. Polos opuestos atrayéndose siempre.  
 
    Santiago, tímido e inseguro, encontraba en la compañía de aquel chiquillo, tan seguro de si mismo, la base para desarrollar sin complejos sus correrías infantiles. 
 
    Aquel muchachito de frente ancha, nariz recta y labios finos, llamado Philip, era la lucecita que iluminaba, de momento, su anodina vida.  
 
    Los padres de Santiago habían alquilado un cobertizo y allí habían iniciado la complicada aventura de llevar hacia adelante una tiendecita de ultramarinos. Sus escasos ahorros los habían invertido en hacerse con los productos que después venderían en la tienda, pues, para prosperar, todo esfuerzo era necesario. Cerraban cuando la luz del día agonizaba. A mediodía no se iban de la tienda, almorzando allí mismo. Debido a ello, a Santiago se le hacían especialmente largas las horas de cada jornada, mitigado ese periodo en parte, por los juegos desarrollados en las calles escasamente iluminadas y especialmente sucias, pero tremendamente apetecibles, en donde su mente infantil creaba secuencias, que nada tenían que ver con la realidad, pero sí con su realidad, forjada a base de sueños, los que se viven despierto, los que siempre dejan huella. 
 
    Philip era la parte de él que a él le faltaba: intensa, valiente, locuaz… 
 
    Podría aventurarse, que él era la sombra impenitente de su amigo.  
 
    La sombra, eminentemente delgada, de un muchacho, por el contrario, mucho más fuerte. 
 
    El yin y el yang. 
 
    Ellos… Santiago y Philip, unidos siempre. 
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    Cuando la película concluyó, Hugo Pedraza estaba extenuado. 
 
    Le molestaban los ojos y le dolía la espalda. Había prestado una especial atención a la visualización del filme que fuera dirigido por Henry Hathaway en mil novecientos cincuenta y tres, protagonizado por Joseph Cotten, Jean Peters y Max Showalter, habiendo efectuado algunas anotaciones en un bloc que estaba junto a él en el sofá. 
 
    Noa dormía, mientras la madrugada iba directa hacia el alba. No se escuchaba nada, ni en el inmueble ni en la calle. La ciudad, gran parte de ella, descansaba. 
 
    Hugo miró lo anotado: una plataforma de madera ascendía hacia el poderoso torrente de agua, bañada por miles de gotas, entre la bruma creada por un torbellino incontrolado de líquido; Marilyn huía, dentro de su papel de Rose, de su celoso y paranoico marido, ascendiendo por otras escaleras, estas bien diferentes, dentro de un inmueble solitario, mientras se oía el repiquetear de unas campanas que parecían adelantar una muerte demasiado violenta; el movimiento, tan armónico como sensual de la actriz, en ese plano general, que era un canto a la armonía en el caminar; la canción Kiss, interpretada por Marilyn, que llevaba hacia el mundo del deseo; el arco iris dibujándose en el cielo, mientras se escuchaba el estruendo del agua en su caída vertical, igual que lo hacía el yate en donde iban dos de los protagonistas de la película, siendo el destino final para uno de ellos. 
 
    Determinados apuntes, pero ninguno que le ofreciera una solución, para desentrañar el misterio dibujado en el anillo y plasmado en el ejemplar de su novela que tenía muy cerca.  
 
    Podría decirse, que no había avanzado nada, cuando el cansancio le constreñía el ánimo. 
 
    Repasó, una vez más, las anotaciones: algunas de ellas no le habían llamado particularmente la atención, como la música de la película que corrió a cargo de Sol Kaplan; el filme se había rodado en tecnicolor de tres tiras; las Cataratas tenían un salto de 52 metros; los protagonistas se hospedaban en un motel junto a las Cataratas llamado Cabaña Arco Iris; había un barco de nombre Maid of the Mist, la Dama de la Bruma, en castellano; uno de los autobuses que tomaba la actriz tenía como matrícula la 3043C; en la huida de Marilyn —Rose— de su marido, se le caía el bolso abriéndosele, desparramándose entonces sobre el suelo una serie de objetos, entre ellos una cartera y un pintalabios de color rojo, adornado con piedrecitas de colores que conformaban un aco iris;Niágara significaba en lenguaje nativo, truenos de agua. 
 
    Múltiples anotaciones, pero en realidad nada. Ninguna que le brindara una pista; algo en lo que apoyarse para concretar una idea y, gracias a ella, iniciar una ilusión. A Hugo le encantaban los retos, profundizar en ellos y finalmente vencerlos, de ahí, que se sintiera frustrado, al no poder hincarle el diente a ese atractivo y sugerente sinsentido. 
 
    Se estiró en el sofá, bostezó y cerró los ojos. 
 
    Quedaba muy poco para el amanecer. 
 
    Se durmió tan profundamente, que no se dio cuenta de cómo los primeros rayos del nuevo día vulneraban el cristal de la ventana del salón y profundizaban en la estancia en donde él se hallaba. 
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    ¿Qué hacer cuando las piernas no responden; cuando el ánimo se haya alicaído; cuando se ignora lo que sucederá a continuación? 
 
    En semejante estado se encontraba Santiago Quirós, que seguía pendiente de las evoluciones del grupo de personas que permanecían dentro de la mansión, mientras él establecía un pacto con la oscuridad que se extendía de manera caprichosa por las inmediaciones de la vivienda, en ese particular anonimato, el que seguía llevando hacia adelante, a pesar de haber sido perseguido; a pesar, también, de haber sido disparado y, a pesar, porque no decirlo, del miedo inherente que se le había metido muy adentro abrumándole, tanto, que respiraba con cierta dificultad, pero, a pesar de ello, no cejaba en su empeño y porfiaba para enterarse del posible destino de aquella mujer, de aquella figura inconcreta que apenas pudo distinguir, debido a la falta de claridad, y que aquellos dos tipejos transportaban.  
 
    La madrugada seguía en su camino hacia el amanecer y, para su desesperación, no solucionaba nada. Aquella tensa y lenta espera acrecentaba su preocupación. Era un tiempo muerto, que irremediablemente le llevaba hacia el peligroso mundo de las conjeturas. Todo lo que pensara le golpeaba en el ánimo. Rogaba que ella, la mujer que iba sin sentido o algo peor, no fuera la que imaginaba. No se lo hubiera perdonado, poque estaba allí para defenderla. 
 
    No comprendía a quién correspondería el cadáver que había estado depositado en la ambulancia y que aquellos desgraciados habían trasportado en camilla hacia la casa.  
 
    Tampoco, con qué extraños y macabros argumentos. 
 
    Y así, en ese estado de vigilancia, permanecía quieto, situado bajo la ventana y escuchando, sin racionalizarlas del todo, determinadas conversaciones, así como constantes movimientos de personas, que iban de una habitación a otra, movidas, en apariencia, por un nerviosismo que parecía atenazarlas. 
 
    Creyó escuchar, cómo se abría la puerta que daba al jardín de la vivienda principal. Apenas tuvo tiempo para, desplazándose, retroceder hacia el área menos iluminada, cerca de la piscina, que le sirvió de escondite improvisado.  
 
    Un sujeto apareció ante sus ojos, si bien no supo identificarlo y, tras proyectarse hacia el bungaló para huéspedes, pasó a su interior. Después, se encendió una luz que iluminó parte del jardín.  
 
    Santiago se pegó materialmente al césped. 
 
    Otro individuo salió de la casa, yendo igualmente hacia la vivienda de invitados, pero lo hizo con tanta rapidez que tampoco pudo reconocerlo.  
 
    Transcurrió un tiempo indefinido: los dos desconocidos en el bungaló, y él, agazapado, tumbado sobre la hierba del jardín. 
 
    Finalmente, salieron el resto de las personas de la vivienda principal, dirigiéndose hacia donde estaban los otros dos individuos. 
 
    Santiago entendió que aquel era su momento, al ver como todos estaban en el bungaló, así que reptó hacia la vivienda principal, mientras el corazón le latía con fuerza. Llegó frente a la puerta encontrándosela abierta. Antes de incorporarse, miró hacia el bungaló. Todos seguían allí. 
 
    Resopló y se levantó, pasando con celeridad a la casa: le recibió un pequeño vestíbulo. Una lámpara de mesa, ubicada sobre un mueblecito de madera, lanzaba sus destellos al espacio circundante. Dejó el vestíbulo atrás y entró en un salón, igualmente iluminado, esta vez con una lámpara de pie. Algunos muebles de estilo español se hallaban distribuidos por la estancia. Un piano de color blanco se orientaba en uno de sus ángulos. Había cuadros, apliques y una alfombra que embellecía el área. 
 
    Santiago siguió hacia adelante, sin tenerlas todas consigo. Entró en el espacio dedicado a la cocina, abierto y colindante con el salón. Una puerta metálica, que estaba cerrada, daba a la parte trasera del jardín. La dejó igualmente atrás, encontrándose en medio de un pasillo. A lo largo de este visualizó dos habitaciones, cuyas puertas estaban también cerradas. 
 
    Intentó, sin conseguirlo, escuchar lo que pudiera acontecer, tanto en el bungaló, como en el jardín. Siguió, por ello, jugando con su destino y no se arredró ante aquella tensa situación. Cogió un dado ficticio y lo lanzó al aire. El dado tenía dos números: el 1 y el 2. Si salía el 1, entraría en la habitación que tenía a su izquierda, si salía el 2, lo haría en la de la derecha. Aguardó la caída del dado, creyendo entender que había salido el número 2, así que, con timidez, abrió la puerta de la estancia elegida por el destino o puede que por él mismo. 
 
    Lo primero que recibió fue un fuerte olor a cera. Pasó a su interior: la estancia no tenía luz. Quiso vencer la falta de claridad, por lo que abrió los ojos con desmesura, creyendo distinguir una camilla y un cuerpo sobre ella. El miedo le hizo retroceder. Se rehízo y volvió a acercarse. Maldijo no llevar una linterna, pero al instante cayó: tenía un mechero, pues era fumador. Asintió y entrecerró la mirada. Sacó el mechero del pantalón vaquero y lo prendió. Utilizó la otra mano para desplazar la sábana que cubría aquel cuerpo. Mejor no lo hubiera hecho: ¡deseó gritar!, pero el instinto de supervivencia se lo impidió.  
 
    La rabia lo dominaba y tenía un único deseo: ¡ir contra aquellos malnacidos y matarlos a todos, pero no tenía pistola, tampoco un cuchillo, ni ningún arma con la que poder saciar su recién estrenada sed de venganza! 
 
    Retrocedió con el alma rota; con el corazón fraccionado en un millón de pequeños corazones, todos oscuros, de luto, de pena y de dolor. Con las lágrimas bañándole el rostro y el cuerpo demasiado tenso. 
 
    Llegó a la puerta de la vivienda y, antes de traspasarla, miro hacia el bungaló: todos seguían dentro. ¡Todos aquellos puercos asesinos! Salió al jardín sin ninguna precaución. Fue hacia la tapia. Llegó junto a ella. Apenas si tuvo fuerzas para vencerla. Finalmente lo hizo. Se lanzó al callejón y, ya en él, se alejó de la mansión y de los alrededores de aquel barrio. Llegó a alejarse tanto que, por un instante, le pareció que también se alejaba de sí mismo, como si él ya no fuera él, como si solo fuera una sombra, apenas un esbozo, un grito no dado en la noche. 
 
    Doblado sobre sí mismo, sollozando, con lágrimas incontenidas, caminando con torpeza, fue absorbido por la oscuridad, que seguía dominando las periferias de aquel barrio residencial, en la madrugada del cuatro al cinco de agosto de mil novecientos sesenta y dos. 
 
    Una madrugada ya maldita para él. 
 
      
 
    Diez minutos después, una ambulancia llegó frente a la puerta de la vivienda de Marilyn Monroe.  
 
    Una ambulancia diferente a la que seguía aparcada cerca de la casa, que accedió al patio delantero de la mansión. Tres personas se bajaron de ella y, tras abrir la portezuela trasera, sacaron una camilla con el cuerpo de una mujer.  
 
    Si Santiago se hubiera quedado allí, se habría dado cuenta de que la mujer era la misma que, solo unas horas antes, habían llevado los dos sujetos en sus brazos. 
 
    Y si Santiago no se hubiera marchado, habría comprobado como esa misma mujer, junto a otros tres individuos, se subían a un Mercedes de color negro y salían de la hacienda. 
 
    Pero, Santiago estaba lejos de todo aquello, ajeno, por lo tanto, a las nuevas e importantes incidencias. 
 
    La camilla fue pasada al bungaló. 
 
    La madrugada se iba complicando cada vez más. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    13
New York 
 
      
 
    Septiembre de 1947 
 
      
 
      
 
    Los meses se sucedían… 
 
    En apariencia nada cambiaba y, sin embargo, la vida de Santiago era una permanente mutación, en donde se transformaba no solo su aspecto físico, sino también la manera de entender lo que le rodeaba. 
 
    A sus siete años había tenido que aprender a vivir de otra manera, rodeado por otras costumbres, por otros métodos de enseñanza, incluso a moverse entre calles sucias y altos edificios que, tenía la sensación o por lo menos se lo parecía, que desearan aplastarlo, como si un niño extranjero no tuviera el privilegio de disfrutar de todo aquello que, por el contrario, era una dádiva gratuita para los nacidos dentro de aquella urbe, que se iba haciendo cada vez más impersonal.  
 
    Santiago tenía un grupo muy reducido de amistades, aparte de su entrañable Philip, que poco o nada le aportaban, en ese periodo de la vida en que se necesita afianzarse, coger confianza en uno mismo para, a partir de ahí, sobrevolar hacia ese hombre que definitivamente dejará atrás al niño que una vez se fue. 
 
    Podría aventurarse, que Santiago vivía casi permanentemente en un estado de introspección, haciendo de su vida un viaje hacia su yo más profundo, más sensible, y así iba creciendo, no tanto en estatura, menos aún en peso, pero sí en un ser rabiosamente profundo, a pesar de su corta edad. 
 
    Los que le trataban, dentro de la categoría de niños, los que no le apreciaban, la mayoría de ellos, esos mocosos de frente altiva, escaso cerebro y cuerpos más bien fornidos, le habían puesto el mote de “poca cosa”, y se mofaban de sus enjutas carnes y de su poca estatura.  
 
      
 
    Ahí, cuando las cosas se enturbiaban demasiado y Santiago se sentía tan ridiculizado que comenzaban a aflorarle las lágrimas, intervenía su amigo Philip, que ponía en su sitio a quien se atreviera a meterse con él, utilizando su osadía para ello. Se tratase de un único niño o de varios, siempre iba a por ellos, y estos, frenados por su valentía, salían corriendo, alejándose de él y de Santiago, que respiraba entonces aliviado. 
 
    Santiago era parco en palabras, ya que tenía miedo de que, si las pronunciaba, los que le rodeaban, se darían cuenta de que era un foráneo en aquella ciudad. Por ello, caminaba junto a Philip que era su polo opuesto, un niño extrovertido y alegre, bullicioso, pendenciero, audaz… 
 
     Y allí, en medio de aquellos barrios tangenciales, en donde la miseria campaba a sus anchas, se movían un sinfín de niños, intentando comprender el porqué de tanta pobreza.  
 
      
 
    Caía la tarde y con ello los últimos estertores de luz. 
 
    La humedad, en el inicio de aquel otoño extrañamente cálido, traspasaba la escasa ropa de aquellos niños, que parecían no acusarla, como si la corta edad fuera una coraza que los protegiera. 
 
    El gris del paisaje se unía al humo blanquecino que regurgitaba de las enormes chimeneas de las fábricas que no dejaban de funcionar, creando un espectro de faz casi fantasmal.  
 
    Las nubes, que iban cubriendo con lentitud ese cielo mortecino, se agrupaban, adelantando la más que probable tormenta. 
 
    Y allí, dentro de aquel puzle inconcreto, casi falto de relieve, iban Santiago y Philip. 
 
    —¡Tienes que espabilar! —le espetó Philip a Santiago de improviso. 
 
    Santiago no lo miró. Siguió caminando con la cabeza baja y las manos en los bolsillos del corto pantalón. 
 
    —Yo no puedo estar siempre al quite —le matizó Philip— aunque conocer y hablar tu idioma me ayude, pues tengo amigos portorriqueños. 
 
    Santiago hizo un gesto de contrariedad y unió los labios. Pateó una lata vacía que salió disparada calle abajo. 
 
    —¡A la vida hay que echarle huevos! —apuntó Philip. 
 
    Santiago suspiró. 
 
    —Ayer me enfrenté a mi padre —le aclaró Philip. 
 
    Santiago elevó la cabeza y con ello la mirada, que se posó en los ojos de Philip. Los ojos de Santiago enviaban extrañeza. 
 
    Philip chascó la lengua. 
 
    —Me dijo que soy un holgazán, que estoy todo el día en la calle y que no ayudo ni en el taller ni en la casa.  
 
    Santiago seguía pendiente de las palabras de su amigo, mientras caminaban por una calle serpenteante que se iba haciendo cada vez más estrecha, mientras la luz menguaba. 
 
    De vez en cuando se cruzaban con alguna que otra persona. 
 
    —Ya está mi hermana para ayudarlos —terció Philip— tanto en la casa como en el taller. Yo soy un niño y mi hermana tiene trece años.  
 
    Santiago hizo un gesto que Philip entendió como de aprobación. 
 
    —¡Yo he nacido para ser alguien importante! —vaticinó Philip— Lo presiento —añadió, después. 
 
    Santiago acuñó un gesto dubitativo en el rostro. 
 
    —¡Destacaré y dejaré este barrio! —pareció predecir Philip con seguridad— ¡De eso estoy convencido! 
 
    Santiago aterrizó la mirada en el adoquinado del suelo. Las manos, como siempre, en los bolsillos del pantalón. 
 
    Comenzó a llover, al principio débilmente, después, con más fuerza. La calle se hizo peligrosa ante los posibles resbalones. 
 
    Los niños avivaron el paso, mientras se mojaban. Las gotas caían desde lo alto, atrapando los edificios, prácticamente ocultándolos. El firmamento, ya uniformemente gris, ofrecía a los niños un rostro entristecido, que se unía a la anodina estética de las fachadas de los inmuebles, así como al apagado y plomizo color de los adoquines de la calle. 
 
    El tiempo empeoró. 
 
    Santiago y Philip no dejaron de correr, unidos por esa amistad que permanece inalterable ante el paso de los años, porque es sincera; porque se basa en la nada y a la vez en el todo; porque nada se quiere con ella y, sin embargo, todo se entrega, mediante el corazón y el alma.  
 
    Ese tipo de amistad que únicamente se da de niño, cuando permanece inalterable nuestro yo más sincero, nuestro yo más incorruptible, cuando se es esencia de dioses. 
 
    Santiago y Philip siguieron corriendo calle abajo, mientras sobre sus cabezas tenían un mar en miniatura, y bajo sus pies, un torrente formado por agua y ladrillos. 
 
    Se oyó el estruendo, si bien algo lejano de la sirena de un barco, allá en los muelles, que pareció unirse al sonido de los truenos y, al mismo tiempo, a los furiosos destellos de los relámpagos que viajaban hacia cualquier lugar. 
 
    Los niños, atemorizados, avivaron aún más el paso. 
 
    New York, la ciudad de volver a empezar, los albergaba. 
 
    La ciudad de volver a creer. 
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    Le despertó la vibración del móvil. 
 
    Hugo quiso salir de la ensoñación que le mantenía aletargado, imbuido en un sueño imaginativo, ese lugar especial en donde se fraguan las irrealidades para concretarse. 
 
    Movió la cabeza de lado a lado, sintiendo algo de dolor en el cuello.  
 
    Estaba tumbado en el sofá. 
 
    Al principio no supo dónde se hallaba, mientras el móvil seguía vibrando. 
 
    Desplazó el cuerpo y se sentó, comprobando como estaba en el piso alquilado de su hijo mayor. Los recuerdos regresaron a su subconsciente y con ellos la ajetreada noche.  
 
    Se esforzó para incorporarse. Finalmente lo hizo y fue hacia la mesa del salón en donde el móvil descansaba. Miró en su pantallita: era Marta quien le llamaba. Apretó uno de los botoncitos y se llevó el móvil al oído. 
 
    —¿Papá? 
 
    —¡Hum! Sí. 
 
    —¿Sabes qué hora es? —preguntó su hija. 
 
    Hugo miró su reloj, comprobando que eran las siete y cuarto de la mañana. 
 
    —Si. Sí… —acertó a decir. 
 
    —Noa tiene que ir al instituto y conociéndola, seguro que quiere librarse de ello. 
 
    Hugo reparó en la presencia de su nieta que seguía dormida en una de las habitaciones. Con lentitud, la realidad regresó a su cerebro. 
 
    —Ahora la despierto —dijo con voz ronca. 
 
    —Papá: ¡Noa está insoportable! ¡No me hace caso a nada! ¡Tienes que hablar con ella! 
 
    Al escuchar aquello, a Hugo se le abrieron dos caminos paralelos; dos vías de difícil conjunción. Tanto su hija como su nieta deseaban que hablara respectivamente con cada una de ellas. Y él, en aquel instante, estaba tan aturdido como desorientado. 
 
    —Vale. Vale… —apuntó Hugo con nerviosismo en la voz. 
 
    —Te llamo luego, papá. Tengo que sacar a Toby, que está protestando.  
 
    —Ok, hija. Hablamos después. 
 
    Hugo cerró el móvil y lo dejó sobre la mesa. Friccionándose la espalda, fue hacia la habitación en donde su nieta estaba. Tocó en la puerta. Noa no le contestó. La abrió y comprobó como seguía dormida. 
 
    —¡Noa! ¡Despierta! ¡Tienes que ir al instituto y son más de las siete! 
 
    Noa refunfuñó, cogió la sábana y se la echó sobre la cabeza. 
 
    —Voy a prepararte el desayuno. ¡Date prisa! 
 
    Noa siguió imperturbable. 
 
    Hugo fue hacia la cocina, cogió dos rebanadas de pan y las pasó al tostador. Se hizo con un tetrabrik de leche desnatada del frigorífico, así como con margarina vegetal y mermelada de fresa. Tostadas ya las rebanadas, las llevó junto a los otros complementos a la mesa del salón, dejándolo todo allí. 
 
    —¡Noa! —gritó. 
 
    Su nieta salió al poco, restregándose los ojos. Fue hacia la mesa como un autómata. Se sentó a ella. Untó, tanto la margarina como la mermelada, en las respectivas tostadas. Tras dejarlas en el plato, se hizo con el bote en donde estaba guardado el Cola Cao. Metió una cucharita y después la pasó al vaso con la leche, moviéndola a continuación. 
 
    —Abuelo —dijo con voz lastimosa—: no me has calentado la leche y sabes que se forman grumos. 
 
    —Es verdad —respondió Hugo, aunque su pensamiento se hallaba lejos de allí. 
 
    —¡Es un crimen lo que hacéis mama y tú! —cuestionó Noa. 
 
    Hugo la miró sin llegar a entender qué quería decirle. 
 
    —¡Hacerme ir al instituto con lo cansada que estoy, no os lo perdonaré nunca!  
 
    Hugo esbozó una sutil sonrisa. 
 
    —¡Anda! ¡Termina! Que no llegamos. 
 
    —¡Un crimen! ¡Y no hay derecho! 
 
    Mientras su nieta concluía el desayuno, Hugo se desplazó hacia la habitación matrimonial y, ya allí y delante de un espejo de pie, se recompuso tanto la camisa como el pantalón. Después, se peinó con las manos. 
 
    Creyó escuchar, como se abría una de las puertas de aquella planta. 
 
    No supo por qué, pero fue hacia su puerta, la abrió y se asomó al pasillo.  
 
    En aquel instante su vecina, su explosiva vecina, accedía igualmente al pasillo. 
 
    Ella no reparó en él y él, por el contrario, no dejó de observarla, hasta que desapareció de su campo de visión al meterse en el ascensor. Entonces, Hugo fue hacia la ventana del salón y miró por ella. 
 
    Noa, entretanto, había terminado el desayuno y estaba en el baño ultimando su salida. 
 
    Su vecina salió a la calle y enfiló hacia un deportivo de color rojo que estaba aparcado en la acera, cerca del inmueble, montándose a continuación en él. 
 
    Hugo siguió pendiente del vehículo, hasta que desapareció al unirse al tráfico, que comenzaba a ser fluido. 
 
    ¿Hacia dónde iría? —se cuestionó— Algo le sucedía con aquella mujer que le desestabilizaba, quizás fuera su belleza o puede que su gran parecido con su musa, con la maravillosa y única diva de Hollywood.  
 
    Fuera lo que fuese, lo perturbaba. 
 
    Hugo escuchó una tosecilla a su espalda. Se giró: su nieta lo miraba fijamente, emplazada en la puerta del piso. 
 
    —¡Al final llegaré tarde al instituto, pero, por tu culpa! —le dijo Noa con seriedad y voz grave. 
 
    Hugo se hizo con su bolso de mano, que andaba colgado en un perchero a la entrada del piso y cerró la puerta. Noa estaba en el ascensor con la puerta abierta. 
 
    Pasaron al elevador. 
 
    —Te comportas como un adolescente —reflexionó Noa, dirigiéndose a su abuelo. 
 
    Hugo la miró desconcertado. 
 
    —¿A qué te refieres? —le cuestionó. 
 
    Noa le envió una misteriosa mirada. 
 
    —No te entiendo —insistió Hugo con algo de nerviosismo. 
 
    Noa se miró en el espejo del ascensor y frunció la frente. 
 
    —A las mujeres pocas cosas se nos escapan —dijo con seguridad. 
 
    —¡Hum! 
 
    —Te estás colando por tu vecina —aseguró Noa finalmente. 
 
    Hugo se recompuso el cuello de la camisa que estaba doblado. 
 
    —Últimamente dices muchas tonterías, Noa —agregó, después. 
 
    —Ya. Ya… 
 
    Se estableció una pausa. La puerta del ascensor se abrió y salieron a la calle. 
 
    El instituto estaba a unos cinco minutos andando. 
 
    —Cómo la abuela se entere de tu enamoramiento juvenil te empapela. 
 
    —Niña: ¡Céntrate en los estudios que andas muy alocada! 
 
    Abuelo y nieta siguieron caminando hacia el instituto, cuando faltaban pocos minutos para las ocho. Los coches que llevaban a los alumnos intentaban aparcar en los escasos huecos que quedaban; otros automóviles se detenían en doble fila, mientras los alumnos se bajaban de ellos. Había padres y madres, así como alumnos que llegaban en solitario de sus respectivos domicilios. 
 
    Hugo, mientras alcanzaban el centro docente, no dejaba de pensar en lo que su nieta le había dicho: ¿Realmente se estaba sintiendo atraído por aquella vecina? 
 
    Él mismo se respondió, y no le agradó la respuesta. 
 
    Los alumnos fueron pasando al instituto y, al poco, la calle se fue quedando huérfana de personas. 
 
    Hugo se dirigió hacia su vivienda. Allí estaba su esposa, con la que llevaba casado casi cuarenta años. La madre de sus tres hijos. Su compañera de siempre.  
 
    Movió la cabeza en sentido negativo y rechazó cualquier pensamiento que le llevara hacia su vecina.  
 
    La mañana despuntaba. 
 
    Finalmente, llegó a su residencia, una vivienda unifamiliar de dos plantas con sótano incorporado, ubicada en pleno Paseo del Pintor Rosales. Supo, que a partir de ahí tendría que librar una dura batalla consigo mismo. Un cruel y feroz combate: salir victorioso de una ensoñación que le llevaba a otra ensoñación. Y una mujer a otra mujer. Y una belleza a otra belleza. Y un misterio a otro misterio. Esto último lo más importante: un anillo tan extraño como complejo. Y su vecina, su atractiva vecina de por medio, porque ella, por lo que había comprobado, podría saber algo más sobre aquella joya dibujada en uno de los ejemplares de su novela.  
 
    Demasiado caótico todo o por lo menos se lo pareció. 
 
    Pasó a su vivienda y cerró la puerta tras de sí. 
 
    Llegaba el momento del desayuno y el de encontrarse con su esposa. ¿Notaría su particular agitación? Deseó profundamente que no, pues lo suyo era intangible; una percepción, una equívoca y perturbable percepción. Algo, que ni él mismo sabría cuantificar. Quizás, el viaje siempre deseado desde la vejez hacia la juventud. Puede que fuera eso: querer o pretender sentirse nuevamente joven. 
 
    El olor a café le sacó de sus pensamientos. 
 
    Y fue hacia él como un animal lo hace tras su presa. 
 
    Los rayos de un incipiente sol rozaban las ramas de los árboles frutales que enseñoreaban el patio a donde acababa de acceder. 
 
    Todo un privilegio poder disfrutar de un buen café bajo los naranjos. 
 
    Y una idea predeterminada en su cerebro: desentrañar el misterio de un anillo. 
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Brentwood. Los Ángeles 
 
      
 
    Madrugada del cuatro al cinco de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Después de haber recorrido un laberinto de calles sombrías; de haberse topado con algún que otro borracho; de haber comprobado como la miseria se manifestaba en un montón de seres acurrucados bajo cartones que soportaban la intemperie, Santiago supo que la pena que te ahoga no se quita tan fácilmente, pues es como una masa gelatinosa que te atrapara y se colara a través de los poros de tu cuerpo creando, ya dentro, un ente fantasmal de horrible faz. No se le terminaba de quitar aquella sensación de impotencia, cuando deslizó la sábana que cubría aquel cuerpo yacente en la camilla. Aquel pavor, al contemplar el rostro de aquella desdichada. Cuánto no habría dado por haberse podido quedar allí, velando aquel cuerpo ya sin vida. Haberle podido acariciar las pálidas mejillas. Haber acercado su rostro al de ella, para restaurarle la vida que alguien le había arrebatado. Pero, no, aquello eran elucubraciones de su atormentado organismo. De vez en cuando volvía la mirada, comprobando como nadie le seguía. Incluso hubo un instante que llegó a pensar que era el único habitante dentro de aquella ciudad portuaria. El único ser vivo, y que una gran tragedia había acabado con todos y cada uno de los ciudadanos de Los Ángeles, que se le representaba ahora como la ciudad del infortunio. Abatido, al borde del desfallecimiento, llegó frente a su vivienda: una edificación de tono gris. Un gato, que merodeaba junto a los cubos metálicos de la basura, se alejó al verlo. No se veían luces en ninguna de las ventanas del sobrio edificio. En apariencia todos dormían, cuando eran cerca de las dos de la madrugada. Cuando el alba llegara, contaría lo sucedido a su gran amigo Philip.  
 
    Y es que Santiago, a sus veintidós años, estaba enamorado de la musa del glamur, de esa Marilyn que le sacaba catorce años, pero eso no le importaba, pues entendía que en el amor no existían edades o tiempos.  
 
    Quiso recuperar el aliento antes de pasar al inmueble y se sentó en uno de los escalones que unían la calle con el edificio.  
 
    La humedad se hacía notar, pero había estado casi toda la noche yendo de un lado para otro, por lo que la más que probable destemplanza no le hacía mella. 
 
    Aquella pausa le sirvió para reordenar sus ideas, lo vivido, lo visualizado, lo sufrido… 
 
    Había visto el cadáver de su gran amor, al entrar en aquella habitación que contenía un fuerte olor a cera, pero ese cadáver lo habían sacado de la ambulancia, cosa que no tenía mucho sentido. Se cuestionó: ¿por qué iban a tener el cuerpo de Marilyn fuera de la mansión, para después pasarlo a ella?  
 
    Tampoco había reconocido a ninguna de las personas que habían estado en la casa de Marilyn. Unas por desconocimiento y otras por no haberlas podido observar mejor. 
 
    En ese punto de sus pensamientos se detuvo: entendió que se había precipitado al salir de la vivienda de la actriz. Le había podido la tristeza. Había cosas demasiado extrañas. Supo que debía volver, que aquellos asesinos no podían quedar impunes, y a él le correspondería llevarlos ante la Ley, aunque se jugara la vida para hacerlo. ¡Qué más daba, si Marilyn había muerto! 
 
    Se incorporó y su mirada acogió agresividad. A continuación, echó a correr. 
 
    Hizo el trayecto a la inversa, pasando por un sinfín de calles vacías en medio de la penumbra, mientras observaba a algún que otro vehículo, incluso algún noctámbulo con alguna copa de más, pero nada ni nadie le quitaría ese afán por llegar cuanto antes al punto de donde no debió haberse ido. 
 
    Regresaba su cuerpo a ese estado de decaimiento, pero no le daba importancia, pues era prioritaria otra cuestión y él pasaba a un segundo plano. 
 
    Así que, metro a metro, bañada su cara por el sudor que se unía al relente de la avanzada madrugada, fue progresando en la carrera en donde él participaba contra él mismo, y que como meta tenía llegar a tiempo, para así desenmascarar a las alimañas que habían acabado con la vida del ser que más quiso. 
 
    No se dio cuenta, de como un coche policial, al verlo correr de aquella manera, comenzó a seguirle. 
 
    Santiago apretó los dientes y, a pesar del dolor que le laceraba los músculos de las piernas, aceleró la marcha. 
 
    Debía llegar a tiempo. 
 
    Era imprescindible hacerlo. 
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    Ocho de septiembre de 2022 
 
      
 
      
 
    Hugo Pedraza pasó buena parte de la jornada metido de lleno en sus quehaceres casi diarios: limpió el patio de las hojas caídas de los árboles, que se extendían a lo largo de la calle paralela a la vivienda; hizo una compra rápida en uno de los supermercados de la zona; llenó el depósito de gasolina del automóvil de uno de sus hijos; almorzó con la familia; se retiró en la sobremesa para recuperar, mediante una corta siesta, parte del sueño perdido por la noche; a media tarde caminó junto a su mujer durante una hora y media, recorriendo las mil y una veces transitadas calles de la urbanización y, finalmente, cenó pronto para irse, una noche más, al piso alquilado de su hijo, en donde, aparte de intentar iniciar el desarrollo de una nueva novela, acometería el poder desentrañar el misterio del anillo dibujado en una de sus novelas. Patricia le dio el beso de las buenas noches: estaba acostumbrada desde hacía muchos años a ver como Hugo utilizaba parte de cada madrugada para escribir. Al principio le costó, pero finalmente entendió que él no sería nada sin escribir, aunque tanto ella como él supieran que nunca llegaría a vender miles de ejemplares, pero, para él, era su balón de oxígeno, en realidad siempre lo fue y, además, desde muy joven. 
 
    Así que, tras una corta caminata —el piso de su hijo se hallaba cerca de la vivienda familiar, en la calle de Alberto Aguilera— llegó a la puerta del inmueble y pasó a su interior. Cogió el ascensor que le llevó a la segunda planta. Accedió al pasillo, cuando faltaban veinte minutos para las diez. 
 
    Abría la puerta del piso, cuando otra puerta también se abrió.  
 
    Notó como el corazón se le aceleraba, porque sin haber mirado hacia atrás, supo que persona le observaba. 
 
    —¡Buenas noches! —dijo su vecina, y aquella voz tan dulce, le provocó un desasosiego que quiso enmascararlo, sin saber si lo conseguía. 
 
    Giró la cabeza y la miró, respondiendo a aquel saludo con otras “buenas noches”. 
 
    Ella dejó la cercanía de su puerta y fue hacia donde él estaba. Llevaba la bata puesta, pero no tenía aquel aspecto tan desconsolador, como cuando él fue en su ayuda. 
 
    Ya a su lado, le habló: 
 
    —¿Averiguó algo más sobre el anillo? —le preguntó, mirándole a los ojos. 
 
    Él seguía observándola, con la puerta semiabierta. 
 
    —No —contestó finalmente, y su voz llevó un ápice de desencanto. 
 
    Ella asintió. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    Hugo desvió la mirada hacia el piso de su vecina.  
 
    —Mi marido no está —le aclaró ella—. A media tarde le avisó su madre que, por lo visto, se encontraba indispuesta. Como su hermano no está en Madrid, ha tenido que irse. Pasará la noche con ella. 
 
    Él asintió. 
 
    —¿Quiere pasar? —le sugirió a continuación—A lo mejor entre los dos encontramos algo más. 
 
    Ahora la que asintió fue ella. 
 
    Hugo abrió completamente la puerta invitándola a entrar. Ella así lo hizo. Tras cerrarla, le indicó con la mano que fueran hacia el salón. 
 
    Ya allí, ella se dirigió hacia el sofá en donde se sentó. Hugo dejó su bolso de mano en una de las sillas. 
 
    —¿Quiere una infusión o alguna otra cosa? —le preguntó. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    Hugo se orientó hacia un mueblecito situado junto a la ventana y cercano a la mesa, y de uno de sus compartimentos cogió la novela en donde estaba dibujado el anillo. Con ella ya en la mano fue hacia el sofá, sentándose cerca de su vecina. La abrió por la primera página y miró el dibujo. Ella se movió ligeramente. 
 
    —Voy a quitarme la bata —dijo—: tengo calor. 
 
    Hugo asintió y ella, tras levantarse, se liberó de la prenda, dejándola a su lado. Él volvió a contemplar su figura. Vestía con vaqueros y un suéter vaporoso. Se sentó de nuevo y miró el dibujo. Ahora, los dos lo observaban. 
 
    —Hice algunas anotaciones sobre la película de Niágara—comentó él. 
 
    —¿Sacó algo claro de ello? —cuestionó ella. 
 
    —¡Puf! —dijo Hugo— Anoté ciertos aspectos, pero la verdad nada relevante. 
 
    —¿Podría verlos? 
 
    —Sí. Claro. 
 
    Hugo se incorporó y fue hacia el mueblecito anterior, para abrir uno de sus cajones, de donde cogió un cuaderno. Retornó al sofá, lo abrió y se lo ofreció a su vecina. 
 
    —Por cierto —dijo Hugo—, aún no sé cómo se llama. 
 
    —Rebeca 
 
    —Yo, Hugo. 
 
    Ella ojeó las anotaciones con atención, hasta que, tras revisarlas, se quedó pensativa un tiempo 
 
    En ese momento, ambos tenían como compañía el silencio más absoluto. 
 
    Finalmente, ella alzó la mirada y sus ojos derivaron hacia la ventana.  
 
    —Pues, sí —dijo Rebeca—. Verdaderamente no hay nada aquí consignado que pueda considerarse importante. 
 
    Hugo asintió. 
 
    Pero, de improviso, Rebeca recordó algo. Algo que la hizo removerse en el sofá. Hugo la miró, sin saber a qué se debía aquella momentánea turbación. 
 
    —Hace un tiempo vi un documental —rememoró ella— creo que, en la plataforma de Netflix, que trataba sobre determinados objetos que habían sido utilizados por Marilyn Monroe y que, por lo visto, habían terminado saliendo a subasta. Recuerdo que llegaron a pagarse auténticas barbaridades por cada uno de ellos. 
 
    Rebeca se quedó callada algunos segundos. 
 
    Hugo la animó a seguir con la mirada. 
 
    —Se subastaron: abrigos, vestidos, sombreros, guantes, zapatos, abalorios… 
 
    Nuevamente Rebeca guardó silencio, intentando atrapar más detalles sobre lo que vio en el documental. 
 
    —Y si no me falla la memoria —puntualizó— uno de ellos era un pintalabios que, según parece, formó parte del material utilizado por Marilyn en el rodaje de alguna de sus películas. Ha anotado que del bolso de Marilyn —Rose— salen dos objetos cuando cae al suelo, y uno de ellos es un lápiz de labios. ¿Será, quizás, ese pintalabios subastado el del filme? 
 
    Hugo frunció el ceño al escuchar aquello y, por primera vez desde que comenzara aquella extraña situación, creyó entrever algo más que una simple suposición.  
 
    —A lo mejor —dijo ella— quien dibujó el anillo, lo hizo para que se visualizara el filme de Niágara, porque las referencias al mismo son evidentes: los ojos velados podrían referirse a unos ojos con cataratas, de ahí que pensara en la película que citamos. Las dos EMES invertidas conducen al número 33, número eminentemente masón. Habría que estudiar, observando los cientos de fotografías que hay de la actriz, si ella, en alguna ocasión, apareció junto a ese número, lo que nos llevaría a pensar que, quizás, la actriz bien pudo ser masona o puede que fuera guiada, refiriéndome a nivel artístico, por masones. 
 
    Hugo miraba a Rebeca sin pestañear, muy atento a lo que le decía. Hasta aquel instante compartía sus pensamientos y, a la vez, se daba cuenta de la cantidad de cosas que sabía. 
 
    —El gran problema —prosiguió Rebeca con su exposición— es saber quién se quedó con aquel pintalabios y, sobre todo, qué contenido tenía o si llevaba grabado algún tipo de inscripción, claro, dando por hecho que el mencionado pintalabios, y me repito, utilizado en la película Niágara, fuera el leitmotiv de todo esto…porque, si no; ¿qué sentido tendrían los dibujos del anillo? 
 
    Se creó un paréntesis en la conversación que sirvió para meditar sobre lo planteado por ella. 
 
    —Hemos avanzado poco —reflexionó Hugo— pero, sin embargo, podemos, bueno, puede, haber dado con una pista más que interesante. Tendríamos que averiguar en dónde se subastó el pintalabios y quién lo compró. Vamos, tarea de chinos.  
 
    Rebeca dejó el sofá y mientras pensaba fue hacia la ventana. Hugo la observó. Rebeca estuvo un tiempo allí, sopesando qué tipo de actuación deberían desarrollar, mientras su mirada, de manera inconsciente, viajaba hacia el firmamento, quedándose retenida en la bóveda celeste plagada de estrellas. Hugo, por su parte, aguardó en el sofá, pendiente únicamente de ella. Volvió a cuestionarse, qué tipo de atracción le provocaba. Era evidente que buena parte de ella correspondía a su físico, pero también era notorio que aquella mujer le causaba un grado de admiración alejado por completo de lo carnal y, ahí, en ese punto, era todo un mar de dudas, dado que comprendía que Rebeca era alguien especial, una persona inteligente con un aura diferente. Lo cierto era que seguía trastocándolo en lo más profundo de su ser y ese movimiento subterráneo no terminaba de gustarle, toda vez que se debía a su mujer. 
 
    Y así, centrados cada uno en sus más íntimos pensamientos, la noche continuó. 
 
    Un pintalabios, un diminuto lápiz de labios, parecía convertirse en el protagonista de algo perturbador y puede que, finalmente, fuera el eslabón que ayudara a resolver el puzle tan complicado al que se enfrentaban.  
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Riviera francesa 
 
      
 
    Septiembre 2022 
 
      
 
      
 
    Una corriente de aire movía de forma casi imperceptible las cortinas que protegían y al mismo tiempo embellecían, las amplias cristaleras de aquel salón, cuya puerta daba a un jardín con un césped muy cuidado, así como a una piscina.  
 
    El calor, mitigado en parte por la zona boscosa que protegía el amplio perímetro, se iba extendiendo por los aledaños de aquella mansión de lujo. 
 
    Detrás de las cristaleras, un hombre observaba con detenimiento sus dominios: a sus ochenta y dos años, Elián Papadopoulos se sentía un hombre muy afortunado. Sopesó lo que hoy era su imperio y su pensamiento lo llevó hacia atrás, cuando siendo un adolescente soñó con que un día sería un hombre muy importante y a fe que lo consiguió. Sus abuelos paternos compraron algunos terrenos en su Mikonos natal, una isla perteneciente al grupo de las Cicladas, situada en el mar Egeo y, gracias a su clima benévolo, unos veintiún grados de temperatura media, y a su cincuenta y uno por ciento de humedad, consiguieron relanzarlos, merced a su actividad en la producción de aceite. Infinidad de olivares surgieron de manera majestuosa poblando las hectáreas de aquel terreno, que les devolvía con creces —en forma de dinero— el esfuerzo que al principio realizaron. No se contentaron con la industria del aceite, sino que pusieron igualmente su empeño en abastecer de viñedos buena parte de aquella maravillosa orografía. Después de varios años de espera, constataron como su vino no desmerecía a su aceite, es más, lo superaba. Exportaron ambos productos a medio mundo, sobre todo a Europa y a Estados Unidos. Sus acciones se dispararon en Bolsa. Parecía que ese griego, afincado ahora en tierras francesas, hubiera sido tocado con la varita mágica del saber hacer y del saber vender. Establecido entre New York y Los Ángeles durante casi una década y después de haber residido casi otros diez años entre Bruselas y Londres, había querido terminar dentro de aquella armonía de colores conocida como la Costa Azul, ubicada en el sureste francés, en concreto en Montecarlo, un barrio perteneciente al principado de Mónaco, de veranos cortos, normalmente cálidos.  
 
    Durante su fecunda trayectoria profesional, frecuentó las clases más altas de la Sociedad, tanto la francesa como la europea o la norteamericana incluso estrechó lazos con dirigentes de varios países de Oriente Medio. Su apellido era conocido en casi todo el orbe, no solo por la calidad de sus productos, sino también por el grado de fidelidad demostrado hacia los que le apoyaban. Como hombre avanzado en ideas, derivó parte de su fortuna al área de la Informática y ahí, en ese mundo tan novedoso, logró triunfar también. De ese modo y, según la lista elaborada por Forbes, Papadopoulos estaba considerado como uno de los hombres más ricos e influyentes del planeta, superado tan solo por unos pocos, como, por ejemplo, Jeff Bezos o Bill Gates. Todo un logro para aquel muchacho nacido en una isla griega. 
 
    Elián suspiró mientras visualizaba la bahía y como el sol se reflejaba en las aguas transparentes y de un nítido color azul de aquel mar sereno. Sopesó que no tuvo idéntica suerte en el amor. Su primera esposa, nacida también en Mikonos, murió demasiado joven y de manera prematura por una terrible enfermedad. Le dejó un vacío que, años después se llenó, cuando conoció a una muchacha francesa de la que se enamoró perdidamente. Él, ya un sexagenario, y ella, una treintañera. De aquella unión nació Blanche, su ojito derecho, la persona que le daba un sinfín de alegrías. Su nueva esposa no soportó vivir en un permanente segundo plano, tampoco el discurrir de los años en su marido y, de manera egoísta, un día desapareció de la vida del millonario griego y, por ende, de la de su hija, sin dar explicaciones. Elián había consignado en su nuevo matrimonio la cláusula de sin bienes gananciales, y bien que no se arrepintió de ello. 
 
    Elián se apartó de la cristalera, estiró la espalda y se sentó en un cómodo sillón tapizado. Hombre de gustos refinados había elegido personalmente todos y cada uno de los muebles y objetos contenidos en la mansión. 
 
    Centró la mirada en un cuadro que embellecía una de las paredes: un óleo del rostro de Marilyn Monroe. Estuvo un tiempo así, como si aquella mirada lo hechizara. Cuando la actriz murió, Elián tenía veintidós años. Guardaba en lo más profundo de su pensamiento el periodo de su vida en que residió en la ciudad de los grandes rascacielos. Aquellos años inolvidables, cuando siendo apenas un niño, paseaba por las calles de ese Manhattan siempre universal, sintiéndose importante por ello. Su padre, un hombre eminentemente sabio, no solo revalorizó el patrimonio de sus progenitores, sino que lo potenció. Él fue el primero en comprender, que de la tierra —en concreto de sus tierras— vendría su futuro, y no solo para él, sino también para su hijo Elián. Entendió, de igual manera que, en la tierra prometida, en ese New York que empezaba a acoger importancia, podría encontrarse la maduración y proyección final para su vástago y no dudó. Le hizo embarcar y dirigirse hacia aquel nuevo mundo. Allí tenía familiares ya establecidos que habían prosperado. Y su hijo no solo dominaría un nuevo idioma, sino también la idiosincrasia de otras gentes y, por supuesto, otras costumbres. Y hacia allí fue Elián con tan solo siete años, acompañado en la larga travesía por una tía abuela, familiar de su padre. 
 
    Elián, en el momento de la partida, ignoraba que aquel destino sería su residencia durante un periodo de diez años y que, incluso, conocería personalmente a la musa de Hollywood, a la genuina Marilyn Monroe. 
 
    Escuchó pasos cercanos y casi al instante una joven entró en el salón, dirigiéndose hacia donde estaba sentado Elián, para darle un beso en la frente. Él la miró con agrado. 
 
    —Va a venir mi amiga Helen —dijo la muchacha—. Vamos a aprovechar para estar un rato en la piscina. 
 
    Elián asintió sin dejar de mirar a su hija: era una réplica de su madre, de ojos castaños, estatura mediana, constitución frágil, en apariencia, pero, sin embargo, de una voluntad de hierro, que le sirvió a la hora de ser abandonada por su madre. Podría aventurarse que, a partir de aquel instante, comenzó a fraguarse su carácter. Aunaba melancolía y sensualidad en la mirada, y eso hacía que Elián tuviera que estar preocupado por los constantes y múltiples pretendientes que se sentían atraídos, no solo por su particular belleza, sino también por su elevada posición social. 
 
    Casi al momento, sonó el timbre de la puerta. Blanche dejó de abrazar a su padre y se desplazó para abrirla, uniéndose de ese modo a Aurora, la ama de llaves de la casa, que llevaba la misma dirección con idéntico propósito. 
 
    —¡Ya voy yo! —apuntó Blanche. 
 
    Aurora se detuvo y volvió a los dominios de la cocina. 
 
    Blanche abrió, encontrándose con su amiga Helen, que le envió una amplia sonrisa.  
 
    Las jóvenes se abrazaron y fueron hacia el salón cogidas por el talle. Allí y de pie, junto a la chimenea apagada, se apoyaba Elián, que las vio entrar. 
 
    —Quiero presentarte a mi padre —dijo Blanche, dirigiéndose a su amiga. 
 
    Ya a su lado, Helen le ofreció la mano y Elián correspondió al saludo uniendo la suya a la de ella. 
 
    En aquel momento, Elián sintió una repentina atracción hacia la joven que le presentaban, aunque quiso disimularlo. Era algo más alta que su hija y su cuerpo estaba mejor proporcionado. Lucía una piel que, de seguro, estaría acostumbrada a los baños de sol. Llevaba un vestido corto y transparente, abierto en pico sobre el pecho, libre de sujetador. Helen le mantuvo la mirada, anclada en unos ojos de color verde turquesa, que retenían desenvoltura y provocación a la vez. 
 
    —Helen ha venido de vacaciones con sus padres —le aclaró Blanche—. Van a estar unas dos semanas por aquí y luego derivan a Barcelona. Me la ha presentado Nathan, a quien ya conoces, el hijo de uno de los empleados de tu fábrica de vinos de Roquebrune-Cap-Martin. 
 
    A Elián le llegó la imagen de un muchacho desgarbado, poco atractivo y que, como tantos y tantos, iba detrás de su hija. Un joven al que solía ver con relativa frecuencia cuando su Blanche lo invitaba a la mansión. Hijo de inmigrantes argelinos que, así era, trabajaban para él en aquella fábrica, perteneciente a la región de la Provenza y ubicada entre Mónaco y Menton. 
 
    —Bueno —dijo Blanche, dirigiéndose a su amiga—: vamos a remojarnos un poco. 
 
    Dejaron a Elián, encaminándose a la piscina. Este no dejó de mirar a Helen. Hacía demasiado tiempo, tanto que ni lo recordaba, que no se sentía atraído por una mujer. Bien era cierto que era muy joven, veintipocos años, más o menos de la edad de su hija, pero él era un apasionado de las obras de arte, un coleccionista de todo lo que llevara impreso el sello especial de genuino, de magnífico, y ese concepto podría trasladarse al área de la belleza en la mujer. Se dio cuenta de que, a pesar de la edad, seguía sintiendo esa especial turbación, la que llega cuando los sentidos se alteran. Ese estado que va acompañado por la ansiedad y que culmina con el deseo, con el sentimiento que nubla la capacidad de racionalizar, convirtiéndote en casi un esclavo que, como único dueño tiene, el apasionado y turbulento mundo de la posesión. 
 
    A través de las cristaleras, Elián observó, cómo tanto su hija como Helen, se quedaban en toples.  
 
    Se lanzaron a la piscina y estuvieron un tiempo nadando. Elián siguió las evoluciones de Helen, hasta que tanto ella como Blanche dejaron el agua, para ocupar sitio en sendas tumbonas, y a partir de ahí, tomar el sol de manera despreocupada. 
 
    Elián comenzó a urdir un plan para que Helen se quedara aquel día y pernoctara en la mansión. 
 
    Un plan que deseó fructificara. 
 
    Tenía que poseer aquella joya tan preciada. Una más, de las muchas ya poseídas por él, y que se distribuían a lo largo y a lo ancho de todas y cada una de las habitaciones de aquella mansión de lujo, ubicadas en expositores, emplazados en lugares estratégicos de la vivienda, como en el salón en donde ahora se hallaba. Expositores que contenían objetos adquiridos en subastas. Objetos muy valiosos, prácticamente inaccesibles para el resto de los mortales. La mayoría de ellos pertenecientes a la actriz de cine Marilyn Monroe, como vestidos utilizados por ella en algunas de sus películas; así como zapatos, pañuelos y bolsos. También determinados complementos, como, por ejemplo, un pintalabios de color rojo, que estaba adornado con piedrecitas de colores que recreaban un arco iris.  
 
    Elián se fue del salón orientándose hacia la cocina, donde halló a su ama de llaves, a quien le comunicó que habría un invitado más a la hora de almorzar. Después, derivó al vestíbulo para acometer la escalera que enlazaba la planta baja con la superior. Ya allí, fue hacia su habitación y, ya en ella, rebuscó en el armario la ropa que se pondría para comer. Tras elegirla, se proyectó al baño en donde se desnudó y, antes de pasar a la ducha, se hizo con el frasco de un perfume, echándose en la muñeca y de manera simbólica, unas gotitas. Respiró el aroma de un Chanel número 5. 
 
    La imagen de Marilyn Monroe se fue desvaneciendo en su cerebro, acogiendo ahora la fisonomía de Helen.  
 
    Una mirada turbia le acompañó durante la ducha. 
 
    La mirada de un deseo casi prohibido. 
 
    Un deseo que ineludiblemente debía satisfacer. 
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New York 
 
      
 
    Finales de septiembre de 1947 
 
      
 
      
 
    El día era espectacularmente nítido. Nada que ver con las jornadas anteriores que habían sido bañadas por la lluvia y al mismo tiempo acompañadas por un fuerte aparato eléctrico.  
 
    Cerca del mediodía, Santiago ayudaba a su hermana en la tienda de ultramarinos, colocando fruta en diversas cestas de mimbre situadas a la entrada del comercio, a la vez que pasaba a la trastienda para ordenarla un poco. Su hermana Judith agradecía su ayuda, porque así podía atender con mayor diligencia a los clientes que iban entrando en la tienda.  
 
    La noticia que sus padres le habían comunicado a primera hora de la mañana, le había hecho mucho daño. A pesar de sus cortos años, entendió el problema que la familia tenía, y aceptó la decisión tomada por sus progenitores, aunque el corazón se le partiera con ello.  
 
    Iba hacia el contenedor cercano, habilitado para la basura, con la idea de tirar la fruta podrida, cuando su amigo Philip llegó a su altura. Notó a Santiago especialmente apagado. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó, acto seguido. 
 
    Santiago achicó la mirada y unió los labios en un gesto de evidente desencanto. Deseaba contarle a su amigo lo que le sucedía, pero no daba con las palabras adecuadas para hacerlo. 
 
    Finalmente, dio una patada al aire y sus ojos le enviaron a Philip rabia. 
 
    —Mis padres se van de New York —dijo muy afectado. 
 
    Aquellas palabras las recogió Philip que intentó asimilarlas y, tras no hacerlo, miró a su amigo con inquietud. 
 
    —¿Por qué? —cuestionó, a continuación. 
 
    Santiago negó con la cabeza. Philip estaba situado frente a él, con la mirada cargada de interrogantes. 
 
    La mañana seguía siendo luminosa, todo lo contrario que ellos, que en aquel instante mostraban su lado más oscuro. 
 
    —Dicen que venden poco —contestó Santiago—. Que aquí la competencia es mucha, por eso se van a Los Ángeles. 
 
    Philip no le dijo nada. Se lo quedó mirando como si no diera crédito a lo que acababa de escuchar. Como si fuera una pesadilla de la que, estaba seguro, despertaría en breve. 
 
    Pero, no, aquello no sucedía, por cuanto estaba despierto y bien despierto.  
 
    —¿Cuándo os vais? —demandó Philip. 
 
    Santiago contrajo la frente y cerró los ojos. Tras abrirlos dijo: 
 
    —Dentro de muy poco. 
 
    Philip asintió y echó a caminar, alejándose de su amigo, que sintió un profundo vacío al comprobar, como en la amistad existen condicionantes que, sin que se desee, establecen barreras, como la de no verse a diario, o no poder contarse los mil y un secretos que se atesoran y que solo tu amigo del alma puede enterarse de ellos y, a la vez, ayudarte en los momentos en que el ánimo baja.  
 
    Antes de pasar a la tienda, Santiago le gritó a Philip: 
 
    —¡No me olvidaré de ti! —lanzó su voz al aire y sus palabras llegaron con nitidez a Philip que las recibió, pero no se volvió.  
 
    Santiago entró en el establecimiento y, ya allí, fue hacia la trastienda, sentándose en una de las múltiples cajas vacías allí existentes, para llorar largo tiempo con amargura. 
 
    Philip se fue haciendo cada vez más pequeño, al ir alejándose del comercio, hasta que llegó un momento que solo fue un punto diminuto en el horizonte. 
 
    Los Ángeles sería el próximo lugar de destino para Santiago y su familia; una ciudad desconocida en donde, quizás, le esperarían nuevas y atractivas vivencias, pero, para su desgracia, ya no podría compartirlas con su gran amigo Philip. 
 
    New York y Los Ángeles, la cara y la cruz de una moneda. La cara para Philip. La cruz para Santiago. 
 
    La vida misma, con su juego sempiterno de luces y sombras. 
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Brentwood. Los Ángeles 
 
      
 
    Madrugada del cuatro al cinco de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Las piernas de Santiago Quirós ya no daban para más. Tuvo que detenerse varias veces aquejado de calambres. Le bastó con estirar los músculos, para seguir con la dura porfía que debería llevarle a la mansión de Marilyn Monroe. 
 
    No se dio cuenta, de cómo un vehículo policial le seguía, marchando lentamente, con las luces de los faros apagadas. 
 
    Santiago se detuvo una vez más, respiró hondo y se quitó el sudor de la frente.  
 
    El coche policial llegó a su altura. Santiago ladeó la cabeza y lo vio. Le asaltaron las dudas. ¿Qué pretextar? 
 
    —¿Tienes algún problema? —le preguntó uno de los agentes. 
 
    Santiago tuvo que improvisar: 
 
    —Estaba en una fiesta —dijo con la voz temblándole, no solo por el esfuerzo sino también por el miedo— y se me ha hecho tarde. Como vivo cerca, he preferido venir andando, pero me ha entrado pánico al ver lo solitarias que están las calles. 
 
    Los policías se miraron. 
 
    —¿Dónde vives? —le cuestionó el agente con el que había comenzado a hablar. El otro permanecía junto al volante, observándole, igualmente. 
 
    A Santiago se le hizo un nudo en la garganta. 
 
    —A dos manzanas de aquí —dijo finalmente, mintiendo. 
 
    El policía arrugó la frente. 
 
    —Sube —dijo—: te acercamos nosotros. 
 
    A Santiago le temblaron las piernas, pero no tuvo más remedio que hacer caso al policía y pasar al vehículo, ubicándose en la parte trasera. 
 
    —¿Vives con tus padres? —preguntó nuevamente el agente. 
 
    —No. Con mi abuela —respondió, mientras pensaba que tanta improvisación le terminaría acarreando algún problema.  
 
    —Ya. Pues, dinos hacia dónde tiramos. 
 
    Los nervios de Santiago estaban a punto de saltar por los aires. 
 
    —Cojan la primera calle a la derecha y después una de las transversales. Ya les indico yo, pues como a unos cien metros, está la casa de mi abuela. 
 
    Los policías siguieron sus instrucciones. 
 
    Pasado un tiempo, llegaron a donde Santiago les había indicado, quien buscó una vivienda, eligiéndola al azar. 
 
    —¡Ahí es! —dijo con voz trémula. 
 
    —Pues, baja y entra en la casa —apuntó el policía—. Viéndote pasar, nos quedamos más tranquilos. 
 
    Santiago dejó el coche policial y fue hacia el inmueble elegido. Ya frente a su puerta se volvió y saludó a los agentes con la mano. 
 
    —Llama y pasa a la casa —recibió como respuesta a su saludo Santiago.  
 
    Tuvo que decidirlo en unos segundos y, tras hacerlo, actuó. 
 
    Se separó de la puerta y echó a correr, una vez más, sintiendo que sus piernas ya no le respondían. 
 
    Los policías vieron su maniobra. 
 
    —¡Te lo dije! —comentó un policía al otro— Nada más verlo, supe que no era trigo limpio. ¡Vamos a por él!  
 
    Salieron del coche dispuestos a perseguir a Santiago, pero en aquel instante un vehículo pasó junto al suyo a gran velocidad. 
 
    —¡Ese conductor está loco! —bramó uno de los agentes— Ve tras el muchacho, que yo voy tras ese pirado.  
 
    Dicho y hecho: un policía siguió la estela de Santiago, corriendo como él, y el otro, tras pasar al vehículo, fue tras el kamikaze conductor. 
 
    A Santiago comenzaba a dolerle un costado tras el esfuerzo prolongado. Tuvo que detenerse y ver qué orientación tomar. Se hallaba algo alejado de la vivienda de Marilyn y eso le pesaba, por cuanto el tiempo corría en su contra. Siempre el maldito tiempo. Dedicó algunos segundos a visualizar los aledaños, observando varios cubos metálicos de basura, y hacia allí dirigió sus pasos, aunque fuera algo manido hacerlo allí, pero no tenía otro punto de camuflaje que pudiera servirle. Se ubicó, por lo tanto, por detrás de ellos y aguardó en silencio. Poco tiempo después, oyó los pasos de su perseguidor, que llegaba al área en donde él se encontraba. Se detuvo jadeante. Tendría unos cincuenta años, de fuerte complexión y algo subido de peso. En aquel momento sudaba copiosamente, tanto, que se sacó un pañuelo del pantalón y se lo llevó al rostro congestionado.  
 
    —¡Maldito demonio! —exclamó con énfasis, mientras intentaba recuperar el aliento e, igual que Santiago lo hizo con anterioridad, ahora fue él quien visualizó la zona que le rodeaba. Por último, su mirada se centró en los cubos de la basura. Entonces, sacó una pistola del cinto y avanzó muy despacio hacia ellos. Santiago lo escuchó y presintió algo muy malo. 
 
    El agente llegó junto a los cubos y Santiago entendió que ahí concluía su aventura. 
 
    De improviso, el walkie talkie del policía se escuchó. El agente se detuvo y, tras cogerlo, habló con su compañero, quien le comunicó que fuera con urgencia hacia donde él estaba. 
 
    —OK —le contestó—. ¡Voy para allá! 
 
    El policía enfundó la pistola y no pensó en el fugitivo, sino en la premura que le había metido su compañero, en un asunto que, por su voz, parecía ser importante. Dejó, pues, la cercanía de los cubos y, por ende, la de Santiago que, al verlo marchar, suspiró, dejándose caer en el suelo extenuado. Los latidos de su corazón regresaron, si bien con lentitud, a la normalidad. 
 
    Se había salvado por cuestión de segundos, gracias a aquella llamada salvadora. 
 
    Entendió o quizás su subconsciente le avisó, de que aquella llamada podría tener alguna conexión, aunque no sabía muy bien por qué, con la muerte de su amor.  
 
    Y ese súbito pensamiento, puede que irracional, claramente intuitivo, le hizo levantarse y centrarse en lo que debería hacer. Intuyó que seguir al policía que, de seguro y por su condición física, no iría demasiado deprisa, sería una buena opción. Así que la tomó. 
 
    Aceleró los movimientos, y la soledad y el silencio le fueron acompañando durante aquel rastreo nocturno. 
 
    Poco después, distinguió al agente que estaba como a unos cincuenta metros por delante de él y, tal y como lo había pensado, avanzaba con dificultad, intentando, sin conseguirlo, marchar más rápido. 
 
    Por supuesto, que ya no perdió de vista a su presa. 
 
      
 
    Tras un tiempo, el policía llegó junto a dos vehículos estacionados el uno por detrás del otro. Uno de ellos, el policial. El otro, un Mercedes de color negro. 
 
    El compañero le esperaba de pie, junto al coche negro. Hablaron los agentes entre sí.  
 
    Entretanto, Santiago había llegado muy cerca de donde se mantenía la conversación e intentó encontrar el sitio idóneo para ver sin ser visto, hallándolo finalmente tras unos setos ubicados en la acera, lugar en donde se emboscó. Estuvo muy atento a todo lo que allí se desarrollaba. 
 
    Visualizó a varias personas dentro del Mercedes, que seguían esperando las indicaciones de los dos policías, quienes, por su parte, mantenían una leve discusión, sin que, al parecerle a Santiago, terminaran de ponerse de acuerdo. Al fin, el agente que lo había perseguido fue hacia el coche policial y, tras hacerse con una linterna, regresó al otro automóvil, enfocando a los ocupantes del Mercedes: Santiago pudo así observar a cuatro personas, una de ellas una mujer, que se ocultaba parte del rostro con un pañuelo, pero, por la distancia, no pudo identificar a ninguna de ellas. 
 
    Después de haber visualizado a los ocupantes del automóvil, el policía que los enfocó con la linterna les dirigió algunas palabras, que Santiago no pudo oír. Por último, les dejaron seguir con su trayecto. 
 
    Santiago retrocedió con precaución y se alejó de allí, enfilando hacia la casa de Marilyn, cuando eran cerca de las tres y media de la madrugada. 
 
    Esperó, que el tiempo perdido no le pasara después factura y que llegara a tiempo para identificar a los asesinos de la actriz. 
 
    Pactó una vez más con la noche, ya muy avanzada, y recorrió las calles que deberían catapultarlo a la mansión de Marilyn. 
 
    El cansancio y los dolores musculares le fueron acompañando durante todo el recorrido. 
 
    Un tiempo después, divisó el callejón, algo sombrío, donde se emplazaba la vivienda de la actriz. Accedió a él y, una vez más, fue hacia la tapia que la delimitaba. Con el último acopio de las pocas fuerzas que le quedaban y, tras darse un ligero impulso, se aupó en ella. 
 
    El miedo se le metió muy adentro de nuevo. 
 
    Aun así, saltó al césped del jardín. 
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Madrid 
 
      
 
    Ocho de septiembre de 2022 
 
      
 
      
 
    Noa, tumbada en el sofá, maniobra en el móvil, contactando, probablemente, con alguna de sus amigas. 
 
    Hugo ultimaba una pizza en el horno, cerca de las diez y cuarto de la noche. 
 
    Era frecuente ver a Noa con su abuelo, ya que desde muy niña había sentido especial predilección por él, y él había visto en ella la proyección de su propia hija, de ahí, que ambos se sintieran muy cómodos, el uno al lado del otro y, de ahí, a su vez, que Noa pasara más tiempo con él que con su madre. Al ser hija de padres divorciados, veía a su progenitor cada quince días. 
 
    Hugo sacó la pizza y con ella fue hacia el salón, dejándola sobre la mesa. Puso dos vasos y una botella de agua mineral a su lado. 
 
    —Noa —dijo—: ¡se enfría la pizza! 
 
    Noa bostezó, se estiró, y finalmente se levantó yendo hacia el baño. Tras lavarse las manos, fue hacia la mesa en donde ya le esperaba su abuelo sentado. 
 
    Iban a empezar a degustarla, cuando alguien tocó en la puerta del piso. 
 
    Hugo miró a su nieta con extrañeza y se levantó para abrirla. 
 
    Al hacerlo, Rebeca le envió una sonrisa, que Hugo le devolvió. 
 
    —¡Perdón por la hora! —se excusó ella— Pero vengo de ver a mi suegra. 
 
    —¿Está mejor? —preguntó Hugo. 
 
    —Sí. Parece que se va normalizando, aun así, mi marido se queda hoy también con ella. 
 
    Hugo la invitó a pasar, cosa que ella hizo. Vio a Noa a la mesa. 
 
    —¡Buenas noches! —dijo Rebeca, dirigiéndose a la adolescente que, como respuesta, movió la cabeza asintiendo. 
 
    Al darse cuenta de que se disponían a cenar, Rebeca quiso marcharse y retrocedió hacia la puerta. Hugo salió al quite: 
 
    —No hay ningún problema en que te quedes —dijo—. Es más, si te apetece y no has cenado, siéntate a la mesa con nosotros. Hugo comenzó a hablarle de tú a Rebeca, esperando que ella hiciera lo mismo. 
 
    Noa torció el gesto —ante la sugerencia de que se quedara— pero Rebeca no lo vio. 
 
    Ella agradeció la deferencia mediante un gesto de complicidad. 
 
    —Pues, la verdad —dijo— me iba a preparar alguna cosilla ahora. 
 
    Hugo habilitó una tercera silla en la mesa y Rebeca se unió a la cena de ese modo. 
 
    —He estado curioseando por Internet —apuntó Rebeca, ayudándose de lo anotado en el móvil— las subastas que se han ido realizando en los últimos años. Claro, he ido a las casas más relevantes, como Sotheby´s, Christie´s, Bonhams, Phillips de Pury, Company, Dorotheum, Balclis y un largo etcétera y, tras un exhaustivo seguimiento, he conseguido delimitar las que ofertaban artículos relacionados con Marilyn Monroe. 
 
    Ahí, Rebeca hizo un breve paréntesis en la exposición y fue, en aquel instante, cuando sus palabras atrajeron la atención de Noa, que dejó a un lado su reticencia hacia ella, uniéndose, de ese modo, a sus dos contertulios. A partir de ahí, ya fueron tres los interesados en ir tras la pista del dibujo del anillo. 
 
    —Finalmente han sido tres las casas de subastas y durante los últimos ocho años —continuó Rebeca hablando— las que han subastado objetos de la actriz y, como se trata de subastas públicas, podrían saberse, probablemente, los nombres de los supuestos compradores o postores. 
 
    Rebeca guardó un momentáneo silencio, pero casi a continuación siguió exponiendo: 
 
    —El problema, el gran problema al que nos enfrentamos es que, como no fuera algo justificado, no nos van a decir por teléfono los nombres de los compradores, porque somos unos perfectos desconocidos que nada tenemos que ver con ese mundo de compraventa. 
 
    Los platos, en la mesa, ya no tenían restos de pizza, pero ellos seguían sentados a ella, elucubrando cada uno qué hacer al respecto.  
 
    —Aunque os parezca extraño —dijo Rebeca acto seguido, dejándose llevar por las anotaciones del móvil— una de las subastas que os he mencionado se realizó en Madrid, en concreto en la casa Sotheby´s España, que se ubica en la calle de Alfonso XI, en su número 7. Esta, en particular, tuvo lugar el día veintiséis de febrero de dos mil dieciocho. En cuanto a las otras dos: una de ellas es la casa Dorotheum, emplazada en el Dorotheergasse 17, de Viena, y la otra, la casa Balclis, cuya sede está en la Carrer del Rosselló número 227, en Barcelona. La primera que os he citado se concretó el catorce de junio de dos mil veintiuno y la segunda, el dieciocho de mayo de dos mil catorce. 
 
    Hugo entrecerró los ojos y sopesó lo escuchado. Noa, por su parte, observaba a Rebeca que seguía sujetando el móvil, repasando, una vez más, los datos que acababa de compartir con sus compañeros de mesa. 
 
    —Lo curioso o puede que no de todo esto —concluyó Rebeca su alocución con estas palabras— es que dos de las casas subastadoras están en España. Una en Madrid y la otra en Barcelona. 
 
    Hugo asintió y Noa siguió dilucidando el particular análisis de su vecina. 
 
    —Podríamos intentarlo, yendo a la que está aquí —terció Hugo— aunque no sé cómo andas de tiempo libre —dijo esto, dirigiéndose a Rebeca—. Yo estoy ya jubilado, pero tú seguro que trabajas. 
 
    Rebeca suspiró. 
 
    —Desde la pandemia —le aclaró, acto seguido— lo hago de manera telemática desde mi domicilio. Antes lo hacía en la agencia, pero todo cambió con la terrible enfermedad. 
 
    —¿En qué trabajas? —demandó Hugo. 
 
    —En una agencia de viajes de El Corte Inglés —contestó ella. 
 
    Hugo asintió. Noa intervino: 
 
    —¡Contad conmigo! —apuntó— ¡Quiero ir con vosotros! 
 
    Rebeca miró a la chiquilla y esbozó una sonrisa. Hugo, por su parte, agravó el rostro. 
 
    —¡Tienes que estudiar! —añadió Hugo a continuación— Este curso es más difícil que el anterior y, como te despistes, repites. 
 
    Noa adoptó un gesto inocente, como cuando se hace una trastada y se desea suavizarla. 
 
    —Abuelo —su voz acuñó un timbre meloso—: déjame ir… 
 
    Hugo lo meditó y, tras unos segundos, le aclaró: 
 
    —Si compruebo que intensificas tus esfuerzos, de acuerdo, pero si veo que no, sales del grupo, ¿entendido? 
 
    La sonrisa que les envió la adolescente fue de oreja a oreja. 
 
    —¡Ok! —contestó Noa radiante. 
 
    La noche avanzaba. 
 
    —¿Por qué no vemos una peli? —dijo la chiquilla espontáneamente. 
 
    Hugo y Rebeca intercambiaron una mirada, encontrando aceptación en ella. Acto seguido, Hugo visualizó su reloj: pasaban diez minutos de las once. 
 
    —¿A qué hora podríamos quedar mañana? —preguntó Hugo a Rebeca. 
 
    Esta se lo pensó y, tras reflexionarlo, dijo: 
 
    —A partir de las doce. Así me da tiempo a tramitar mi trabajo. 
 
    —Perfecto —dijo Hugo finalmente. 
 
    Noa alegró la mirada y concretó después: 
 
    —Pues, a esa hora estaré aquí, abuelo —dijo, afirmándolo. 
 
    —Te haré un justificante para que te dejen salir del Instituto, y como tu madre se entere, me expedienta. 
 
    Se sentaron en el sofá. Noa en medio de los dos, pues así lo dispuso ella, sacándole una sonrisa, si bien disimulada a Hugo, que entendió la argucia: velaba por su abuela.  
 
    Eligieron una película de misterio en una de las plataformas de pago y a continuación apagaron la luz de la lámpara de pie del salón. El filme elegido fue Vértigo, del director Alfred Hitchcock, interpretado por James Stewart y Kim Novak.  
 
    Una película trepidante. 
 
    Vértigo…el que podrían sentir ante los acontecimientos venideros. 
 
    Vértigo…ante las posibles consecuencias. 
 
    Vértigo…el que Hugo notaba en aquel momento, cuando miraba de reojo a Rebeca, sin que ella lo notara. 
 
    Vértigo, claro, esa era la palabra adecuada. 
 
    Vértigo…ante lo desconocido.  
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Riviera francesa 
 
      
 
    Septiembre 2022 
 
      
 
      
 
    No le fue difícil a Elián, convencer a Helen para que pasara todo aquel día con su hija, más bien, era lo que ambas deseaban, así que la jornada transcurrió dentro de un ambiente familiar, aderezada con largas conversaciones en la sobremesa, apartados los tres en la terraza que daba al amplio jardín, aliviados por la brisa que enviaba el Mediterráneo que ellos agradecían, en donde Elián hizo un amasijo de preguntas, dirigidas hacia la bella amiga de Blanche y que ella respondió con agrado. 
 
    La residencia de los Papadopoulos tenía un club social, y hacia allí fueron las dos amigas con sus correspondientes atuendos de tenis y sendas raquetas en las manos, para dirimir un partido que serviría para desentumecer los músculos después del almuerzo y las tediosas horas posteriores. 
 
    La cena fue frugal: algo de verdura, pescado a la plancha y un helado sin grasa.  
 
    Para Elián era de vital importancia cierto rigor en las comidas, pues, lo elegido debería servir como fuente de salud, no como acumulo de colesterol; puede que por ese motivo se conservara todavía muy activo, controlado en el peso y, con las fuerzas suficientes, para seguir llevando hacia adelante todo su imperio. 
 
    Llegó la hora de que cada uno se fuera a sus respectivos aposentos, y eso hicieron. Blanche y Helen le dieron las buenas noches a Elián, su hija mediante un beso en la frente y un casi silencioso “gracias” en el oído, y Helen enviándole un gesto cariñoso que él correspondió. 
 
    Elián se quedó solo. Se levantó del sillón, emplazado cerca de la chimenea, y fue hacia el mueble que ocupaba buena parte de la pared frontal, de donde cogió una licorera y, tras hacerse con una copa, volcó dos dedos de su contenido en ella. Olió el coñac, puede que el más caro del mundo, el Henri IV Dudognon Heritage, cuya botella de oro y diamantes, elaborada por el joyero José Davalos, podría alcanzar el precio de unos dos millones de dólares. Calderilla para el rico empresario. Volvió al sillón en donde se sentó. Bebió con pausa, deleitándose con aquel brebaje exquisito, puede que elaborado por los mismos dioses y, en aquel instante, creyó ser el ombligo del mundo. Su pensamiento recaló en las curvas tan precisas como preciosas del cuerpo de Helen, como si hubieran sido cinceladas por un escultor único; también, en el enigma que poseía su mirada; en aquellos labios que parecían incitar a ser besados; en el aura que ella poseía y que le otorgaba una luz muy especial. 
 
    Se acercaba la hora en la que intentaría satisfacer ese deseo oculto, el que le había entrado nada más ver a Helen. El siguiente periodo de tiempo se le hizo infinitamente largo. Dio el último sorbo al caro coñac, entrecerró la mirada y dejó el sillón, encaminándose hacia la escalera que le llevaría a la planta superior. El silencio era notorio en toda la hacienda. Su ama de llaves estaba en su habitación con la luz apagada, igual que en la estancia de Blanche que, igualmente, no enviaba ningún atisbo de claridad. Recorrió el corto pasillo con andares sigilosos, hasta que llegó frente a la puerta de la habitación de invitados en donde Helen dormiría. Aquí estaba también la luz apagada. Miró su reloj, comprobando como sus manecillas se acercaban a las dos de la madrugada. Su mano se aferró al pomo de la puerta y lo bajó con delicadeza, hasta que esta se abrió. La desplazó con suavidad abriéndola del todo. Volvió a cerrarla, con idéntico cuidado. Helen había dejado las cortinas desplazadas, por lo que la luz del exterior se filtraba en la estancia iluminándola, si bien débilmente.  
 
    Elián vio el cuerpo de Helen atrapado bajo las sábanas. Fue hacia ella, igualmente con precaución, para no despertarla. Llegó junto a la cama. Observó su rostro ladeado, su cabello revuelto sobre la almohada y uno de sus brazos por fuera del lecho, como si estuviera suspendido en la nada.  
 
    Prolongó la mano y deslizó con sutileza la sabana hacia abajo, hasta que el cuerpo de Helen quedó visible para sus ojos. Llevaba puesto un corto picardías. Suspiró. Se sentó en la cama, casi pegado a Helen, que seguía dormida. La observó un tiempo, mientras su cerebro acogía un sinfín de ideas, todas encerradas dentro del círculo de la pasión. Helen se movió y centró el rostro, dejándolo ya visible del todo. La luz de la luna violentaba la ventana y, por una curiosa casualidad, incidía en la faz de la muchacha, otorgándole un extraño y complejo fulgor, como si de una diosa blanca se tratara, consiguiendo hacerla todavía más hermosa. 
 
    Elián no aguantó más. 
 
    Acarició aquel cuerpo, sintiendo como la lívido acudía de manera atropellada a su ser. 
 
    Helen se removió en el lecho. 
 
    Elián siguió llevando la mano a todos los lados de aquella perfecta anatomía. 
 
    Y ella siguió moviéndose. 
 
    De improviso, Helen abrió los ojos y vio a Elián que entonces se detuvo. 
 
    Elián esperó un sobresalto, puede que un grito o quizás algo peor, probablemente una bofetada, pero Helen no hizo nada de aquello, por el contrario, lo miró fijamente y su mirada le envió al magnate sumisión. Este así lo entendió. Se retiró de la cama y conminó a Helen a hacer lo mismo. Ella así lo hizo y se le aproximó. Estaban casi unidos. Elián pasó una mano al bolsillo de la lujosa bata de seda que llevaba puesta, de donde sacó un objeto. Acto seguido, puso un antifaz negro en los ojos de la muchacha, que dejó de ver, pero no de sentir lo que a continuación llegó. 
 
    Elián se desprendió de la bata y se quedó desnudo. A posteriori, deslizó el picardías de Helen que llegó al suelo. Miró sus pechos juveniles y, finalmente, le quitó el tanga. Desnudos ya los dos, Elián abrazó a Helen y después la besó en los labios, primero con suavidad, después de manera apasionada, llevándola, acto seguido, hacia una de las paredes, en donde la apoyó. Recorrió su cuerpo con la lengua. Helen siempre con el antifaz puesto. Después la giró, para demostrarle que, a pesar de la edad, seguía manteniendo la vigorosidad de un joven. 
 
    A partir de ahí, la noche fue larga e intensa. 
 
      
 
    El amanecer despuntaba en el horizonte. 
 
    La luz comenzaba a hacerse notar en la habitación de invitados de la mansión. 
 
    El silencio seguía siendo el protagonista en todas y cada una de las habitaciones de la vivienda. 
 
    Elián dormía profundamente. 
 
    Helen, a su lado, intentaba separarse de aquel cuerpo octogenario, sin conseguirlo del todo. Seguía desnuda, igual que su amante, que prácticamente no la había dejado descansar en toda la noche.  
 
    Por fin, pudo sentarse en el borde del lecho. Miró con asco a la persona que yacía junto a ella. Con sigilo fue hacia el baño y cerró su puerta con idéntica precaución. Se lavó a conciencia, intentando quitarse todas y cada una de las caricias recibidas de aquel viejo libidinoso. Lo hizo, aunque el recuerdo de aquellas manos recorriendo su cuerpo, igual que aquella lengua, le provocaran arcadas, mas, sin embargo, no dio demasiada importancia al haber sido poseída porque, al fin y al cabo, apenas si había sentido las acometidas de aquel pervertido que, aunque había puesto todo su empeño en ello, su miembro ya no daba para mucho. 
 
    Se vistió con la misma ropa que el día anterior. El viejo roncaba. Sabía que dormiría un tiempo largo. De lo que ya no estaba tan segura, era de los otros ocupantes de la mansión, tanto de Blanche como de Aurora, la ama de llaves. Deseó que durmieran también y, además, a pierna suelta. 
 
    Abrió la puerta de la habitación con sigilo. Salió al pasillo, con idéntico cuidado. Dormían, cosa que agradeció, las dos personas que habitaban en aquella planta. Bajó por las escaleras y llegó al salón. Derivó hacia los expositores y se plantó frente a uno de ellos. Lo abrió. Sonrió plenamente, y se fue haciendo con algunos de los objetos allí contenidos, como una pulsera de oro y diamantes; un collar de perlas; pendientes de plata con piedras preciosas incrustadas; una pitillera de oro; un encendedor, igualmente de oro; sortijas de plata, y dos pintalabios, uno de ellos con piedrecitas de colores que recreaban un arco iris. 
 
    Lo guardó todo en el equipaje de mano que llevaba consigo, diciéndose que Elián o confiaba demasiado en los que le rodeaban o bien, por otro lado, era un redomado tonto, al no tener custodiados semejantes tesoros. 
 
    Y así, sin más dilación, fue hacia la puerta de la hacienda, mientras su reloj le indicaba que faltaban cinco minutos para las seis de la mañana. La abrió, y antes de dejar aquella casa de lujo, lanzó un escupitinajo a la alfombra persa que enseñoreaba su entrada. El lapo aterrizó en el delicado y sofisticado conjunto de lana, algodón y seda. Aquella fue su pequeña o gran venganza, aparte, por supuesto, del robo de las joyas. 
 
    Helen llegó al jardín y, poco después, desapareció de las inmediaciones de la vivienda perteneciente al poderoso magnate Elián Papadopoulos, que seguía dormido, soñando, quizás, con haber sido capaz de poseer a aquella joven que le había devuelto gran parte de su casi perdida hombría. 
 
    El sol, tras aparecer, fue elevándose, tiñendo de dorado color, las inmediaciones de aquel paraje, adornado por una exuberante vegetación, teniendo como fondo, las aguas límpidas de un mar sereno. 
 
    Helen, por el contrario, se desvaneció como por arte de magia y, con ella, buena parte de la fortuna de Elián Papadopoulos; un hombre del que no se reía nadie. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Abril de 1948 
 
      
 
      
 
    Habían pasado siete meses desde que Santiago junto a su familia cambiaran de residencia, estableciéndola en la ciudad de Los Ángeles, y tal y como Santiago pensaba, nada fue ya lo mismo, no solo por el condicionante de abordar una nueva residencia sino, sobre todo, por haber perdido, por lo menos en lo tocante a poder verse a diario, a su inolvidable amigo Philip.  
 
    Prácticamente andaba metido en la tienda cada jornada, igual que lo hacían su padre y su hermana, sacando hacia adelante el nuevo comercio de ultramarinos, abierto en uno de los barrios tangenciales de la urbe, y parecía que no les iba mal, por lo menos vendían más que en New York. 
 
    Al atardecer, cuando disponía de algún tiempo libre, era cuando Santiago lo pasaba peor.  
 
    Daba tumbos por las calles pobladas de niños que, como él, querían descubrir cualquier cosa novedosa que pudiera darse en ellas, como si les perteneciera, como si semejante libertad, claramente condicionada por su corta edad, les catapultara hacia un sentimiento deseado por casi todos, el de hacerse mayores, como si la edad que tuvieran ahora fuera un impedimento para poder decidir qué o no qué hacer. Así que, por todo ello, algunos de aquellos niños jugaban a ser hombres sin serlo, acuñando el entretenimiento dañino de burlarse de alguien, utilizando para ello el desprecio verbal.  
 
    Santiago, casi siempre, era la diana en donde se proyectaban todo tipo de insultos, como, por ejemplo: enclenque, niño mimado, piernas de palillo o tonto del bote. A veces, hasta cosas peores. Procuraba no enfrentarse con nadie, porque sabía que estaba en desventaja por su extremada delgadez. 
 
    De ahí, que cada tarde fuera un querer estar, pero a la vez un desear huir de aquel nuevo barrio y de aquellos nuevos niños, a los que no les ponía ninguna cara, porque para él eran rostros sin rostros, exentos de humanidad o de cualquier tipo de compasión. 
 
    Los atardeceres se le hacían, pues, demasiado largos. Cuando la noche llegaba, solo ya en su dormitorio, se echaba a llorar, pero callado, muy callado, para que nadie supiera de la amargura con la que vivía de manera casi permanente.  
 
    Y así andaba, cuando llevaba más de medio año en aquella ciudad llamada Los Ángeles, aunque para él fuera la ciudad de los Demonios. 
 
    Pero, como si todo en la vida buscara un equilibrio, una tarde, una de aquellas tardes grises, con un cielo parcialmente cubierto que amenazaba con tormenta, en una callejuela sucia y maloliente, atestada de basura, que se distribuía incluso por fuera de los contenedores metálicos, él, situado en uno de los escalones que unía la acera con el edificio, vio como un niño, de más o menos su misma edad, se le acercaba. Se temió lo peor y agachó la cabeza. El niño llegó junto a él.  
 
    —¡Hola! —acertó a decir el recién llegado. 
 
    Santiago no le contestó, esperando el posterior insulto. 
 
    —Me llamo Elián. 
 
    Santiago alzó la cabeza y lo miró. La mirada de ese niño enviaba franqueza o él así lo sintió, por lo que se relajó, pero no demasiado. 
 
    —Yo, Santiago. 
 
    El niño se sentó a su lado. 
 
    La luz entraba débilmente en la callejuela, aunque no hacía frío. De las ventanas del edificio ubicado a sus espaldas, colgaba ropa tendida y, de una de ellas, en particular, salía el olor de un guiso: alguien prepararía la cena.  
 
    Un perro vagabundo entró en la callejuela y con lentitud se fue acercando hacia donde ellos estaban. Se lo quedaron mirando: era de raza indefinida y parco de carnes. Ya a su lado, los olfateó. Acto seguido, levantó una pata y orinó cerca de uno de los zapatos de Elián. 
 
    Los niños rieron con desmesura. 
 
    Se podría decir que, a partir de ahí, comenzó una duradera amistad, aunque ellos, en aquel instante, no lo supieran. 
 
    —¿De dónde eres? —le preguntó Elián a Santiago. 
 
    —De Chile —contestó él. 
 
    Elián hizo un gesto gracioso y la mirada se le iluminó. 
 
    —¿Está lejos? 
 
    —Sí. Mucho.  
 
    —¿Cómo es? 
 
    —¿Quién? 
 
    —Tu país. 
 
    —¡Ah! ¡Muy lindo! Lo rodean unas montañas llamadas Andes. No se parece en nada a esto. Las casas no son tan altas como aquí, ni tampoco se viste como aquí. Mi nombre viene precisamente de su capital, Santiago de Chile. 
 
    Elián adoptó un gesto concentrado, como si estuviera sopesando lo escuchado. Al final asintió, dándose por enterado. 
 
    —¿Y tú de dónde eres? —quien preguntó ahora fue Santiago. 
 
    —Soy griego —respondió Elián—. Nací en Mikonos. 
 
    Los niños guardaron un momentáneo silencio. Comenzó a levantarse algo de viento, que zarandeó la ropa colgada en las ventanas. 
 
    —La verdad, es que llevo pocos meses viviendo aquí —le indicó Elián a Santiago—. Al principio estuve en New York, pero mi tía abuela habló con mi padre y decidieron que una ciudad con menos gente me vendría mejor, así que nos trasladamos a esta. Mi padre tiene varios pisos en este país.  
 
    —Pues a mí me ha pasado algo parecido —mencionó Santiago—. También estuvimos un tiempo en New York, pero nos tuvimos que mudar. 
 
     Elián asintió. 
 
    —¿Te gusta el fútbol? —preguntó Santiago, acto seguido. 
 
    —¿El americano? 
 
    —No. El otro. 
 
    —No. Bueno, en general, no me gustan los deportes. 
 
    Santiago acuñó un gesto escéptico, pero no dijo nada. 
 
    —Prefiero leer —apostilló Elián. 
 
    Santiago asintió levemente con la cabeza. 
 
    —¿Sabes? —prosiguió Elián hablando—: en los libros se viven muchas aventuras y uno se convierte en el protagonista de ellas. 
 
    Santiago miraba a su recién estrenado amigo y comenzaba a sentir un pellizco de admiración por él. Parecía tan seguro de sí mismo y hablaba como si tuviera más edad de la que realmente tenía. Aparte, cuando hablaba le brillaban los ojos, vivaces y de un color azul muy intenso. 
 
    —Hablas muy bien mi idioma —apuntó Santiago—. Me extrañó que empezaras a hablarme en español, como si supieras mi nacionalidad. 
 
    Elián hizo un gesto gracioso con la cara. 
 
    —¡Hombre, por norteamericano no pasas! —respondió. 
 
    Volvieron a reír con ganas. 
 
    —Mi padre tiene muchos trabajadores que no son franceses —adujo Elián— y en casa se hablan diferentes idiomas, a veces en inglés, otras en español y, por supuesto, en francés. Tiene sus ventajas, porque así los aprendemos desde pequeños. 
 
    Santiago resolvió así su duda. 
 
    Elián se levantó. Miró hacia el inicio de la calle, comprobando como la luz menguaba con rapidez. 
 
    —¡Ven! —dijo Elián a continuación y echó a andar—: Te voy a presentar a un buen amigo. 
 
    Santiago se incorporó y le siguió. 
 
    —Es algo mayor que yo —le puntualizó Elián— pero nos entendemos a las mil maravillas. 
 
    —¿Cómo de mayor? 
 
    —No sé, puede que dos o tres años más…pero eso no me importa. 
 
    Dejaron la callejuela atrás y recorrieron, cada vez con menos luz, otro laberinto de calles, hasta que llegaron a una en particular, en donde Elián se detuvo.  
 
    —Mi amigo conoce a una muchacha muy especial—comentó Elián con orgullo —que es mayor que él. Es actriz y trabaja en el Cine. 
 
    Santiago arrugó la frente, mientras achicaba la mirada. 
 
    —¿Y eso?  
 
    Elián sonrió. 
 
    —¡Mi amigo es genial! 
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    —James. 
 
    —¿Cómo la conoció? 
 
    Elián rememoró: 
 
    —Eso no lo sé muy bien —le aclaró— pero creo que está metido dentro de un grupo que la suelen seguir a todas partes y le piden autógrafos. Ah, también se hacen fotos con ella. 
 
    Santiago se quedó pensativo. Desde luego, el amigo de Elián se codeaba con personas muy importantes, hasta con una actriz de Cine. Sería interesante conocerle, así que deseaba que eso sucediera. 
 
    —¿Cómo se llama? —preguntó nuevamente Santiago. 
 
    —¿Quién? —demandó Elián a su vez. 
 
    —Pues, la actriz. 
 
    A Elián se le dibujó una sonrisa muy amplia en el rostro.  
 
    —Marilyn Monroe. 
 
    Santiago se quedó pensativo. 
 
    —¿La conoces? —preguntó Elián a continuación. 
 
    —No. 
 
    —Pues, cuando lo hagas, no podrás olvidarla. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque es una criatura celestial. 
 
    Santiago no quiso preguntarle nada más, le extrañó el calificativo con que Elián había definido a la actriz, más que nada porque Elián era de su misma edad, solo un niño, pero se le quedó grabada la expresión, claramente inocente, del rostro de su recién estrenado amigo. Supo que existe una atracción que después se concreta, y cuando eso sucede, quien la sufre, acoge un gesto bobalicón en la cara. Eso le sucedía a Elián. Idéntica expresión, la había visto también reflejada en la faz de su hermana, cada vez que un chico alto, moreno y ancho de espaldas, entraba en la tienda para comprar una barra de pan. Entendió, que semejante atracción alteraba los sentidos, y eso le bastó, para desear que nunca le pasara a él lo mismo. 
 
    Le sacó de aquel aturdimiento la llegada, si bien algo alejada todavía, del amigo de Elián, que venía caminando con paso desenvuelto y la mirada alta, las que poseen los que viven sin complejos, alejada por completo de la suya, esta, claramente retraída. 
 
    Sin saber muy bien por qué, Santiago comenzó a ponerse nervioso: le habían entrado ganas, no ya de conocer a James, sino también a aquella chica celestial llamada Marilyn Monroe. 
 
    La noche se abría camino. 
 
    Una noche incipiente que a Santiago se le estaba haciendo muy especial. 
 
    Tanto, que entendió que había recuperado ese tipo de amistad que se desea siempre tener. Entonces, pensó en Philip y, por supuesto, en su nuevo amigo Elián. 
 
    Finalmente, dejó de sentirse solo dentro de aquella ciudad llamada Los Ángeles. 
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Bucarest: distrito número cinco  
 
    Barrio de Rahova. Al sudoeste de la ciudad 
 
      
 
    Primeros días de marzo de 2014 
 
      
 
      
 
    Helen, o Elena Popescu, estaba acostumbrada a sortear cualquier peligro que la estuviera acechando. Era una adolescente decidida, que no tenía miedo de los lobos humanos que se movían por los bajos fondos, dispuestos a saltar sobre ella en cualquier momento, porque ella había nacido dentro de aquel territorio de caza tan especial. 
 
    Hija de una prostituta y de un viejo y borracho músico callejero, que se habían desatendido de ella casi desde su nacimiento. Pasó por diferentes centros de acogida. Fue adoptada, igualmente, en varios hogares, pero no cuajó en ninguno de ellos. En el último quisieron violarla, cuando tenía doce años. El hombre que pretendió hacerlo era una persona aparentemente respetable, casado y padre de tres hijos, que como respuesta recibió en su muslo derecho la herida punzante de un tenedor. Elena tuvo que huir, ¿quién la creería?, y pasó a ser una más de los muchos sin techo que vagaban por las calles, y que por las noches buscaban un lugar en donde poder descansar. Las madrugadas, a partir de ahí, se convirtieron en interminables periodos de tiempo, que ella pasaba acurrucada entre cartones o viejos colchones, sintiendo siempre pasos a su alrededor, con un cuchillo ubicado por debajo del cuerpo como única protección, soportando los largos inviernos y las bajas temperaturas que solían oscilar entre los cinco y los siete grados. 
 
    Fue haciéndose notar por su extraordinaria belleza, a pesar de no ir arreglada y menos aún vestida con la ropa adecuada. Su rostro era el de una angelical criatura cuya mirada, enmarcada en unos ojos de color verde turquesa, parecía hechizar. Había desarrollado y su cuerpo ya no era el de una niña, de ahí, que llamara la atención de los que se cruzaban con ella en alguna de las calles de aquellos barrios tangenciales. Ella, porque así lo había vivido, porque así lo había sufrido, estaba acostumbrada a lidiar con hombres mayores, porque eran los que con mayor ahínco buscaban aquellas piezas de caza tan especiales. Niñas de doce o trece años eran el bocado preferido para esos pervertidos que, a veces, eran personas de un rango social elevado, que nada tenían que ver con las que se movían por aquellas calles tan desprotegidas de vigilancia policial. Vivir dentro de una zona conflictiva acarreaba esa rémora, pero, a ella, en particular, le servía para pasar inadvertida ante determinados estamentos policiales que, de seguro, tendrían una descripción más que detallada de sus características físicas, de ahí, que se hubiera cortado el pelo y se lo hubiera teñido con un tono rubio platino. Tardó poco tiempo en que se la conociera como “la muñequita Marilyn”, porque sus facciones presentaban un gran parecido con las de la diva de Hollywood. 
 
    Se fue abriendo camino lentamente, hasta que un mal día, como no podía ser de otro modo, alguien la abordó y, tras impedirle el paso, la conminó a entrar en un automóvil que estaba aparcado junto a la acera. Ella así lo hizo, encontrándose con un hombre de mediana edad y de aspecto serio, que le ofreció trabajar para él. Le explicó lo que ganaría si aceptaba esa especial protección y ella, tras pensarlo, le dio su conformidad. Podría decirse que a partir de ahí su vida cambió. El desconocido la llevó lejos de aquel barrio, trasladándola hacia un lugar menos conflictivo, cerca de la zona de Lipscani, en donde el vehículo se detuvo. La persona que la había parado en medio de la calle, le abrió la puerta trasera del coche. Elena miró al individuo que le había ofrecido aquel nuevo trabajo y este a su vez a ella. Ella no olvidaría aquellas facciones, porque si le iba mal en el nuevo desempeño le buscaría, y que nadie dudara que se vengaría. Salió del automóvil y siguió al chofer que se dirigió hacia uno de los inmuebles que se extendían a lo largo de la amplia calle, que se veía custodiada por hileras de robles. Tocó en el portero electrónico. La puerta se abrió y pasaron al edificio. Elena, siempre por detrás de aquel sujeto, anduvo por un suelo de mármol reluciente. Había apliques de cobre en las paredes. Todo estaba pintado en un sobrio tono gris perla. No se escuchaba ningún sonido. El hombre se detuvo frente al ascensor y lo llamó. Poco después, entraban en su interior. El aparato se detuvo en la tercera planta. Al salir, les acogió un largo y estrecho pasillo, bien iluminado y protegido con una alfombra. El sujeto se paró frente a una de las puertas y pulsó en el timbre. Casi al instante alguien abrió: una muchacha de color, que no alzó la mirada, los dejó pasar. El individuo aguardó, mientras la joven se desplazaba hacia una de las habitaciones que se veían desde la entrada. Elena, ubicada por detrás del hombre, lo escrutaba todo con atención. 
 
    Una mujer salió a su encuentro. Tendría unos cincuenta años. Era de gesto severo. Elena pensó que tuvo que ser muy atractiva años atrás. Todavía mantenía una esbelta figura y vestía de manera elegante. Habló con el sujeto y este le informó de la persona que enviaba a la adolescente. Ella asintió y el individuo salió del piso. Elena esperó a que la señora le dijera su cometido: fue muy clara. Elena entendió lo que de ella se esperaba. Ya llevaba un tiempo largo haciendo lo mismo que la mujer le pidió. No le causó ninguna sorpresa lo solicitado. El piso se fragmentaba en diferentes habitaciones. Tenía dos baños ubicados a lo largo del pasillo central. Las puertas de todas las estancias estaban cerradas. Las mañanas se empleaban para descansar. Las noches tenían otro cometido. 
 
    La señora la llevó a una de las habitaciones y, tras abrirle la puerta, le comentó lo que debería hacer: se daría un baño y alguien le traería ropa limpia, adecuada a su edad y a su fisonomía. La mujer se fue. Elena estaba ya al tanto de su nueva singladura: una vez más, ser el plato especial para depravados hombres mayores. Lo que Elena pactó con la señora fue que nadie la penetraría, ahí fue muy clara. Las caricias no dejaban huella en el alma. Llevaba casi dos años haciendo lo mismo: la boca y las manos serían sus herramientas de trabajo, pero que nadie osara hacer algo más. Tenía una mueca grabada en aquella pistola ficticia que, con la estructura de un tenedor, le sirvió para vengarse de un más que probable ultraje. 
 
    Tenía quince años, pero que nadie pretendiera abusar de ella. 
 
    Fue al aseo: hacía tanto tiempo que no estaba en un lugar tan limpio. Curioseó todos y cada uno de los productos allí contenidos, como gel de baño o champú, incluso variados perfumes. Se miró en el espejo y se desnudó. Sabía que su cuerpo era su mejor arma y, por supuesto, su rostro. Su mirada adquirió un brillo especial. No pasaría demasiado tiempo hasta que, cuando ahorrara el dinero suficiente, pudiera desaparecer del lugar al que llegaba ahora.  
 
    Nadie la dominaría. 
 
    ¡Jamás! 
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Brentwood. Los Ángeles. California 
 
      
 
    Madrugada del cuatro al cinco de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Santiago Quirós repitió, una vez más, los mismos movimientos que en anteriores ocasiones: reptar en silencio hacia la vivienda cuya ventana tenía luz; quedarse varado bajo su pretil y agudizar los sentidos, para saber si había alguien dentro. No se escuchaba ni el vuelo de una mosca. Aparentemente, la hacienda estaba en calma. Era cierto que la hora invitaba al descanso, más, tras haber sucedido aquel aluvión de acontecimientos. La normalidad, pues, se cambiaba de traje, poniéndose el de la alucinación. No era normal lo que había visto en aquella madrugada, ni tampoco lo que había sentido: lo habían querido matar, así de claro, así de espeluznante, pero ¿por qué? ¿Qué había visto que no debería verse? 
 
    Entendió, en ese momentáneo y no deseado impasse, que la muerte de Marilyn Monroe fuera lo que había visualizado. La trágica muerte de la mujer de la que estaba enamorado. Había visto su cuerpo sin vida colocado sobre una camilla. Habría deseado acariciar su rostro, haberla podido consolar, aunque ella ya no pudiera sentirlo, pero todo ocurrió tan deprisa. Tuvo que salir con precipitación de allí, porque su vida estaba también en juego.  
 
    Y, ahora, en aquel instante, volvía a estar muy cerca del cadáver de su amada, que imaginó seguiría subida en aquella camilla maldita, dentro de aquella habitación que comenzaba a oler a muerte. Ya no podrían mirarlo aquellos ojos tan bellos, ni podría escuchar aquella voz tan dulce y sensual. Todo allí olía a podrido, pero esos asesinos no escaparían de la Justicia y, si lo conseguían, no lo harían de su particular justicia, pues sería implacable con los que habían acabado con la vida de su Marilyn. 
 
    Tras un tiempo allí acurrucado y comprobando como no había movimientos ni en la vivienda principal ni en el bungaló para invitados, Santiago se incorporó con lentitud, asomándose finalmente a la ventana: la estancia visualizada estaba vacía. 
 
    Se armó de valor y se orientó hacia la puerta traspasándola. Miró a un lado y a otro de cada estancia por donde pasaba, siempre sigilosamente, siempre con el corazón percutiendo, y al fin llegó frente a la puerta donde vio, hacía ya varias horas, el cuerpo sin vida de la actriz. 
 
    La abrió con cuidado: la habitación seguía sin estar iluminada. Cerró la puerta tras de sí y sacó su mechero, tal y como lo hizo la vez anterior, prendiéndolo a continuación. Así pudo ver lo que la estancia contenía, incluida la camilla, que seguía estando en el mismo lugar y sobre ella un cuerpo tapado con una sábana. Según se le aproximaba notó el fuerte y desagradable olor de la muerte, pero no se arredró y, ya junto a ella, desplazó la sábana que ocultaba el cadáver. Vio, sin desearlo, el rostro desfigurado de Marilyn y, ahora sí, dándole ya todo igual, se echó sobre la que fuera un icono de Hollywood, para llorar desconsoladamente sobre ella.  
 
    Su subconsciente le avisó. 
 
    Retiró la cara del cuerpo ya sin vida de Marilyn y, tras apartar las lágrimas que le caían por las mejillas, reordenó sus pensamientos. 
 
    Se incorporó, pero, sin desearlo, rozó la cara de la actriz con la mano. 
 
    El roce, lo percibido mediante aquella involuntaria acción, no fue un contacto con algo físico, sino más bien con algo duro. 
 
    Se quedó inmóvil, como si en aquel momento algo se le removiera por dentro; como si las infinitas neuronas de su cerebro intentaran asimilar qué acababa de suceder; como si la fantasía más caótica regresara de nuevo, convirtiéndose en la protagonista. 
 
    ¡¿Qué había tocado?! —se cuestionó. 
 
    La habitación había vuelto a pactar con las sombras, y ya no se visualizaba nada.  
 
    Preso del nerviosismo, encendió nuevamente el mechero y lo llevó hacia el rostro de Marilyn, viéndolo ya con toda nitidez. Acto seguido, la mano que le quedaba libre viajó hacia el mismo lugar, tocando, si bien con suavidad, aquella faz. 
 
    ¡Estuvo a punto de gritar, pero no de dolor ni de angustia, sino de alegría, de inmensa felicidad: lo que acababa de tocar era cera! 
 
    No tuvo tiempo para exteriorizar sus sentimientos, toda vez que escuchó voces desde la entrada de la vivienda en donde él se encontraba. 
 
    Había dejado la precaución a un lado, y su sentido de la supervivencia había desaparecido durante el tiempo en que estuvo en aquella habitación, y eso, ahora, podría costarle caro.  
 
    Tuvo que improvisar en décimas de segundos qué hacer, pues las voces se oían ya junto a la puerta de la estancia en donde estaba. 
 
    Lo decidió: quitó la sábana del cadáver y se echó sobre él, aguantando el hedor que era insoportable, para, a continuación, cubrirse con la misma sábana, solo unos instantes antes de que la puerta se abriera y escuchara las voces de dos individuos que daban luz a la habitación. 
 
    Se encomendó a Nuestra Señora del Carmen de Maipú, patrona de ese Chile tan lejano y amado, y casi dejó de respirar. 
 
    No supo cuánto tiempo aguantaría en aquella posición y, menos aún, soportando aquel olor a descomposición. 
 
    Cerró los ojos, y se sintió como el avestruz que mete la cabeza en un agujero, creyendo que eso le salvará del depredador que la persigue. 
 
    Deseó, por lo tanto, que un milagro se produjera. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Finales de marzo de 1949 
 
      
 
      
 
    No hay nada mejor que tener buenos amigos, eso pensaba Santiago, para poder compartir los momentos especiales, los que se quedan grabados en el alma con letras de oro, porque son precisamente esos amigos, quienes los producen. 
 
    Desde que conoció a Elián y a James, podría decirse que la vida de Santiago cambió por completo, no ya en cumplir con sus obligaciones diarias, por cuanto seguía ayudando a su familia en la tienda, sino por los momentos en los que se sentía especialmente niño, aunque ya no lo fuera tanto. 
 
    Los meses se sucedían con increíble velocidad, como si no existieran barreras que los contuvieran, y al mismo tiempo que pasaban las diferentes estaciones del año, se daba también el cambio permanente en las fisonomías de aquellos infantes que no dejaban de crecer, bueno, Santiago no tanto, por cuanto parecía haber hecho un pacto con el mismísimo Peter Pan, para así seguir siendo un niño eterno. Tampoco habían cambiado mucho sus facciones, sin embargo, eso no sucedía con su amigo Elián, que sí que había estirado, y le sacaba ya casi un palmo. James, por su parte, tenía once años, aunque seguía manteniendo y, que nadie se los quitara, a sus amigos, a los de antes y a los de ahora. 
 
      
 
    Todavía recordaban la crudeza del invierno pasado. 
 
    La ciudad, durante aquellos meses, se había vestido con un traje de blanco color, recibiendo innumerables copos de nieve, que de alguna manera la habían engalanado.  
 
    Ya habían pasado las fiestas navideñas, en donde la gente parecía hacerse mejores.  
 
    Resonaban aún, o quizás fuera una ensoñación compartida por muchos de los habitantes de la ciudad, los villancicos o las canciones dedicadas a Papá Noel, incluso los tintineos de las campanitas del trineo tirado por los renos de Santa Claus.  
 
    Las casas, con sus fachadas engalanadas con múltiples bombillitas de colores; las guirnaldas; las hogueras en las calles; los niños bailando y el crepitar de los leños ardiendo; ese cielo amoratado al anochecer, que presagiaba nuevas caídas de ese maná blanco tan especial. 
 
    Sí, todo aquello había quedado ya atrás, como si la corriente del río Hudson retrocediera y no pudiera avanzar, pero no sucedía tan extraño y raro fenómeno, por cuanto los días proseguían, impidiendo que la mágica estela de los sueños quedara perpetuada en esas fechas tan especiales, conocidas como la Navidad.  
 
    Con la apreciable bonanza del tiempo, el trío inseparable de amigos concertó reunirse los miércoles de cada semana y, hoy, precisamente, era uno de esos días. 
 
    La hora prefijada eran las seis de la tarde. 
 
    La temperatura había bajado de manera considerable, comparándola con la de la mañana. Tocaba protegerse ahora. Para ello, nada mejor que llevar una gorra de visera sobre la cabeza, aunque estuviera desgastada, así como unos guantes de lana en las manos y un abrigo sobre el cuerpo. 
 
    La calle elegida era la misma, como si ese lugar, escogido por ellos, tuviera también algo de especial, quizás su propia configuración, con inmuebles de cuatro pisos de altura que iban de una punta a otra de la calle, teniendo al frente un espacio abierto, un terreno sin edificar todavía, que les permitía visualizar, además con meridiana claridad, el horizonte. 
 
    Y ahí, en el plano observado por ellos, se producía el milagro diario de ver la caída del sol en su viaje hacia ese otro mundo desconocido, hacia ese Ra egipcio que navegaba en su barca durante el día, dando vida al país del Nilo, para después cambiar de barca, y recorrer en ella los peligros incontables del Mundo Subterráneo, durante las siguientes doce horas, hasta el comienzo de un nuevo amanecer.  
 
    Fuera lo que fuese, aquella era su calle y aquel era su día. 
 
    Santiago fue quien llegó primero a la cita, normalmente siempre lo era.  
 
    Miró a un lado y a otro de la calle, sin que, de momento, entraran en ella ninguno de sus dos amigos. Se entretuvo mirando las ventanas de los inmuebles. Su pensamiento atrapó la idea de que dentro de aquellos pisos habría niños como él, pero que, sin embargo, no podrían disfrutar de lo que él sí lo haría a continuación y, sin saber muy bien por qué, se sintió un elegido. 
 
    No tuvo tiempo para valorar aquel egoísta pensamiento, por cuanto su amigo Elián apareció al principio de la calle, dirigiéndose hacia donde él estaba. 
 
    Y, casi al momento y entrando por el otro lado de la callejuela, James irrumpió también en ella, caminando con paso decidido y, fue, igualmente, hacia donde estaban sus dos compañeros de aventuras. 
 
    Hablaron durante un tiempo, mientras la tarde caía y con ella el tibio sol.  
 
    La temperatura bajó, provocando que se refugiaran todavía más en sus prendas de abrigo. 
 
    Los niños asistieron al ocaso del sol. 
 
    —¡Qué maravilla! —puntualizó Elián. 
 
    —Sí —contestó Santiago, mientras los ojos le brillaban de manera especial. 
 
    James, por su parte, miraba sin pestañear el óbito incruento, el descenso del astro rey a los abismos, pensando en no se sabe qué cosas. 
 
    Santiago se percató de su momentáneo aislamiento.  
 
    —¿Te sucede algo? —le preguntó a continuación. James giró el cuello y lo miró de manera inexpresiva. 
 
    Acto seguido, negó con la cabeza. 
 
    Elián visualizaba a sus dos amigos sin, de momento, intervenir. 
 
    Santiago achicó la mirada, pero no insistió sobre la pregunta anterior. Después, su rostro se entristeció visiblemente. 
 
    —Llevo mucho tiempo esperando —manifestó Santiago con pesar— a que me presentes a Marilyn. 
 
    James dejó a un lado sus pensamientos y se centró en la cuestión que acababa de formularle su amigo. 
 
    Asintió varias veces antes de contestarle: 
 
    —Está rodando otra película —le aclaró—. Aparte, tiene muchos compromisos comerciales, pero no te preocupes, que en cuanto pueda te la presento. 
 
    Santiago no se quedó muy satisfecho con la respuesta de su amigo. 
 
    —¿Tú sí la ves? —le demandó a posteriori. 
 
    —Poco, la verdad, apenas nada. 
 
    Elián seguía callado pendiente de la conversación mantenida entre James y Santiago. 
 
    —¿Cómo la conociste? —demandó, una vez más, un curioso Santiago. 
 
    James lo rememoró: 
 
    —Fue por casualidad —dijo a continuación—: hace dos años vivía con mi familia en Brooklyn, ya sabéis, en New York, bueno, realmente fue allí donde nací. 
 
    James dejó de hablar. 
 
    —¡Sigue! ¡Sigue! —le espetó Santiago, que continuaba estando especialmente nervioso. 
 
    —Pues, eso —prosiguió James narrando el gran acontecimiento—: llegaba de hacer unos mandados y sería, más o menos, la hora del almuerzo o bueno, casi la hora. 
 
    James se detuvo nuevamente. 
 
    —¡Venga, tío, termina ya! —los nervios atenazaban a Santiago. 
 
    —El caso fue, que vi salir de un restaurante a una joven preciosa, y creí conocerla de algo, pero no supe de qué. 
 
    Ante la nueva pausa, Santiago estuvo a punto de darle un trompicón, pero esta vez no dijo nada.  
 
    Comenzaba a oscurecer y la humedad se iba haciendo notar. 
 
    —Entonces… —una vez más, James siendo el foco principal de atención de sus dos compañeros— un hombre se le aproximó y, tras sonreírle, le pidió un autógrafo. Sacó del bolsillo de su abrigo un bloc y le ofreció una pluma estilográfica. La muchacha le estampó una rúbrica en el bloc. 
 
    Tanto Santiago como Elián miraban a James con cara de asombro. 
 
    —Cuando ese hombre llegó a mi lado —siguió James con su exposición— le pedí que me enseñara la firma y él, tras sonreír, me la mostró. Parecía poseer un gran tesoro. Leí lo que la muchacha le había puesto: era su nombre y apellido, Marilyn Monroe. Le dije al señor que quién era esa chica y él me contestó diciéndome, que una actriz de Cine. Entonces, recordé haberla visto en alguna de las revistas que mi madre lee. Ni que decir tiene que le pedí una hoja del bloc y él, muy amable, me la dio. Corrí detrás de la joven y pude alcanzarla, a pesar de que caminaba rápido. La llamé por su nombre y ella se volvió. Me sonrió, cuando vio como le extendía la hoja y allí mismo me escribió. Antes de irse, me revoloteó el pelo. Ya sabía su nombre, y que además era actriz. Sabía, igualmente, donde almorzaba. Solo tenía que ir a diario a ese restaurante y esperar a que llegara. Por fin y al tercer día volví a verla. Aguardé a que saliera y entonces la seguí. Así me enteré de dónde vivía. Me convertí en su sombra. La esperaba, tanto en su casa como en el restaurante, y ella me veía. Cada vez que eso ocurría, me enviaba una sonrisa. Se acostumbró a verme y yo a acércame a ella. Le hacían fotos y yo a veces salía a su lado. Me aceptó, simplemente. 
 
    Se creó un prolongado silencio. Seguían posicionados frente a la explanada que comenzaba a desdibujarse, merced a la llegada de la incipiente noche. 
 
    —¡Esta historia es la ostia! —exclamó Santiago, pleno de felicidad y con algo de envidia al mismo tiempo. 
 
    —Sí —afirmó James—. Pero ahora está más liada. Prácticamente no la veo. 
 
    Santiago asintió y su rostro acogió un gesto de duda. 
 
    —Cuando la veas —dijo— háblale de mí. Dile que tengo muchas ganas de conocerla. 
 
    James sonrió. 
 
    —Eso haré —sentenció. 
 
    Elián, por su parte, prácticamente no había hablado durante el tiempo en que sus dos amigos sí lo hicieron. Era más reservado, pero la fascinación que le había causado, no en sí la historia, sino la propia actriz, le había dejado tanta huella que se hizo el firme propósito de conocerla, pero no a través de James, sino por iniciativa propia.  
 
    Ese sería su siguiente y principal cometido. 
 
    Finalmente, la noche les atrapó, yendo hacia sus respectivos hogares. 
 
    Comenzaba a hacer frío. 
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Riviera francesa 
 
      
 
    Septiembre de 2022 
 
      
 
      
 
    Elián Papadopoulos se despertó muy cansado. Apenas si podía moverse en el lecho que le acogía. Sus ojos recorrieron la alcoba, comprobando como la luz se dibujaba en todos los rincones de la estancia, por lo que dedujo que sería más bien tarde. Buscó su reloj, que lo había dejado sobre una de las mesitas de noche. Tras encontrarlo, lo miró: eran las once y diez de la mañana. Se incorporó y buscó a Helen sin hallarla. El baño tenía la luz apagada, tampoco estaba en la habitación. Pensó que se habría despertado antes y estaría con su hija Blanche. Se retiró de la cama y fue hacia el baño. Se duchó y se vistió con ropa deportiva. Quería estar a la altura de la jovencita con la que había estado haciendo el amor casi toda la madrugada. Arreglado y debidamente perfumado, con unas gotas de la colonia Imperial Majesty, valorada en unos doscientos quince mil dólares, se dirigió hacia la puerta abriéndola.  
 
    Mientras caminaba por la estrecha alfombra que protegía el suelo del pasillo, creyó escuchar voces desde el salón. Bajó por la escalera y al pronto llegó a la amplia estancia. Su hija estaba en el jardín, cerca de la piscina, y hablaba con Aurora. 
 
    Al escucharlo llegar, las dos mujeres se volvieron. 
 
    —¡Buenos días! —dijo con énfasis el rico millonario, alentado en su ego por la noche pasada. 
 
    Ellas le devolvieron el saludo. 
 
    Él se acercó a su hija y la besó en la frente. 
 
    —¿Quiere desayunar el señor? —le preguntó Aurora. 
 
    Él asintió.  
 
    La ama de llaves los dejó solos y fue a preparárselo. 
 
    Elián se sentó al lado de Blanche. 
 
    La mañana era cálida, aunque seguía llegándoles algo de viento. 
 
    —Te noto cansado, papá —dijo Blanche con una pizca de ironía. 
 
    Elián sonrió ante el comentario de su hija. 
 
    —¿Y Helen? —preguntó Elián a Blanche, quien compuso un gesto de extrañeza. 
 
    —¿No está contigo? —demandó a su vez la joven. 
 
    —No. 
 
    Ambos se miraron enviándose sorpresa. 
 
    Por el cerebro de Elián, ya perro viejo, pasó algo que lo intranquilizó, pero antes de hablar y meter la pata, se incorporó y entró como un rayo en el salón. Lo recorrió, fijándose en todos los objetos allí contenidos. Hizo lo propio con los expositores y, ahí, al llegar a uno de ellos, se tambaleó. 
 
    Blanche le vio perder el equilibrio y fue en su ayuda. 
 
    —¿Qué te sucede? —le preguntó, sujetándole. 
 
    Elián intentó recuperarse y lo consiguió. Su mirada se aceró. 
 
    —¡Nos han robado! —gritó, acalorado. 
 
    Blanche, entretanto, intentaba reordenar sus pensamientos e ideas, pues no quería responsabilizar a Helen de aquel hurto. 
 
    —¡¿Cómo he podido ser tan tonto?! ¡¿Cómo?! —manifestó con pesar Elián. 
 
    Blanche seguía mirando el expositor que había sido el protagonista de aquel audaz robo. 
 
    —¿Y si no ha sido Helen? —Blanche intentó defenderla, porque de ese modo se quitaba del enorme marrón. Al fin y al cabo, ella había traído a Helen a la casa. 
 
    —¿Dime entonces dónde está? —demandó Elián cada vez más enfadado. 
 
    Blanche no supo qué contestar. 
 
    —¿Qué falta? —preguntó la joven. 
 
    Elián suspiro. 
 
    —Un collar de perlas, joyas de oro, pintalabios con piedras preciosas, en fin, varios objetos que tengo detallados en sendos inventarios. 
 
    —Ya. 
 
    Elián se retiró del expositor y de la compañía de su hija. Salió del salón y fue hacia otra estancia, que le servía como despacho, para buscar dentro de un armario los mencionados inventarios. Regresó al salón con ellos, cogió el móvil y se sentó en el sofá. Pulsó un número y aguardó a que le contestaran. Habló con el jefe de la policía de Montecarlo, exponiéndole lo que acababa de suceder, dándole la descripción física de Helen. Este intentó tranquilizarle, diciéndole que pasaban a la acción, movilizando para ello a todos los agentes disponibles. Que no se preocupara, que cortarían todas las salidas posibles y al mismo tiempo vigilarían cualquier medio de transporte que pudiera servir para dejar la Riviera. Elián le dijo que la muchacha les llevaba la ventaja de algunas horas, que se dieran prisa y que le comunicaran si conseguían detenerla.  
 
    Tras cortar la comunicación, Elián pulsó una vez más en el móvil y habló con la empresa en donde tenía asegurada las joyas. Le enviarían a uno de sus agentes para evaluar lo sustraído.  
 
    Blanche fue hacia el sofá y se sentó a su lado. Le cogió la mano y le pidió perdón. El asintió pesaroso, mientras su pensamiento regresaba a la noche pasada y, ya ahí, al cuerpo de Helen, y, una vez en él, a sus acometidas, en donde se sintió como aquel joven luchador que llegó a impulsar y concretar todo un imperio, pero, ahora y en aquel instante, se sintió simplemente un idiota. 
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Madrid 
 
      
 
    Nueve de septiembre de 2022 
 
      
 
      
 
    Rebeca aparcó su deportivo rojo, un Audi A 3 Sportback, en una calle colindante a la de Alfonso XI. Se bajaron Hugo, Noa y ella del automóvil, encaminándose hacia la galería de arte, emplazada en el número siete de aquella calle.  
 
    Rebeca le informó a Hugo que había contactado con alguien, al que conocía desde hacía poco tiempo, que era periodista del diario La Vanguardia y que podría ayudarles en lo que se traían entre manos. Hugo no preguntó ni dónde ni cómo se conocieron y ella tampoco se lo explicó. A Hugo le habría gustado ser más inquisitivo, pero no lo era, y ella tampoco era una persona que diera demasiadas explicaciones, así que el asunto se quedó sin aclarar. 
 
    Hipólito Galván —Poli, así lo llamaba ella— llevaba más de dieciocho años desarrollando sus funciones en lo tocante a temas de Sociedad, y aunque era de ideología más bien ácrata, navegaba sin ningún problema en un diario de línea centrista y moderada.  
 
    Y como si se hubieran puesto de acuerdo, Poli llegó frente a la puerta de la galería a la vez que ellos tres. Acababa de aparcar su Seat Seiscientos de color blanco —una auténtica reliquia de los años setenta— algo más cerca de donde ellos habían dejado el deportivo. 
 
    Rebeca salió a su encuentro, dándole un abrazo. 
 
    Hugo se fijó en el periodista, mientras Rebeca y él se abrazaban: era más bien bajo y de fuerte complexión, de barba superpoblada y cabello ensortijado. De rostro congestionado, nariz chata y cejas casi unidas y algo gruesas. Le vino a la memoria aquel cantautor llamado Rafael Amor y aquel concierto que dio en Madrid, cuando él era tan joven como el propio cantante, en donde lo conoció, y aquel tema que él ponía de vez en cuando en su pick-up titulado: “No me llames extranjero”. Poli Y Rafael eran como dos gotas de agua. 
 
    Rebeca, acto seguido, presentó a Noa y a Hugo. Poli, por su parte, estaba al tanto de las intenciones de Rebeca, alertado por ella misma horas antes. 
 
    Entrarían en la galería, aludiendo a una entrevista que Poli quería realizar para La Vanguardia, centrándola en la importancia de ese establecimiento, considerado como uno de los mejores de España, y ya y en ese punto, Poli dejaría caer una pregunta sobre si se habían subastado ciertos objetos que hubieran pertenecido a Marilyn Monroe, orientándolo, principalmente, hacia la conmemoración del sesenta aniversario de su muerte.  
 
    Si colaba esa treta y accedían a tal información, entonces Hipólito tiraría el dardo principal, pretendiendo hacer diana en su centro, pidiéndole a la empleada o empleado, le facilitara el nombre del comprador que se hubiera hecho con alguno de los artículos aludidos. Hipólito haría fotografías, pues venía pertrechado con su cámara Canon Reflex EOS 250 D debidamente preparada, tanto a la galería como a la empleada o empleado, para dar mayor credibilidad a la entrevista. Poli comentaría, que le acompañaban su suegro, así como su mujer y su hija, ya que los había recogido del médico, cuyo domicilio se hallaba cerca de la galería.  
 
    En fin…una mentira tras otra; el caso era que no les pillaran en un ardid tan complicado. 
 
    Y así, encomendándose a San Judas Tadeo, patrono de las causas casi imposibles, empujaron la puerta de la galería y entraron en su interior, sabiendo que accedían a un lugar muy especial donde, por ejemplo, se habían recaudado más de seiscientos setenta y cinco millones de dólares, en una subasta en donde se ofertaron obras de algunos de los artistas más importantes del siglo XX, en concreto: treinta y cinco lotes de la colección del multimillonario Harry Macklowe. 
 
    Respiraron profundo. 
 
    Les impresionó el silencio reinante, así como los tonos discretamente apagados de la pintura de las paredes que parecían relanzarse, al recibir la luz de las lámparas situadas en los techos. 
 
    A la izquierda de la entrada visualizaron una puerta abierta y, a través de ella, una estancia amplia con dos plataformas, similares a las utilizadas en la Antigüedad por el Senado Romano y, por detrás de estas, unas pantallas que supusieron servirían para hacer de manera telemática cada subasta. Así mismo, otra plataforma —similar a un púlpito de color blanco— donde se colocaría el subastador, así como un sinfín de sillas. 
 
    Tardó muy poco en ir hacia su encuentro un hombre de unos treinta y cinco años, de semblante serio, enjuto de carnes y que sobre la nariz llevaba unas gafas graduadas de moldura tradicional. Sus ojos enviaban inteligencia. Vestía con traje y corbata, esta de un tono acorde con las paredes de casi toda la galería: gris perla. 
 
    El empleado les envió una sonrisa preguntándoles qué deseaban. Poli fue quien llevó la voz cantante, acreditándose como periodista, para lo cual mostró su carné. Tras visualizarlo el empleado, Hipólito llevó hacia adelante el plan establecido. El hombre fue analizando cada palabra dicha por Poli, sin que en ningún momento su rostro acogiera un gesto de aceptación o no ante lo escuchado. 
 
    Tras terminar la exposición, aguardaron un veredicto. 
 
    El empleado, englobado dentro del organigrama de la galería como personal de atención al visitante, efectuó un gesto que, de alguna manera les indicó, que no iba a ser tarea sencilla lo planteado. 
 
    —Me llamo Juan Beltrán —el hombre se presentó— y, la verdad, no veo ningún inconveniente para que realicen fotografías de la galería, pero, en cuanto a facilitar los nombres de los compradores va a resultar del todo imposible. 
 
    Poli salió al quite. 
 
    —Lo que sí podría decirme —dijo a continuación— es si en esta galería han llegado a subastarse artículos relacionados con la actriz norteamericana Marilyn Monroe. 
 
    Como Juan dudara, Poli siguió hablando: 
 
    —He podido averiguar —comentó con seguridad— que con fecha veintiséis de febrero del año dos mil dieciocho se subastaron algunos objetos de la actriz. 
 
    El empleado frunció el ceño y sus gafas se movieron, si bien casi imperceptiblemente. 
 
    Asintió, finalmente. 
 
    —Si me disculpan un momento —dijo, acto seguido—: voy a comprobarlo. 
 
    El que ahora asintió fue Poli que, tras ver como Juan Beltrán se alejaba, miró a sus tres compañeros. A continuación, unió los dedos índice y corazón de las manos de manera simbólica, pues, era evidente, que necesitarían de toda la suerte del mundo para culminar con éxito su argucia.  
 
    Tras varios minutos, Juan Beltrán se reunió con ellos, que seguían posicionados en el mismo lugar. Traía un libro de registros en las manos. Se detuvo cerca de ellos. 
 
    —Pues, tiene usted razón —constató el empleado—: la subasta por usted apuntada se realizó en esta galería vendiéndose tres artículos de la actriz. 
 
    Hipólito esbozó una sonrisa que en algo tranquilizó a sus acompañantes. 
 
    —Ya sé que me ha comentado —la voz de Poli se volvió cálida, casi hizo un susurro de ella para armonizar sus palabras— que no puede decirme el comprador o los compradores de esos objetos, aunque espero que sí sea factible que me indique qué artículos se subastaron. 
 
    Juan Beltrán se lo pensó y finalmente accedió a la petición de Poli. Ojeó el libro de registros y se lo hizo saber: 
 
    —Una pulsera de oro y diamantes; una cajita de música y un pintalabios. 
 
    Al escuchar la palabra pintalabios, los latidos de los corazones de Rebeca y de Hugo se dispararon. 
 
    Hipólito le agradeció la deferencia y quiso llevar a Juan Beltrán a su terreno, por lo que le propuso hacer un reportaje fotográfico de la galería. El empleado aceptó y, a partir de ahí, derivaron hacia las diferentes estancias con que la galería contaba. Poli hizo un sinfín de instantáneas. 
 
    Pasado un tiempo, regresaron al punto de partida. El libro de los registros lo había dejado Juan Beltrán ubicado sobre un mostrador de la galería, situado a la izquierda de la entrada. 
 
    Antes de despedirse, Poli realizó una última maniobra. 
 
    —Juan —dijo—: ha sido usted una persona muy amable que nos ha atendido a las mil maravillas. No dude que su nombre aparecerá como el protagonista del reportaje que en breve se editara en nuestro periódico. 
 
    El empleado asintió enviándole un gesto de satisfacción, y así, tocado en el ego que casi toda persona posee, creyó Hipólito que podría ablandar la rigidez que mostraba Juan Beltrán ante el cumplimento en su deber. 
 
    —Si me dice —Poli inició una sibilina proposición— únicamente los nombres de los postores que estuvieron en la galería, no faltará a su ética, por cuanto no me indica quién o quiénes compraron los artículos. Será tarea nuestra el enterarnos. 
 
    Juan Beltrán lo meditó. 
 
    —Además —añadió Poli—: creo que en su día sería noticia las personas que acudieron a la subasta. Vamos, que no es algo que no pueda o no deba saberse. 
 
    El empleado siguió sumido en sus pensamientos. 
 
    El resto de los allí presentes esperaba con nerviosismo su respuesta. 
 
    —Está bien —aceptó finalmente Juan Beltrán. 
 
    Se escucharon gritos sin oírse realmente, derivados de las cuatro personas que estaban allí, cerca, muy cerca del empleado. 
 
    Juan Beltrán fue hacia el mostrador, se hizo con el libro de los registros, lo abrió por una página determinada y le facilitó tres nombres a Hipólito. El último de ellos, el de Elián Papadopoulos. Hipólito los anotó en una libreta que sacó del bolsillo del pantalón. 
 
    —He querido facilitarles la tarea y les he dado los nombres de las personas más importantes que ese día vinieron a la galería —apuntó por último el empleado. 
 
    Hipólito le agradeció la deferencia y, tras estrecharle la mano, salieron de la galería. 
 
    Se alejaron del establecimiento, cerca del mediodía. 
 
    Hipólito los acompañó hasta el deportivo de Rebeca y, ya allí, arrancó la hoja del bloc en donde estaban anotados los nombres de los tres postores. Ella le agradeció el apoyo dado y, tras darse otro abrazo, quedaron en verse. Poli se despidió, igualmente, de Hugo y de Noa, mediante un apretón de manos, y se fue camino del Seiscientos. 
 
    Dentro del Audi planearon lo próximo a realizar. Lo primero sería, enterarse de las identidades de los tres compradores para, si era posible, descartar a alguno de ellos como el postor del pintalabios de Marilyn Monroe. 
 
    Un grupo de nubes cumulonimbus iba agrupándose en el cielo amenazando con tormenta. 
 
    Septiembre, por lo menos en apariencia, parecía cambiar de climatología.  
 
    Tiempo de cambios, no solo en el atmosférico, sino también en lo personal, y eso lo descubrirían puede que pronto, las personas que iban dentro del automóvil de Rebeca. 
 
    La aventura parecía ampliarse. 
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Bucarest: zona de Lipscani 
 
      
 
    Mayo de 2017 
 
      
 
      
 
    Normalmente, los hechos no suelen pasar como se desea. Una cosa son los sueños particulares de cada uno, en donde se relanza el optimismo y, otra, bien diferente, la cruda realidad. 
 
    A Elena Popescu le pasó lo que suele acontecer: que las ilusiones que tenía de abandonar aquella casa de citas se quedaran yermas, estériles, como esas plantas monocotiledóneas llamadas maguey que, a pesar de vivir en zonas casi desérticas, necesitan de pequeñas lloviznas para no secarse. 
 
    Habían pasado tres años desde que llegara a ese inmueble que era su sustento de vida pero que, sin embargo, lo odiaba profundamente. Estaba cansada del flujo continuo de clientes que deseaban pasar unas horas con ella, para disfrutar de un cuerpo bien formado, a pesar de que fuera el de una adolescente; de sentir, igualmente, ese cúmulo de manos sucias trepando por todas y cada una de las partes de su anatomía; de repudiar, a su vez, esas lenguas que llenaban de saliva cada poro de su organismo. ¡Estaba harta de todo ello! 
 
    Una noche demasiado cálida, perteneciente más a una madrugada veraniega que a una primavera que estaba siendo especialmente dispar, apareció en la habitación en donde ella trabajaba, un sujeto de rostro impenetrable, de anchas espaldas y mirada turbadora que la obligó a hacer el amor, sacando para ello una navaja afilada que extendió hacia su garganta. Con él perdió la virginidad, a punto de llegar a la mayoría de edad. Fue poseída con violencia, sintiendo dolor y placer al mismo tiempo. Podría decirse que, a partir de ahí, Elena dejó su pasado para iniciar una nueva singladura en su trayectoria como cortesana, dedicada a complacer sexualmente a hombres de clase alta. 
 
    Ese individuo, llamado Sandro, parco en palabras, exento de delicadeza y exageradamente peligroso, se hizo asiduo al cuerpo de Elena. Iba todas las semanas a verla, casi siempre los viernes, y con ella satisfacía sus más bajas pasiones. Elena, por su parte, se fue acostumbrando a aquel tipo de sexualidad, cercana más al fetichismo que a un simple polvo. Con él llegaba al orgasmo, cosa que no le pasaba con nadie más. 
 
    Tras dos meses de connivencia sexual, Sandro quiso llevarse a Elena de aquel burdel y esta lo consintió. Sandro habló con la madame para que ella, a su vez, se pusiera en contacto con la persona que llevó a Elena a aquel lugar. Pasó una semana, antes de que la matrona diera la conformidad a Sandro. Ahora bien, antes de llevarse a la chica, debería entregar una buena cantidad de Leu —la moneda oficial rumana— tanto a la encargada del burdel como al sujeto que derivó a Elena a aquella casa de citas.  
 
    Habiendo cumplido con lo pactado, Sandro y Elena salieron del prostíbulo una mañana algo brumosa. 
 
    Sandro llevó en su lujoso automóvil, un Mercedes Benz GLA de color oscuro, a Elena a su domicilio, enclavado en el sector uno, en concreto en la zona de Dorobanti. Una vivienda de lujo de planta baja, con cuatro dormitorios, dos cuartos de baño y una zona verde con piscina. 
 
    Elena se sorprendió al ver tanta riqueza. 
 
    Poco tardaría en darse cuenta, de que los lujos vienen de la mano de fuertes sumas de dinero y estas, a su vez, de trabajos de una enorme envergadura. En el caso particular de Sandro, por blanqueo de dinero, así como por pertenecer a una organización, dependiente a su vez de determinadas empresas que se movían en las sombras, dedicadas al tráfico de drogas y a la trata de blancas. 
 
    Cuando estuvo al tanto de ello, ya era demasiado tarde. 
 
    Sandro la acaparó. No dejó que nadie se le acercara, y eso que la mansión contaba con un buen número de personas dedicadas a mantenerla, a la vez que a vigilarla. Sandro, incluso, tenía varios guardaespaldas para su seguridad. 
 
    Se puede vivir en una jaula de oro, pero, por ello, no deja de ser una jaula. Así se sentía Elena: secuestrada sin estarlo, dentro de una mansión de lujo que comenzaba a asfixiarla.  
 
    Ella no pertenecía a nadie: ese había sido siempre su lema y, ahora, viviendo bajo la protección de un mafioso, se sentía enclaustrada.  
 
    Sopesó que huir de aquel lujo, de aquella forma de vida tan despreocupada, siendo la amante de un animal, se le estaba haciendo prioritario. 
 
    Y, tras rumiarlo durante un tiempo, se preparó para entrar en acción. 
 
    Era casi imposible escapar de aquella celda dorada, pero tenía que intentarlo. 
 
    Debería hacerlo aquella misma tarde, antes de que Sandro llegara a la mansión, pues solía hacerlo antes de la eclosión de la luz diaria. 
 
    Elena había percibido como uno de los empleados de Sandro, quien custodiaba la entrada a la villa mientras duraba la luz solar, la miraba con deseo. Por ahí, quizás, podría comenzar su intento de evasión. 
 
    Y así lo pensó y así lo ejecutó: atardecía, mediante un espectacular crepúsculo, cuando Elena salió al jardín en tanga y sin sujetador. 
 
    El empleado estaba cerca de la piscina, pendiente de la entrada al villorrio. Notó la presencia de Elena y ya no tuvo ojos nada más que para ella. Elena se echó sobre la tumbona y cogió el aceite solar, aunque ya no daba el sol en la piscina. Se embardunó el cuerpo, mientras el empleado no dejaba de observarla. Elena lo miró y con una seña le dio a entender que le echara aceite por la espalda. El muchacho, que tendría unos veinticinco años, se le acercó y, solícito, le aplicó el aceite por la zona requerida. Tras concluir, se separó de Elena con el propósito de regresar a su puesto de vigilancia, pero ella se incorporó y le cogió de la mano, llevándolo hacia la caseta, próxima a la piscina y reservada para cambiarse de ropa. Bastó una sugerente mirada de Elena, para que el empleado se hiciera con la llave que abría la puerta. Elena y él pasaron a su interior. Elena cerró la puerta, si bien sin echar la llave. El joven la abrazó y comenzó a manosearla. Elena se dejó. Él se desprendió del mono y deslizó hacia abajo el tanga de Elena. Ella aprovechó el momento, para darle un rodillazo en sus partes. El muchacho se retorció de dolor. Elena se benefició de la coyuntura y, tras hacerse con la llave, que había caído al suelo como consecuencia del golpe, corrió hacia la puerta, que abrió, para, acto seguido, cerrarla con la llave. 
 
    El joven, entretanto, seguía dolorido en el suelo, intentando recuperarse del impacto recibido. Elena fue hacia el salón colindante con la piscina, en donde con anterioridad había dejado su equipaje de mano, situado junto a uno de los grandes ventanales. Tras cogerlo, salió disparada hacia uno de los dos coches que estaban aparcados junto a la entrada. Sabía que solían dejarlos con la llave puesta. Eligió un utilitario para no llamar demasiado la atención. Dejó el equipaje en la parte trasera y, tras arrancarlo, se aproximó a la puerta de entrada a la vivienda. Volvió a salir del vehículo, para abrir la doble hoja de aluminio. Regresó al auto y, tras acelerarlo, salió definitivamente de la mansión. 
 
    El empleado, entretanto, recuperado en parte del golpe recibido, hacía esfuerzos para abrir la puerta de la caseta, sin conseguirlo. Vociferó, para ver si alguien le escuchaba. Entendió que Sandro no le perdonaría el error cometido, y tendría que inventarse algo que fuera lo suficientemente creíble, para no perder la vida. Puso, pues, su empeño en ello, sin dejar de gritar. 
 
    Elena, ya en la carretera, conectó la radio del automóvil, abrió ligeramente la ventanilla y entonó una canción. 
 
    El cabello rubio se le revoloteaba por el aire que entraba, mientras ella, con una mano, la otra iba afianzada al volante, buscaba un objeto en el bolso que descansaba sobre el asiento del copiloto. Tras encontrarlo, se lo llevó al rostro: unas gafas de sol de diseño le libraron de las pequeñas molestias de los rayos de un sol poniente en su ocaso diario. 
 
    Siguió cantando, conduciendo el Dacia Duster de color blanco, mientras se sentía libre de nuevo.  
 
    ¡Libre! 
 
    Ella no había nacido para ser de nadie. 
 
    Gracias a Sandro tenía una buena colección de pasaportes, así como una fuerte cantidad de dinero, dividida en diferentes divisas, tanto en dólares, como en euros, incluso en la moneda nacional rumana.  
 
    El muy bobo pensó que nunca lo engañaría. 
 
    Lo primero que haría, sería poner tierra de por medio. Después, llenar el depósito de gasolina y, finalmente, atravesar la frontera yendo hacia el oeste, en concreto hacia Hungría. De ahí, intentaría llegar a Francia. 
 
    La noche se le fue echando encima. 
 
    Volvía a vivir. 
 
    Por el contrario, la vida, para los que se sienten humillados o engañados, planifica siempre una venganza. 
 
    Sandro no tardaría en darse cuenta del engaño y, a partir de ahí, se convertiría en un animal demasiado peligroso.  
 
    Un animal sediento de venganza. 
 
    Un animal que iría tras su presa, y que esta no dudara de que, cuando la encontrara, sería brutalmente exterminada. 
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Brentwood. Los Ángeles 
 
      
 
    Madrugada del cuatro al cinco de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Santiago Quirós contuvo el aliento, pegado literalmente al cadáver de aquella desconocida, cuyo olor a descomposición le provocaba una sucesión de arcadas que apenas si podía controlar. 
 
    Supo que solo un milagro, el que había solicitado, le salvaría de aquella desafortunada situación. 
 
    —El cadáver se ha hinchado —dijo uno de los dos recién llegados a la estancia. 
 
    —Sí —contestó el otro sujeto—. Es algo normal producido por los gases de la putrefacción. 
 
    —Pues, huele del carajo. 
 
    —Ya… 
 
    Se hizo un breve paréntesis en el diálogo. Santiago no aguantaba más y, sin desearlo, entendió que iba a moverse. 
 
    —Voy a verlo —comentó uno de los visitantes al otro. 
 
    Santiago creyó morir. 
 
    —¿Para qué? —le replicó el compañero— Está muerta y bien muerta. ¿Qué vas a adelantar con ello? 
 
    —Ya. Pero prefiero quedarme tranquilo del todo, por si la máscara se le hubiera movido. 
 
    —Bueno…pues, tú mismo. 
 
    El sujeto inició el corto recorrido hacia la camilla, tras haberse colocado, tanto en la nariz como en la boca, un pañuelo de bolsillo. Ya junto a ella, cogió la sábana con la intención de desplazarla.  
 
    Santiago tensó los músculos, si bien lo hizo de manera instintiva, disponiéndose a pelear, porque no iba a dejarse matar sin oponer resistencia. 
 
    El individuo comenzó a deslizar la sábana… 
 
    De improviso, un automóvil llegó a la finca. 
 
    —¡Ya han vuelto! —testimonió el hombre que se había quedado junto a la puerta. 
 
    Tras decirlo, dio media vuelta y fue hacia el encuentro de los recién llegados. 
 
    El otro sujeto giró la cabeza, y al ver como su compañero se iba, soltó la sábana, que regresó a su posición primitiva. 
 
    Se alejó de la camilla, salió de la habitación, y se unió con su compañero en el exterior, junto al vehículo que acababa de aparcar, que a Santiago le había salvado la vida. 
 
    Este retiró la sábana con fuerza y esta cayó al suelo. Se separó del cadáver, en medio de nuevas arcadas. Saltó al suelo, y pretendió quitarse con las manos algo del hedor que llevaba impregnado en la ropa. En su precipitación, los dos sujetos habían dejado la luz de la habitación prendida, cosa que agradeció. Se agachó, para que no pudieran observarlo a través de la ventana que daba al jardín. Colocó nuevamente la sábana por encima de aquel cuerpo yacente. 
 
    Se acercó a la puerta y, ya allí, visualizó el pasillo. Todos estaban fuera de la vivienda, junto al coche aparcado. Con idéntico cuidado fue hacia la puerta de entrada al inmueble, que se había quedado abierta, quedándose parado junto a ella.  
 
    Las personas que estaban fuera hablaban entre sí. Santiago, tirando de temeridad, asomó el rostro y observó al grupo. Se dio cuenta de que el automóvil estacionado era el mismo que aquellos dos policías habían detenido en la carretera, y que después habían dejado seguir. Percibió, igualmente, que ya no eran cuatro las personas que lo ocupaban, sino solo dos. La mujer ya no estaba en su interior. Lo computó en su cerebro. 
 
    Las puertas del Mercedes se abrieron y dos individuos salieron de él. Su rostro se contrajo, puesto que se trataba de los dos pistoleros que le habían perseguido. 
 
    Las personas que se hallaban en el jardín se encaminaron hacia el bungaló. Santiago respiró al comprobarlo. 
 
    Momentos después, tanto el acceso a la piscina como al jardín se quedaron solitarios. 
 
    Santiago lo aprovechó para avanzar muy despacio y en cuclillas hacia la parte trasera de la piscina. 
 
    Estuvo muy acertado porque, casi a continuación, cinco personas, una mujer entre ellas, salieron del bungaló dirigiéndose hacia la vivienda principal. 
 
    Santiago los vio entrar en el inmueble de donde acababa de salir.  
 
    Supo que debía beneficiarse de aquello: fue hacia el bungaló, llegó junto a su puerta y, antes de traspasarla se detuvo, para cerciorarse de que no hubiera dentro nadie. Al no escuchar nada, pasó a su interior. Ya allí, volvió a aprovecharse de que las luces estaban dadas, tanto en el salón como en una de las habitaciones. Se movió con diligencia por el territorio recién conquistado. Abrió todos los cajones de los muebles allí contenidos. Buscó por el envés de los cuadros; por debajo de los ceniceros; desplazó los módulos del sofá y de los sillones; visualizó, igualmente, la alfombra, todo lo que pudiera ofrecerle alguna pista que le indicara qué sucedía allí, pero no halló nada. Movió negativamente la cabeza: se le acababa el tiempo del que disponía. 
 
    Una lucecita se encendió en su cerebro: el aseo. Fue hacia allí y lo revolvió todo. Nada destacable, tampoco. Había un armarito con dos puertas laminadas en blanco. Lo abrió, llevándose una grata sorpresa, porque allí, colocados sobre la balda inferior vio dos diarios de color rojo, y a su lado un pintalabios del mismo color con piedrecitas incrustadas de tonos muy vivos. Se hizo con las tres cosas, pensando que un diario contiene vivencias muy personales. Iba a echarles un vistazo, cuando creyó escuchar voces provenientes del jardín. Se guardó, tanto los diarios como el lápiz de labios en el pantalón, y fue hacia la puerta de entrada del bungaló, para observar el exterior: tal y como había supuesto, las cinco personas iban hacia donde él estaba. 
 
    No se lo pensó: se dejó caer al césped, una vez más, y reptó, una vez más, como si de un experto marine se tratara, yendo hacia la tapia de la casa, beneficiándose de la falta de claridad de aquella zona de la mansión. 
 
    Los que llegaban al bungaló no se dieron cuenta de la maniobra. 
 
    Santiago se incorporó y se dispuso a encarar la tapia. De manera fortuita, tropezó con uno de los tiestos que rodeaban la piscina y este cayó al suelo, rompiéndose en varios pedazos. 
 
    El sonido producido alertó al grupo que miró hacia el lugar de donde procedía el ruido, visualizando a alguien que llegaba a la tapia y la traspasaba mediante un salto. 
 
    —¡Demonio de muchacho! —acertó a decir uno de los individuos—¡Es el mismo de antes! 
 
    —¡Hijo de puta! —blasfemó otro de los sujetos. 
 
    —¡Vamos a por él! —sentenció un tercero. 
 
    La mujer no daba crédito a lo que estaba sucediendo, pues, en un abrir y cerrar de ojos, dos de los allí presentes iniciaron una nueva persecución, enfilando hacia la tapia y superándola con posterioridad.  
 
    Santiago, que les llevaba varios metros de ventaja, ideó sobre la marcha, entendiendo que no debía tomar el camino anterior, dado que sus perseguidores, también los mismos de antes, estarían ya al tanto y no querrían repetir su error, así que optó por dirigirse hacia otra de las calles de la urbanización, sin saber si acertaba o no mediante aquella decisión; aun así, no dejó de correr.  
 
    No tardó demasiado en escuchar los pasos de sus perseguidores, así como el sonido de un helicóptero, cosa que le extrañó, porque se dijo: ¿qué hacía un aparato de esos sobrevolando tan bajo por la ciudad en aquellas horas tan poco habituales?  
 
    Supuso que aquellos individuos llevarían sus pistolas preparadas para disparar e igualmente con sus silenciadores incorporados. 
 
    Finalmente entendió, mientras comenzaba a acusar el esfuerzo de aquella madrugada tan angustiosa, que de sus piernas dependía el vivir o no, y volvió a encomendarse a Nuestra Señora del Carmen de Maipú, para que las fuerzas no le abandonaran. 
 
    El alba despuntaba en aquel cielo dominado todavía por las tinieblas. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Junio 1949 
 
      
 
      
 
    Cuando algo muy deseado está a punto de ocurrir, normalmente ya no se espera, puesto que se ha bajado tanto la guardia, se ha anhelado tanto que sucediera, que se vive dentro de un estado más que de incredulidad que de desánimo. 
 
    Acababa de comenzar un nuevo verano en la vida de Santiago. Ya eran dos los que pasaba fuera de su Chile natal. Entre medias, dos diferentes singladuras, en dos ciudades, igualmente dispares, y todo ello dentro de otra nación que les había acogido a él y a su familia. 
 
    A su corta edad se iba endureciendo; puede que ya no fuera aquel niño que llegó a la urbe de los grandes rascacielos atemorizado ante aquellos gigantes de aluminio y ladrillo. Puede que, a su vez, se hubiera acostumbrado a lidiar con aquellas pandas de golfos que se creían los dueños de todas y cada una de las calles de cada ciudad. Puede que, igualmente, se hubiera adaptado a trabajar muchas horas en el negocio de ultramarinos de sus padres. Puede que, por todo eso, su fisonomía y su carácter se hubieran transformado lentamente, acoplándose al cúmulo de novedades. 
 
    De ahí que, aunque no se notara por fuera, sí se produjera una mutación en su sentido de la vida. Santiago no esperaba nada de la existencia, pues se había amoldado a pelear con ella, a tratarla de tú a tú, a no dejarse amedrentar por sus dentelladas, que le herían en la parte superficial del cuerpo, pero no en la interior del alma. 
 
    Seguía llevando los pantalones cortos y, como casi siempre, las manos en los bolsillos, porque teniéndolas allí, se sentía más seguro, como si en esos espacios vacíos encontrara el ardor necesario para enfrentarse cada tarde a sus inseguridades; como si esos pedacitos de tela se convirtieran, mediante su poderosa imaginación, en la espada mágica del Rey Arturo que hacía invencible a quien la poseyera o en la honda certera que lanzó una piedra para acabar con un gigante llamado Goliat, enviada por un diminuto chiquillo conocido como David.  
 
    Santiago seguía siendo ese Peter Pan chileno que no vivía en el País de Nunca Jamás, sino en una ciudad llamada Los Ángeles. 
 
    Al principio fue de vez en cuando… 
 
    Más tarde, casi nunca. 
 
    Finalmente, los miércoles de cada semana pasaron a ser espejismos, lo que un día fue que ya no volvería, aunque se hallara retenido en la memoria de los tres chiquillos que hicieron de aquel día de cada semana el día más importante. 
 
    Podría aventurarse que, con el ocaso del invierno pasado, que fue especialmente largo y frío, y la llegada de una siempre bien recibida primavera, en donde todo pareció relanzarse, el subsiguiente verano debería permitir continuar con los hábitos adquiridos, pero, nada más lejos de la realidad, por cuanto un todo se deshizo en la nada, como si la promesa de verse cada miércoles de cada semana hubiera terminado alojándose en las profundidades de un abismo infinito. 
 
    Quien más acusó aquella perdida fue Santiago, puede que, porque fuera el más ingenuo de los tres amigos, por lo tanto, el más vulnerable. La estrella, su estrella, la luz interior que habitó en él, pareció desaparecer como si un poderoso agujero negro la hubiera absorbido. 
 
    Y aquel miércoles, un veintisiete de junio sería, casi con toda probabilidad, el último estertor de un pacto establecido por ellos, formalizado en aquella explanada desde donde divisaban la impresionante caída de un sol moribundo. 
 
      
 
    Santiago llegó, una vez más, el primero. 
 
    Se sentó en la tierra. A su espalda el grupo de edificios. La calle serpenteante. La falta de niños. El silencio. La soledad… 
 
    Frente a él, un amplio espacio sin nada construido a su alrededor. 
 
    Se envolvió de pensamientos, se acunó de recuerdos, y alguno le hizo sonreír, aunque se tratara de un esbozo, de una simple mueca, pero una sonrisa, al fin y al cabo. 
 
    Y como epicentro de su yo más profundo, una promesa. La promesa. 
 
    No dejaba de darle vueltas a la idea, de que cuando no se está convencido de algo, mejor es no aventurarlo, pues hace daño ilusionarse para después nada.  
 
    Y James le había ofrecido, además en bandeja de oro, la promesa de presentarle a Marilyn Monroe. 
 
    Pero, habían pasado los días y los meses, y aquella promesa se había convertido en una poderosa y mortífera frustración. 
 
    No hay nada peor que engañar a una mente infantil y, menos aún, cuando el que miente es también un niño. 
 
    A lo mejor, lo prometido se hizo bajo el augurio de que podría hacerse realidad, de que se concretaría, entonces, el engaño no sería tal engaño, porque se pensaba que así sería, pero, si existía algún destello de duda, mejor habría sido no hablar, no exponer al amigo a una desilusión que finalmente lo abrumara. 
 
    Elián llegó junto a Santiago y su rostro tampoco mostraba indicios de felicidad. Se sentó a su lado y su mirada viajó hacia el horizonte, quedándose allí retenida. 
 
    No intercambiaron palabras. 
 
    Tras un tiempo largo, James entró en la calle y fue hacia donde estaban sus dos amigos. 
 
    La diferencia en cuanto a estatura y complexión se iba haciendo cada vez más notoria.  
 
    James iba hacia los doce años y sus dos compañeros de aventuras y sueños seguían siendo más pequeños. Quizás fuera ese el motivo de que se fueran distanciando cada vez más. 
 
    James llegaba a la cita con el ánimo subido, como si las fuerzas benéficas del Universo convergieran en su persona. 
 
    A llegar junto a ellos, les envió una sonrisa como el proclamo de una gran victoria. 
 
    Santiago y Elián lo miraron, pero la expresión de sus ojos nada tenía que ver con la que James atesoraba. 
 
    Este se ubicó a su lado. Los separó y se situó en medio. 
 
    —¡Mi palabra es ley! —dijo con rotundidad. 
 
    Sus dos amigos le observaron con gesto de sorpresa. 
 
    —¡Lo que digo, lo cumplo! —manifestó James a continuación. 
 
    Santiago frunció el ceño, mientras Elián entrecerraba los ojos. 
 
    —¡Tenéis que acompañarme! —fue lo tercero que James pronunció. 
 
    —¿Adónde? —demandó Santiago. 
 
    James esbozó una sonrisa. 
 
    —A ver a una persona maravillosa —contestó. 
 
    Santiago empezó a ponerse muy nervioso. Intuía qué quería decirle su amigo, pero era tal la ansiedad guardada, los días y más días pasados pensando en algo que nunca llegaba, que no se atrevió a preguntarle directamente que a quién iban a ver. Finalmente, se levantó y se posicionó frente a James, que seguía sentado junto a Elián. 
 
    —¿Quieres decir que nos vas a llevar a ver a Marilyn? —preguntó Santiago temblándole la voz. 
 
    James se incorporó también y, sin decir nada más, encaminó sus pasos hacia el inicio de la calle. Santiago fue tras él. Elián se levantó y siguió a sus dos amigos. 
 
    La calle del pacto se fue quedando atrás, como ese amor que primero te ilusiona, pero que con el paso del tiempo se vuelve cotidiano, tanto, que un día desaparece como si no hubiera existido. 
 
    La caída del sol no sería hoy visualizada por los tres amigos. 
 
    Un sol, que en aquella época tardaba más en ocultarse. 
 
    Las calles de aquel barrio les fueron acogiendo en ese ir hacia un objetivo, para Santiago algo más que un sueño, su SUEÑO: conocer a una persona celestial llamada Marilyn Monroe. 
 
    James avivó la marcha, y a Santiago y a Elián les costó seguir su estela. 
 
    No en balde, James estaba a punto de dejar de ser un niño y ellos lo seguían siendo. 
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Riviera francesa 
 
      
 
    Septiembre 2022 
 
      
 
      
 
    Helen daba por hecho que el viejo habría avisado a la policía y esta andaría ya sobre sus pasos.  
 
    Estaba acostumbrada a huir desde muy joven, casi desde niña, por lo que aquella situación no le preocupaba demasiado. Entendía que debía alejarse de las carreteras principales y, por supuesto, no coger ningún tipo de vehículo, menos aún intentar escapar por los medios tradicionales, como avión, tren o autocar. Para lograr finalizar su robo con éxito, sus piernas y su sentido de la supervivencia deberían ser los que adquirieran protagonismo en aquella evasión. 
 
    Por todo ello, transitó por carreteras secundarias, huyendo de la luz solar, periodo en donde se emboscaba, bien junto a un árbol, bien por detrás de un grupo de rocas o simplemente en una zona que la propia naturaleza la ocultara, para poder así descansar, y por las noches, con la ayuda de una linterna, avanzaba atravesando zonas boscosas o montañosas, orientándose con una brújula de bolsillo. Le acompañaba su equipaje de mano, en donde iban una botella de agua y variados frutos secos, así como un mapa de la zona por donde se movía. Por supuesto, que las joyas robadas, metidas dentro de una bolsa habilitada para salvaguardarlas y, como protección, una pistola de calibre pequeño, una Springfield de 9 milímetros. 
 
    Tuvo suerte en cuanto a la climatología, por cuanto era época veraniega, por lo que la temperatura no bajaba demasiado en las noches. De ese modo, pudo aguantar las largas madrugadas a la intemperie, así como determinados sonidos que la paralizaban, entendiendo que algún animal andaría cerca. Entonces, cogía la pistola y seguía avanzando. 
 
    Tras cinco días de fuga, hizo un alto y sopesó dónde se encontraba. Entendió que habría podido avanzar unos ciento veinte o ciento veinticinco kilómetros, basando su cálculo en que, más o menos, podría haber hecho unos veinticinco kilómetros cada noche, logrando un promedio de unos cuatro kilómetros a la hora. Se dijo que la distancia era considerable, tanto como para atreverse a detener a algún camión, nunca utilitarios, que pudieran circular por alguna de aquellas carreteras secundarias, en unas horas claramente intempestivas. 
 
    Bajó por una ladera ayudándose con la luz de la linterna. Como a unos doscientos metros, vio la figura serpenteante de una carretera y hacia allí se dirigió.  
 
    Poco tiempo después, llegaba a uno de sus arcenes. Solo tenía que resguardarse y esperar a que algún vehículo de gran tonelaje pasara por allí. Algo difícil, pero no imposible. 
 
    Se cubría con una chaqueta de cuero que la aislaba del descenso de la temperatura, sobre todo en aquella zona boscosa. Se apoyó en uno de los árboles que se extendían paralelos a la carretera, y aguardó a que se produjera el pequeño o gran milagro. 
 
    La botella de agua estaba ya en las últimas, así como los frutos secos, por lo que le era necesario hacerse con víveres si no quería comenzar a flaquear. 
 
    El tiempo que estuvo detenida se le hizo eterno, y realmente dudaba de que algún camión o furgoneta grande circulara por aquella carretera. 
 
    Apagó la linterna, dado que no tenía pila de recambio, y se entretuvo en observar el cielo estrellado. Era impresionante visualizar aquella maravilla de luces, aquella exaltación de la Naturaleza y, por un instante, se sintió demasiado pequeña ante tanta magnificencia. 
 
    Pero, el sonido de un motor le quitó de raíz aquellos pensamientos volviendo a la realidad, a esa que le decía que, un más que probable camión —lo dedujo por la potencia del motor— se le aproximaba. Se acercó al arcén, tras hacerse con el equipaje de mano, y preparó la linterna para conectarla, cuando estuviera segura de que no se trataba de ningún furgón policial. 
 
    Observó el vehículo, que tomaba la última de las curvas, entrando en la larga recta que ella había elegido por su grado de visibilidad, como punto de un probable contacto. 
 
    Helen quedó momentáneamente cegada por los faros del camión, pero le dio tiempo a visualizarlo por completo, descartando que tuviera alguna relación con la policía. Activó, pues, la linterna, haciéndose visible para el conductor del pesado vehículo, que se llevó un buen susto al ver, primero el destello de la débil luz y, con posterioridad, la silueta de una muchacha. Frenó con brusquedad, y el subsiguiente chirriar de las ruedas, se escuchó con claridad, rompiendo de ese modo con el silencio de la madrugada.  
 
    El camión se detuvo varios metros por delante. Helen fue al encuentro del conductor. Llegó a la altura de la cabina y le sonrió. El sujeto, un hombre corpulento, de cabeza rapada y torso musculoso, la miró con incredulidad. 
 
    —¡¿Qué haces aquí tan sola?! —acertó a preguntar. 
 
    Helen adoptó un gesto de circunstancias. 
 
    —Estaba buscando setas —mintió con descaro— y me he despistado. Se me ha echado la noche encima. 
 
    El conductor puso una cara de no creerse nada. No las tenía todas consigo, pues dudaba de que aquello no fuera una encerrona y ella, aquella joven de rostro más bien angelical, fuera el reclamo utilizado por sus posibles compinches, que probablemente estarían agazapados entre la maraña de la Naturaleza, y saldrían al paso para robarle.  
 
    —¿Hacia dónde vas? —demandó el conductor. 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Hacia donde usted vaya —dijo con toda la naturalidad del mundo. 
 
    El conductor la miró de arriba abajo. No estaba nada mal la jovencita, pensó. No le vendría mal la compañía de alguien que le sacara de aquel aturdimiento, el que llevaba sufriendo desde hacía más de una hora, y que le hacía cerrar momentáneamente los ojos para al instante abrirlos. Así evitaría una desgracia, la suya, y un más que probable salirse de la carretera y terminar chocándose con algo. Tras la duda, lo decidió. 
 
    —¡Sube! —dijo y, tras moverse hacia la puerta del copiloto, la abrió. 
 
    Helen entró en el camión. Se acomodó y se ajustó el cinturón de seguridad. 
 
    El sujeto, tras mirarla de reojo, arrancó el vehículo. 
 
    —He sido tu especial ángel de la guardia —le comentó el hombre. 
 
    Helen le mandó una casi inapreciable sonrisa. 
 
    El camión siguió circulando por aquella carretera secundaria cuyo destino, para Helen, era indeterminado. 
 
    —Así que, buscando setas, ¿no? —aquella apreciación no le gustó a la joven. 
 
    —Si viajas por este tipo de carreteras —le contestó Helen— y de madrugada, es porque tu mercancía no son precisamente cajas de gambas. 
 
    El conductor soltó una carcajada que debió escucharse en buena parte de aquel valle silencioso. 
 
    —Me ha gustado tu respuesta —dijo, mientras movía la cabeza en sentido afirmativo 
 
    Helen miró hacia la carretera, que pasaba del anonimato de las sombras a la realidad, al definirse merced a los faros del vehículo. 
 
    —Mira, nena —volvió a hablar el sujeto musculoso—: seguro que huyes, lo que no sé es de quién, puede que de la policía o de algún traficante de medio pelo, porque eres demasiado jovencita como para andar metida en algo más grande. 
 
    Helen no le contestó. 
 
    —Oye: ¡Qué a mí me da lo mismo! —prosiguió el conductor hablando— No quiero meterme en líos. He parado porque me ha pillado todo por sorpresa. Vamos, sin tiempo para pensarlo, porque ten por seguro que, si lo hubiera hecho, no dudes en que habría seguido con mi camino, por muy buena que estés. Así que, has tenido la suerte de pillarme, como vulgarmente se dice, en pelotas. 
 
    Helen siguió con su mutismo, perdida en quién sabe qué pensamientos 
 
    El sujeto, tras aquel silencio, optó por seguir conduciendo y puso la radio del vehículo. 
 
    Helen se relajó y cerró los ojos. 
 
      
 
    Habían pasado cerca de tres horas desde que Helen se montara en el camión. Respiraba profundamente, como clara señal de que dormía. 
 
    El conductor no hacía más que observarla de soslayo. 
 
    Finalmente, decidió acariciar una parte de su anatomía y, mientras sujetaba el volante con una mano, con la otra le tocaba un pecho. 
 
    Helen se removió en el asiento y le apartó la mano con brusquedad. 
 
    —¡Vale! ¡Vale! —dijo el individuo— ¡No pasa nada! ¡Todo se queda ahí! ¿Ok? 
 
    La joven cogió la pistola del equipaje de mano y le apuntó al rostro. 
 
    —¡Si vuelves a hacer algo así, te vuelo la cabeza, so hijo de puta! —enfatizó la muchacha. 
 
    El hombre encogió la espalda, mientras sus manos, ahora, iban aferradas al volante. 
 
    —Tranqui, colega —acertó a decir—. No te me vayas a ofender, porque seguro que te han follado ya muchas veces. 
 
    Helen derivó el arma a la sien del conductor y este se sobresaltó. 
 
    —¡Si dices una sola palabra más sobre mi persona, te hago parar el camión y te levanto la tapa de los sesos!, ¿Entendido? 
 
    —Joder: ¡Hay que ver cómo te las gastas! De acuerdo. 
 
    Helen retiró la pistola de la cabeza del sujeto, que siguió conduciendo sin abandonar una sonrisa que a ella le disgustaba. 
 
    —Mira, jovencita —manifestó el hombre—: por mi parte, a nadie diré que he visto tu linda carita, sé que tú harás lo mismo, y no alertarás sobre este encuentro en la carretera. El motivo de tu huida me da lo mismo, espero que como a ti lo que yo transporte, ¿ok? 
 
    Helen mantuvo su hermetismo. 
 
    El conductor siguió con su cometido, llevando hacia adelante el camión. 
 
      
 
    Cerca del alba, Helen se movió en su asiento y, tras hacerse con su equipaje de mano, le dijo: 
 
    —¡Para el camión! 
 
    El sujeto la miró con algo de asombro. 
 
    —¿Aquí? —dijo— ¿En medio de la nada? 
 
    —¡He dicho que pares, joder!... 
 
    —¡Caramba con la princesita! 
 
    El individuo redujo la velocidad, puso el intermitente y finalmente detuvo el camión.  
 
    Helen abrió la portezuela y de un salto llegó al asfalto de la carretera. Cerró mediante un portazo. 
 
    —¡Vaya humos! —agregó el sujeto de cabeza rasurada. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó Helen con mal carácter. 
 
    El hombre miró el cuentakilómetros del camión y le contestó: 
 
    —A pocos kilómetros de Toulouse, preciosa. 
 
    Helen arrugó la frente. 
 
    —¿A cómo de pocos? —demandó nuevamente. 
 
    —Pues…a unos siete u ocho. 
 
    Helen se separó del vehículo. 
 
    El conductor arrancó el camión y reanudó la marcha. 
 
    —¡Tienes unas tetas muy ricas! —exclamó, según se iba alejando de la muchacha— ¡Pequeñas, pero juguetonas! 
 
    Helen vio cómo el vehículo se desplazaba y lanzó un grito: 
 
    —¡Qué te den por el culo, gordo de mierda! 
 
    Como contestación, Helen escuchó otra risotada que se fue perdiendo en la distancia. 
 
    Helen estudió la zona y dejó la carretera profundizando en la gran arboleda que la rodeaba. Nuevamente llegaba la hora de camuflarse, pero antes debía dar con algo con que alimentarse. Visualizó un terreno cultivado, no demasiado lejos de donde estaba, y en él a unas vacas pastando. Se dijo que donde hay vacas hay leche y, sin dudarlo, fue hacia allí. 
 
    La luz del alba comenzaba a mostrarse definiendo los paisajes. Tenía que darse prisa, pues no deseaba que la vieran. Por la noche, seguiría dejando tierra de por medio entre ella y los secuaces contratados por Elián Papadopoulos, de eso estuvo segura, así como de la policía. 
 
    Toulouse sería su siguiente punto de destino. Su andadura final, España, pero, para llegar allí, todavía le quedaba un largo camino por recorrer. Su vida estaba en juego, así como su futuro que, por supuesto, iba dentro del equipaje de mano: todo un mundo de fantasía encerrado en unas joyas. 
 
    Fue hacia la zona de pastoreo sin titubear, con el alba anunciándose ya en el cielo. 
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Riviera francesa 
 
      
 
    Septiembre 2022 
 
      
 
      
 
    Elián Papadopoulos había empezado a mover sus hilos. Por supuesto que no se había conformado con haber notificado a la policía el hurto de las joyas, sabiendo con la lentitud que esta operaba, de ahí, que hubiera contactado con determinadas personas que sí priorizarían el tema. Individuos que se movían de manera muy diferente a como la policía lo hacía. Lo suyo era maniobrar en la sombra; tocar en determinados puntos en donde el dinero negro circulara libremente; contratar a tenebrosos sujetos sin papeles, que deberían llevar a cabo la tarea de localizar a quien se deseara atrapar. Un organigrama, puede que siniestro, formado por tentáculos muy amplios. Si se hubiera utilizado la palabra mafiosos, puede que no se hubiera errado del todo, en cuanto a la posible catalogación de aquellos grupos de personas, dado que el poder, determinado grupo de poder, se sustentaba normalmente en sociedades secretas, y estas, a su vez, se mantenían por el dinero no declarado, por el tráfico de influencias, por concesiones no demasiado claras y por presiones derivadas hacia altos estamentos. 
 
    Podría suponerse, que tras la pista de Helen y de las joyas sustraídas, iba todo un elenco de mercenarios, cuya misión no solo era hacerse con lo robado, sino también hacer desaparecer a quien se atrevió a cometer semejante osadía. Una fotografía de Helen iba dentro de la cartera de cada uno de aquellos sicarios. La fotografía de una bella muchacha, cuyo rostro no mostraba la capacidad que tenía para engañar, pues, más bien era una faz dulce, alejada de cualquier posible artimaña. Una cara serena exenta de malicia.  
 
    Los primeros días para Elián fueron muy difíciles de llevar, no solo porque le doliera haber sido robado, sino también y especialmente, por haber sido engañado como hombre. Y ese era el gran problema de la edad, y él lo sabía, pensar que todavía se es joven, tanto como para enamorar a una persona de menos edad de la que uno tiene. De ahí, y él mismo lo había comprobado, que picara con su segunda esposa y, de ahí, igualmente, que pensara que Helen cayó en sus brazos por su todavía otoñal atractivo.  
 
    ¡Porca miseria!, como él mismo maldecía en italiano, creyendo que en su idioma nativo no sonaba con tanta fuerza. 
 
    Y así, enrabietado, quizás fuera de sí, poseído por un estado de cólera mal contenida, quiso desquitarse y fue directo hacia el móvil, que lo tenía ubicado sobre la encimera de mármol de la apagada chimenea. Tras cogerlo, buscó un número en la agenda telefónica y, tras encontrarlo, pulsó un botoncito. Se escuchó una voz al otro lado. Él mencionó el nombre de Esther, y la persona con la que hablaba entendió el mensaje y colgó después. No era la primera vez que Elián llamaba a aquel número. 
 
    Treinta minutos pasaron entre la llamada y el sonido del timbre de la casa de Elián. 
 
    Aurora fue hacia la puerta abriéndola: una mujer de unos treinta y pocos años le sonrió. La ama de llaves la dejó pasar. Ella fue hacia el salón. Allí estaba Elián, de pie, junto a su sillón y con una copa de coñac en la mano. Ella fue hacia su encuentro. Elián dejó la copa sobre la mesita cercana al sillón y, tras coger de la mano a la recién llegada, la llevó hacia la escalera. Ya en la planta superior, se encaminaron hacia la habitación de invitados. Pasaron a su interior y Elián cerró la puerta. La mujer derivó a la cama. Elián se la quedó mirando. Ella empezó a desnudarse y él la siguió observando. Ella se quedó desnuda. Elián se quitó la bata y con un gesto le indicó que se le acercara. Ya junto a él, la hizo arrodillarse. Ella satisfizo su deseo. Mientras se beneficiaba, Elián pensó en el rostro de Helen, en sus manos, en sus labios… 
 
    Alzó a la prostituta y la llevó contra una de las paredes. Ahora fue él quien siguió con aquel ritual. Su lengua recorrió el cuerpo de aquella mujer, mientras su cerebro seguía percibiendo la anatomía de Helen, aunque no fuera la suya. Se irguió y giró a la prostituta uniéndola casi con la pared. La poseyó con la violencia que un hombre de ochenta y dos años pueda tener, y con cada arremetida destruía, de manera simbólica, cada joya sustraída, cada caricia robada, cada beso hurtado… 
 
    Lo suyo no lo motivaba la pasión, sino un deseo mucho más insano, de venganza, de devolver aquella afrenta con idéntica maldad. 
 
    La mujer recibía una furia incontrolada, si bien era la de una persona octogenaria, pensando que ella motivaba aquel deseo irrefrenable, alejada, por lo tanto, de la causa verdadera. 
 
    Cuando él explotó en ella, ella escuchó el nombre de una mujer en su oído, pero no era el suyo, sino el de Helen. 
 
    La claridad entraba por la ventana de la habitación, extendiéndose hacia la pared en donde estaban Elián y la mujer. Elián, sofocado, se cubrió el cuerpo con la bata, mientras la prostituta pasaba al aseo. 
 
    Momentos después, ella salió del baño. Elián la esperaba junto a la puerta de la estancia con un puñado de billetes en la mano que le ofreció. Ella los cogió y salió de la habitación. No hablaron en ningún momento, desde la llegada de ella a la mansión. 
 
    Elián fue hacia la ventana y vio como la prostituta salía de la casa y, como acto seguido, se montaba en un vehículo que estaba aparcado frente a ella. El coche, finalmente, se alejó de la vivienda. 
 
    Elián fue hacia el acaparador de madera maciza, orientado a la derecha de la ventana, se sentó en una silla frente a él y se miró en un espejo: lo que su imagen le envió fue la de un viejo, sí, la de un viejo, por más que quisiera disimularlo mediante dietas adecuadas, con ejercicios moderados, largas caminatas y ayunos voluntarios. En efecto: la imagen de un anciano de ochenta y dos años que deseaba ser como el protagonista de aquella novela escrita por Oscar Wilde y titulada, El retrato de Dorian Gray. Él, igualmente, habría vendido su alma al mismísimo diablo, con tal de volver a poseer la imagen y el interior de cuando fue joven, pero, nada más lejos de aquello, porque lo que el espejo le enviaba era la imagen de un hombre ya muy mayor. Cogió un frasco de las colonias que descansaban sobre la superficie del mueble y lo estampó contra el espejo, haciéndose, tanto la colonia como el espejo, añicos.  
 
    Escuchó, poco después, los pasos de Aurora que subía por la escalera, probablemente asustada. Blanche no se encontraba en aquel momento en la vivienda. 
 
    Aurora tocó en la puerta de la habitación.  
 
    —¿Está usted bien? —preguntó. 
 
    Él no contestó: ¿Cómo iba a estarlo? 
 
    Se dejó caer al suelo enmoquetado y a pesar de la inmensa rabia que lo dominaba fue incapaz de derramar una sola lágrima.  
 
    Allí permaneció un tiempo, con su ama de llaves situada por detrás de la puerta, deseando y no haciéndolo, entrar en la estancia, y él en el suelo, con las piernas extendidas y la cabeza entre las manos. 
 
    La luz del día se concretó a su alrededor, obviando el resto de la habitación. 
 
    Luces y sombras. 
 
    Igual que su propia existencia. 
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Szentendre 
 
    Pueblo situado a cuatro kilómetros de Budapest 
 
      
 
    Mayo 2017 
 
      
 
      
 
    Elena Popescu no tuvo problemas a la hora de pasar la frontera húngara.  
 
    Mostró su pasaporte —uno de ellos— en donde iba consignado que era una futura historiadora de arte. Por supuesto, con nombre y apellidos falsos. Argumentó que se dirigía hacia Szentendre, porque allí había vestigios de la época romana, en concreto de una antigua población militar, así como de un santuario y una sacristía del siglo XIII, ubicados dentro de la Iglesia de San Juan Bautista, y quería informarse debidamente, dado que estaba escribiendo un libro sobre Hungría y su pasado. No le pusieron trabas y accedió sin mayores complicaciones. 
 
    Condujo hasta Budapest, pero no se detuvo allí, dado que su idea era evitar lugares en donde pudieran localizarla con facilidad. Su punto de destino sería una bella población ribereña bañada por el Danubio, que estaba a tan solo cuatro kilómetros de la capital. Y hacia allí se dirigió.  
 
    Llegó cerca de las ocho de la tarde, cuando la luz comenzaba a declinar. Habría unos doce o trece grados de temperatura en la villa, así que no le sobraba el jersey de lana que llevaba puesto. 
 
    Eligió un hostal para pernoctar, el Corner Panzió, ubicado a unos veinte metros del río Danubio que contaba con un aparcamiento propio. Un lugar idóneo para intentar pasar desapercibida.  
 
    A la mañana siguiente seguiría con su itinerario, intentando alejarse todo lo que pudiera de Sandro y de sus más que probables asesinos contratados. 
 
    Reservó una noche en el hostal y cenó algo ligero en un restaurante cercano al mismo.  
 
    Cansada, regresó al establecimiento, y fue directa hacia la habitación que le habían reservado.  
 
    El no tener a nadie que recibir; el no tener que acostarse con nadie; que nadie la tocara, le pareció algo imposible, así como estar en una habitación más que curiosa, limpia y ordenada, cuya vista daba a un río tan bello como impresionante.  
 
    Se quedó un tiempo asomada a la ventana, visualizando la suave corriente del río, y como la claridad plateada de la luna, se iba reflejando en aquellas aguas tan serenas. 
 
    Quiso quedarse con aquella imagen, así que derivó a la cama, deslizó sus sábanas y, por primera vez desde hacía, no supo cuantificar cuántos días, meses o años, durmió muy tranquila. 
 
      
 
    Se despertó temprano, cerca de las siete de la mañana.  
 
    El sol empezaba a mostrarse en el firmamento. Se desperezó en la cama. No tuvo nostalgia de nada, pues lo suyo era sobrevivir y olvidar. Apartó las sábanas y posó los pies sobre la alfombra de reducido tamaño habilitada junto al lecho. Se quitó el pijama y desnuda fue hacia la ducha. Al sentir el agua tibia sobre su cuerpo se relajó. 
 
    Después se vistió, utilizando la ropa de la jornada anterior. Debería comprarse algo nuevo, se planteó. El hostal tenía que dejarlo antes de las doce, así que disponía de unas cuatro horas para desayunar y conocer un poquito más de aquel pueblo que le estaba gustando. Aparte, le vendría bien olvidarse, aunque fuera por unas horas, de que podrían estar persiguiéndola. Aquel villorrio estaba algo alejado de la capital, por lo que entendió que difícilmente la encontrarían, así que, establecida aquella tregua, bajó a la calle, dirigiéndose hacia el lugar donde cenó la noche anterior: una cafetería que contaba con una terraza y sillas a su alrededor. 
 
    En el desayuno no pudo faltarle saborear un buen café negro. 
 
    Y ya y, con el equipaje de mano siempre con ella, se dispuso a recorrer parte de aquella población ribereña: deambuló por calles empedradas; llegó a la Plaza Central, dedicada al papa Juan Pablo II y colmada de jardineras; no dejó de ver las esculturas del maestro Dezso Meszáros, instaladas en el Parque Szobor; entró en la iglesia de San Juan Bautista y vio su santuario y su sacristía, datados entre los años de mil doscientos treinta y ocho y mil doscientos cuarenta y uno y, por supuesto, arribó al parque Postás, que en verano se convertía en una particular playa. 
 
    Antes de dar por zanjada aquella pequeña excursión, se sintió atraída por la fachada de un hermoso edificio: la Catedral de la Iglesia Ortodoxa Serbia, con sus cuarenta y ocho metros cuadrados de altura en su torre roja y, sin dudarlo, pasó a su interior. Le agradó su decoración, así como las imágenes contenidas y, aunque no fuera creyente, puede que se viera embargada por aquel silencio que, de alguna manera la sobrecogía, como si aquel mundo, donde ella estaba ahora, tuviera algo diferente, algo inconcreto que, sin embargo, podía sentirse. Dentro de la catedral no había nadie, solo los cirios encendidos junto al altar. 
 
    Vio una puerta abierta y la franqueó: una escalera con forma de caracol llevaba a lo más alto de la torre. Quiso curiosear, pues se sentía cómoda dentro de aquel mundo tan diferente al exterior. Llevaría recorrida la mitad de la escalera, cuando las campanas de la catedral comenzaron a sonar. Estaba tan cerca del campanario que aquel sonido la abrumó. Aun así, quiso llegar a la cúpula y prosiguió con su cometido, mientras las campanas seguían desarrollando su función. Finalmente, arribó al campanario asomándose a una de las ventanas ojivales del edificio: pudo así visualizar la panorámica de aquella bella localidad bañada por el río Danubio. Estaba tan ensimismada observando la amalgama de colores que la Naturaleza le ofrecía, que no se dio cuenta de cómo otra persona accedía al campanario e iba hacia donde ella estaba. Un individuo que se situó a su espalda con la intención de empujarla al vacío.  
 
    Elena presintió algo en el último segundo, puede que su subconsciente le avisara, y eso le salvó la vida, por cuanto se volvió, y opuso resistencia a la embestida del desconocido, que forcejeó entonces con ella. Elena quiso darle un rodillazo en sus partes, pero no alcanzó el objetivo, dado que el golpe se perdió en el vacío. El sujeto se aferró a su garganta apretándosela con fuerza. Entretanto, las campanas seguían sonando, pareciendo que tocaran a muerte. Elena realizó un brusco movimiento y se separó del hombre, pero aquella acción la llevó al suelo, igual que a su equipaje de mano que se quedó tirado muy cerca de ella. El desconocido se echó sobre Elena, con la intención de seguir estrangulándola. Ella desplazó una mano hacia los objetos que se habían salido del equipaje, entre ellos una cartera, un pintalabios y unas tijeras de costura. El individuo, entretanto, seguía apretándole el cuello. Tras varios intentos fallidos, Elena, que respiraba con dificultad, se hizo con las tijeras, clavándolas, acto seguido, en el cuello del hombre. El desconocido la soltó, mientras la sangre salía a borbotones de la herida infligida. Libre ya, Elena recogió los otros dos objetos y, tras pasarlos al equipaje, salió del campanario, mientras el sujeto intentaba taparse la herida con las dos manos. 
 
    Elena bajó con precipitación por la escalera, llegó a la calle y enfiló hacia el hostal. Intentó recomponer, tanto la ropa que llevaba puesta, como su propio aspecto. Tenía restos de sangre en el pantalón vaquero, pero apenas si se notaban. No tardó en llegar al establecimiento. Pasó a su habitación, se lavó como mejor pudo y volvió a salir. Pagó en efectivo: las tarjetas bancarias podrían ser rastreadas. Fue hacia el coche robado. Se montó en él. En una de las gasolineras del villorrio llenó un recipiente con gasolina. Cogió uno de los caminos del pueblo que la llevó hasta lo más alto de una colina. Se bajó del automóvil y se hizo con el equipaje, así como con el recipiente. Echó el equipaje a un lado y vertió la gasolina del recipiente, tanto en el suelo como por dentro y por fuera del coche. Se alejó del vehículo y sacó un mechero del equipaje, llevándolo hacia la gasolina volcada en el suelo. Esta comenzó a arder. Corrió, alejándose todo lo que pudo del automóvil y, parapetándose, finalmente, tras un montículo formado por tierra y arena. Poco después, el coche explosionó, soltando sus llamaradas un humo negro que ascendió al cielo. 
 
    Elena se alejó del lugar. 
 
    Las manchas de sangre del pantalón se le habían secado.  
 
    Se proyectó hacia la carretera que debería acercarla a Budapest. Tan solo estaba a cuatro kilómetros de allí. Caminando, aunque lo hiciera por los arcenes de la propia carretera, no tardaría más de una hora en llegar. 
 
    Después, cambiaría su imagen, cortándose las puntas del pelo y tiñéndoselo con otro color; se compraría ropa unisex e intentaría pasar, por lo menos a simple vista, por un muchacho.  
 
    Ya había comprobado que los secuaces de Sandro irían a por ella, con la clara intención de eliminarla, y no estaba dispuesta a dejarse matar. 
 
    Su vida había sido huir de algo o de alguien, y no iba a cambiar ahora, por más que lo deseara. 
 
    Pero que nadie pensara que la amedrentarían. 
 
     Nada más lejos. 
 
    Tendría que hacerse con otras tijeras, y si pudiera ser, con algo más práctico y a la vez más efectivo, como, por ejemplo, una pistola. Ya buscaría dónde. 
 
    Para salir de Hungría utilizaría un pasaporte diferente al usado para entrar.  
 
    En su bolsa de mano llevaba varios y dinero más que suficiente para seguir huyendo.  
 
    La carretera la fue absorbiendo. 
 
    Ella, de nuevo, en la carretera. 
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Madrid 
 
      
 
    Primeros de octubre de 2022 
 
      
 
      
 
    Las tardes se habían convertido en el periodo en donde desarrollar un plan a elegir. 
 
    Y siempre en las horas cercanas al anochecer: de siete a nueve. 
 
    Y allí estaban ellos tres, sentados a la mesa del salón-comedor, mirándose unos a otros, según fuera uno u otro quien expusiera algo que pudiera considerarse importante. 
 
    Rebeca, persona muy instruida, que tenía más de un master en su haber, pero que no había tenido demasiada fortuna a la hora de encontrar un trabajo que estuviera acorde con lo estudiado, se había inventado —para quedar bien con su marido— que la nieta de su vecino, ósea,Noa y Hugo, tenía serias dificultades para progresar adecuadamente en su curso escolar, concretándose el problema en las asignaturas de Matemáticas y de Física, por lo que ella se había ofrecido a ayudar a Noa, siendo retribuida por ello, con una cantidad adecuada a su dedicación, siendo Hugo quien pagaría a la vecina. Todo ello, por supuesto, una inteligente maniobra de cara al problemático esposo de Rebeca, que no vio con malos ojos aquel dinero extra, que le permitiría comprarse alguna que otra botella de vino.  
 
    A partir de aclararlo todo, ya se pudieron reunir los tres en aquel horario, de lunes a viernes, y eso es lo que llevaban haciendo desde hacía dos semanas. 
 
    Noa no se quedaba atrás a la hora de exponer y suponer, es más, a veces daba matizaciones tan precisas, que provocaban la admiración en sus dos compañeros de mesa. 
 
    Aquella tarde, cerca de las ocho, después de haber dedicado —cada uno en sus particulares horarios— tiempo al tema que les ocupaba, decidieron comentar lo investigado. 
 
    —He estado indagando —fue Rebeca quien rompió el fuego— sobre este sujeto llamado Jef Williams. Se trata de un multimillonario norteamericano que vive en Houston. Se hizo rico gracias a sus empresas petrolíferas. Cuenta con cincuenta y un años y está casado con segundas nupcias. Tiene tres hijos de su primer matrimonio, todos mayores de dieciocho años. Se separó de su primera esposa hace tres años, uniéndose sentimentalmente con otra mujer más joven que él, en concreto dieciocho años menos. He rastreado sus aficiones, vamos, las que vienen detalladas en Internet. Le gusta pescar, el golf y… 
 
    Rebeca hizo un paréntesis, consiguiendo captar todavía más la atención, tanto de Hugo como de Noa. 
 
    —…las joyas —sentenció finalmente Rebeca. 
 
    Hugo frunció el ceño y Noa la miró entrecerrando los ojos. 
 
    Rebeca hizo otra pausa. 
 
    —¡Joyas! —repitió, remarcándola, esta palabra Rebeca— Lo que quiere decir, si no me equivoco, es que a este tal Jef le podríamos adjudicar la pulsera de oro y de diamantes subastada de Marilyn. Y me inclino por esta apreciación, por cuanto me imagino que ese enamoramiento juvenil irá acompañado de buenos y lujosos regalos. Vamos, que la actual compañera de este millonario llevará ya en su muñeca la magnífica pulsera que perteneció a la gran diva. 
 
    Hugo y Noa miraron a Rebeca con admiración. 
 
    Hugo se levantó, se llevó las manos a la espalda uniéndolas, y anduvo un tiempo por el salón, yendo de aquí para allá. 
 
    Noa, por su parte, se quedó muy pensativa, analizando lo dicho por Rebeca y, esta, siguió mirando su cuaderno de notas, que reposaba sobre la mesa, corroborando, mediante movimientos afirmativos de la cabeza, lo que acababa de exponer. 
 
    Finalmente, Hugo regresó a la mesa y se sentó nuevamente a ella. 
 
    Tosió, de manera casi inconsciente, como preámbulo de sus palabras: 
 
    —Perdonadme —dijo— por este lapsus… 
 
    Quienes ahora miraban con expectación a Hugo eran Rebeca y su nieta. 
 
    —…pero lo que acabas de decirnos, Rebeca —su voz salía con marcado nerviosismo— me da pie a pensar en quien tiene el pintalabios de Marilyn. 
 
    Las dos mujeres esperaron sus siguientes palabras: 
 
    —Me explico: Ania Smimova, que fue otra de las personas cuya identidad nos dio Juan Beltrán, es una multimillonaria rusa. Según una teoría no confirmada, su línea hereditaria podría proceder de la familia Romanov, es decir, de la casa real que gobernó en Rusia desde el siglo XVII hasta principios del XX, hasta que la revolución acabó con ella en febrero de mil novecientos diecisiete. Vamos, toda una aristócrata. Puede que tenga mi edad y, por lo que llevo investigado, también en Internet, le gusta la música, incluso amadrina a determinados músicos para relanzarlos. 
 
    Ahí, en ese punto de la exposición, Hugo hizo un alto. 
 
    Noa no le dejó seguir. 
 
    —¡Está claro! —enfatizó la adolescente—: ¡Esa mujer compró la cajita de música! 
 
    Y, como si semejante deducción le hubiera llegado a través de la ciencia infusa, y no por la investigación de su abuelo, Noa se sintió la protagonista de tal hallazgo, como si ella realmente lo hubiera descubierto. 
 
    Hugo la miró con satisfacción, porque al fin y al cabo era su abuelo, y Rebeca, por su parte, esbozó una sonrisa, sabiendo que, gracias a sus deducciones, a las de ella y a las de Hugo, tenían al postor que se había hecho con el pintalabios de Marilyn Monroe, que no era otro, sino el magnate Elián Papadopoulos. 
 
    Entendieron, tanto Rebeca como Hugo, que todo tiene un principio y todo tiene un final; que lo que al comenzar parecía imposible, mediante el esfuerzo, el estudio y la dedicación y, cómo no, una pizquita de inteligencia termina haciéndose realidad. 
 
    Elián Papadopoulos, esa era la persona a la que deberían investigar. 
 
    Después de la exaltación llegó la calma. 
 
    Apenas les quedaban treinta minutos para continuar con su plan.  
 
    Las nueve era la hora prefijada para dar por finalizada la clase pertinente.  
 
    Cogieron el portátil de Noa y se metieron en Google, para seguir desarrollando la investigación. Los tres siempre muy atentos a la pantalla del ordenador. En él consignaron el nombre de Elián Papadopoulos. 
 
    El siguiente periodo de tiempo lo aprovecharon para pasar a sus respectivos cuadernos o blocs de notas, todos los datos que pudieron tomar sobre el multimillonario griego. 
 
    Se quedaron con su rostro, con sus detalles biográficos, con todo lo que venía apuntado sobre su persona en ese medio social. 
 
    —Actualmente reside en Montecarlo —apuntó Hugo oportunamente. 
 
    —Sí —constató Rebeca. 
 
    Noa seguía mirando la pantalla del portátil, absorta ante todo lo que veía. 
 
    —¡Puf! —exclamó Hugo— Queda bastante lejos de aquí —puntualizó finalmente. 
 
    Rebeca asintió con la cabeza. 
 
    —Lo vamos a tener que dejar por hoy —indicó Hugo—. Son casi las nueve. 
 
    Rebeca suspiró. 
 
    Noa se levantó y fue hacia la ventana: era ya de noche y las luces de las farolas de la calle comenzaban a enviar su luz. 
 
    Rebeca fue hacia la puerta del piso y Hugo la acompañó.  
 
    —A ver qué podemos hacer en lo tocante al griego este —Hugo, más que hablar, pensó en voz alta. 
 
    —¿Quizás un viaje? —dejó caer aquellas tres palabras una, ahora, misteriosa Rebeca. 
 
    Hugo arrugó la frente y dijo: 
 
    —¿Cuándo, cómo, y con qué dinero? —tres interrogantes lanzados por él. 
 
    Hugo abrió la puerta, y ya en el pasillo, Rebeca le comentó: 
 
    —Tiempo al tiempo —lanzó aquellas palabras impregnadas, igualmente, de misterio. 
 
    Rebeca fue hacia la puerta de su piso y, ya allí, le envió una sonrisa a Hugo, que él le devolvió. Finalmente, tanto ella como él pasaron a sus viviendas respectivas. 
 
    Noa, tumbada en el sofá, se entretenía con el móvil. 
 
    El ordenador portátil seguía encendido sobre la mesa, con el rostro de Elián Papadopoulos en su pantalla. Hugo se lo quedó mirando abrumado, tanto, por lo que se podría hacer a partir de ahí, como por las palabras de Rebeca. 
 
    —Abuelo —dijo Noa—: ¡Tengo hambre! 
 
    A Hugo se le cortocircuitaron las neuronas. 
 
    Fue hacia la cocina. 
 
    A partir de ahí, comenzaba una nueva aventura dentro a su vez de otra gran aventura: llegar a Elián Papadopoulos y, a través de él, al pintalabios de Marilyn Monroe. 
 
    ¿Qué misterio contendría? —pensó. 
 
    —¡Abuelo! —la voz de Noa se oyó desde el salón—: ¡Prepárame un sándwich, por fa!  
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Brentwood. Los Ángeles 
 
      
 
    Amanecer del cinco de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Como si lo acompañara un especial y fiel ángel de la guarda que velara por él, Santiago Quirós consiguió no ser localizado por aquellos dos gorilas que, a pesar de poner todo su empeño en ello, no pudieron darle caza. Se desesperaron, porque perseguían sombras, las enviadas por las fachadas y los árboles, en ese itinerario por donde pasaban. 
 
    Llevaban más de quince minutos detrás de un singular fantasma que, a veces visualizaban, como les pasó en la mansión de Marilyn Monroe pero que, finalmente, se esfumaba en medio de la oscuridad, que empezaba igualmente a desaparecer, por cuanto el alba ya se manifestaba, a través de tímidos brotes de luz. 
 
    El caso era que, una vez más, no habían sido capaces de coger a ese endemoniado desconocido, a ese temerario muchacho que parecía jugar, al mismo tiempo, con la suerte y el destino, habiéndose beneficiado, por lo menos hasta aquel momento, de ambas prebendas. 
 
    Sudorosos, jadeantes, se miraron el uno al otro, enviándose la clara señal de una nueva derrota. 
 
    —¡El muy cabrón nos ha vuelto a ganar! —manifestó con pesar uno de los dos individuos, mientras con la cabeza agachada intentaba recuperar el resuello. 
 
    —¡Corre como un galgo! —dijo el otro sujeto, como si tal comentario le sirviera de excusa. 
 
    —¿Regresamos? —preguntó el hombre más grueso. 
 
    —Sí —contestó el compañero con convicción—. A ver si damos por finalizada esta maldita noche. Bueno, ya casi es de día. 
 
    Retornaron sobre sus pasos. 
 
    Santiago, algo alejado de ellos, no los vio marcharse, y que dieran por perdida aquella especial partida. Emboscado en un soportal de una de las calles residenciales, intentaba, igualmente, recuperar el aliento, tan sudoroso como angustiado. 
 
    La claridad del amanecer se extendía por el firmamento y él seguía escondido, intentando esclarecer una muerte, a la vez que identificar un cadáver, teniendo en su poder varios objetos sustraídos de la vivienda de la actriz que, quizás, podrían aclararle algo más sobre aquella dramática y misteriosa noche. 
 
    Pensó que aquel momento podría aprovecharlo para ver lo anotado en los diarios, y eso fue lo que hizo: los sacó del pantalón y curioseó en uno de ellos. Apreció la letra de su amada, y el espíritu se le relanzó. Leyó con detenimiento cada palabra volcada por ella; cada frase; cada dibujo; cada especial anotación. La mayoría de lo escrito eran pensamientos íntimos de la actriz, así como algunas recetas de cocina, aparte de apuntes sobre personajes y hechos históricos, no solo de la historia norteamericana, sino también de la europea. Abrió el otro diario y se enteró de lo allí anotado: sus ojos se abrieron con desmesura, según fue recibiendo en su cerebro los datos consignados. Nada tenía que ver ese diario con el otro. Aquí había frases recogidas de conversaciones mantenidas con dos hombres ilustres; apuntes sobre otros coloquios, pero estos cifrados en Política y en temas de seguridad nacional; hechos puntuales, en donde intervenían personas relacionadas con determinados sindicatos.  
 
    El diario, en sí mismo, era una pequeña bomba que, si llegaba a saberse, pondría en peligro al poder establecido, y también a ramas derivadas de dicho poder. 
 
    Santiago no supo si lo mencionado en los diarios había sido leído, aparte de por él, por otras personas y, si así hubiera sido, si tal motivo había desencadenado alguno o puede que todos los hechos acaecidos durante aquella madrugada. 
 
    Fuera como fuese, él, ahora, tenía un diario que podría acarrearle un grave problema, más, incluso, que haber allanado la mansión de Marilyn Monroe en más de una ocasión. 
 
    Supo y entendió, por qué no se andaban con miramientos los sujetos que le persiguieron en un par de ocasiones, porque si el problema era lo contenido en el diario, que ya había provocado una muerte, a partir de ahora, el enemigo sería él. 
 
    La luz de la mañana se iba extendiendo por todos y cada uno de los puntos de la calle en donde se hallaba cobijado. 
 
    Una idea pasó por su cabeza. Un pensamiento que comenzó a valorar. Una percepción que, finalmente, quiso que prosperase, aunque le supusiera volver por tercera vez, a la vivienda de la actriz.  
 
    No dudó: dejó el soportal, se guardó los diarios en el pantalón y fue hacia el 12305 de Fith Helena Drive. 
 
    Algún que otro automóvil comenzaba a circular por las calles de aquel barrio residencial, de ahí, que Santiago caminara e intentara aparentar una normalidad que realmente no tenía: un trabajador más, yendo hacia su puesto de trabajo. 
 
    Un tiempo después, visualizó el callejón en donde la actriz vivía. A partir de ahí, si anduvo con precaución, mirando hacia todos lados y, sobre todo, hacia la fachada de la casa de Marilyn. 
 
    Llegó como a unos dos o tres metros de la mansión, cuya puerta de entrada estaba cerrada.  
 
    No escuchó voces desde el interior.  
 
    Lo hizo con rapidez: cogió uno de los dos diarios y, tras abrirlo para comprobar que era el adecuado, lo lanzó con determinación hacia la casa. El diario voló y aterrizó dentro.  
 
    Salió corriendo. 
 
    Mientras se alejaba, no dejaba de pensar que, una vez más, la suerte tendría que estar de su lado y, si así fuera, nadie, excepto él y la persona que los escribió debería saber que existían dos diarios iguales. Rogó, como no podía ser de otro modo, a su Virgencita del Carmen de Maipú, que lo que pedía se hiciera realidad y que, cuando encontraran el diario que acababa de enviar a la mansión, creyeran que era el único escrito por la actriz. 
 
    Sus piernas le fueron alejando nuevamente de la casa en donde vivía Marilyn Monroe. 
 
    En su pensamiento una idea: hablar con Philip de todo lo ocurrido en esa madrugada que acababa de terminar. 
 
    ¿Dónde estaba Marilyn? —comenzó a cuestionarse un montón de cosas— ¿Quién era la fallecida? ¿Por qué aquella máscara de cera? ¿Qué mujer iba dentro del coche que detuvo la policía? ¿Dónde se quedó después? ¿Por qué no regresó a la casa? Y el diario: ¿qué haría con él? ¿Y con el lápiz de labios? Se lo quedaría —lo decidió— pues era de su gran amor. 
 
    Santiago siguió acelerando el paso y, exprimiendo, al mismo tiempo, las escasas fuerzas que le quedaban. 
 
    La ciudad de Los Ángeles levantaba el telón de un nuevo día que, para Santiago, sería muy especial. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Verano de 1949 
 
      
 
      
 
    A veces es como un rayo. 
 
    Ilumina con su luz la noche estrellada y después desaparece, dejando en la retina de quien lo ve, la imagen poderosa de un prodigio de la Naturaleza. 
 
    Otras, es silencioso, como la emoción que hace estremecer a quien ve a alguien inalcanzable. 
 
    La mayoría de las veces aúna ambas sensaciones. 
 
    Claridad y oscuridad, podría definirse así a la percepción que se tiene cuando se ama a alguien y, ese amor, esa pasión, esa luz y ese silencio, pertenece solo a uno mismo, pues nadie más sabe de sus sentimientos, ni siquiera la persona a la que se ama.  
 
    Un misterio llamado amor, con infinidad de definiciones. 
 
    Santiago rememoraba, sentado junto a uno de los árboles de aquel parque público, en donde apoyaba la espalda, abarrotado de niños que manifestaban su edad a base de carreras y juegos; a base, igualmente, de gritos, empujones y caídas, en donde las carcajadas se erigían como protagonistas principales, en las horas de cada tarde, cuando la claridad permitía todavía estar al aire libre, el momento en que su amigo James lo llevó junto a aquella joven actriz llamada Marilyn Monroe y, como esta, mientras lo miraba con simpatía, le acariciaba una mejilla. 
 
    Los recuerdos galopaban con furia descontrolada en su cerebro, llevándole siempre al mismo día, al mismo lugar… 
 
      
 
    James apretaba el paso y, ya muy atrás, intentaban seguirle Santiago y Elián. 
 
    A pesar de que ambos y, de vez en cuando, cambiaran el paso por una corta carrera, pero ni así eran capaces de seguir la estela de James. 
 
    Atravesaron calles, alejándose cada vez más de las de su barrio, pero a Santiago no le importaba lo más mínimo, parecía que a Elián tampoco, por cuanto seguían a su amigo, a pesar de que cada vez se estableciera una mayor distancia entre donde iban y donde residían. 
 
    James se detuvo, pero no se volvió para ver por dónde iban sus amigos y, estos, por su parte, al verlo pararse, apremiaron la marcha, llegando poco después junto a él. 
 
    A Santiago le pareció la calle a donde acababan de llegar similar a un particular Edén: la luz del atardecer era diáfana todavía y rebotaba en las ventanas de los edificios que tenían frente a ellos, reenviándola con posterioridad hacia la calle en donde se encontraban, creando un halo que a él le pareció mágico. Había un sinfín de tiendas con sus escaparates ofreciendo los productos allí vendidos. Algunas personas transitaban por las aceras colindantes.  
 
    Había mucha vida en el barrio a donde acababan de recalar. 
 
    James comenzó a mover un pie con cierto nerviosismo y ese detalle, apenas insignificante, lo recogió Santiago, que intuyo qué podría motivarlo. 
 
    Y como si aquella percepción fuera la señal convenida para la culminación de un evento especial, una muchacha accedió a la calle, si bien lo hizo por la acera contraria, deteniéndose casi frente a ellos. Llevaba puesto un sencillo vestido largo, amplio y de color negro. Unos calcetines blancos resaltaban ante el tono más oscuro de sus zapatos sin tacón. Santiago dudó de que aquella joven que observaba fuera una actriz, pues su aspecto no la delataba, más bien pasaba desapercibida. Su cabello iba recogido en un moño, y unas gafas de sol reposaban sobre su nariz. 
 
    La fachada del inmueble en donde se había detenido mostraba un color mostaza en su parte superior, destacando tres enormes cristaleras en la inferior, y anclado por debajo de éstas, un cartel anunciaba qué tipo de comida se ofrecía en el local en cuestión, llamado: Andros Restaurant Sea Food. Una franquicia que operaba en diferentes ciudades, como, por ejemplo, en New York. 
 
    La joven miró el cartel y, ya y sin más, se decidió a pasar.  
 
    Los tres amigos cruzaron, yendo hacia la acera del establecimiento. 
 
    Cerca de las ocho, la claridad disminuía. 
 
    James, el más osado de los tres, fue hacia una de las cristaleras del restaurante, para mirar en su interior: localizó a la muchacha sentada a una de las mesas, que en aquel instante era atendida por un camarero. 
 
    James se apartó, y fue hacia el encuentro de Santiago y Elián. 
 
    —Va a cenar —les indicó a sus dos amigos. 
 
    —¿Entonces? —requirió Santiago. 
 
    —Pues, que nos toca esperar —respondió James con displicencia. 
 
    Santiago se encogió de hombros y Elián resopló. 
 
    —¡¿Qué queréis?! —dijo James, ya mosqueado— ¡No me ha dado tiempo a llamarla! Pasó muy rápido al restaurante. 
 
    —Ya… —manifestó Santiago. 
 
    —¡¿Ya, qué?! —replicó James, molesto. 
 
    —Pues, eso… 
 
    —¡Bah! —James se separó de ellos, desplazándose hacia la esquina de la calle, en donde había una tienda de electrodomésticos cuyo escaparate mostraba micrófonos y radios. Se quedó mirando lo expuesto. 
 
    Santiago y Elián no se movieron de donde estaban, como si la barrera que se establecía entre ellos se fuera agrandando. 
 
    Así pasó casi una hora. 
 
    La noche se iba definiendo, atrapando con su manto de tinieblas los aledaños de aquel barrio residencial. Los tres amigos, claro, no podían escapar de aquella particular protección, y con lentitud iban perdiendo el contorno de sus figuras que, parecía, entonces, se diluyeran en la nada. 
 
    Por fin, la puerta del restaurante se abrió y a través de ella salió la joven que antes vieron los tres amigos. James ahora sí que estuvo muy atento y fue hacia su encuentro. Ella, al verlo, se detuvo y le sonrió, dándole, a continuación, un par de besos en las mejillas.  
 
    James y ella se pusieron a hablar. Hubo un momento en que James giró la cabeza y, tras mirar a Santiago y a Elián, que estaban relativamente cerca de ellos, les señaló con la mano. Ella volvió a sonreír. 
 
    James, entonces, les hizo una señal para que se le acercaran. Y ellos, como no podía ser de otro modo, así lo hicieron. 
 
    —Estos son mis dos buenos amigos, Santiago y Elián —dijo James con orgullo. 
 
    La joven les envió una amplia sonrisa y, tras acercarse a Santiago, le acarició una de sus mejillas. A Elián le revoloteó el cabello. 
 
    —Encantada de conoceros —dijo la muchacha con una voz que a Santiago le pareció el susurro de un bello ángel. 
 
    Tras decir esto, la joven se fue alejando de ellos. Santiago se fijó en la elegancia de sus movimientos. 
 
    En aquel momento de su niñez, Santiago supo lo que era enamorarse y él, que se había prometido que su rostro jamás acogería una expresión bobalicona, tuvo que admitir, aunque no se diera cuenta de ello, que su cara retenía ahora tal expresión. 
 
    —¡Cierra la boca! —expresó James con énfasis, dirigiéndose a Santiago—Que se te cae la baba. 
 
    Santiago seguía absorto, pendiente únicamente de la figura que se iba haciendo cada vez más pequeña, hasta que finalmente dejó de verla, cuando ella giró y tomó otra calle. 
 
    Elián, siempre muy concentrado, siempre poco hablador, y tremendamente observador, dejó igualmente de mirar hacia la lejanía. Sus ojos se proyectaron hacia su amigo Santiago que seguía teniendo dibujada en su cara una expresión de inmensa felicidad. A Santiago le habían acariciado la mejilla y a él no. Y ese pensamiento infantil le embargó el alma. 
 
    —¡Yo cumplo siempre con lo que digo! —dijo James orgulloso. 
 
    Santiago se le aproximó, igual que Elián.  
 
    —¿Cuántos años tiene? —preguntó Santiago a James. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Ella —dijo Santiago. 
 
    —Veintitrés —contestó James—. ¿A qué es guapísima? 
 
    —Un ángel —pensó Santiago en voz alta. 
 
    —¡Oye! ¡Oye! —enfatizó James— ¡Qué esa palabra solo la utilizo yo para ella!  
 
    Santiago no replicó, pues seguía perdido en sus pensamientos. 
 
    —Además —agregó James—, vosotros sois dos niños. 
 
    Santiago pareció despertar de su particular letargo. 
 
    —¡Tú también lo eres! —le contestó. 
 
    —¡De eso nada! —exclamó James— ¡Voy a cumplir doce años y vosotros tenéis nueve, así que ya me diréis! 
 
    Ante semejante afirmación, Santiago no halló una respuesta adecuada para rebatirle, por lo que se calló y miró hacia el restaurante. Ya sabía dónde podría encontrar a su ángel. Iría todas las veces que fuera necesario para ver si volvía a verla. Cada tarde, a partir de aquel momento, a la misma hora y a la caída del sol. 
 
    Así lo haría. 
 
    Los tres amigos entendieron, que era hora de regresar a su barrio, a sus calles y, ya allí, a sus hogares correspondientes. 
 
    La luna comenzaba a enseñorearse en el firmamento. 
 
    Era hora, pues, de volver. 
 
    En el pensamiento de Santiago: unos ojos únicos; una piel de porcelana; unos labios de ensueño; una voz angelical… 
 
    En su pensamiento, solo ella. 
 
    Ella. 
 
    Marilyn Monroe. 
 
    Todo aquello recordó Santiago, mientras veía como el resto de los niños que se movían cerca de él, se hallaban ajenos a lo que su corazón sentía.  
 
    Podría decirse que Santiago vivía en un plano diferente al de ellos, más emocional, mucho más profundo. 
 
    Santiago siguió allí, en idéntica posición, con la espalda apoyada en el tronco de un árbol y los ojos centrados en un punto concreto del parque, que únicamente se mostraba en su cerebro, porque era indefinido. 
 
    Santiago, y su recién estrenada llegada al amor. 
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Marsella 
 
      
 
    Septiembre de 2017 
 
      
 
      
 
    Elena no tuvo ninguna dificultad en adaptarse a la nueva ciudad francesa que la recibía, siendo la segunda en cuanto a su población, después de su capital, París. Más de un millón y medio de ciudadanos le permitirían pasar prácticamente desapercibida. Su puerto era considerado el más importante de todo el Mediterráneo, y su industria, especializada en petroquímica, así como en el refinamiento del petróleo, convertían a esa ciudad en un lugar importante en cuanto a su economía. 
 
    Atrás quedaba un larguísimo viaje, atravesando países como Austria e Italia, para finalmente recalar en tierras francesas. Sus pasaportes le fueron abriendo las fronteras correspondientes sin ninguna complicación. Eligió un itinerario tan largo, para poner tierra de por medio entre ella y sus perseguidores, haciendo noche en cada punto de llegada para, a la mañana siguiente, proseguir con el viaje. Fue un trayecto demasiado cansado, realizado siempre en autocares, de unos mil cuatrocientos kilómetros, pero entendió que era mejor hacerlo así.  
 
    Eligió como hospedaje un hotel que le diera cierto anonimato, alejándose de los más caros y, por ende, probablemente más vigilados, evitando así, a los secuaces de Sandro, pero no por ello se escondería en hostales, tal y como lo hizo la vez anterior, porque no le había servido de nada, por cuanto la habían encontrado, así que intentaría adaptarse a su nuevo enclave, que sería uno más de los muchos más que recorrería, porque su viaje había tenido un principio, pero no sabía ni quería saber cuándo terminaría. ¿Por qué, Marsella? Esa ciudad aunaba playa, historia, y era ideal para vacacionar. Al estar la Historia englobada como uno de sus puntos más fuertes, y al ser ella, en teoría, una historiadora o, mejor decir, una apasionada de la Historia, que escribía un libro sobre las ciudades más importantes europeas, entraba a la perfección en su estudiado guion.  
 
    El Carré Vieux Port fue el hotel finalmente elegido, situado a tan solo treinta metros del Puerto Viejo y a menos de un kilómetro del centro de la ciudad.  
 
    Ya en su habitación, la 314, respiró aliviada. Le gustó la claridad que entraba por la ventana; el balconcito desde donde podía asomarse para ver parte de la ciudad; la limpieza de todo cuanto observaba; la vaca, de tamaño natural, probablemente confeccionada con plástico duro y pintada a dos colores, el rojo y el blanco, que presidía, colocada a un lado de la recepción, la entrada al establecimiento; la fachada del propio hotel, que daba a dos calles; y el juego de colores, pasando por el rojo, amarillo, gris y morado, de los pubs colocados en el amplio hall para sentarse. Ansiaba sentirse cómoda, a la vez que realizada, y entendió que en aquel lugar probablemente lo sería, si el destino se lo permitía, y no le enviaba a alguno de los asesinos de Sandro, que finalmente la encontrara, cosa que, por supuesto, no deseó. 
 
    Se quitó la ropa y se dio una larga e intensa ducha, porque realmente lo necesitaba.  
 
    Recordó, mientras el agua resbalaba por su cuerpo, las últimas vicisitudes que tuvo que soportar. 
 
    Ahora, por el contrario, se sentía más tranquila. 
 
    El agua le producía bienestar. 
 
    Se dejó llevar por la sensación de placer, y esa percepción la llevó a otra, mientras el agua alcanzaba la zona más íntima de su cuerpo. 
 
    Deseó ese placer. 
 
    Durante ese momento no pensó en ningún hombre, pues los que la poseyeron, lo hicieron dando dinero. Tampoco, en ninguna mujer. 
 
    Se centró en ella misma.  
 
    Ella era su particular hombre y su particular mujer, y como instrumento de aquel placer, el agua y su mano. 
 
    Un orgasmo la liberó de tantas y tantas tensiones acumuladas. Un orgasmo que la hizo vibrar bajo el agua tibia de aquella ducha. 
 
    Cerró el grifo, se apoyó en los azulejos, y se fue deslizando hasta que llegó al plato de cerámica. Su cuerpo estaba cubierto por gotas de agua, así como su cabello pelirrojo.  
 
    No supo muy bien por qué, pero empezó a sollozar.  
 
    Ella no era de lágrima fácil, más bien de todo lo contrario, pero, ahora, dentro de la ducha de un hotel de Marsella, tuvo la necesidad de llorar y eso hizo. 
 
    La luz de la mañana, tras vulnerar la ventana de la habitación, llegó al aseo y, ya allí, se proyectó hacia la mampara que protegía la ducha. 
 
    Elena se vio envuelta por un haz luminoso, mientras las lágrimas seguían aflorando. 
 
    Nunca se sintió tan triste como en aquel momento. 
 
    Y siempre, como si lo ordenara un ente poderoso que todo lo supiera, ese maquiavélico juego, a veces milagroso, a veces tenebroso, de luces y sombras. 
 
    Luces, las del mediodía. 
 
    Sombras, la de su profunda pena.  
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Riviera francesa 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Habían pasado casi dos semanas y de Helen y de las joyas robadas seguía sin saberse nada. 
 
    Parecía haberse esfumado. En teoría y, según le había manifestado el jefe de la policía de Montecarlo, la joven no había abandonado la zona, por cuanto no se le había notificado que hubiera intentado pasar a otro país a través de su frontera.  
 
    Sin embargo y, a pesar de las intensas búsquedas, siempre, según los informes policiales, no se la había podido localizar. 
 
    Así que, todo seguía igual. 
 
    Tampoco habían fructificado los intentos de búsqueda encargados a determinado grupo de personas, por cuanto no le habían notificado nada al respecto hasta aquel momento. 
 
    Por ello, Elián Papadopoulos se desesperaba al comprobar lo desastroso de sus indagaciones. 
 
    Y aquella mañana, que se había levantado con un cielo parcialmente cubierto, discurría de idéntica forma a las anteriores, plena de expectación al principio y tremendamente deprimente con el paso de las horas. 
 
    Elián observaba la caída de las amarillentas hojas de los árboles que poblaban buena parte del jardín y, como tras aquel corto recorrido, reposaban sobre el césped, como el anuncio claro de la llegada del otoño, una época que le deprimía. Él era un luchador, siempre lo fue, pero le gustaba el todo o el nada; ganar o perder en lo que emprendía, pero no aceptaba las medias tintas. El otoño como la primavera eran para él esas medias tintas, pues nadaban en medio de dos épocas poderosas, como lo eran el verano y el invierno. 
 
    El viento, que podía sentir, a pesar de estar situado por detrás de una de las cristaleras del salón, movía las ramas de los arces con delicada elegancia, como si deseara no castigarlos demasiado, pero, aun así, aquel leve envite bastaba para que las hojas se desprendieran y aterrizaran sobre el cuidado césped del jardín. 
 
    Aquel movimiento de descenso, lo interpretó Elián como un mal augurio, como si ahora, en ese preciso momento de su existencia, las fuerzas del mal convergieran para soliviantarlo; como si todo lo que pudiera haber hecho de mal en su vida, se agrupara ahora con un deseo de venganza, que traspasara los límites de lo equitativo; como si ese ojo por ojo estuviera ya dándose y nada ni nadie pudiera evitarlo. 
 
    Era una sensación especial, algo que se le metía muy adentro y llegaba a su espíritu para atormentarlo. Como el fantasma de ese cuento para niños titulado Canción de Navidad, escrito por Charles Dickens y que aterrorizaba a Ebenezer Scrooge, otro avaro como él, sin piedad alguna. 
 
    El timbre de la puerta de la mansión sonó, sacándole de aquellos pensamientos tan oscuros. 
 
    Aurora fue a abrir y, tras hacerlo, se encontró con la figura de un hombre de unos cuarenta y cinco años, que se quitó el sombrero de la cabeza, mostrándole su incipiente calvicie. Era de rostro expresivo, ojos castaños, y llevaba un amplio bigote sobre la comisura de unos labios finos. De estatura mediana, y delgado. Vestía con traje, y su corbata de seda probablemente no la habría elegido él mismo, sino que sería el regalo de algún ser querido —por lo menos eso pensó la ama de llaves— de ahí, que no tuviera más remedio que ponérsela, para de ese modo corresponder a tal dádiva o, bien por el contrario, la habría elegido él personalmente, por lo que era algo evidente su mal gusto. 
 
    —Soy el inspector jefe de policía Fabrice Dupont —se presentó el recién llegado. 
 
    Fuera como fuese, Aurora se reservó la opinión, no ya de la corbata, sino también del aspecto de aquel hombre en general, porque parecía haber salido de una de las novelas de Agatha Christie, personificándose en el personaje del detective privado belga Hércules Poirot, y fue hacia el salón, para anunciar a Elián Papadopoulos la llegada de tan anacrónico señor.  
 
    Elián aceptó recibir la visita. Aurora regresó a la puerta de la vivienda y acompañó al inspector hacia el salón en donde estaba su propietario. La mujer se retiró, y allí se quedaron los dos hombres solos. 
 
    —Me alegro de conocerlo personalmente—dijo el inspector jefe. 
 
    Elián compuso un gesto de extrañeza. 
 
    —¿Y el inspector Guillamont? —preguntó a continuación. 
 
    —Se jubiló—contestó Fabrice Dupont. 
 
    —Si todavía no tenía la edad para hacerlo —replicó Elián. 
 
    —Ya, pero ¿sabe usted?: tiene una hija con una enfermedad de esas raras que vive en Inglaterra, y aunque le quedaban tres años para la jubilación, la pidió anticipada y se la han concedido, marchándose con su esposa a Londres. Triste final para tan buen policía, pero qué vamos a hacerle. 
 
    Elián juntó los labios con desencanto: se llevaba muy bien con el inspector Guillamont. 
 
    —Bien —dijo el inspector Fabrice Dupont—: estoy al tanto del robo de sus joyas. 
 
    Elián se centró en las palabras pronunciadas por el policía y dejó a un lado situaciones vividas con el anterior inspector. 
 
    —Debo comunicarle que, quien le ha robado, ha sido una persona especializada en ese tipo de hurtos. Vamos, toda una especialista. 
 
    Elián miró al inspector con incredulidad. 
 
    —A la joven en cuestión —Fabrice siguió hablando— se la conoce como Elena Popescu o como Elisabeth Fulham o como Adriana Gardelli. Una muchacha buscada por diferentes estamentos policiales de media Europa, así como por la Interpol y el FBI. Una pájara de mucho cuidado, que trae en jaque a cualquier museo que contenga obras de arte. Lleva en busca y captura desde hace cinco años. Se sabe que robó en Rumanía, así como en Hungría. También aquí en Francia, en concreto en la localidad de Marsella. Después, se le perdió la pista. De eso hace casi cuatro años. Escurridiza al máximo, muy inteligente a la vez que muy peligrosa. Cambia permanentemente de país, así como de aspecto personal. Vamos, que lo mismo puede ser una escultural belleza que un joven con barba, porque utiliza a la perfección tanto el maquillaje como los disfraces. 
 
    Elián Papadopoulos recibía aquel montón de datos intentando racionalizarlos, cosa que hacía, si bien con dificultad.  
 
    —¿Cómo supieron que ella era quien robó en mi casa? —demandó el empresario claramente desconcertado. 
 
    Fabrice Dupont se atusó el mostacho, antes de contestar: 
 
    —Fue su hija Blanche —dijo— quien nos facilitó una fotografía que se hizo con ella. La belleza de esta, ¿cómo llamarla?, ¿ave de rapiña, quizás?, es deslumbrante. A mí me recuerda a la malograda Marilyn Monroe, claro, en su juventud. 
 
    Elián asintió sin hacerlo, porque a él, cuando la vio por vez primera, le sucedió lo mismo. Tuvo la sensación especial de revivir pasajes de su niñez, cuando conoció a la musa de Hollywood, pero aquello quedaba ya tan lejos, que quiso huir de los fantasmas de su pasado, para que no volvieran a atormentarlo. 
 
    —¿Qué harán al respecto? —preguntó el magnate. 
 
    —Lo que llevamos haciendo desde que le robaron —contestó el inspector—. No dejar de investigar y al mismo tiempo alertar a los compañeros policiales de todos los países de esta bendita Europa, para que estén igualmente atentos. Estoy seguro de que la cazaremos pronto. 
 
    Elián compuso un gesto de contrariedad. 
 
    —Pues, hasta el momento —apuntó— no es que hayan conseguido mucho. 
 
    Fabrice Dupont amagó con salir del salón, pero antes de hacerlo se volvió y miró a Elián. 
 
    —No dude usted —mencionó— que haremos todo lo que esté en nuestras manos, para devolverle lo robado que, me imagino, tendrá asegurado. 
 
    —Así es —confirmó Elián— pero, aparte de su evidente valor monetario, son recuerdos de una persona que fue muy especial para mí. 
 
    —¡Ya! ¡Ya! Estoy al tanto de ello —asumió Fabrice Dupont—. Pertenecieron a esa enorme y no demasiado valorada actriz. 
 
    El inspector dejó en soledad al empresario. 
 
    —¡Le mantendré informado! —exclamó desde la distancia el policía—¡Cuente con ello! 
 
    Aurora, siempre al quite, acompañó al inspector hasta la puerta abriéndosela. 
 
    El policía se despidió de la mujer, enviándole una contenida y a la vez misteriosa sonrisa y, tras salir, se habilitó el sombrero en la cabeza. 
 
    El viento arreciaba y comenzaba a hacer frío. 
 
    Elián Papadopoulos, en el salón, fue hacia el expositor de donde faltaban las piezas robadas y durante un tiempo lo miró. 
 
    Su pensamiento, sin desearlo, viajó en el Tiempo y, gracias a ello, retornó a su niñez. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Navidades de 1949 
 
      
 
      
 
    La Navidad puede ser una fiesta engañosa. 
 
    Aparentemente todo es jovialidad; época de sentirse extremadamente feliz; días de cantar; de bailar; donde se es increíblemente empático; donde se olvida, aunque sea por un corto periodo de tiempo, lo difícil de la existencia, lo problemática que es la convivencia con los demás.  
 
    La Navidad, con su traje especial de blanco color, habilitado en forma de nieve que cubre cada uno de los rincones de la ciudad. 
 
    La Navidad, con sus calles engalanadas, cargadas de abetos y guirnaldas. 
 
    La Navidad, con sus lucecitas de colores, colocadas a lo largo y a lo ancho de los edificios. 
 
    Pero, la Navidad, es también un periodo de tristeza, de melancolía, de apatía y, sobre todo de soledad, en donde se echa de menos a quien ya no está, o se vive bajo una situación económica más que precaria, que imposibilita añadirse a ese grupo de personas que hacen de esas fiestas un culto al derroche. 
 
    Elián Papadopoulos vivía esas celebraciones por segunda vez fuera del hogar familiar. Alejado de su tierra, de su padre, de sus amigos y de todo lo que hasta aquel momento había sido su mundo edulcorado, cobijado bajo el aura paternal. 
 
    A sus nueve años la existencia le había puesto una dura prueba. Él había acatado, qué iba a hacer si era solo un niño, la idea de su padre de que le vendría bien tal cambio. Era un duro aprendizaje el exigido, por cuanto él sería quien heredaría todo el imperio forjado por la familia. Y en ello estaba, abrumado por tanta responsabilidad. 
 
    Los días se sucedían sin que consiguiera levantar la moral, tutelado por su tía abuela, que no le perdía ni un solo instante de vista, porque a ella le correspondía velar por su salud, y a la vez orientarlo sobre cualquier duda que pudiera tener. 
 
    La época invernal no era la más propicia para hacer nuevos amigos, porque las calles de aquellos barrios poblados de niños no eran, probablemente, las más idóneas para habitarlas. El descenso en las temperaturas; la nieve transformada en hielo que convertía cada acera en una especial y al mismo tiempo peligrosa pista de patinaje; el cielo violeta sobre las cabezas de aquellos infantes que anunciaba nuevas y poderosas descargas de nieve, pero, a pesar de todo eso, Elián buscaba siempre una excusa, por mínima que fuera, para salir a la calle.  
 
    El barrio en donde vivía con su tía abuela era una zona residencial. No podía ser menos, por cuanto el piso en donde habitaban era propiedad del padre de Elián. De ahí, que llegar al exterior no le suponía al niño Elián el encontrarse con desarrapados mocosos que, amparándose en la superioridad del más fuerte, le pudieran causar problemas. Por el contrario, los niños de aquellos barrios de gente más bien pudiente eran infantes algo más educados, que solo querían compartir los momentos de cada tarde para jugar y asociarse con otros niños. 
 
    Aunque cada salida del piso le llevara hacia atrás en el Tiempo, cuando sentía que cada instante de su corta vida era un acontecimiento muy especial, puede que porque fuera inmensamente feliz. 
 
      
 
    Elián le dijo a su tía abuela que iba a salir un rato a la calle. 
 
    Ella, tras mirar por la ventana de la cocina, le sugirió que mejor era no hacerlo, porque el tiempo andaba inestable, y el cielo amenazaba otra vez con nieve. 
 
    Él le comentó que estaría poco tiempo. 
 
    Y su tía abuela finalmente asintió, aunque no muy convencida. 
 
    Elián cerró la puerta de la vivienda, bajó por las escaleras y salió. 
 
    Iba pertrechado con una gorra sobre la cabeza que le ocultaba casi los ojos; con unos voluminosos guantes de lana; con un abrigo de piel de oveja, grueso y bien forrado; con unos pantalones largos y unas botas de cuero auténtico, ideales para que la nieve no le traspasara y menos aún la humedad. 
 
    Aun así, sintió un escalofrío al empezar a moverse por en medio de la nieve que ocultaba el acerado. Había dos o tres niños de parecida edad a la suya entreteniéndose en hacer un muñeco de nieve. 
 
    No se lo pensó y fue hacia su encuentro. Era tímido, pero no retraído.  
 
    —¡Hola! —dijo a modo de presentación. 
 
    Dos de los niños le devolvieron el saludo, el tercero, no, que siguió amontonando nieve. 
 
    —¿Puedo jugar con vosotros? —preguntó Elián. 
 
    Los dos niños que le habían saludado le enviaron un gesto de aceptación. El otro siguió a lo suyo. 
 
    De ese modo, Elián se unió al grupo y, tal y como ellos hacían, fue amontonando nieve para la elaboración de aquel muñeco que debería quedar genial. 
 
    —Me llamo Elián —se presentó. 
 
    Los dos niños le dieron sus nombres respectivos. El tercero siguió callado. 
 
    —¿Y tú, cómo te llamas? —Elián volvió a la carga. 
 
    El niño lo miró con cara de pocos amigos, pero a pesar de ello le contestó: 
 
    —Philip —dijo finalmente. 
 
    A partir de ahí, los cuatro siguieron enfrascados en la tarea que les unía. 
 
    Tras un tiempo, finalizaron el muñeco de nieve. 
 
    Se separaron y lo miraron con orgullo. 
 
    —Le falta algo —dijo uno de los niños. Y nada más comentarlo, salió disparado, pasando a una de las viviendas emplazadas a lo largo de la calle. Retornó al pronto, llevando un objeto en las manos. Un objeto que colocó en la cara del muñeco: una zanahoria hizo a la perfección de nariz. 
 
    Al ver como quedaba, otro de los niños fue hacia el inmueble en donde residía con su familia e igual que el otro infante, salió casi a continuación, portando, también en las manos, otro objeto. Tras acercarse al muñeco lo puso, tal y como el otro niño hizo en su rostro: dos botones negros de gran tamaño asemejaron los ojos del muñeco. 
 
    Fue Elián quien esta vez se proyectó hacia el piso de su padre y el que casi al instante lo dejó, llevando dos nuevos objetos con él. Se aproximó al muñeco y los adecuó en su cuerpo de nieve, eso sí, con mucho cuidado: una bufanda tricolor y un sombrerito de su tía abuela de color negro, acabaron por rematar aquella maravilla de ingeniería construida por cuatro niños. 
 
    Tres de los allí presentes rieron alborozados, mientras Philip seguía extremadamente serio, demasiado taciturno, en comparación con ellos. 
 
    Fue Elián quien amasó un poco de nieve y, tras compactarla, se la tiró a uno de los niños, dándole en el rostro. El infante se agachó, se hizo con otro puñado de nieve y la lanzó hacia Elián, impactándole también en la cara. Rieron con estruendo. 
 
    A partir de ahí, la calle se convirtió en el escenario de una batalla que, como proyectiles, usaba mortíferas bolas de nieve. 
 
    Philip se desplazó de aquel escenario y se sentó cerca de él, en la escalera de uno de los inmuebles, observando cómo se divertían los niños que le acompañaban. 
 
    La tarde fue perdiendo brillo, según se fue haciendo casi de noche.  
 
    Eran las cinco y media y los días se iban acortando cada vez más y, por ende, la oscuridad llegaba antes. 
 
    Los niños que habían participado en el juego se marcharon, dejando solo a Elián, quien giró la cabeza y vio a Philip, que seguía sentado en el mismo lugar desde hacía casi una hora. 
 
    Fue hacia su encuentro y se ubicó a su lado. Philip miraba abstraído el manto de nieve. 
 
    —Llevo aquí poco más de un año —dijo Elián para romper con aquel silencio. 
 
    Philip asintió, sin levantar la mirada y menos aún contestarle. 
 
    —Mi padre ha querido enviarme para que domine el idioma y, aparte, cambie de costumbres. 
 
    Philip siguió callado, escuchando al niño que estaba junto a él. 
 
    —Y no conozco a casi nadie. Vivo con mi tía abuela e intento aprender, pero a veces me siento muy solo. 
 
    Fue escuchar aquello y reaccionar: Philip alzó la mirada y la desvió centrando sus ojos en Elián.  
 
    En aquel instante sintió una turbación, como si aquel niño le tendiera una mano, como si la soledad de aquel infante se asemejara, en algún aspecto, a la suya propia. 
 
    Él no era nadie sin su amigo Santiago. Habían sido uña y carne durante mucho tiempo. Camaradas, en la amplia acepción de la palabra, igual que confidentes y, desde que Santiago se fuera, Philip ya no era ese niño decidido, audaz, valiente y extrovertido que una vez fuera.  
 
    Era como si él fuera ese muñeco de nieve, al que acababan de ponerle los ojos y la nariz, una bufanda y hasta un sombrero, pero, al fin y al cabo, no dejaba de ser algo inanimado. Él se sentía así desde la partida de su gran amigo Santiago, prácticamente una persona insensible, desmotivada, que no sentía aprecio por nada ni por nadie. 
 
    Quizás, lo razonó Philip en su mente infantil, la Providencia le enviaba a otro desmotivado, a otro solitario, a otro niño tan triste como él. 
 
    Philip comenzó a hablar, a interesarse por el niño que compartía un escalón con él, a contarle sus peripecias y, cómo no, a hablarle de su gran amigo Santiago. 
 
    Ahí, en ese punto, Elián lo miró con estupor y le preguntó: 
 
    —¿Conoces a Santiago, un niño chileno? 
 
    —Sí —contestó Philip pesaroso—. Fue mi mejor amigo. Se vino a vivir aquí y le perdí la pista. Mis padres se han venido a Los Ángeles hace dos semanas, pero ¿cómo sabes que es chileno? 
 
    Elián sonrió. 
 
    —Porque también es mi mejor amigo —dijo— aunque le veo poco, porque está casi todo el día en la tienda de sus padres. 
 
    ¡Fue escuchar aquello, y levantarse como si tuviera un resorte por debajo del cuerpo!  
 
    Philip no cabía en su gozo. Había vuelto la sonrisa a su rostro y en aquel instante era inmensamente feliz.  
 
    —¿Dónde vive? —demandó Philip con voz temblorosa. 
 
    —Relativamente cerca de aquí —respondió Elián. 
 
    La nieve comenzaba a caer desde un cielo violeta, haciéndose cada vez más fluida, pero aquel detalle pasaba casi inadvertido para los dos niños, puesto que seguían hablando y hablando. 
 
    Aquella tarde invernal sirvió para que Philip y Elián se conocieran y, sobre todo, para que Philip volviera a establecer un puente de unión entre él y su amigo Santiago, aunque todavía no hubiera contactado con él. 
 
    El inanimado muñeco de nieve fue testigo de aquel encuentro. 
 
    Y la desapacible tarde fue el escenario nevado del inicio de una fuerte amistad que se extendería a lo largo de varios años. 
 
    En Navidad. 
 
    En la época de los milagros. 
 
    Cuando, a pesar de todo, se vuelve a creer. 
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Toulouse 
 
      
 
    Septiembre de 2022 
 
      
 
      
 
    Ciertos insectos utilizan el mimetismo para, tras cambiar el color de su piel por el del medio en donde se encuentran, pasar por un elemento más del paisaje.  
 
    Así evitan ser comidos y se aprovechan de esa cualidad para alimentarse de otros congéneres. 
 
    La Naturaleza es tan imprevisible como emocionante. 
 
    Puede que Helen tuviera adquirida parte de esa especial prebenda, dado que se movía en medio de cualquier ciudad como si realmente no estuviera en ella. Vendría tal virtud derivada de los largos años de aprendizaje, en donde tuvo que estar siempre alerta. Bastaba cualquier mínimo detalle, a veces, una mirada, otras, un extraño presentimiento que la hacía huir, la mayoría, no fiarse ni de su sombra. 
 
    El caso era que, tras haber dejado atrás la Riviera, se encontraba ahora en una ciudad que distaba casi seiscientos kilómetros del lugar en donde robó las joyas de Elián Papadopoulos y, por ello, no es que hubiera bajado la guardia, cosa que nunca hacía, sino, simplemente, estaba algo más tranquila. 
 
    Su lema era siempre el mismo: estar sin estar, de ahí, que no escogiera los lugares más importantes de cada ciudad por donde andaba, pero sí que buscara otros menos céntricos, para seguir desarrollando ese mimetismo suyo tan particular, en esa huida casi permanente. 
 
    Y en ello andaba. 
 
    Acababa de llegar a una ciudad ubicada en el sur de Francia, capital de la región de Occitania y dividida por el río Garona. Una villa emblemática cargada de Historia. Seguía con el estudiado y premeditado guion de hacerse pasar por una principiante historiadora que escribía un libro sobre las principales ciudades europeas. Era lo único que no cambiaba en ella: su ardid, puede, que más ingenioso. El resto de lo que hacía mutaba, aunque no se tratara de algo improvisado, sino de la ejecución de una idea tras otra, desarrollada siempre, claro, sobre la marcha. Su inteligencia le había servido hasta ahora para escapar de asesinos muy peligrosos y, en la actualidad, de un empresario cuyas ramificaciones enlazaban, casi con toda probabilidad, con el mundo oscuro de la Mafia.  
 
    Eligió un establecimiento, el B & B Hotel Toulouse Centre Canal du Midi, ubicado a poco más de seiscientos metros de la estación de metro de Canal du Midi. A unos diez minutos andando desde el hotel. El metro la llevaría en tan solo tres estaciones al centro de la urbe. 
 
    Llegó a la habitación dada, la ciento dos y, tras acercarse a la ventana, observó la serena corriente del Canal du Midi, emplazado cerca del establecimiento.  
 
    Sacó del equipaje las pocas prendas que llevaba en su interior, y las ubicó en sendas perchas habilitadas dentro del armario lacado en blanco de la habitación. 
 
    Fue al aseo y se miró en el espejo: su aspecto no mostraba el cansado e incesante periplo que llevaba recorrido. Se atusó el cabello con las manos. 
 
    Una ducha le vendría de maravilla y eso hizo. 
 
      
 
    Envuelta en una de las toallas del baño fue hacia la cama y se sentó en ella.  
 
    No tardó demasiado en hacerse con la bolsa en donde iban las joyas para mirarlas.  
 
    Los ojos se le iluminaron al apreciar el brillo de los diamantes y el refulgir del oro.  
 
    Saber que estas preciosidades las había llevado Marilyn Monroe le añadió un plus de importancia a lo robado.  
 
    La ventana abierta de la habitación dejaba pasar los sonidos del exterior, así como la calidez del clima de aquella mañana aún veraniega. 
 
    Dejó el collar, la pulsera y las demás joyas a un lado de la cama y se hizo con el lápiz de labios. Lo observó un tiempo, dándose cuenta de las piedrecitas preciosas que configuraban un arco iris. 
 
    Sonrió con satisfacción. 
 
    Dentro de su elaborado plan, estaba la ciudad de Madrid como punto final de su viaje con las joyas. Allí sabía de un joyero que aceptaba la recepción de determinadas alhajas sin preguntar por su procedencia, y además pagaba muy bien. De algo le valió tener durante un tiempo y como amante al siempre odiado Sandro y, sobre todo, estar muy atenta a cualquier conversación que él pudiera mantener por el móvil. Así pudo enterarse, de que el joyero al que visitaría en breve pertenecía a una organización centralizada en alguno de los países del este de Europa. Helen, por aquel entonces Elena Popescu, se quedó con el nombre del joyero y lo memorizó, para no dejar ningún cabo suelto y que Sandro pudiera descubrir que lo había anotado. 
 
    Recogió las joyas y las regresó a la bolsa y, esta, a su vez, al equipaje de mano. 
 
    Se vistió, se hizo con el equipaje y salió de la habitación. 
 
    Ya en la calle, se dirigió hacia la estación de metro de Canal du Midi. 
 
    Desayunaría por el centro, ya que junto al hotel solo había un bar y no terminaba de convencerla. Después, y ya que estaba en la ciudad, visitaría algunos de sus puntos más atractivos, para matar el tiempo. No se recogería demasiado tarde, pues quería salir al día siguiente de Toulouse.  
 
    Iría a la Central Bus Station “Pierre Sémard” para coger el transporte que, saliendo a las catorce horas, llegaría a Madrid sobre la una de la madrugada. 
 
    Helen llegó a la boca del metro y pasó a su interior. Ya en el vagón se fue fijando en todos y cada uno de los pasajeros que iban en él. Aquella inspección la hacía siempre, guiándose por su sexto sentido. 
 
    Por unos instantes, su mirada se cruzó con otra. 
 
    Helen observó al sujeto que, situado en el centro del vagón, la había mirado: tendría unos treinta años. De cabello negro ensortijado. Dos diminutos pendientes adornaban sus orejas. De estatura más bien alta, desde luego más de un metro y ochenta centímetros, y de complexión fuerte. Barba de varios días y mirada cetrina. 
 
    Helen no dudó que se trataría de uno de los matones de Elián Papadopoulos. No supo muy bien por qué, pero al subconsciente le llegó la gruesa figura de aquel camionero. ¿Sería, quizás, otro de los asalariados del magnate griego y, de serlo, cómo se enteró de que ella era la que buscaba Elián Papadopoulos? ¿Habría contactado con el empresario, informándole de que una joven estaba al tanto del itinerario del camión y este, tras escucharlo, intuyó que podría tratarse de Helen? 
 
    Demasiados interrogantes. 
 
    Fuera lo que fuese, una cosa estaba muy clara: iban a por ella. 
 
    Una vez más estaba en peligro y una vez más debería ser capaz de eliminarlo, tanto al mismo peligro como a quien se lo provocaba. 
 
    Mientras estuviera en el vagón no pasaría nada, pero, al dejarlo, debería convertirse, nuevamente, en una especialista en el arte de defenderse y, por supuesto, en el arte de matar. 
 
    El metro se detuvo en la estación de transbordo de Jean—Jaurés, ubicada a escasos minutos de la Place du Capitole, situada en pleno centro histórico de la villa. 
 
    Helen se bajó y caminó de manera precipitada para alcanzar el exterior. No se volvió, porque supo que era seguida. Salió a la Place du Capitole e intentó coordinar pensamientos para ver qué hacía. Lo primordial: despistar a su perseguidor. 
 
    El sujeto, situado muy cerca de Helen, sacó una navaja de punta muy afilada de la cazadora de cuero que llevaba puesta, acercándosela al cuerpo para que no se notara. Aceleró el paso. 
 
    Helen estaba casi al alcance de su mano. 
 
    El hombre se dispuso a clavarle la navaja en uno de sus costados… 
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Madrid 
 
      
 
    Octubre de 2022 
 
      
 
      
 
    Hugo prefirió quedarse en casa. 
 
    Había pasado una semana desde que junto a Rebeca y Noa averiguaran la persona que tenía el pintalabios subastado de Marilyn Monroe. 
 
    Había ido en un par de ocasiones al piso de su hijo, pero no había contactado con Rebeca.  
 
    Noa, por su parte, había estado estudiando, dado que debía examinarse de tres asignaturas. 
 
    El caso era, que llegaba un largo fin de semana, sin haber clarificado nada, en cuanto a qué acción tomar, para seguir llevando hacia adelante la difícil misión, de dar con el lápiz de labios de la bella actriz hollywoodiense. 
 
    Eran cerca de las doce de la noche y su mujer se había ya acostado. 
 
    Miraba, a través de la amplia ventana del salón, el patio de su vivienda y, como la luz de los faroles del exterior, le permitía observar la cantidad de plantas y flores que poblaban su amplio perímetro.  
 
    La temperatura era todavía agradable, por lo que se decidió y, tras levantarse del sillón, salió al patio. Su mirada recaló en la bóveda celeste, que le mostraba un sinfín de puntos luminosos. 
 
    Intentó reordenar pensamientos e ideas, mientras deambulaba, yendo de un lado a otro de aquel espacio dedicado a la naturaleza, visualizando las diferentes plantas que le mostraban su belleza. 
 
    En ese recorrido mental, llegó al día de la presentación de su novela y al encuentro con aquel misterioso octogenario, que le indicó que no estaba en lo cierto, en cuanto al contenido de su obra en lo referente a la muerte de Marilyn Monroe. 
 
    Con posterioridad, a la llegada a su vida de una mujer que aunaba belleza, fascinación y misterio, encarnada en su vecina Rebeca. 
 
    Y, como se había ido enredando todo tanto que, ahora, después de haber pasado varias semanas, se hallaba metido en una aventura de difícil ejecución, por cuanto, a donde deberían ir ahora, era un lugar prohibitivo para su actual situación financiera. 
 
    Aparte: ¿qué buscaba?, porque realmente no sabía muy bien qué quería encontrar. ¿Una posible pista, quizás, que cambiara lo que había trascendido a la Historia, en cuanto a la muerte de Marilyn? Y de ser eso: ¿qué sabía aquel lector sudamericano que él desconocía? 
 
    Entendía que pasaría buena parte de aquella noche dándole vueltas a lo acabado de analizar, pero era necesario intentar descansar. 
 
    Pasó a la vivienda, y entonces cayó en que no había sacado la basura. Ya en la cocina, cerró la bolsa pertinente y salió a la calle, dirigiéndose hacia los contenedores situados en la acera de enfrente. Volcó la bolsa en el contenedor, y se dispuso a regresar a la casa. 
 
    Se fijó entonces, y antes de cruzar, en un automóvil que estaba aparcado junto a la esquina de su vivienda. Y se fijó, por cuanto en su interior había una persona que lo miró fugazmente, antes de desviar la mirada hacia el salpicadero del coche.  
 
    El sujeto estaba solo en el vehículo, igual que la calle, que aparecía huérfana de personas en aquella hora nocturna. 
 
    Finalmente, llegó a la otra acera y antes de entrar en la casa, miró nuevamente al individuo del automóvil. Seguía allí, inmutable, con gesto serio. Hugo pensó que, quizás, esperaría a alguien. Intentó no darle mayor trascendencia al asunto y pasó al domicilio. Aun así, algo revoloteaba por su cerebro, un poco de intranquilidad y un mucho de desasosiego que iba in crescendo. 
 
    Quiso tener una mejor perspectiva del desconocido, por lo que acometió las escaleras hasta que llegó a la planta alta. Ya allí, entró en su dormitorio, procurando no despertar a Patricia. Fue hacia la ventana. No descorrió los visillos y, así, parapetado de tal manera, su mirada se proyectó hacia el vehículo sospechoso. El sujeto seguía en idéntica posición. 
 
    Volvió a intranquilizarse, aunque no existiera una causa que lo justificase, mas, cuando el individuo alzó la mirada enfocándola hacia su ventana, se convenció de que aquel tipejo, un hombre de poco más de treinta años, le vigilaba.  
 
    No podía pasar a la cama, pues ahora sí que se le había quitado el sueño, así que salió de la habitación y bajó al salón, sentándose en el sillón: volvió a visualizar el patio a través de la amplia cristalera.  
 
    ¿Qué estaba sucediendo? —se cuestionó— ¿Por qué coño le vigilaba aquel individuo? 
 
    Intentó dar con una respuesta, que fuera lo suficientemente creíble, para entender el motivo de que aquel sujeto estuviera cerca de su residencia habitual y, en apariencia, observándole. 
 
    Estuvo un tiempo indefinido intentando desenredar aquel asunto tan complejo. 
 
    Cansado, cerca de la una y media de la madrugada, se dio por vencido. No había nada, o por lo menos eso pensaba, que motivara aquel seguimiento. Decidió desconectar. 
 
    Ya arriba, derivó hacia el aseo para cepillarse los dientes. Visualizó los variados objetos que descansaban sobre la encimera del lavabo: un bote de espuma, así como una maquinilla de afeitar; desodorante; dos colonias, una de hombre y otra de mujer; una polvera; una bolsa de algodones desmaquillantes; dos peines; un cepillo y dos lápices de labios.  
 
    Escuchó un clic en su cerebro: el lápiz de labios de Marilyn Monroe. ¡Eso era! —discurrió con evidente nerviosismo. 
 
    Una vez más fue hacia la planta baja y, ya allí, a su sillón, como si aquel mueble fuera su particular garita de guardia. 
 
    Dedujo que, a lo mejor, el haber ido a aquella galería y el haberse interesado por los compradores de determinados artículos relacionados con la actriz, podría haber provocado la situación que se daba ahora. Puede que aquel empleado de la galería informara a alguien de la visita que ellos hicieron días atrás. Pero, de ser eso cierto: ¿a quién alertó? y, ¿por qué?  
 
    Consideró seriamente tal hipótesis. 
 
    Y, de ser así, todo lo que se hubiera hecho hasta aquel preciso instante, variaba por completo. 
 
    Era indudable, que debía advertir a Rebeca de ese seguimiento hacia su persona y, por otro lado, puede que a ella también la estuvieran espiando. 
 
    Y si eran válidos aquellos argumentos: ¿qué buscaban que fuera lo suficientemente importante como para ser perseguido por alguien? De ser el lápiz de labios, como él presuponía, ¿qué contendría que tanto les interesaba?  
 
    Supo que apenas dormiría en aquella madrugada. 
 
    Fue a la habitación de invitados y se hizo con una colcha. Regresó al sillón y, tras sentarse, se cubrió con ella.  
 
    Cerró los ojos, pero su subconsciente no le dejó descansar. 
 
    Acurrucado en el sillón, con las piernas extendidas y la colcha sobre el cuerpo, así se quedó. 
 
    Cerca del alba, el cansancio lo venció. 
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Brentwood 
 
      
 
    Amanecer del cinco de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Santiago Quirós entró en la calle en donde vivía su amigo Philip completamente agotado.  
 
    El cielo abría el telón de la claridad y los contornos de los inmuebles iban adquiriendo protagonismo. 
 
    La luna desaparecía con lentitud en ese firmamento que empezaba a acoger el tono azulado de una mañana recién estrenada. 
 
    Un perro callejero se cruzó con él y ni siquiera lo miró. 
 
    Tenía Santiago la sensación de ser un fantasma, un espectro de terrible aspecto, debido a las largas horas que su cuerpo llevaba peleando contra el cansancio y que, de alguna manera, le otorgaban la fisonomía de un muerto viviente.  
 
    Llegó frente a la puerta del edificio en donde residía su amigo irlandés. Todavía quedaban un par de horas para que Philip saliera camino del periódico en donde trabajaba. No le quedaba aliento para irse a otro lugar. Así que decidió esperarlo allí mismo. Se sentó en el suelo y apoyó la espalda contra la puerta de hierro del edificio. 
 
    Estaba tan cansado que se quedó dormido, con la cabeza en el pecho y las piernas extendidas. 
 
      
 
    Alguien abrió la puerta del inmueble, y Santiago casi cayó hacia atrás. Se despertó sobresaltado: una señora mayor salía del edificio con su perrito atado a una correa.  
 
    Santiago se echó a un lado y la dejó pasar. Ella lo miró con desgana. 
 
    La mujer se alejó y él intentó espabilarse.  
 
    No debería quedar mucho tiempo para que Philip apareciera en la calle. 
 
    Y así fue como, poco después, Philip, al verlo allí, lo miró extrañado. 
 
    Fue a su encuentro. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó. 
 
    Santiago puso cara de circunstancias y, tras comprobar que no había nadie en las proximidades, dijo: 
 
    —Tengo que contarte algo que no te va a gustar. 
 
    Ahora fue Philip, quien adoptó un gesto de extrañeza en el rostro. 
 
    Echaron a andar, dejando pronto atrás las inmediaciones del piso de la familia de Philip. 
 
    Santiago creyó que aquel era el momento oportuno para poner a su amigo al corriente de todas las vicisitudes por las que tuvo que pasar durante la madrugada pasada. 
 
    Según iba escuchando Philip lo acontecido, su rostro iba cambiando de expresión.  
 
    Philip se detuvo, se le estaba haciendo tarde y, aunque se habían alejado del piso familiar para poder hablar, debía regresar, para coger la bicicleta y salir hacia el periódico en donde trabajaba. 
 
    —Vamos a ver si me he enterado bien —expuso Philip—: dos hombres llevan a una mujer a cuestas, según tú, sin conocimiento o puede que muerta. Ok…Después te persiguen y te disparan los mismos sujetos. 
 
    Santiago asentía, según Philip le hablaba. 
 
    —Hay un cadáver en una ambulancia —prosiguió Philip con su análisis— que llevan a la casa de Marilyn. Consigues entrar en la habitación en donde lo han dejado, y ves que es de Marilyn, pero, por increíble que pueda parecer, compruebas que no es de ella, por cuanto esa mujer lleva puesta una máscara de cera con el rostro de Marilyn en su faz. ¿Voy bien? 
 
    Santiago aprobó mediante un movimiento afirmativo de la cabeza. 
 
    —Vale: te haces con dos diarios escritos por Marilyn, así como con un lápiz de labios, y sales echando leches de la mansión, pero te vuelven a ver y vuelven a perseguirte los mismos tipejos de antes. 
 
    Santiago aprobó de nuevo con la cabeza. 
 
    —¡Puf! No dan contigo, y lees los dos diarios. Después, regresas a la casa de Marilyn y, a través de la tapia, lanzas uno de ellos al interior de la mansión. 
 
    Philip acabó la larga exposición y miró a su amigo. 
 
    —¿Sabes una cosa? —dijo, acto seguido: ¡Qué no entiendo una mierda! 
 
    —Pues, yo tampoco. 
 
    Philip miró su reloj. 
 
    —Tengo que irme —apuntó Philip—: te busco por la tarde y seguimos hablando. 
 
    Santiago miró al acerado de la calle con gesto pesaroso. 
 
    —Y no te preocupes —intentó Philip animar a su amigo—: ya has comprobado que no han matado a Marilyn, así que tendremos que investigar qué ha sucedido. ¿Ok? 
 
    Santiago, una vez más, movió la cabeza asintiendo. 
 
    Philip se fue. 
 
    Santiago dio media vuelta y se alejó también del lugar. 
 
    Durante el trayecto que debería acercarle a su vivienda, no dejó de pensar en que este asunto tan turbio no había hecho sino comenzar. 
 
    Desayunaría y, sin descansar, iría a la tienda para desarrollar su cometido diario. Deseó que sus padres no se hubieran percatado de que no había estado en la casa durante toda la noche, pues tendría que inventarse algo, y no le gustaba mentir.  
 
    Aceleró, pues, el paso, para intentar llegar antes de que se levantaran y, aparte, debería dar con un buen escondite para ocultar los dos objetos que había cogido de la mansión de la actriz.  
 
    El mes de agosto iniciaba su andadura con un misterio dentro de sus entrañas. 
 
    Un misterio que podría durar, quizás, toda una vida. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Verano de 1949 
 
      
 
      
 
    Si tuvieran que cuantificarse los días en los que Santiago iba tras la búsqueda de aquella bella joven que su amigo James le presentara, serían incalculables las horas en las que había estado de guardia, apostado frente a la puerta del restaurante en donde la viera por primera vez. 
 
    Y, como a veces lograba visualizar a aquella criatura celestial que vestía con ropa amplia para que no la reconocieran, con un pañuelo en la cabeza y con unas gafas oscuras sobre la nariz, pues, le servía para seguir yendo casi a diario a aquella calle que, de tanto visitarla, se le estaba haciendo familiar.  
 
    A su favor jugaba el tiempo meteorológico, pues aquella época del año le era claramente propicia, ya que le permitía apurar al máximo la hora del regreso al domicilio paterno.  
 
    Y así, deseando visualizar a la que ya era la dueña de su corazón, avanzaban los días y las semanas, siempre con la ilusión renovada de la llegada de un nuevo atardecer. 
 
    No había vuelto a acercarse a la actriz, pero no se sentía mal por ello. Verla, aunque fuera solo de lejos, le bastaba. A veces dudaba y aquella duda, en vez de frenarle le servía de acicate, por cuanto iniciaba el movimiento de cruzar de acera e ir hacia su encuentro, pero los valientes se dice que nacen, o por lo menos eso pensaba él, y él, precisamente, pecaba de todo lo contrario, pues era demasiado tímido, demasiado inseguro, tanto, como para que, sin la compañía de su amigo James, no se atreviera a iniciar un nuevo acercamiento, de ahí, que se conformara con observarla, aunque hubiera toda una calle de por medio. 
 
    Después de visualizarla esos escasos segundos, iniciaba la vuelta a las calles de su barrio, con la mirada baja y las manos en los bolsillos de su pantalón corto. 
 
    Vivía, podría decirse, de aquellos únicos segundos. 
 
    Había escuchado como su padre le decía a su hermana que el amor entraba sin pensarlo; que cuando llegaba te convertía en casi un esclavo de la persona a la que se amaba; que se vivía dentro de un pensamiento que siempre derivaba hacia la persona amada; que te quitaba el hambre, el sueño y los deseos de hacer. 
 
    Se lo decía, claro, cuando todavía no había fructificado, cuando era pura idealización, prácticamente un sueño, puede que inalcanzable. 
 
    En el caso particular de Santiago, las palabras dichas por su progenitor se hacían realidad en él. 
 
    De ahí, que estuviera desganado, desmotivado, fuera de cualquier realidad. 
 
    En una edad en la que el cometido principal es jugar, divertirse, disfrutar de la libertad que te dan los pocos años, él se encontraba atrapado dentro de una ficticia y especial tela de araña que, tras envolverlo, le privaba de aquellos privilegios. 
 
    Difícil solución tenía aquel enamoramiento y él lo sabía. Se puede desear atrapar la luna, rodearla con los brazos, comerla a besos, sonreír siempre, sentirse el ser más afortunado del Universo porque tu amante es realmente hermosa, única, centralizada en ese Cosmos que cada madrugada envía, para el deleite de cada mirada, su legión de luceros plateados. Puede, claro que se puede, pero si se permanece dentro de esa mentira consentida por el subconsciente, finalmente se será absorbido por el mundo irreal que la mente ha creado, y a partir de ahí, la pena, la que llega al saber que todo lo que se pensó es mentira, acaba con enviar al pozo infinito de la tristeza más absoluta, a quien piensa así, a quien siente así, y de ahí, es muy difícil ya salir. 
 
    Avanzaba Santiago por aquellos barrios atestados de niños, con automóviles circulando por sus calles, con personas que, como él, eran parte activa de aquella ciudad que iba creciendo de manera paulatina, tanto en el número de habitantes como en el aspecto económico. 
 
    La familia de Santiago prosperaba poco a poco, a base de esfuerzo y sacrificio y él era uno de sus puntales, pero, para Santiago, Los Ángeles seguía siendo una difusa sombra permanente, dominada por edificios que se iban construyendo cada vez más altos, con un clima demasiado extremo en invierno y con una idiosincrasia diferente a la de su Chile natal. 
 
    La única luz que llegaba a su frágil espíritu era la enviada por aquella actriz llamada Marilyn Monroe. Gracias a ella tenía un motivo que le impulsaba a seguir peleando por intentar ser feliz. 
 
    Y así era: caminaba pensando que al día siguiente volvería a ver a la musa de sus pensamientos, y eso le motivaba. Con la mirada fija en el adoquinado de las calles y con las manos, como siempre, en los bolsillos del pantalón. 
 
    Su pensamiento recaló en su amigo Elián y, sin saber muy bien por qué, derivó hacia la imagen de su amigo del alma, de ese Philip que se quedó en New York, rompiéndole el corazón en infinidad de pedacitos. 
 
    A veces, un pensamiento, pero un sólido pensamiento, recala en el mundo onírico en donde cualquier deseo puede hacerse realidad. Solo hay que pensarlo, y él busca el lugar idóneo para concretarse. 
 
    A veces… 
 
    Santiago, sin saberlo, lanzó a la magia de lo desconocido la figura de aquel niño irlandés, su particular ángel de la guarda. 
 
    Y la Magia, atenta casi siempre a lo que pueda parecer imposible, realizó su especial e increíble acto de magia. 
 
    ¡Abracadabra! 
 
    Solo quedaba esperar. 
 
    Solo eso. 
 
    La noche quiso atrapar la figura de aquel niño chileno, pero cuando lo intentó, él estaba ya dentro del hogar familiar. 
 
    Atrás quedaron las calles recorridas, como atrás quedó aquel restaurante, el establecimiento en donde ella cenaba de vez en cuando. 
 
    Ella. 
 
    Su gran amor. 
 
    Marilyn Monroe. 
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Marsella 
 
      
 
    Año 2017 
 
      
 
      
 
    A veces, es bueno mezclarse con la gente para sentirse protegida. 
 
    Ser una más de las personas que recorren las calles de una determinada ciudad.  
 
    Por lo menos, así lo entendía Elena Popescu. También, haber cambiado de aspecto personal: se había teñido el cabello con otro color. Así mismo, se había hecho con ropa unisex y en ese preciso instante, cuando deambulaba por las calles céntricas de la ciudad, vestía con un pantalón vaquero y una cazadora de cuero. Cualquiera que la observara, le sería difícil discernir, si se trataba de un hombre o de una mujer, y eso era precisamente lo pretendido por ella.  
 
    Sabía que en cualquier momento podría ser descubierta, a pesar de haber hecho todo lo posible para que tal cosa no ocurriera. De ahí, que estuviera siempre en guardia, vigilando constantemente el entorno, porque en cualquier segundo, alguien, casi con toda probabilidad, intentaría matarla.  
 
    Cada punto de llegada era un paso más que la alejaba de Sandro y de su camada de criminales, pero nunca era suficiente, o por lo menos así lo entendía ella, por eso, era acertado no estar demasiado tiempo en ningún sitio, prácticamente ser una apátrida, porque estar así, en permanente movimiento, le ayudaba a no ser descubierta. 
 
    Hacía buena temperatura, por lo que pasear se hacía con agrado. 
 
    Y en ese ir a ningún sitio, se topó con un edificio realmente magnífico: se trataba del Musée des Beaux Arts, emplazado en la Rue Edouard Stephan, en una de las alas del Palais Longchamp. Elena quedó profundamente impresionada por su belleza arquitectónica. Una amplia escalera en curva llevaba a la puerta de entrada del edificio, engalanado con columnas y majestuosas estatuas, situadas frente a la entrada. Una fuente, presidida por dos toros, probablemente esculpidos en piedra blanca, volcaba agua en forma de cascada, logrando así una estampa de una enorme belleza.  
 
    Se sintió atraída ante semejante fastuosidad, así que decidió que pasar un tiempo dentro de aquel museo, le ayudaría a relajarse.  
 
    Decidida, pagó la entrada y accedió al interior del edificio. 
 
    Recorrió las salas, que reunían, en su inmensa mayoría, obras de pintura, englobadas entre los siglos XVI y XIX, así como esculturas y dibujos de los mismos periodos. 
 
    Pasó de una estancia a otra, sin dejar de observar cada pintura, cada escultura, quedando vivamente impresionada por su alta calidad. 
 
    En una de las salas, sin público en aquel instante, vio un unicornio de unos ocho centímetros de altura, casi con toda probabilidad de mármol, que le pareció la miraba. 
 
    Fue algo irracional, pero Elena se sintió atraída por tan bella escultura, tanto, que deseó poseerla. 
 
    Miró a su alrededor: seguía sola.  
 
    Solo tenía que levantar la urna de cristal que protegía la pieza escultórica y ya sería suya.  
 
    Y así lo pensó y así lo hizo: en pocos segundos, el unicornio estaba dentro de su equipaje de mano. 
 
    Entonces, obró con rapidez: retrocedió, pasando por todas y cada una de las salas recorridas con anterioridad, hasta que llegó muy cerca de la puerta de la salida del museo. 
 
    Iba a franquearla, cuando vio como dos vigilantes de seguridad se dirigían precisamente hacia allí, sin dejar de mirarla. Entendió, que la habrían visualizado por las cámaras instaladas dentro de cada sala del museo. Se vio perdida, recriminándose entonces, no haber sido capaz de poder dominar aquel súbito deseo de querer tener algo tan hermoso y a la vez tan valioso. Si la detenían, verían el contenido de su equipaje y saldrían a la luz sus pasaportes y su dinero. A partir de ahí, mejor no pensarlo, se cuestionó. 
 
    Se disponía a desandar lo andado, una vez más, sin saber muy bien hacia dónde ir, cuando alguien tropezó, y en su caída tiró uno de los jarrones allí expuestos. La pieza de cerámica se destrozó.  
 
    Los vigilantes acudieron a auxiliar a la persona que, caída, se quejaba del golpe recibido en una de sus rodillas.  
 
    Elena apenas si tuvo tiempo para fijarse en el sujeto, aunque comprobó que era joven. Acometió la salida, antes de que los vigilantes volvieran a mirar hacia el lugar en donde ella estaba. Cuando lo hicieron, Elena salía por la puerta principal del museo. 
 
    Se apresuró, intentando no llamar demasiado la atención. Sabía que los vigilantes habrían dado la voz de alarma y, casi con toda seguridad, otros compañeros saldrían del museo para localizarla. 
 
    Se alejó y cogió la línea uno del metro, en su parada de Longchamp.  
 
    La entrada al museo le había costado cinco euros. Había salido ganando, pues, con el cambio, ya que se llevaba una excepcional obra de mármol, creada siglos atrás.  
 
    Sonrió, por ello, con satisfacción. 
 
    Almorzó cerca del hotel en donde se alojaba. Era molesto el ir siempre con el equipaje de mano a cuestas, pero lo que contenía era tan vital para ella, que no tenía otro remedio sino llevarlo siempre consigo. 
 
    Iba hacia el hotel, cuando vio un establecimiento con una terraza al aire libre.  
 
    La tarde, en cuanto a su climatología, seguía siendo benigna, así que decidió quedarse un tiempo allí. Pidió un té rojo al camarero que salió a atenderla. Y se relajó, observando la amplia hilera de árboles que embellecían las aceras. 
 
    Su aprendizaje en la calle le servía a la hora de moverse por cualquier ciudad, no en balde había tenido que lidiar con una legión de indeseables personas, que la habían visto como una especial pieza de caza a la que tenían que poseer. A la mayoría de aquellos hombres, tan importantes como mezquinos, les gustaban las jovencitas, esas adolescentes que casi eran unas niñas, con las que liberaban sus más bajos instintos. Casi siempre eran buenos padres de familia; buenos esposos; ejemplos a seguir en sus diferentes cometidos, como políticos, empresarios, magnates, incluso algún que otro religioso, pero eso subyacía, pues pertenecía a ese otro mundo en donde casi todo era mentira y el villano era ley. 
 
    Estaba distraída, perdida en aquellos pensamientos que, de alguna manera, le hacían ir hacia atrás en el Tiempo, aunque ella quisiera dar por zanjada aquella etapa de su corta existencia, cuando una persona se le aproximó. Tensó los músculos dispuesta a entablar una nueva pelea, y acto seguido alzó la mirada: frente a ella estaba un joven de unos veinticinco años. De ojos verdes y mirada profunda, barbilampiño, y con un tatuaje en el cuello. El muchacho la observaba, mientras mantenía en su rostro una sonrisa cómplice, que ella no supo catalogar. 
 
    —Me debes una —dijo el recién llegado. 
 
    Elena contrajo la frente, sin saber a qué se refería el desconocido. 
 
    —En el museo —intentó que Elena comprendiera lo que quería decirle. 
 
    Ella, por su parte, reciclaba aquellas palabras y, aunque su mente había llegado a la mañana pasada en el museo, no conseguía descifrar lo que el joven le comentaba. 
 
    —Lo que has robado —dijo sonriendo, ya ampliamente el muchacho. 
 
    Elena calibró aquellas palabras y por fin las encajó en donde había que acoplarlas. 
 
    —Tú eres… —manifestó Elena solo aquellas dos palabras. 
 
    —¡Por fin! —dijo alborozado el joven— ¿Puedo sentarme? —preguntó a continuación. 
 
    Elena le hizo un ademán para que así lo hiciera y él se ubicó a su lado en otra de las sillas. 
 
    —No creo en las casualidades —apuntó el muchacho—. De hecho, fíjate que Marsella es muy grande y, mira por dónde, que te he visto aquí sentada y me he dicho: ¡joder!, ella, otra vez. 
 
    Por el cerebro de Elena pasaban infinidad de pensamientos y no todos eran positivos y, tal y como aquel desconocido acababa de decirle, ella tampoco creía en lo casual, de ahí, que no estuviera demasiado cómoda con aquel acercamiento, porque realmente no sabía si debía estar alerta o no, aunque su sexto sentido le avisara, de que algo que no cuadraba demasiado, normalmente llevaba una segunda intención, y en su caso particular, una peligrosa segunda intención. 
 
    —Me llamo Rafael —se presentó el joven. 
 
    —Yo, Raquel —mintió Elena a conciencia. 
 
    —Vi cómo te metías la pieza del museo en tu bolso —diseccionó Rafael lo sucedido en la mañana dentro del museo—. Y me sorprendí ante tu descaro. Me dije: ¡ostias con la tía! ¡Qué ovarios tiene! Cuando vi cómo iban a por ti los dos seguratas, improvisé. 
 
    Elena escuchaba a Rafael, intentando desgranar qué era mentira o qué era verdad de lo que le decía. Aun así, quiso seguir con el guion ideado por quien compartía la mesa.  
 
    —¿Qué pasó con el jarrón que rompiste? —preguntó Elena. 
 
    Rafael esbozó una simpática mueca, cerrando los labios y emitiendo una débil sonrisa. 
 
    —Me tomaron los datos y me dijeron que me llegaría la factura correspondiente a mi domicilio. ¡Bobos: mi carné es falso! 
 
    Elena aprobó la respuesta con un movimiento de la cabeza. Supo que debía concluir la conversación. 
 
    —Pues, te agradezco tu intervención —dijo—. Sin ella me habrían detenido. 
 
    —Lo sé —respondió Rafael al pronto—: por eso te he dicho que me debes una. 
 
    Elena se vio cogida y dijo: 
 
    —Ya, pues si quieres, mañana te invito a almorzar.  
 
    —Mañana ya no estaré aquí —puntualizó Rafael—: a primera hora salgo para Amberes. 
 
    —Ya. 
 
    —Pero, puedes invitarme a cenar ahora —propuso Rafael con descaro. 
 
    A su pesar, Elena tuvo que aceptar. 
 
    Dejaron el establecimiento e hicieron tiempo, recorriendo parte de la ciudad. Sobre las nueve eligieron un restaurante italiano. 
 
    La conversación fue a la vez animada e intrascendente durante la cena, dado que ninguno de los dos comensales realizó preguntas personales, como si cada uno de ellos se reservara el anonimato de sus verdaderas personalidades. 
 
    A la salida, Rafael quiso acompañar a Elena al hotel, cosa que ella desestimó. Prefirió que se despidieran allí mismo, entonces, él le propuso que por qué no hacerlo junto al mar.  
 
    Elena intuyó algo, pero no puso objeción a la petición. 
 
    Caminaron, hasta que llegaron a la playa de los Catalanes que no era la mejor de Marsella, pero sí la más cercana al centro de la ciudad.  
 
    Rafael insistió en que se aproximaran a la orilla. Mientras lo hacían, Elena abrió el equipaje con disimulo. El agua llegaba mansa cerca de sus pies. La luna se mostraba nítida en el cielo y su reflejo incidía sobre la superficie, ahora oscurecida del mar, mostrando matices anacarados. 
 
    Estuvieron así un tiempo, sin hablar apenas, sintiendo la brisa del mar sobre sus rostros y la tremenda inmensidad de aquel mar que parecía no tuviera un final. 
 
    Rafael se desplazó ligeramente y se situó a la espalda de Elena. El movimiento no pasó inadvertido para ella que, en teoría, estaba ensimismada observando el bello paisaje, pero que, en realidad, pasaba una mano al equipaje haciéndose con la pistola.  
 
    Rafael cogió un trozo de nylon flexible del pantalón y lo tensó. Después, lo dirigió hacia el cuello de Elena, que se esperaba algo así. 
 
    Al sentir el mínimo roce, Elena se echó hacia atrás, dándole a Rafael un cabezazo en el pecho.  
 
    Este acusó el golpe, por lo que bajó los brazos y con ello el nylon, cosa que Elena aprovechó para, tras girarse, apuntarle con la pistola. 
 
    Rafael la miró horrorizado.  
 
    —Lo siento —dijo Elena— pero eres tú o yo. 
 
    A continuación, disparó dos veces. Las balas impactaron en la frente de Rafael, que cayó muerto al suelo. 
 
    Elena salió con prontitud de allí, beneficiándose de la soledad del lugar y del sonido de los automóviles que pasaban relativamente cerca de la playa. 
 
    Se guardó la pistola en el equipaje y fue hacia el hotel. 
 
    Ya eran dos personas las que habían querido matarla y en ambas ocasiones salió victoriosa. 
 
    A la mañana siguiente, tomaría un nuevo autocar para salir de la ciudad, si bien con destino incierto. 
 
    Supo que nadie la asociaría con aquella muerte, más, todavía, si el difunto llevaba documentación falsa. 
 
    Entendió que se trataría de uno de los esbirros de Sandro. 
 
    Debería estar todavía más alerta. 
 
    Era vital. 
 
    Llegó al hotel y pasó a su habitación. 
 
    Al tumbarse en la cama entendió, que iría siempre ligada con la muerte. 
 
    Bien, como víctima. 
 
    Bien, como verdugo. 
 
    Cerró los ojos e intentó serenarse. 
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Riviera francesa 
 
      
 
    Septiembre 2022 
 
      
 
      
 
    Elián Papadopoulos movió varias veces la cabeza para salir de los pasajes de su vida que le habían marcado a fuego. Esa etapa de su niñez que le hizo ser lo que ahora era: un hombre duro, una persona que no aceptaba un no como respuesta. 
 
    Se separó del expositor y cogió el móvil. Había tenido una llamada que no había podido atender, al estar con el nuevo jefe de policía. Se trataba de un número desconocido, pero intuyó quién podría ser. Pulsó uno de los botoncitos del aparato y aguardó. Al no recibir respuesta, cerró el móvil. 
 
    No esperó más. Subió a su habitación y se vistió. Al pronto, salió de la mansión y se montó en uno de sus automóviles, un deportivo Lamborghini Sián. Dejó pronto atrás su particular y lujoso territorio.  
 
    Le dijo a Aurora que le comentara a su hija que hoy no almorzaría en la casa: tenía varios asuntos urgentes que tramitar. 
 
    Y así, conduciendo tan particular y tan poderoso monstruo mecánico, partió hacia la ciudad de donde había recibido el último mensaje. Una localidad que, según la fuente informante, tenía como ciudadana provisional a toda una hija de puta. A una niñata que creía podría engañarlo.  
 
    Toulouse era, pues, el punto de destino de Elián.  
 
    Miró su reloj de reojo mientras conducía. Calculó que estaría en aquella población en poco menos de cuatro horas. 
 
    Ya en la autopista, aceleró. 
 
      
 
    Cerca de las cuatro de la tarde Elián Papadopoulos entró en la Ciudad Rosa, tal y como se conocía a la localidad de Toulouse. 
 
    Volvió a llamar al número desconocido, con idéntica suerte que la vez anterior: saltaba el buzón de voz del aparato. 
 
    Primero quiso almorzar. Después, intentaría seguir con la corazonada que le había llevado hasta allí. 
 
    Aparcó el deportivo en una calle lateral a una de las principales arterias de la villa, y no quiso entretenerse demasiado por la hora que era. Entró en el primer restaurante que le pareció convincente. 
 
      
 
    Había transcurrido poco más de una hora y Elián recorría las calles principales de la ciudad. Había insistido más de una vez en las llamadas a aquel número privado, pero con idéntica suerte: nadie le contestaba. 
 
    Así que, su creciente nerviosismo era su único compañero en aquella ruta que, al ser tan improvisada, de momento no le estaba saliendo demasiado bien. 
 
    Sus pasos le fueron llevando hacia una zona emblemática de la ciudad, en donde se situaba la catedral de Saint-Étienne y el antiguo palacio episcopal, ubicados ambos edificios en la Plaza de Saint-Étienne. 
 
    Se le iba el tiempo sin haber podido discernir nada. Él había dejado muy claro a todos los contactos que, si daban con la muchacha que le había robado, se comunicaran con él mediante números privados y, para su desgracia, le habían avisado cuando no pudo responder a la llamada. Ahora, daba palos de ciego, teniendo la sensación de que la suerte no cambiaría. 
 
    Llegó cerca de la entrada a la catedral, mirando a un lado y a otro de la plaza.  
 
    Sus ojos pretendían atrapar a una figura determinada; una silueta que parecía mantener un pacto con la invisibilidad, por cuanto no se concretaba: la fisonomía de Helen estaba grabada en su cerebro y no se le iba, como tampoco desaparecían las horas de aquella madrugada en las que jugó con ella a ese juego tan maravilloso conocido como seducción, pero, por el contrario, el juego al que ahora quería jugar era otro bien diferente, mucho más ácido, demasiado visceral, atraparla y hundirla en los abismos, para que comprendiera que nadie, pero, nadie, se mofaba de él. 
 
    Había un grupito de gente, situado cerca del palacio episcopal, que hablaban entre sí. 
 
    Elián escuchó algo de la conversación, enterándose de que, por lo visto, había habido una agresión con un herido grave. No tardó en acercarse al grupo para preguntar. Le informaron de que un joven había sido apuñalado y había sido evacuado en una ambulancia en estado muy grave. Tras preguntar si se sabía quién había sido el agresor, las personas que le hablaban le indicaron que no.  
 
    Elián se retiró, sabiendo a ciencia cierta quién había sido el atacante, en este caso, la atacante: Helen, lo habría asegurado ante la Biblia. 
 
    Supo que la ladrona había estado o seguiría estando en la ciudad. Ahora le quedaba lo más difícil: localizarla, pero: ¿cómo hacerlo en una población tan grande?  
 
    La tarde languidecía. 
 
    Le quedaba todo un viaje de vuelta y eso eran casi cuatro horas. Decidió regresar, pero antes generalizó un whatsapp dirigido a todos sus contactos, para informarles de que la persona que debían localizar se encontraría en Toulouse o en sus alrededores. Lanzó el mensaje por el móvil y fue hacia donde había aparcado su Lamborghini Sián. 
 
    Estaba convencido de que el cerco que estaba creando valdría para cazar a una pieza tan astuta. 
 
    Con la mirada pendiente de la carretera y el pensamiento centrado en una explosiva mujer, Elián Papadopoulos inició el trayecto de regreso hacia su vivienda de lujo. 
 
    Solo quedaba esperar una nueva llamada, y esta vez no solo la respondería, sino que además le produciría un bienestar infinito: recuperar las joyas extraídas, y al mismo tiempo certificar que una vil serpiente con forma de mujer había desaparecido para siempre. Una mujer que decía llamarse Helen. 
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Toulouse 
 
      
 
    Septiembre 2022 
 
      
 
      
 
    Helen se echó a un lado y evitó el navajazo que iba dirigido hacia su persona, y mediante un rápido movimiento, sujetó la mano de su atacante y se la retorció, con lo que el individuo casi soltó el arma, cosa que ella aprovechó para arrebatársela y, tras echar la mano hacia atrás, clavársela en el pecho. 
 
    El sujeto se detuvo, mientras la joven se alejaba. Acto seguido, el individuo dio varios pasos, cayendo finalmente al suelo. Fue en aquel instante, cuando algunas personas se le acercaron para auxiliarle. 
 
      
 
    Helen llegó al hotel y trató de mostrar serenidad. Subió a su habitación, se arregló, y poco después estaba en la recepción para pagar las escasas horas de alojamiento. Dijo que había recibido una llamada y que tenía que salir con urgencia. 
 
    Sabía que quien la había querido matar, habría dado la voz de alerta, por lo que su ubicación sería conocida por Elián Papadopoulos, porque estuvo segura de que él era quien había enviado a ese sicario para asesinarla. 
 
    De ahí, que quisiera salir lo más rápido posible de Toulouse. 
 
    Por ese motivo y, en aquel preciso instante, pensó que estaba harta de viajar en autocares, que de poco o de nada le servían porque, por desgracia, terminaban siempre encontrándola.  
 
    Se decidió: buscó en el móvil empresas de compraventa de automóviles y encontró una que no le pillaba demasiado lejos de donde estaba, y hacia allí dirigió sus pasos. 
 
    Volvería a dar una identidad falsa, la revertida en uno de sus pasaportes, igualmente falsos, y pagaría con parte del dinero que llevaba siempre encima, que no había disminuido, sino todo lo contrario: hacerse especialista en el robo de joyas, le suponía un plus a la hora de sobrevivir.  
 
    Llegó al establecimiento y, tras ver varios de los modelos allí expuestos, se decidió por un coche que pudiera pasar desapercibido, en concreto por un Renault Clio Sport Tourer, un diésel con más de noventa mil kilómetros y de color gris titanio, que estuvo segura rodaría perfectamente. Como pagara en efectivo, adujo que era un regalo de su abuela materna, una mujer chapada a la antigua y que todavía guardaba los ahorros en el propio domicilio.  
 
    Al estar la documentación en regla, Helen salió de la empresa con su nuevo coche recién adquirido.  
 
    Cantaba en plena autopista, siguiendo el ritmo de la canción que se escuchaba en la radio del automóvil, un tema interpretado por Neil Diamond, titulado: “Canta libre”. 
 
    Serían casualidades o no del destino, aunque ella sabía que no existían, pero pudo relajarse y conducir con especial motivación. 
 
    Su próxima parada sería Madrid. 
 
    El sujeto que visitar: un joyero vinculado a mafias del norte de Europa. 
 
    El motivo: vender las joyas sustraídas al empresario griego Elián Papadopoulos. 
 
    La canción siguió sonando y ella continuó asociándola con su propia libertad. 
 
    Libre. 
 
    Libre, de nuevo. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Febrero de 1950 
 
      
 
      
 
    Elián y Philip se habían terminado haciendo amigos inseparables. 
 
    No había ni una sola tarde en la que no quedaran. 
 
    Tanto el uno como el otro se salían del estereotipo de la mayoría de los niños de su misma edad, por lo que habían creado un vínculo muy especial, en donde eran los protagonistas absolutos de todas y cada una de sus vivencias. 
 
    Caminar era una excusa idónea para hablar, y mientras lo hacían dejaban salir el mundo particular de cada uno de sus sueños. 
 
    Elián soñaba con ser una persona muy importante, tal y como lo era ya su padre, tal y como lo fue su abuelo. Un hombre que dominara los negocios para hacerlos fructificar. Era claro que esa, de momento, diminuta rama, salía al tronco grueso de una generación de personas muy influyentes que habían conseguido forjar lo que ahora era la familia Papadopoulos: todo un imperio viviente. 
 
    Philip, por su parte, soñaba con llegar a escribir cosas muy importantes. Todavía no pensaba que pudiera llegar a ser un escritor de renombre, pero su pragmatismo le invitaba a ello. Había cogido gusto a narrar, como si lo estuviera plasmando en las hojas de un cuaderno, sus increíbles y maravillosas aventuras, en donde era el protagonista de cada una de ellas. 
 
    Sin saberlo o puede que sí, se acercaba al mundo de fantasía de su amigo Santiago. ¡Ah, su amigo Santiago! Recordó el día de su reencuentro, cuando en compañía de Elián fue a buscarlo a la tienda de su familia y, cómo al verle, Santiago salió corriendo del establecimiento para fundirse con él en un emotivo y larguísimo abrazo. Todo volvía a ser como antes, aunque fuera en otra ciudad. 
 
    Por supuesto, que seguía siendo un niño tan audaz como intrépido, pero según iban pasando los meses, en la edad en la que el cerebro sufre una profunda transformación, iba decantándose por un mundo paralelo, en donde, por supuesto, cabía la imaginación. 
 
    Y así, aquella unión de realidad y media fantasía creaba un entorno casi mágico para los dos socios mayoritarios de ella. 
 
    La ciudad en donde los edificios se iban haciendo cada vez más altos, albergaba a dos chiquillos de todavía poca estatura, asemejando aquella estampa, a la de dos diminutos viviendo en tierra de gigantes, pero ellos no notaban aquella diferencia en cuanto al volumen, por cuanto se sentían muy importantes, tanto, como para comprender, que la existencia se basaba más en la inteligencia que en la propia fuerza. 
 
    En aquel paseo, que los llevaba casi siempre al mismo lugar, bañados por la luz crepuscular de aquellas tardes cercanas ya a la primavera, hablaban, pero escuchándose, porque aquella amistad se basaba en la fórmula de hoy por ti, mañana por mí. 
 
    El estanque, situado en la zona más profunda y a la vez más boscosa de aquel parque, localizado relativamente cerca de sus viviendas, les incitaba a sentarse a su alrededor y, ya allí, rodeados por innumerables árboles y plantas, tenían la sensación de disfrutar de un vergel único, lugar siempre propiciatorio para sus interesantes conversaciones, las que pueden tener unos niños de diez años. 
 
    —Me gustan los árboles que dan frutos —dijo Elián a su amigo—. Los que pueden darte beneficios. Mi familia vive de los olivos, bueno, de eso y de otras cosas. Si te fijas bien, la Naturaleza es sabia, pues si la tratas correctamente, te corresponde. 
 
    Philip asintió.  
 
    Elián cogió una piedrecita y la lanzó al centro del estanque, produciendo ondas en el agua que se fueron acercando a la orilla. 
 
    —Estoy convencido —apuntó Philip— que nosotros también tenemos en nuestro interior un gran árbol, que es nuestro cerebro y del que cogemos sus frutos que son nuestros pensamientos. 
 
    Elián lo miró con admiración. 
 
    —Dices cosas muy bonitas —manifestó a continuación. 
 
    Soplaba una brisa que movía las hojas de los árboles cercanos, produciendo aquel sutil roce un sonido característico, semejante a susurros que, tras convertirse ficticiamente en besos, parecía les besara en las mejillas.  
 
    La tarde avanzaba y con ello la hora en que deberían de separarse para regresar a sus domicilios paternos. 
 
    —Es como si dentro de mi cabeza —lo analizaba Philip— tuviera muchas palabras que no dejaran de decirme, ¡sácame de aquí!, y si no lo hiciera, se molestaran conmigo. Entonces, cuando noto que debo decir algo que después no digo, me enfado mucho conmigo. 
 
    Elián asintió y dijo: 
 
    —Deberías hacerte con un diario y escribir ahí todo lo que tus palabras te dicen. 
 
    Philip lo sopesó. 
 
    —Puede que tengas razón —mencionó, acto seguido. 
 
    Tras pensarlo un tiempo, comentó: 
 
    —Sí. ¡Eso haré! Creo que me has dado la solución. 
 
    Elián esbozó una sonrisa. 
 
    —¿Por qué no sacas de tu cerebro ahora algunas de las palabras que tengas allí encerradas? —le animó su amigo a hacerlo. 
 
    Philip asintió y dijo: 
 
    —Podría enamorarme de un sueño. De una sonrisa. De una mirada. De un ángel. De alguien especial. Podría enamorarme, sin que lo supiera… 
 
    Elián lo miró, incapaz de decir nada. Sus ojos se habían agrandado y la boca se le había quedado abierta. 
 
    —Dime que no has leído en algún sitio lo que acabas de decir —manifestó Elián, comido por la duda. 
 
    Philip se encogió de hombros. 
 
    —Ya te digo, que las palabras me salen solas —apuntó—. Como sí no las pensara. 
 
    —Tienes un don, Philip —afirmó Elián—. Claro que lo tienes. 
 
    Elián desvió la mirada al estanque. Las sombras se iban extendiendo por los alrededores. 
 
    Los dos niños creyeron que llegaba la hora de dar por terminada la pequeña reunión de aquella tarde. 
 
    Antes de despedirse, Elián le dijo a Philip: 
 
    —Insisto: tienes un don.  
 
    Y se separaron: uno, en una dirección, el otro, en otra. 
 
    En efecto: dos diminutos viviendo dentro de una ciudad de gigantes. 
 
    Los Ángeles comenzaba a competir con el firmamento, enviando a sus feroces guerreros: los cada vez más altos edificios. 
 
    Y así era: dos niños viviendo en una ciudad de hombres. 
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Madrid 
 
      
 
    Octubre de 2022 
 
      
 
      
 
    Apenas descansó aquella madrugada. 
 
    Durmió a entrevelas, despertándose sobresaltado, creyendo que alguien había entrado en la vivienda.  
 
    Entonces, intentaba escuchar algún sonido que le pusiera sobre alerta, pero nada de eso sucedía, por lo que volvía a quedarse dormido, hasta que, nuevamente, se despertaba. 
 
    A eso de las siete y media, fue incapaz de volver a conciliar el sueño.  
 
    La luz entraba por el ventanal del salón proveniente del patio.  
 
    Le dolía todo el cuerpo. 
 
    Dejó el sillón y fue hacia el aseo de la planta baja. Se echó agua sobre el rostro para despabilarse. Se enfundó en una bata y abrió la puerta que daba acceso al jardín. Tímidos brotes de sol se proyectaban sobre determinadas zonas del perímetro. Avanzó hacia la puerta que daba a la calle. Dudó antes de abrirla, pero finalmente lo hizo: miró con precaución hacia el lugar en donde había estado aparcado aquel coche con aquel sospechoso conductor dentro. Por fortuna, ya no estaba allí. Respiró con alivio. Cerró la puerta y fue hacia el salón. Ya allí, quiso reordenar sus ideas, que se habían desajustado con la visita encubierta de aquel desconocido.  
 
    No le diría nada a su mujer, para qué preocuparla.  
 
    Pensó en llamar a Rebeca para informarle de lo sucedido, pero llevaba dos días sin saber nada de ella. Tampoco la hora era muy propicia para la llamada. Podría estar arreglándose para empezar a trabajar y, a lo mejor, su marido podría estar cerca de ella, que seguía sin estar al tanto de lo que ellos llevaban hacia adelante. 
 
    Después de sopesarlo, decidió que lo mejor era prepararse un café para terminar de despertarse. Y eso hizo. 
 
    Fue a la cocina y, poco después, vertía en una taza parte del contenido de una cafetera, a la que añadió dos dedos de lecha desnatada, así como un sobrecito de sacarina.  
 
    Se ubicó de nuevo en su sillón, tras echar a un lado la colcha que le había servido como protección. Saboreó el café sorbo a sorbo. 
 
    De improviso, su móvil, colocado en un brazo del sillón, vibró. Miró la pantallita y vio que era Rebeca quien le llamaba. Cogió el aparato y la atendió. 
 
    Rebeca le informó que había estado dos días fuera por asuntos laborales, y si había alguna novedad. Él le comunicó que tenía que contarle algo muy especial, pero que prefería decírselo personalmente. Quedaron en verse en una hora en la cafetería que había cerca del piso de su hijo. 
 
    Subió a su habitación, y explicó a Patricia que había estado ideando situaciones para su nueva novela, y que esto le había alterado el sueño. Que se había quedado dormido y cuando se despertó, ya era tarde y no quiso despertarla; que prefirió quedarse en el sillón, pero que acababa de recibir una llamada de su agente literaria, que le había notificado que podía haber novedades sobre su última novela publicada y que había quedado con ella en una hora. 
 
    Hugo tuvo que inventarse todas aquellas mentiras, puesto que no sabía cómo poner a su esposa al corriente de las últimas novedades, en cuanto a la relación tan especial que mantenía con una vecina del piso de su hijo Alejandro. ¿Cómo explicarle que seguían las directrices de una extraña trama y que, incluso su nieta, estaba involucrada en ella? ¿Cómo contarle que su vecina era muy atractiva? ¿Cómo argumentarle que él no estaba en todo ese lío, porque se sintiera extrañamente atraído por el halo de misterio que aquella mujer llevaba consigo? y ¿cómo diantre exponerle, que esa vecina tuviera un gran parecido con la malograda actriz Marilyn Monroe? 
 
    Y a Hugo no le agradaba mentir, menos aún a su mujer.  
 
    Comprendió, que debería ponerla al corriente de todo aquel embrollo, y se prometió, que lo haría muy pronto. 
 
    Salió de la casa y fue hacia la cafetería caminando.  
 
      
 
    Hugo expuso a Rebeca de todo lo sucedido en la noche anterior. Rebeca lo escuchó manteniendo en su rostro un gesto de un marcado escepticismo. 
 
    Estaban sentados a una mesa de la cafetería. Uno frente al otro. Habían dado buena cuenta de un desayuno con tostadas, aceite de oliva y jamón serrano, complementado con dos tazas de café.  
 
    La mañana, cerca de las nueve y media, les ofrecía un día despejado y, además, con una agradable temperatura. 
 
    —No sé muy bien —dijo Rebeca— en dónde nos estamos metiendo. 
 
    Hugo dejó la taza de café en un platito, tras haber saboreado los últimos restos del exquisito brebaje, y a continuación le contestó: 
 
    —Este lío empezó con un dibujo efectuado en uno de los ejemplares de mi novela, y ahora se halla en la no aclarada todavía, vigilancia hacia mi persona por parte de un desconocido. Entre medias, la visita a una galería de arte y determinadas preguntas sobre ciertos postores, que en su momento se hicieron con artículos que pertenecieron a la musa de Hollywood. Haces un coctel con todo ello y ¡zas!, pero seguimos sin saber nada de nada. ¡Miento!, sí sobre un pintalabios que podría ser, quizás, la clave de todo este sinsentido. 
 
    Rebeca se lo quedó mirando, pero no le dijo nada, mantenía la taza de café en los labios, mimando cada sorbo dado.  
 
    —¿Quieres que sigamos con todo esto? —demandó Rebeca finalmente. 
 
    La pregunta le pilló a Hugo de sorpresa, pues no se la esperaba. Durante un tiempo lo sopesó. 
 
    —Pues, la verdad —dijo al fin—: no sé muy bien qué decisión tomar. 
 
    Las mesas de la cafetería estaban todas ocupadas y en casi todas se mantenía una conversación, pero la desarrollada en la de Hugo y Rebeca se hablaba sobre algo muy trascendente, tanto, como para que se notara la tensión allí existente.  
 
    —Y si la persona que viste anoche —apuntó Rebeca— estaba allí por cualquier otro motivo. Y si no estaba solo. Y si al verte no dejó de mirarte, por si te acercabas demasiado al vehículo. 
 
    Hugo contrajo la frente. 
 
    —No llego a entenderte —añadió a continuación. 
 
    Rebeca lo miró con picardía.  
 
    Hugo quiso descifrar el porqué del misterio de aquella mirada. Finalmente, creyó entender lo que Rebeca le insinuaba. 
 
    —¡Oh! —dijo— Entonces tú crees que a ese hombre se la estaban… 
 
    Rebeca asintió y después emitió una sutil sonrisa. 
 
    Hugo no pudo por menos que sonreír también, y al pensar en lo que Rebeca acababa de decirle, pareció relajarse.  
 
    No hablaron durante un tiempo. Cada uno perdido en sus pensamientos. 
 
    —¡Tengo que irme! —manifestó Rebeca de improviso—: me espera mi trabajo en el ordenador. 
 
    —Claro. 
 
    Los dos se incorporaron y se alejaron de la cafetería.  
 
    —Nos vemos a las siete —dijo Rebeca—. Dile a tu nieta que no falte. Tenemos que seguir con esas clases especiales de apoyo. 
 
    Hugo se dejaba llevar por aquella mujer que tanto le fascinaba, aunque seguía eludiendo cualquier pensamiento que promoviera algo diferente a la de compartir momentos dedicados a la investigación que llevaban en curso. 
 
    —Claro —contestó. 
 
    Pasaron al inmueble y, ya en el segundo piso, cada uno de ellos fue hacia sus particulares condumios.  
 
    Hugo había mentido a Patricia sobre el tiempo que llegaría ahora, y no quería dar vueltas y más vueltas por las calles de aquella urbanización, hasta que llegara una hora comprensible en la que pudiera volver a su domicilio. 
 
    Relativamente cerca del edificio se encontraba aparcado un coche y dentro de él el mismo sujeto que le había estado vigilando la pasada madrugada. 
 
    Un individuo que cogió su móvil y habló con alguien. 
 
    Hugo, entretanto, dentro ya del piso, necesitaba pensar. 
 
    Y eso hizo. 
 
    ¿Por qué coño seguía metido en semejante lío? —se cuestionó— Un asunto que, quizás, podría poner en peligro no solo su existencia, sino también la de sus seres más queridos. 
 
    Porque seguía dudando sobre la verdadera intención del hombre que había estado apostado en su coche junto a su domicilio. 
 
    A su subconsciente llegó la mirada de Rebeca y, en ese punto, no tuvo nada claro las extrañas coincidencias que se habían dado, para que ella terminara compartiendo momentos puntuales de su vida. Tenía ya muchos años y muchas vueltas dadas, como para saber que nada es casual, pero ¿qué buscaba Rebeca? y, sobre todo, ¿qué ganaba con ello?  
 
    El rostro de su vecina le trasladó a otro rostro y este, a su vez, le llevó a la sintonía de una hermosa canción. Y esa canción le transportó hacia la persona que la cantó. 
 
    “Kiss”, de Marilyn Monroe. 
 
    Entonces entendió, porque seguía hacia adelante con tan escabroso asunto. 
 
    Por ella. 
 
    Por Rebeca. 
 
    ¡Y se dijo no y mil veces no!, que aquel no era el verdadero motivo, pero aquella canción seguía sonando en su subconsciente. 
 
    “Kiss Me…” 
 
    “Kiss Me…” 
 
    Se tapó los oídos con las manos para, sepultar mediante aquel acto, aquella voz que le embriagaba. 
 
    Pero no lo consiguió. 
 
    “Kiss Me…” 
 
    “Kiss Me…” 
 
    ¡Maldita canción! —pensó. 
 
    Fue hacia la ventana del salón y observó a las personas que caminaban por la calle, ajenas a los sentimientos que le embargaban. 
 
    Y, casi sin darse cuenta, se fijó igualmente en los coches que estaban aparcados junto a la acera.  
 
    ¡Gritó sin gritar!, porque uno de los vehículos era el mismo automóvil que estuvo aparcado junto a su domicilio en la pasada madrugada, y al volante estaba el sujeto que llegó a mirarlo de manera sospechosa. 
 
    De nuevo, fue poseído por la intranquilidad. Estaba seguro de que no había errado en la apreciación de que esto no era algo fortuito, porque allí, en la calle, estaba la demostración palpable de ello. 
 
    Se apartó de la ventana, comportándose, entonces, como un animal encerrado, dando vueltas de aquí para allá a lo largo del piso. 
 
    Las horas posteriores se le hicieron infinitamente largas. 
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Brentwood 
 
      
 
    Cinco de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Santiago Quirós no tuvo demasiada suerte en cuanto a que sus padres no se enteraran de que no había dormido en el domicilio familiar.  
 
    Así que, cuando llegó, su padre le estaba esperando, anclado en medio del salón, con semblante severo. Su madre preparaba el desayuno en la cocina y su hermana terminaba de asearse en el baño. 
 
    Finalmente, Santiago tuvo que mentir e ideó que había estado acompañando a su amigo Philip, porque últimamente lo veía demasiado triste. Que sus padres le dejaron quedarse para pernoctar allí. Cuando su progenitor le indicó que debería haber avisado, bajó la cabeza y asumió su error, diciendo que no volvería a suceder. 
 
    Su madre, más comprensiva, le sirvió el desayuno y, gracias a ello, Santiago recuperó parte de la energía perdida durante la larga madrugada.  
 
    Después, pasó a su cuarto. Ya allí, buscó un lugar en donde esconder los dos objetos que llevaba en el pantalón. Creyó encontrarlo y actuó con rapidez: desprendió el marco que estaba sobre la cama y que contenía la fotografía de una imagen de Nuestra Señora del Carmen de Maipú. Tras maniobrar en él, situó el diario entre la fotografía y el propio marco. Colgó nuevamente el marco y respiró más tranquilo. 
 
    Pero ¿dónde esconder el lápiz de labios? —se cuestionó. 
 
    No encontró un lugar adecuado, así que volvió a guardárselo en el pantalón. No le dio tiempo a ducharse, se limitó a lavarse parte del cuerpo y, tras cambiarse de ropa, salió hacia la tienda de ultramarinos, junto al resto de la familia. 
 
    La jornada transcurrió igual que cualquier día laboral.  
 
    Cerca de las siete de la tarde, cerrado ya el comercio, dirigió sus pasos hacia donde Philip vivía, que a esa misma hora llegaba también del taller. 
 
    Habían quedado con James, al que poco o casi nada veían ya, pero el asunto que se trataba requería de su presencia, por cuanto era la persona más cercana a Marilyn Monroe, con la que incluso seguía haciéndose fotografías. 
 
    El lugar del encuentro fijado no podía ser más emblemático: el famoso restaurante Dino´s, enclavado en una de las calles principales de Los Ángeles. Establecimiento algo alejado de donde vivían, pero, por el contrario, idóneo para salir de las cercanías de donde se habían producido los hechos que deseaban referir a James. 
 
      
 
    Había pasado más de media hora y James no aparecía.  
 
    Tanto Santiago como Philip intentaban no mostrar el nerviosismo que les atenazaba, más que nada, para no contagiar al otro de su propio pesimismo. 
 
    Acordaron esperar treinta minutos más. 
 
      
 
    Finalmente, James no acudió a la cita concertada por mediación de un amigo común de Philip. 
 
    Tampoco les extrañó demasiado, por cuanto James ya no frecuentaba su amistad. Tenía otros amigos, y eso parecía haber sido el detonante de que se hubiera distanciado casi completamente de ellos. El recuerdo de los años en los que sí tuvieron una fuerte amistad se fue diluyendo con el paso del tiempo, hasta desaparecer casi por completo.  
 
    —¿Nos vamos? —preguntó Santiago a Philip. 
 
    —Deberíamos —contestó con semblante serio su amigo. 
 
    —¿Y qué hacemos ahora? —demandó Santiago. 
 
    —Pues, hacer lo que debamos hacer. 
 
    —Ya… 
 
    —De momento: salir de aquí. 
 
    Los dos amigos dejaron atrás aquel fallido lugar de encuentro, encaminándose hacia su barrio.  
 
    Ya en sus cercanías y, cuando estaba a punto de llegar la hora de recogerse, se detuvieron cerca de la vivienda de Santiago.  
 
    —¿Qué crees que va a pasar? —preguntó Philip. 
 
    Santiago se encogió de hombros. 
 
    —Realmente no lo sé —contestó a continuación—. Tendremos que estar muy atentos a los periódicos que, por cierto, hoy no he podido leer, y también a las noticias que den por la televisión, por si dijeran algo sobre la posible muerte de Marilyn. 
 
    —Sí. Tienes razón, ¿pero si no se llegara a comentar nada? 
 
    —Yo espero que sí, aunque después de ver lo que he visto, tengo ya mis dudas. 
 
    —¿Guardaste el diario? —demandó Philip. 
 
    —Si: además en un sitio muy seguro. 
 
    —¿Y el otro objeto? 
 
    —Lo tengo aquí conmigo —respondió Santiago. 
 
    Se creó un silencio involuntario. 
 
    Después, Santiago hurgó en el bolsillo del pantalón y sacó el pintalabios, mostrándoselo a Philip quien, al observarlo, compuso un gesto de admiración. 
 
    —¡Es precioso! —enfatizó, acto seguido. 
 
    Santiago alargó la mano. 
 
    —Quédatelo —le sugirió— contigo estará más seguro. Tu casa es más grande que la de mis padres y podrás encontrar un sitio perfecto para esconderlo. 
 
    Philip se lo pensó. 
 
    —No —dijo finalmente—. Tiene que estar contigo. 
 
    —OK... 
 
    —Tengo que irme —apuntó Philip—. Quedamos mañana y vemos qué ha sucedido. 
 
    —Sí. A ver si en casa me dicen algo sobre Marilyn, que ojalá no haya nada que comentar. 
 
    —El diario que tienes, de ser cierto lo que Marilyn escribió en él, puede comprometerte. 
 
    —Lo sé. De hecho, ya han querido matarme. 
 
    —Por eso te lo digo: ten mucho cuidado, y creo que lo que sabemos no debería salir de nosotros. 
 
    —Sí, pienso que sería lo más conveniente. 
 
    —Bueno, lo dicho: nos vemos mañana. 
 
    —Hasta mañana, Philip. 
 
    Philip se fue alejando y al poco desapareció tras acceder a otra calle. 
 
    Santiago, que se había quedado quieto observándole, subió los escalones que separaban la calle del inmueble en donde su familia vivía, pasando finalmente a su interior. 
 
    Ya en la casa y mientras iba hacia su dormitorio, no dejaba de pensar que poseía un documento tan importante que hasta podría desestabilizar los cimientos del gobierno, y ese pensamiento le causó una profunda preocupación. 
 
    Entró en su dormitorio y se tumbó en la cama, mientras su madre ultimaba la cena.  
 
    Sacó el lápiz de labios y lo acarició, entendiendo que aquel objeto había sido tocado por su gran amor.  
 
    Quiso ver el brillo de la barrita interior y manipuló en el pintalabios sacándola al exterior. La observó un tiempo indefinido. 
 
    —¡Santiago! —la voz de su madre le llegó desde el salón— ¡A cenar! —no supo por qué, pero se sobresaltó, provocando con ello que el lápiz de labios se le deslizara de la mano y cayera al suelo, desprendiéndose una piececita de su base, que rodó por la alfombra que se situaba junto al lecho. 
 
    Santiago se quedó mirando el pintalabios sin moverse, como si aquel maldito accidente hubiera roto una pieza tan maravillosa. 
 
    Reaccionó y, tras incorporarse, se agachó para recoger tanto el lápiz de labios como la piececita que se le había desprendido. Miró ambos objetos con atención, intentando ver la manera de volver a colocar cada cosa en su sitio. Al voltear el pintalabios, vio algo en su interior. Lo sacó con los dedos y lo miró con extrañeza: era un diminuto papel enrollado. 
 
    Volvió a sentarse en la cama. Dejó sobre la colcha tanto el lápiz de labios como la piececita suelta. Cogió el papel, lo desenrolló y leyó lo que tenía anotado: 
 
      
 
    12305 Cursum Perficio.  
 
    Mi viaje no termina aquí. 
 
    Por debajo de esas anotaciones:  
 
    Nunca se puede saber todo de una persona. 
 
    Y por debajo, a su vez, de esas palabras: 
 
    Signo de Géminis.Niágara Falls. 
 
    Finalmente, unas coordenadas: 
 
    37º 55´ 55´´ N 
 
      
 
    —¡Santiago! —su madre de nuevo al ataque— ¡Te estamos esperando! ¿Sabes que Marilyn Monroe se ha suicidado? Acaban de decirlo por la televisión. 
 
    Santiago escuchó lo que su madre acababa de decirle, y lo que tanto temía, se estaba produciendo: el desarrollo de una enorme mentira, pero ¿por qué? 
 
    Enrolló el papel y lo metió en el lápiz de labios. La piececita suelta la pasó al cajoncito de la mesita de noche, y el pintalabios, finalmente lo ubicó, por debajo de la almohada. 
 
    Salió de la habitación y fue hacia el salón en donde le esperaba su familia sentada a la mesa. Intentó mostrarse sereno, aunque por dentro era un volcán. 
 
    Mientras seguían pendientes del noticiario en la televisión, su pensamiento, durante el desarrollo de la cena, se centró en el misterioso papel y en lo consignado en él. 
 
    Deseó concluir y pasar a su habitación, para intentar desentrañar aquel nuevo misterio. 
 
    Y, sí, parecía que estos se acumulaban, pero estaba dispuesto a desentrañarlos. 
 
    Tenía nuevas e importantes noticias que deseaba compartir con su amigo Philip. 
 
    La noche se le haría especialmente larga, bueno, llevaba ya dos de ellas en su mochila, y, esta, por supuesto, no sería menos que la anterior.  
 
    Una noche, a todas luces, cargada de interrogantes. 
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Sucre. Bolivia 
 
      
 
    Octubre de 2017 
 
      
 
      
 
    Elena Popescu salió de Marsella, tras haber sufrido un nuevo ataque de los mercenarios de Sandro. 
 
    Evaluó qué dirección tomar. 
 
    No le fue fácil idear un plan que le permitiera escapar y, de una vez por todas, de las hienas carroñeras que deseaban cobrarla, como la pieza más importante de una cacería especial. 
 
    Hasta el ataque en Marsella, no había considerado desaparecer, pero desaparecer en el sentido más amplio de la palabra. Se dijo, que había estado muy atenta a todo lo que se moviera por su alrededor, pero, pensaba que, a lo mejor, no estaría siempre así, puede que el mínimo descuido bastara, para que pasara a ser una más en la larga lista de las víctimas de bandas mafiosas, de ahí, que estableciera una hoja de ruta muy especial, dejando, a propósito, pistas falsas, para que sus mortales perseguidores erraran en su búsqueda. 
 
    Y así fue como viajó hasta Burdeos en autocar. Pernoctó en la ciudad, y a la mañana siguiente cogió un tren con dirección a Milán, en un viaje de unas trece horas de duración, teniendo que hacer, además, un trasbordo. Estuvo allí dos días, y partió, nuevamente en autocar, hacia la capital de Suiza, a donde llegó, tras casi cuatro horas y media de trayecto. Tras ese periplo y, sin sentirse perseguida, prefirió descansar, y se quedó tres días en Berna. Con posterioridad, se dirigió hacia Ginebra. Y ya y, como punto final de destino, eligió un país no europeo, pensando que, probablemente, a Sandro no se le ocurriría dilucidar, que saldría del Viejo Mundo para partir hacia el Nuevo Mundo, en concreto, hacia tierras sudamericanas. Y tal y como lo discurrió lo ejecutó: viajó en avión desde Ginebra hasta la capital de Bolivia, Sucre, en un vuelo de más de veinticinco horas de duración, con dos escalas de por medio de casi diez horas. Vuelo que le costó más de mil seiscientos euros, pero su seguridad era más importante que todo el dinero que pudiera poseer. 
 
    Elena se había informado sobre algunas de las características de la ciudad que había elegido, como, por ejemplo, que Sucre, la capital constitucional de la República de Bolivia estaba localizada al sur del país, y fue fundada por Pedro de Anzures, Marqués de Campo Rotondo, en mil quinientos treinta y ocho, bautizándola como Ciudad de la Plata de la Nueva Toledo, asentada en tierras de la Yampara, aunque después fuera rebautizada, en honor del fallecido líder de la lucha por la independencia, Antonio José de Sucre. Una ciudad que todavía conservaba, tanto en sus edificios arquitectónicos como en su idiosincrasia, el espíritu de siglos pasados. Una villa ideal para perderse en ella, con una población cercana a los trescientos mil habitantes. 
 
    Al bajar del avión, notó la altitud de aquella capital, con sus dos mil ochocientos diez metros sobre el nivel del mar. La temperatura era suave: unos veintitrés grados centígrados. 
 
    Sin desearlo, se le escapó un suspiro al salir del aeropuerto. 
 
    Tuvo cierta dificultad a la hora de hacerse con un taxi, por cuanto en Sucre no llevaban distintivos que los identificaran, aun así, pudo viajar en uno de ellos que la llevó hasta el hotel elegido. 
 
    El Capital Plaza Hotel, ubicado en la Plaza del 25 de mayo, le mostró su fachada colonial, según se fue acercando a su puerta de entrada. Le había parecido adecuado en cuanto a calidad precio, y bien que no se equivocó a la hora de seleccionarlo. Ya en su interior y, según se encaminaba a la recepción, observó la disposición del amplio hall de entrada, donde destacaba una fuente situada casi en el centro de la estancia. Bellas columnas jalonaban el perímetro, en donde predominaba el tono salmón en las paredes. 
 
    Le dieron la habitación ciento catorce. Al llegar a ella, le agradó comprobar que mantenía el mismo estilo de la entrada. El toque hispano se hallaba presente en las lámparas, así como en el mobiliario, aderezado con la luz tenue de los apliques. Se sintió cómoda dentro de aquel rinconcito de serenidad, y se dijo que había acertado plenamente al haber salido de Europa, llegando a este otro mundo, alejado de la ferocidad del modernismo. El hotel contaba, además, con una piscina, por lo que estuvo segura de que le costaría salir —sería la primera vez en muchos años de querer quedarse en algún sitio— de aquel especial establecimiento distanciado del mundanal ruido. 
 
    Abrió la ventana y visualizó lo que se extendía ante sus ojos. 
 
    Estaba cansada de huir, de cambiar de nombre y apellidos, igual que de nacionalidad.  
 
    Estaba harta de ser atacada por peligrosos asesinos. 
 
    Estaba extenuada de tanto viajar y viajar, yendo de un país a otro, sin tener tiempo para pensar. 
 
    Por eso dijo: ¡Basta! 
 
    Bolivia era una nación en donde se respiraba paz. 
 
    Sucre, una capital deliciosamente serena, en donde se podía vivir tranquila. 
 
    Y aquel hotel, su centro neurálgico ahora, le serviría para empezar a sentir lo que es vivir sin tener siempre a tu espalda a alguien que quiera eliminarte. 
 
    Todavía le quedaba dinero para vivir sin demasiadas preocupaciones. Al entrar en el país alegó lo mismo de siempre: estudiaba para ser historiadora y estaba escribiendo un libro—aunque ahí varió—sobre las principales ciudades del mundo. Sucre, para ella, lo era. Le dijeron que tenía treinta días y que después debería pedir dos prórrogas más, de otros treinta días cada una. 
 
    A partir de ahí, debería salir del país. 
 
    Elena entendió que disponía de tres meses para inventarse algo que fuera lo suficientemente creíble, para que le otorgaran la ciudadanía boliviana y así no tuviera que salir de la nación. 
 
    Tiempo al tiempo, se dijo. 
 
    Ahora, lo primero que haría sería tumbarse en esa cama que parecía llamarla y, por supuesto, descansar. 
 
    Y eso hizo. 
 
      
 
    El tiempo, entonces, pareció ser devorado por el propio Tiempo. 
 
    Y así, lo que para Elena sería un impasse en su existencia, acabó siendo un largo periodo de más de tres años de duración. 
 
    Se movió nada más llegar a Sucre. Se dejó ver en las lujosas recepciones que se daban con cierta frecuencia en el hotel, en donde iban —dada la categoría del establecimiento— todo tipo de personas, la mayoría acaudaladas, pudiendo así mezclarse con la flor y nata de los sucrenses, lo que le valió para ir metiéndose cada vez más en medios influyentes, no ya de la propia sociedad, sino también políticos y empresariales. Su atractivo le abría las puertas, sobre todo las de los caballeros de mediana edad, que en cualquier lugar del mundo caían rendidos ante la juventud. De ahí, que a lo largo de los meses sucesivos se la fuera conociendo por su alto grado de cultura—Elena manejaba a la perfección los hilos de la insinuación, y le bastaban determinadas poses, para hacer de su personalidad algo atrayente, más, si añadía la experiencia adquirida en todas y cada una de las ciudades por las que tuvo que pasar en su huida, igual que el trato sostenido con empresarios, abogados, religiosos, con los que llegó a mantener relaciones sexuales en burdeles de escasa categoría, pero cuyas conversaciones en momentos puntuales, le valieron para poseer una experiencia que realmente no tenía —así como por su hermosura e inteligencia. 
 
    El caso fue, que consiguió un trabajo como intérprete —Elena dominaba tres idiomas— en la Embajada de España. Su valedor, un íntimo amigo del cónsul. 
 
    En poco tiempo se hizo acreedora a aquel favor, haciéndose insustituible. Su belleza y su distinción hicieron que fuera siempre requerida en cualquier acto social. 
 
    Y así fue, como pasaron los tres primeros meses. 
 
    El cónsul español intercedió por ella, consiguiendo, mediante aquella prebenda, que no se la exigiera estar dos años en el país, y pudiera hacerse ciudadana boliviana. Ante semejante carta de presentación, las autoridades bolivianas hicieron una excepción y Elena pudo quedarse, ya de pleno derecho, en Bolivia. 
 
      
 
    El tiempo, en efecto, pareció ser devorado por el propio Tiempo. 
 
    Y Elena dio la sensación de que se perdiera, igualmente, dentro de él. 
 
      
 
    Tuvieron que pasar casi cuatro años, en donde Elena estuvo sin estar; en donde fue deseada sin ser poseída; en donde fue admirada, pretendida y envidiada. 
 
    Podría decirse, que maduró en determinados aspectos, mientras su belleza fue siempre en progresión. 
 
    Siguió adelante con su lema de no perder la libertad, aunque ofrecimientos claro que los tuvo, pero no le cuadraba demasiado ser la señora de alguien. Huyó, por ello, de toda petición formal de matrimonio, incluso de sugerencias veladas para ser la querida de alguien, provenientes siempre de personas demasiado poderosas de la ciudad. 
 
    Un día dijo: ¡Se acabó! Elena era así, impredecible, y esa decisión causó estupor en todos los que la conocían, sobre todo en su círculo más íntimo de amistades y, como no, en el cónsul español. 
 
    Alegó que deseaba seguir con su labor de historiadora e intentar publicar su libro, ya terminado, sobre las ciudades más importantes —ahí mintió descaradamente— y que, a la vez, iba a desarrollar un nuevo trabajo que la obligaba a regresar a Europa. Por supuesto que dijo que volvería. Que se había enamorado —y era verdad— de aquella tierra que tan bien la había acogido. 
 
    Y una mañana de un mes de mayo, cálida y azulada, voló, en otro viaje que duraría muchas horas, a su, alejada ya en el tiempo, civilización europea. Sabía que con ello volvía a meterse en la boca del lobo. Que, quizás, andarían todavía tras su búsqueda, porque estaba al tanto que Sandro jamás olvidaría la afrenta que le infligió. 
 
    Pero, a pesar de todo ello, regresaba. 
 
    Seguía con pasaportes falsos en su bolso y con dinero, siempre el suficiente, para poder moverse sin depender de trabajos para conseguirlo. 
 
    Miró por la ventanita del avión: el cielo tenía algunas nubes que al instante se iban quedando atrás. 
 
    Su vida, según lo rememoraba, daba la sensación de que también fuera hacia atrás con idéntica rapidez. Un pensamiento la llevaba a otro y este a otro distinto, pero siempre como referente, la sensación y el vacío producido por la necesidad de huir. 
 
    Huir, permanentemente. 
 
    Y entre medias, aquel oasis llamado Bolivia. 
 
    Pero, ahora, dentro de aquel avión, recogía nuevamente aquella palabra: ¡Huir! 
 
    Cerró los ojos y quiso descansar: todavía quedaban varias horas para llegar a Ginebra. 
 
    Su último pensamiento, antes de quedarse dormida, recaló en un hotel de estilo colonial español, donde fue inmensamente feliz. 
 
    Su rostro acogió un gesto sereno, mientras en sus labios se dibujaba una sutil sonrisa. 
 
    Volvía a enfrentarse con lo desconocido y aquel vértigo, por increíble que pudiera parecer, la motivaba. 
 
    El avión, entre tanto, surcaba los cielos a enorme velocidad. 
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Ginebra 
 
      
 
    Mayo de 2021 
 
      
 
      
 
    Elena Popescu llegó a la civilización europea con un bagaje de varios años vividos en la más absoluta tranquilidad. 
 
    Lo primero que hizo en el aeropuerto internacional de Ginebra fue orientarse, y no precisamente en el sentido de dónde estaba, sino en el de su propia persona, pues no terminaba de asimilar que volvía al reino sin ley de la modernidad, donde probablemente habría nuevos asesinos contratados por Sandro que intentarían, una vez más, acabar con ella. Y en ello andaba, cuando salió de las inmediaciones del aeropuerto y cogió un taxi que la dejó en el centro de la ciudad por treinta francos suizos. Buscó, ya era casi un ritual en ella, un hotel, encontrándolo relativamente cerca de donde estaba. Se trataba del Ibis Geneve Loc, un establecimiento en donde no necesitaría de vehículo propio para poder moverse con comodidad, pues estaba cerca de casi todo lo relacionado con el centro de la ciudad, así como de la estación de trenes. 
 
    Le dieron la habitación doscientos treinta y uno, que era más bien pequeña, pero contaba con todo lo necesario para sentirse cómoda, y algo que le agradó sobremanera, que todo el personal dominaba el inglés, aunque ella chapurreara algunas palabras en francés.  
 
    Lo primero que hizo tras asearse, fue acomodarse en la cama y coger el móvil.  
 
    Necesitaba saber algo más sobre la persona que la había marcado como víctima propiciatoria: sobre aquel chulo llamado Sandro que se la tenía más que jurada. Y es que tal asunto, dejó de tener su importancia, cuando recaló en tierras bolivianas. Ahora, al regresar al mundo de donde partió, volvía a acoger la relevancia que en su momento tuvo. 
 
    Así que, manipuló en el aparatito, poniendo el nombre de aquel bastardo: Sandro Tardelli Glenn. 
 
    ¡No dio crédito a lo que leía! ¡Sus ojos se habían abierto con desmesura y su columna se había tensado! 
 
    El móvil le temblaba en la mano. Volvió a leer lo consignado en Internet, sobre el que durante un tiempo fuera su amante: Sandro había fallecido hacía poco más de un año, acribillado a balazos dentro de su automóvil. La noticia decía que, probablemente, se hubiera tratado de un ajuste de cuentas entre bandas mafiosas. La noticia aportaba dos fotografías, una era de Sandro y la otra del coche ametrallado. 
 
    Helen dejó el móvil en la cama y se puso a bailar de manera desenfrenada, yendo de un lado a otro de la pequeña estancia, invadiendo, incluso, el área del aseo.  
 
    No cabía en su gozo. De buena gana hubiera abierto la ventana de la habitación y habría gritado a pleno pulmón, mostrando de esa manera su inmensa alegría. 
 
    ¡Era libre! 
 
    ¡¡Libre!! 
 
    Por fin y, después de tantos años, ya no la perseguiría nadie. 
 
    Nadie querría acabar ya con ella. Muerto el reptil jefe, el resto de las serpientes ya no la tendrían en su punto de mira. Bailó y bailó, hasta que cayó extenuada sobre la cama con la mirada fija en el techo.  
 
    Creyó percibir, aunque no supo si fue su subconsciente o quizás producto de su imaginación, como la luz que entraba en la estancia dibujaba en el techo un corazón.  
 
    Lloró. Sí, lloró, como nunca lo hiciera. Lloró de alegría, de rabia contenida, por tantos y tantos años de sentirse perseguida, de recordar lo que fue y ya nunca sería. 
 
    Y así, en semejante postura, tendida sobre la cama y con la mirada definida en el techo de la habitación, dejó que el tiempo discurriera.  
 
    Ya no tenía prisa. 
 
    Volvía a vivir. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Durante los meses posteriores, Elena Popescu se especializó en el robo de pequeños objetos sustraídos, bien en salas de arte, bien en museos. Volvía a desaparecer una vez cometido el hurto. No le importaba cambiar de residencia; de hecho, eso es lo que llevaba haciendo desde los quince años.  
 
    Se ganó, mediante ese modus operandi de vida, que la policía de media Europa estuviera tras sus pasos, incluyendo la Interpol y el FBI. 
 
    Cambiaba permanentemente de aspecto y así nadie conseguía atraparla.  
 
    Dio la sensación, de que Elena Popescu fuera absorbida por un especial agujero negro en donde ella habitaba a plena comodidad. 
 
    Y así sucedió, hasta que eligió a Elián Papadopoulos como su siguiente víctima. 
 
    La historia de aquella niña rumana que comenzó a frecuentar ambientes demasiado peligrosos, pareciera que acabó con la muerte de aquel rufián llamado Sandro. 
 
    La historia de la bella mujer que ahora era Elena Popescu, empezó con su llegada a Europa a mediados de mayo de dos mil veintiuno. 
 
    Entre medias, todo un mundo de delincuencia, en donde la insinuación y la belleza cobraron un especial protagonismo. 
 
    Y si todo tiene un principio y todo tiene un final, puede que la fase más importante en la vida de la que ahora se llamaba Helen, se fraguara en un mes de septiembre de dos mil veintidós. 
 
    Puede que ese mes fuera, en efecto, su principio e igualmente puede que fuera su posible final. 
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Madrid 
 
      
 
    Octubre de 2022 
 
      
 
      
 
    Madrid recibía a una joven ladrona; a una prófuga de la justicia; a una asesina, aunque hubiera tenido que matar para salvar su propia vida. 
 
    Madrid recibía a una mujer que tuvo que ejercer la prostitución, a veces por no tener más remedio, a veces por pretender subir de posición social. 
 
    Madrid recibía a una joven especializada en el arte de escabullirse, en el camuflaje, en la mentira… 
 
    Finalmente, Madrid recibía a una mujer infatigable que no se daba nunca por vencida, a una apátrida cuyo único hogar era ella misma. 
 
    Una joven experta en detectar cualquier situación que pudiera comprometerla. 
 
    Una muchacha que dejó su Renault Clio en el aparcamiento del Hospital HLA Universitario Moncloa, relativamente cerca de la Estación del Norte y del metro de Príncipe Pío. 
 
    El día era soleado y la temperatura benigna. 
 
    Empezaban a caer las hojas de los árboles que custodiaban los márgenes del canalizado río Manzanares, sirviendo de tupida alfombra para las aceras colindantes. 
 
    Elena Popescu, ya Helen, estaba al tanto de que la existencia, a veces, se basaba en simples casualidades o por lo menos eso era lo que la mayoría de las personas creía, aunque ella, en particular, no siguiera esa corriente de pensamientos, pues estaba al tanto de que, por increíble que pudiera parecer, las casualidades no eran tales, como si el Universo convergiera en todos y cada uno de los habitantes del planeta, para enviarles extrañas y complejas situaciones, en donde la casualidad no cobraba ningún protagonismo, como si la existencia de cualquier ser vivo, se basara en la ecuación de causa luego efecto, por lo que la casualidad se transformaba en causalidad, así de simple, así de complicado. 
 
    De ahí que Helen, aun sabiéndolo, no estuviera preparada para lo que la causalidad le tenía reservado, porque si así hubiera sido, de seguro que se habría vuelto a montar en su automóvil y habría puesto tierra de por medio entre ella y la capital a la que acababa de llegar. 
 
    Pero, todo lleva una sincronicidad, un primero ahora y luego un después, por lo que la joven rumana comenzó a moverse por la ciudad, midiendo cada paso dado, tal y como lo hizo antes de desaparecer por un periodo de casi cuatro años, en donde esperaba ser atacada en cualquier instante y en cualquier ciudad. 
 
    Desarrolló lo planeado, y se dirigió hacia dos oficinas diferentes de Correos, en donde contrató sendas cajas de alquiler, presentando el pasaporte correspondiente. En ellas guardó gran parte del botín robado, no sin antes hacer sendas fotografías. Prefirió que existiera cierta proximidad entre las dos, para perder menos tiempo en la contratación.  
 
    Acto seguido, buscó una tienda en donde hicieran duplicados de llaves, dejándose orientar, una vez más, por lo visualizado en el móvil que compró varios meses atrás, en una de las tiendas del aeropuerto de Ginebra: un moderno Samsung Galaxy Z Fold4 5G. 
 
    Rastreó, igualmente, a través del móvil, el emplazamiento de la joyería que quería visitar. 
 
    Y, tras fijarse en el itinerario a seguir, avanzó, siendo una más entre los muchos ciudadanos que pululaban por las arterias principales de la capital. 
 
    Prefirió caminar, dejándose llevar, como no podía ser de otro modo, por las indicaciones del móvil, puesto que comprobó que la distancia entre donde estaba y la joyería no era considerable, así que subió por la Cuesta de San Vicente, llegó a la Gran Vía, con posterioridad a la Puerta del Sol y finalmente arribó a la Plaza Mayor, lugar en donde se encontraba el joyero al que deseaba ver.  
 
    En fin, un paseo bajo un sol tibio que le sirvió para sentirse más segura, debido a la cantidad de personas que, como ella, transitaban por aquellas calles. 
 
    Estaba muy cerca de la joyería… 
 
    Casualidades o no del destino, hicieron que Hugo, Rebeca y Noa entraran en la Plaza Mayor a la misma hora, haciéndolo, si bien, por otro de sus accesos.  
 
    Y casualidades o no del destino, igualmente, provocaron que Noa, que iba despistada, pendiente del móvil, chocara frontalmente con una joven, que llevaba el móvil también en la mano, provocando que el aparatito de Noa se cayera al suelo, igual que el equipaje de la muchacha, que al contactar con la acera se abrió, saliendo de su interior dos objetos, una cartera y un lápiz de labios, que rodó por el suelo sin que la joven lo notara, sí, Noa, que siguió su trayectoria hasta que se detuvo, cerca de una alcantarilla próxima a la acera. 
 
    La joven miró a Noa, que su vez la observó. La mirada de la desconocida la fulminó y Noa se excusó con un “lo siento”. La muchacha se agachó y cogió la cartera pasándosela al equipaje. Noa cogió el móvil, comprobó que funcionaba, y fue hacia el lugar en donde había caído el lápiz de labios. Se hizo con él y se volvió, con la intención de dárselo a la joven, pero ésta ya no estaba allí, sin que Noa supiera la dirección que podría haber tomado. 
 
    Hugo y Rebeca, por su parte, habían presenciado el fortuito encuentro, pero tampoco habían estado pendientes de la desconocida, pero sí de Noa. 
 
    Los tres se miraron con perplejidad. 
 
    Como no sabían qué hacer con el lápiz de labios, Noa se encogió de hombros y se lo quedó. Siguieron caminando. 
 
    Noa observó que del pintalabios sobresalía una piececita por su base, como si se hubiera roto. Sin decir nada, manipuló la pieza y esta acabó desprendiéndose del pintalabios.  
 
    Entretanto, Hugo y Rebeca mantenían una conversación, mientras avanzaban por la plaza, pero Noa no estaba al tanto ya de ella, puesto que había visualizado el trocito de papel dentro del pintalabios, que sacó ayudándose con el dedo índice de la mano. Lo desenrolló y leyó lo anotado. No entendió nada de lo leído. Como le resultó curioso, cogió el móvil e hizo una fotografía a lo consignado en el papelito.  
 
    Hugo y Rebeca, mientras tanto, llegaban al punto de encuentro establecido en la tarde anterior con el periodista Hipólito, que iba a realizar un reportaje sobre uno de los establecimientos más antiguos de la Plaza Mayor, dedicado a la Filatelia, que cumplía cien años desde su inauguración.  
 
    Noa, situada varios metros por detrás, seguía inmersa en el descubrimiento que acababa de realizar. Creyó que debía regresar el papelito al lugar de donde había salido, y eso hizo. Finalmente, terminó de acoplar la piececita suelta en la base del pintalabios, ajustándola. 
 
    La adolescente se disponía a ir hacia el encuentro de su abuelo y de Rebeca, pero alguien la detuvo.  
 
    Noa se volvió, y se encontró frente a la joven con la que había chocado, que la miraba con gesto ambiguo, una mezcla de molestia y ansiedad. 
 
    —Creo que tienes algo que me pertenece —aludió la muchacha. 
 
    La desconocida no estaba muy convencida de que así fuera, pero como astuta jugadora que era de la vida, echó un farol, por si colaba. 
 
    Noa picó y se sintió avergonzada. 
 
    —Sí —dijo a continuación y con evidente nerviosismo—. Intenté dártelo, pero ya no te vi. Esperé un rato, y pensé que ya no vendrías a por él. 
 
    La joven asintió, pero no le dijo nada, se limitó a alargar la mano para que Noa se lo devolviera. 
 
    Esta lo sacó del bolsillo de la cazadora y se lo entregó. 
 
    La muchacha, tras cogerlo, se alejó de Noa sin decirle nada más y Noa se la quedó mirando, hasta que desapareció por una de las arcadas de la plaza. 
 
    Noa, entonces, fue hacia donde estaban Hugo y Rebeca, uniéndose definitivamente a ellos. 
 
    Al poco, vieron como Poli se les acercaba, que llegaba con su cámara al hombro. 
 
    Ya ante ellos, el periodista les sonrió. 
 
    —Pues, me tenéis que informar —apuntó Poli— qué ha motivado que quisierais verme aquí. 
 
    Hugo les indicó uno de los establecimientos y allí se sentaron. 
 
    La terraza al aire libre les permitía dominar todo el perímetro de la Plaza Mayor, con la estatua ecuestre de Felipe III. 
 
    Las palomas revoloteaban yendo de mesa en mesa. 
 
    El lugar no podía ser más emblemático, una auténtica joya de la arquitectura, de estilo barroco español, herreriano, inaugurada en mil seiscientos diecinueve. 
 
    Tras ser atendidos por el camarero, se dispusieron a entablar la conversación y fue Hugo quien la inició, dirigiéndose al periodista. 
 
    —Hemos pensado que… 
 
    Todos los allí presentes estuvieron muy pendientes de las palabras de Hugo. 
 
    Con casualidad o sin ella, Noa había hecho una fotografía que podría ser trascendente para lo que pudiera tratarse durante la conversación, claro, sin que Noa fuera consciente de ello. 
 
    De todos modos, la causalidad o casualidad jugaba un papel preponderante en todo aquello. 
 
    Mientras, la mañana continuaba y con ello los avatares de un destino, el de ellos, que podía estar a punto de albergar una nueva aventura. 
 
      
 
    Helen, alejándose de la Plaza Mayor, iniciaba el recorrido de vuelta hacia el aparcamiento en donde tenía el coche. Momentos antes, había pactado con el joyero, enseñándole las fotografías de las joyas robadas que él, a su vez, se pasó a su móvil, pero poniendo sus condiciones: las joyas estaban guardadas en cajas de alquiler contratadas. Le dio copias de las dos llaves de las citadas cajas de alquiler. El joyero se las ofrecería a sus contactos, y las posibles ofertas que le llegaran, se las haría saber a su vez a Helen, que daría conformidad a la puja más alta. Cerrada la operación u operaciones, Helen establecería las instrucciones para que se le enviara el dinero apalabrado, concretando dónde. Una vez recibido, facilitaría al joyero la dirección de la oficina u oficinas de Correos en donde estaban depositadas, haciendo hincapié en que habían pertenecido a Marilyn Monroe y, por lo tanto, el precio tendría que ser considerable. 
 
    Hasta última hora barajó, si desprenderse o no del lápiz de labios que tanto le había gustado. Finalmente pensó, que parecía haberle dado suerte. Así que, decidió quedárselo. Lo llevaba en el equipaje de mano. Un lápiz de labios que, debido al movimiento, empezó a desprenderse, si bien levemente, de la piececita que iba alojada en su base. 
 
    Helen llegó al aparcamiento. Pagó lo estipulado, tras introducir el tique correspondiente en el cajero, y salió cantando dentro ya del automóvil.  
 
    Buscaría un hotel en donde poder hospedarse, aunque fuera por una sola noche, y a la mañana siguiente, saldría hacia un nuevo punto de destino, que elegiría cuando llegara al hotel.  
 
    No se dio cuenta, de como un vehículo la seguía.  
 
    Helen siguió canturreando la canción, guiándose por el GPS del coche, completamente despreocupada. El tema de El Barrio, “Pa Madrid”, la fue acompañando durante varios minutos. 
 
    Y así fue como Helen accedió al aire centenario de una ciudad llamada Madrid. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Año 1950 
 
      
 
      
 
    ¿Cómo definir el largo periodo de la infancia en donde se habita dentro de un mundo onírico?  
 
    ¿Cómo expresar el computo de los días que, pasan con tanta rapidez, que apenas se percibe que hayan sucedido, dado el vértigo con el que se viven? 
 
    La amistad entre Philip, Elián y Santiago no entendía de horarios. A veces, quedaban a una hora muy temprana de la tarde, cuando sus quehaceres se lo permitían. Otras, cuando la tarde declinaba, pero siempre había una excusa, un pretexto para verse. Cada uno de ellos complementaba a los otros dos. Jugaban, reían y soñaban metidos dentro de una urbe demasiado impersonal, que pretendía atraparlos con su indiferencia, pero, ellos, por el contrario, gozaban de ese tipo de amistad que está por encima de las creencias particulares, incluso de las diferentes nacionalidades, puede que, hasta de la forma de entender la convivencia. Eran diferentes, pero a la vez iguales, como tres gotas de agua provenientes de distintas jarras, pero volcadas en un único recipiente.  
 
    Siendo así, era fácil juntarse y hablar; proponer un juego divertido; caminar largo tiempo por las calles de aquel barrio residencial; idealizar pensamientos y querer llevarlos a la práctica. Ahí, en ese punto, Santiago les ganaba la partida. No podían competir con él, en cuanto a llevar hacia la idealización la practicidad de la existencia. Santiago era indestructible. Lo que creía que podría pasar, era definitorio para su persona. Ya podrían aconsejarle que bajara a la tierra, que abandonara su nube particular, en donde permanecía casi siempre, viviendo o mejor decir soñando, con que su gran ilusión cristalizara en una maravillosa realidad. 
 
    Pasaban los días, los meses, y la mente infantil de Santiago, seguía acumulando montoncitos de arena ficticia, con la idea de crear una montaña enorme, igualmente ficticia, para, ya acabada, instalarse en ella. Hacer de su morada especial un lugar en donde cobijarse de la tortura de tener que enfrentarse a la cruda verdad de que los sueños casi siempre mueren antes de nacer; que para vivir hay que renegar del niño que no te quiere dejar, y posicionarse dentro del nuevo ser, que avanza contigo y te lleva a la adolescencia. 
 
    Se mentiría si se dijera que no pasaba nada en cada día vivido, porque siempre habrá momentos en los que uno se quiera quedar, pero la excepcionalidad casi siempre pasa inadvertida, porque la normalidad se hace la dueña de cada jornada. 
 
    Un día, y otro y otro… 
 
    Y así hasta el infinito. 
 
    No tener más remedio que desarrollar los oficios desde niño, porque las familias necesitan de todas las manos para sobrevivir, dejando a un lado, pesarosamente, la conveniencia de compartir un pupitre dentro de una escuela para aprender, para culturizar la mente y saber discernir, porque no sabe más quien más estudia, pero, ayuda, claro que ayuda, a la hora de buscarse un medio para vivir o mejor decir para sobrevivir. 
 
    De los tres amiguitos, tan solo Elián iba a una escuela privada, pero Philip y Santiago desarrollaban sus quehaceres en las respectivas tiendas de sus familias.  
 
    Santiago en el área de la alimentación. 
 
    Y Philip dentro del mundo de la mecánica. 
 
    Pero las tardes, ¡ay las tardes!, eran el espacio mágico en donde cada uno de ellos era quien quería ser.  
 
    Philip seguía obcecado con la idea de ser un escritor o a lo mejor un periodista, pero, desde luego, alguien metido dentro del maravilloso mundo de utilizar el lenguaje escrito para comunicarse. 
 
    Santiago, por su parte, no profundizaba demasiado en lo que quería ser cuando fuera más mayor. Cada tarde, irremediablemente, era un periodo de tiempo dedicado a intentar ver a quien era y no dejaría de serlo su gran amor. Seguía yendo con relativa frecuencia a aquel restaurante, pero ya no tanto, por cuanto su Marilyn casi no aparecía ya por allí. Andaba desarrollando su cometido como modelo y, a veces como actriz, por lo que viajaba mucho, yendo a estrenos, cócteles, presentaciones, pululando de Los Ángeles a New York y viceversa.  
 
    Soñaba con que algún día, cuando fuera mayor, iría a cortejarla, y se convencía de que ella le correspondería. Tan terco como una mula, se resistía a cualquier comentario negativo sobre su idea, proveniente, claro, de sus dos amigos. 
 
    Y Elián, el introvertido Elián, manifestaba raras veces lo que pensaba. Podría ser que sintiera algo parecido a lo de Santiago, pero en él no se le notaba. Miraba de soslayo, como lo hacen los que tienen algo que esconder, aunque solo fuera su propia opinión o sus verdaderos sentimientos, puede que por el convencimiento de que, si se abría, podrían hacerle daño, heredado tal hábito desde su más tierna niñez, puede, incluso, desde la misma cuna. Es difícil ser el heredero de un imperio siendo una persona demasiado llana, sin aristas, de ahí que, a lo mejor, su carácter se definiera bajo las paredes de su hogar griego, amparado o puede que exigido, por un clan familiar muy elitista, que no permitía que la palabra fracaso se instalara en sus dominios.  
 
    ¿El vencedor nace o se hace?, se cuestionaba una y mil veces Elián, llegando casi siempre a la misma conclusión: se hace, porque si no se hiciera, ya habría alguien, siempre demasiado cercano, que se encargaría de que se hiciera. 
 
    El caso era que, cuando veían a Marilyn muy cerca, tanto que casi podían tocarla, Elián se retraía, observando la reacción de Santiago, que siempre era la misma: mirar a la actriz de manera embelesada, incapaz de dar varios pasos y hablarle. Elián no habría podido ir hacia la estrella de Hollywood y pedirle una caricia o simplemente una palabra, porque frenaba constantemente su manera de ser, ocultándola bajo una capa de frialdad o de falsa indiferencia. Claro que habría deseado dirigirse hacia aquella bella muchacha y haberse dejado acariciar en la mejilla o simplemente recibir una efusiva carantoña, pero, no, se petrificaba convirtiéndose en una estatúa de mármol, tan insensible como distante. 
 
    Se es quien se es desde muy pequeño, y es precisamente en ese periodo de la existencia, cuando los defectos o posibles manías se establecen, igual que lo hacen las virtudes. 
 
    Elián se forjó desde niño con la particularidad de desear poseer lo que no te pertenece, lo que es prácticamente inaccesible. 
 
    Aquellos fueron sus principios, la base en donde se estableció su afán por destacar, y no por poseer una personalidad abierta, sino más bien por todo lo contrario: el oculto vicio de ser o pretender ser el mejor. 
 
      
 
    Y así pasaron varios años… 
 
      
 
    Los parques de aquellos barrios dejaron de recibir a muchos de aquellos niños que ya no eran tales. 
 
    Y los juegos desarrollados por ellos, se quedaron en la memoria de quienes los practicaron. 
 
    Igual que sus vivencias, o sus paseos, o sus charlas en aquel estanque, rodeados por la Naturaleza. 
 
    Lo mismo que los atardeceres contemplando al astro rey ocultarse. 
 
    James fue, igualmente, el hermoso recuerdo de un niño algo más mayor que ellos que durante un tiempo los acompañó. 
 
    Un niño que les presentó a una mujer tan bella como el mismo cielo. 
 
    Un ángel convertido en mujer. 
 
    Elián se marchó un día de Los Ángeles. 
 
    Él, un joven ya de diecisiete años, con su tía abuela, diez años ya más mayor. 
 
    Y atrás quedó una década que le sirvió para instruirse; para dominar a la perfección diferentes idiomas; para convivir con una idiosincrasia completamente diferente a la que trajo de su Grecia natal y, sobre todo y por encima de todo, saber superarse a sí mismo, sin la ayuda de nadie. 
 
    Le esperaba un barco que le devolvería a su país de procedencia. 
 
    Cruzaría el Atlántico, puede que derramando alguna lágrima durante la larga travesía. 
 
    En su mente, el largo y emotivo abrazo de Santiago, y el menos largo y emotivo de Philip, en una despedida que prefirió que fuera breve. 
 
    En su subconsciente, el tímido abrazo que dio tanto a Santiago como a Philip. 
 
    Y, ya y en la distancia, ver como se iba quedando atrás la Estatua de la Libertad, que durante diez años pareció representarlo. 
 
    Y la humedad traspasándole el cuerpo y el alma, aunque no deseara trascender ambos sentimientos, mientras observaba, instalado en la cubierta del navío, la línea del horizonte que se confundía con el relieve de aquella tierra que conoció como la de volver a empezar. 
 
    Él, ahora, no empezaba, sino concluía una etapa de su vida. 
 
    La que llegaba ahora era todo un reto, pero estaba preparado para enfrentarse a sus leones particulares, al grupo duro e insensible de toda su familia, que habían requerido de él, que fuera igual de duro e igual de insensible. 
 
    La sirena del barco sonó con estridencia, anunciando que se encontraban en mar abierto y, por lo tanto, dejaban un continente atrás. 
 
    Elián, en aquel instante, se sintió tremendamente solo. 
 
    Miró a un lado y a otro de la cubierta: nadie estaba cerca de él. Nadie reparaba en él. 
 
    Entonces y solo entonces, se permitió la flaqueza de llorar. 
 
    Y lloró desconsoladamente. 
 
    New York y Los Ángeles se fueron quedando atrás, tanto que desaparecieron por completo, engullidos, en apariencia, por el mar. 
 
    Aquel mes de noviembre de mil novecientos cincuenta y siete jamás se le olvidaría a Elián, porque aquel mes de aquel año, el niño que él fue una vez murió para siempre. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    54
Riviera francesa 
 
      
 
    Octubre de 2022 
 
      
 
      
 
    Elián Papadopoulos estaba haciendo algo de ejercicio, subido a una bicicleta estática, en una de las habitaciones de la mansión.  
 
    Pedaleaba con fuerza, intentando alcanzar, hipotéticamente, a aquella zorra que le quitaba el sueño. 
 
    Como si mediante aquel esfuerzo y mediante aquel sudor, que le resbalaba por el rostro, pudiera conseguir lo que ninguno de sus contactos había logrado. 
 
    A pesar de sus instrucciones, no había recibido ninguna llamada que le comunicara que aquella jodida muchacha había sido localizada. 
 
    Una vez más, parecía que se hubiera perdido en la nada. 
 
    De poco le sirvió aquel viaje a Toulouse. 
 
    Por ese motivo, al ver como se sucedían los días y todo seguía igual, se desesperaba, comportándose como un animal enjaulado. 
 
    Su hija Blanche entró en la estancia, viendo el esfuerzo de su padre, que no se enteró de su presencia, mientras pedaleaba con energía. 
 
    Tuvo que acercársele, para que la viera.  
 
    Dejó entonces de pedalear y se bajó de la bicicleta bañado en sudor. 
 
    Blanche le dio una de las toallas con que contaba aquel mini gimnasio particular. 
 
    Él la cogió y se la llevó a la cara quitándose el sudor. 
 
    A continuación, la miró con agrado. 
 
    —¿Se sabe algo nuevo? —le preguntó Blanche. 
 
    Elián negó con la cabeza y con desprecio arrojó la toalla hacia uno de los bancos de madera habilitados en el gimnasio. 
 
    —Nada —contestó después de mala gana. 
 
    Blanche lo miró preocupada: ya no tenía una edad para estar todo el día enojado, porque eso le alteraba su tensión alta. 
 
    —Deberías controlarte, papá —le aconsejó a continuación. 
 
    —Cuando den con ella, ¡se enterará de a quien quiso robar! —su voz llevaba sintonías de muerte. 
 
    Blanche se le aproximó y lo besó en la frente. 
 
    Aquel contacto pareció relajar a Elián, que entonces le envió una dulce sonrisa. 
 
    —Si no fuera por ti —dijo— no sé qué haría. 
 
    Blanche lo abrazó con ternura. 
 
    Entonces, Aurora se presentó ante ellos. 
 
    —Señor —dijo—: el inspector Fabrice Dupont espera en la puerta por si pudiera recibirle. 
 
    Elián renegó con la cabeza, mientras miraba a su hija. 
 
    —¡Qué coño querrá el incompetente este! —manifestó el empresario. ¡Hazlo pasar! —dijo acto seguido y con brusquedad. 
 
    La ama de llaves se retiró. 
 
    Poco después, la figura del policía se concretó delante de Elián y de su hija. 
 
    —Os dejo —indicó la joven y, tras saludar al inspector mediante un movimiento de la cabeza, salió de la habitación. 
 
    —Pase —le recomendó Elián al policía. 
 
    Este así lo hizo, acercándose al empresario griego. 
 
    —¿A qué se debe su visita? —demandó Elián. 
 
    Fabrice Dupont se atusó el poblado mostacho antes de contestar. Se le notaba incómodo. 
 
    —Pues, vera usted… 
 
    Elián supo que poco le aclararía; que su visita era puramente testimonial, el quedar casi bien, aunque no se hubiera adelantado nada. Se apostó a sí mismo, que no se equivocaría en la apreciación y si ganaba, mandaría a la mierda, si bien en su subconsciente, al doble venido a menos de aquel detective belga llamado Hércules Poirot. 
 
    —…a pesar de todos nuestros esfuerzos —continuó el policía hablando— aún no hemos podido obtener pistas fiables sobre el paradero de Elena Popescu. 
 
    ¡Zas! 
 
    Para variar, Elián ganó la apuesta que se hizo contra sí mismo. O sea: nada de nada, que es lo que sabía ese amago de inspector, tal y como lo presuponía. ¡Panda de inútiles!, pensó finalmente. 
 
    —Pero, no dude, que seguiremos insistiendo —una excusa tras otra, eso es lo que presentaba Fabrice Dupont al empresario— hasta dar con ella. Confíe en nuestras indagaciones, que además están apoyadas por la Interpol e incluso por el FBI. 
 
    Elián Papadopoulos puso una cara de estar hasta las narices de aquella visita inesperada, pero procuró disimularlo. 
 
    —¿Tiene algo más que comunicarme? —preguntó Elián. 
 
    —De momento, nada más. 
 
    —Pues, si no le importa, inspector, debo seguir con mis quehaceres. 
 
    —¡Claro! ¡Claro! No le molesto más. 
 
    Como si tuviera un radar especial, Aurora apareció nuevamente frente a la puerta. 
 
    —Acompañe al inspector —rogó Elián a la mujer. 
 
    Esta, solícita, así lo hizo. 
 
    Al quedarse solo, Elián no pudo reprimir un gesto de asco. 
 
    Iba hacia el baño para ducharse, cuando Blanche entró en la estancia. 
 
    —Oye, papá —dijo—: creo que te mencioné que Helen iba a ir con sus padres a Barcelona, después de pasar unos días aquí. Sé que todo era un embuste, pero… 
 
    Elián frunció el ceño. 
 
    —¿Pero, qué? —demandó, acto seguido. 
 
    —Pues, que no era Barcelona, sino Madrid, a donde me dijo que irían. No sé si esta mentira podría valerte, pero, por si acaso. 
 
    Elián se quedó pensativo. 
 
    —Te dejo, papá. Ahora soy yo la que se va al gimnasio. Te veo a la hora de almorzar. 
 
    Elián se quedó solo otra vez. Durante un tiempo estuvo dubitativo. Después, cogió el móvil y lanzó un nuevo mensaje generalizado, señalando como nuevo y posible lugar de destino de Helen, la capital de España. 
 
    Al por si acaso de su hija, le siguió su por si acaso. 
 
    ¿Por qué no? —se planteó— ¿Por qué no pensar que Helen o como coño se llamara, diera el nombre de esa ciudad pensando quizás en voz alta, en un momento en que buscaba familiarizarse con su hija para ganarse así su confianza? ¿Por qué no? 
 
    Sin esperarlo, se abría una nueva ventana que, a lo mejor, le ayudaría a dar con la bella y astuta ladrona. 
 
    ¿Por qué no? 
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    Fabrice Dupont llegó a su domicilio cerca de la una del mediodía. 
 
    Por supuesto, que no había dicho a Elián Papadopoulos como estaba en realidad la investigación que se llevaba sobre Elena Popescu. 
 
    Era notorio que a un personaje de aquel nivel social había que tratarlo de manera diferente a como normalmente se desarrollaba cualquier investigación policial. 
 
    De ahí, que ocultara lo sabido. 
 
    Estaba al tanto o quizás lo intuía, que aquel magnate no era trigo limpio. Había que actuar, pues, con pies de plomo, intentando desarrollar una labor policial que fuera lo suficientemente transparente, lo suficientemente rápida, lo suficientemente segura, como para no dejar cabos sueltos. 
 
    Llegar tan alto presuponía, refiriéndose a Elián Papadopoulos —aunque entendía que habría excepciones— haber sido ayudado desde diferentes estamentos, puede que alguno demasiado turbio; casi con toda probabilidad instalarse en áreas oscuras, en donde se movían ingentes cantidades de dinero y, por supuesto, donde la extorsión y el chantaje estarían a la orden del día. 
 
    Prefirió que la investigación, pues, no llegara a organismos superiores, puesto que dudaba de que en alguno de ellos hubiera alguien vinculado con el millonario griego, y alertara al magnate de los movimientos policiales. 
 
    Por ese motivo, mantenía a Elián Papadopoulos casi al margen de sus pesquisas personales que, por supuesto, iban hacia adelante. 
 
    Fabrice fue hacia el salón y se sentó en un confortable sillón de cuero; una reliquia heredada de su padre que igualmente lo recibió del suyo. Casi todo lo contenido en la vivienda, un segundo piso no muy espacioso y con un balcón repleto de macetas que daba a otro grupo de edificios, separados unos de otros por escasos metros, rezumaba antigüedad. De su progenitor había heredado el gusto por lo antiguo; realmente se podría decir, que era un anticuario sin serlo.  
 
    La luz entraba con timidez en la estancia, ahogada por los edificios, pero para él era suficiente, sobre todo cuando la recibía en el rostro. 
 
    Al poco, salió su mujer de la cocina, llevando una bandeja en las manos con lo que almorzarían. 
 
    Carol Dubois miró a su marido con satisfacción. Llevaban catorce años casados y, aunque no habían tenido descendencia, se habían apoyado el uno en el otro, por lo que seguían conservando el mismo amor e idéntico cariño que cuando contrajeron matrimonio. 
 
    Carol no era muy alta, pero conservaba una figura esbelta, si bien a base de pequeños sacrificios, en donde la dieta y el ejercicio cobraban un especial protagonismo. Sus ojos, de mirada franca, eran celestes. Nadie acertaría su edad y ella, orgullosa, nunca lo diría. Realmente llevaba muy bien sus cuarenta y cinco años. 
 
    Carol puso en la mesa, orientada cerca del sillón y próxima a la ventana, dos platos que contenían un panaché de verduras, así como una omelett.  
 
    —Cariño —dijo— se te enfriará la comida. 
 
    Fabrice salió de su ensimismamiento y miró a su mujer: llevaba el pelo rubio recogido en una coleta. Vestía con un suéter de vivos colores y un pantalón ajustado.  
 
    —No me mires tanto —le indicó Carol— que me vas a derretir. 
 
    A continuación, dejó escapar una sonrisa burlona y se le aproximó, dándole un beso en los labios. 
 
    Fabrice se incorporó, fue hacia el aseo y poco después se sentó a la mesa, en donde ya le esperaba su esposa. 
 
    —¿Cómo llevas la investigación? —le preguntó Carol. 
 
    Fabrice terminó de masticar. 
 
    —Vengo de visitar a Elián Papadopoulos —le comentó. 
 
    Carol dejó el cubierto sobre el plato y lo miró expectante. 
 
    —¿Y? —añadió acto seguido. 
 
    —No le aclaré nada. 
 
    Carol asintió. 
 
    —¿Sabes algo sobre tu contacto en Madrid? —demandó a continuación. 
 
    Fabrice movió la cabeza en sentido afirmativo y respondió: 
 
    —Me tiene al tanto de todo. 
 
    Carol dejó el tenedor en suspensión, con varios trocitos de judías verdes pinchados en él. 
 
    —Estuviste muy acertado —le felicitó su esposa— a la hora de establecer ese seguimiento a través del propio empresario griego. Un hombre que se hace con objetos muy valiosos en determinadas subastas requería de un rastreo muy especial a la hora de confrontar los últimos adquiridos. 
 
    Fabrice asintió, mientras se llevaba a los labios un cogollo de coliflor. 
 
    —Sí: tener a un agente infiltrado en su propia casa, facilita ciertas cosas. 
 
    Carol esbozó una sonrisa que se dibujó tímidamente en sus labios. 
 
    —Se tiraría de los pocos pelos que le quedan —ironizó Carol— si se enterara de quién se trata. 
 
    Ahora quien sonrió fue Fabrice. 
 
    —Normalmente ese tipo de personas —analizó el inspector, acto seguido— son muy desconfiadas, pero no lo son con su círculo más íntimo y por ahí pierden. ¿A quién se le ocurre, tener joyas carísimas en expositores que están al alcance de cualquiera? Por eso le robaron. 
 
    Carol movió la cabeza asintiendo ante lo que su marido decía. 
 
    De improviso, el móvil de Fabrice vibró. 
 
    El inspector lo cogió y supo quien le llamaba. 
 
    —Discúlpame, querida —dijo, levantándose de la mesa— es mi contacto en España. 
 
    Mientras escuchaba a la persona que le hablaba, Fabrice miraba hacia la calle por la ventana. 
 
    Carol a su vez lo observaba deseando que la conversación concluyera para así enterarse de ella. 
 
    La luz del mediodía se desplazaba ligeramente, focalizándose en un cuadro que estaba colgado en una de las paredes del salón, en concreto sobre la pintura de una escena de caza, en donde un jabalí se veía atacado por una jauría. El haz principal se centraba en el jabalí. 
 
    ¿Una premonición, quizás, de lo que acontecería en breve? 
 
    ¿Se podría abatir a tan astuta y peligrosa ladrona de joyas? 
 
    El nerviosismo de Carol fue in crescendo, mientras su esposo seguía hablando por el móvil. 
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    Philip tenía facilidad para intuir diferentes estados emocionales, incluso situaciones que, aunque intentaban pasar por el filtro de la normalidad, eran tan forzadas que llegaba a presentirlas.  
 
    Era un niño receptivo, de ahí, que no le costara adaptarse a cualquier entorno, por muy complicado que fuera. 
 
    Su padre era mecánico y su madre llevaba hacia adelante la siempre complicada tarea de ser el epicentro de todas las labores que lleva una ama de casa. 
 
    Él no entendía la infancia como un periodo en donde desarrollar áreas demasiado fantásticas, como sí lo hacían la mayoría de los otros niños, en donde sus héroes eran personajes de unas cualidades no humanas, como, por ejemplo, Superman, creado por el escritor norteamericano Jerry Siegel y dibujado por Joe Shuster, en mil novecientos treinta y ocho, o ese mundialmente conocido como Popeye, el marinero de fuerza descomunal y puños de hierro que, tras ingerir espinacas, se volvía prácticamente invencible. Personaje creado por Elzie Crisler Segar y Doc Winner en mil novecientos veintinueve. 
 
    No. Nada más alejado de su realidad. Él era un niño pragmático que evaluaba el medio por donde se movía para, tras concretarlo, hacerlo real, de ahí, que le fuera difícil entablar amistades en una edad en la que suelen hacerse con facilidad. 
 
    Tenía inclinación por los más débiles, por otros tan inadaptados como él mismo. De ahí, que acogiera ese papel que era el preferido por otros infantes, el de héroe, pero héroe tangible, aunque él no lo pretendiera. Y el caso era que no era un niño de aspecto musculoso, más bien parecía frágil, por eso equilibraba aquella aparente debilidad con un indómito carácter que le llevaba a enfrentarse con quien fuera. 
 
    Las calles neoyorquinas no eran ningún problema para él, como sí lo eran para muchos de aquellos chiquillos cuyo tiempo libre era un verdadero martirio, dado que los más fuertes hacían su ley en aquellos territorios. 
 
    Ni que decir tiene, que cuando Santiago aterrizó en el mismo barrio en donde él vivía, se brindó a protegerlo.  
 
    Hay niños especiales que desde muy pequeños establecen una diferencia con los demás. A veces es por su inteligencia, a veces por su encomiable espíritu, a veces por su fuerza física… 
 
    Podría decirse que en Philip se aunaban aquellas tres cualidades. 
 
    Pero, Philip atesoraba un secreto, algo tan íntimo que no se permitía exteriorizarlo. 
 
    No tuvo que descubrirlo, porque lo supo desde siempre. 
 
    Existían dos mundos para Philip. Uno era el que le hacía convivir con su familia y con su núcleo de amistades en las calles y otro, privado, vinculante solo a él. 
 
    En el primero se sentía muy cómodo, porque le resultaba natural todo lo que desarrollaba en él. 
 
    En el segundo se asfixiaba y deseaba escapar para no volver a entrar jamás en él, pero, por más que lo intentaba, volvía a él sin desearlo. 
 
    Antes de acostarse, cuando en el domicilio imperaba el silencio, cuando los miembros de su familia estaban en sus respectivas habitaciones, él se enfrentaba al espejo de su estancia, donde se miraba largo tiempo, intentando profundizar a través de sus ojos en el ser que habitaba dentro de su cuerpo. Y cuando lo lograba, establecía un acuerdo con él, para que no aflorara al exterior, para que se quedara allí dormido toda la vida, para que no le hiciera sufrir. 
 
    Cuando creía que lo había conseguido, cuando entendía que aquel ser sabía de sus temores y estaba dispuesto a ayudarlo, se enfrentaba a sus pensamientos que le decían que no, que por más que lo intentara, jamás lograría establecer un pacto duradero con ese otro niño que, aunque era él para él no lo era, y sí lo era, él no quería que fuera. 
 
    No conseguía conciliar un sueño tranquilo, más bien eran pesadillas las que frecuentaban su subconsciente. En ellas, se veía en un prado inmenso, bañado por un sol benéfico, haciendo ramilletes con flores. Estaba junto a otros niños que jugaban al pañuelo o a las cuatro esquinas o a la gallinita ciega, y él no entraba activamente para desarrollarlos, más bien se quedaba observando a los otros infantes mientras ellos sí se divertían. A veces, se fijaba en uno de ellos en especial, y entonces era cuando apartaba la vista de aquel niño y se refugiaba en la lectura de un libro, porque siempre iba acompañado por un libro.  
 
    La impotencia se le había instalado muy adentro, tanto, que su tabla de salvación para eliminar ese sentimiento era mostrarse superior, aunque en realidad no lo fuera. 
 
    Un gigante con pies de barro. 
 
    Aquel era su secreto: ser un niño sintiéndose muy diferente por dentro. 
 
    Pero ¿cuánto tiempo puede guardarse un secreto? 
 
    A veces, toda una existencia. 
 
    Una tarde especialmente desapacible, con un viento que arrastraba hojas, papeles e incluso alguna que otra pelota de beisbol, Philip entró en el parque habilitado muy cerca de donde vivía con su familia. 
 
    Muchos de los niños allí presentes bateaban con escasa precisión jugando al beisbol. De vez en cuando se alejaba alguna pelota y alguno de ellos iba tras ella, apremiado tanto por su velocidad como por el viento que la distanciaba aún más.  
 
    Otros jugaban a boxear, pero no se daban golpes, solo punteaban. 
 
    Pocos entablaban algún tipo de conversación. 
 
    Alejado de todos ellos, Philip vio a un niño delgado que no se atrevía a levantar la mirada del suelo. Parecía ausente de casi todo, como si no estuviera allí, aunque sí estuviera. 
 
    Fue hacia donde estaba aquel niño, impulsado no se sabe muy bien por qué o puede que sí. Quizás él mismo se sintiera así, marginado de todos, diferente a todos, aunque nadie lo supiera. 
 
    Ya a su lado, quiso establecer una conversación: 
 
    —¡Hello! —dijo a modo de presentación. 
 
    El niño alzó la mirada y le observó. Philip se dio cuenta de que sus ojos enviaban miedo. 
 
    —Hola —le contestó el niño. 
 
    Philip dominaba el español porque tenía amigos hispanos. Así que, a partir de ahí, utilizó ese idioma para entenderse con el solitario infante. 
 
    —Me llamo Philip —dijo ya en un notable español. 
 
    El niño lo miró y pareció relajarse. 
 
    —Yo, Santiago. 
 
    Podría decirse, que a partir de aquel momento comenzó a fraguarse la profunda y sincera amistad que nació entre ellos. 
 
    Se hicieron inseparables. 
 
    Así fue, como empezó aquella sintonía doble, aquella partitura compartida, en donde ambos tocaban el instrumento de la sinceridad, para conseguir que cada día se hiciera más fuerte el lazo invisible que parecía unirles.  
 
    Philip encontró en Santiago al niño que no le juzgaba, que escuchaba sus razonamientos, sus ideas, sus pensamientos más íntimos —todos, menos uno— que podía estar todo el tiempo que fuera necesario navegando dentro de la misma sintonía que él. 
 
    Y Santiago halló en Philip al niño que le protegía de la maldad de otros niños, que se burlaban de él poniéndole motes.  
 
    Dos niños diferentes que, sin embargo, se complementaban. 
 
    Aquel mes de junio de mil novecientos cuarenta y siete fue un periodo de tiempo muy especial para ellos, porque supieron que, a raíz de conocerse, ninguno se sentiría ya solo. 
 
    Philip siguió guardando en lo más profundo de su ser, el sentimiento verdadero que le motivaba a estar con aquel niño delgado y de poca estatura. 
 
    A veces, la amistad se guarda un as en la manga.  
 
    Una carta extra que podría llamarse engaño o mentira, pero que si se sigue ocultando y no se muestra tal y como es, permanece siendo una mentira dentro de una verdadera amistad. 
 
    Y es que a veces, la amistad enmascara otro sentimiento que, normalmente, pasa desapercibido para la persona que es ajena a él, porque piensa que la persona amiga lo es únicamente por amistad. 
 
    Y es que a veces, el que siente algo que no es una simple amistad, se muere por dentro por no poder exteriorizar lo que realmente siente. 
 
    Podría aventurarse, que la infancia de Philip desde que conoció a Santiago fue el periodo más feliz y a la vez más triste de su existencia. 
 
      
 
    Y el Tiempo, siempre el inexorable Tiempo, fue discurriendo para aquellos dos niños, que acabaron siendo unos adolescentes, para después de aquella etapa, pasar a ser unos jóvenes cargados de ideales y sueños. 
 
    El Tiempo, siempre el bendito o maldito Tiempo, como único juez. 
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Madrid 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Lo hablado en la mañana anterior con Poli, les hizo pensar que la aventura que había comenzado un tiempo atrás podría tener continuidad, poque el periodista había visto bien la idea propuesta: ir a Montecarlo para hacerle una entrevista a Elián Papadopoulos, como propietario de determinados artículos que habían pertenecido a la diva de Hollywood, claro, aludiendo a la conmemoración de su fallecimiento, que cumplía sesenta años.  
 
    Los gastos derivados del viaje irían a cargo del periódico en donde Poli trabajaba, ya que ellos le daban la primicia, de que el millonario empresario tuviera en su poder tales joyas. 
 
    Así que, sentados a la mesa del salón, como ya era costumbre, cuando la tarde estaba a punto de llegar a las siete y media, intentaban establecer un plan a seguir, centrándolo en dar con los días adecuados para poder realizar semejante viaje, intentando que Noa no perdiera sus clases y, buscando, al mismo tiempo, una excusa que fuera lo suficientemente razonable, para exponérsela a Patricia, a su hija Marta y a la vez al marido de Rebeca. 
 
    Y en ello estaban… 
 
    Noa intentaba centrarse en lo que se hablaba, pero no dejaba de pensar en lo que le había sucedido con la joven que se interpuso en su camino, produciendo aquel choque frontal, en el que ambas terminaron con lo que llevaban en las manos en el suelo. La desconocida con su equipaje de mano y ella con su móvil. 
 
    Pretendía seguir con la conversación mantenida en la mesa, pero se despistaba con relativa frecuencia, volviendo a las imágenes que su cerebro le enviaba. 
 
    Y, como si fuera algo adictivo, no le quedó otra sino coger el móvil y buscar la fotografía que le hizo al papel enrollado. Podría decirse que, a partir de ahí, solo tuvo ojos para aquella instantánea. 
 
    Quien hablaba era Hugo que le preguntaba a Rebeca, por si les salía mal lo de ser subvencionado por el periódico de Hipólito, si podrían beneficiarse de algún tipo de descuento a la hora de concertar el citado viaje, sabiendo que poseía la tarjeta Oro, pero, si aparte, habría otras deducciones, como, por ejemplo, en los billetes de Noa, al ser menor de edad. 
 
    Se disponía a contestarle Rebeca, cuando Hugo comprobó como Noa estaba al margen de la conversación, y andaba más pendiente del móvil que de lo que allí pudiera hablarse. 
 
    —Noa —dijo Hugo—: quedamos estos días y a estas horas para evaluar los planes a seguir, y tú fuiste quien nos dijo que querías ser parte activa en todo esto, por eso no entiendo, que estés pendiente únicamente del móvil. 
 
    Noa miró a su abuelo y pareció salir de su abstracción. 
 
    —Abuelo —dijo—: es que ayer me pasó algo muy raro. 
 
    Hugo la miró con extrañeza, mientras que Rebeca aguardaba a que siguiera hablando. 
 
    —Cuando choqué con aquella muchacha —Noa prosiguió contando su experiencia— se le cayó un pintalabios al suelo. 
 
    —Sí —afirmó Hugo—. Nosotros también lo vimos. 
 
    —Ya…pero lo que no os he contado, es que esa misma chica vino a pedírmelo poco después y yo se lo di. 
 
    —¡Ah, perfecto, pues hiciste lo correcto! —aseveró Hugo. 
 
    —Sí…pero… 
 
    Hugo y Rebeca esperaban a que Noa siguiera contándoles lo acontecido y que era parte de lo que ellos no habían visto. 
 
    —Pero ¿qué, Noa? —Hugo animó a su nieta a que siguiera adelante con su exposición. 
 
    —Pues, que dentro del lápiz de labios había un papelito. 
 
    Hugo y Rebeca la miraron con perplejidad. 
 
    —Y en él estaban escritas unas palabras y unos números que no entendí. 
 
    Hugo frunció el ceño y Rebeca intentó comprender lo que Noa les decía. 
 
    —Le hice una foto y volví a guardar el papelito en el pintalabios. 
 
    Hugo y Rebeca no terminaban de asimilar lo que Noa les contaba. Era todo demasiado extraño, tanto, que no podían calibrar la posible o no importancia de la fotografía que Noa hizo. 
 
    —La tengo en mi móvil —apuntó Noa. 
 
    Hugo no reaccionaba y Rebeca, por su parte, seguía intentando cuadrar lo comentado por la adolescente. 
 
    Noa les pasó el móvil a su abuelo y a Rebeca para que la observaran. 
 
    Y ellos así lo hicieron. 
 
    A veces, lo improbable se concreta y se hace realidad. Para ello basta una serie de casualidades, si es que se quiere entender así, y en el caso especial allí desarrollado, esa casualidad o causalidad les comenzaba a envolver con su manto invisible de tantos por cientos, porque:¿qué tanto por ciento de probabilidades podrían darse, para que en aquel momento, cuando se hallaban reunidos a la mesa, intentando establecer una ruta a seguir, para llegar al lugar en donde vivía el magnate griego, que poseía el objeto que ellos deseaban tener, la probable solución a todos aquellos problemas, llegara a través de la fotografía que Noa hizo en la mañana del día anterior?  
 
    Realmente, cero posibilidades; por ello, el Destino, que juega siempre con ventaja, les ofrecía, además en bandeja de oro, parte de la resolución de aquel misterio. 
 
    Hugo se levantó y se mesó los cabellos. Era evidente su grado de nerviosismo. 
 
    Rebeca, por su parte, seguía mirando la fotografía, sin creerse realmente, que lo que les estaba sucediendo, ocurriera en realidad. 
 
    Y Noa, que miraba a uno y a otra, comprobaba su nivel de excitación. 
 
    —¿Qué os pasa? —preguntó Noa con extrañeza. 
 
    Hugo se detuvo junto a su nieta. Daba la sensación, de que las neuronas de su cerebro se agitaban de tal manera, que de un momento a otro podrían estallar. 
 
    Rebeca, por otro lado, había dejado de mirar la pantallita del móvil de Noa, y como era más tranquila que Hugo, volcaba en su cuaderno lo fotografiado por la adolescente que iba impreso en el misterioso papel.  
 
    —Noa: no sé cómo ha podido suceder esto —dijo su abuelo— pero tienes en tu poder la solución al problema que nos ocupaba. 
 
    Noa emitió un gesto de duda. 
 
    —No te entiendo, abuelo —dijo, acto seguido. 
 
    Hugo se sentó a su lado y trató de serenarse. 
 
    —Verás… —dijo, antes de exponer lo que pensaba a su nieta—: Estás al tanto de que, para intentar resolver el enigma del dibujo, tendríamos que localizar el lápiz de labios que, tras subastarse, se hallaba en poder del magnate griego. 
 
    Noa asintió. 
 
    —Bien… —continuó Hugo intentando aclarar a Noa lo que sucedía— No me preguntes cómo, porque no tiene demasiado sentido, pero, creo, bueno, Rebeca también lo cree, aunque no haya hablado con ella, pero, por su reacción y por lo que está haciendo ahora, debo entender que ella piensa lo mismo que yo, que has solucionado el problema. 
 
    Rebeca constató lo que Hugo exponía con un movimiento afirmativo de la cabeza. 
 
    Noa, sin embargo, seguía perdida, sin saber muy bien qué quería decir su abuelo. 
 
    —Pues, sí, Noa, has obrado el milagro de averiguar por ti misma, el misterio encerrado en el lápiz de labios de Marilyn Monroe. 
 
    Noa agrandó la mirada y su cara acogió perplejidad. 
 
    —Pero ¡¿qué dices, abuelo?! 
 
    —Lo que oyes, Noa: el pintalabios que se le cayó a la muchacha tras golpearse contigo, es el lápiz de labios que estábamos intentando encontrar. 
 
    Noa negó con la cabeza. 
 
    —¡No entiendo nada, abuelo! —lo ratificó, además. 
 
    Hugo sonrió, mientras Rebeca seguía enfrascada en dar con la solución del acertijo que iba anotado en el papel. 
 
    —¿Serías capaz de dibujar el rostro de la chica con la que chocaste? —le preguntó Hugo. 
 
    Noa dudó. 
 
    —¿Viste hacia dónde fue, después de recoger el equipaje que se le cayó? —una nueva pregunta de Hugo. 
 
    —No, abuelo, fui a por el lápiz de labios para devolvérselo, y no me fijé en otra cosa. 
 
    Hugo asintió y se llevó una mano al mentón. 
 
    —¿Recuerdas si era española, me refiero por su acento? —tercera demanda de Hugo a su nieta. 
 
    Noa hizo un gesto de no estar muy segura de lo que diría a continuación. 
 
    —Creo que española no —apuntó, después— aunque no sabría decirte de dónde era. 
 
    Hugo movió la cabeza afirmando. 
 
    —Abuelo —ahora fue Noa quien tomó la palabra: ¿intentas decirme, que hemos tenido tanta suerte como para evitarnos un viaje? 
 
    —Sí, Noa, así es —afirmó Hugo—. No soy un visionario, por lo que no puedo saber qué hacía esa muchacha en Madrid y, menos aún, porqué tenía el pintalabios que, en teoría, pertenecía al multimillonario griego. 
 
    Rebeca, que había permanecido callada todo aquel tiempo, rompió con su silencio y dijo: 
 
    —Porque a lo mejor, lo había robado. 
 
    Al escuchar aquello, a Hugo se le abrió otra ventana diferente en cuanto al escepticismo de aquel encuentro, aparentemente fortuito. Se quedó pensativo. Noa, igual. 
 
    —¿Sabes qué pienso? —dijo Rebeca, dirigiéndose sobre todo a Hugo, quién juntó los labios y la miró esperando sus palabras. 
 
    —Que probablemente —continuó Rebeca con su teoría— esa jovencita querría vender el pintalabios que, casi con toda seguridad, habría robado. 
 
    Se creó un silencio involuntario, en donde se sopesó las palabras citadas por Rebeca. 
 
    —¡Puf! —dijo Hugo finalmente— Así que puede estar en Madrid para vender esa joya tan preciada —se cuestionó, a continuación—. Y si la ha robado, ¿cómo es que no ha salido dicho robo en la prensa internacional?, porque de considerar tu hipótesis, me imagino que no habrá robado solo un pintalabios, sino que se habrá hecho con objetos más valiosos y, por ende, más caros, que a la hora de venderse en el mercado negro la reportarían un buen dinero. Esto, desde luego, no tiene por dónde cogerse. 
 
    Rebeca, que había escuchado la alocución de Hugo, la aprobó mediante un gesto. 
 
    —Que aún no se haya notificado el robo, no significa que no se haga en breve, pero, deberíamos centrarnos en la fotografía sacada por Noa —fue Rebeca quien cambió el tercio de la conversación— para ver si somos capaces de entender lo escrito en el papel, porque de la otra cuestión, es decir, de la compleja situación que se ha tenido que dar, para que podamos tener en nuestro poder el contenido de un pintalabios subastado de Marilyn Monroe, mejor sería no dar demasiadas vueltas. 
 
    —Sí —dijo Hugo: tienes razón, vamos a estudiar el papelito a fondo. 
 
    Y eso hicieron. 
 
    —Aparte —Rebeca volvió a utilizar su sagacidad—: me pondré en contacto con Hipólito para que investigue, a través de los medios que pueda utilizar en su periódico, si últimamente ha habido un robo importante de joyas, y si tal robo se efectuó sobre el millonario griego. Además, podría utilizar la prebenda que tiene con algún estamento policial, para ver si por ahí podríamos saber algo más, sobre la joven que chocó con Noa. No sé, alguna fotografía de ella o algún dato que nos llevara a pensar, que la muchacha que vimos es toda una ladrona. Noa sabe de su aspecto y ella ratificaría, si fuera o no la que se topó con ella.  
 
    Les quedaba poco tiempo para seguir con ese cometido tan loable, puesto que las nueve de la noche se acercaba. 
 
    Aun así, lo intentaron. 
 
    La casualidad o causalidad o destino, era quien había provocado aquella situación. 
 
    Puede que todo en la existencia se moviera merced a la unión de aquellas tres premisas, por lo menos eso pensaba Hugo, mientras observaba el papel. 
 
    La pequeña Noa había sido artífice de los siguientes movimientos y, aunque pasó desapercibido, tanto para su abuelo como para Rebeca, a la adolescente se le dibujó una sonrisa cargada de satisfacción en el rostro, mientras sus compañeros seguían enfrascados en la difícil tarea de desentrañar aquel pequeño o gran misterio; no en balde, ella se sentía la protagonista en aquellos instantes.  
 
    Ella. 
 
    Noa. 
 
    Una adolescente de catorce años. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    6 de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    El lugar elegido para verse les traía recuerdos de una época que quizás fuera algo mejor, cuando eran niños jugando a ser mayores, pero, ahora, metidos ya de lleno en la edad adulta, aunque seguían siendo eminentemente jóvenes, las cosas habían cambiado por completo, tanto, que el asunto que les hacía reunirse era sumamente delicado, extremadamente escabroso, por lo que requería de aquel encuentro. 
 
    El parque no mostraba la frondosidad de épocas del año más propicias para ello, pues el calor era el enemigo público para las plantas y las flores que allí se congregaban y estas lo acusaban.  
 
    Aun así, seguía produciéndoles, cada vez que entraban en él, un sentimiento mágico, como suele pasar con lo que se queda guardado de la niñez que pareciera no perder vigencia. 
 
    Iban hacia el estanque, como un ritual de sobra conocido, pero desde hacía mucho tiempo nada frecuentado. 
 
    Ya allí, buscaron acomodarse cerca de la orilla, sentándose frente a las aguas de aquella extensión acotada. 
 
    —Tal y como me imaginé —fue Philip quien comenzó a hablar— la prensa y la televisión ya se han hecho eco de lo sucedido con Marilyn. 
 
    Santiago chascó la lengua. 
 
    —Sí —dijo—. Yo también lo escuché anoche, tanto en la radio como en la televisión. 
 
    Philip movió la cabeza negando. 
 
    —Si supieran lo que viste—vaticinó a continuación—de seguro que no habrían dicho lo mismo. 
 
    —Ya… 
 
    —¿Qué se te ocurre hacer? —preguntó Philip mirando a su amigo. 
 
    —¡Intentar averiguar dónde acabó Marilyn! —contestó Santiago enrabietado. 
 
    Philip asintió levemente. 
 
    Cerca de las ocho, el calor apenas mitigaba. No tenían a nadie cerca, por lo que podían hablar con claridad. 
 
    —Todo esto ha sido preparado a conciencia—manifestó Santiago. 
 
    —Pero ¿por quién? —demandó Philip. 
 
    Quien ahora negó, moviendo la cabeza, fue Santiago. 
 
    —¡Me fastidia no haber podido averiguar —aseveró Santiago acto seguido— a quién transportaban esos gorilas, porque no había suficiente luz! 
 
    —De todas maneras —dijo Philip—: no sé qué hacías en la casa de Marilyn a esas horas de la noche. 
 
    Santiago pareció regresar a aquel momento y, ya allí, sus ojos acogieron una sombra de odio, profundo, visceral, ponzoñoso… 
 
    —Fue una premonición —le aclaró—: estaba en casa. Eran algo más de las diez, cuando noté una presión en el pecho; una sensación que se extendió a mi cerebro y este, tras acusarla, me alertó. Entendí, que algo malo le pasaba a Marilyn y fui directo a su vivienda.  
 
    Philip hizo una mueca con los labios expresando su desencanto. 
 
    —¿Podrías asegurar que esos sujetos trasportaban a Marilyn? 
 
    —¡No! —contestó asqueado. 
 
    Se creó una pausa. El estanque seguía acompañándolos, igual que el reflejo de las hojas de los árboles cercanos que parecían anidaran en sus aguas. 
 
    —El motivo de que esos individuos te quisieran matar —analizó Philip— vendría derivado, quizás, de la persona que movían. 
 
    —Si…pero no se te olvide, que había una ambulancia cerca de la mansión y dentro de ella un cadáver. 
 
    —Ya… 
 
    —Después, dentro ya de la casa —prosiguió Santiago hablando— lo visualicé, y te juro que me dio una alegría enorme comprobar lo que vi: habían puesto sobre el rostro de aquel cadáver una máscara de cera con la cara de Marilyn. 
 
    —¿Por qué? —demandó Philip. 
 
    —Para hacer pasar ese cadáver por el de ella —contestó Santiago— pero ¿para qué? y, por otra parte, si era Marilyn a la que trasportaban esos matones, ¿qué han hecho después con ella? 
 
    —No se te olvide, por lo que me has contado —añadió Philip— que dentro del automóvil que pararon aquellos policías iba una mujer, pero que, al regresar dicho vehículo a la mansión de la actriz, lo hizo ya sin ella. Si pensamos que esa mujer bien pudo ser Marilyn, ¿a dónde la llevaron? ¿Dónde está ahora mismo? 
 
    Santiago se incorporó y miró hacia la lejanía. El parque seguía acogiendo a un sinfín de niños que se entretenían jugando; a alguna que otra persona que caminaba por los senderos habilitados para tal menester; a otras que se sentaban en los bancos que se extendían por todo el perímetro. Todo aquel espacio rezumaba tranquilidad. 
 
    Todo, menos ellos dos, que no sabían qué actuación deberían seguir.  
 
    Philip se levantó también. 
 
    Siguieron hablando, mientras observaban el estanque. 
 
    —Tienes un diario escrito por Marilyn —apuntó Philip— en donde van consignados pensamientos de dos próceres de la nación. Pensamientos que compartieron con ella, pero que eran materia reservada, tanta que, de saberse, podría alterar el funcionamiento de este gobierno. 
 
    —Lo sé, Philip. Lo sé… 
 
    —Si alguien pretendiera sacar a la luz pública lo expuesto en ese diario, me imagino que querrían eliminarlo —vaticinó Philip. 
 
    —No me cabe ninguna duda. 
 
    Philip achicó la mirada y sus ojos se centraron en la otra orilla del estanque, como si allí se encontrara la respuesta para sus múltiples dudas. 
 
    —Se me ocurre algo —dijo, acto seguido. 
 
    Santiago lo miró, esperando sus siguientes palabras. 
 
    —Soy una persona a la que le gustan los retos —se sinceró Philip—. Por lo que voy a pasar a un diario todo lo que te ha ocurrido, no omitiendo nada. Después, iré arrancando sus hojas y las iré enviando a mi periódico. 
 
    Santiago negó con la cabeza. 
 
    —¡Ni se te ocurra! —enfatizó, después— ¡Te juegas la vida! 
 
    La mirada de Philip acuñó firmeza. 
 
    —Lo haré enviando cartas sin remite, en donde iré guardando cada hoja escrita. Nadie sabrá quién las envía. Además, utilizaré recortes de periódico para formar las palabras. Por supuesto, que no usaré mi letra para escribir. 
 
    Santiago, aun así, no las tenía todas consigo. 
 
    —No sé, Philip —dijo—. Te arriesgas demasiado. 
 
    —Mañana empezaré con ello —sentenció Philip—. Nunca he estado tan seguro de algo como ahora mismo. 
 
    —Y crees que en el periódico darán credibilidad a unas hojas que no se sabe quién las manda —apuntó Santiago—. Además: esto tendría que pasar antes de que entierren a Marilyn, porque si fuera después, nadie podría ver quién está dentro del ataúd. 
 
    Philip se quedó dubitativo. 
 
    —Me imagino que el cadáver que quieren hacer pasar por el de Marilyn estará en el depósito de cadáveres —apuntó, acto seguido. 
 
    —Pienso que sí —le respondió Santiago.  
 
    A Philip se le alegró la mirada. 
 
    —Pues, ya sé a dónde iremos esta noche —dijo con cierto aire de misterio encerrado en sus palabras. 
 
    Santiago frunció la frente. 
 
    —¿A dónde? —demandó a continuación. 
 
    A Philip se le dibujó una sonrisa maliciosa en el rostro. 
 
    —Al depósito de cadáveres —afirmó. 
 
    —¡¿Qué dices?! —exclamó Santiago. 
 
    —Así saldremos de dudas en torno a quién está allí depositada. 
 
    —¿Y cómo pretendes entrar sin que nadie se entere? 
 
    Philip lo meditó.  
 
    —Tengo un buen amigo en otro periódico —le aclaró finalmente— que sabe cómo engatusar a los vigilantes, y ya lo ha hecho en más de una ocasión: dos botellas de whisky obran milagros. 
 
    El que ahora se quedó pensativo fue Santiago. 
 
    —Nos vemos en el depósito a las doce —dijo Philip y Santiago dudó. 
 
    —¡Venga, hombre! —le aleccionó Philip— ¡Hazlo por tu Marilyn! 
 
    Fue escuchar aquello y Santiago reaccionó. 
 
    —De acuerdo —dijo—: ¡allí estaré! 
 
    —Espera a que tu familia se quede dormida y vas para allá. Yo haré lo mismo. 
 
    Se retiraban del estanque, cuando Philip dejó caer estas últimas palabras: 
 
    —Si no es Marilyn la que está en el depósito de cadáveres, tendremos la noticia del siglo. 
 
    Fueron hacia la salida, pero ya sin hablar. 
 
    Santiago con el pensamiento de que lo que harían sería demasiado peligroso y Philip soñando con dar a la luz aquella farsa. 
 
    Pero ¿realmente sabían en dónde se estaban metiendo? 
 
    ¿Habrían sopesado la importancia de lo que querían descubrir? 
 
    ¿O qué poder o poderes estarían, quizás, detrás de aquella argucia, si es que finalmente se descubría que lo había sido? 
 
    Una batalla claramente desigual… 
 
    De ratones contra leones. 
 
    Pero, es que la valentía, a veces, asesina al sentido común. 
 
    La madrugada sería, pues, un canto al peligro. 
 
    La improvisada decisión tomada por dos jóvenes que pretendían ser valientes… 
 
    O dos jóvenes, sin el sentido común necesario, para entender que abrían, al dar ese paso, una especial y mortífera Caja de Pandora. 
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    Helen llegó al hotel elegido: un emblemático establecimiento, el Riu Plaza España, un edificio reformado de cuatro estrellas que, además contaba con aparcamiento privado y piscina, situado en el centro histórico de la capital, en plena calle de Gran Vía.  
 
    Ya en su habitación, la 501, intentó relajarse. Estaba cansada. No en balde habían sido demasiadas situaciones extremas las vividas, pero, por fin, había logrado deshacerse de parte de las joyas, porque las había dejado a buen recaudo, esperando un más que suculento beneficio.  
 
    Se asomó a la ventana: vio la Plaza de España con las estatuas de Don Quijote y Sancho Panza, con sus fuentes y jardines. A su izquierda, la arteria principal de la Gran Vía que ascendía hasta la Plaza de Callao. Frente a los jardines de la Plaza de España, la visión del Palacio Real que la llevó a épocas pasadas, en donde el lujo y el esplendor fueron señas inequívocas de un tiempo en donde el buen gusto priorizó, aunque ella, ahora, no tuviera nada que envidiar a aquel momento de la Historia. 
 
    Se retiró de la ventana y fue al aseo. Ya allí, se desnudó y pasó a la ducha. 
 
    Poco después, terminaba de secarse el cabello con una de las toallas del baño.  
 
    El equipaje de mano descansaba sobre la colcha de la cama. 
 
    La luz del exterior entraba a través de la ventana y esa claridad le bastaba para no tener que encender otra luz. 
 
    Se acomodó en la cama y se fue peinando con parsimonia —ya no tenía prisas— con un cepillo cogido de la bolsa. 
 
    Decidió almorzar en la habitación, pues estaba harta de convivir con la gente, porque hasta aquel momento, ese había sido su modus vivendi para pasar desapercibida. Sabía que el puto griego la tendría en su especial punto de mira, pero, por ello, deseaba estar algunas horas tranquila. Al anochecer, decidiría qué dirección tomar, qué nuevo punto de destino al que tendría que ir, pero, ahora, lo único que deseaba era tumbarse en la cama y, tras comer algo, descansar, en la más amplia acepción de la palabra.  
 
    Así que, descolgó el teléfono y, tras hablar con la recepción, pidió que le sirvieran el menú del día en la habitación, sin haber mirado cuál era, pues le daba lo mismo. 
 
    Fue hacia la puerta y la abrió ligeramente, para que no la interrumpieran mientras seguía cepillándose el cabello. 
 
    Momentos antes, en la calle, en el aparcamiento público de la Plaza de España, un vehículo de color blanco aparcaba y de él salía un sujeto de unos cuarenta años, fornido, de cabeza rapada y barba poblada, que llevaba dos pendientes dorados en las orejas. Un individuo que la había estado siguiendo a lo largo de la mañana. Un hombre que salió del aparcamiento y enfiló hacia el hotel Riu Plaza de España.  
 
    Ya dentro, fue hacia el área del salón-comedor y, ya allí, inspeccionó el lugar a fondo.  
 
    Las mesas se iban ocupando poco a poco debido a la hora: las manecillas de un reloj circular de pared estaban a punto de llegar a las dos y cuarto. Observó el flujo de camareros que entraban y salían por la puerta que daba a la cocina.  
 
    Tras un tiempo, se decidió y la franqueó. Dentro del área de restauración, intentó que su rostro quedara poco visible, por lo que hundió la cabeza en el pecho. Los camareros estaban pendientes de sus respectivos pedidos, igual que los cocineros, por lo que al sujeto no le fue difícil hacerse con uno de los delantales que estaban sin utilizar y, tras guardárselo por debajo de la ropa, salió de allí. Pasaba por el área de la recepción, cuando escuchó al empleado atender una llamada y, tras colgar el teléfono, dirigirse, igualmente y por la misma vía, al área de la cocina, ordenando que se sirviera el menú del día a la habitación 501.  
 
    Con sagacidad entendió, que quien pidiera un menú para ser degustado en la propia habitación, era alguien que o estaba muy cansado o no tenía ganas de mezclarse con otras personas, y esos datos, tras ser analizados, le llevaron a tomar una decisión, por si estaba en lo cierto.  
 
    Derivó hacia los ascensores y, tras subirse en uno de ellos, pulsó la quinta planta. En el ascensor iban tres personas más, pero ninguna se bajó en la planta pulsada. 
 
    Al salir del ascensor se orientó hacia su izquierda y fue leyendo los números que correspondían a las distintas habitaciones, deteniéndose en la 501. 
 
    Sacó el delantal, en donde iba consignado el nombre del hotel, y se lo puso por encima de su ropa.  
 
    Miró a un lado y a otro del pasillo y, tras comprobar que no había nadie, tocó en la puerta de la habitación. 
 
    —¡Pase! —dijo una voz femenina. 
 
    El individuo desplazó la puerta y después la cerró. 
 
    La joven que visualizó estaba de espaldas. Se congratuló por haber hecho caso a su intuición. Supo que era ella. Avanzó con sigilo y, ya a su lado, sacó una navaja del bolsillo de la cazadora, habilitada bajo el delantal. 
 
    Helen, en apariencia distraída, había estado muy pendiente de la persona que había entrado en la habitación, porque no había escuchado el característico sonido del arrastre de un carrito. Tampoco le había contestado quien fuera, por ello, se alertó. Tensó los músculos y calculó los tiempos. Solo así pudo evitar, que la persona que se hallaba situada a su espalda le clavara la navaja a la altura del corazón. Y lo evitó, porque se apartó de la cama con rapidez, mientras el sujeto aterrizaba sobre la colcha, fallando, por lo tanto, en el ataque. 
 
    Helen se hizo con el equipaje de mano, sacó la pistola y apuntó al individuo, que en ese instante se giraba para iniciar un nuevo ataque. 
 
    Al verse encañonado, se quedó quieto. 
 
    —¡Tira la navaja al suelo! —le gritó Helen al hombre. 
 
    El desconocido se mostró reticente a hacerlo. 
 
    Helen echó el percutor de la pistola hacia atrás y le apuntó nuevamente. 
 
    —¡He dicho que la tires, joder! 
 
    El sujeto al final así lo hizo y el arma cayó sobre la alfombra, junto al lecho. 
 
    —¡Dale una patada y envíamela! 
 
    El individuo la miró con cara de pocos amigos, pero se la mandó. 
 
    —¡Date la vuelta y tírate al suelo! 
 
    El hombre resopló. 
 
    —¡Venga, coño, hazlo! 
 
    Helen tensó el brazo y la pistola con ello. 
 
    El desconocido volvió a hacer lo que Helen le pidió. 
 
    Ella se le acercó, pero guardando una prudente distancia. 
 
    —¿Te envía el puto viejo, verdad? 
 
    El sujeto no le contestó. 
 
    —¡Habla, si no quieres que te meta una bala en tu jodida y asquerosa cabeza! 
 
    —¡¿No sé qué quieres?! 
 
    Al recibir aquella contestación, Helen fue junto a él y le colocó la pistola en la sien. 
 
    —¡Habla! 
 
    El sujeto se aprovechó de la cercanía y echó el cuerpo hacia atrás con violencia, desestabilizando a Helen que cayó al suelo, perdiendo la pistola en la caída. A continuación, el individuo se posicionó sobre ella y fue apretándole la garganta. La pistola se había quedado relativamente cerca de ella, pero Helen no podía moverse. 
 
    Alguien tocó en la puerta de la habitación, y eso provocó que el desconocido aflojara la presión ejercida sobre el cuello de Helen, que pudo así desplazar una mano haciéndose con la pistola, tras lo cual apuntó al individuo, que entonces se detuvo.  
 
    Quien fuera, volvió a tocar en la puerta. 
 
    —¡Servicio de camareros! —dijo, acto seguido, la persona que estaba al otro lado de la puerta. 
 
    Con un movimiento de la pistola, Helen obligó al sujeto a retirarse de ella.  
 
    Helen se incorporó y se dirigió al camarero: 
 
    —¡Gracias! —dijo— ¡Deje ahí el carrito, que ya lo paso yo!  
 
    —¡De acuerdo! 
 
    El camarero se retiró y Helen se ocupó del problema que tenía en la habitación. 
 
    —¡Vaya al aseo! —su voz no llevaba sintonías de debilidad, sino de todo lo contrario, por lo que el hombre hizo lo que le pedía, y mientras lo hacía, Helen se alejaba de él. 
 
    —¡Métase en la ducha y dese la vuelta! 
 
    El individuo siguió sus instrucciones, mientras Helen derivaba hacia la puerta del aseo. 
 
    —¡Abra el grifo del agua caliente! 
 
    El sujeto dudó. 
 
    —¡Ábrala, coño! 
 
    Finalmente, el desconocido lo hizo. El agua cayó sobre su cabeza y al poco empezó a quemarse. 
 
    Semejante estado de desorientación fue aprovechado por Helen quien, tras aproximársele, le golpeó en la nuca con la culata de la pistola. El individuo cayó al suelo y se golpeó en la cabeza con la placa de mármol de la ducha, quedándose sin conocimiento. Un hilillo de sangre brotó de su cabeza uniéndose al agua de la ducha.  
 
    Helen entendió que aquel animal ya no sería peligroso, así que fue junto a él y cerró el grifo.  
 
    El vapor producido por la alta temperatura del agua se extendía por el aseo e incluso alcanzaba al resto de la habitación. Helen se agachó y le tomó el pulso. Comprobó que estaba muerto. 
 
    El suelo del baño se había encharcado. 
 
    Helen se apresuró, cogió varias toallas y las fue tirando al suelo. Después, se entretuvo en ir secándolo. 
 
    Concluida la tarea, dilucidó el plan a seguir.  
 
    Obró en consecuencia: abrió la puerta de la habitación y se hizo con el carrito que pasó al interior. 
 
    Se sentó en una silla que estaba colocada frente a la cama y junto a una mesita, y allí dejó la bandeja con la comida servida. 
 
    Almorzó con tranquilidad, pues estaba acostumbrada a lidiar con la muerte, y tenerla tan cerca no le supuso ningún malestar. 
 
    Después, sacó el carrito de la habitación: ya vendrían a por él. 
 
    Más tarde, hizo lo que deseaba hacer: descansar. 
 
    Echó las cortinas, puso el móvil en modo vibración sobre una de las mesitas de noche y se tumbó, cubriéndose únicamente con la colcha. 
 
    Durmió despreocupadamente. 
 
      
 
    La despertó el sonido de un móvil, que no era el suyo. 
 
    Miró su reloj, y comprobó que eran cerca de las nueve de la noche. Había dormido cuatro horas.  
 
    Se incorporó y buscó el móvil que seguía sonando. Lo encontró en un bolsillo del pantalón del individuo. Lo sacó con dificultad, extrañándose de que funcionara todavía. 
 
    Al intentar ver quién llamaba, el móvil dejó de sonar.  
 
    Terminó de secarlo con la única toalla que se había librado de la limpieza del aseo. 
 
    Al pronto, se concretó un mensaje de whatsapp en la pantallita del aparato. Lo leyó: 
 
      
 
    “¿Acabaste con la zorra?” 
 
      
 
    Al instante, supo quién lo enviaba. No podía ser otro. Y como era luchadora, en vez de contestarle diciéndole que sí, que de seguro el viejo se lo habría tragado, pensando que ese mensaje se lo devolvía su sicario, eligió seguir en el frente de batalla, de ahí, que le contestara diciéndole: 
 
      
 
    “¡No, viejo impotente, la zorra sigue viva y bien viva!” “¡Quien ya no está tan vivo, es uno de los lobos de tu mierda de manada!” 
 
      
 
    Lanzó el mensaje.  
 
    A continuación, se miró en el espejo del baño. Su mirada seguía conservando el punto de agresividad que siempre tuvo, ese toque especial que le hacía salir indemne de cualquier situación de peligro que pudiera envolverla. 
 
    Cogió el equipaje de mano y echó un último vistazo al cadáver del aseo. 
 
    —“Ciao, baby” —dijo—: ¡Púdrete en los infiernos! 
 
    Salió de la habitación y cerró la puerta. El carrito ya no estaba allí. 
 
    Bajó por el ascensor y llegó a la recepción. Dijo que no había cogido nada de la neverita alojada en la estancia, pero que quería pagar, tanto el día de alojamiento como el almuerzo consumido, volviendo a alegar que le había surgido un imprevisto y tenía que salir de Madrid con urgencia. Pagó en efectivo, como siempre lo hacía. 
 
    Se desplazó al aparcamiento del hotel, se montó en su vehículo y salió de allí con la intención de dejar lo antes posible la capital de España, porque más pronto que tarde descubrirían el cadáver de aquel asesino, y su rostro, el de ella y, una vez más, sería buscado por todo el estamento policial.  
 
    Ya en la autopista, camino de tierras portuguesas, se dijo que tenía que cambiar de vehículo, y eso haría en cuanto pudiera, porque no debía dejar ningún rastro. 
 
    La noche la cubrió con su manto de oscuridad, pero, ella, dentro del automóvil y guiada por sus faros no le tenía ningún miedo, pues, más bien era una compañera ideal para poner tierra de por medio entre ella y el viejo magnate griego.  
 
    Continuaba, por lo tanto, ese viaje de ir a ninguna parte. 
 
    Pero ella entendía así la vida. 
 
    Liberarse de todo y de todos. 
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Riviera Francesa 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    El móvil de Elián Papadopoulos sonó una única vez, mientras terminaba de hacer varios largos en la piscina, pues el tiempo todavía se lo permitía.  
 
    La bonanza de aquel incipiente otoño se hacía notar adelantando la más que probable sequía, pues la climatología parecía haber pactado con la lluvia para que se mantuviera ausente. 
 
    Elián salió de la piscina y se enfundó en un albornoz que había dejado con anterioridad sobre una de las tumbonas. Se secó las manos con una toalla y cogió el móvil. Miró el mensaje recibido. El gesto de su cara cambió de improviso. No daba crédito a lo que leía, pero, así era; una vez más, aquella ladrona se había salido con la suya y, una vez más y para su desgracia, la persona que él había enviado había muerto, y ya eran varias. Estaba convencido que se enfrentaba a una persona peligrosa, aunque él, al principio, no le diera semejante crédito, pero las circunstancias le habían hecho cambiar de opinión. 
 
    La noche acogía protagonismo, y las luces de las viviendas que se iban encendiendo abajo, en la bahía, ofrecían una panorámica hermosa, mediante aquel juego de luz y oscuridad.  
 
    Haces del color del mercurio se reflejaban, al mismo tiempo, en aquel mar que, igualmente, se distinguía desde la mansión. Destellos derivados de la luna que, mediante tal efecto, mostraba a la vez su elegancia y poderío, pero nada de aquello parecía calmar el ánimo del millonario griego, porque en su cerebro solo existía la imagen de una víbora con cuerpo de mujer. 
 
    Salió del área del jardín y pasó al salón. Cerró la puerta y fue hacia la lampara de pie dándole luz. Pensativo, derivó hacia la licorera haciéndose con una copa a la que añadió dos dedos de su mejor coñac. Se proyectó hacia su sillón y se sentó en él. Saboreó el exquisito y caro brandy.  
 
    Había demorado la cena, por el baño en la piscina, pero se le habían quitado las ganas de probar algo. 
 
    Su hija no estaba en el domicilio, porque había quedado con unos amigos para cenar.  
 
    Las dos personas que estaban en la mansión eran su ama de llaves y él. 
 
    Prolongó las piernas y dilucidó un nuevo plan a seguir.  
 
    Entendió que Helen habría salido ya de Madrid, pues era recurrente en ello.  
 
    Sabía de su estrategia de cambiar constantemente de lugar para no ser localizada. 
 
    La pregunta que se hacía era dilucidar hacia dónde se dirigiría ahora.  
 
    ¡Maldita perra! —pensó casi en voz alta. 
 
    Tendría dos opciones a barajar: una, regresar a territorio francés y otra, ir hacia tierras portuguesas. La primero la rechazó casi de inmediato, pues entendió que no querría meterse en la boca del lobo. Optó, pues, por la segunda, por lo que creyó conveniente enviar un nuevo mensaje a todos sus secuaces, advirtiéndoles del probable nuevo destino de la ladrona.  
 
    Imaginó, que a la mañana siguiente volvería a ver a ese inspector de policía tan inepto, que llegaría para comunicarle que en Madrid había habido una nueva víctima, imputable, le diría que era algo evidente, a Helen, cosa que él ya sabía mucho antes que él.  
 
    Pero ¿qué otra cosa podía hacer? —se cuestionó. 
 
    Ya no tenía edad para ir de un lugar a otro como si de un perro sabueso se tratara.  
 
    La vida se le había ido trabajando y no le debía nada a nadie, solo a su sagacidad a la hora de emprender cualquier tipo de negocio que pensara podría serle rentable. 
 
    Inteligencia más trabajo igual a logro: ese era su dogma de fe. 
 
    Las joyas sustraídas las tenía aseguradas, pero le dolía que le hubieran robado reliquias que pertenecieron a una mujer que amó desde niño, aunque tal amor no trascendiera. Habían pasado tantos años desde su muerte, pero para él seguía viva. La tenía en cuadros, en objetos, en perfumes, prácticamente toda la mansión olía a ella, porque él quería que así fuera. 
 
    El rostro de Helen llegó nuevamente a su pensamiento, puede que, porque su cerebro asimilara el rostro de la actriz con el de la ladrona, porque ciertas similitudes tenían, y ese acercamiento, le llevó a recordar una noche en que volvió a recuperar al hombre que siempre fue. 
 
    La lívido de aquel momento lo removió por dentro, dudando entonces entre seguir dando órdenes para la eliminación de la bella rumana o, por el contrario, abortar aquella indicación, pero, podía más el ansia de venganza que la posible recuperación de aquellos tesoros que tanto significaban para él, y en esa duda andaba, inclinándose, quizás, por la muerte de tan vil reptil. 
 
    Dejó la copa de coñac sobre la mesita cercana y cogió el móvil. 
 
    Buscó un número y pulsó un botoncito. 
 
    Le contestaron, y él pronunció el nombre de una mujer. 
 
    Colgaron. 
 
    Solo quedaba esperar. 
 
    Aurora, como siempre, apareció en el momento indicado en el salón. 
 
    Elián le pidió la cena y ella se retiró a la cocina para preparársela. 
 
    Nuevamente cogió la copa y en su garganta volcó las últimas gotas del exquisito licor. 
 
    En breve llegaría una mujer, y él cerraría los ojos mientras jugaba con ella, consiguiendo de ese modo que aquel cuerpo y aquel rostro fuera el de Marilyn y, a su vez, que aquel cuerpo y aquel rostro fuera el de Helen. 
 
    Y, por increíble que pudiera parecer, su deseo era un deseo doble, una combinación explosiva y trágica a la vez de muerte y sexo.  
 
    Así entendía él a Helen: como el pecado y la carne unidos. 
 
    Se levantó y fue hacia su dormitorio a través de las escaleras. Debía cambiarse para estar en consonancia con lo que llegaría a continuación. 
 
    La carne o lo material, vendría con la cena. 
 
    Y el pecado o lo espiritual, con el acto de amar. 
 
    Tener dinero le daba la oportunidad de follar con mujeres de alto standing que difícilmente serían accesibles para personas con un menor poder adquisitivo. 
 
    Y la mujer que llegaría en breve, le ayudaría a potenciar su siempre cuestionada gallardía. 
 
    Nada mejor que un buen polvo para contrarrestar la impotencia de no poder hacer algo más, en la complicada tarea de buscar y eliminar a toda una hija de puta. 
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Riviera Francesa 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Horas antes… 
 
      
 
    Fabrice Dupont cerró el móvil y se quedó pensativo. 
 
    Su mujer seguía mirándolo sin saber si debía hablarle o no, porque estaba acostumbrada a que cuando su marido se ponía a calibrar, mejor era no interrumpirlo. 
 
    Fabrice derivó hacia su sillón en donde se sentó. Todavía seguía bajo los efluvios de la conversación mantenida, que le había hecho aislarse de casi todo, hasta de la compañía de su mujer, que aprovechó aquel estado de ensimismamiento para recoger las cosas que estaban sobre la mesa y llevarlas a la cocina.  
 
    Ya habría un momento para preguntar a su esposo. 
 
    Fabrice cogió una pipa que estaba situada sobre la cercana mesita, la llenó de tabaco y la prendió con un mechero, habilitado en el mismo lugar. 
 
    Después, expulsó el humo por la nariz y este se fue extendiendo por el salón. 
 
    Estuvo así un tiempo. 
 
      
 
    Había pasado casi una hora y Fabrice seguía en la misma posición. La pipa, ya apagada, y el silencio dominándolo todo.  
 
    Fue entonces, cuando Carol apareció nuevamente en el salón, tras haber limpiado y ordenado lo utilizado durante el almuerzo. 
 
    Comprobó que su marido seguía centrado en sus pensamientos, por lo que fue hacia el otro sillón, situado en ángulo y muy cerca del que ocupaba su marido, y allí se sentó. Cogió una madeja de lana y con la ayuda de dos agujas la fue enhebrando. 
 
    Fabrice salió de su mundo particular y vio a su mujer. 
 
    —El contacto que tengo en España me informó —dijo— que el escritor se trae algo entre manos. 
 
    Carol lo miró con extrañeza, pero, antes de preguntarle, prefirió que fuera él quien le siguiera contando lo sucedido. 
 
    —Me ha dicho —prosiguió Fabrice hablando— que se reunió con un periodista y que iba con dos mujeres, una de ellas, por lo visto, una adolescente. 
 
    Carol seguía hilando la madeja. 
 
    —Mira, cariño: desde que me enteré, de nuevo gracias a mi contacto, que el tal, ¿cómo se llama?, ah, sí, que el tal Hugo Pedraza buscaba información sobre ciertas joyas adquiridas mediante subastas y que pertenecieron a la actriz Marilyn Monroe, no he dejado de pensar, que ese individuo pueda tener algún tipo de relación con el robo de las joyas de Elián Papadopoulos, porque, qué casualidad, que sea coincidente dicho robo con las pesquisas mantenidas por este buen señor. 
 
    Carol se había colocado unas gafas para ver con mayor precisión el trabajo que hacía, y en el momento que su marido se detuvo, lo observó por encima de ellas.  
 
    —Desde el día que estuvo en la galería de arte, no han dejado de reunirse en el domicilio de uno de sus hijos, por lo visto un piso alquilado que utiliza con cierta frecuencia, aunque todavía no sepamos muy bien para qué. 
 
    Fabrice hizo una pausa en su monólogo. 
 
    ¿Te apetece un té, querido? —le preguntó Carol. 
 
    —Sí, y te lo agradezco, amor. 
 
    Carol dejó la madeja junto a las agujas, se levantó y fue hacia la cocina. 
 
    Poco después, regresó con una bandeja que colocó sobre la mesita. Le dio una taza a su marido y la otra viajó con ella hacia su sillón, donde volvió a sentarse. Observó a su esposo que seguía pensativo. 
 
    —A lo mejor —cuestionó Fabrice en voz alta— existe determinada conexión entre la joven ladrona y este grupito que reside en Madrid. 
 
    Dicho esto, asintió. 
 
    Se llevó la taza de té a los labios y lo bebió con calma. La infusión humeaba. Carol, frente a él, no dejaba de mirarlo, mientras degustaba, igualmente, el exquisito brebaje. 
 
    —¿Qué piensas de todo esto, palomita? —preguntó Fabrice a su mujer, quien arrugó la frente y dejó la taza en el platito, igualmente sobre la mesita. 
 
    —Yo no tengo tan claro que pueda existir algo en común entre unos y otra, tal y como tú lo ves. 
 
    Fabrice se extrañó de la respuesta de su compañera sentimental. 
 
    —¿Por qué? —le demandó. 
 
    Carol analizó lo que diría a continuación: 
 
    —Me has ido pormenorizando —Carol expuso su hipótesis— de los pasos dados por ese tal Hugo Pedraza, y me pregunto: ¿puede un escritor de poca monta hacerse con unas joyas que valen un dineral? Creo que no. Habría que buscar otros motivos, que hicieran que este escritor se interesara por objetos tan valiosos. 
 
    Tras escuchar a su mujer, Fabrice asintió. 
 
    —Creo que tienes razón —afirmó—. Pues, sabes una cosa, voy a ir a visitarlo. 
 
    Quien ahora acogió un gesto de sorpresa fue Carol. 
 
    —Informaré a mis superiores, y cuando tenga todo listo salgo para Madrid. 
 
    La mirada de Carol se cargó de interrogantes. 
 
    —¿Estás seguro? —demandó. 
 
    —Sí, cariño, pero no iré solo. Voy a pedir que me acompañe el mejor policía que tengo, el bueno de Bastián.  
 
    Carol asintió. 
 
    —Eso me parece mejor —dijo mientras soltaba un corto suspiro. 
 
    Ambos se callaron. 
 
    Varios de los objetos inanimados allí presentes los acompañaban: la pipa; las tazas de té; las agujas; la madeja de lana, así como los cada vez más tibios haces de luz procedentes del exterior, en representación de lo animado. 
 
    Fabrice tuvo la sensación, de que la historia de ese suceso que le ocupaba se iba hilando, o mejor decir complicando, puede que como los hilos de la madeja que intentaba elaborar su amada Carol que, de momento, solo eran un amasijo de lana. 
 
    Madrid sería su próximo punto de llegada. 
 
    Entretanto, le indicaría a su contacto que no dejara de seguir al sospechoso escritor. 
 
    Fabrice Dupont ignoraba que, horas después, recibiría otra llamada de su agente en España, comunicándole la noticia de una nueva muerte, achacada, probablemente, a la ladrona de joyas llamada Helen, cosa de la que pudo enterarse gracias a las noticias lanzadas a eso de las diez de la noche, tanto en la radio como en la televisión. 
 
    Pero, ahora y en aquel preciso instante, lo único que le preocupaba a Fabrice Dupont era la inmediatez de su viaje. 
 
    Nada más que eso. 
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Madrid 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Sobre las nueve de la noche… 
 
      
 
    La precipitación no suele llevar a ninguna parte. De ahí, que poco pudieran averiguar sobre lo anotado en el papelito del pintalabios. 
 
    La hora prefijada llegó y Rebeca no tuvo más remedio que dejar a un lado lo que estaba dilucidando, con todo su pesar. 
 
    Se retiró de la mesa y fue hacia la puerta del piso. 
 
    Hugo la acompañó. 
 
    Antes de despedirse, Hugo le comentó que seguiría intentando descifrar aquel misterioso papel y ella asintió. 
 
    Tras quedarse solo, Hugo retornó a la mesa junto a su nieta, que seguía enfrascada en la laboriosa tarea de desentrañar todo aquel enigma. 
 
    —¿Has conseguido entender algo? —le preguntó Hugo a Noa. 
 
    Noa levantó la mirada y observó a su abuelo. 
 
    —No —dijo con resignación. Además, me empieza a doler la cabeza. 
 
    Hugo esbozó una sonrisa. 
 
    —Vete a casa —le sugirió—. Descansa, que mañana tienes instituto.  
 
    Noa se frotó los ojos y se levantó. Fue hacia el sofá, en donde había dejado su carpeta con algunos de los libros de aquel curso y la cogió. Bostezó. 
 
    —¿Tienes algún examen, Noa? 
 
    —Sí, abuelo, de “Mates”. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —Mañana, abuelo. 
 
    —¡¡Noa!! ¿Eso no puede ser? 
 
    —Abuelo: ya se me dan mejor, y no es como otras materias que tienes que empollar mucho, aquí casi todo es por deducción. 
 
    —¡Anda! ¡Anda! Ya me dirás que nota te ponen. 
 
    —Un diez, abuelo. Ya lo verás. 
 
    Noa se le acercó y le dio un beso en la frente, que consiguió relajarle. 
 
    —¿Te vas a quedar más tiempo aquí, abuelo? 
 
    —Sí, cariño: voy a seguir un rato más. A ver si soy capaz de averiguar algo sobre este embrollo. 
 
    Noa derivó hacia la puerta y allí se paró. 
 
    —Déjale una fotografía tuya a la abuela —dijo la adolescente. 
 
    Hugo la miró no entendiendo qué quería decirle. 
 
    —Es que te ve menos que al hombre invisible, ya sabes, el de las películas. 
 
    —¡Anda! ¡Lárgate, que me tienes contento! 
 
    Noa le envió una sonrisa, abrió la puerta y salió del piso.  
 
    Cuando la puerta se cerró, Hugo hincó los codos en la mesa y se llevó las manos a la frente, centrando la mirada en lo que estaba expuesto en la fotografía de Noa y que él había derivado a su móvil. 
 
    El 12305 era evidente que correspondía al número de la vivienda en donde Marilyn Monroe murió. Hugo había estudiado su vida a fondo para escribir la novela EL DIARIO ROJO, y ese dato era irrefutable. 
 
    Las palabras “CURSUM PERFICIO. Mi viaje no termina aquí”, anotadas en el papelito adquirían un sentido completamente diferente a su verdadero significado, porque en el papel se hacía hincapié a un viaje no terminado, cuando esas dos palabras se referían a un viaje concluso. 
 
    La frase de: “Nunca se puede saber todo de una persona”, indicaba que hay algo que puede escaparse de la realidad que circulaba en torno a la personalidad de la actriz, pero ¿qué? 
 
    El signo de Géminis representaba al intelecto y a la comunicación, y pertenecía al elemento aire, regido por Mercurio. Derivado hacia la mujer, las hacía ser sensuales y creativas, pero también volubles. Indudablemente, al ser un signo equivalente a gemelos, aportaría un carácter doble, contradictorio y bastante complejo. Marilyn, nacida un uno de junio, aunaba muchos de aquellos estereotipos, pero, ciñéndose al papelito de marras, ¿qué habría querido decir quien lo escribió, quizás que podrían existir dos diarios, o dos Marilyn —cosa de locos— o, a lo mejor, dos lápices de labios. ¿Quién sabía? 
 
    Hugo no dejaba de intentar racionalizar cada cosa que leía, sin darse cuenta de que la hora avanzaba de forma inexorable. 
 
    Niágara Falls eran las Cataratas de Niágara y ahí, en ese punto, Hugo se iba mentalmente al dibujo del ejemplar de su novela, en concreto a aquellos ojos velados que le había trazado aquel extraño anciano, pero ¿por qué?, ¿qué cometido tenían en todo ese asunto? 
 
    Finalmente, unas coordenadas geográficas: 37º 55´ 55´´ N. 
 
    Estaba anotada una latitud, así era, pero faltaba una longitud, para saber el lugar exacto al que se referían. 
 
    Todo aquel asunto le estaba empezando a levantar una jaqueca. 
 
    Se incorporó, estiró la espalda y se acercó a la ventana. 
 
    La noche era luminosa: podía verse el manto de estrellas y la luna embelleciéndolo todo.  
 
    Su mirada aterrizó en la calle: los veladores estaban vacíos. Dos o tres personas pasaban por las cercanías del inmueble. 
 
    Miró su reloj: eran cerca de las once. 
 
    Dos horas habían pasado sin que se hubiera dado cuenta de ello. 
 
    Cogió el móvil y habló con Patricia, diciéndole que se le había hecho tarde y se quedaba allí para seguir escribiendo. Ella le indicó que comiera algo y le preguntó por Noa. Él le puso al corriente de cómo iba con los estudios, intentando suavizar el tema, para que no se le volviera en su contra, en cuanto al tiempo aprovechado en las supuestas clases de apoyo. Tras cerrar el móvil, pensó en Rebeca, pero al instante se la quitó de la cabeza. Su mirada regresó a la calle, visualizando los vehículos estacionados frente al edificio. Entonces… 
 
    ¡Zas! 
 
    Volvió a ver el maldito automóvil blanco y a su vez a su misterioso conductor, que fumaba un cigarrillo, teniendo la ventanilla del coche bajada unos dos dedos. 
 
    Se apartó con brusquedad de la ventana. 
 
    Nuevamente se intranquilizó y nuevamente se le agolparon en el subconsciente el montón de interrogantes que le llegaban cuando se daba cuenta de que le vigilaban. 
 
    No era algo que le gustara, menos aún que se acostumbrara a ello, porque la sensación que ahora mismo tenía no se la deseaba a nadie. 
 
    De improviso, escuchó un sonido cerca de la puerta del piso. Reaccionó mal, y sin analizar qué sucedía, fue hacia la cocina y se hizo con un cuchillo. Con él ya en la mano avanzó muy despacio hacia la puerta. Entonces, visualizó una cuartilla en el suelo. Extrañado, no la cogió, sino que se pegó a la puerta, intentando escuchar un nuevo sonido, pero ahora todo estaba en calma. Observó por la mirilla sin distinguir nada, toda vez que ya no había luz en el pasillo. Respiró aliviado, aunque no del todo. Ahora sí que se agachó, cogió la nota y la leyó: 
 
    “¿Y si la palabra Géminis quisiera referirse a que, quizás, haya dos lápices de labios en vez de uno solo? Ya sabes: gemelos. Medítalo. Buenas noches. Rebeca”. 
 
    Hugo se quedó pensativo tras leer la nota que Rebeca le había pasado por debajo de la puerta. 
 
    Apagó la luz del salón y se acercó a la ventana: allí seguía aquel sujeto dentro del automóvil. 
 
    Procuró analizar lo que le estaba ocurriendo: hasta ahora el seguimiento se limitaba a estar cerca de él, pero no iba más allá. 
 
    Sopesó que, quien fuera, se dejaba ver, y le importaba muy poco que tal cosa sucediera, o a lo mejor no era así.  
 
    Tenían en su poder algo que alentaba aquella persecución, pero no llegaba a dilucidar qué. Puede que todo empezara con la visita a la galería de arte y con las preguntas realizadas a Juan Beltrán. Sí, puede que todo derivara de aquello, pero ¿por qué? ¿Qué habían movido que había levantado semejante polvareda? ¿Preguntar, quizás, por quién había comprado determinadas joyas, centrándolo finalmente en el millonario griego? ¿Él era quien agitaba los hilos del acoso al que se veía sometido? Y de ser así, ¿qué motivo tenía para ello? Noa había descubierto un misterioso papel que iba enrollado dentro del lápiz de labios que Marilyn usó en una de sus películas, y que era propiedad del magnate, pero: ¿lo que tenía anotado propiciaba que le siguieran ahora? ¿Pensaba, a lo mejor, el tal Elián Papadopoulos que ellos habían estado implicados en el robo del mencionado pintalabios?, porque era claro, que el lápiz de labios que Noa tuvo en su poder, durante unos minutos, era el susodicho pintalabios. Y para terminar de enredar todavía más aquel complicado puzle, Rebeca ofrecía una nueva salida a toda aquella irracionalidad. ¿Dos pintalabios iguales? ¿Géminis? ¿Gemelos? ¿Por qué no? Porque no pensar que la solución de tal galimatías podría llegar mediante el hallazgo de un nuevo lápiz de labios. Puede que tuviera otro papelito en su interior, semejante al que iba enrollado en el otro. Y de tenerlo, quizás, podrían dar con otro grupo de palabras que esclarecerían y, ya y de manera definitiva, todo aquel super lío. Si tenían una latitud, pero faltaba una longitud, podría darse el caso de que un nuevo papel les ofreciera los datos que restaban para así localizar el lugar geográfico en donde podría resolverse el gran enigma que les ocupaba. 
 
    ¡Puf! 
 
    Ya no podía con el dolor de cabeza que se le había instalado. 
 
    Fue hacia la cocina y, ya allí, se hizo con una caja de aspirinas efervescentes que cogió del cajoncito de uno de los muebles. Volcó una en un vaso con agua. Se dirigió hacia el salón, que seguía sin luz, y se sentó en su sillón. Se tomó hasta el último trago de lo contenido en el vaso. 
 
    Ignoró el vehículo aparcado, igualmente a su conductor, así como a todo lo relacionado con aquel enrevesado asunto. 
 
    Cerró los ojos e intentó descansar. 
 
    Pidió que se le quitara el redoble de tambores que su cabeza albergaba. 
 
    La noche avanzó, con él ya dormido en el sillón.  
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    A pesar de que fuera medianoche la temperatura era placentera, motivado, quizás, por el viento cálido procedente del desierto de Mojave que alcanzaba de lleno a la ciudad de Los Ángeles.  
 
    Santiago y Philip llegaron puntualmente a la cita. Las calles de la ciudad estaban en calma, apenas si pasaba y, de vez en cuando, algún vehículo por su cercanía.  
 
    La inmensa mayoría de los habitantes descansaba, cosa que a ellos les convenía. 
 
    El Palacio de Justicia de Los Ángeles, ubicado en pleno centro de la ciudad, les mostraba su sobria fachada. 
 
    A partir de ahí, la misión a desarrollar sería acceder al depósito de cadáveres que se encontraba en el sótano de dicho Palacio.  
 
    El periodista con el que Philip había quedado, de momento no llegaba, por lo que empezaban a impacientarse, dado que aquella zona solía tener vigilancia policial. Por ello, se habían situado bajo unos eucaliptos gum, emplazados cerca del Palacio, intentando pasar desapercibidos. 
 
    Tras quince minutos de espera, visualizaron a un sujeto de mediana edad, fuerte complexión y estatura mediana, que iba hacia su encuentro. 
 
    Philip tranquilizó a Santiago diciéndole que era la persona que esperaban. 
 
    Finalmente, el individuo llegó a su altura. Llevaba una cámara al hombro y en su mano derecha una bolsa de plástico. 
 
    —¡Hola, Philip! —dijo— Siento el pequeño retraso, pero es que me costó un mundo que el niño se durmiera. 
 
    Los dos amigos se miraron con perplejidad. 
 
    —Es el cuarto —les aclaró— y la verdad es que ya no esperábamos más hijos, pero, si ha venido, bendecido sea. 
 
    Philip y Santiago esbozaron una sonrisa. 
 
    —Andrew —dijo Philip—, te presento a mi amigo Santiago. 
 
    —Encantado —respondió el periodista—. Bueno: ¡Vamos al lío! 
 
    Fueron hacia el Palacio y según se acercaban al organismo oficial, Andrew preguntó a Philip: 
 
    —Ya me contarás que motiva todo esto, porque vengo a echarte un cable, tal y como me lo pediste, pero no sé qué te traes entre manos. 
 
    Philip asintió, y ese gesto fue el preámbulo de lo que diría a continuación: 
 
    —Nunca lo hablé contigo —dijo— pero mi amigo Santiago y yo conocimos a Marilyn cuando éramos dos niños. Santiago siempre se sintió atraído por ella, tanto que se enamoró. 
 
    Philip exponía a Andrew el motivo por el que estaban allí, y este no dejaba de asombrarse. Cada vez estaban más cerca del Palacio de Justicia. 
 
    —Ahora, tras haber fallecido —Philip siguió contando a Andrew aquel compendio de verdades y mentiras— y antes de que la entierren, quiere despedirse de ella, de ahí, que te haya pedido el favor de que nos ayudes. 
 
    Tras escuchar a Philip, Andrew asintió, aunque no se le marchó del rostro un gesto de complejidad. 
 
    —Mira, Philip, esto lo voy a hacer más por tu padre que por ti. Le debo ya unas cuantas, porque siempre me cobra de menos en los arreglos que me hace en el automóvil. Así que ya lo sabes… 
 
    Philip le agradeció aquel gesto hacia su padre con una mirada cargada de afecto. 
 
    —Las fotografías que hoy tome —puntualizó Andrew— me las voy a quedar. Hablaré con la revista Life para ver si creen conveniente publicarlas, pero, tengo serias dudas, dado que lo que vamos a hacer está prohibido.  
 
    Philip asintió, mientras Santiago, que todavía no había hablado, seguía al lado de su amigo, mientras llegaban frente a la puerta del Palacio de Justicia.  
 
    La noche seguía siendo raramente silenciosa. 
 
    —Yo traigo también mi cámara —apuntó Philip. 
 
    Andrew reflexionó lo escuchado y dijo: 
 
    —Una cosa has de tener muy clara: las fotos que hagas serán para ti. No tendrán salida. ¿Ok? 
 
    —Claro: no te preocupes. 
 
    Andrew estaba al tanto de que, en el Palacio de Justicia, dentro del área dedicada al depósito de cadáveres, había tres médicos forenses que trabajaban a jornada completa, pero que en aquella hora estarían en sus domicilios, así como cuatro técnicos de laboratorio y varios ayudantes judiciales. Lo importante, lo verdaderamente importante para ellos era que, la única persona que se hallaba dentro del edificio en aquellos instantes era un vigilante de seguridad al que Andrew conocía. Y eso les bastaba. 
 
    Tras tocar en la puerta aguardaron. No tardó el vigilante en llegar y, tras visualizar a Andrew, les abrió.  
 
    —¡Hola, Matthews! —dijo expresivamente Andrew. 
 
    —¿Qué te trae por aquí a estas horas? —demandó el agente de seguridad, mientras miraba a los dos jóvenes que le acompañaban. 
 
    Andrew se le acercó, separándose de Santiago y de Philip, y algo le dijo en el oído. 
 
    El vigilante achicó la mirada y de nuevo la dirigió hacia los dos amigos, mientras escuchaba lo que el periodista le decía. 
 
    Andrew se separó de él y Matthews tuvo un momento de duda. 
 
    Andrew pasó la mano a la bolsa de plástico que llevaba consigo y sacó dos botellas de whisky que ofreció al vigilante, que al observarlas sonrió. 
 
    —¡Cómo sabes ganarte las cosas, eh, granuja! —exclamó Matthews. 
 
    Tras decir esto, miró a un lado y a otro de la calle e igualmente hacia la zona de los vehículos aparcados que estaba relativamente cerca del Palacio de Justicia y, tras comprobar que nadie los veía, asintió. 
 
    —¡Os doy diez minutos, ni uno más! —explicitó con seriedad el vigilante. 
 
    Así fue, como accedieron al interior del organismo oficial. 
 
    Caminaron, siempre por detrás del vigilante, por un largo pasillo, mientras él les guiaba con la luz de su linterna.  
 
    Tras bajar por unas escaleras, llegaron al depósito de cadáveres, que se encontraba en el sótano. Matthews se detuvo frente a su puerta. Sacó un juego de llaves y la abrió con una de ellas.  
 
    —¡Diez minutos! ¿OK? —dijo Matthews con gravedad. 
 
    —Gracias, colega —contestó Andrew. 
 
    —¡Las botellas! —exigió Matthews y extendió la mano. 
 
    Andrew sonrió y le entregó la bolsa con el whisky dentro. 
 
    El vigilante se alejó, dejándolos en soledad. 
 
    —Matthews me ha dicho que Marilyn Monroe está en el nicho treinta y tres—les aclaró Andrew. 
 
    Franquearon la entrada al depósito, comprobando su dejadez: la humedad era la protagonista en todas las paredes de aquel habitáculo; incluso vieron alguna que otra rata según transitaban por el mismo. Andrew sabía que aquel lugar tenía muy mala fama, pues se habían dado casos de necrofilia, así como de sobornos para alterar la causa de las muertes, igual que robos y corrupción. 
 
    Buscaban el número treinta y tres, siendo Santiago, según lo iban haciendo, el más afectado.  
 
    Finalmente, dieron con él. 
 
    Andrew fue quien lo abrió: contenía un cadáver con una etiqueta colocada en el dedo gordo del pie izquierdo, con el número 81128 consignado en él. 
 
    Philip cogió su cámara, una Rolleiflex, que le había prestado otro compañero de profesión, y se dispuso a fotografiar el cadáver allí contenido. 
 
    Santiago, por su parte, deseaba y no deseaba mirar, a pesar de que estuviera al tanto de que el cadáver que visualizarían no sería el de su amada Marilyn, pero, aun así, se mostraba reticente a hacerlo. 
 
    Andrew llevó hacia fuera el compartimento metálico en donde estaba depositado aquel cuerpo sin vida. El mismo estaba cubierto con una sábana. El frío que lo envolvía disfrazaba aquel hedor a muerte. Retiró la sábana y aquel cuerpo desnudo, lleno de cicatrices tras haber pasado por la correspondiente autopsia, quedó visible para los ojos de las tres personas que lo miraban. 
 
    Tanto Andrew como Philip comenzaron a hacer un sinfín de fotografías, acercándose o retirándose del cadáver, según el ángulo que desearan tomar. El habitáculo del depósito se iluminó por los flases. Andrew tomó cinco rollos y tres de ellos pensó en remitirlos a la revista Life, los otros dos se quedarían con él y ya les buscaría acomodo en una caja fuerte. Era, pensó, todo un seguro de vida. 
 
    Santiago, situado por detrás de los dos periodistas, intentaba racionalizar lo que veía y, aunque lo que visualizaba era el rostro de Marilyn, sabía y, además a ciencia cierta, que no era el de ella.  
 
    Los diez minutos pasaron y empezaron a escucharse los pasos de Matthews que iba hacia su encuentro. 
 
    Andrew y Philip dejaron de fotografiar aquel cuerpo yacente.  
 
    Santiago lo aprovechó para acercársele y, tras comprobar que Andrew estaba distraído, ocupado en cerrar el estuche de la cámara, volvió a tocar aquel rostro, percibiendo la textura de la cera. Con un movimiento de la cabeza, que pasó desapercibido para Andrew, instó a Philip a que hiciera lo mismo, y este así lo hizo, dándose cuenta de que aquel rostro era artificial, creado con cera. Tampoco se enteró Andrew de la maniobra que Philip realizó. 
 
    Matthews apareció en el umbral de la puerta del depósito, cuando eran las cero horas y cuarenta y cinco minutos de aquel siete de agosto. 
 
    —¡Señores —dijo—: llega la hora de irse! 
 
    Fueron hacia la salida y, ya y en el exterior, se pararon frente a la puerta del Palacio de Justicia. 
 
    —Bueno, Matthews —dijo Andrew—: hoy has hecho una obra de caridad y este muchacho podrá dormir ya tranquilo. 
 
    —Ya… 
 
    —No te lo bebas todo —le argumentó Andrew a su amigo con ironía— que tienes que seguir con tu guardia. 
 
    —¡Qué te den, cabrón! —le contestó Matthews— La próxima vez te pediré tres botellas. 
 
    Andrew soltó una carcajada y se fue alejando del establecimiento oficial, igual que lo hicieron Santiago y Philip, mientras Matthews cerraba la puerta del Palacio de Justicia. 
 
    —Bueno —dijo Andrew—: aquí nos separamos. 
 
    —Gracias por haberme hecho este gran favor —comentó Philip. 
 
    —Más bien se lo he hecho a tu padre, que no se te olvide. ¡Ah!, otra cosa: yo no he estado aquí con vosotros. ¿OK? Si por algún motivo, dentro de un tiempo, alguien dice que yo pasé al depósito de cadáveres e hice una serie de fotografías del cuerpo sin vida de Marilyn Monroe, lo negaré siempre. Si, por otro lado, mi revista decide que salgan a la luz las fotos que acabo de hacer, no diré que estuve acompañado por vosotros, y yo seré quien recoja el suculento premio por semejante reportaje fotográfico. ¿Queda claro? 
 
    —¡Por supuesto! —respondió Philip. 
 
    Andrew se separó de los dos amigos, pero antes de alejarse del todo, camino de donde tuviera aparcado su vehículo, les habló:  
 
    —El romanticismo es bonito —dijo, dirigiéndose a Santiago— pero no se lleva demasiado, porque te aleja de la realidad. Espero que hayas podido despedirte de esa pobre infortunada y que su recuerdo no te haga olvidar que tienes que vivir, porque ella, por desgracia, ya no puede hacerlo. Lo dicho —ahora se dirigió a Philip—: dale recuerdos a tu padre y dile que me debe una, bueno, mejor no le digas nada, no sea que te diga que yo le debo varias. 
 
    Andrew se alejó definitivamente de ellos. 
 
    Santiago y Philip fueron hacia el lugar en donde habían ocultado sus bicicletas, que estaban debidamente camufladas entre los arbustos que embellecían una determinada calle, cercana al Palacio de Justicia. 
 
    Avivaron el paso y, ya allí, intercambiaron algunas palabras. 
 
    —¿Viste la máscara de cera que esa mujer llevaba en el rostro? —fue Santiago quien efectuó la pregunta. 
 
    —Sí —contestó Philip—. Todo esto es demencial. Estoy deseando revelar las fotos. 
 
    —Me las tienes que enseñar. 
 
    —Claro. 
 
    La luz de las farolas de la calle en donde estaban se reflejaba en sus rostros, haciéndoles parecer entes espectrales, ante la palidez que mostraban. 
 
    —Ahora me entretendré en revelar algunas de ellas. 
 
    —¿Tienes un sitio para ello? 
 
    —Mi padre lo tiene que, por suerte, es un entusiasta de la Fotografía, y ha habilitado un cuartito para desarrollar su gran afición. 
 
    —Ya. ¿Enviarás esas notas a tu periódico? 
 
    Philip lo meditó. 
 
    —Sí —contestó finalmente—: todo esto es un amaño, una farsa que se ha hecho no sé con qué extraños motivos, pero esa ha de ser nuestra tarea, descubrirlos. 
 
    Santiago asintió y dijo: 
 
    —Sigo diciéndote que es peligroso. 
 
    —Lo sé… pero, te insisto, podemos tener la primicia más importante de los últimos tiempos. 
 
    —Sí. Así es, pero no deja de ser muy peligroso el lugar a dónde quieres llegar. 
 
    —La vida, en sí misma, es una sucesión de riesgos. 
 
    Santiago reprimió un suspiro. 
 
    La noche avanzaba y ellos debían volver a sus viviendas familiares. 
 
    Se montaron en las bicicletas y pedalearon. 
 
    Poco a poco se fueron alejando de las inmediaciones del Palacio de Justicia, así como del sucio, húmedo y pestilente depósito de cadáveres, y mientras lo hacían, cada uno de ellos llevaba una idea prendida en el subconsciente, aunque ambos tuvieran como núcleo principal, la muerte de la actriz de Hollywood, Marilyn Monroe, bueno, mejor decir, la supuesta muerte de la diva de Hollywood. 
 
    Las calles les fueron escoltando hacia sus lugares de residencia y, siempre y situada en lo más alto del firmamento, la luna, que seguía enviando poca claridad, al estar en su fase creciente. 
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    Santiago llegó a su dormitorio realmente cansado. 
 
    Su familia, por suerte para él, dormía.  
 
    A la mañana siguiente tendría que volver a mentirles, pero esta vez y por lo menos, había llegado antes al domicilio paterno.  
 
    Con su puerta ya cerrada, se dirigió hacia la cama en donde se tumbó. 
 
    Apagó la luz de la lamparita situada sobre su mesita de noche. Miró por la ventana que estaba abierta: la noche era estrellada, aunque hacía calor. 
 
    No podía conciliar el sueño: demasiadas vivencias las desarrolladas. 
 
    Había dejado la bicicleta prestada por su amigo Philip en el vestíbulo de la casa. Pensó que Philip ya estaría, igualmente, dentro de la vivienda de su familia y, puede que, a lo mejor, con idéntico insomnio al suyo. 
 
    Le llegaron pensamientos que anidaban dentro de su subconsciente, como si aquel momento especial le trajera otras situaciones, igualmente especiales, que permanecían como aletargadas en su, ahora, atormentado espíritu.  
 
    Se dio cuenta de que su amigo Philip estaba junto a él en casi todas. 
 
    Se recorre un camino y se piensa que la vía tomada pertenece a uno mismo, pero, a veces, ese trayecto discurre paralelo a otro que va en idéntica posición y aunque nunca se cruzan, siguen discurriendo a la vez y en el mismo sentido. 
 
    Ese era el caso de su amigo Philip. Nadie le entendió mejor y nadie le protegió mejor. Era su escudo y su lanza. 
 
    Quiso o intentó analizar quince años de una vida: los pasados junto a Philip. Su amistad emergió siendo un niño. Él le ayudó a superar esa etapa de su existencia en la que se sintió como un islote perdido en medio de un enorme océano. Con Philip ya no tuvo miedo a enfrentarse con la dificultad de la convivencia con otros niños. Crecieron y se hicieron adolescentes y siempre, siempre, bajo la tutela de aquel niño irlandés que pareció adoptarlo, como si hubiera sido su hermano. Juntos vivieron la sensación única de querer compartir, aunque solo fuera por pequeños instantes, momentos de la vida de una mujer que les dejó una huella imborrable. Santiago se preguntaba, por qué había sentido aquel estado de enamoramiento hacia aquella muñeca de rostro tan bello, pero no supo responderse. Quizás fuera lo que esa mujer era por dentro que poco o nada tenía que ver con lo que exteriorizaba. Esa sensibilidad llevada a flor de piel que se reflejaba en su mirada, en sus ademanes, en su elegancia y, también y para su desgracia, en su inestabilidad emocional. 
 
    Sabía que ella era un ser tremendamente solitario, aunque casi siempre estuviera rodeada por personas. Su infancia la marcó a fuego, así como las malas elecciones en sus matrimonios. Se dejó llevar por el brillo de dos personalidades, una considerada como uno de los deportistas más famosos y otra, un genio de la Literatura, y en ambas ocasiones, tal brillo fue efímero. Santiago pensaba que normalmente aquellas luces brillaban más hacia fuera que hacia el interior.  
 
    Las heridas sufridas van dejando huella, pues no desaparecen, por más que se deseen olvidar, y esas cicatrices laceran el ánimo, hasta sumergirlo en un abismo del que es muy difícil salir. 
 
    No había sido una única vez en la que estuvo junto a su amada, tampoco ni dos ni tres, fueron muchas más las ocasiones en las que pudo sentir aquella mirada angelical en sus ojos, o el cálido roce de unos labios en sus mejillas.  
 
    Con el paso de los años se fueron haciendo mayores, pero la distancia no se perdió, solo varió su frecuencia, porque la profesión de su Marilyn abortaba cualquier intento de poder verla, aunque fueran aquellos escasos minutos en donde volvía a renacer. 
 
    La mayoría de las ocasiones le acompañaba su amigo Philip que también disfrutaba de aquellos instantes de gloria.  
 
    A veces, estuvieron en momentos importantes de la actriz, como, por ejemplo, en la noche del quince de septiembre de mil novecientos cincuenta y cuatro, cuando, ubicados en la avenida Lexington, de New York, que congregó a más de cinco mil personas, vieron como la falda de su vestido blanco, diseñado por William Travilla, volaba merced al aire que emergía de una de las rejillas de ventilación del metro, consiguiendo que se le viera la ropa interior, aunque ella se hubiera puesto dos braguitas para proteger su intimidad. Se necesitó de una ayuda extra en forma de ventilador, para que el vestido volara todavía más, y se hicieron catorce tomas de aquel momento, aunque después y, ya en el estudio de Los Ángeles, se efectuaran unas cuantas más, para completar aquella toma que se inmortalizó en el mundo del Cine, de la película llamada en castellano, “La tentación vive en el piso de arriba”. Ellos pudieron desplazarse y vivir en primera persona aquel acto, gracias a un vecino de Philip que, estando al tanto de aquel evento y sabiendo la hora y el lugar en donde se desarrollaría, habló con los padres de los dos muchachos y, tras encontrar su aprobación, allá que se fueron los tres en una camioneta, aunque tuvieron que emplear casi dos días, para llegar a tiempo a tan inmortal secuencia. 
 
    Entre la multitud estaba el segundo marido de la actriz, a quien no le gustó la demostración de parte de la anatomía de su mujer. Un italiano que se sintió avergonzado en el hotel en donde se hospedaba junto a Marilyn, y que pagó ese revés, golpeando a su musa. Nadie se enteró de como subieron a la última planta del hotel Lexington, situado en el 511 de la Avenida Lexington con la 48 y, como, ya allí, accedieron a la suite en donde se hospedaban la actriz y el deportista; ni tampoco de como llamaron a la puerta de la habitación. Santiago recordó la expresión de ira del deportista, cuando vio a los dos muchachos situados frente a él, que lo miraban con odio y como, tras observarlos, bajó la mirada al suelo, mientras ellos visualizaban a Marilyn sollozando, tendida en el suelo enmoquetado de la habitación.  
 
    Esa imagen, la de ella en el suelo, todavía le dolía profundamente, porque si en aquel momento él hubiera sido un hombre, y no un adolescente de catorce años, habría ido contra aquel violento sujeto y, tras haberlo derribado, lo habría molido a palos. 
 
    Los recuerdos, así era, volaban en su pensamiento e iban de aquí para allá como si de un extraño pájaro se tratara. 
 
    Un día muy especial también para ellos, fue cuando la actriz les invitó a pasar a su apartamento estudio situado en el Beverly Carlton Hotel, en pleno Beverly Hills, donde se sorprendieron al visualizar como el techo y una de las paredes estaban pintadas en un tono blanco marfileño, mientras que en otras predominaban los grises y los burdeos. En la habitación había una cama sin patas ni cabecero, porque Marilyn, y eso a ellos les hacía mucha gracia, tenía miedo de caerse durante sus pesadillas nocturnas. Vieron un gran espejo en la puerta de un armario y por encima de él, la actriz había colocado un letrero con la palabra NUNC (AHORA). 
 
    Y, como no, aquellas veladas en el restaurante Romanoff´s donde acudían las estrellas de aquel Hollywood variopinto y donde se sentían un poco fuera de lugar, aunque Marilyn los animara a sentarse para que compartieran con ella ese delicioso soufflé de chocolate.  
 
    Para concertar todos aquellos encuentros, Marilyn se valía de James Haspiel, a quien sí veía con frecuencia, y este se lo trasladaba a otro amigo que finalmente contactaba con Santiago y Philip.  
 
    De Marilyn sabían que no le agradaba tomar el sol; que no solía almorzar y que ella misma se preparaba la cena con carne de cordero o hígados aderezados con zanahorias. También, que le gustaba realizar algún tipo de ejercicio físico e incluso que corría por las calles de su urbanización. 
 
    La amistad profunda se basa en los pequeños momentos, no necesariamente en la continuidad, y ellos se consideraban amigos de Marilyn, pensando que ella los veía de idéntica manera. 
 
    Nadie estaba al tanto de que ella tenía a dos muchachos a los que les contaba sus pequeñas o grandes tristezas, porque nadie se lo hubiera creído. Era cierto que tenía sus propios psicoanalistas, pero quienes más y mejor la ayudaban, eran dos adolescentes que se iban haciendo cada vez más mayores, y que la escuchaban sin pestañear cuando se reunía con ellos.  
 
    Marilyn les decía, con cierta amargura, que era la hija de un padre desconocido y de una madre esquizofrénica, así como la nieta de una mujer que quiso asfixiarla cuando apenas era un bebé. 
 
    Los recuerdos y las emociones, todo lo que le removiera por dentro, se agolpaba en su cabeza como furiosos corceles que no dejaran de galopar, produciéndole desasosiego, y eso no facilitaba conciliar el sueño, pero, como hacerlo, si no sabía qué le había pasado a su gran amor.  
 
    Philip, su entrañable amigo Philip, se había ido quedando con las particularidades de cada encuentro mantenido con Marilyn, y después lo pasaba a un diario, anotando sus impresiones.  
 
    Lo que pensara, lo que pusiera en ese diario, lo desconocía Santiago. Y ese diario o diarios iban cogiendo volumen con el paso de los meses, con el discurrir de los años. 
 
    A veces, deseaba que su amigo se los dejara ver, más que nada para comprobar qué decía sobre Marilyn, pero nunca se lo dijo, por cuanto era algo demasiado personal.  
 
    Revivía ahora aquellos momentos, cuando hacía muy pocas horas había estado en un depósito de cadáveres, viendo un cuerpo sin vida, que no era el de Marilyn, aunque quisieran hacerlo pasar por el de ella. 
 
    Había visto sus uñas azuladas, así como su cuerpo del mismo color: la cianosis que llega con el envenenamiento producido por una ingesta abusiva de barbitúricos.  
 
    Mientras que su amigo y ese tal Andrew la fotografiaban, él se dedicaba a inspeccionar aquel cuerpo a fondo, observando varias contusiones, una de ellas situada en el costado izquierdo y de tamaño considerable, como si ese cuerpo hubiera recibido algún tipo de golpes. El cabello de la infortunada mostraba un tinte mal aplicado. Se veía un cuerpo exhausto, de alguna manera avejentado, de pechos pequeños e incluso llevaba una dentadura postiza, nada más alejado, por lo tanto, de la belleza de su Marilyn que, aunque hubiera sido la persona fallecida, jamás habría mostrado semejante decrepitud.  
 
    Se preguntó: ¿quién sería aquella desgraciada que había muerto por causa natural, aunque después la hubieran inyectado —eso presuponía, tirando de su sexto sentido, igual que de su racionalidad, aunque todavía no se hubiera oficializado— mediante una aguja hipodérmica, altas dosis de nembutal así como de hidrato de coral? 
 
    A veces, los pensamientos trasladan a lugares y a momentos que están dentro de uno.  
 
    Y eso le había sucedido a Santiago. 
 
    Quince años de su existencia trascurridos en apenas unas horas, durante ese periodo del día dedicado a descansar, pero que a él le había servido para darse cuenta de que la unión que había tenido con Marilyn nunca desaparecería, aunque no volviera ya a verla, pero de lo que sí estaba convencido, es de que haría todo lo posible para averiguar qué le pasó y, sobre todo, intentaría saber dónde estaba ahora.  
 
    Cerró los ojos y, con la madrugada ya avanzada, su cuerpo fue vencido por el cansancio, solo así pudo dormirse, pero en su sueño no descansaba, porque se veía peleando contra un ejército de personas muy influyentes, que habían hecho de una gran mentira un misterio insondable. Un misterio, la muerte de Marilyn, pero Philip y él lucharían contra aquel mundo de sombras, utilizando un diario o puede que dos para ello. El que él tenía bien escondido, y el que Philip llevaba escribiendo desde hacía varios años, reflejado, tanto en uno como en otro, lo que Marilyn sentía realmente. 
 
    A la mañana siguiente se llevaría aquel cuerpo a la funeraria. 
 
    Pero todavía quedaban varias horas para ello. 
 
    La muerte y la vida siempre unidas. 
 
    Y Santiago soñando con saber la verdad. 
 
    Quizás, en alguno de los dos diarios podría encontrarse. 
 
    Si es que tal verdad, era la auténtica verdad. 
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Brentwood 
 
      
 
    Madrugada del seis al siete de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Philip había volcado en su diario las vivencias de aquella noche tan especial. 
 
    Y, tal y como Santiago presuponía, tampoco podía conciliar el sueño. 
 
    En la vivienda reinaba el silencio más absoluto.  
 
    La luz de un flexo iluminaba el espacio en donde estaba, tumbado en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero y las piernas alargadas. 
 
    El diario estaba situado junto a él, abierto boca abajo y por la última hoja escrita. 
 
    La última hora la había dedicado a recortar letras de los periódicos que había cogido de uno de los brazos del sillón de su padre, ubicado en el salón, lugar en donde solía dejarlos tras haberlos leído. Las letras, tras formar frases determinadas, las había ido pegando en una cuartilla en blanco. 
 
    La frase creada decía: 
 
      
 
    “Las abejas elaboran cera. Con la cera se realizan máscaras. Las máscaras, a veces, ocultan la verdad.” 
 
      
 
    Dobló la cuartilla en cuatro partes y la metió en un sobre, poniendo las señas del periódico en donde trabajaba, dirigiéndolo a la atención del director y, claro, sin remite. 
 
    Se le ocurrió firmar con un nombre falso, para terminar de rematar semejante argucia, y al pie de la nota inventó uno. Puso: “Jack Quinn” 
 
    A la mañana siguiente echaría la carta en el buzón del periódico e igualmente buscaría un hueco para intentar revelar las fotografías que hizo en el depósito de cadáveres, por supuesto, sin que sus padres se enterasen. Ya vería como hacerlo.  
 
    Satisfecho, intentó relajarse. 
 
    Estaba contento de cómo había terminado enfocando su vida. Su ilusión, la ilusión de toda su existencia se hizo finalmente realidad y consiguió trabajar en un periódico de tirada nacional: Los Ángeles Times era su principio y su final como periodista, e igual que como incipiente escritor. Tenía su cometido dentro del área dedicada a grandes personalidades y a temas de Sociedad, en donde se movía como pez en el agua. 
 
    Despuntaba ya desde niño, tal y como se lo dijera su amigo Elián, del que no había vuelto a saber nada. 
 
    Recorría las calles intentando dar con la primicia adecuada. Merodeaba por lugares olfateando lo que después debería destacar, siempre al acecho, siempre con diligencia. 
 
    Por las tardes, seguía echando una mano en el taller de su padre, en donde se ganaba un sobresueldo. A sus veintidós años no le iban demasiado mal las cosas.  
 
    Su mirada se centró en la estantería que tenía frente a la cama y, ya allí, en uno de los cajones que estaba cerrado con llave. Ahí guardaba sus diarios, escritos desde la temprana edad de los siete años. Quince años de pasar todo lo vivido en ellos, claro, lo que mereciera la pena contar. Para él eran su pequeño o gran tesoro, que nadie leería jamás, porque dentro iban sus más íntimos pensamientos, lo que no debería saberse. 
 
    Hacía tiempo que había dejado de mirarse en los espejos, porque ya no necesitaba profundizar en ellos, para saber quién era. Ya lo sabía y estaba conforme con lo que era, aunque siguiera guardando para sí, su enorme y ya no monstruoso secreto. 
 
    Se había convertido en un joven de bellas facciones, casi perfectas, de ojos de mirada melosa, cabello revuelto y labios finos. Al observarlo, en seguida se sabía que era buena persona, porque así lo testificaban sus ojos, los que no engañan, porque lanzan hacia fuera lo que se es por dentro. 
 
    Había perdido la fragilidad física que de niño tuviera, y en él destacaban unos brazos musculosos, anclados en un torso fuerte y en una cintura reducida.  
 
    De ahí, que ya no necesitara de espejos para saber que era una persona atractiva, que provocaba admiración en muchas de las mujeres que lo conocían, pero él iba por otra dirección, que siempre ocultaba, pues seguía provocándole un marcado nerviosismo, cuando sus ojos se centraban en una apuesta silueta masculina. 
 
    Sintió la necesidad de ojear sus diarios, por lo que se levantó de la cama y fue hacia la estantería. Se hizo con la llave que guardaba dentro de la cajita de música que su madre le regaló cuando cumplió los siete años, y con ella abrió el cajoncito del mueble. 
 
    Visualizó los diarios allí guardados, más de treinta, que estaban etiquetados con sus fechas correspondientes. Todos de color rojo. Los sacó, y con ellos fue hacia la cama en donde los dejó. Pasó al lecho por el otro lado y, tras tumbarse, colocó la espalda en el cabecero. 
 
    Suspiró.  
 
    Entendió, que dentro de aquellos diarios estaba buena parte de su existencia. Lo que sintió; lo que expresó; lo que no dijo y se guardó, así como sus temores e ilusiones. Lo que le engrandeció, lo que le redujo a cenizas. Lo que normalmente se habla por medio del subconsciente y no se exterioriza.  
 
    Los ojeó durante un tiempo, a veces sonriendo, a veces apenándose. Se dio cuenta del paso de los años en la manera de escribir. Percibió su ingenuidad cuando apenas era un chiquillo. Lo que le dio importancia que ahora pasaría inadvertido. Lo pequeño que se sentía, aunque por dentro fuera un gigante. 
 
    Y siempre y en casi todos, su amigo Santiago. 
 
    A punto estuvo de que las lágrimas le afloraran, porque lo que sentía era algo que le movía el corazón encogiéndoselo. Nada causa más daño que lo que no se puede tener, cuando ese algo no es material, porque lo material puede pasar a un segundo plano, pero lo espiritual se agranda y eso duplica la pena. Cuántos abrazos no dados cobraron protagonismo en sus diarios, igual que los besos lanzados al aire; en definitiva, cuánto amor perdido en el camino. 
 
    Movió la cabeza, pues no quería dejarse atrapar por el mundo de las sombras, ese lugar habitado por seres que se alimentan de tristeza. 
 
    Siguió curioseando en los diarios: Marilyn, la novia eterna de Santiago, claro, para él, ocupaba también buena parte de aquel compendio de hojas escritas. 
 
    Era increíble la complicidad que él sentía con ella, debido a que, quizás, los dos eran almas demasiado sensibles para vivir en este mundo. 
 
    Marilyn poseía una risa contagiosa, extremadamente sensual. Cuando se maquillaba podría ser la mujer más bella del orbe y, aún sin maquillaje, era tremendamente natural. A veces, parecía una chiquilla y otras un animal demasiado dócil y herido. Pasaba de un estado de felicidad a otro de tristeza infinita, y esa bipolaridad la convertía en una persona demasiado vulnerable. La habría abrazado un sinfín de veces para tranquilizarla, para animarla, pero nunca se atrevió a hacerlo. Ella bebía con frecuencia, a veces más de la cuenta, y tomaba sedantes para soportar el egoísmo y la vanidad del mundo superfluo que la rodeaba. Actuaba constantemente, no ya cuando se metía en el personaje de determinada película, sino hasta en su propia vida, por lo menos eso pensaba él. Creía que Marilyn era tan inteligente que no se mostraba como realmente era, ni siquiera en su papel de Marilyn Monroe, menos aún en su otro papel de Norma Jean. Puede que nadie conociera a la verdadera Marilyn, a la verdadera Norma Jean. Puede que tan solo ella lo supiera, y a veces dudaba de que ella estuviera al tanto de su verdadera personalidad. 
 
    Era una mujer de arrebatos, de ahora sí y después puede que no, pero así era ella, seductora hasta la saciedad.  
 
    En ese navegar por el mar impetuoso de sus diarios, llegó a la tranquilidad del puerto de los dos últimos años escritos y, ahí sí que repasó, además a fondo, todo lo volcado. 
 
    Tras media hora de concienzudo seguimiento a cada palabra escrita en esos maravillosos apéndices de su existencia, se detuvo e intentó comprimir lo leído en su mente. 
 
    Era claro que Marilyn empezó siendo una modelo de rostro bello y espléndida figura, buscada por diferentes agencias publicitarias. 
 
    También lo era que al posar desnuda y salir en calendarios que terminaban en tiendas o en talleres, su fama siguió creciendo. 
 
    Pero lo que estaba muy claro era que, sin la promoción de aquel agente cinematográfico de Hollywood —aquel hombre de corta estatura que dejó a su mujer por ella— no habría logrado llegar a la base de la empinada montaña cuya cima cuesta tanto alcanzar, a la que se le llama fama. 
 
    Al morir de forma prematura aquel sujeto, Marilyn pensó que ahí terminaba su carrera cinematográfica, cuando apenas despuntaba. 
 
    Fue entonces y en aquel momento tan crucial, cuando Philip entendió que Marilyn fue adoptada, si pudiera decirse así, quedando bajo la tutela de un grupo de personas que la vieron como el producto ideal para enriquecerse. Ella ponía su cara; su cuerpo; su sensualidad; su elegancia; su voz; esa forma de mirar a la cámara que solo ella poseía, y ellos, por su parte, la ayudaban a escalar. 
 
    Philip creyó dilucidar que ese grupo bien pudo ser masón y, por lo tanto, ella pasaba a ser un miembro más de dicha sociedad.  
 
    En algunas fotografías, la actriz aparecía junto al número treinta y tres, como, por ejemplo, en alguna de las que le hicieron en Corea, cuando actuó delante de las tropas estadounidenses recaladas allí. Marilyn estaba subida en un tanque que tenía pintado dicho número en color blanco, o cuando se la fotografió junto a un calendario señalando el día treinta, y el mes que correspondía, que era el de marzo, por lo tanto, el tercero del año, así que treinta más tres, daba treinta y tres o, ahora, en su aparente final, ubicada en el depósito de cadáveres, había acabado dentro del compartimento treinta y tres.  
 
    Se había casado tres veces y tres veces se había divorciado. Otro treinta y tres. 
 
    Su nombre, Marilyn Monroe, estaba formado por dos M, tanto en el inicio del nombre, como en el principio del apellido, y esas M invertidas podrían tomarse por otros dos treses, por lo tanto, de nuevo el treinta y tres. 
 
    Marilyn estuvo relacionada sentimentalmente, era vox populi, con dos personas muy influyentes del país, que encontraban oposición en determinados grupos relacionados con la Mafia, que deseaban que pudiera salir a la luz pública algo que les pudiera comprometer ante la nación y, ahí, en ese punto, Philip pensaba que, a lo mejor, algo de todo aquello podría haberle salpicado a la bella actriz. 
 
    ¿Sería aquel extraño affaire una consecuencia de lo escrito por Marilyn en el diario que Santiago tenía ahora en su poder? 
 
    La noche se le estaba haciendo demasiado larga o puede que lo contrario, porque no dejaba de meditar sobre lo anotado en los diarios. 
 
    Repasó lo reflejado en otro de ellos, en cuanto a las dos últimas personas con las que estableció el vínculo del matrimonio, sopesando que, a lo mejor, aquellas dos uniones puede que fueran planificadas. Su segundo matrimonio con un deportista famoso, uno de los mejores jugadores de beisbol de todos los tiempos, pudo haberse concertado mediante citas prefabricadas para que así se conocieran, haciéndolo a través de amigos o conocidos comunes. Surgió el amor entre un deportista de élite y una actriz emergente de la industria del Cine, teniendo, tanto los periódicos como la radio y la televisión, suficiente carnaza para elaborar ríos de tinta escrita, así como un sinfín de programas dedicados a la prensa del corazón. Años más tarde puede que hicieran lo mismo, cuando uno de los dramaturgos más exitosos de la nación, once años mayor que Marilyn, se casó con la diva glamourosa. De nuevo un matrimonio muy especial que volvió a atraer la atención de muchas personas, y gracias a ello la fama y la popularidad del producto Marilyn Monroe fue creciendo, tanto o más que sus actuaciones en determinadas películas. 
 
    Por otro lado, Philip siguió repasando lo más importante anotado en los diarios: Marilyn siempre demostró una gran atracción hacia la Historia, no solo por la norteamericana, sino también por la europea. Leía libros sobre determinadas culturas, y una que le impresionó vivamente, fue la creada por la familia de los Medici, una poderosa e influyente dinastía de la época del Renacimiento, que residió en Florencia, durante los siglos XIV, XV y XVI. 
 
    Philip abanderaba la creencia de que el alma no muere cuando el cuerpo físico fallece y, por lo tanto, creía en la reencarnación, de ahí, que hubiera anotado en uno de sus diarios, que puede que Marilyn Monroe o Norma Jean, fuera la reencarnación de alguna de las bellas damas de aquella familia. 
 
    Tuvo que hacer un alto en tan particular seguimiento, pues le dolían los ojos y estaba muy cansado, así que cogió los diarios y los devolvió a su pequeña “caja fuerte”, que cerró con la llave que después pasó a la cajita de música, yendo ya hacia la cama como el naufrago que, subido a un resto de madera divisara la isla salvadora. Y así fue, pues tras echarse sobre el lecho se quedó dormido casi al instante, cuando el alba despuntaba en el horizonte, enviando neonatos rayos de luz que se colaban con timidez por la ventana de la habitación. 
 
    Puede que fuera en aquel instante, cuando ya dormido, su cuerpo astral o su alma se liberara, intentando viajar en el Tiempo, para comprobar si el alma de la Marilyn de ahora, anidaba en el cuerpo de alguna hermosa dama de la familia de los Medici, en aquella urbe universal llamada Florencia, que se hizo inmortal, tal y como ahora parecía suceder con la ya desaparecida, o por lo menos eso se hacía creer, Marilyn Monroe o Norma Jean, que así, dejando de manera tan prematura el escenario de la vida, pasaría a hacerse, igualmente, inmortal. 
 
    Puede…puede que fuera así. 
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Lisboa 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Helen llegó a la capital portuaria, inmersa dentro de aquel peregrinaje forzado que le hacía estar un día en un sitio y al siguiente en otro, pero estaba acostumbrada a ello, por lo que no perdía ese punto de atención especial, la que debía tener para saber moverse intentando no ser descubierta y, a la vez, poniendo el máximo cuidado para adelantarse a sus posibles perseguidores. 
 
    Era una permanente lucha a muerte la establecida, pero, hasta ahora, había salido indemne de los combates que había tenido que dirimir. 
 
    Lo primero que haría, sería deshacerse del coche que le había servido para escapar de los ataques del poderoso gigante griego. Ya lo había hecho con anterioridad, a veces explosionándolo, a veces dejándolo en alguna calle semi desierta, y esta vez no sería una excepción. 
 
    Buscó en el GPS del móvil la distribución de la ciudad a la que acababa de llegar, y en ella los concesionarios de automóviles más cercanos a la zona en donde estaba ahora.  
 
    Tras encontrarlo, derivó hacia uno de los barrios tangenciales de la ciudad, en donde dejó aparcado el automóvil. Se llevó la documentación del vehículo y en un lugar apartado sacó un mechero y la quemó. 
 
    Llegó al concesionario elegido y buscó otro vehículo que pasara desapercibido, pero que ofreciera un buen rendimiento, encontrándolo en un Peugeot 206 1.4 75 Xline de gasolina y de color azul, con una antigüedad de dieciséis años y con un precio de tres mil novecientos noventa euros. Pagó en metálico. Aportó una nueva identidad falsa mediante otro de sus pasaportes, y salió del concesionario dentro de su nuevo automóvil.  
 
    Esperó y deseó a la vez, que el anterior vehículo lo encontraran personas amantes de lo ajeno y que lo cogieran para desguazarlo, logrando con ello, que cualquier posible pista desapareciera, por lo menos, en lo tocante al coche utilizado por ella. 
 
    Una vez más, debería dar con un buen alojamiento en donde hospedarse y, una vez más, buscó esa ayuda extra en el móvil, dando con un establecimiento adecuado: el Hotel Avenida Palace fue el elegido, situado en el centro de la capital lisboeta, próximo al Barrio Alto y al Chiado. 
 
    Un edificio de estilo neoclásico con más de un siglo de historia, aunque completamente reformado, incluso con aparcamiento propio.  
 
    Le dieron la habitación 303. Ya en ella, se encontró en el interior de un espacio volcado a lo clásico, donde destacaba un estilo preciosista, derivado hacia todos y cada uno de los objetos allí contenidos.  
 
    Se sintió cómoda dentro de la estancia que la transportó hacia aquella maravillosa ciudad llamada Sucre, en donde vivió algunos años, alejada de cualquier peligro. Un lugar especial que se le quedó grabado en el pensamiento, pero no estaba en aquellas latitudes, sino en otras muy diferentes, en donde existía el riesgo, que llevaba siempre la misma dirección, la de ella. 
 
    Se asomó a la ventana: el día era cálido, unos veintidós grados de temperatura. La avenida que discurría junto al hotel era amplia y de dos direcciones. Destacaban varios edificios pintados en blanco con sus tejados de color marrón. Visualizaba, igualmente, un sinfín de casas ubicadas en la falda de una montaña que en su cima contaba con un castillo. Todo demasiado real para ser cierto, pero lo era. 
 
    Se apartó de la ventana y pasó al aseo. Se desnudó y se miró en el espejo: se gustó.  
 
    “La muñequita Marilyn”, como la llamaran de adolescente, era ya una mujer que mostraba la belleza y la sensualidad que antaño tuviera, la que fuera considerada la mujer más bella del mundo, la adorable, ingenua e insegura, Marilyn Monroe.  
 
    Tras la ducha, quiso maquillarse. Se agachó y abrió el equipaje de mano, de donde sacó un estuche con sus accesorios personales. Se retocó las pestañas, las cejas y dio algo de color a sus pálidas mejillas. Después se hizo con un pintalabios, pero cuando lo tenía ya en la mano, cambió de parecer, diciéndose que un tono más vivo le vendría mejor. Recordó que llevaba el lápiz de labios de Marilyn Monroe y se dijo: ¿por qué no? Lo cogió y lo observó, viendo, una vez más, la belleza y la originalidad del envoltorio: las piedrecitas preciosas formaban un arco iris y, ya y sin más dilación, subió la barrita de color rojo que lo contenía. Colocó los labios como si fuera a dar un beso y se aplicó la barrita en ellos, sintiendo su suavidad y, como si de un especial sortilegio se tratara, tuvo la sensación, aunque fuera por un instante, de que la verdadera Marilyn Monroe, la diva del Cine, la miraba desde el espejo, sintiendo fascinación por aquella muchacha que tanto le recordaba a ella misma y, se asustó, ella que nunca lo hacía, se asustó. El pintalabios se le resbaló y, aunque pudo cogerlo a tiempo, no impidió que la piececita que estaba algo suelta terminara cayendo al suelo. 
 
    Se sorprendió y se frustró al mismo tiempo, pensando que por su culpa se había roto aquel maravilloso lápiz de labios. Recogió la piececita, con la idea de recomponerlo, pero visualizó un papelito dentro del pintalabios.  
 
    Frunció la frente extrañada y fue hacia la cama. Se entretuvo intentando sacar el papel enrollado consiguiéndolo finalmente. 
 
    Lo desenrolló y leyó lo anotado. Al concluir, su cara adquirió un gesto de claro desconcierto. 
 
    ¡¿Qué coño era aquello?!, se dijo, ¿Qué significaba lo escrito en el papel? ¿Quién lo había puesto allí y con qué motivos? ¿Cuánto tiempo llevaría allí dentro? ¿Qué importancia tendría? Ahí, al formularse aquella pregunta, un fogonazo alertó su cerebro. Alzó la mirada y la dirigió hacia la lámpara del techo que estaba apagada, no porque tuviera relevancia, sino que la eligió para abstraerse y, mediante aquella abstracción, llegar al lugar en donde se vive bajo los parámetros de lo onírico. Una vez allí, la lucidez de su cerebro la llevó hacia una persona: ¡el puñetero Elián Papadopoulos!  
 
    ¿Estaría el viejo capullo al tanto de lo que iba dentro del lápiz de labios de Marilyn Monroe? ¿Podría ser ese el motivo de que la siguieran por todas partes? Y de ser así, ¿qué importancia tendría el papel de marras?  
 
    Tenía tiempo suficiente para seguir analizando lo transcrito en el papel enrollado. Después, almorzaría. 
 
    Dejó de ser una fugitiva para convertirse en la persona más deductiva de todo el planeta o por lo menos lo intentó. 
 
    Entretanto, los sicarios enviados por el millonario griego seguirían tras su pista rastreando cada ciudad o punto importante de Portugal, quizás, alguno de ellos finalmente la encontraría, pero eso a Helen no le importaba demasiado, por cuanto su pensamiento se hallaba centrado en el pintalabios y en el papel encontrado en su interior. 
 
    Tan solo en eso. 
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Riviera Francesa 
 
      
 
    Diecisiete de octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Aquella mañana, Elián Papadopoulos recibió una llamada en el móvil.  
 
    Apenas habían pasado unas cuantas horas desde que le comunicaran la muerte de uno de sus enlaces. 
 
    Quien le llamaba ahora era otra persona diferente a la que le adelantó aquella pérdida. 
 
    Elián escuchó lo que le decían con atención. 
 
    Al finalizar la llamada, se quedó con el móvil en la mano, mientras su mirada se proyectaba hacia la amplia cristalera del salón para observar el área de la piscina.  
 
    La claridad comenzaba a entrar en el salón en donde estaba ubicado. 
 
    Estuvo allí parado y en la misma posición un tiempo indefinido, como si lo que acababan de decirle le hubiera quitado cualquier tipo de reacción.  
 
    En la mansión imperaba el silencio. 
 
    Probablemente Aurora estaría inmersa en sus quehaceres diarios o bien limpiando alguna habitación o en la cocina dilucidando qué menú poner. Su hija seguiría dormida porque la oyó llegar a altas horas de la madrugada. Últimamente le costaba conciliar el sueño y como no quería tomar somníferos dormía a entrevelas, despertándose sobresaltado ante cualquier mínimo sonido. 
 
    Pareció salir de aquel letargo involuntario y fue hacia el sillón. Dejó el móvil sobre un brazo del mueble y asintió un par de veces. 
 
    Lisboa… 
 
    La joven ladrona estaba en Lisboa. 
 
    Se había cumplido la última predicción y Helen había terminado yendo a tierras portuguesas. 
 
    No dejaba de decirse, tras haber escuchado la última información, que ahora sí que podrían abatir a la escurridiza muchacha, pero lo que últimamente sopesaba, tras haber ido superando, si bien con dificultad, el ansia de acabar con ella, que si la mataran, se quedaría sin saber el destino final de las joyas robadas, si ya no estaban en su poder, y aquella duda, que oscilaba permanentemente como un diapasón en su voluntad, y que se le había vuelto a instalar en el cerebro, lo tenía sumido en un mar de interrogantes. 
 
    Tras meditarlo, entendió que debía proceder tal y como lo había pensado, así que, tras coger el móvil, lanzó un mensaje a todos sus contactos, priorizando que no debía matarse a la joven, sino hacerse con ella. Esperó que tal mensaje lo recibieran quienes debían recibirlo. 
 
    Él mismo se personaría en la capital portuguesa.  
 
    Eso lo decidió también sobre la marcha. 
 
    Quería estar presente a la hora de presionarla para que hablara. 
 
    Llamó a su agencia de viajes, la que siempre utilizaba, y les pidió que le reservaran plaza para el primer vuelo que saliera hacia Lisboa.  
 
    Tras cerrar el móvil, volvió a quedarse pensativo. 
 
    No se dio cuenta de cómo una persona se había enterado de la conversación que había mantenido con la agencia. 
 
    Una persona que se había quedado anclada por detrás de la puerta que daba al salón, que se encontraba abierta. 
 
    Una persona que sigilosamente retrocedió sobre sus pasos. 
 
    Una persona que llegó a la cocina. 
 
    Y una persona que, finalmente, cogió su móvil y, tras maniobrarlo, hizo una llamada. 
 
    Alguien contestó a esa llamada. 
 
    —El señor Papadopoulos prepara un viaje a Lisboa —susurró aquella persona—. Probablemente, en el primer vuelo de esta tarde o quizás en el de mañana a primera hora. 
 
    Tras decir esto, cerró el móvil. 
 
    Aurora desvió la mirada hacia la puerta de la cocina y comprobó que nadie la hubiera escuchado. 
 
    Dejó el móvil sobre la mesita emplazada junto a una de las paredes, y se puso a manipular los alimentos que utilizaría para preparar el almuerzo. 
 
    Poco después, el sonido de una olla a presión se hizo protagonista en la mañana. 
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Riviera Francesa 
 
      
 
    Diecisiete de octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Al escuchar a su agente, el inspector Fabrice Dupont sopesó qué camino tomar.  
 
    Esa noticia se unía con la que le pasó, a última hora de la noche anterior, su agente desplazado en Madrid, por lo que al unir las dos, era claro que debería variar la hoja de ruta a seguir. 
 
    Su idea de ir a Madrid para hablar con el escritor Hugo Pedraza pasaba ahora a un segundo plano, porque gracias a la persona que tenía infiltrada en la mansión del magnate griego, había podido enterarse, no ya de sus siguientes movimientos, sino también de dónde se encontraba quien le había robado las joyas al multimillonario, la ladrona internacional Elena Popescu. 
 
    Así que, habló con sus superiores y se apresuró para encontrar plaza en uno de los vuelos de las aerolíneas Tap Air Portugal 483, encontrándolo, tanto para él como para su subordinado, en uno que saldría a la mañana siguiente desde el aeropuerto Nice, situado como a unos veinte kilómetros de Montecarlo, a las once horas y cincuenta y cinco minutos de aquella misma mañana. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    A la mañana siguiente 
 
      
 
    Fabrice salió de su vivienda, se montó en su Nissan Patrol Gr SE, una auténtica reliquia que tenía desde hacía casi veinte años, pero que no cambiaría por ningún otro coche, y enfiló hacia la casa de su compañero de trayecto.  
 
    El vuelo hacia Lisboa duraría poco más de dos horas, pero llevaba un libro en la maleta, siempre un libro para cualquier vuelo que realizara. La novela “El misterioso caso de Styles”, escrita por Agatha Christie, le sumergiría en uno de sus personajes ficticios preferidos, el sagaz detective privado belga Hércules Poirot. 
 
    Y así fue, como se estableció un punto de encuentro entre él y las joyas robadas a Elián Papadopoulos.  
 
    Saber moverse con inteligencia había sido, pues, la clave. 
 
    Simplemente eso. 
 
    Lisboa, la ciudad de las siete colinas, lo esperaba. 
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Madrid 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Hugo Pedraza descansaba en su sillón. 
 
    Había conseguido dormirse, pero solo cuando le desapareció el fuerte dolor de cabeza. 
 
    Mas, de improviso, el timbre del piso sonó. 
 
    Quiso despertarse, pero su organismo no le respondió, así que solo varió de posición. 
 
    El timbre volvió a escucharse. 
 
    Pudo abrir los ojos y darse cuenta de donde estaba.  
 
    Un incipiente sol despuntaba en el cielo que ahora escrutaba, observándolo a través de la ventana del salón.  
 
    Por tercera vez el timbre se oyó. 
 
    Hizo un esfuerzo para incorporarse y finalmente lo consiguió. Como si tuviera bolas de plomo en los tobillos fue hacia la puerta y observó por la mirilla: ¡Al instante se despertó! Era Rebeca quien llamaba con aquella insistencia. 
 
    Se atusó el cabello cano, se remetió la camisa por dentro del pantalón y abrió. 
 
    Rebeca lo miró de arriba abajo y no pudo reprimir una sonrisa. 
 
    —Parece que has pasado mala noche —apuntó con algo de jocosidad. 
 
    Hugo asintió. 
 
    —Luché contra una jaqueca y perdí —contestó, acto seguido. 
 
    El gesto de Rebeca cambió y su rostro acogió gravedad. 
 
    —Entonces, no te habrás enterado de lo que acaban de decir por la televisión. 
 
    —Pues, no. 
 
    Rebeca seguía varada junto a la puerta y Hugo, frente a ella, intentaba espabilarse para comprender lo que su vecina le decía. 
 
    —Han matado a alguien en un hotel de aquí —intentó aclararle Rebeca lo que acababa de visualizar por la televisión— y, por lo visto y según el testimonio de alguno de los empleados del establecimiento, quien ha podido cometer tal crimen ha sido una mujer. Facilitaron ciertos datos sobre ella, claro, sin aportar fotografías y, parece que es joven y con acento extranjero, así que me vino a la cabeza el fortuito encuentro entre tu nieta y aquella muchacha en la Plaza Mayor. Por lo visto, el muerto estaba en la habitación de esta joven que después desapareció sin dejar rastro. 
 
    Hugo se iba espabilando, según escuchaba a Rebeca. 
 
    —¿Quieres pasar? —preguntó a continuación, ya casi despierto. 
 
    —No. No, gracias. Mi marido se está arreglando y tengo que comenzar con mi trabajo dentro de muy poco. Solo quería avisarte. Me imagino que seguirán con esta noticia a lo largo de la mañana, y si quieres enterarte mejor, pon la tele. 
 
    —Si: eso haré, aunque primero iré a casa, veré a mi mujer y desayunaré con ella. Después, retomaré lo de esta joven. 
 
    —Claro, te dejo. 
 
    Tras decir aquello se volvió, dirigiéndose hacia su piso. Hugo la vio alejarse, y nuevamente se le metió de polizón un pellizco de atracción, algo que no podía dominar. Verla caminar así le llevaba hacia otros andares, puede que igual de sugerentes, derivados de la mujer que siempre le cautivó, aquella Norma Jean que alcanzó la gloria tras haberse convertido en Marilyn Monroe.  
 
    Movió la cabeza, queriendo huir de la nueva ensoñación y cerró la puerta del piso alquilado. 
 
    Al poco, salió de allí y accedió a la calle. 
 
    Ya no estaba aparcado frente al inmueble el ya odiado coche blanco, ni tampoco su fastidioso conductor o por lo menos no lo visualizó por las cercanías. 
 
    La mañana invitaba a vivirla, cuando eran poco más de las ocho y media. 
 
    Caminó hacia su vivienda, sabiendo que cada día que pasaba les ofrecía algo nuevo en el misterio que los envolvía; algo que ellos, con posterioridad, deberían analizar para encontrarle acomodo en ese puzle gigantesco, el que llevaban intentando crear desde hacía ya algún tiempo. 
 
    Avivó el paso, porque sabía que le estaba esperando, no ya su esposa, sino también una buena taza de café, que en aquel momento necesitaba y además con urgencia. 
 
    Por una calle paralela le seguía un coche de color blanco, y en su interior, un sujeto con gesto serio. 
 
    Pero, Hugo, en aquel instante, estaba ajeno a ello. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Siete de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    A primera hora de la mañana la redacción de Los Ángeles Times era un mundo frenético en donde todo se intentaba resolver con celeridad.  
 
    El edificio, situado en la intersección de las calles First y Spring, en pleno dowtown, dentro del complejo de Times Mirror Square, mostraba su estilo de arquitectura Art Decó. 
 
    Anticiparse era el lema de la dirección del diario y esa premisa se la tomaban los allí empleados en el sentido más literal. 
 
    Dentro del despacho del director estaban dos personas, una sentada, la otra de pie, junto a él.  
 
    El director leía una nota sin dar crédito a lo que observaba. Era evidente su grado de confusión. 
 
    La persona que lo acompañaba esperaba una indicación. 
 
    Finalmente, el director dejó la nota sobre el escritorio y movió la cabeza negando. 
 
    —¡No entiendo nada! —manifestó con énfasis— ¡Y mira que no estoy para tonterías con lo que se nos ha venido encima!  
 
    —¿Puedo leer la nota? —preguntó el subdirector del periódico. 
 
    El director alargó la mano haciéndole un gesto para que así lo hiciera, y el subdirector la cogió y la leyó. 
 
    Tras hacerlo, su cara expresó perplejidad. 
 
    —Yo tampoco comprendo qué han querido decir con esto —puntualizó, después—. La firma de este absurdo galimatías pertenece a un tal Jack Quinn. 
 
    —No sé quién es ese individuo —dijo el director— y menos aún, qué pretende al hacernos llegar esta gilipollez. 
 
    Fuera, en el área de la redacción, algunos periodistas tecleaban en sus máquinas de escribir Remington, avanzando las noticias que deberían salir en la edición que se ultimaría por la noche. 
 
    Otros iban de aquí para allá con algún documento en las manos. 
 
    Los teléfonos no dejaban de sonar: ¡Marilyn Monroe había muerto y había que dar toda la información que se supiera sobre tan luctuosa noticia, en ese ir día a día tras la verdad! 
 
    Philip tocó en la puerta del director y este lo miró con cara de pocos amigos. 
 
    Con un gesto de la mano le indicó que pasara. 
 
    El subdirector, mientras Philip entraba, se retiraba del despacho, sin intercambiar ninguna mirada con el recién llegado. 
 
    El director seguía analizando la nota que estaba sobre el escritorio. 
 
    Philip llegó a su altura y allí se detuvo. 
 
    Durante un tiempo nadie habló. 
 
    Finalmente, el director levantó la mirada centrándola en Philip. 
 
    —¡¿Qué mosca te ha picado?! —dijo el director de mala gana. 
 
    Philip observó la nota, antes de hablar: 
 
    —Venía a preguntarle —dijo— si quiere que vaya a la funeraria para cubrir la noticia. 
 
    —¡No! —dijo, sin mirarlo, porque sus ojos seguían centrados en las palabras contenidas dentro de la extraña misiva—: Ya tengo a Daylon para ese cometido, tú dedícate a preguntar a algunos actores qué han sentido con esta pérdida, y dale un plus de dramatismo a sus respuestas, que es lo que se vende a la hora de publicar. 
 
    Philip hizo intención de retirarse, pero como tenía estudiados los movimientos a realizar, se detuvo, se ladeó y, tras mirar nuevamente la nota, le preguntó al director: 
 
    —Ese tipo de letras —dijo— se utiliza cuando no se quieren dejar pistas sobre la persona que envía las notas. 
 
    El director lo fulminó con la mirada. 
 
    —¡¿Me lo dices o me lo cuentas?! —dijo a continuación y no de muy buen talante. 
 
    Philip no se dio por enterado y siguió a lo suyo. 
 
    —Pero, me extraña que… 
 
    El director arrugó la frente. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Que la nota venga firmada. 
 
    —Será de algún chiflado, que no tendrá otra cosa que hacer. 
 
    —Ya…Pero… 
 
    —¡¿Pero, qué?! 
 
    —¿Me permite ver la nota? 
 
    —¡¡Puf!! ¡La coges, la lees y te largas, que tengo muchas cosas que hacer y no puedo perder el tiempo contigo!  
 
    Philip se hizo con ella y la leyó. Se quedó pensativo, mientras el director volvía a cargárselo con la mirada, moviendo su pie derecho con insistencia por debajo del escritorio. 
 
    —Hay algo que no cuadra —acertó a decir Philip. 
 
    El director achicó la mirada. 
 
    —¡¿El qué?! 
 
    Philip movió la cabeza un par de veces de derecha a izquierda. 
 
    —Hace tiempo estuve en un museo de cera —dijo rememorando—. Me llevó mi padre, pero no recuerdo muy bien en qué población fue… 
 
    —¡Philip no puedo perder más tiempo! —el director le cortó y su rostro se congestionó. Era un hombre más bien grueso, cuellicorto y de poca estatura. De unos cuarenta y cinco años, con entradas en la cabellera y con unos pequeños lentes en la nariz que se le habían bajado ligeramente, por lo que observaba a Philip por encima de ellos.  
 
    —Ya. Ya… —Philip intentó calmarle, mostrándole la serenidad que el director no poseía— Allí vi unas figuras que parecían de verdad, de lo bien hechas que estaban. 
 
    —¡¿Y?! 
 
    Philip dejó un pequeño impasse para dar mayor importancia a lo que diría a continuación: 
 
    —¿Y si la nota quiere decirnos algo sobre la muerte de Marilyn Monroe? —apuntó Philip finalmente. 
 
    —¡¿No te entiendo?! 
 
    —Estoy pensando en algo, pero me gustaría estudiarlo más a fondo, antes de decírselo y meter la pata. ¿Me podría llevar la nota y seguir investigando sobre ella? 
 
    —¡Llévatela, cojones! 
 
    Philip la cogió. 
 
    —¡Y ahora dedícate a lo que antes te dije! ¡Dale prioridad, y en cuanto a esta tontería, mejor no pierdas el tiempo con ello! 
 
    Philip asintió y salió del despacho. 
 
    El gesto de su cara lo decía todo: había conseguido meter una pierna dentro del embrollo que él mismo había creado. Después metería la otra y más tarde un brazo y luego otro brazo y así…hasta cerrar el círculo que envolviera tan apasionante mentira.  
 
    El anzuelo estaba echado, solo quedaba esperar. 
 
    Le habían mandado hacer algo que no haría, porque el tiempo subsiguiente lo dedicaría en ir a la funeraria en donde estaba aquel cuerpo que no era el de Marilyn Monroe y, ya allí, se movería con astucia, para seguir investigando aquel extraño asunto.  
 
    Era positivo estar al tanto de algo, que nadie sabía que alguien estaba al tanto de ello. 
 
    Salió del periódico con un gesto de triunfo contenido en el rostro. 
 
    Agosto seguía mandando calor, aunque en aquella hora tan temprana no se notara tanto. 
 
    Aceleró el paso. 
 
    La nota que había escrito estaba dentro del bolsillo del pantalón. 
 
    Y las argucias a desarrollar, elaborándose con libertad en su cerebro. 
 
    La ciudad de los Ángeles abría, una jornada más, el telón de la cotidianidad, aunque lo que fuera a planear, se saliera de semejante normalidad. 
 
    Marilyn Monroe había fallecido. 
 
    Aunque él supiera que era una gran mentira. 
 
    De ahí, que lo normal se transformara en diferente. 
 
    Mentira contra verdad: ¿quién ganaría? 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Siete de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Santiago le dijo a su padre que tenía que ver a su amigo Philip, porque este le había pedido un favor y era ineludible que fuera a la redacción del periódico en donde trabajaba. 
 
    Mauricio Quirós aceptó la petición, aunque últimamente notaba a su hijo descentrado, como si tuviera un problema que no quisiera compartir con la familia, pero la edad de Santiago no aceptaba imposiciones, menos, sugerencias veladas, porque Mauricio había educado a sus dos hijos bajo los parámetros de la libertad, enfocada siempre hacia el sentido común, de ahí que, si su hijo no se sinceraba con él, en cuanto al problema que pudiera tener, no lo atosigaría, sabiendo que obraría en consecuencia, pero, claro, eso no libraba al bueno de Mauricio de preocuparse por lo que estuviera rondando por la cabeza de Santiago, esperando y deseando que no fuera algo demasiado complicado, y que pudiera y supiera solucionarlo. 
 
    Santiago, por su parte y una vez más, aunque no lo deseara, tuvo que inventarse una nueva mentira, si bien a medias. 
 
    Así que, con el permiso paterno ya concedido, se subió en la bicicleta que Philip le había prestado y enfiló hacia la funeraria en donde se hallaba el cuerpo de aquella mujer que todos creían era Marilyn Monroe, claro, todos, menos su amigo Philip y él. 
 
    Philip, por su parte, había salido del periódico, comentando que seguiría intentando entrevistar a celebridades, para indagar sobre su estado emocional ante la muerte de la actriz, pero, en realidad, había quedado con Santiago la tarde anterior, para verse en las instalaciones de la funeraria. 
 
    La hora prefijada sería las once de la mañana. 
 
    Y así fue, como los dos amigos llegaron puntuales a la cita y prácticamente el uno detrás del otro. El gesto grave de sus rostros indicaba que lo que iban a hacer no les agradaría lo más mínimo. 
 
    Por precaución, se quedaron cerca del edificio funerario, para ver como evolucionaban las horas de aquel último día, antes de que se enterrara a la presunta Marilyn. Apenas si hablaron durante aquel impasse tan tenso.  
 
    Finalmente, visualizaron el coche fúnebre que llevaba aquel cuerpo sin vida.  
 
    El vehículo se detuvo frente a la puerta de entrada de la funeraria, en donde había varias personas que Philip y Santiago reconocieron, como el segundo marido de la actriz, así como su maquillador y su peluquera personal, aparte de determinados miembros de seguridad.  
 
    Bajaron el cadáver que estaba cubierto con una sábana y mediante una camilla lo pasaron al interior del edificio funerario.  
 
    Con gesto muy serio, el que fuera marido de la actriz, derivó igualmente hacia el edificio, así como las otras dos personas. 
 
    Creyeron que aquel era el momento adecuado para dejar su particular puesto de vigilancia y acercarse hacia la puerta de la funeraria.  
 
    Había algunas personas frente al inmueble, pero no repararon en ellos, según se iban acercando. 
 
    Tenían estudiado el plan a seguir: Philip alegaría que era periodista y enseñaría su carné para corroborarlo. Daban por hecho, que no les dejarían pasar, pero Philip intentaría distraerlos, insistiendo en que cumplía con su trabajo, lo que Santiago debería aprovechar para, beneficiándose de la más que probable confusión, pasar al edificio e intentar hacer varias fotografías de lo que allí ocurriera. Philip le había dejado previamente su cámara que él había ocultado bajo la sudadera que llevaba puesta. 
 
    Ya frente a la puerta del inmueble, empezaron a ejecutar el plan estudiado. 
 
    Y, tal y como suponían, varios agentes de seguridad fueron a su encuentro.  
 
    Philip les habló, ganándose su atención, lo que Santiago aprovechó para, desplazándose muy despacio ir hacia la puerta del edificio, consiguiendo finalmente traspasarla.  
 
    Sacó la cámara y comprobó, como no había luz suficiente para fotografiar, si no se utilizaba el flas correspondiente. Avanzó con sigilo por un pasillo que derivaba a diferentes estancias. Llegó a la que buscaba, por cuanto vio a las tres personas que antes habían pasado a la funeraria. Rodeaban aquel cuerpo sin vida. El exmarido observaba con gesto apenado a la persona que estaba en el ataúd, mientras el maquillador desarrollaba la tarea de intentar disimular la palidez de la muerte que aquel rostro reflejaba, igual que lo hacía la mujer que los acompañaba, que en aquel instante colocaba una peluca de color rubio en la cabeza de la infortunada. Santiago comprobó, que a la supuesta Marilyn la habían amortajado con un vestido de color verde de manga corta y, a su vez, con un foulard del mismo color como gasa.  
 
    Santiago realizó varias fotografías sin ser descubierto, ubicado en el pasillo colindante a la estancia, utilizando el zum para enfocar mejor la cara del cadáver.  
 
    Tras ello, volvió sobre sus pasos alcanzando finalmente la salida.  
 
    Philip seguía desarrollando su guion a la perfección, oponiéndose con resistencia al intento de querer ser desplazado del lugar en donde estaba, consiguiendo así, que toda la atención se centrara únicamente en él. 
 
    Cuando vio como su amigo salía del inmueble, dejó de luchar, por lo que fue lanzado al suelo por dos de los agentes de seguridad. Acto seguido, le tiraron su carné a la cara, amenazándole con que habría una denuncia hacia su periódico.  
 
    Santiago, por su parte, iba ya hacia donde habían dejado las bicicletas.  
 
    Philip se incorporó, se quitó el polvo de la ropa con las manos y, tras echar una mirada desafiante hacia los que le habían empujado, se fue igualmente de las inmediaciones de la funeraria.  
 
    Su mirada acogía satisfacción: el plan elaborado había salido a la perfección.  
 
    Se reunió con Santiago, lejos de la funeraria. 
 
    —¿Pudiste hacer las fotos? —le preguntó con nerviosismo. 
 
    —Sí —contestó Santiago, enviándole una sonrisa al mismo tiempo. 
 
    Philip resopló. 
 
    —¡Bien! —añadió a continuación. 
 
    —Gracias al zum de la cámara he podido ver con claridad el rostro de aquella mujer —comentó Santiago. 
 
    —¿Algo relevante? —demandó Philip. 
 
    —Observé unos coágulos de sangre morados —explicitó Santiago—. También tenía el cuello hinchado y vi cómo le ponían una peluca rubia. Después la vistieron, la maquillaron y la peinaron, y debió ser el frío de la muerte el que hiciera que el maquillador no se diera cuenta de que lo que tocaba era de cera. 
 
    Philip arrugó la frente. 
 
    —¿Qué le han puesto? —preguntó con interés. 
 
    —Un vestido de color verde y de mangas cortas. ¡Ah! También un foulard del mismo color como gasa. 
 
    Philip se quedó pensativo. 
 
    —El vestido sería de la marca “Pucci” casi con toda probabilidad, que a ella le encantaba —dijo, después. 
 
    Tras una pequeña pausa, volvió a hablar: 
 
    —Pásame la cámara —le pidió a su amigo, que se la entregó—. Tengo doble tarea para revelar —añadió a continuación—: las fotos del depósito y estas. Esta tarde me meto con ellas.  
 
    —Ok. ¿Qué dijeron en el periódico en cuanto a la nota que enviaste? —demandó Santiago con curiosidad. 
 
    Philip dibujó una sonrisa en el rostro. 
 
    —¡Han picado! —le aclaró a Santiago— y lo bueno de todo, es que me han encargado la investigación del asunto, bueno, yo hice todo lo posible para que tal cosa sucediera. 
 
    —¡Genial! 
 
    Se subieron a las bicicletas y se fueron alejando del edificio de la funeraria. 
 
    —Nos vemos esta tarde a eso de las ocho —puntualizó Philip—. Así me da tiempo a revelar las fotos y enseñártelas. 
 
    —¡Perfecto! —contestó Santiago—: ¡a las ocho en tu casa! 
 
    Siguieron pedaleando camino de su barrio. 
 
    Atrás dejaron el cuerpo sin vida de una mujer, de la que no sabían su identidad, que estaba siendo amortajada como si del cadáver de Marilyn Monroe se tratara, velada por su segundo marido y maquillada y peinada por dos de las personas con las que convivió.  
 
    Al día siguiente sería enterrada. 
 
    Y al hacerlo, la vida de la que fuera considerada como la mujer más bella de Hollywood, igual que la mujer más hermosa del planeta sería solo historia.  
 
    La historia de una mujer atormentada que murió demasiado joven. 
 
    ¿O no? 
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    Helen decidió almorzar en el restaurante del propio hotel.  
 
    La anterior vez lo hizo en la habitación del último en donde estuvo y casi le costó la vida, así que prefirió estar rodeada por otras personas. 
 
    No dejaba de pensar en lo que le acababa de suceder y sus ideas viajaban hacia cualquier lado, allá donde estuviera emplazada la palabra casualidad, porque, para ella, se habían tenido que dar una serie de hechos para que, ahora, tuviera en su poder “el mapa especial de un especial tesoro”. Le cuadró la frase creada por ella misma, y se entretuvo en ir poniendo nombres a cada personaje de ese libro tan especial, que en vez de llamarse “La Isla del Tesoro”, escrita por R. L. Stevenson, ella lo denominaría “ El lápiz de labios del tesoro”, más o menos, hasta ese punto llegaban sus excentricidades, así que al viejo magnate griego le apodaría “el pirata de la pata de palo”, a los estamentos policiales que la perseguían, “ el buque fantasma”, y a los esbirros que la querían matar, “ el escuadrón diabólico”. 
 
    En fin, sus divagaciones le permitieron, aunque solo fuera por un breve espacio de tiempo, distender el ánimo y hasta sentirse una persona normal, que bajaba a la restauración de un hotel para simplemente almorzar, sin tener que preocuparse de quién la rodeaba. 
 
    Retenía en la memoria cada palabra y cada número plasmado en aquel diminuto papel que no dejaba de decirle que ahí, en aquellos datos, había algo demasiado importante que había merecido quedar oculto por un espacio de tiempo, que ella no supo cuantificar, dentro de un pintalabios que perteneció a la musa de Hollywood, y como el Tiempo no podía limitarse, no dejaba de decirse, que fuera lo que fuese, estaba ceñido a la época en la que vivió la actriz, y al viajar hacia atrás, Helen se escrutaba las neuronas para intentar dilucidar qué dato, o qué consecuencia iría ligada al lápiz de labios y, ahí, su cerebro entraba en un mar embravecido, cuyo fuerte oleaje la llevaba de un lugar a otro, sin que pudiera sujetarse a un hecho que fuera algo tan evidente, que le hiciera desestimar todos los demás.  
 
    Llegó al área de la recepción que al pronto dejó atrás. Poco después, accedía al salón comedor, donde todo seguía atrapado en el pasado, tanto en los muebles, como en la música que podía escucharse, y que salía a través de sendos altavoces colocados en lo alto del techo, que enviaban melodías interpretadas por la orquesta de Glenn Miller. 
 
    Antes de sentarse a una de las mesas, derivó hacia la barra del bar y se ubicó en una de las banquetas que se extendían a lo largo de la misma. 
 
    El solícito camarero se le acercó y ella le pidió un Martini Rosso. Al alejarse el barman, Helen se entretuvo curioseando, a través del espejo que tenía frente a ella, el recinto en donde se hallaba. Era algo repetitivo, aunque ahora lo estuviera haciendo casi inconscientemente, pero utilizaba esa costumbre para analizar a las personas que tenía cercanas; podría decirse que era su salvavidas no lanzado al agua, sino hacia el interior de su analítica siempre deducción, para de ese modo saber quién podría ser el siguiente enemigo que querría asesinarla.  
 
    Simplemente eso. 
 
    A la una y media el flujo de personas que entraban en el restaurante era más bien flojo. En poco más de media hora, de eso estuvo segura, el recinto se llenaría. 
 
    Así que, pudo observar a cada persona que, como ella, estaba dentro del área de restauración. 
 
    Y de tal seguimiento, una figura femenina se fue concretando en el espejo, haciéndose cada vez más diáfana, según fue acercándose a la barra. 
 
    La joven se sentó a su derecha en otra de las banquetas. 
 
    Helen achicó la mirada y sus ojos hicieron un especial seguimiento, como si de un moderno radar se tratara: era atractiva; de ojos celestes; cabello corto y lacio pegado al rostro; labios carnosos y nariz pequeña. De rostro ovalado y figura esbelta. Llevaba un vestido negro de corte recto, probablemente una imitación de Christian Dior, abotonado desde el cuello hasta la falda, esta con una ligera abertura, que dejaba ver las rodillas.  
 
    La muchacha pidió un Martini seco y, entre que se lo servían, sacó una cajetilla de tabaco del bolso, pero, cuando iba a llevarse un cigarrillo a los labios, se arrepintió y devolvió la cajetilla a su lugar de origen.  
 
    Alzó la mirada y observó a Helen a través del espejo, que a su vez la miraba. La joven le sonrió y ella acogió en su rostro un gesto de póquer. 
 
    Lo que a continuación sucedió, fueron las maniobras que suelen realizarse cuando alguien te gusta, y se pretende entablar algún tipo de conversación para darte a conocer. Y eso fue lo que hizo la joven, utilizando para ello sus armas de mujer, en cuanto a seducción y galanteo. 
 
    Helen, tras haberse dado a conocer la muchacha, aceptó aquel acercamiento, pero, sin dejar a un lado la parte que tenía de analista, no perdiéndose ni un solo gesto, como tampoco palabras que se deslizaran y ella no les encontrara el sentido que deberían tener. 
 
    Finalmente, llegó a la conclusión de que aquella atractiva mujer no entraba dentro del grupo de sicarios contratados por Elián Papadopoulos, aun así, no bajó la guardia, sabiendo que llevaba una pistola en su equipaje de mano.  
 
    Poco más de veinte minutos bastaron para que tanto ella como su, ahora, acompañante, decidieran no almorzar y se encaminaran hacia los ascensores. 
 
    Helen introdujo la tarjetita y la puerta de la habitación se abrió.  
 
    Ella pasó primero y después lo hizo su acompañante. 
 
    Helen derivó al baño, en donde dejó el equipaje de mano, y la otra muchacha fue hacia la cama en donde se sentó. 
 
    Helen fue junto a ella y se ubicó a su lado. 
 
    Primero se besaron y después se quitaron la ropa.  
 
    Ya desnudas, se unieron en un fuerte y prolongado abrazo, en donde cobraron protagonismo la lengua y las manos.  
 
    Y así, tras jugar al delicioso juego de amar, llegaron al orgasmo. 
 
      
 
    La joven había derivado al aseo y Helen escuchaba el agua de la ducha cayendo sobre la plataforma de cerámica.  
 
    No dudó, se incorporó de la cama y se hizo con el bolso de la muchacha que estaba sobre la mesita ubicada frente al lecho. Lo abrió y curioseó su contenido. No vio nada destacable. Nada que la hiciera sospechar: su pasaporte indicaba que era de nacionalidad italiana, aunque a ella le hubiera hablado en inglés, tal y como lo había hecho también Helen. Su monedero contenía fracciones de euros; además había un peine; un espejito; un lápiz de labios; vaselina; pañuelos de papel de un solo uso; dos sobrecitos de azúcar…y, poco más. 
 
    Le avisó, una vez más, su subconsciente o ese estado de vigilancia permanente que no le hacía desconectar de la realidad que la envolvía.  
 
    ¡Los sobrecitos de azúcar! 
 
    Cogió uno de ellos y supo lo que debía saber: era de un restaurante, en concreto del Horizon Rooftop, de MONTECARLO. 
 
    El grifo de la ducha se cerró.  
 
    Helen regresó lo inspeccionado al bolso de la joven, después lo cerró y finalmente lo dejó en el mismo lugar de donde lo había cogido. 
 
    La puerta del aseo se abrió y a través de ella salió la muchacha que se había puesto un albornoz sobre el cuerpo. Le mandó una sonrisa y se le aproximó. Helen estaba sentada en la cama y ella llegó a su altura y, al hacerlo, se abrió el albornoz enseñando su desnudez a Helen. La joven le cogió la cabeza y se la llevó al sexo. Helen jugó con la lengua. La muchacha se retorció de placer. Aquello lo aprovechó Helen para, con un rápido movimiento, cogerle del cabello y echarle la cabeza hacia atrás, para propinarle, acto seguido, un puñetazo en el rostro. La joven cayó al suelo y Helen se le echó encima.  
 
    Unas tijeras de tamaño mediano salieron de un bolsillo del albornoz precipitándose al suelo.  
 
    La muchacha quiso cogerlas, pero Helen las desplazó con una mano, mientras que con la otra le apretaba el cuello. Le dio otro golpe en el rostro y la joven lo acusó, lo que Helen aprovechó para girarla y, tras quitar el cinturón del albornoz, pasárselo al cuello.  
 
    Apretó con fuerza, mientras la muchacha intentaba, sin conseguirlo, desembarazarse tanto del cinturón que la asfixiaba como del cuerpo de Helen, que seguía por encima del suyo. 
 
    Finalmente, la joven perdió el conocimiento. 
 
    Helen se incorporó e ideó sobre la marcha.  
 
    El aseo del hotel contaba, aparte de una ducha, con una bañera con grifos dorados, guardando aquel estilo sobrio, que se extendía por todo el mobiliario del establecimiento. 
 
    Se llevó, arrastrándolo, el cuerpo de la muchacha y, ya en el aseo, lo metió en la bañera. 
 
    Abrió los grifos y esperó a que el agua fuera subiendo. Cuando alcanzó el rostro de la joven, la sumergió. Al faltarle el aire, la muchacha recobró el conocimiento, dándose cuenta de que querían ahogarla. Luchó, con las pocas fuerzas que le quedaban, para que tal cosa no sucediera, pero las manos de Helen eran dos tenazas que no cejaban en su empeño. 
 
    Finalmente, la joven dejó de oponer resistencia. 
 
    Helen comprobó como aquellos ojos abiertos ya no tenían vida.  
 
    Sacó las manos del agua. 
 
    Ordenó el baño, colocando cada cosa en el sitio en donde había estado y, después y ya en la habitación, se vistió. Hizo lo mismo con los objetos contenidos en la habitación y recompuso la cama. Miró hacia todos lados, dando aprobación a la terminación final. 
 
    Se hizo con el bolso de la muchacha y pasó toda la documentación allí contenida a su equipaje de mano. Entonces, cogió uno de sus pasaportes, y lo introdujo en el bolso de la joven.  
 
    Durante la conversación que mantuvo con la chica, Helen averiguó que no era cliente del hotel, por lo tanto, nadie la conocía.  
 
    Repasó lo que acababa de efectuar y asintió. 
 
    Cogió el equipaje de mano, dio un último vistazo a la habitación, así como al aseo, y decidió cambiarse de ropa. Se vistió con la de la muchacha y se recogió el pelo. 
 
    Salió de la habitación y colocó el letrero de no molestar en la puerta por fuera. 
 
    Bajó al restaurante y almorzó con tranquilidad. 
 
      
 
    Después, regresó a la habitación, de donde ya no salió.  
 
    Volvió a adentrarse en el misterio del papel enrollado y, tras dedicarle varias horas, entendió algo de lo que estaba allí consignado: era claro que se citaba el último domicilio de Marilyn Monroe, así como las Cataratas del Niágara. 
 
    Supo a dónde iría; cuál sería su siguiente destino.  
 
    A la mañana siguiente pagaría el hotel y volvería a dejar el cartelito de no molestar en la puerta. 
 
    Tardarían en comprobar que la persona que estaba en la habitación había fallecido, aparentemente ahogada y de manera casual, y al ver su identidad, darían por hecho que se trataba de Elena Popescu, cosa que se comunicaría, y al darse esos datos, los estamentos policiales que iban tras ella tendrían que comprobar tal fallecimiento, lo mismo que debería hacer el empresario Elián Papadopoulos.  
 
    Ella aprovecharía tal desconcierto para alejarse de todo aquello. 
 
    Cogió el móvil y buscó vuelos que fueran desde Lisboa a Los Ángeles, encontrando uno que la dejaría en dicha población, tras un largo viaje de quince horas con escala incluida. 
 
    Hizo la reserva para el vuelo que salía a la mañana siguiente a las ocho horas y cuarenta y cinco minutos y llegaba a Los Ángeles sobre las doce de la noche. Un vuelo fletado por la compañía KLM. 
 
    Con esto ya tramitado, lo siguiente sería hacerse con una peluca de pelo corto negro.  
 
    La huida, su huida seguía, pero ahora el motivo que la provocaba no era alejarse por culpa de haber cometido algún robo, no, lo que motivaba esa nueva escapada, era algo más poderoso y a la vez más inquietante: descifrar el plano de un “tesoro”, el que, quizás, se hallara oculto tras aquellas complicadas palabras y aquellos extraños números consignados en un, a su vez, misterioso papel. 
 
    La noche fue acogiendo protagonismo, mientras Helen dormía despreocupadamente, a pesar de tener un cadáver en la bañera. 
 
    El cadáver de una muchacha muy atractiva que seguía con los ojos abiertos, flotando en la solitaria bañera de un hotel lisboeta. 
 
    El Peugeot se quedaría aparcado en las instalaciones del hotel, porque muerta su dueña, ya nadie podría montarlo. Un hecho más que fundamentaría su elaborado plan. 
 
    No podían dejarse cabos sueltos. Ella, en eso, era insuperable. 
 
    Ella. 
 
    Una mujer diez. 
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    Lo inconcebible a veces se da. 
 
    Y esa acepción, conocida familiarmente como paradoja, que encierra un viaje contrario a la lógica, parecía estar predeterminada para el millonario Elián Papadopoulos, aunque él, en el momento que aterrizaba en el aeropuerto de Humberto Delgado, conocido también como aeropuerto de Portela, no estuviera al tanto de ello. 
 
    Y así era en efecto, por cuanto unas cinco horas antes y desde ese mismo aeropuerto, si bien desde otra terminal, salía la persona a la que él iba a buscar. 
 
    Helen había dejado atrás la capital lisboeta llevando como nuevo destino la ciudad de Los Ángeles, en el estado de California, dentro de los Estados Unidos de América, por lo tanto, no es que pusiera tierra de por medio entre el rico magnate y ella, sino que instalaba todo un océano entre ella y él.  
 
    Pero, claro, ese dato era desconocido por Elián Papadopoulos, que arribaba a la ciudad de las Siete Colinas y, tras salir del aeropuerto, se montaba en un taxi que debería acercarle al centro de la capital de Portugal. 
 
    Tenía reservado un hotel, así que dio las señas precisas al conductor que lo dejó, tras una carrera de poco más de treinta minutos, en el establecimiento contratado, el Sofitel Lisbon Liberdade, situado a un kilómetro del Castillo de San Jorge, en una zona inmejorable del centro. 
 
    A punto de pasar al hotel, observó su fachada, en donde destacaban grandes cristaleras, tanto en la entrada como en la primera planta, igual que modernos maceteros con plantas dentro. 
 
    Le dieron la habitación 204 en la recepción. Solo llevaba una reducida maleta, así que enfiló hacia los ascensores y se bajó en la segunda planta.  
 
    Dentro de la habitación, curioseó por la ventana: el firmamento aparecía sin nubes; no había edificios frente al hotel, cosa que agradeció, porque su vista se perdió en la lejanía, que le mostraba un cúmulo de amplias zonas verdes. 
 
    Se retiró de la ventana y en el móvil buscó el número que le había llamado, encontrándolo.  
 
    Era raro que después de la llamada, no hubiera habido otra. Se sentó en la cama, se quitó los zapatos ayudándose con los pies y pulsó el botoncito del móvil realizando la llamada. 
 
    Nadie contestó: salió el buzón de voz. 
 
    Repitió, con idéntico resultado. 
 
    Unió los labios, mediante un gesto de preocupación. Había hecho ese viaje tan rápido y tan improvisadamente, pensando que tenían cercada a la rata, pero aquel silencio posterior, no le gustaba nada, porque, para su desgracia, ya le había sucedido en alguna que otra ocasión y siempre cuando andaba de por medio la astuta zorra. 
 
    Si no tenía noticias de su contacto estaba perdido. Había quedado con la persona que lo llamó, una mujer, en el hotel en donde estaba ahora, pero, claro, esperaba encontrarse con quien fuera en el vestíbulo del establecimiento, pero, al llegar, nadie le estaba esperando, cosa que le extrañó. Pensó que, a lo mejor y por prudencia, esa desconocida no establecería un contacto visual, sino que preferiría hacerlo mediante el móvil, así que esperó esa llamada, que finalmente no se produjo. 
 
    Quiso serenarse, así que abrió la maleta y colgó en un perchero, dentro del armario de la habitación, las pocas prendas que llevó para el viaje. 
 
    De improviso, el móvil sonó. Lo cogió con nerviosismo y miró en su pantallita: era su hija quien le llamaba. La contestó, informándole que el viaje había sido muy tranquilo y que ya estaba en el hotel, aclarándole que todavía no había podido contactar con la persona que le llamó, pero que no se preocupara, que en cuanto hubiera novedades, la llamaría. Ella le dijo que se cuidara y él le mandó un beso.  
 
    La habitación se le estaba haciendo demasiado pequeña, así que salió en dirección del bar del hotel. 
 
    Pasó cerca de la recepción y enfiló hacia el área de restauración, pero, cuando dejaba atrás la puerta principal del establecimiento, escuchó la conversación que mantenían dos empleados del hotel y, como creyó entender la palabra “muerta”, se detuvo, sacó el móvil e hizo como si estuviera leyendo algún mensaje. 
 
    —…pues, el cadáver estaba en el baño —le dijo un empleado a otro— y parece que se ahogó.  
 
    —¡Vaya! —contestó el otro empleado— ¡Qué mala suerte! 
 
    —Si. La han descubierto apenas hace una hora. Yo lo sé, porque tengo un primo que trabaja en ese hotel, y es quien me lo ha dicho por el móvil. 
 
    —Pobrecilla. ¿Y era joven? 
 
    —Eso no lo sé, creo que la policía anda ahora por allí, para esclarecer los hechos. 
 
    —Pero, no me has dicho que se ahogó en la bañera. 
 
    —Si, pero ya sabes que cuando la muerte no está muy clara la policía interviene. 
 
    —Ya… 
 
    Elián había escuchado lo hablado y tuvo que intervenir. 
 
    —Perdonen —dijo—. He oído sin querer la conversación que mantenían ustedes y como tengo familia en Lisboa, me gustaría saber si se conoce la identidad de la persona que se ha ahogado. 
 
    —No —dijo el empleado que había dado la noticia—. Lo siento, pero ese dato no me lo ha facilitado mi primo. 
 
    —¿Me podría decir en qué hotel ha sucedido esa tragedia, para ir y quedarme tranquilo de que no sea alguien de mi familia? 
 
    —Claro: es el Avenida Palace, junto al Barrio Alto. 
 
    Elián les agradeció a los empleados la deferencia y salió del hotel. 
 
    En su pensamiento una intuición: algo le decía que aquella nueva víctima era la persona que se había puesto en contacto con él el día anterior. 
 
      
 
    Llegó frente al hotel indicado por los empleados del otro establecimiento. 
 
    Corría un ligero viento que hacía ondear las banderas que estaban colocadas sobre la puerta del establecimiento. 
 
    Había dos coches policiales aparcados relativamente cerca del hotel, pero sin ocupantes.  
 
    Como no tenía nada que ocultar, en apariencia, pasó al establecimiento con aire distraído, mirando por aquí y por allá, pero sin fijar demasiado la mirada.  
 
    Se notaba que en el hotel había sucedido algo; lo percibía por la forma en que se comportaban los empleados del establecimiento; por cómo se miraban unos a otros; incluso por la manera de moverse, que parecía no ser natural, como si el fantasma de la persona que hubiera allí fallecido les acechara. 
 
    Vio a dos agentes policiales cerca del área de restauración que efectuaban preguntas a un grupito de empleados. 
 
    Elián se desplazó hacia el amplio y señorial salón, que no acogía a nadie. Miró, aparentemente distraído, el mobiliario, los cuadros, las lámparas, por fortuna nadie reparaba en él, por lo que siguió moviéndose con libertad. 
 
    Un empleado fue hacia donde él estaba, llevando en sus manos un ramo de rosas rojas.  
 
    Él le envió una sonrisa amable y él asintió con la cabeza antes de poner las flores en un elegante jarrón de porcelana. Iba a retirarse, cuando Elián le preguntó: 
 
    —¿Se sabe la identidad de la infortunada? 
 
    El muchacho lo miró con algo de desconcierto. 
 
    Elián quiso normalizar la pregunta y añadió: 
 
    —Es que tengo familia aquí y me gustaría descartar que no sea una de mis nietas —se lanzó a la piscina, sin saber la edad de la ahogada, pero jugó sus cartas, a ver si tenía fortuna con aquel órdago. 
 
    El empleado aceptó el requerimiento ante semejante duda. 
 
    —Lo único que puedo decirle es que no es española, creo que es rumana, pero eso no debería facilitárselo, porque la policía así nos no la ha pedido, pero, bueno, comprendo su caso y por eso le informo. 
 
    Elián estuvo a punto de abrazarlo ante lo escuchado, pero supo contenerse. 
 
    —Gracias, joven —dijo—. Ya me quedo más tranquilo.  
 
    El empleado asintió y se alejó del salón camino de la recepción. 
 
    Él iba a hacer lo mismo, cuando llegó una ambulancia que se posicionó frente a la puerta del hotel. Bajaron dos empleados del vehículo y fueron hacia la recepción. Los dos agentes policiales se desplazaron igualmente hacia los recién llegados.  
 
    Elián se sentó en uno de los sillones del salón y se hizo con uno de los periódicos que había sobre la mesa de cristal, emplazada en el centro de la estancia, y se puso a ojearlo, en apariencia.  
 
    Clientes del hotel entraban y salían del establecimiento mirando hacia donde estaban tanto los policías como los propios empleados del hotel. 
 
    Se palpaba el nerviosismo ante la situación creada. 
 
    Los camilleros subieron hacia la habitación en donde estaba el cadáver siendo acompañados por los policías. 
 
    Elián siguió leyendo aparentemente aquel diario. 
 
    Quince minutos después, bajaron los camilleros con el cuerpo sin vida de aquella infortunada que iba cubierto con una sábana. 
 
    Elián creyó entender que aquel era el momento oportuno y se incorporó, dejó el periódico en la mesa y avanzó, nuevamente con aire distraído y muy despacio, hacia la salida. 
 
    Comprobó cómo se agolpaba un numeroso grupo de periodistas y fotógrafos que se habían enterado de la noticia y estaban situados frente a la puerta del hotel, deseosos de hacerse con la primicia para sus periódicos.  
 
    Salió, uniéndose a ellos. 
 
    Las personas que transitaban por las cercanías del establecimiento se habían unido al otro grupo, creándose en pocos minutos toda una algarabía. 
 
    Los dos policías fueron abriendo el paso a la camilla, apartando o intentándolo ante toda aquella gente.  
 
    Elián, cerca de la camilla, casi aplastado por periodistas y personas, ideó sobre la marcha: ¡gritó con todas sus fuerzas, como si alguien estuviera recibiendo un dolor insoportable!, y ese grito, paralizó a casi todas las personas que lo rodeaban, incluso a los policías y a los propios camilleros, que se miraron unos a otros desconcertados ante semejante alarido, cosa que aprovechó para, mediante un rápido movimiento, desplazar ligeramente la sábana que cubría el cadáver. El rostro que vio le revolvió las entrañas; le sumergió en un odio visceral; le removió por dentro; le castigó en lo más profundo de su alma negra; viajó por todas las neuronas de su cerebro, hundiéndole en un vacío del que no supo o no pudo salir.  
 
    Nadie vio aquella manipulación.  
 
    Retrocedió a base de empellones, consiguiendo finalmente alejarse de aquel gentío. 
 
    Caminó por calles desconocidas; el caso era poner distancia con lo que allí sucedía.  
 
    ¡Una vez más aquella mujer astuta había conseguido eliminar a otra de las personas que él había contratado, y de nuevo había acabado con ella! 
 
    Parecía o, por lo menos él empezaba a tener esa sensación, que sería imposible cazarla.  
 
    ¿Dónde estaría ahora? —no dejaba de cuestionarse— ¿Y con qué identidad, si había conseguido hacer creer que la muerta era ella? 
 
    Elián siguió deambulando por las calles lisboetas, muy alejado de su enclave particular.  
 
    Si alguien se hubiera fijado en él, habría deducido que aquel hombre no pasaba por su mejor momento, pues llevaba las manos en los bolsillos del pantalón, la mirada en el suelo y un gesto retenido en el rostro de infinita tristeza. 
 
    Elián Papadopoulos, el millonario, el excéntrico, el gran empresario, era un individuo vencido, y la persona que había obrado semejante metamorfosis, viajaba en un largo vuelo que debería llevarla a la ciudad que fuera fundada el cuatro de septiembre de mil setecientos ochenta y uno por cuarenta y cuatro españoles, a la que llamaron El Pueblo de la Reina de los Ángeles, o simplemente Los Ángeles, tal y como ahora se la conocía. Una persona, una joven de fuerza y espíritu encomiable, llamada Helen. 
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Lisboa 
 
      
 
    Dieciocho de octubre 2022 
 
      
 
      
 
    El vuelo en donde viajaba el inspector Fabrice Dupont aterrizó en el aeropuerto de Portela, pasados cinco minutos de las dos de la tarde. 
 
    El vuelo se le había hecho corto al deductivo policía, que llegaba acompañado por su fiel sargento Bastián Durand, otro veterano curtido en mil y una batallas, siempre peleando contra el mundo de la delincuencia.  
 
    Al verlos juntos, la comparativa resultaba evidente, pues Fabrice era de estatura mediana, todo lo contrario que Bastián, que bien podría superar el metro y noventa centímetros de altura. Bastián era de constitución delgada y Fabrice, siendo igualmente delgado, comenzaba a acumulársele, sin embargo, cierta adiposidad en el bajo vientre. Fabrice llevaba un mostacho singular y Bastián era barbilampiño. La mirada del inspector acogía la intensidad de cualquier ave rapaz, mientras que la de su subordinado mostraba serenidad. Fabrice era un apasionado del método, de fijarse en cualquier mínimo detalle para, tras descubrirlo, hacer de esa ínfima cuestión, un estudio tan profundo como detallado. Puede que tal forma de entender su profesión derivara de las lecturas que desde joven había realizado, enfocadas siempre hacia ese personaje creado por la escritora Ágatha Christie, el siempre ponderado y alabado detective belga Hércules Poirot.  
 
    Fabrice Dupont pertenecía a la vieja escuela policial, no en balde llevaba casi veinticinco años ejerciendo esa profesión de la que se sentía especialmente orgulloso. Era cierto que había cumplido con la tradición familiar, heredada de su padre y de su abuelo de que era un honor trabajar para intentar mantener el bien común. Dedicar la vida al servicio de los demás enfocándolo en preservar la Ley y la Justicia. Siempre había servido en la Policía de Mónaco, fuerza nacional y única del Principado de Mónaco, que dependía del primer ministro.  
 
    Fabrice tenía como jefe superior a un alto funcionario de la policía francesa, estando considerado su departamento como uno de los más eficaces y a la vez más modernizados de toda Europa.  
 
    Cada vez que se requería de alguien tremendamente analista, que dedujera a la perfección, ahí entraba de lleno Fabrice Dupont, siempre alerta, siempre dispuesto a ser, una vez más, el bastón en donde se apoyaba todo su departamento.  
 
    Y siempre que se necesitara de una persona que compartiera con el inspector cualquier investigación que tuviera cierta dificultad, ahí estaba el pragmático, sereno y voluntarioso de Bastián Durand. 
 
    Habían conseguido formar la pareja más importante del Principado a base de logros, y con todo merecimiento llevaban hacia adelante los casos que requerían de un plus de estudio, análisis y rapidez. 
 
    Fabrice y Bastián tenían una afición en común, algo que les unía todavía más y era la pasión por la Fotografía. A veces quedaban, en los días de descanso, y se iban monte arriba a buscar lugares estratégicos en donde, tras enfocar sus cámaras, lograban esa fotografía que después mostraban con orgullo: podría tratarse de un bello animal o de cualquier punto geográfico más que interesante o de lugareños o labriegos, todo lo que pudiera considerarse tan genuino como especial. 
 
    Fabrice Dupont se había enterado de la muerte ocurrida en Madrid, y había centrado como su autora a la joven Elena Popescu o Helen.  
 
    Estaba al tanto de que era una persona extremadamente peligrosa.  
 
    Lo que no sabía, es que en tierras portuguesas se enteraría de una noticia que le sorprendería, pues no podía sospechar que precisamente en la ciudad a donde ahora llegaba se hubiera producido una nueva muerte, pero esta vez y en apariencia de manera fortuita. La muerte de una mujer que había fallecido ahogada, llamada Elena Popescu. 
 
      
 
    Fabrice Dupont y Bastián Durand llegaron al hotel que habían reservado desde Montecarlo: el A.S. Hotel, ubicado en la Avenida Almirante Reis, 188, emplazado a un minuto de la estación de metro de Alameda y a cuatro kilómetros del Museo Nacional del Azulejo, y del Castillo de San Jorge.  
 
    Un establecimiento sin demasiadas pretensiones, ideal para no gastar más de la cuenta, ya que cualquier gasto derivaba hacia el Ministerio del Interior, y había que velar por quien te daba de comer.  
 
    Ya en su habitación, la 126, que contaba con dos camitas, un sillón y una mesita, idearon la estrategia a seguir. Decidieron compartir la estancia por el tema económico, pero, para próximas situaciones, probablemente elegirían dos individuales. 
 
    No tardaron demasiado en enterarse de un nuevo y no aclarado del todo fallecimiento, pero la hora no era la más propicia para acercarse a la sede en donde se ubicaba la Dirección General de Seguridad para, ya allí y, tras presentar sus credenciales, interesarse por lo sucedido en aquella localidad. 
 
    Bajaron al restaurante del hotel y se sentaron a una de las mesas. A Fabrice le dio la sensación de hallarse en un establecimiento italiano por la composición del suelo, que le llevó a las antiguas calzadas romanas. Mientras esperaban ser atendidos, el inspector se fue fijando en todo lo que le rodeaba, mientras Bastián ojeaba la carta con el menú. 
 
    El salón se iba llenando progresivamente. 
 
    Pidieron el almuerzo. 
 
    Fabrice se tocaba el bigote, mientras movía el pie izquierdo con insistencia. Para una persona activa como él era, aquel obligado impasse le producía nerviosismo, que se traducía en no poder quedarse quieto ni un segundo; por el contrario, a su compañero se le veía relajado, perdido, probablemente, en el mundo de sus pensamientos.  
 
    Un hombre y una mujer de mediana edad pasaron cerca de su mesa comentando algo. 
 
    Fabrice estuvo muy atento a lo que hablaban, y pudo así enterarse de que sus comentarios iban dirigidos hacia la muerte de una joven que, por lo visto, se había ahogado en un hotel. 
 
    Fue escucharlo, y sus neuronas trabajaron a destajo. 
 
    Se incorporó y fue hacia donde estaba la pareja, que se sentaba a otra de las mesas. 
 
    Se disculpó por molestarles, pero les preguntó sobre lo que acababa de oír. Le intentaron ampliar la información, pero no pudo sacar algo más de lo que ya había escuchado. 
 
    Entonces, fue hacia la recepción, en donde le facilitaron el nombre del hotel en donde había ocurrido el suceso, cuya noticia se había ido extendiendo a lo largo del día, fomentada, tanto por la televisión como por la radio.  
 
    No supieron aclararle la identidad de la persona fallecida, así que con la velocidad que le caracterizaba, regresó a la mesa y puso a su compañero al corriente de lo acontecido. 
 
    No se demoraron en el almuerzo y media hora después enfilaban hacia el hotel en donde había sucedido la tragedia. 
 
    Fabrice Dupont tenía un presentimiento y se dejaba llevar siempre por él. 
 
    Esperó no equivocarse esta vez. 
 
    Algo le decía que Elena Popescu podría ser parte activa en aquel turbio asunto. De nuevo, Elena Popescu. 
 
    Bastián siguió a Fabrice en la lucha que tenían contra el reloj, siendo testigos de su precipitado avance, las calles lisboetas.  
 
    De por medio tenían una todavía no aclarada muerte. 
 
    El tibio sol de aquel incipiente atardecer les fue acompañando durante su itinerario. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Siete de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    A las ocho de la tarde, tal y como quedaron por la mañana, Santiago y Philip se reunieron en el portal del piso de la familia irlandesa. 
 
    Y, tal y como les sucedía desde que eran pequeños, su lugar estratégico les aguardaba, así que se encaminaron hacia el parque que tantos recuerdos les traía. 
 
    Ya allí, fueron hacia la zona más profunda de aquel regalo de la Naturaleza, en donde se encontraba el estanque. 
 
    En aquella hora, el parque estaba frecuentado, pero ellos parecían estar ausentes de lo que les rodeara, porque únicamente tenían en su pensamiento, la manera de esclarecer la supuesta muerte de su amiga Marilyn.  
 
    Ubicados frente al estanque, alejados de cualquier persona que anduviera por las cercanías, se dispusieron a visualizar las fotografías que Philip había revelado. 
 
    Philip las volvió a ojear, antes de pasárselas a su amigo, pues ya lo hizo tras el revelado. 
 
    Las del depósito les impresionaron porque, no en balde, habían fotografiado un cadáver, aunque no fuera el de Marilyn. Les parecía imposible que la máscara de cera ofreciera semejante fidelidad, porque si no hubieran tocado aquel rostro, difícilmente habrían creído que se trataba de eso, de una máscara de cera, pero, así era. Santiago volvió a entristecerse, aunque sabía que no era su Marilyn a quien veía.  
 
    Sin embargo, las fotos tomadas en la funeraria no presentaban la nitidez de las del depósito. Algunas habían salido movidas, puede que, por no haber ajustado la exposición, que indudablemente no había sido la correcta. Solo se salvaban tres del lote, en las que sí podía apreciarse y, además con claridad, la faz de la actriz y, tal y como Santiago le dijo a su amigo, se visualizaban coágulos de sangre, así como cierta hinchazón en el cuello, igual que una decoloración en el tinte del cabello. Realmente, aquel rostro no mostraba la belleza que la diva de Hollywood tuviera, porque estaba avejentado, incluso se notaba que no llevaba puesta la dentadura postiza, por cuanto los labios los tenía hundidos. Además, su piel mostraba un tono violáceo.  
 
    Después de mirarlas, ninguno habló, dando la sensación de que tal visualización les había afectado tanto, como para quitarles las ganas de comentar sobre ellas. 
 
    El sol iniciaba el viaje de regreso hacia los abismos de la noche y se iba deslizando del firmamento, si bien con lentitud. 
 
    La temperatura era benéfica, por lo que el lugar en donde estaban no podía ser más agradable. 
 
    —Mañana es el entierro —fue Philip quien rompió con aquel silencio tan molesto. 
 
    Santiago asintió, pero sin hablar. 
 
    —Mi periódico recibirá una segunda carta con una segunda nota —le aclaró Philip a su amigo—. Y esta vez irá acompañada por una fotografía. 
 
    Santiago lo miro con perplejidad. 
 
    —¡¿No se te ocurrirá enviarles una de estas fotos?! —enfatizó Santiago con nerviosismo. 
 
    Philip emitió una sonrisa cómplice. 
 
    —Pues, sí —aseveró, ufano. 
 
    Santiago negó con la cabeza. 
 
    —¡¿No te parece muy peligroso?! —explicitó, después. 
 
    Philip achicó la mirada. 
 
    —Sí, pero es necesario —le aclaró—. El entierro será a media mañana y el cuerpo sin vida de esa mujer será enterrado, por lo tanto, habría que pedir una exhumación del cadáver para que se pudiera volver a visualizarlo, de ahí, que intente detener el entierro. 
 
    Santiago se quedó pensativo. 
 
    —¿Y crees que si envías la nota con la foto, asumirá el director de tu periódico, que lo de la muerte de Marilyn es una conspiración?, y de aceptarlo, ¿se preguntaría que quién está detrás de semejante farsa y, sobre todo, si el periódico podría responsabilizarse de tal noticia, sin que fuera silenciado o, quizás, cosas peores, no te parece? 
 
    —Estoy convencido de que es lo único que hará que el sepelio se retrase, aunque tomaré mis precauciones, como trabajar con guantes, para que no puedan obtener huellas de la persona que les manda, tanto la nota como la foto. 
 
    —No acabo de verlo —matizó Santiago—. Pueden estudiar, a través de la foto, con qué tipo de cámara se realizó, y con ese dato concretar quiénes utilizan tal material fotográfico. Imagínate que llegaran a la conclusión de que estas cámaras suelen ser usadas por periodistas. 
 
    Philip reflexionó lo que su amigo le decía. 
 
    —Lo tengo decidido y eso haré —contestó con seguridad— y agradezco tu preocupación, pero no puedo dejar impune ni la muerte de esa desconocida y, menos aún, lo que hayan podido hacer con nuestra Marilyn. 
 
    —¿Qué foto enviarás? 
 
    La mirada de Philip cobró intensidad. 
 
    —Una de las del depósito. 
 
    Santiago asintió. 
 
    —Hay una en la que el flas rebota en el rostro de cera —Philip quiso aclararle a su amigo el porqué de tal elección— y eso no ocurriría si se tratara de un rostro físico.  
 
    —Te entiendo. 
 
    De nuevo se creó una pausa como si estuvieran meditando sobre lo que acababan de hablar. 
 
    —Estoy convencido —dijo Santiago, mientras miraba la superficie del estanque— de que las personas que estaban en la casa de Marilyn el pasado sábado querrán encontrarme, pretenderán dar con la persona que allanó la morada de la actriz, y no van a parar. 
 
    —Ya… 
 
    —Pero, si además movemos el tema de la persona fallecida, puede que entonces quieran ir también a por ti. 
 
    Philip asintió. 
 
    —Ya lo sé —ratificó después— pero, insisto, si no somos nosotros los que intentamos aclarar este sin sentido, ¿quién lo haría? 
 
    Santiago asintió pesaroso. 
 
    —Mañana —le sugirió Philip— dile a tu padre que tienes que ausentarte de la tienda por un par de horas. No sé, invéntate algo, méteme a mi como excusa, di que te he pedido el favor de que me acompañes a algún sitio. Sé convincente, y quedamos una hora antes de que se celebre el funeral.  
 
    —Entendido: ¿dónde quedamos? 
 
    —Cerca del cementerio de Westwood, como a unas dos cuadras, hay un quiosco de prensa que hace intersección con dos calles. No tiene pérdida, es de color verde. Allí quedamos. 
 
    —Ok. 
 
    Se incorporaron, cuando la luz comenzaba a menguar y los relieves que les rodeaban empezaban a perder nitidez. 
 
    Se alejaron del estanque. 
 
    Fuera del parque, se detuvieron. 
 
    —¡Mañana a las once y no te retrases! —le conminó Philip a Santiago. 
 
    —¡Allí estaré!  
 
    Se separaron, tomando cada uno la dirección que los llevaría hacia sus viviendas paternas. 
 
    Santiago retenía en el pensamiento todo lo hablado con su amigo; todo lo sugerido; todo lo planeado, mientras que la idea de la supuesta publicación sobre parte de lo que tenían averiguado no dejaba de martillearle, porque si finalmente se hacía realidad, y la sociedad podía enterarse de la trama organizada, podría aventurarse, que tal noticia iría dirigida hacia los que desearan pensar que Marilyn Monroe no se había suicidado e, igualmente, hacia los que quisieran dilucidar que no había sido asesinada y, finalmente, hacia los que desearan pensar que seguía viva. 
 
    Aun así, todavía podía sentir el roce de una bala acariciando su cabeza, o sufrir con las persecuciones en donde fue ayudado por su Virgencita, para así huir de la cita que otros deseaban que tuviera con la muerte. 
 
    Era cierto que poseía un diario comprometedor. 
 
    Así como un lápiz de labios que contenía un extraño mensaje garabateado en un papel. 
 
    Había lanzado hacia la mansión de Marilyn otro diario de la actriz. 
 
    Y su amigo Philip anotaba lo último acaecido en otro diario. 
 
    Demasiados diarios o puede que pocos, si lo que se deseaba averiguar era un engaño, puede que el más importante o uno de los más trascendentes de todos los tiempos. 
 
    Él, un chileno afincado en tierras norteamericanas, desentrañando un crimen o puede que dos, pero, sin lugar a duda, investigando la muerte de una mujer que falleció demasiado joven y demasiado pronto. 
 
    Una mujer de la que él se enamoró perdidamente, cuando solo era un niño de siete años, y es que en el amor no existe tiempo o edad. 
 
    Ahora, ya con veintidós, habiendo dejado atrás al niño que una vez fue, tenía la certeza de que hasta daría su vida por ese gran amor. 
 
    Por esa dulce y tierna mujer que se llamó o puede que se siguiera llamando Norma Jean. 
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Madrid 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Hugo Pedraza y Noa terminaban de acomodarse a la mesa del salón del piso alquilado cuando alguien tocó en la puerta. 
 
    Hugo fue presto y la abrió, encontrándose con Rebeca que le sonrió. 
 
    Una tarde más volvían a reunirse, pero esta vez lo que tratarían sería, quizás, más importante que en ocasiones anteriores. 
 
    Ubicados ya a la mesa, comenzaron a hablar. 
 
    —Noa —fue Hugo quien inició la conversación— queremos preguntarte otra vez sobre la muchacha con la que chocaste en la Plaza Mayor. 
 
    Noa asintió. 
 
    —¿Recordarías algo más sobre su aspecto? —demandó Hugo. 
 
    Noa lo pensó. 
 
    —Era más o menos de mi estatura —dijo a continuación—. Tenía los ojos verdes y la nariz pequeña. Hablaba nuestro idioma, pero con acento extranjero. No sé… 
 
    Hugo aprobó moviendo la cabeza. 
 
    —¿Eso es todo? —preguntó, acto seguido. 
 
    Noa estrujó sus neuronas. 
 
    —Cuando me pidió que le devolviera el lápiz de labios —añadió Noa después— me sentí incómoda, quizás por cómo me lo dijo.  
 
    —¿? 
 
    —Tuve la sensación de que si me negaba podría hacerme daño. 
 
    —¿La viste peligrosa? 
 
    —Pues, sí —agregó, aunque no muy convencida. 
 
    Rebeca había estado observando y escuchando todo lo hablado y había ido anotando en su bloc los datos que le habían ido pareciendo más relevantes. 
 
    —¿Cómo vestía? —ahora fue Rebeca quien preguntó. 
 
    Noa volvió a pensárselo. 
 
    —¡Puf! —dijo— Creo que con vaqueros y una sudadera, sí, eso es, una sudadera con capucha, aunque no la llevaba puesta. 
 
    —Vamos: de manera informal —pensó Rebeca en voz alta y pasó ese dato a su cuaderno. 
 
    Hugo se llevó una mano al mentón y, tras un periodo de breve reflexión, dijo: 
 
    —Sé que nos has dicho que no te fijaste en la dirección que tomó, pero, a lo mejor, Noa, como ha pasado cierto tiempo, podrías recordar algo más. 
 
    Noa volvió a forzar las neuronas. 
 
    —Llevaba un equipaje de mano de color rojo —apuntó, después— y, no sé… 
 
    —¡Vale, Noa, no te exigimos más! —dijo Hugo. 
 
    Rebeca repasó los datos que había ido apuntando, mientras Hugo se levantaba e iba hacia la ventana. Miró la calle mientras pensaba. 
 
    Se creó una pausa en donde imperó el silencio. 
 
    El tiempo invertido, en teoría, en la clase de Noa, se deslizaba con rapidez, sin que lograran avanzar. 
 
    Hugo retornó a la mesa y se sentó a ella. 
 
    —Creo que poseemos algo tan importante —analizó Hugo— que hasta se mata por ello. No tengo ninguna duda que lo anotado en ese papel es trascendente. Creo que nadie sabe que tenemos una fotografía de lo allí consignado y, pienso, al mismo tiempo, que la persona que me sigue es un empleado del millonario griego que sigue creyendo que sabemos algo sobre las joyas que le robaron. Me inclino por ello a pensar, que no existe un punto de encuentro entre un asunto y otro.  
 
    Rebeca asentía ante lo que Hugo exponía. 
 
    Noa, por su parte, se había perdido dentro de la telaraña de las ideas manifestadas por su abuelo, y estaba como ausente aun estando presente. 
 
    —Deberíamos unir los datos del papel —añadió Hugo— con la muchacha misteriosa, y hacer un cóctel con todo ello, para ver qué sacamos en claro. 
 
    Rebeca frunció la frente y sus ojos acogieron un brillo especial antes de hablar: 
 
    —Ya hemos estudiado —dijo— todo lo expuesto en el papel, intentando encontrar un sentido en todo ello. Bien… Ya te comenté, Hugo, lo que deduje en cuanto a la palabra Géminis y me gustaría incidir en ello: podríamos considerar que, en vez de un único pintalabios, existan dos. Y esta creencia me llevaría a pensar, que la parte que falta para complementar la foto del papel que tenemos, se halle escrita en otro papel que, probablemente, esté oculto en otro lápiz de labios. 
 
    Rebeca había conseguido captar la atención de sus dos compañeros y estos la miraban sin pestañear. 
 
    —Si damos validez a esta hipótesis —siguió Rebeca desgranando su idea— tendríamos que llegar a un punto, en donde estableciéramos en qué lugar podría encontrarse el otro pintalabios. Y ahí, precisamente ahí, la foto que Noa hizo del papel nos da un punto geográfico: las Cataratas del Niágara. Pero, ojo, también existe otro lugar que deberíamos considerar, y no es otro sino la mansión en donde Marilyn Monroe murió, es decir, ese 12305 de Fith Helena Drive, en la población de Brentwood, en Los Ángeles de California. 
 
    La claridad iba perdiendo notoriedad en el exterior, según la tarde avanzaba. 
 
    El tiempo del que disponían para encauzar aquella investigación se les iba a marchas forzadas. 
 
    —Así que tenemos dos posibles lugares —continuó Rebeca hablando— en donde podría estar escondido el otro lápiz de labios. 
 
    En ese punto, Rebeca guardó silencio, reconsiderando su tesis. 
 
    Hugo levantó la mano para indicarle algo. 
 
    —Dime, Hugo —Rebeca le dio paso. 
 
    —Tan importante es el lugar como la persona y, sobre todo, el sentido de todo esto, o sea: ¿quién guardó el papel o los papeles enrollados en uno o en dos pintalabios y con qué motivo? 
 
    —Claro —respondió Rebeca a su requerimiento—, lo que acabas de mencionar es lo principal, el leitmotiv de todo este embrollo. ¿Quién y para qué? 
 
    Noa, que parecía seguir ausente, de improviso cobró o quiso cobrar protagonismo, por lo que aprovechó la mínima pausa para decir: 
 
    —Y no se nos puede olvidar, lo que el anciano dibujó en la novela de mi abuelo. 
 
    Rebeca y Hugo la miraron, aprobando lo que les decía. 
 
    —Así es —lo corroboró Hugo—: el anillo con las dos M invertidas que parecen formar el número 33, así como unos ojos velados y un arco iris. 
 
    —Los ojos velados —fue ahora Rebeca quien tomó las riendas en la conversación— querrían indicar lo que sí viene consignado y, además con claridad, en el papel: las Cataratas del Niágara. El número 33 simboliza el grado alto de la consciencia espiritual en el ser humano; es también el número de la sabiduría y de la iluminación, de ahí que debamos considerar, que Marilyn Monroe fuera tomada como una persona sabia e iluminada. 
 
    Rebeca había conseguido con su exposición que ni Hugo ni Noa se movieran en sus asientos, quietos al máximo, expectantes como nunca. 
 
    —En cuanto al arco iris dibujado en la novela —continuó Rebeca hablando— cobra singularidad porque, si no recuerdo mal, en alguna de las escenas de la película Niágara se ve tal maravilla. Queda claro, que se incide en aquel punto geográfico. 
 
    —Yo no recuerdo muy bien lo del arco iris en el filme de Henry Hathaway —apuntó Hugo con cierto pesar— pero me fio de lo que nos dices.  
 
    Rebeca meditó lo que diría a continuación. 
 
    La oscuridad se iba haciendo notar en el exterior, cuando quedaban quince minutos para las nueve. Las farolas de la calle empezaban a iluminarse. 
 
    —Deberíamos centrarnos en buscar algún museo —Rebeca siguió exponiendo sus ideas— que, quizás, pudiera contener determinados objetos que, a lo mejor, fueran utilizados durante la grabación de la película de la que estamos hablando y, además, focalizar la investigación en la población de Niágara, porque los datos que tenemos parecen enviarnos allí. ¿Qué pensáis? 
 
    Hugo meditaba lo que Rebeca les comentaba y, según lo iba haciendo, cada vez tenía más claro que no erraba en su apreciación. 
 
    —Pues, por increíble que pudiera parecer —fue Hugo quien habló— deberíamos viajar hacia las fascinantes Cataratas del Niágara. 
 
    Rebeca sonrió y Noa lo miró con evidente sorpresa. 
 
    —¡¿Seguro?! —preguntó Noa a continuación. 
 
    Hugo asintió y Rebeca miró su reloj. 
 
    —Pues, por hoy —dijo Rebeca acto seguido— hemos terminado. Ahora bien, que cada uno investigue lo que acabo de deciros, a ver si existe algún museo que haya guardado objetos o fotografías del rodaje de la película Niágara. Si así fuera, deberíamos plantearnos, tal y como Hugo expone, realizar un viaje hacia aquellos lares. 
 
    Rebeca se levantó, igual que lo hicieron Noa y Hugo.  
 
    —Abuelo —dijo Noa— hoy ceno con tu hija. Estoy cansada y quiero comer algo más que una pizza. 
 
    —¡Ah! ¡Muy bien! —explicitó Hugo con ironía—: ¡tendré en cuenta que te vendes por comida! 
 
    Noa sonrió. 
 
    —Abuelo: hoy me ha dicho que tengo para cenar puré de patatas con filetes de pollo.  
 
    Quien ahora sonrió fue Hugo. 
 
    —Pues, dale un beso de mi parte a mi hija, que es tu madre. 
 
    —Lo haré, abuelo, y no te acuestes muy tarde, que te estás pareciendo a Drácula, lo digo por tus ojeras. 
 
    —¡Anda! ¡Anda! 
 
    Rebeca y Noa salieron del piso y Hugo cerró la puerta. 
 
    Esta vez no fue hacia la ventana, porque dio por hecho que volvería a visualizar el coche blanco y a su pesadísimo conductor, pero, como solo se limitaba a eso, a espiarle, creyó más conveniente seguir con la investigación, de ahí, que derivara al sofá y, tras sentarse, cogiera el móvil y empezara a sondear lugares emblemáticos de la ciudad de Niágara y, por supuesto, algún posible museo que se hallara establecido en aquella población, aunque seguía sopesando, como acometer los gastos derivados de un posible viaje, dado que su economía no estaba para muchas alegrías. 
 
    Así que, si no daba con algo que pudiera valerle, iría a cenar con su mujer, pero si por el contrario encontraba algo significativo, volvería a prepararse su socorrido sándwich de pavo y avisaría a su esposa, diciéndole que se quedaba a dormir en el piso de su hijo mayor. 
 
    Consignó la palabra Niágara en el móvil, y los dados ficticios de una partida igualmente ficticia comenzaron a rodar. 
 
    ¿Tendría o no tendría suerte con la tirada? 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    La llegada al aeropuerto se realizó sin ninguna dificultad, a las cuatro de la tarde, hora de Los Ángeles. Atrás quedó un largo periplo de casi quince horas de vuelo, con una escala de por medio, que Helen aprovechó para descansar. 
 
    No tuvo problemas a la hora de presentar el pasaporte de la ciudadana italiana, si es que esa era su verdadera nacionalidad, y que ella había liquidado dejándola en la bañera de un hotel, por cuanto su parecido físico con el de ella —tras su cambio mediante la peluca— era más que apreciable. Tampoco le supuso ningún agravio expresarse en italiano, porque gracias a su odiado Sandro, había chapurreado ese idioma, que era el de ese chulo de mierda, en alguna que otra ocasión, así que pasó la aduana sin mayores contratiempos. Para ello, enseñó la correspondiente autorización electrónica, que tramitó en el propio avión, falseando, claro, los datos consignados. La italiana a la que suplantaba estaba limpia de antecedentes penales. Mostró, igualmente, la reserva del hotel y el correspondiente billete de avión. 
 
    La temperatura que la recibía era de unos veintiún grados centígrados, por lo tanto, muy placentera. 
 
    Tras salir del aeropuerto cogió un taxi que la llevó hacia el hotel elegido. 
 
      
 
    El Millennium Biltmore, un establecimiento con solera, inaugurado en la década de los años treinta del pasado siglo, por aquel entonces el más grande construido al oeste de Chicago, con una línea arquitectónica a lo Beaux Arts, con toques de Renacimiento, ubicado en Olive Street, dentro de Pershing Square, le dio un plus de tranquilidad ante la fastuosidad que visualizó. 
 
    Ya en el vestíbulo del establecimiento pudo observar las salas de reuniones que atesoraban una mezcla ecléctica de estilos que pasaban por el renacentista, el barroco, el neoclásico y el morisco.Los salones de banquetes, se había informado de ello durante el vuelo, habían sido decorados por el muralista italiano Giovanni Smeraldi, otro punto de unión con ella, dado que en teoría ella era ciudadana italiana y, si en algún momento hubiera tenido que echar mano de algún tipo de conversación informal, podría sacar ese dato, que venía muy bien saberlo. 
 
    Al llegar a la recepción, para darse a conocer y al mismo tiempo hacer efectiva la reserva que realizó, igualmente durante el vuelo, visualizó la escalera barroca española que llevaba a una galería de más de trescientos cincuenta pies de largo. Contempló, a su vez, los salones de baile, así como el gran techo artificial con claraboya, que se reflejaba en la alfombra que ella pisaba.  
 
    En fin, todo un hotel de lujo, incluso con piscina cerrada, adornada a modo de las cubiertas de los lujosos transatlánticos de épocas pasadas, aderezado todo ello con un gusto exquisito.  
 
    Lo mejor, es que podía permitirse semejante fastuosidad porque, aparte de estar ubicada en uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad, tenía prácticamente a tiro de piedra el Museo de Arte Contemporáneo, así como el Walt Disney Concert Hall. Lo mismo, que la cercanía con la playa, con Hollywood y con Beverly Hills. 
 
    Mientras esperaba a que le dieran la habitación, se entretuvo en jugar al azar con ella misma, cosa que solía hacer con frecuencia. Barajó los números que le habían ido dando de habitación, en cuanto a hoteles y ciudades visitadas, sopesando su orden, llegando a la conclusión de que deberían ofrecerle una habitación que se localizara en un cuarto piso. Aguardó, para ver si erraba o no en la predicción, sin dejar de observar al recepcionista que tecleaba en el ordenador situado frente a ella. 
 
    El empleado comprobó el dato en la pantalla del aparato y, tras verificarlo, cogió una tarjeta y le dijo la habitación que le ofrecían: la 411. 
 
    ¡¡Bucurie!! —gritó en rumano para sus adentros, “(¡¡alegría!!, en español)”, pues no había fallado en sus cálculos. 
 
    Se quedaron con el pasaporte de la italiana para tomar datos y ella derivó hacia los ascensores montándose en uno de ellos. 
 
    Ya en la cuarta planta buscó la habitación consignada. Entró en ella, y lo primero que le agradó fue su disposición, dado que era cómoda y amplia a la vez. Se dirigió a la ventana y vio un grupo de edificios situados frente al hotel. Abajo, una amplia zona verde. 
 
    Había tenido la precaución de comprar una maletita en Lisboa, en donde había guardado varias prendas de vestir, así como el dinero y el resto de los pasaportes, que llevaba ocultos en un falso fondo. 
 
    La maletita pasó perfectamente por las pantallas de la aduana del aeropuerto y ella lo agradeció. 
 
    Como era habitual en ella fue al baño y se aseó, mediante una ducha que contrarrestara parte del cansancio que últimamente arrastraba. 
 
    Después, derivó a la cama y sacó el papelito para inspeccionarlo una vez más a fondo. 
 
    Estaba en Los Ángeles, en la Meca del Cine, cerca de ese Hollywood inmortal, próxima, igualmente, a Brentwood, la zona de la ciudad en donde residió en sus últimos días esa Marilyn Monroe nunca olvidada, y se dijo que lo primero que haría, sería visitar las proximidades de su mansión; la casa en donde la actriz murió. 
 
    Como la diferencia horaria entre el lugar del que había salido y el de la ciudad en donde se encontraba ahora era de ocho horas, pensó que ya habrían descubierto el cadáver de la mujer que quiso matarla, por lo que no pudo evitar lanzar una cómplice sonrisa, dado que ella estaba en el otro lado del mundo, alejada, por lo tanto, de las pesquisas policiales que se estarían llevando a cabo. 
 
    Estaba tranquila, dando por hecho que en otras tierras sería todo lo contrario, pues allí predominaría la impaciencia, el desasosiego, el nerviosismo y el odio.  
 
    Como casi siempre, el mal queriendo acabar con el bien, si es que ella pudiera estar dentro de la segunda acepción, porque, para ella, ella era la víctima y no el verdugo, de todos y cada uno de los ataques mortales que le habían enviado. 
 
    Estaba en la ciudad que vio nacer a una figura artística que se inmortalizó. 
 
    La figura de Marilyn Monroe. 
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Lisboa 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Elián Papadopoulos se alejaba del hotel, intentando dilucidar qué actuación debería llevar a cabo. Realmente estaba perdido y por primera vez desde que le sustrajeran las joyas, no sabía qué dirección tomar; le habría venido bien tener cerca a su hija, porque de seguro que ella le habría dado algún consejo, porque Blanche era una mujer práctica, que no se amilanaba ante nada, así había sido siempre él, pero los años le habían restado algo de aquella singularidad que siempre poseyó; la de no bajar la guardia, la de superarse ante las dificultades. 
 
    Se acercaba el mediodía sin que, de momento, algo le abriera su cerrado pensamiento, pero, ese algo, aparentemente fortuito, pareció alinearse con su persona.  
 
    Y ese algo, relanzó su osadía. 
 
    Tuvo que centrar la mirada y, aun así, no creyó posible que tal cosa estuviera sucediendo, pero así era: a pocos metros de donde estaba, relativamente cerca del hotel en donde se había producido el fallecimiento de aquella joven, vio la figura inconfundible del inspector jefe de policía Fabrice Dupont que iba acompañado por un sujeto alto y desgarbado, y aquella visualización le hizo comprender que, si allí estaba el incompetente policía, por fuerza sacaría alguna pista sobre su presencia. Entonces, actuó con rapidez, pasando a un portal en donde se ocultó, sin dejar de seguir los movimientos del policía y su acompañante. 
 
    Al ver como el inspector iba hacia el establecimiento de donde él venía, no dudó y fue tras las dos personas que le precedían.  
 
    Pocos minutos bastaron para que Fabrice y Bastián llegaran frente a la puerta del hotel, pero ya no existía el caos que si hubo cuando Elián comprobó como la joven ahogada no era la que él deseaba que fuera. 
 
    El inspector y el sargento entraron en el establecimiento y Elián se detuvo relativamente cerca de la puerta del hotel. 
 
    Pasó un tiempo indeterminado, con los policías dentro del establecimiento y el millonario griego esperando a que salieran. 
 
    Finalmente, se produjo lo que Elián deseaba.  
 
    Siguió con la mirada las evoluciones de aquella pareja tan singular, comprobando como mantenían una breve conversación. Acabada, miraron a un lado y a otro de la calle en donde se encontraban. Elián supuso que buscarían un taxi. 
 
    Tras varios minutos de espera, Fabrice pasó de nuevo al hotel. 
 
    Elián estuvo seguro de que lo hizo para que le pidieran un taxi. 
 
    Y, efectivamente, pues no habían pasado ni diez minutos, cuando un taxi entró en la calle del establecimiento deteniéndose frente a su puerta. 
 
    Fabrice y Bastián pasaron al vehículo público, y Elián aprovechó la mínima pausa para, tras hacerse con el móvil, fotografiar al taxi. 
 
    El vehículo se alejó del hotel y Elián salió de su escondite improvisado. Buscó el nombre de la calle en donde se situaba el establecimiento y, tras anotarlo en el móvil, amplió la foto realizada, consiguiendo visualizar el número de teléfono que el taxi llevaba anotado en su luneta trasera, así como su matrícula. 
 
    Tuvo suerte de que se tratara de un taxi perteneciente a una cooperativa, dado que llevaba un teléfono al que poder llamar, y eso hizo: la telefonista le habló en portugués y él la contestó en un perfecto inglés. A partir de ahí, la empleada conversó en inglés. Elián le informó —mintiendo— que uno de sus taxis lo había cogido parte de su familia, pero él se había extraviado, porque desconocía la ciudad, y deseaba le indicaran el punto de destino a dónde llegaría. Elián le facilitó la matrícula del taxi, así como el lugar en donde se había recogido a los pasajeros por los que él, ahora, se interesaba. 
 
    La recepcionista buscó el dato que Elián le pedía y se lo facilitó. Él se lo agradeció y cerró el móvil: los policías se dirigían a la Morgue del Hospital Santa María, ubicada en la Avenida Professor Gama Pinto, en su número 1649, por lo que Elián entendió que allí se encontraría el cuerpo de la ahogada. 
 
    Se felicitó por su astucia. 
 
    Lo siguiente que hizo, fue pedir un taxi al número que ya poseía y esperó su llegada, situándose cerca del hotel. 
 
    El servicio público llegó y él lo ocupó, dándole las señas que poseía al taxista. 
 
    No podía dejar a su presa especial, pues tal presa le allanaría el camino hacia dónde ir, en cuanto a la resolución que la policía tomaría, cuando se dieran cuenta del engaño, porque Elián sabía que Fabrice conocía la identidad de Helen y al ver el cadáver de aquella joven, daría por hecho que se había tratado de un engaño, de una nueva treta llevada a cabo por la singular ladrona. 
 
    Así que, esperó a que el inspector y su acompañante salieran de la morgue, para volver a seguirlos. Pidió al taxista que le esperara, pero que lo hiciera algo alejado de la entrada principal del depósito de cadáveres. 
 
    Tuvo que pasar una media hora larga para que tanto Fabrice como Bastián salieran del edificio funerario con cara de pocos amigos. Era evidente, que no les había gustado enterarse de que la muerta no era Helen, más que nada, porque parecía que volvían a reírse de ellos, aunque Elián pensaba que eran unos completos ineptos. 
 
    Elián fue de nuevo hacia el taxi y, tras pasar a su interior, esperó a ver qué hacían los dos policías. 
 
    Tras quince minutos de espera, otro taxi irrumpió en las cercanías del Hospital. Fabrice y su ayudante se subieron en él. 
 
    Elián indicó al taxista que siguiera al otro vehículo. 
 
    Un tiempo después, el taxi en donde iban Fabrice y Bastián llegaba al hotel donde se encontró el cuerpo sin vida de la joven ahogada. Pagaron la carrera y se bajaron, pasando al establecimiento. 
 
    Elián, ubicado en el otro servicio público, abonó igualmente el recorrido y salió del taxi, quedándose relativamente cerca del hotel. 
 
    Fabrice Dupont y Bastián fueron hacia la recepción y fue el inspector quien tomó la palabra, efectuando algunas preguntas a sus empleados. No quiso desvelar que la ahogada no era la persona que se creía que era y los requerimientos fueron enfocados hacia si sabían algo más sobre la infortunada. 
 
    Como no sacó nada en claro, derivó hacia el área de restauración y habló con algunas de las personas allí empleadas. Tuvo suerte de que el encargado de atender la barra del bar fuera el mismo que sirvió a Helen y a su amiga en la noche del óbito. 
 
    —Entonces —dijo Fabrice—: ¿usted atendió a la fallecida horas antes de su muerte? 
 
    —Sí —contestó el empleado, un hombre de unos treinta y cinco años— ¡Qué mala suerte tuvo la pobre! 
 
    —Sí, por desgracia. 
 
    Fabrice dejó pasar varios segundos antes de realizar una nueva pregunta. El camarero no tenía que atender a nadie en la barra, por lo que hablaba sin ninguna presión. 
 
    —¿Sabría decirme —volvió a requerir el inspector— si estuvo acompañada durante el tiempo en que estuvo en la barra? 
 
    —Sí —confirmó el empleado ese dato— ya se lo dije a la policía de aquí. 
 
    Fabrice asintió, mientras Bastián anotaba en una libreta lo que el camarero iba diciendo. 
 
    —¿Podría describirme cómo era esa persona? —nueva pregunta del inspector. 
 
    —Pues, muy atractiva, y con unos ojos verdes muy llamativos. 
 
    —Ya… ¿Podría decirme su nacionalidad?, quizás su acento la delatara. 
 
    —A mí me habló en inglés, pero no sabría contestarle a su pregunta. 
 
    El inspector asintió. Se le acababan las ideas y, por lo tanto, las preguntas, y lo peor de todo era que no había conseguido aclarar casi nada. 
 
    —Me imagino que pagarían en efectivo —deslizó Philip aquel requerimiento, como dándolo por hecho. 
 
    El camarero tiró de memoria. 
 
    —No —dijo finalmente—. Creo que no. 
 
    A Fabrice Dupont se le abrió una pequeña rendija en aquel sólido muro que parecía no querer ser derribado.  
 
    —Creo que pagaron con tarjeta —añadió el solícito empleado. 
 
    Fabrice comenzó a ponerse nervioso, pero quiso disimularlo. 
 
    —¿Podría comprobar ese extremo, por favor? —la pregunta del inspector deseó obtener una afirmación. 
 
    —Si, claro —dijo el camarero—. Lo busco en el ordenador.  
 
    Fabrice y Bastián esperaron a que el empleado indagara lo que le solicitaban. Fueron unos minutos muy intensos, en donde Fabrice no dejó de atusarse el poblado bigote. 
 
    Finalmente, el camarero les mostró, a través de la pantalla del ordenador, el dato solicitado.  
 
    Una corriente de energía positiva se instaló en el cuerpo del inspector, porque visualizaba, además claramente, el nombre y apellidos de la persona que pagó con su tarjeta, la consumición que Helen y ella tomaron. 
 
    La tarjeta era una Mastercard a nombre de Simonneta Rizzo Parisi.  
 
    Una nueva puerta se abría en la investigación y, además, completamente. 
 
    Fabrice le dio las gracias al empleado de manera efusiva y fue hacia la salida. Bastián, detrás de él. 
 
    Elián Papadopoulos los vio detenerse junto a la puerta de entrada al hotel, emplazado como estaba dos portales más abajo, emboscado dentro de uno de ellos. 
 
    Poco después, el inspector cogió el móvil y habló a través de él.  
 
    Tras cinco minutos de espera, un nuevo taxi se detuvo junto a los dos policías que pasaron a su interior. 
 
    Elián hizo lo mismo que la otra vez, teniendo nuevamente suerte, por cuanto aquel taxi llevaba un teléfono consignado en su luneta posterior: hizo una fotografía, anotó el teléfono del vehículo, así como su matrícula, y habló de nuevo con la telefonista del servicio de tele taxi.  
 
    Tras haberse enterado del nuevo destino de los policías, llamó a otro taxi que arribó a las cercanías del establecimiento diez minutos después. Ya dentro, le dijo al taxista el lugar a dónde quería llegar, que no era otro, sino el aeropuerto de Humberto Delgado. 
 
    La ficticia madeja se iba deshilvanando con lentitud, pero lo iba haciendo, liberando de ese modo los pequeños o grandes inconvenientes que llevaba arrastrando la dificultosa investigación. Tan solo la perspicacia de Fabrice Dupont conseguía ir estableciendo puntos de unión dentro de aquel inacabable y a la vez complicado affaire. 
 
    Elián Papadopoulos, como en él era costumbre, se aprovechaba del esfuerzo ajeno haciéndolo propio, tal y como llevaba desarrollándolo desde que era un niño, cuando encerrado en sí mismo se beneficiaba de la osadía de los demás. 
 
    Fabrice Dupont y su sargento se bajaron del taxi y pasaron a las instalaciones del aeropuerto. 
 
    Elián hizo lo propio, si bien se quedó junto a la puerta de entrada, pero por fuera. 
 
    Lo que el inspector iba a solicitar en las oficinas del aeropuerto era sencillo y a la vez complicado, dado el volumen de vuelos y viajeros, pero estaba dispuesto a esperar todo el tiempo que fuera necesario.  
 
    Fabrice mostró sus credenciales al encargado de la administración y su pregunta se concretó. 
 
    Elián, en el exterior, miraba con insistencia hacia el lugar en donde podía visualizar a los policías, esperando que tal avistamiento le diera algún dato para luego poder planificar la actuación a llevar. 
 
    Media hora tuvieron que aguardar, tanto el inspector como el sargento, para que su requerimiento pudiera hacerse efectivo. 
 
    Finalmente, le facilitaron el dato solicitado. 
 
    El rostro de Fabrice acogió expresividad: 
 
    Simonneta Rizzo Paresi había tomado un vuelo de la compañía KLM, a las ocho horas y cuarenta y cinco minutos, que como destino tenía la ciudad de Los Ángeles, en el estado de California. 
 
    Fabrice había logrado lo más difícil, que era averiguar que la persona que murió ahogada en el hotel había sido aquella ciudadana italiana, y que la persona que viajaba hacia Los Ángeles, con la identidad de la infortunada, no era otra sino la ladrona internacional Elena Popescu o aquella Helen de los mil demonios. 
 
    En un instante barajó posibilidades, y se dijo que él era quien llevaba el volante de la investigación; que él y sólo él había descubierto los últimos movimientos de la inteligente ladrona; y que a él y sólo a él le quedaba la tarea de culminar, además con éxito, la captura de semejante alimaña. 
 
    Tras haberlo meditado y tras haberlo sopesado, le comunicó sus cuitas a su subordinado, que sin pensarlo demasiado aceptó el reto propuesto. 
 
    Y, tras haber establecido un acuerdo, llamó a su superior, informándole de la decisión que acababan de tomar. Este le dijo que allí, en Los Ángeles, no tenían jurisdicción, y que si se decidía a ir, lo tendría que hacer por su cuenta, pero que él nunca diría que encargó tal paso, y que se atuviera a las posibles consecuencias, si algo salía mal. 
 
    Fabrice asumió su responsabilidad. 
 
    Lo que hizo a continuación, fue buscar un vuelo que saliera para Los Ángeles, y encontró uno que lo hacía al día siguiente, y era más barato porque caía en martes, siendo su hora de salida las doce y cuarto de la mañana en la compañía Air France. Un trayecto que les llevaría más de quince horas de vuelo, pero lo que lo motivaba lo requería. Reservaron dos plazas. No solo era el robo de unas joyas demasiado caras, sino también las muertes que este proceso se había llevado y, sobre todo, la credibilidad, no ya de él, sino también de la policía monegasca. 
 
    Salieron del aeropuerto, cogieron un nuevo taxi y se desplazaron hacia el hotel en donde se hospedaban. En ningún momento vieron la figura del empresario griego, porque él se encargó de que así sucediera. 
 
    Con los policías ya lejos de las inmediaciones del aeropuerto, ahora fue Elián quien pasó a sus dependencias y, como había estado pendiente de las evoluciones de Fabrice y de Bastián, fue directamente a hablar con el empleado que había atendido a los dos policías, interesándose por su destino y, antes de que este evaluara tal petición, deslizó un billete de cien dólares sobre el mostrador. El empleado lo vio, después miró a Elián y finalmente lo cogió. Tras facilitarle aquel dato, otro billete de cien dólares viajó hacia el mostrador y, tras ello, Elián se interesó por la pregunta que le habían hecho los policías, dándosela el empleado, tras hacerse con el billete correspondiente. Elián pudo así enterarse de la identidad de la mujer que había provocado aquella sucesión de cuestiones. Ahora Helen se hacía pasar por una ciudadana italiana. Ni que decir tiene, que reservó una plaza en el mismo vuelo de los policías, pero, claro, sabiendo antes la disposición que llevarían en el avión, comprobando que iban en clase turista. Él hizo la reserva en primera clase, para establecer una prudente distancia con ellos. Ya buscaría como evitar que le vieran a la hora de pasar al avión. Se haría con un sombrero y con unas lentes oscuras, así como con un tipo de ropa que le alejara de sus gustos a la hora de vestir.  
 
    Tenía toda la tarde para buscar tiendas y dar con los artículos que deseaba hallar. 
 
    Salió del aeropuerto, cogió otro taxi y pidió le llevaran a su hotel. 
 
    La mañana había sido demasiado movida, pero al final se había salido con la suya, por lo que se sintió orgulloso de ello. 
 
    Ya en el hotel, alojado en su habitación, antes de bajar a almorzar, hizo dos llamadas: una a su hija pormenorizándole de los pasos que había tenido que dar y de los pasos que debería dar y, otra, dirigida a sus contactos en los Estados Unidos, facilitándoles el nombre de la persona a la que debían encontrar, insistiendo en que era muy peligrosa y que solía cambiar de aspecto físico, aconsejándoles que rastrearan la utilización de alguna más que probable tarjeta para ver por dónde se movía. Blanche, por su parte, le dijo que se cuidara; que a su edad no debía tener tantos sobresaltos; que se comprara las pastillas que no se había llevado y que debía tomar, y que se alegraba de que hubiera sido precavido a la hora de hacerse con su pasaporte, que le haría falta ahora. Se despidieron, enviándose un beso. 
 
    Tras cerrar el móvil, Elián se acercó a la ventana y miró hacia la lejanía.  
 
    Regresaba al lugar en donde vivió una década. Al sitio de sus inicios como persona. A la ciudad que lo vio crecer. Donde se fraguaron sus sueños. Donde se enamoró, sin que nadie lo supiera. 
 
    Donde estaba enterrada la persona con la que siempre soñó. 
 
    Se reencontraría con aquel niño que se hizo mayor en la ciudad de los grandes rascacielos; en la urbe de los enormes sueños, allá, en aquella tierra que hacía más de seis décadas se la llamó la nación de volver a empezar. 
 
    Él no empezaría nada, más bien terminaría acabando con la persona que se rio de él, con la joven que tanto se parecía a Marilyn Monroe, con aquella muchacha llamada Helen, que una noche poseyó.  
 
    Y así, perdido en sus pensamientos, pareció dejarse acunar por melodías que le llegaban al corazón desde aquel mundo nuevo; aquel territorio al que él, en otro tiempo, amó con pasión. 
 
    Los Ángeles. 
 
    La ciudad de los rascacielos. 
 
    La urbe de siempre soñar. 
 
    Soñar con ella. 
 
    Con Marilyn Monroe y las caricias que nunca recibió. 
 
    Soñar con un sueño para hacerlo realidad. 
 
    Soñar. 
 
    Siempre, soñar. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Ocho de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Philip llevaba cinco minutos esperando que se produjera la llegada de su amigo. Comenzaba a impacientarse, ya que le había dicho que fuera puntual a la cita. 
 
    Su rostro estaba más serio de lo normal y su mirada se había endurecido. 
 
    A primera hora de la mañana, con el periódico todavía cerrado, había conseguido deslizar en el buzón del diario, el sobre con la segunda nota y la fotografía de la faz de aquella mujer que querían hacer pasar por Marilyn Monroe. 
 
    Apenas había dormido en la noche anterior. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Lo primero que hizo al entrar en las oficinas de los Ángeles Times fue dirigir la mirada hacia el despacho del director y, tal y como había supuesto, la crispación y el nerviosismo parecían haber cobrado protagonismo en las dos personas que estaban dentro: el director y el subdirector mantenían una acalorada discusión, estando situados uno frente al otro, cerca de la mesa escritorio. Philip igualmente observó que el director le mostraba algo al subdirector, creyendo entender, que sería lo que él había metido dentro del sobre. 
 
    En un momento determinado, el director corrió las cortinas del despacho dejándolo sin visibilidad. 
 
    Philip fue a su puesto de trabajo, donde se sentó. Abrió los cajones del mueblecito en donde guardaba el material que solía utilizar y sacó una agenda, así como un bolígrafo y unas cuartillas. Hizo como que las leía con atención. La máquina de escribir estaba sobre la mesa emplazada a su derecha. 
 
    La redacción del periódico comenzó a activarse; los periodistas iban de aquí para allá y los teléfonos empezaban a enviar sus características melodías en forma de llamadas. 
 
    Philip seguía pendiente de las posibles evoluciones que pudieran darse dentro del despacho del director. 
 
    De improviso, el teléfono que Philip tenía en su mesa sonó. Lo descolgó y escuchó la voz del director que le llamaba para que fuera a su despacho.  
 
    Philip colgó y fue hacia allí, con los nervios a flor de piel. Tocó en la puerta. Escuchó la voz del director diciéndole que pasara, cosa que hizo. 
 
    —¡Cierra la puerta! —le ordenó el director. 
 
    Philip la cerró. 
 
    —¡Acércate! —más que sugerir, le volvió a ordenar aquello. 
 
    Philip fue hacia el escritorio. El subdirector estaba allí de pie, con gesto circunspecto.  
 
    El director echó de mala gana, tanto el sobre como lo que contenía, y todo aterrizó sobre la superficie de la mesa. 
 
    —¡Echa un vistazo a lo que acabo de largarte! —tercera orden del director dirigida a Philip. 
 
    Philip lo observó, como si fuera la primera vez que lo veía. Intentó poner cara de asombro. 
 
    —¡¿Tienes que decirme algo al respecto?! —demandó el director. 
 
    Philip meditó en pocos segundos qué decir y qué cara adoptar. 
 
    —Parece una locura —acertó a comentar. 
 
    El director le fulminó con la mirada. 
 
    —¡Me dijiste que ibas a hacerte con este caso, que lo dejara en tus manos! 
 
    Philip asintió, pero bajó la mirada al suelo enmoquetado. Se le olvidaba al director que finalmente le indicó que no hiciera demasiado caso de la primera nota recibida. 
 
    —¡¿Has averiguado algo?! —aquella pregunta, lanzada con sibilina intención, desestabilizó a Philip, que una vez más tuvo que improvisar, sin saber si lo que diría le valdría para algo. 
 
    —Poco, la verdad —dijo pesaroso. 
 
    La cara del director enrojeció. 
 
    —¡Estás en uno de los mejores diarios del país, y no me valen tus palabras! ¡Hay que averiguarlo siempre todo, aunque no se averigüe nada!¡Lo entiendes! 
 
    Philip asintió, sin atreverse a levantar la cabeza. 
 
    —¡Esto es un sinsentido! —bramó el director, mientras el subdirector permanecía callado en la misma posición— ¡¿Quién coño habrá hecho esta fotografía?! ¡¿Cómo han tenido acceso a un lugar más que prohibido para entrar?! Y esta puñetera nota que dice: “la realidad rara vez trasciende, suelen hacerlo las mentiras”. ¡¿Qué significa todo esto?! 
 
    Se creó un momento de pausa que Philip supo aprovechar. 
 
    —Noto algo extraño en la fotografía —logró apuntar, a pesar de sentirse presionado. 
 
    El director volvió a fulminarlo con la mirada. 
 
    —¡¿El qué?! —demandó, un todavía congestionado director. 
 
    Philip extendió la mano y se hizo con la fotografía. Volvió a estudiarla en apariencia. 
 
    —La cara de Marilyn hace de espejo con respecto al flas —argumentó, intentando abrir esa complicada caja fuerte que parecía no querer facilitar su combinación. 
 
    El director acogió perplejidad en el rostro. 
 
    —¡¿No entiendo qué quieres decir?! 
 
    Philip asintió y, tras echar una nueva ojeada a la foto, miró a su director, pero ya sin complejos. 
 
    —Si nos hacen una fotografía —intentó aclarar la hipótesis que, por otro lado, tenía más que estudiada— la luz del flas no creará un efecto de rebote, más bien iluminará con mayor precisión la zona fotografiada. Ciñéndonos a la cara de Marilyn, el flas debería haberlo iluminado simplemente, pero, aquí, en esta foto, la luz del flas sale rebotada, es decir, se refracta y emite una nueva luz, derivada de la luz primaria.  
 
    El director movió la cabeza de un lado a otro. Se sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón con el que se secó el sudor que afloraba por su cabeza. 
 
    —¡¿No entiendo nada de lo que me dices?! —la paciencia se le estaba empezando a acabar al director de Los Ángeles Times. 
 
    Philip había esperado ese momento, para coronarse sobre la cabeza la hoja de laurel que se concedía a los próceres romanos, cuando se habían hecho acreedores a tal merecimiento, como consecuencia de la realización de una hazaña y, para él, en aquel momento, había logrado lo que tanto meditara, por lo que su particular hazaña acogió dosis desmesuradas. 
 
    Soltó las siguientes palabras, sabiendo que lo que diría sería la bomba que deseaba explosionar, deseando que semejante estallido no le salpicara. 
 
    —Tengo la sensación de que ese rostro es de cera —concluyó la frase y aguardó la posterior reacción del director. El subdirector, entretanto, lo miraba con extrañeza, midiendo y no sopesando lo que acababa de escuchar. 
 
    El director apartó los brazos del escritorio y estos viajaron hacia sus piernas. Su cerebro pretendía racionalizar lo que acababa de oír, pero no terminaba de asimilarlo. 
 
    Philip volvió a aprovecharse del momento de duda y siguió argumentando su idea: 
 
    —La primera nota que recibimos —dijo con toda la seguridad del mundo en su voz— hacía mención de las abejas y de la cera. Y ahora esta segunda habla de mentiras y realidades. Tras haber visualizado la foto que han enviado, se podría pensar que el rostro que presenta ese cadáver está hecho con cera, es decir: que la persona que ha fallecido no es Marilyn Monroe, sino alguien a quien le han puesto en su faz un rostro de cera de la actriz, para hacerla pasar por ella.  
 
    La bomba lanzada terminó por explotar. Ahora habría que esperar las posibles consecuencias. 
 
    El director no articuló ninguna palabra. Con gesto de insatisfacción cogió la fotografía y la analizó, pero ahora en profundidad. Estuvo un tiempo así, acompañado por dos personas, pero realmente solo, por lo menos en pensamiento. 
 
    Philip movió una nueva pieza que puso en el tablero ficticio de aquella partida de ajedrez también ficticia. 
 
    Sacó del bolsillo de pantalón la nota anterior que puso sobre el escritorio.  
 
    El director la leyó nuevamente. 
 
    El silencio siguió adueñándose de la situación creada en el despacho, mientras que en la redacción el ritmo seguía siendo frenético. 
 
    El director asintió un par de veces, se mesó los escasos cabellos que tenía en su cabeza y finalmente resopló. 
 
    —¡Joder! —exclamó— Si esto es cierto —añadió acto seguido y con cierto pesar—. No es que tengamos un gran problema, es que se nos ha venido encima la bomba de Hiroshima. 
 
    Revisó, una vez más, tanto las notas como la fotografía. 
 
    —¡Dejadme solo! —explicitó a continuación el director. 
 
    Philip y el subdirector fueron hacia la puerta, pero, Philip, antes de salir y cerrarla, preguntó: 
 
    —¿Quiere que siga investigando todo esto? 
 
    El director alzó la cabeza y lo miró, pero su pensamiento estaba alejado de la figura de Philip. 
 
    —No —dijo—. Ya me encargo yo de ello. 
 
    Philip cerró la puerta del despacho y regresó a su puesto de trabajo. Nadie había estado pendiente de lo que se hubiera podido hablar dentro de la dirección. Cada empleado estaba en su particular cometido.  
 
    Miró su reloj: faltaban doce minutos para las diez. 
 
    No se lo pensó: abrió el ultimo cajón de su mesa escritorio de donde cogió su cámara fotográfica y se lanzó hacia la puerta de la redacción. Tras franquearla, bajó dos pisos por las escaleras y finalmente llegó al vestíbulo. Quitó la correa que siempre ponía en una de las ruedas de su bicicleta y accedió a la calle. Comenzaba a hacer calor. Se montó en la bici y pedaleó con fuerza. Había quedado con su amigo Santiago y no podía llegar tarde. Era vital no hacerlo. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Philip se mordía las uñas de los dedos de las manos preso de un nerviosismo que iba creciendo. 
 
    Pasaban diez minutos de la hora prefijada y el tiempo se les echaba encima. 
 
    Por fin y a lo lejos, divisó la figura de su amigo subido en su bicicleta. Una figura que se fue acercando hacia donde él estaba. 
 
    Resopló: llegaba la hora de enfrentarse con la verdad. ¿Habría intervenido el director de su periódico para que se abortara aquella farsa? o, por el contrario, ¿habría contactado con quien no se debía contactar? 
 
    ¿Estarían investigando la autoría de las notas y de la fotografía? 
 
    ¿Llegarían a saber que él estaba inmerso en aquel complicado “Caballo de Troya”? 
 
    Estar dentro de una trama sin que nadie sepa que se está, y que quien está, debería estar para investigar quién ejecuta tal trama. Ese era el dilema que Philip tenía. 
 
    Demasiados interrogantes para esclarecer. 
 
    En menos de una hora se efectuaría el sepelio. 
 
    Y ellos intentarían que tal cosa no sucediera. 
 
    El tiempo lo tenían, pues, en su contra. 
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Madrid 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Finalmente, Hugo encontró lo que tanto deseaban hallar: un museo que pudiera albergar algún objeto que hubiera pertenecido a la actriz Marilyn Monroe, estando dicho museo en las emblemáticas Cataratas del Niágara. 
 
    El Movieland Wax Museum Niágara Falls, era un establecimiento pensado para el ocio y el divertimento, enfocado especialmente hacia el área infantil, donde había atracciones y, sobre todo, una variada colección de figuras de cera, centrándose en actores y actrices, así como en personajes de dibujos animados o en héroes de comics.  
 
    Lo que terminó de convencer a Hugo fue que, entre las variadas fotografías que observó del museo, una de ellas fue de Marilyn Monroe, diciéndose que, a lo mejor, alguno de los complementos que la figura llevaba encima, pudiera tratarse del segundo lápiz de labios que andaban buscando, y se afirmaba en semejante suposición, porque había creído visualizar que la figura de cera en cuestión llevaba un diminuto objeto en una de sus manos. La figura de cera de Marilyn se posicionaba frente a un espejo que devolvía su imagen, mostrándola sentada y como si se estuviera maquillándose o algo similar. Era cierto, que podría equivocarse en la apreciación, pero, ante la duda y, tal y como estaban en lo que investigaban, que parecía haberse encallado, la propuesta de que aquel objeto fuera el que buscaban, cobraba cierto protagonismo, aunque, claro, con las lógicas reservas. 
 
    El recorrido que hizo por los museos no se centró únicamente en el de las figuras de cera, sino que también indagó en otros, igualmente localizados en Niágara Falls, como, por ejemplo, en el de Historia, o en el Militar, incluso en el Ripley, pero en ninguno de ellos creyó —tras ver igualmente sus fotografías— que podría dar con ese pintalabios que, pensaba, podría facilitarles la resolución del asunto que intentaban llevar hacia adelante. 
 
    Por lo tanto, el Movieland Wax Museum, debería ser su especial tabla salvavidas, enfocándolo hacia el siguiente paso que deberían dar, para llegar a esa especial “isla de ese tesoro”, que no sería sino la búsqueda de un segundo papel que complementara al primero. 
 
    Hugo había estado tan metido en averiguar algo más, que no se percató del tiempo transcurrido. Cuando miró su reloj, comprobó que quedaban siete minutos para la una de la madrugada. 
 
    Se estiró en el sofá y vio como la batería del móvil estaba a punto de extinguirse, por lo que se incorporó, se hizo con el cable correspondiente que ubicó en un enchufe y, mientras el aparato se cargaba, derivó hacia la cocina. Se hizo su sándwich de pavo y retornó al sofá. 
 
    Otro día se iba, pero Hugo meditaba que si lo que pensaba era cierto, si el objeto que la figura de cera de aquella inmortal Marilyn era un pintalabios, el viaje, el que habían planificado, podría finalmente llevarse a cabo, pero, y si estaba equivocado, y si hacían un trayecto tan largo y costoso para luego nada, ¿qué podría esgrimir? A veces, no es bueno dejarse llevar por corazonadas o falsas intuiciones, cuando estas se sustentan casi en la nada, pero si no se dejaba llevar por su intuición, ¿qué le quedaba? 
 
    Debería hablar con Rebeca, antes de concretar lo que su subconsciente le enviaba. 
 
    Si Rebeca opinaba lo mismo, deberían barajar la idea que ella tuvo, en cuanto a la posible financiación de un improvisado viaje. Solo que ahora cambiaría su destino, ya que no sería Montecarlo, sino Los Ángeles. Que el periódico en donde Hipólito trabajaba pudiera finalmente sufragarlo, provocaría que se estuviera demasiado cerca del secreto que ellos mantenían, pero ¿qué alegar entonces que fundamentara un trayecto tan largo? 
 
    Comenzaba a dolerle, una vez más, la cabeza, y esta vez no deseó que se convirtiera en una insoportable jaqueca, de ahí que, tras dejar el plato vacío sobre la mesa del comedor, derivara hacia la habitación matrimonial y, tras hacerse con una colcha, fuera, una vez más, hacia el sofá, para tumbarse y cubrirse con ella. 
 
    Ya sin luz en el salón, sus últimos pensamientos fueron hacia la figura de cera de aquella Marilyn que parecía tener un objeto en la mano, mientras se miraba en el espejo que tenía situado frente a ella.  
 
    Si Hugo hubiera sabido que, sesenta años atrás, en un trágico mes de agosto, en una población norteamericana, una persona había fallecido, habiéndole puesto en su rostro una máscara de cera con la faz de Marilyn Monroe, probablemente no habría podido dormir ni un solo instante, porque habría sopesado que la cera, en concreto la utilizada para crear rostros y figuras, cobraba un especial protagonismo en aquel enrevesado asunto, pero, claro, Hugo estaba ajeno a ello, por lo que durmió sin ninguna dificultad.  
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    Helen se movía esta vez de manera muy diferente a como lo había estado haciendo últimamente. No es que se hubiera vuelto confiada, porque nunca se relajaba del todo, pero haber suplantado la personalidad de otra mujer, le beneficiaba a la hora de moverse por aquel nuevo territorio. Estaba acostumbrada a ir de aquí para allá, de ahí que no extrañara ningún sitio, tampoco le costaba demasiado amoldarse a los idiomas, porque dominaba varios de ellos y, menos aún, acoplarse a la idiosincrasia de cada país al que llegaba; por esos motivos, pasear por las calles angelinas, algunas de ellas con nombres anglosajones, le suponía un añadido de tranquilidad, sintiéndose una persona anónima dentro de tanta gente que no se fijaba en ella.  
 
    Sabía que el este de la ciudad era como un pedacito de México, con su calle principal llamada Whittier, que cruzaba de un lado a otro aquella parte de la urbe, de ahí, que prefiriera moverse por el centro de la ciudad, por ese Paseo de la Fama enclavado en Hollywood Boulevard. 
 
    Estaba al tanto, que lo que le había llevado hasta aquella parte del mundo era un diminuto papel que encerraba unas palabras cargadas de misterio, y en aquellos primeros instantes, cuando intentaba adaptarse al entorno que la rodeaba, buscaba pinceladas de otras épocas para, tras encontrarlas, sumergirse en ellas, consiguiendo así avanzar en la búsqueda de respuestas para el enorme misterio que la envolvía, y en ello andaba.  
 
    La calle a donde llegó, la Sunset Boulevard era, si no la más importante, sí la más famosa de todo aquel enclave, que contaba con más de veinte millas de longitud, y servía de enlace entre la parte más antigua con la costa de Malibú, atravesando en ese largo recorrido, zonas tan emblemáticas como Hollywood, West Hollywood, Beverly Hills o Bel Aire. 
 
    Para Helen, el lugar a donde quería llegar, su especial y estratégico punto final, por lo menos en aquella primera parada, era el 12305 de Fith Helena Drive, la mansión que comprara la actriz Marilyn Monroe y la vivienda en donde falleciera de manera controvertida. 
 
    Sabía que aquella casa estaba ubicada en uno de los barrios más carismáticos de la ciudad, en una zona adinerada llamada Brentwood, y sopesó qué medio de transporte debería utilizar para llegar a la mansión que cobró un protagonismo demasiado trágico. 
 
    Finalmente, se decantó por ir en autobús al aristocrático barrio, que distaba unos veinticuatro kilómetros del centro angelino, saliendo de Wilshire y llegando en poco más de una hora al 6th de Broadway. Eligió tal medio de transporte para pasar desapercibida. No habría sucedido lo mismo, si lo hubiera hecho en taxi; aparte, había recorrido casi media Europa en autocares y para ella era el preferido. 
 
    Era relativamente temprano, poco más de las once de la mañana. 
 
    Tenía tiempo para efectuar el viaje y regresar después al hotel. Se había hecho con una mochila en donde había metido los pasaportes y el dinero, pero le faltaba la pistola, que tuvo que efectuar un viaje sin retorno, cayendo en las aguas del río Tajo en Lisboa. Arma que no habría podido pasar sin ser visualizada por las respectivas aduanas. Ya tendría tiempo para hacerse con otra, no en balde, existía un mercado negro para su venta, ya que ella no poseía la licencia correspondiente que le permitiera utilizar armas de fuego. Indagaría y se haría con una nueva. 
 
    Fue hacia el Bulevar Wilshire, ubicado de este a oeste en la ciudad, con una extensión de unas dieciséis millas y, ya allí, hacia el emplazamiento de la correspondiente línea de autobús, en concreto de la 720.  
 
    Dentro ya del transporte, ubicada en uno de sus asientos, no dejó de observar el paisaje a través de la ventanilla del autobús, comprobando como el clima había logrado crear un pequeño paraíso dentro de aquel lugar bañado por el océano Pacífico.  
 
    Por unos instantes logró olvidarse que iba tras la pista de un pequeño o gran tesoro, así como de que había sido una persona marcada por una infancia demasiado cruel, incluso de que había tenido que matar para subsistir, de que había robado, y lo peor de todo, que desconocía el significado de la palabra “ amar”, porque dentro de aquellos nuevos límites que invitaban a la ensoñación, se sentía renacida, como si hubiera sido bautizada en un especial río Jordán, que la hubiera purificado de tal manera que ella ya no fuera ella, sino alguien pleno de luz, pero, claro, aquello duró poco más de una hora, porque concluyó cuando el autobús se detuvo, volviendo a su realidad, a aquella que le susurraba en el oído, que estaba allí por una causa muy alejada de lo sublime o espiritual, que su yo interior era quien manejaba su conducta diciéndole lo que debía hacer y lo que debía ser, y ella, ahora, era y seguiría siendo la ladrona de joyas reconocida con el nombre de Helen o Elena Popescu, y eso no debería olvidársele, por más que de vez en cuando se creyera una persona completamente diferente. 
 
    Al bajarse del transporte público buscó en el móvil la dirección a seguir. 
 
    La mañana continuaba. 
 
    Le gustó la zona por donde caminaba, en aquel trayecto que debería dejarla frente por frente con la que fuera la vivienda de Marilyn Monroe.  
 
    Había gran profusión de zonas verdes; bungalós; no demasiadas personas y poco bullicio, notándose que era una zona marcadamente residencial, así que fue progresando en su itinerario.  
 
    Accedió a San Vicente Boulevard, continuó por South Carmelina Avenue y finalmente llegó al callejón tan buscado. Leyó el rótulo que le indicaba el lugar en donde estaba: Fith Helen Drive. 
 
    No pudo reprimir una sonrisa. Era muy joven para saberse la historia completa de aquella mujer que murió en edad tan temprana; de aquella muchacha que llegó a convertirse en la actriz más deseada de una época en la que ese Hollywood universal relucía con luz propia, pero no por ello dejaba de estar al tanto de pequeñas pinceladas sobre aquel turbio asunto, más, desde que se hizo con algunas de las joyas que pertenecieron a la actriz, de ahí, que al estar tan cerca de la vivienda en donde vivió y de la casa en donde murió, le entrara un extraño nerviosismo que quiso reprimir sin conseguirlo. 
 
    A partir de ahí, avanzó por el callejón con sigilo, porque si lo hubiera hecho con una mayor determinación, le habría parecido que despertaba el alma de la mujer que falleció de forma algo extraña y, quizás, no se lo habría perdonado, enviándole una legión de fantasmas, que la habrían estado acosando por toda la eternidad. 
 
    Agradeció que el lugar estuviera solitario. El silencio era notorio en el grupo de casas que coexistían con la que quería investigar.  
 
    Siguió profundizando en el callejón, con el miedo retenido en las pupilas, ella, precisamente, que nunca tenía miedo. 
 
    Finalmente, llegó frente a la puerta de la mansión.  
 
    Intentó escuchar algún sonido que la alertara de que dentro de la vivienda había alguien. 
 
    No oyó nada. 
 
    Miró su móvil: eran cerca de las doce y media. 
 
    La luz entraba con algo de dificultad en lo más profundo del callejón y, por lo tanto, bañaba débilmente la puerta y la tapia circundante a la casa en donde ella estaba parada ahora. 
 
    Notó como se le aceleraba el corazón. 
 
    No llevaba pistola ni ningún artilugio que le sirviera para defenderse. Sus manos y su valentía, como únicas armas. 
 
    Suspiró. 
 
    De improviso, percibió como la poca claridad menguaba todavía más, porque algo dificultaba la entrada de luz hacia el aérea en donde se hallaba. 
 
    Se volvió: en el inicio de la calle estaban apostados dos individuos que la miraban fijamente. 
 
    Maldijo su falta de precaución: había creído que su nueva identidad le salvaría de los lobos sedientos de sangre; de las alimañas enviadas por el viejo zorro griego, y ahora resultaba que no, que a pesar de todo lo que había hecho para engañarlo, no lo había conseguido, por cuanto la habían perseguido hasta este Nuevo Mundo, más que alejado del Viejo Continente. 
 
    Aguardó unos segundos, valorando la acción a tomar: intentar salir por el callejón lo desestimó al pronto, pues tenía a dos buldogs anulando aquella primera acción.  
 
    La segunda opción le pareció igualmente descabellada, pero su situación no le ofrecía otra alternativa, así que, tras decidirlo, lo ejecutó: se giró y de un salto alcanzó la tapia. Ya en ella visualizó el interior de la casa y no dudó, dio un nuevo salto y aterrizó sobre el césped del jardín. Miró a un lado y a otro del perímetro en donde se hallaba, visualizando una piscina en forma de riñón, así como árboles frutales y flores. Parecía que la dueña actual, una mujer con el cabello rubio platino, que vestía con ropa exclusiva de los años cincuenta, y que se había hecho con la vivienda en el año dos mil veinte, no estaba en aquel instante en el domicilio, cosa que agradeció. 
 
    Escuchó pasos en el exterior, así como voces. 
 
    Se repetía un hecho que sesenta años antes había ocurrido de manera casi similar, pero Helen no podía saberlo. Si quien saltó entonces a la mansión fue un joven chileno, quien ahora lo hizo fue una joven rumana. Los motivos de cada uno fueron y eran diferentes, pues en el primer caso aquella intrusión fue motivada por intentar salvar la vida de su dueña y, ahora, en aquel preciso instante, lo que causaba aquella irrupción, era interesarse por unos datos, para después hacerse con algo que la intrusa creía podría aportarle enriquecimiento personal. 
 
    Muy alejado, por lo tanto, un hecho de otro. 
 
    Helen recordó lo anotado en el papel y, a partir de ahí, se movió parar dar con algo que pudiera ofrecerle pistas, para la resolución de los datos escritos en el papelito. 
 
    Eligió la vivienda principal como primer punto de inspección, obviando, de momento, el bungaló anexo. 
 
    Llegaba a su puerta de entrada, cuando una alarma saltó. 
 
    Se quedó paralizada sin saber qué hacer. En breve llegaría la seguridad contratada por la dueña de la hacienda; por otro lado, si salía de la casa se encontraría con aquellos dos matones que la estarían esperando, si no junto a la mansión, muy cerca de ella, expectantes ante su más que probable salida, así que en aquella duda seguía varada, sin haber tomado ninguna decisión.  
 
    La alarma seguía sonando con insistencia. 
 
    Fue hacia la tapia y se aupó: intentó distinguir a los dos individuos sin conseguirlo, razonando que de seguro estarían situados frente al callejón, ubicados muy cerca de él, pero no demasiado, para evitar ser vistos cuando llegaran los agentes de seguridad. 
 
    Se dejó caer: su cerebro discurría con velocidad, para tomar una decisión que fuera definitiva. 
 
    Miró hacia todos los lados de la mansión y entonces reparó en el mosaico que se hiciera famoso tras la muerte de la actriz, pero que ya estaba allí, aproximadamente treinta años antes de que la actriz comprara la casa. Se le acercó y leyó lo que ponía: CURSUM PERFICIO. El mosaico estaba formado por cuatro partes unidas en una única losa. Tenía estampado un escudo con las figuras de tres galgos. Debajo de todo ello, las dos palabras que significaban “MI VIAJE TERMINA AQUÍ”. 
 
    Helen volvió a recordar lo escrito en el papel, solo que ahí venía consignado lo contrario, es decir: “MI VIAJE NO TERMINA AQUÍ”. 
 
    Desde luego, no era el momento adecuado para discernir ningún acertijo, pero ¿por qué?, ¿por qué en el papel venía anotado lo contrario que se veía en el mosaico? 
 
    Entretanto, la alarma seguía emitiendo su desagradable sonido. 
 
    Llevó la mano al mosaico y la deslizó por su superficie, notando, entonces, como la pieza se movía ligeramente.  
 
    Renegó, por no tener a mano algo con lo que intentar desplazar la pequeña losa. 
 
    Aun así, lo intentó con las uñas de las manos, vana tarea, porque, aparte de lastimarse, no movió ni un milímetro.  
 
    Buscó algo que le sirviera para hacer palanca, sin hallarlo, y ya no tuvo tiempo para más. 
 
    Oyó un frenazo y a continuación dos portazos: entendió que los agentes de seguridad entrarían en la mansión en breves segundos. 
 
    Tuvo que dejar el mosaico y, tras pensarlo, lo hizo: se desplazó hacia una de las tapias laterales y, tras impulsarse, la acometió. No dudó, y se proyectó hacia la zona ajardinada de la nueva vivienda. Ya allí, deseó que no hubiera nadie dentro y al mismo tiempo que no saltara ninguna alarma. 
 
    Oyó como los vigilantes accedían a la casa que fuera de la actriz y empezaban a buscar al intruso que había entrado en ella. 
 
    Helen se fue desplazando por la otra mansión, buscando la tapia que diera a otro de los callejones. Cuando lo consiguió, resopló. De un saltó la alcanzó y visualizó los exteriores, sin ver a ninguno de los dos matones. 
 
    Tras un nuevo salto llegó a la acera. 
 
    Avanzó por el callejón intentando acceder a la avenida principal. 
 
    Lo consiguió. 
 
    Cuando iba a alejarse de la zona, observó como uno de los dos sujetos que la habían estado espiando se movía e iba hacia ella. 
 
    Corrió entonces, poniéndose la mochila en bandolera sobre el pecho. 
 
    El individuo echó también a correr. 
 
    Deseó haber tenido la pistola con ella. 
 
    Lo único en lo que aventajaba a su perseguidor era en su juventud, pues aquel individuo rondaría los cuarenta años. 
 
    Sus piernas, pues, deberían salvarla. 
 
    No dejó de mirar hacia atrás, comprobando como ponía distancia con el que le perseguía. 
 
    Deseó poder despistarlo. 
 
    Entretanto, siguió corriendo como si el mismísimo diablo la persiguiera. 
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En pleno vuelo hacia Los Ángeles 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    El vuelo estaba siendo tranquilo, sin apenas turbulencias. 
 
    Llevaba siete horas de trayecto y quedaban otras ocho, con una escala de por medio. 
 
    Abajo, el mar con su inmensidad. Arriba, el aparato surcando el firmamento. 
 
    Elián Papadopoulos, sentado junto a una de las ventanillas, se entretenía observando el cielo. 
 
    No terminaba de asimilar que iba hacia una tierra que significó mucho para él, prácticamente donde vivió su niñez.  
 
    Había sido todo tan rápido, tan poco planeado, que se había dejado llevar por su intuición y por esa cualidad muy definida en él, la de estudiar cada situación, de ahí que se encontrara dentro de aquel avión, acompañado por una maletita en donde iban guardadas las pocas prendas que había cogido, con la sensación de que se había dejado llevar por el yo joven que llevaba siempre dentro, sin entender que el de fuera ya no tenía esa edad, por lo que no es que se arrepintiera de aquel impulso juvenil, pero tampoco tuviera la certeza de que habría obrado acertadamente, solo el discurrir de lo que fuera llegando a partir de ahí, quitaría o daría razón a lo que ahora dilucidaba. 
 
    Contenía una sonrisa cuando pensaba en cómo había logrado sortear a los dos policías a la hora del embarque. No repararon en su presencia, porque iba debidamente camuflado, llevando a la práctica lo que pensara el día anterior: un sombrero de ala estrecha de color negro de la marca Emidio Tucci y unas gafas de sol, aparte de ropa demasiado clásica, alejada de la que normalmente llevaba, habían obrado el pequeño o gran milagro de que ni Fabrice Dupont, menos aún Bastián Durand, repararan en el millonario.  
 
    Cuando se anunció que debían pasar al avión, Elian aceleró, consiguiendo situarse por delante de los dos policías, por lo que entró en el aparato antes que ellos, yendo hacia su asiento en primera clase. Así evitó cualquier mínimo contacto visual con las personas a las que seguía.  
 
    Por su parte, Fabrice y Bastián viajaban perdidos cada uno en sus pensamientos. 
 
    Fabrice no dejaba de estudiar el plan a seguir. Tenía la identidad falsa de la persona a la que perseguían y, a la vez, la identidad de quien se hacía suplantar por la otra, que no era sino Elena Popescu o Helen, como ahora se hacía llamar. 
 
    Lo bueno de aquel rastreo era que Helen ignoraba que la estuvieran siguiendo, menos aún, que la policía estuviera al tanto de su nueva identidad, por lo que jugaban con ventaja, pero Fabrice sabía que con aquella mujer no se podía bajar la guardia, porque si lo hacías, podrías salir escaldado. 
 
    Dilucidaba qué motivaba que estuvieran yendo hacia la ciudad de los Ángeles, sopesando que probablemente fueran las joyas que le fueron robadas a Elián Papadopoulos y que habían pertenecido a la actriz de cine Marilyn Monroe, pero, aun dando ese hecho como irrefutable, no terminaba de cuadrarle todo aquello. ¿Por qué y para qué? 
 
    Y en semejantes cuestiones andaba perdido. 
 
    Bastián, su fiel sargento Bastián, intentaba abstraerse de lo que le rodeaba, porque si bien nunca se lo había confesado a su jefe, tenía pánico a volar.  
 
    Procuraba no mirar hacia ninguna ventanilla. Se había leído dos diarios y tres o cuatro revistas, pero todavía quedaba tanto tiempo, que lo único que hacía era cerrar los ojos intentando dormirse, pero el propio miedo o la angustia de saber que iba dentro de un avión surcando los cielos, le provocaba tal estado de ansiedad que volvía a abrirlos y llevaba, una vez más, sus pensamientos hacia la nada y, ya allí, empezaba a dilucidar otra vez cualquier pequeña cuestión, por insignificante que fuera, el caso era distraerse. Su pensamiento, en ese juego continuo de ir hacia adelante y hacia atrás en el Tiempo, le condujo a su juventud, cuando soñaba con llegar a ser policía. Siempre le cautivó luchar contra la injusticia y, por ende, contra el mal. Esa pasión le hizo formarse y entrar como carabinero, sintiéndose todo un elegido al pertenecer a la unidad principal de la fuerza militar de Mónaco. Después y, tras varios años siendo un puntal dentro de aquellas fuerzas, logró hacerse con una plaza dentro de la policía y tras otro largo periodo, fue designado como ayudante del inspector jefe de policía, donde llevaba ejerciendo dicho cometido desde hacía cuatro años. Había sido tan grande la compenetración entre Fabrice y él que se habían hecho inseparables, siendo considerados por su Jefatura Superior como la pareja de policías, dentro del área de la investigación, más importantes del Principado. Llevaba catorce años casado, pero no habían tenido descendencia, por lo que su cariño lo volcaba entre su mujer y su “batallón canino gatuno”, como él lo denominaba, formado por dos perros y tres gatos. Era un apasionado de la Naturaleza y un entusiasta de la Fotografía. 
 
    Menos deductivo que su jefe, pero, a veces, más analítico que el propio Fabrice, por lo tanto, eran la pareja idónea para llevar hacia adelante y, además con éxito, cualquier investigación que llevaran a cabo. 
 
    Volvió a la realidad, la que le seguía diciendo que se encontraba a unos doce mil metros de altitud, sobrevolando por encima del mar, en un itinerario que debería llevarlo hacia la ciudad norteamericana de Los Ángeles, y esa realidad volvió a sobresaltarlo y entonces comenzó, una vez más, otro viaje hacia la nada y hacia cualquier pensamiento que le sacara del nerviosismo que le atenazaba. 
 
    Todavía quedaban varias horas de vuelo. 
 
    Y, por lo tanto, de intranquilidad. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Ocho de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Aunque no era un día de celebración, sino de todo lo contrario, la afluencia de público en los alrededores de la capilla de Pierce Brothers Westwood Village Memorial Park Cemetery de Westwood, hacía de aquel acto fúnebre una situación de excitación generalizada en donde imperaba el caos, aunque a pocos metros de aquella locura colectiva, se realizara con el rigor y la más absoluta solemnidad, el último adiós a la que fuera considerada la diosa de Hollywood. 
 
    Aquel ocho de agosto de mil novecientos sesenta y dos quedaría retenido en las pupilas y en el corazón de todas las personas que amaron a Marilyn Monroe, como la fecha en la que desapareció aquella muchacha ingenua que llegó a convertirse en una de las mejores actrices de la meca hollywoodiense.  
 
    Aquella muerte no esperada, menos aún deseada, cambiaría el devenir de los inicios de la década de los años sesenta, en donde salió una generación de actrices y actores realmente irrepetibles, abanderados, sin ninguna duda, por esa Norma Jean reconvertida en Marilyn Monroe. 
 
    El día había amanecido luminoso, raramente radiante, porque a pesar de estar incluido dentro de un mes de agosto especialmente caluroso, debería haber acogido otro cariz; haber realizado una profunda metamorfosis para reconvertirse en una jornada eminentemente húmeda, donde la lluvia y el viento liderasen aquellas horas tan tristes, pero,por el contrario, todo había discurrido tal y como debía suceder, y la claridad se extendía por los aledaños del cementerio de Westwood, bañando con su luz aquel momento de duelo. 
 
    El féretro en donde iba el cuerpo ya sin vida de la actriz iba situado sobre una pequeña plataforma movible, siendo custodiado por seis personas. Con anterioridad había salido del edificio de la funeraria dentro de un vehículo, estando rodeado durante el corto trayecto que debería llevarlo a la capilla, por ocho policías.  
 
    El segundo marido de la bella actriz iba acompañado por su hijo, situados los dos por detrás del coche, ambos, igualmente, con muestras de abatimiento reflejadas en los rostros. 
 
    No más de treinta personas se hallaban dentro del reducido recinto al que habían podido acceder para asistir a los actos que se desarrollarían a continuación. El propio exmarido de Marilyn había prohibido el paso a toda persona que no fuera allegada a la actriz, de ahí que no estuvieran presentes personas relacionadas con el mundo del Cine, así como tampoco de los espectáculos, igual que determinadas figuras muy influyentes de la nación; por ese motivo, el número de asistentes era limitado. 
 
    El féretro se colocó frente al nicho en donde en muy poco tiempo se instalaría el cadáver de Marilyn, custodiado por varios policías. 
 
    Por detrás del grupo que sí asistiría a los responsos, se veía a un numerosísimo grupo de periodistas y fotógrafos que no dejaban de disparar sus cámaras, pretendiendo inmortalizar aquellos momentos tan luctuosos.  
 
    Se había acordonado la zona reservada para las personas más allegadas, para que no se pudiera acceder a ella. 
 
    Se había comentado o por lo menos eso había trascendido, probablemente propagado por algún empleado de la funeraria, que el exmarido de la actriz había estado toda la noche anterior al sepelio junto al cuerpo sin vida de Marilyn velando su cadáver, incluso que, a la hora de sacarla de allí, le había dado un beso en la frente, habiéndole colocado en las manos un ramo de rosas rojas.  
 
    También, que había maldecido al mundo superficial de ese Hollywood cinematográfico, así como a determinadas personas relacionadas con la vida social y política del país, achacándoles aquella muerte. 
 
      
 
    Santiago y Philip estaban dentro de aquella marea humana que luchaba por conseguir un lugar desde donde visualizar con claridad lo que se desarrollaría en breve. 
 
    De ahí, que tuvieran que esforzarse para mantener el sitio en donde estaban, a pesar de los empujones que de manera permanente recibían. 
 
    De momento, no habían notado nada de especial, en cuanto a lo que se hablara en el periódico donde trabajaba Philip, en la mañana anterior.  
 
    Lo que hubiera trascendido de aquellos momentos era materia reservada para el conocimiento del director, y lo que pudiera pasar, sería igualmente conducido por él.  
 
    No obviaban que pudieran existir consecuencias impensadas y, de ahí y a su vez, estaban muy pendientes, no del sepelio que se efectuaría en breve, sino de toda persona que los llevara a dilucidar que estaba allí por algo más que acudir a un acto fúnebre. 
 
    Philip no dejaba de elucubrar sobre todo lo que hizo en relación con las notas y la fotografía que dejó en el periódico, intentando y no deseando, dar con algo en lo que pudiera haberse equivocado, y que ofreciera pistas para poder ser localizado como el autor de todo aquello y, Santiago, por su parte, pensaba en todo lo que había realizado desde la noche en la que creyó distinguir el cuerpo sin vida de su amada Marilyn.  
 
    Por todo ello, tanto uno como otro no las tenían todas consigo, procurando seguir las evoluciones del entierro, pero, al mismo tiempo, no perdiéndose ni un solo detalle de todo lo que fuera o pudiera ser tomado por anómalo dentro del propio acto. 
 
    Santiago intuía que, en todo aquel affaire, en toda aquella mentira, podrían estar involucrados organismos gubernamentales, porque las situaciones que él había vivido, además en primera persona, así se lo habían hecho ver. 
 
    Pero, una y otra vez no dejaba de preguntarse, ¿qué habría averiguado su Marilyn, para que se hubiera organizado toda aquella trama y, lo peor de todo, si lo que pudiera saber le habría podido costar, no ya la muerte, porque estaba al tanto de que la persona que iban a enterrar no era la actriz, sino haber sido secuestrada y alejada de todo lo que fuera actualidad? Y en esas dudas estaba su atormentado corazón, así como su entristecida alma. 
 
    Por su parte, Philip, más pragmático que su amigo, más cerebral, más analítico, esperaba y deseaba que la especial tela de araña que había estado tejiendo, sirviera para atrapar y, al mismo tiempo desentrañar, a las personas que habían ejecutado un plan tan diabólico. 
 
    El acto comenzó, y la persona que cobijó a la actriz, director y dueño de una importante academia de actores, dirigió unas palabras en recuerdo de la diva.  
 
    Fue un momento muy emotivo donde imperó el silencio, roto por el gentío que se agolpaba relativamente cerca de allí. 
 
    Después, se procedió a introducir el ataúd en su nicho correspondiente.  
 
    Finalmente, se instaló una placa de bronce con el nombre de la actriz y consignados en ella las fechas de su nacimiento y de su óbito. 
 
    Se colocaron un sinfín de coronas de flores, allí, junto al nicho. 
 
    Algunos de los allí presentes se acercaron al nicho y le enviaron besos a la que yacía en su interior.  
 
    Después de un tiempo, la actividad en el cementerio fue disminuyendo.  
 
    Los periodistas y fotógrafos dejaron aquel lugar de muerte, igual que el público en general, que poco a poco se fue alejando de las inmediaciones del cementerio. 
 
    Santiago y Philip se fueron quedando solos, intentando percibir algo que se saliera de la normalidad, sin saber muy bien qué. 
 
    Cerca de las dos de la tarde el calor aumentaba, y llegaba la hora de regresar a su barrio.  
 
    Las bicicletas las tenían cerca de allí, medio escondidas, como casi siempre, entre los setos y los árboles de las calles. 
 
    Iban a abandonar el cementerio, cuando vieron como una persona se les acercaba, haciéndolo con rapidez y mirando de soslayo hacia un lado y hacia otro del lugar. 
 
    Cuando la tenían ya muy cerca, se dieron cuenta de que se trataba de uno de los amigos de James, quien normalmente les pasaba los recados que a su vez le enviaban. 
 
    Los dos amigos se miraron con perplejidad, por el momento y por el rostro que el muchacho traía. 
 
    Ya junto a ellos los miró, enviándoles temor en sus ojos. 
 
    —James me dice que os comunique —dijo con gravedad— que le han preguntado por su círculo de amistades, interesándose por el aspecto físico de cada uno de ellos. Él, claro, se ha visto cogido y no ha tenido más remedio que hacerlo. Habéis entrado en ese lote. 
 
    El muchacho hablaba muy deprisa, dominado por los nervios. Era evidente que no se sentía cómodo dentro de aquella situación, pero por la amistad que sentía por James estaba allí, dándoles la información.  
 
    —¿Y sabe James quién o quiénes son los que le han preguntado eso? —fue Philip quien efectuó la pregunta. 
 
    Gerard asintió. 
 
    —Cree que agentes del gobierno —dijo. 
 
    Santiago y Philip se miraron. 
 
    —¡Me voy! —dijo el joven— No me gusta este lío: ¡Tened cuidado! 
 
    El muchacho se alejó de ellos, con la misma rapidez con la que llegó. 
 
    Los dos amigos le vieron partir. 
 
    Volvieron a quedarse solos. 
 
    Prácticamente ya no había nadie en las cercanías del cementerio. 
 
    Se había levantado viento, pero era cálido, seco, extremadamente desagradable, que lo único que hacía era remover el polvo de las calles. 
 
    —Están al acecho —manifestó Philip—. Lo que me lleva a pensar que mi director se ha puesto en contacto con la CIA o con el FBI. Vamos, que se ha cagado ante lo averiguado. 
 
    —Te dije que esto era muy peligroso—sentenció Santiago. 
 
    Philip asintió. 
 
    —Tenía que hacerlo —certificó, después. 
 
    —¿Y ahora qué? —demandó Santiago— ¿Seguirás enviando notas? 
 
    El rostro de Philip acogió una sombra de duda. 
 
    —Tengo que pensármelo —añadió a continuación. 
 
    —Si sigues con esto te pillarán —le previno Santiago. 
 
    Philip volvió a asentir. 
 
    —Lo que no puedo hacer es dejar de pelear por contar la verdad —su rostro se había endurecido y sus palabras salían con determinación. 
 
    —Somos dos hormigas luchando contra un ejército de tarántulas —hizo aquella apreciación Santiago 
 
    —Aun así. 
 
    Se estableció una mínima pausa, en la que los dos amigos parecieron distanciarse en sus ideas, de ahí que Philip lo percibiera, e intentara saber la opinión de Santiago. 
 
    —¿Qué piensas que debemos hacer? —demando Philip. 
 
    Santiago suspiró. 
 
    —Sé que tienes razón en cuanto a seguir llevando hacia adelante nuestra verdad —analizó después— pero cuando ponemos nuestra vida en juego, deberíamos sopesar qué actuación tomar. 
 
    Philip asintió 
 
    —Ya, pero vuelvo a preguntarte: ¿qué hacemos entonces? 
 
    Santiago miró a un lado y a otro del cementerio, antes de contestarle, observando a dos sujetos ubicados como a unos cincuenta metros de donde ellos estaban. Vestían con trajes oscuros y llevaban puestas unas gafas igualmente oscuras. Entrecerró la mirada para fijarla con mayor precisión. No había errado en su primera apreciación. Era tal y como la había visualizado. Iba a decírselo a su amigo, cuando vio a otros dos individuos situados en el lado contrario, también como a unos cuarenta o cincuenta metros, que igualmente los miraban. Vestían como los otros dos sujetos. 
 
    —Philip —dijo Santiago con temor—: cuatro tíos nos están observando y no me gustan sus pintas. 
 
    Philip no desvió la mirada, siendo precavido al máximo. 
 
    —Mira —dijo acto seguido— a la de tres, tiras para un lado y yo lo hago para otro. No vayas hacia donde tenemos las bicicletas hasta que no los hayas despistado. Yo haré lo mismo. No levantes la cabeza para que no te identifiquen. Nos vemos en mi portal esta tarde, a la hora de siempre. ¡Corre y no pares, pues la vida te va en ello, bien lo sabes! 
 
    Santiago lo miró enviándole miedo. 
 
    —Una…dos…y tres: ¡Ahora! —exclamó Philip. 
 
    Comenzaron a correr y, tal como lo habían acordado, uno en una dirección, el otro en otra. 
 
    Los cuatro individuos al verlos correr se dividieron igualmente, dos siguiendo a Philip y otros dos a Santiago. 
 
    El cementerio se quedó solitario.  
 
    El nicho con el ataúd en donde estaba metido el cadáver de la que en apariencia era Marilyn Monroe, se quedó igualmente solitario. 
 
    Solo los cipreses y el silencio se quedaron allí como testigos principales del inicio de aquella persecución. 
 
    Philip no miró hacia atrás en ningún momento: se basó en sus piernas y en su instinto de supervivencia para salir de aquel peligroso trance. 
 
    Santiago, por su parte, hizo lo mismo, aunque él ya había sentido aquella sensación de peligro en sus carnes. Como era menester, volvió a encomendarse a su Virgencita para que esta le sacara de aquel riesgo de muerte. 
 
    Ninguno de los dos, en aquel instante, supo si su carrera les valdría para alejarse de sus perseguidores. 
 
    Un cadáver en un ataúd, y dos jóvenes huyendo de la muerte. 
 
    La muerte, como protagonista en ambos casos. 
 
    Siempre la maldita muerte. 
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    Helen no dejaba de correr, intentando mantener la distancia que tenía con su perseguidor. Sabía que su vida estaba en juego y no cejaría en su empeño para que nadie se la quitara. 
 
    Las calles por donde iba eran una incógnita para ella, porque no podía echar mano del móvil para orientarse. El caso era no detenerse, no ceder ni un metro a la persona que quería o pretendía atraparla. 
 
    Bien era cierto, que aquella carrera provocaba gestos de sorpresa en todo aquel que se topaba con ella, pues, a veces, tenían que apartarse para no chocar; otras, se detenían, para ver cómo se alejaba con rapidez, sin saber muy bien qué lo motivaba, pero, en seguida obtenían una respuesta, al ver como un sujeto iba tras sus pasos, corriendo igual que ella. 
 
    Helen deseaba dar con alguna boca de metro, porque una vez dentro, mezclada entre tanta gente, le sería más fácil desembarazarse de aquel sicario contratado, casi con toda seguridad, por Elián Papadopoulos. 
 
    O dar con un autobús que llegara a la parada justo cuando ella lo hiciera. 
 
    El caso era que algunas de sus posibles salidas pudieran concretarse.  
 
    Entretanto, seguía corriendo sin dejar de mirar atrás, para ver si ampliaba la diferencia entre ella y el hombre, que a duras penas lograba mantenerla. 
 
    Por fin, Helen creyó que la suerte o el destino podrían haber escuchado sus peticiones, porque relativamente cerca, visualizó el cartel que anunciaba la línea de metro correspondiente a West Hyattsville.  
 
    No dudó.  
 
    Fue directa hacia allí y, tras bajar por unas escaleras, se halló en el vestíbulo de la estación. 
 
    En una de las máquinas expendedoras sacó un billete que la llevara al centro. Con los nervios a flor de piel pasó por el torno correspondiente y cogió la dirección que uno de los carteles allí ubicados le indicaban hacia donde debía ir.  
 
    Dentro del andén, rogó para que el convoy llegara con la mayor rapidez.  
 
    Uno de los paneles instalados en el techo le avisó que el próximo convoy haría su entrada en la estación en poco más de un minuto. 
 
    Helen, entretanto, no dejaba de mirar hacia las escaleras, deseando no visualizar a quien le perseguía.  
 
    Se había colocado en la parte final del andén, intentando ocultarse entre las numerosas personas que allí había. 
 
    Se escuchó un pitido que anunciaba la entrada del metro al andén. 
 
    Helen seguía mirando hacia las escaleras con insistencia. 
 
    El convoy entró en la estación y redujo la velocidad hasta detenerse. 
 
    Las puertas se abrieron y salieron de su interior un número indeterminado de viajeros. 
 
    Helen y, otros tantos como ella, pasaron al vagón. Faltaba muy poco para que las puertas del convoy se cerraran y Helen se habría salido con la suya, pero, las cosas, a veces, no pasan como uno desea. 
 
    El sujeto que iba tras Helen bajó por las escaleras y entró en el convoy segundos antes de que las puertas se cerraran. 
 
    Helen lo vio pasar y un nudo se le estableció en la garganta. 
 
    Quiso idear algo porque sabía que el individuo llegaría a su vagón en breve, pero no tenía nada a mano con qué defenderse, así que se vio perdida. 
 
    Y, tal y como pensaba, el desconocido accedió al vagón en donde ella iba, visualizándola finalmente. 
 
    Helen actuó con rapidez y derivó hacia la palanca de señal de alarma tirando de ella. Al instante, el convoy frenó, provocando que las personas que iban dentro del vagón salieran despedidas hacia todo lugar, cayendo muchas de ellas al suelo. Helen, que era quien había provocado aquello, se aprovechó del momentáneo corte de electricidad, para abrir una de las puertas del convoy y lanzarse al túnel.  
 
    Comenzó a correr, mirando de nuevo y de vez en cuando hacia atrás. 
 
    Había poca luminosidad, pero la suficiente como para desarrollar lo que estaba haciendo. 
 
    Mientras tanto, el sujeto que la perseguía, y que había caído al suelo del vagón, se había incorporado e igualmente se había lanzado al túnel, iniciando la persecución de su presa. 
 
    Helen se desplazaba por el túnel deseando dar con alguna puerta metálica que le permitiera acceder a unas escaleras y a través de ellas al exterior. 
 
    No dejaba de oír los pasos de su perseguidor que la alertaban y al mismo tiempo le decían que, a pesar de lo que hubiera podido pensar, aquel sujeto estaba en forma, porque no perdía a su presa. 
 
    Finalmente, una puerta salvadora apareció a su izquierda. 
 
    Pidió que no estuviera cerrada. 
 
    Se detuvo frente a ella, agarró el picaporte y lo bajó: la puerta se abrió y ella respiró. 
 
    La traspasó y ascendió a través de unas escaleras de hierro.  
 
    Llegó a un segundo nivel e intentó orientarse: le pareció oportuno desplazarse por aquel nuevo habitáculo, cosa que hizo. 
 
    Había dejado de escuchar a su perseguidor, cosa que agradeció. 
 
    Al final del nuevo emplazamiento visualizó otro tramo de escaleras, y fue hacia allí donde dirigió sus pasos. 
 
    Ahora sí oyó y, además con claridad, como alguien llegaba al lugar en donde ella estaba. 
 
    Forzó la marcha y acometió las escaleras. 
 
    Estas la llevaron hacia una nueva puerta que estaba cerrada. Una vez más pidió que se pudiera abrir. Lo intentó, y la puerta se abrió: dio a otro tramo de escaleras, bañadas por la claridad. Dilucidó que, si había luz, necesariamente deberían llevarla hacia el exterior. Las acometió y visualizó una trampilla metálica que empujó, apareciendo en medio de una calle. Cerró la trampilla y echó a correr. No tenía ni idea de dónde estaba, así que buscó un taxi, encontrándolo estacionado frente a un establecimiento de alimentación. Lo cogió, y al taxista le dijo que la llevara al centro de la ciudad. Visualizó al sujeto que la había estado persiguiendo a través de uno de los retrovisores del automóvil. El individuo miraba hacia todos lados intentando localizarla, cosa que no consiguió. 
 
    Mientras recuperaba el aliento, empezó a urdir una trama que la permitiera seguir desarrollando su plan. Dio por perdido el pasaporte de la italiana, porque, además, si ya sabían que había suplantado su identidad, para qué lo necesitaría. 
 
    Eso sí, buscaría un establecimiento donde vendieran armas e intentaría hacerse con una de ellas, dando por hecho que añadiría varios cientos de dólares extras al dueño del local, para que no le pusiera trabas, dado que no tenía la correspondiente licencia. 
 
    Seguía huyendo. 
 
    Meditó que nunca dejaría de hacerlo. 
 
    Era una marca que iría siempre con ella. 
 
    La marca que suelen llevar los que infringen la Ley. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    85
Madrid 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    A veces, una simple chispa hace explosionar un depósito de pólvora. 
 
    Y parece increíble que algo tan insignificante obre semejante desastre. 
 
    Pero, así es: no suele valorarse lo que apenas destaca, y eso, en ciertos momentos y en determinadas cuestiones, puede abocar al fracaso. 
 
    No sucedería en lo tocante a lo averiguado por Hugo Pedraza, y no pasaría, porque él se encargó de que así fuera. 
 
    A la mañana siguiente, envió un mensaje de whatsapp a Rebeca, indicándole que podría haber dado con algo que fuera lo suficientemente importante como para requerir de su presencia lo antes posible. 
 
    Rebeca, al recibirlo, intentó encontrar un hueco que le permitiera acudir a la cita que le había propuesto Hugo, pero le fue del todo imposible, así que le mandó, a su vez, otro mensaje, indicándole que, muy a su pesar, no podrían verse antes, sino a la hora en la que se reunían con Noa. Él lo aceptó, aunque por dentro fuera un manojo de nervios. 
 
      
 
    Y a las siete de la tarde, como si todos los que se reunían fueran de origen británico, aparecieron puntualmente en la vivienda.  
 
    El pretexto, una vez más, eran las supuestas clases particulares de Noa, pero, como lo estaba siendo y lo sería siempre, la verdadera trascendencia de aquellos encuentros era avanzar en el tema que los tenía absorbidos, y que se salía de los cauces de la normalidad. 
 
    Hugo estaba deseando contar lo investigado en la noche anterior, así que fue el primero en sentarse a la mesa. Después lo hicieron Noa y Rebeca, que miraba a Hugo intentando dilucidar qué podría provocar aquel nerviosismo. 
 
    —Ayer di con algo —las primeras palabras de Hugo salieron de manera acelerada— que pienso que podría ser importante. 
 
    Mientras Hugo cogía el móvil y lo manipulaba, Noa y Rebeca lo miraban esperando que siguiera hablando. 
 
    Hugo encontró lo que deseaba hallar y con un gesto de enorme satisfacción, prosiguió hablando: 
 
    —Veréis: en Niágara Falls hay un museo dedicado principalmente a exponer figuras de cera. La mayoría son de actrices y actores de Hollywood, pero también hay de dibujos animados y de superhéroes.  
 
    Rebeca mantenía el ceño fruncido, mientras Noa miraba a su abuelo con expectación. 
 
    —Creí visualizar en una de las figuras, un objeto que enseguida me llamó la atención. 
 
    Ante cada pausa, aunque fuera mínima, se creaba una mayor expectación, quizás fuera lo que Hugo pretendía, ser el protagonista de aquellos momentos. 
 
    —Y lo importante de todo esto, es que la figura de cera que observé era de… 
 
    —¡Marilyn Monroe! —exclamó Noa, quitándole a su abuelo el honor de la primicia. 
 
    Hugo compuso un leve gesto de contrariedad, pero supo enmascararlo, porque, al fin y al cabo, su nieta era la que le había quitado tal honor. 
 
    —Así es —corroboró Hugo lo anticipado por Noa. 
 
    Rebeca emitió una amplia sonrisa. 
 
    Hugo les enseñó el móvil, para que ahora fueran ellos los que afirmaran o negaran si tal objeto pudiera ser el que Hugo pensaba que era. 
 
    Estuvieron un tiempo visualizando, tanto la figura de cera de Marilyn Monroe como el artículo que tenía en la mano. 
 
    Fue Rebeca quien dejó de mirar primero y, tras echarse hacia atrás en la silla, reflexionó: 
 
    —Podría ser, en efecto, un lápiz de labios —dijo— pero no termino de visualizarlo bien. Pero ¿y si no lo fuera? 
 
    —Yo creo que sí lo es —afirmó, casi con rotundidad la adolescente, apoyando, como no podía ser de otro modo, la teoría de su abuelo. 
 
    Se creó un silencio involuntario. 
 
    Abajo, en la calle, en uno de los veladores habilitados junto al portal del inmueble, diferentes personas disfrutaban de un octubre especialmente cálido, que permitía a esas horas, cerca de las siete y media, solazarse con un rato de divertimento. 
 
    Hugo había esperado encontrar un cien por ciento de seguridad en lo tocante a lo que acababa de exponer, pero veía que no, que Rebeca, parte importante de la reunión, no lo había visto tan claro, y eso le había hecho desinflarse un poco. 
 
    —Entonces: ¿qué hacemos? —preguntó Hugo. 
 
    Rebeca movió la cabeza de lado a lado. 
 
    Noa, por su parte, esperaba la respuesta de sus dos compañeros de mesa. 
 
    —Lanzarnos a efectuar un viaje tan largo —fue Rebeca quien analizó la situación— sin saber si lo que queremos encontrar es lo que está allí, es un poco o un mucho aventurado. 
 
    Hugo, a su pesar, asintió. 
 
    —Por otra parte —siguió Rebeca exponiendo sus pensamientos— si no hacemos nada, nada podremos conseguir. 
 
    A Hugo se le iluminaron los ojos. 
 
    Noa miraba a Rebeca con admiración, deseando que siguiera diciéndoles lo que pensaba. 
 
    —Y aunque no fuera el pintalabios que buscamos —apuntó Rebeca— estaríamos en el lugar que se cita en el papel y, por lo tanto, podríamos dar con más pistas que, por supuesto, quedándonos aquí. 
 
    Hugo la observaba con un especial brillo en la mirada. 
 
    —Hablaré con Hipólito —dijo Rebeca— y, tal y como me has comentado, Hugo, le pormenorizaré de lo que queremos hacer, a ver si él lo ve bien y consigue que su periódico se meta de lleno en esta historia, pero, no podemos contarle la verdad, así que: ¿qué nos inventamos? 
 
    Hugo lo había medio intentado en la pasada madrugada, pero la incipiente jaqueca le hizo desistir de seguir profundizando sobre qué aludir. 
 
    —Se podría hacer un reportaje —tomó Hugo la palabra— mencionando que, ciertas joyas de Marilyn Monroe fueron subastadas, habiendo sido adquiridas por personas de un elevado poder económico, pero, sin dar nombres, argumentando, aparte, de lo veleidosa que es la fama, pues, con la muerte de la actriz, sus bienes viajaron hacia otros destinos. Al conmemorarse los sesenta años de su muerte, se podría enfocar hacia la película que la lanzó al estrellato y, ya y en ese punto, hacia el lugar en donde se rodó el filme, que no es otro, sino Las Cataratas del Niágara. 
 
    Rebeca sopesó lo escuchado. 
 
    El rostro de Noa había acogido un plus de asombro. 
 
    —No me parece una mala idea —dijo Rebeca. 
 
    Hugo se quedó pensativo y después añadió, dirigiéndose a Rebeca: 
 
    —Si Hipólito nos diera el OK, tendrías que pedir algunos días en tu trabajo, y no sé si te los darían. 
 
    —Por lo del trabajo —dijo ella— no tengas ningún problema. 
 
    Volvió a crearse un nuevo silencio. 
 
    —Y, Noa —fue Hugo quien lo rompió—. Tú no podrías venir. 
 
    Fue escuchar aquello y Noa se incorporó y miró a su abuelo con enfado. 
 
    —¡No puedes decirme eso, abuelo! ¡No es justo! 
 
    Hugo intentó apaciguar el ánimo de su nieta. 
 
    —Noa, estás en pleno curso escolar, no puedes faltar tantos días. 
 
    La mirada de Noa enviaba rabia a su abuelo. 
 
    —¡Abuelo, desde el primer día soy parte de este asunto! ¡He investigado como vosotros! ¡Y ahora no puedes dejarme atrás! 
 
    Hugo resopló. 
 
    Rebeca miraba a sus dos compañeros, intentando dar con una solución. 
 
    —Mira, Hugo —dijo Rebeca a continuación—: Noa puede recuperar los días que se pierda, por medio de compañeros que puedan dejarle los trabajos que se hayan hecho. Si hubiera algún examen de por medio, que tu hija extienda una nota indicándole al instituto que tiene que hacer un viaje del que no puede faltar, y que luego recuperaría los exámenes. Eso sí, tendrías que hablar con tu hija, a ver si le da permiso a Noa para venir. 
 
    Hugo se mesó los cabellos blancos. 
 
    Noa, situada de pie y junto a él, esperaba su veredicto. 
 
    —Soy hombre muerto —ironizó Hugo— pero lo intentaré. 
 
    Noa se le echó encima y le dio un enorme abrazo. Después, retomó su sitio a la mesa. 
 
    —Contactaré con Hipólito —apuntó Rebeca— y a ver qué le parece lo que nos has expuesto, Hugo. Si le convencen tus argumentos, hará todo lo posible por implicar a su periódico en esta locura. 
 
    —Eso espero y deseo —comentó Hugo. 
 
    La sonrisa que se había establecido en el rostro de Noa seguía presente, igual que el brillo en la mirada. 
 
    El tiempo posterior pasó entre comentarios ya efectuados, pero que siguieron siendo analizados, en donde todos pusieron sus pensamientos y, cerca de las nueve, dieron por finalizada la reunión de aquella tarde. 
 
    La noche había cogido su protagonismo. 
 
    El velador se había quedado vacío de personas. 
 
    Y las farolas, un día más, iluminaban las aceras del barrio. 
 
    Rebeca fue hacia la puerta, siendo acompañada por Hugo, quien la abrió. 
 
    Rebeca se volvió y se dio cuenta que estaban muy cerca el uno del otro. 
 
    Hugo sintió, por primera vez desde que conociera a su vecina, que ella lo miraba de otra manera, cómo si un rayo de atracción se hubiera instalado en aquel instante uniéndolos. Una energía que a Hugo lo removió, una vez más, por dentro. 
 
    Se quedaron varados en idéntica posición, sin que mediara ninguna palabra, mirándose simplemente a los ojos. 
 
    Fueron breves segundos, pero los dos sintieron lo mismo. 
 
    Finalmente, Rebeca bajó la mirada y a Hugo se le escapó una indescifrable sonrisa. 
 
    Cuando Hugo cerró la puerta, Noa lo observaba desde la mesa. 
 
    Hugo fue junto a ella. 
 
    Noa, no quiso decir nada, porque intuyó que por el pensamiento de su abuelo volaban un sinfín de mariposas que movían sus alas provocándole un estado casi hipnótico.  
 
    Dejó que siguiera envolviéndoles aquel silencio, porque supo que a su abuelo le vendría bien. Era una adolescente, pero se daba cuenta de las situaciones y entendía que, a veces, cada ser humano necesita de un poquito de magia que lo remueva por dentro, para de ese modo sentirse algo más especial; que lo cotidiano aburre, y se necesita de un añadido de locura, para continuar en la lucha permanente que se tiene con la vida, y mientras sean cosas que no dañen a nadie, a veces, pueden ser necesarias, porque, y eso es cierto, no es malo sentirse especial. 
 
    Hugo derivó a la ventana y allí se quedó un tiempo, observando la bóveda celeste.  
 
    Noa, por su parte, sacó un cuaderno de la maleta y se puso a repasar algo de lo que tuviera para el día siguiente. 
 
    Así transcurrió un tiempo indefinido. 
 
    —Abuelo —dijo Noa finalmente—: prepárame algo para cenar. Hoy me quedo a dormir contigo. 
 
    La nube idealizada donde Hugo llevaba subido desde hacía casi media hora explotó, y entonces regresó a la realidad de donde estaba. 
 
    Se giró y miró a su nieta. 
 
    —Claro, cariño: ¿una pizza? —preguntó. 
 
    —Sí, hoy me vale —contestó Noa. 
 
    Hugo fue hacia la cocina, pero antes de pasar, Noa le dijo: 
 
    —Abuelo: a veces y sin darnos cuenta nos dejamos llevar por lo que nos rodea, entonces entramos en sitios a los que no deberíamos llegar, pero cuando nos damos cuenta, ya es muy difícil salir de ahí. 
 
    Hugo, parado en la puerta de la cocina, había escuchado a Noa hablar. 
 
    Percibió el grado de madurez de la chiquilla, a pesar de que a veces fuera una atolondrada, y sin decirle nada a su nieta, fue hacia el horno donde metió la pizza, ajustando el temporizador, fijándolo en once minutos. 
 
    Se quedó rumiando para sus adentros lo que Noa acababa de decirle. 
 
    Llegó a la conclusión de que, una vez más, Noa tenía razón, pero, igualmente se dijo que, la atracción es un sentimiento que nace espontaneo, que no pasa por las reglas ajustadas del cerebro y que difícilmente se puede luchar contra algo que surge de manera natural. 
 
    Era cierto, que sentía una incatalogable atracción por Rebeca, pero al mismo tiempo era verdad que ponía todos los límites para no perder la compostura e intentar llegar más allá, primero por su mujer, segundo por él y finalmente por Rebeca que estaba igualmente casada, pero, hoy, hacía menos de una hora, había notado como ella sentía algún tipo de atracción por él, y en esos parámetros estaban los dos, sabiendo que había un principio de algo y, al mismo tiempo, que los dos deberían sofocar tales sentimientos. 
 
    —Abuelo: tengo hambre. Date prisa, por fi. 
 
    Hugo sabía que aquel combate tan singular no había hecho sino comenzar: el que debería dirimir contra él mismo; bueno, para qué engañarse, llevaba un tiempo dirimiéndolo y hasta aquel instante había salido vencedor. 
 
    —¡Ya queda menos, Noa! 
 
    —¡Te va a explotar la cabeza, abuelo! —dijo Noa desde el salón. 
 
    —¡Anda, calla, que no dices más que sandeces! 
 
    —¡Sí! ¡Sí! ¡Tengo un compañero de clase que está como tú! 
 
    —¿? 
 
    —Ni come, ni duerme, ni estudia y ¿sabes por qué? 
 
    —¿? 
 
    —Porque está pillado por una niña. 
 
    —¡Noa, estás fatal! 
 
    —Si hablas en sueños, ten cuidado, abuelo. 
 
    —¿? 
 
    —A ver si vas a llamar Rebeca a la abuela. 
 
    —¡Noa! ¡¡Ya está bien!! 
 
    La risa de Noa le llegó a Hugo con claridad, justo cuando el horno hizo clic. 
 
    La pizza estaba lista, Hugo, no tanto. 
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    El aterrizaje en el aeropuerto internacional de Los Ángeles, conocido familiarmente como LAX, se efectuó sin ninguna novedad. 
 
    Atrás quedó un largo viaje, que en su inmensa mayoría sirvió para descansar. 
 
    Tanto Elián Papadopoulos como Fabrice Dupont y Bastián Gerard salieron de sus inmediaciones tras haberse montado en sendos taxis.  
 
    Tampoco y, tal y como sucedió en el embarque, contactaron visualmente, porque Elián estuvo presto para que tal cosa no sucediera. 
 
    Elián siguió con la táctica de seguir las evoluciones de los policías, instalado dentro del servicio público.  
 
    Cuando estos cogieron un taxi, Elián indicó a su taxista que siguiera al otro automóvil, y eso es lo que hizo el chofer. 
 
    Recorrieron en, apenas unos quince minutos, los veintisiete kilómetros que separaban el aeropuerto del centro de Los Ángeles. 
 
    Como primer punto de destino, Fabrice eligió ir al Departamento de Policía, el famoso LAPD, el cuerpo de policía local de dicha ciudad, ubicado en el 1401 W de 6th St. 
 
    Acostumbrado a desenvolverse en medios policiales, Fabrice no extrañó demasiado el lugar por donde se movía ahora, seguido siempre por su sargento.  
 
    Elián Papadopoulos pagó el trayecto del taxi y aguardó a que los policías salieran del edificio donde acababan de entrar. Apostado relativamente cerca, con su pequeña maleta en la mano. 
 
    Fabrice Dupont fue dirigido hacia la Oficina Detective, que estaba supeditada al director de la Oficina de Operaciones Especiales, relacionada con el área de investigación criminal, y una vez allí, se entrevistó con el jefe de dicha unidad, exponiéndole Fabrice el motivo de su viaje.  
 
    Cuando quedó claro que perseguían a una ladrona internacional de joyas, a la que probablemente se debería achacar la muerte de tres personas, se le abrieron todas las puertas al policía francés, de ahí que, poco después, fuera derivado a una sección en donde le facilitaron los medios necesarios para poder identificar a la persona que había entrado en el país con una identidad falsa. Rastrearon la probable utilización de alguna tarjeta y, tras unos minutos de espera, Fabrice agradeció que su viaje no se hubiera hecho para nada: la tal Simonetta había pagado con la tarjeta en un hotel, saliendo como producto de tal compra dos callejeros. 
 
    No sólo habían conseguido saber que, en efecto, Helen, haciéndose pasar por aquella ciudadana italiana, había llegado finalmente a Los Ángeles, sino que, además, estaban al tanto de donde se hospedaba.  
 
    Doble ganancia, pues. 
 
    Le dieron las gracias al jefe de policía de aquella área, indicándole que le pondrían al tanto de sus pesquisas, y el policía les ofreció, por si acaso la necesitaban, su ayuda.  
 
    Salieron del inmueble policial con la satisfacción que da saber que se ha acertado con lo planeado. 
 
    Fabrice y Bastián aguardaron la llegada de un taxi, mientras Elián se hacía con otro, indicándole al taxista que esperara y siguiera al compañero, cuando las personas que él les indicara subieran en el mismo. 
 
    No tuvieron que pasar ni cinco minutos para que tal cosa sucediera. 
 
      
 
    Un tiempo después, el taxi que llevaba a Fabrice y Bastián se detuvo frente a las puertas del hotel que Helen eligió. 
 
    El vehículo que llevaba a Elián lo hizo en la intersección de la calle en donde se ubicaba el establecimiento con una de las arterias principales de la ciudad. 
 
    El magnate griego se bajó del taxi, no perdiendo de vista a los policías. 
 
    Fabrice y Bastián, por su parte, pasaron al hotel. 
 
    Hablaron con el encargado de la recepción, tras mostrarle sus credenciales, quien les confirmó que la persona por la que se interesaban estaba, en efecto, en ese hotel. Incluso le enseñaron el pasaporte de la ciudadana italiana que, por supuesto, Fabrice visualizó, requisándolo, dando como explicación que se trataba de un asunto interno entre la policía francesa y la de la ciudad. El recepcionista lo entendió y Fabrice se quedó con el pasaporte. 
 
    El siguiente paso fue enterarse de la habitación que le habían dado a la joven italiana y, tras haberle facilitado ese dato, un empleado los acompañó para visualizarla.  
 
    Ya en su interior, observaron como Helen no había dejado nada que pudiera servirles. Estaba vacía, tanto de ropa, como de algún objeto que les hiciera avanzar en la investigación. 
 
    Iban a salir de la estancia, cuando a Fabrice se le iluminaron los ojos, cosa que Bastián percibió. 
 
    Bastián sabía que algo rondaba por la cabeza de su jefe. 
 
    Fabrice se hizo con un callejero que estaba sobre una de las mesitas de noche.  
 
    Lo ojeó durante un tiempo. Finalmente, se incorporó y se dispuso a salir de la habitación, pero con el callejero ya en la mano. 
 
    Le agradecieron al empleado del hotel su ayuda y salieron del establecimiento. 
 
    Ya en la calle, Fabrice se quedó pensativo. 
 
    Bastián, a su lado, esperaba alguna indicación de su jefe, sabiendo que no debía importunarlo con preguntas cuando se hallaba en semejante estado de trance. 
 
    Relativamente cerca de donde estaban los policías, se encontraba un inquieto Elián Papadopoulos, que empezaba a cansarse de seguir efectuando aquella labor de seguimiento. Semi oculto en uno de los portales de la calle perpendicular a la del hotel, no dejaba de observar a Fabrice y a su sargento, deseando que tomaran una decisión que pudiera beneficiarle, claro, siempre en dirección hacia donde pudiera estar Helen. 
 
    A los recién llegados les benefició, igualmente, la diferencia horaria con respecto al punto de donde habían salido, puesto que habían podido realizar ciertos trámites, antes de que les cerraran determinados organismos oficiales. 
 
    Había capitulado la luz solar y las farolas comenzaban a encenderse. 
 
    La ciudad adquiría otro color, este, quizás, más bello, porque el sortilegio de la oscuridad jugaba con los haces luminosos, creando una atractiva dualidad de claroscuros. 
 
    La verdad era, que no habían tenido tiempo para centrarse en el lugar en donde estaban.  
 
    Lo suyo había sido luchar contra el reloj para avanzar, y realmente lo habían conseguido. 
 
    Ahora, envueltos dentro de aquella pausa, intentarían comer algo, aunque era claro que el desfase horario les pasaba factura.  
 
    Tras un leve pero diáfano suspiro, Fabrice abrió la cerrazón del candado que había puesto en su pensamiento, y lo que pensara salió hacia afuera en forma de palabras, que le llegaron a Bastián con claridad. 
 
    —Mi querido Bastián —dijo Fabrice mientras se tocaba el bigote—: el callejero que me he permitido coger del hotel pertenece a un lugar realmente emblemático. 
 
    —¿? 
 
    —Sí, y a usted Bastián, que le apasiona la Fotografía tanto como a mí, puede encontrar en el nuevo enclave al que nos dirigiremos en breve, un caudal tan bello como hermoso para la realización, no de una, sino de un sinfín de fotos. 
 
    —¿? 
 
    —Bastián: el callejero es de las Cataratas del Niágara. ¡No le parece extraordinario que haya aparecido así, tan de repente, delante de nuestros ojos! ¡Ay, la Providencia siempre ayudando! 
 
    La cara del sargento explicitaba lo que por su mente pasaba: el más absoluto desconocimiento hacia lo que su jefe se refería. 
 
    —Elena Popescu va hacia allí —explicitó Fabrice— pero lo que no sé es con qué extraños motivos, pero, para eso estamos aquí, para averiguarlo. Sé que la joven rumana ya no vendrá a este hotel, porque ¿para qué iba a hacerlo? Está al tanto de que la han descubierto, y ya no necesita el pasaporte de la italiana. 
 
    Fabrice guardó un momentáneo silencio, mientras Bastián esperaba a que siguiera hablando. 
 
    Elián Papadopoulos, siempre al acecho, siempre en alerta, ubicado en el mismo lugar, observaba como el manto de la noche le iba cubriendo. No le importaba su edad, porque lo que le motivaba era, no ya la sed de venganza, sino el afán por poseer. Era un tipo de persona muy especial, anclado, desde la infancia, en que lo que no es de uno, puede finalmente serlo, si se pone todo el empeño en ello. 
 
    —Vamos a buscar un sitio donde cenar, estimado Bastián —dijo Fabrice— y mientras lo hacemos, planearemos la actuación a seguir.  
 
    Se desplazaron por la calle en donde se establecía el hotel, encontrando un establecimiento casi en su esquina, lugar algo retirado de donde estaba emplazado el millonario griego, entrando finalmente en él. 
 
    Elián Papadopoulos entendió que tendría más o menos una hora, hasta que los policías salieran del lugar a donde acababan de pasar, así que también buscó un lugar para cenar, no pudiendo hacerlo, tal y como en él era costumbre, en un sitio de cierto postín, por lo que tuvo que conformarse con una pizzería que se hallaba en la calle paralela a la del hotel.  
 
    Supuso que los policías pernoctarían en el establecimiento en donde habían efectuado las preguntas, así que dio por hecho que él haría lo mismo, pero primero tenía que ver cómo maniobraban Fabrice y Bastián. Eso sí, cenaría con diligencia, para seguir espiando a las personas que le allanarían el camino, tal y como lo llevaban haciendo desde que salieron de Lisboa.  
 
    La noche proseguía, igual que él, que iba de una ciudad a otra, tras la pista de sus joyas robadas y, por qué no reconocerlo, tras el rastro de una mujer que le había desestabilizado en lo más profundo de su yo de hombre, porque le había hecho regresar a la época en la que fue un adolescente. Un muchacho que se enamoró perdidamente, aunque nadie lo supiera, de una joven maravillosa que se hizo inmortal al personificarse en una actriz. Una muchacha llamada Norma Jean que después se transformó en Marilyn Monroe y, para su desgracia, para su atormentado espíritu, para su nunca superada infancia, para su nunca desterrada adolescencia, Helen o Elena Popescu era la viva imagen de aquella triste muchacha que él trató, que él conoció, cuando solo era un niño de siete años.  
 
    Nunca se deja atrás lo vivido, por más que se desee; se lleva dentro como un fantasma permanente que nos desasosegara en las largas madrugadas en donde no se puede conciliar el sueño, porque las vivencias atacan, porque van siempre con nosotros, porque en realidad somos y seremos aquello que fuimos. 
 
    Los Ángeles pareció retroceder en el Tiempo. 
 
    Y Elián Papadopoulos sintió que cuando llegara un atardecer, iría hacia aquella zona despoblada de enormes edificios y, sentado sobre el albero, junto a sus dos amigos, vería la puesta del sol en su declive diario, mientras el viento, ese suave y cálido viento de primavera, removía su flequillo.  
 
    Ese viento de primavera…y un niño de siete años soñando que en un día muy especial besaría a la musa de sus sueños. 
 
    Pero, los sueños, por desgracia, suelen quedarse solo en eso, y en vez de un viento suave, lo que su pensamiento recuperó fue otra clase de viento, este más frío; un aire gélido que rozaba sus mejillas, mientras unas lágrimas afloraban en sus ojos, y él se iba alejando de aquella estatua a la que un día denominaron de la Libertad, dentro a su vez de un barco que le separaba de la tierra donde creció, del país donde se hizo hombre. 
 
    Elián notó como una lágrima descendía por su mejilla. Una única lágrima que, inmisericorde, llegaba a sus labios humedeciéndoselos, y aquel sabor salado le estremeció. Sintió frio, pero un frio diferente, no temporal, sino interior, profundo, que le rompió en dos, como si de una daga afilada se tratara.  
 
    Un camarero le sirvió lo que había pedido, y él bajó la cabeza, para que nadie pudiera observar aquel momento de debilidad. Entonces, el ayer se unió con el hoy, y esa lagrima se acopló, si bien de manera ficticia, a las que dejó caer, cuando se sintió tremendamente solo, en ese viaje que le alejaría y, ya para muchos años, tantos como sesenta y cinco, de la ciudad de volver a empezar. 
 
    El ayer y el hoy, así era, unidos ahora, porque no hay un antes sin un después. 
 
    Mientras se llevaba el alimento a los labios, se dio cuenta de que estaba solo, de que en realidad siempre lo estuvo, aunque hubiera estado rodeado por un sinfín de personas. Se sintió entonces, la persona más solitaria de la creación, y dilucidó, aunque renegó de aquel pensamiento, de que en la vida valen más los buenos actos que todo un mundo cargado de riquezas. 
 
    Su pensamiento derivó hacia su hija Blanche y allí se quedó, como si fuera el chaleco salvavidas que te rescata de un naufragio.  
 
    El establecimiento en donde estaba se le hizo demasiado frio, aunque en él se hallaran varias personas. 
 
    Los Ángeles, en general, le pareció, ahora, un mundo inanimado, en donde él estaba sin estarlo. 
 
    El tiempo avanzó. 
 
    Poco después debería regresar a su realidad y debería dejar atrás los trajes que momentáneamente se había puesto, el de su infancia y el de su adolescencia, que ya no le quedaban bien, puesto que había cambiado tanto que ni él mismo se reconocía. 
 
    Su hoy, pues, nada tenía que ver con su ayer. 
 
    Ni él con él mismo. 
 
    Nada de lo que hubiera sido le valía ahora, porque él era el fantasma de lo que en otro tiempo fue. 
 
    Dejó buena parte de la cena en el plato y, sin desearlo, se fijó en una de las cristaleras del establecimiento: observó como su rostro se reflejaba en ella. Intentó encontrar en aquella cara la ilusión de los pocos años, hasta si se apura la ingenuidad, pero lo único que vio en aquella faz fue un rostro pleno de arrugas, así como una mirada tan recelosa como amargada. 
 
    Odió aquella imagen, la que el cristal le enviaba. 
 
    Bajó los ojos y se hizo con el móvil: buscó, entre el sinfín de fotografías que tenía almacenadas, alguna de su infancia, que guardaba como un auténtico tesoro. Halló una en la que estaba con sus amigos Philip y Santiago. Se la hizo aquel niño tan especial llamado James. Un niño que le presentó a aquella maravillosa criatura llamada Marilyn Monroe. Acarició, de manera inconsciente la pantallita del móvil, como si con ello pudiera acariciar su propia infancia. Llegó, a través de pensamientos, a aquellos años, y se regocijó tanto, que emitió una sonrisa que se le quedó retenida en el rostro, como si en aquel instante no existiera el Tiempo, como si realmente se hallara junto a aquellos niños con los que compartió buena parte de su infancia. 
 
    El local se fue quedando casi vacío, y él continuó mirando la fotografía, que era como un puente de oro que le unía con aquel mundo que un día desapareció como si no hubiera existido.  
 
    A punto estuvo de olvidársele por qué estaba allí, por qué había regresado a la ciudad de Los Ángeles y, sobre todo, que la misión que tenía era la de encontrar a Helen. 
 
    Pareció despertar de aquella involución y miró su reloj. 
 
    Pagó el servicio y salió: la noche seguía dominándolo todo, violentada por la luz de las farolas. 
 
    Fue hacia el lugar desde donde podía visualizar a los policías que seguían cenando. 
 
    A su mirada regresó la interioridad que ahora tenía, acogiendo, pues, la dureza y la insensibilidad que lo dominaban desde hacía mucho tiempo. 
 
    Nada en común ya, con aquella tierna mirada con la que viajó durante su infancia. 
 
    El frio volvió a metérsele muy adentro, pero nuevamente no el ambiental, sino un frío que rompe tanto el corazón como el alma.  
 
    El frio que da el saber, que ya no se será el que una vez se fue. 
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    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Tras bajarse del taxi, Helen sacó de la mochila el callejero de la ciudad, intentando orientarse.  
 
    Lo más conveniente ahora, dado que la tenían ya localizada, era sopesar a dónde dirigirse. Calibrar si debía seguir en la ciudad o, bien por el contrario, poner tierra de por medio entre ella y sus perseguidores. 
 
    No sabía si serían agentes de la Ley los que iban tras ella o algunos de los sicarios contratados por Elián Papadopoulos. Fueran quienes fuesen, era claro que no la dejarían escapar con facilidad. 
 
    Se encontraba en medio de calles céntricas porque así lo había querido, dado que entre tanta gente tendría tiempo para pensar y, al mismo tiempo, para pasar desapercibida, pero no era donde quería terminar.  
 
    La temperatura era cálida, de unos veintidós grados, pero, aun así, se puso la capucha de la sudadera en la cabeza como medida de precaución. Todo cuidado era poco, cuando en la urbe había alimañas sedientas de sangre, de la suya en particular. 
 
    Tras analizar las diferentes zonas de la ciudad decidió que, para encontrar lo que buscaba, era ineludible trasladarse hacia uno de los barrios más peligrosos de la ciudad, el South Central que, según pudo enterarse y a través del móvil, mostraba el índice más alto de criminalidad de todo el mundo. La zona comprendía veinticinco barrios, entre ellos el de Watts, donde se reunían las pandillas callejeras más conflictivas. 
 
    Sopesó lo investigado y finalmente se decidió: iría allí, procurando hacerlo con luz solar, porque entendía que una chica solitaria caminando por la noche en aquellos límites era mortal de necesidad. 
 
    Buscó un medio para hacerlo: la línea 51 de autobús, emplazada en la 7th Street la llevaría hacia aquel mundo tangencial. Sabía moverse por territorios hostiles, así que con toda la precaución que debería tener, cogió aquel medio de transporte, deseando no tener ningún problema. 
 
    Un tiempo después, llegó a Broadway Manchester, bajándose del medio de transporte que le sirvió para llegar a aquella zona que esperaba no fuera demasiado conflictiva. 
 
    Recorrió diferentes calles, fijándose en los rótulos de los establecimientos por donde pasaba, hasta que, finalmente, encontró lo que buscaba: una armería. No dudó y se dirigió hacia el establecimiento pasando a su interior. 
 
    El local era estrecho y en aquel momento no tenía ningún cliente dentro. 
 
    La campanita que sonó en la puerta al entrar hizo que una persona saliera de la trastienda. 
 
    El sujeto, un individuo de unos cincuenta años, de rostro enjuto y probablemente de nacionalidad sudamericana, la miró de arriba abajo. 
 
    Helen no se amedrantó y fue hacia el mostrador, visualizando las armas que estaban colocadas en sendas vitrinas. 
 
    El hombre esperó las indicaciones de la recién llegada, mientras ella pasaba de una pistola a otra sin decidirse. 
 
    Finalmente, Helen se fijó en una Glock de segunda mano. Preguntó el precio, indicándole el vendedor que costaba ciento cuarenta dólares. 
 
    Asintió y sacó de la mochila cierta cantidad de dinero. Lo tenía distribuido en fajos liados con gomas elásticas, ocultos bajo un falso fondo.  
 
    El dueño del establecimiento le pidió la licencia para portar amar y entonces fue cuando Helen, colocó sobre el mostrador los ciento cuarenta dólares, añadiendo otros cien dólares más. 
 
    El individuo miró el dinero que le había ofrecido la joven y achicó la mirada. 
 
    Helen tensó los músculos por si fuera necesario, preparándose, bien para pelear, bien para salir corriendo. 
 
    El dueño cogió los billetes, los contó y, tras finalizar el contaje, alzó la mirada y, su mirada, fría como el acero, se centró en los ojos de Helen. 
 
    Ella, en vez de mostrar nerviosismo, le pidió un cartucho de cincuenta balas, añadiendo, sin preguntar el precio, otros cien dólares más. 
 
    Los ojos del sujeto adquirieron un brillo que Helen no supo descifrar. 
 
    Acto seguido, maniobró en una de las vitrinas y puso una caja sobre el mostrador. 
 
    Helen la pasó a la mochila y lo mismo hizo con la pistola. 
 
    Se separó del mostrador y fue hacia la salida sin mirar hacia atrás. 
 
    El individuo la vio salir. Cuando Helen desapareció, cogió el móvil y efectuó una llamada. 
 
    Helen, entretanto, comenzó a alejarse con rapidez, sabiendo que era una presa fácil dentro de aquel especial territorio de caza. 
 
    Se ajustó la capucha en la cabeza y sus piernas la fueron llevando hacia la parada del 51 que debería devolverla al centro de la ciudad. 
 
    En la carrera visualizó una tienda de bolsos y equipajes de mano. No dudó: se detuvo y pasó a su interior. 
 
    La recibió una mujer afroamericana de unos cincuenta años, más bien gruesa y de cara poco amigable. Ella no se cortó y buscó algo específico que finalmente encontró: una mochila que fuera lo suficientemente amplia como para poder guardar dentro lo recién adquirido. Eligió un color apagado, un tono marrón terroso. Pagó lo que la mujer le pidió y salió de la tienda con la misma celeridad con la que entró. Buscó un portal que estuviera solitario, encontrándolo poco después. Con urgencia pasó el contenido de una mochila a otra, teniendo especial cuidado en que nadie la viera hacerlo.  
 
    Dejó el portal, y echó a correr de nuevo: el GPS del móvil le indicó que se encontraba a una manzana de una de las paradas del 51.  
 
    Depositó la mochila antigua en una papelera.  
 
    Visualizó un autobús que iba hacia la parada correspondiente: pidió que fuera el 51. Cuando lo comprobó, corrió más deprisa todavía. Debía cogerlo fuera como fuera.  
 
    Esprintando, llegó justo cuando el autobús se detenía en la parada. Subió al transporte sofocada. Las puertas del vehículo se cerraron. Helen, mientras buscaba en su cartera el dinero para pagar el billete, miró hacia atrás: dos sujetos llegaban a la carrera a la misma parada en donde ella había cogido el autobús.  
 
    Comprobó, como hacían gestos de desencanto. 
 
    Helen supo que se había salvado por un escaso minuto. 
 
    Una vez más, había logrado eludir a la muerte. 
 
    Intentó mostrarse serena y fue hacia uno de los últimos asientos del transporte público que estaba libre, donde se sentó. 
 
    Se secó el sudor de la frente y se quitó la sudadera. 
 
    Respiró aliviada. 
 
    El autobús completó su recorrido, dejándola en el punto de donde salió, tiempo atrás. 
 
    Se sintió una cervatilla rodeada por salvajes mamíferos cuyo único deseo era devorarla, pero aquella fauna humana debería ya estar al tanto de con quién se jugaba esa especial cacería. 
 
    No les sería fácil atraparla. 
 
    Entendió, que debería buscar una pensión barata para esconderse y pensar con tranquilidad los pasos a seguir.  
 
    Lo primero sería hacerse con un automóvil. Indagaría sobre los distribuidores que había en la ciudad y elegiría algún establecimiento que no fuera considerado de primera categoría. 
 
    Tenía que obrar con astucia. 
 
    Eso sí, debería hacerlo pronto: la jauría humana la perseguía.  
 
    No se le habían olvidado los datos volcados en el papelito. Datos que la habían llevado hacia la mansión que fuera de la actriz Marilyn Monroe y, sobre todo, hasta aquella losa con aquel significado de un viaje terminado, que ella había logrado mover. No pudo terminar lo iniciado, por cuanto tuvo que huir precipitadamente, pero algo le decía que allí, debajo de aquella pieza de cerámica, podría encontrarse algo importante.  
 
    No era, desde luego, el momento de regresar hacia aquel barrio residencial, pero supo que volvería. Su intuición no solía equivocarse. 
 
    Ahora, por el contrario, debería centrarse en el nuevo punto de destino al que quería llegar, que no era otro sino las Cataratas del Niágara, que distaba de donde estaba la friolera de unos cuatro mil kilómetros; unos tres días de trayecto yendo por la Interestatal I-80 E. 
 
    Un viaje que deseaba acometer en breve. 
 
    Sabía que le pedirían el pasaporte, todavía tenía algunos sin utilizar con nombres diferentes, y quizás, algún tipo de visado, pero todos esos pormenores los barajaría en cuanto llegara al lugar elegido para hospedarse. 
 
    La búsqueda de aquel especial “tesoro”, que ignoraba todavía su contenido, proseguía. 
 
    Agachó la cabeza y nuevamente se desplazó. No debía pararse demasiado tiempo en ningún sitio, puesto que su integridad dependía de eso, de no ser un punto localizable.  
 
    Pero, ahora llevaba un arma para defenderse. 
 
    Y, como siempre, su predisposición para salir indemne de cualquier acto que intentara abatirla. 
 
    De nuevo y, una vez más, la ciudad la envolvió. 
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    Ocho de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Caía la tarde, cuando Santiago llegó al portal del edificio en donde la familia de Philip vivía. 
 
    Aún conservaba el nerviosismo de lo acontecido por la mañana.  
 
    No solo era haber presenciado el aparente funeral por la muerte de su amada Marilyn, sino todo lo que había acaecido con posterioridad. 
 
    Haberse sentido perseguido, que le parecía que se repetía de forma no deseable, le había producido cierta ansiedad y, haber podido escapar —se le olvidaban las veces que había salido con fortuna de aquellas persecuciones— no le había deparado un sentimiento de satisfacción, porque eludir a la muerte no era un privilegio sino una necesidad, de ahí que, mientras esperaba a que su amigo apareciera, sintiera a su corazón algo encogido y a sus fuerzas, reflejadas en el ánimo, demasiado justas, casi al borde del desfallecimiento. 
 
    Sabía que la persona a la que habían enterrado no era esa dulce y deliciosa muchacha de la que él se enamoró, pero, aun así, a pesar de estar al tanto de ello, se le hacía especialmente complicado separar el sentimiento que tenía de la realidad, porque esta hacía las veces de un feroz espejismo que le llevaba a pensar que sí, que el cadáver que estaba depositado en aquel nicho era el de la actriz que le dejó una huella imborrable y, en esa lucha estaba, peleando contra su yo negativo que parecía vencer a su lado bueno, ese que le susurraba en el oído que Marilyn Monroe seguía viva y era misión suya el dar con ella.  
 
    El portal se abrió y Philip apareció con una bicicleta. Tampoco su rostro expresaba felicidad; más bien era un rictus grave, acompañado por cierta tristeza en la mirada.  
 
    —Tuvimos suerte —fue lo primero que Philip dijo a su amigo. 
 
    Santiago asintió, aunque no tenía muchas ganas de hablar.  
 
    —El plan salió a la perfección —matizó Philip—: la idea de separarnos hizo que aquellos tipejos no nos cogieran. 
 
    Santiago volvió a asentir. 
 
    —Nuevamente, nos salvaron nuestras piernas—matizó Philip. 
 
    Santiago miraba al acerado, incapaz de articular palabras, tal era su abatimiento que Philip lo notó. 
 
    —¡No puedes venirte abajo! —intentó Philip animar a su amigo— Estamos tras la búsqueda de la verdad, y si nos derrumbamos, ¿quién dará con Marilyn? 
 
    Aquellas palabras parecieron impulsar a Santiago que recobró parte del brillo en la mirada. 
 
    —Después de despistar al que me perseguía —Philip informó a Santiago de su posterior proceder— me acerqué al periódico. Hice como si llegara del cementerio y no me hubiera ocurrido nada de especial. El director me vio entrar, pero no se extrañó, por lo que estoy convencido de que los que fueron al funeral y nos persiguieron no lo hicieron siguiendo sus instrucciones. Me da, que él informó de las notas a quien correspondiera, probablemente alguien del gobierno, y esta persona sí utilizó los medios necesarios para intentar dar con quien las hubiera escrito, pero, al mismo tiempo deduzco, que quiso captar más información preguntando a James, puede que intentando unir tu aparición en la casa de Marilyn, precisamente en el día de su muerte, con las notas que después se han ido recibiendo en el periódico.  
 
    Santiago escuchaba a su amigo poniendo toda la atención en su concienzudo análisis. 
 
    Y este seguía metido en sus deducciones, tanto, que ni pestañeaba. 
 
    —De una cosa estoy seguro —Philip seguía hablando—: que James no dio nuestros nombres, pienso que se vería tan presionado, que facilitó determinadas descripciones físicas, mintiendo a la hora de poner nombres a las mismas, de ahí, que tanto tú como yo, podamos ser cualquier muchacho que viva en estos barrios.  
 
    Santiago, nuevamente, asintió. 
 
    —La ropa que nos pusimos esta mañana no la debemos usar más. Me alegro de que vengas con otra diferente.  
 
    Philip se calló unos segundos. Santiago, junto a él, lo miraba expectante. 
 
    —Pude escuchar a mi director hablando con el subdirector, ya te digo, cuando llegué a la redacción. No tenían la puerta del despacho cerrada, así que me fui acercando y, aparentando estar visualizando unos documentos que estaban sobre el escritorio de la mesa más cercana al despacho, me enteré de buena parte de la conversación. 
 
    Santiago enarcó una ceja, no queriendo perderse ni una sola palabra de las que pudiera decir su amigo. 
 
    —El director le decía al subdirector que uno de nuestros redactores había conseguido enterarse, de que el supuesto diario de Marilyn había sido robado de la caja fuerte del Juzgado de Instrucción en donde estaba guardado. Por lo visto, solo tres personas tenían acceso a la llave de la citada caja, así que… 
 
    Santiago frunció la frente. 
 
    —Pero oí algo más —prosiguió Philip con su alocución—: el director comentó que la ama de llaves de Marilyn entregó ese diario al chofer del Juzgado de Instrucción, a la mañana siguiente de su muerte. 
 
    Ante aquella nueva pausa, Philip miró a Santiago con extrañeza, y este a su vez a él, con idéntica perplejidad, precisamente por tal mirada. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Santiago después. 
 
    —Me da, amigo Santiago —Philip analizaba lo que su pensamiento le enviaba— que el diario que recogió la ama de llaves y que después entregó al chofer del Juzgado de Instrucción; el diario que se guardó dentro de una caja fuerte, en el interior del ya citado Juzgado de Instrucción; el diario que ahora ha desaparecido es…el diario que enviaste al interior de la mansión de Marilyn, y si lo fuera, ya sabes lo que contiene: ¡¡Nada de importancia!! ¡¡Nada!! 
 
    El rostro de Santiago se hizo inexpresivo, aunque por dentro sintiera una sucesión de relámpagos que no solo avivaron su pensamiento, sino que lo reactivaron. 
 
    —Entonces —por fin habló Santiago—: quieres decir que se está montando una nueva farsa en torno a la aparente muerte de nuestra Marilyn, añadiendo un plus de intriga en ese turbio asunto. 
 
    Philip sonrió. 
 
    —¡Así es! —añadió después— O bien por el contrario, hacen creer que poseen el diario escrito por Marilyn, cuando en realidad puede que estén al tanto de que, quizás, exista otro diario, pero este conteniendo la información que, a lo mejor, costó la supuesta muerte de Marilyn o su más que probable secuestro. 
 
    Santiago asintió. 
 
    —¿Sabes una cosa? —demandó Philip a su amigo. 
 
    Santiago lo miró esperando sus siguientes palabras. 
 
    —Que seguiré enviando notas. 
 
    Santiago no negó aquella decisión. Algo en su fuero interno le decía que debían continuar con lo que estaban desarrollando, por ellos mismos y, por supuesto, por su Marilyn. 
 
    La claridad era todavía visible en aquel atardecer veraniego.  
 
    —Vamos a ir al cementerio —soltó de improviso Philip, provocando un gesto de asombro en la cara de su amigo—. Podemos aprovechar estas casi dos horas de luz. 
 
    —¿Para qué? —preguntó Santiago ávido de curiosidad. 
 
    —Tengo un presentimiento —añadió Philip— que como se concrete, podría hacernos avanzar en lo que llevamos entre manos. 
 
    —¿Cuál? —demandó Santiago. 
 
    Philip achicó la mirada. 
 
    —¡Sube a la bici! —dijo como respuesta— Hoy vamos a utilizar solo una, para evitar que si fuéramos con dos y nos viera quien no debe vernos, pensara que podríamos ser los muchachos de por la mañana.  
 
    Philip pasó a la bici y Santiago lo hizo después, agarrando a su amigo por la cintura. 
 
    Philip se puso a pedalear. 
 
    Lo que hubiera pensado lo llevaba muy adentro, pero fuera lo que fuese, lo compartía en aquel instante con su amigo Santiago, que estaba deseando escuchar las explicaciones de Philip, en cuanto a aventurarse en el cementerio en unas horas en las que estaría ya cerrado. 
 
    Se abría un nuevo abanico de posibilidades para poder avanzar en la investigación.  
 
    Philip poseía su llave bien instaurada en su cerebro.  
 
    Una llave que debería abrir o por lo menos entreabrir, parte del gran misterio que los atrapaba. 
 
    El misterio de qué había sucedido con Marilyn Monroe. 
 
    Y esa llave, que nada tenía que ver con la que cerró la caja fuerte del Juzgado de Instrucción —donde se guardó el enigmático diario de la actriz— debería servir para abrir y, además totalmente, la resolución de otro gran misterio. 
 
    Misterio más misterio. 
 
    Doble misterio, pues. 
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    Hay situaciones que se vuelven insostenibles.  
 
    Es, entonces, cuando hay que coger al toro por los cuernos, como vulgarmente se dice, y a partir de esa decisión, lo que conlleve esta toma, podrá ser agradable y recibirse con gratitud o, bien por el contrario, dejará un poso demasiado amargo dentro de nuestro subconsciente. 
 
    Sin embargo, hay otras situaciones que navegan entre dos aguas, es decir, entre el sí y el no, adquiriendo por ello una consecución neutra, que ni facilita ni prohíbe que el acto que se ejecute pueda encasillarse dentro de los anteriores cometidos. 
 
    Y es ahí, precisamente ahí, donde Hugo encasillaba lo que le producía un nudo en la garganta.  
 
    Todo lo que había vivido desde que conociera a Rebeca había sido demasiado fantástico, no ya en su consecución diaria, sí, en los inicios, porque así podría considerarse lo relacionado con aquel octogenario lector que le dibujara un extraño anillo en uno de los ejemplares de su novela El Diario Rojo. Extraño, fantástico y con una pizca de irrealidad en su trasfondo, pero él no había hecho nada para que tal cosa pasara, simplemente escribir una novela sobre su mito, Marilyn Monroe. Mas, allá de aquello, todo lo que había venido después, era pura fantasía, si así se pudiera catalogar: la entrada en su vida de una misteriosa vecina que se le une para desentrañar el misterio encerrado en el dibujo del anillo. Entre medias, su nieta colaborando con ellos dos; el pesado conductor de aquel coche blanco que lo seguía a todas partes; el periodista Poli uniéndose con ellos para intentar esclarecer tal embrollo; un millonario griego al que le roban unas joyas de Marilyn Monroe; una jovencita que casualmente se golpea con su nieta y a la que se le cae un pintalabios en cuyo interior hay un incatalogable papel enrollado con palabras y cifras. Un lápiz de labios, que podría haber sido propiedad de la diva de Hollywood; un probable viaje que debería llevarlo a Las Cataratas del Niágara y, ahí, precisamente en ese punto, era donde la situación que le envolvía debería tomar uno de los tres caminos citados con anterioridad. 
 
    Tras evaluarlos; tras haber dado un sinfín de giros; tras haber visto sus pros y sus contras, Hugo Pedraza decidió que debería poner a su mujer al tanto de lo que últimamente le estaba sucediendo, y si no lo había hecho con anterioridad, estaba seguro de que se debía a la gran atracción que sentía por su vecina Rebeca, y no deseaba que esa sensación pudiera ser captada por su esposa, porque no en balde llevaba cuarenta años con él, y Hugo estaba convencido que se lo notaría, pero, a pesar de ello, lo tenía decidido: le diría la verdad.  
 
    Así que, aquella tarde, en la sobremesa, estando acompañado por una taza de café, cogió a su mujer de la mano, la llevó al porche de la casa y, tras sentarse a la mesita que se emplazaba entre dos árboles frutales, comenzó a abrirse con ella, poniéndole al día de todo lo que había sucedido desde la visita de aquel lector en el día de la presentación de su novela. 
 
    Patricia lo escuchó con atención, mientras se llevaba la taza de café a los labios, saboreándolo. 
 
    Octubre estaba siendo un mes muy cálido, por lo menos hasta aquel instante, por lo que permitía que pudieran disfrutar de los tímidos rayos de sol que se colaban entre las ramas del naranjo rozándoles en los rostros. 
 
    Lo que Hugo contó a su esposa fue largo, duró casi una hora. Patricia no le interrumpió durante su alegato, limitándose a mirarlo con frecuencia a los ojos, haciendo de su mirada un juez que, bien otorgaba beneplácito a las palabras que escuchaba o, por el contrario, un verdugo que afilaba, y no el hacha correspondiente, sino aquellos ojos que no otorgaban conformidad a lo que su marido exponía. 
 
    Finalmente, Hugo acabó su exposición y, una leve tos, delató su grado de nerviosismo, ante el veredicto, que no supo si sería favorable o no. 
 
    Patricia lanzó a su marido una casi inapreciable sonrisa. Siempre había sido una persona muy positiva, que contagiaba su energía a todo el que estuviera a su lado. Ya jubilada, después de haber desarrollado su labor como enfermera casi toda una vida, se dedicaba a ser el timón del hogar. Parecía que no estaba, pero era indispensable. Buena madre, consejera, paciente, amigable…Había sabido llevar muy bien a Hugo, persona reservada y de pocos amigos. Hombre estudioso, que había hecho de su gran afición, su verdadera motivación, pero que al escribir le restaba horas de compartir en pareja. A veces no dormían juntos, casi siempre, porque sabía que para su esposo escribir era su maná particular, de ahí, que con frecuencia fuera invisible, pero eso no quería decir que no estuviera al tanto de casi todo lo que sucedía en la casa y, por ende, de lo que pasara a cada uno de sus seres queridos. 
 
    —Lo que acabas de contarme —dijo Patricia— parece el guion de una de tus novelas, es más, durante un buen rato he creído que así era, pero al ver cómo me lo contabas con seriedad, he terminado dándome cuenta de que todo era cierto.  
 
    El que escuchaba ahora y con idéntica atención era Hugo, que temía que Patricia se mostrara demasiado severa con él. 
 
    —Creo que te estás metiendo en un gran lío —dijo— y no sé si tal embrollo puede ser peligroso, no solo para ti, sino también para Noa y esa vecina que, ¿cómo me dijiste que se llama? 
 
    Hugo tosió nuevamente. 
 
    —Rebeca —contestó. 
 
    Patricia asintió. 
 
    —¿Sabéis algo del periodista? —preguntó a continuación. 
 
    —Todavía no. 
 
    —Si os diera el OK ¿te irías a Las Cataratas del Niágara? 
 
    Hugo sopesó antes de hablar. 
 
    —¿Qué me aconsejas? —dijo acto seguido. 
 
    Patricia frunció el entrecejo y su mirada acogió un matiz felino. 
 
    —Si puedes ir y no lo haces, sé que te arrepentirás toda la vida. 
 
    Hugo intentó reprimir un suspiro y lo consiguió. 
 
    —Por eso, aunque no me agrade, creo que debes seguir adelante con esto. 
 
    A Hugo se le iluminaron los ojos. 
 
    —Ahora bien —matizó Patricia—. Bajo ningún concepto te llevarás a Noa. No sé qué posibles peligros podrás encontrarte, pero, desde luego, no los correrá una adolescente, menos todavía nuestra nieta. 
 
    Hugo bajó la mirada y esta se centró en las hojas amarillentas caídas del naranjo. 
 
    —Lo entiendo, aunque sé que si se lo prohibimos se deprimirá. 
 
    —¡Pues, lo siento!: si le pasara algo, nuestra hija no nos lo perdonaría, ni nosotros tampoco. 
 
    Hugo finalmente asintió. 
 
    —¿Te apetece otra taza de café? —demandó Patricia. 
 
    Hugo alzó la mirada y se lo agradeció mediante un movimiento afirmativo de la cabeza. 
 
    Patricia se incorporó, se alejó de la mesita con la intención de pasar al salón colindante con el patio, pero, antes de hacerlo, se detuvo, se volvió y miró a su marido. 
 
    —¿Está buena? —preguntó Patricia. 
 
    Hugo, que andaba perdido en sus pensamientos, escuchó a su mujer sin entenderla. 
 
    —¿Quién? —demandó Hugo a su vez. 
 
    Patricia sonrió. 
 
    —Tu vecina. 
 
    Nueva tos de Hugo, que no supo qué pretextar. 
 
    —Ya no tienes edad para fijarte en jovencitas —dijo Patricia— porque no me has dicho la edad de tu vecina, pero me da que es joven y, además, muy guapa. 
 
    Hugo miró a su mujer, sin decirle nada. 
 
    —Los hombres maduros, y no te llamo viejo porque te quiero, lleváis siempre con vosotros al joven que una vez fuisteis, y os creéis que seguís igual, pero si os mirarais con objetividad en los espejos, veríais el aspecto que ahora tenéis. 
 
    Hugo escuchaba a su mujer y se daba cuenta, aunque ya lo sabía, del grado de observación y de madurez que poseía. Hablaba siempre con razonamientos tan lógicos como sensatos. 
 
    —Mira, Hugo, te dejo que te engañes, si así lo quieres, pero si me amas, no me engañes a mí. ¿De acuerdo? 
 
    Hugo le envió una sonrisa cargada de afecto. 
 
    Patricia entró en el salón y Hugo volvió a retomar sus pensamientos, pero apenas pudo hacerlo, por cuanto el móvil sonó. 
 
    Lo cogió y miró en la pantalla quién lo llamaba. 
 
    Era Rebeca. 
 
    Sin saber muy bien por qué, intentó que Patricia no se enterara de la llamada, pero cayó en que ella estaba al tanto de todo, así que deslizó la pantallita y atendió a Rebeca.  
 
    —¡Dime! 
 
    —¡No te lo vas a creer! —enfatizó Rebeca. 
 
    —¿?... 
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    No le fue difícil a Elián Papadopoulos registrarse en el mismo hotel en el que lo hicieron los dos policías franceses. 
 
    Se le hizo especialmente largo el periodo de tiempo que tuvo que esperar para que Fabrice y Bastián concluyeran su cena, pero, por fin, los policías pasaron al hotel y con posterioridad derivaron hacia sus respectivas habitaciones. 
 
    Elián pidió una habitación, indicando al recepcionista que prefería estar en una planta en la que hubiera pocas personas, porque le costaba conciliar el sueño. Dio por hecho que con aquella petición le ofrecerían una suite, que estaría lo suficientemente retirada de la de los policías para que no existiera la posibilidad de poder coincidir. Madrugaría, y se apostaría cerca del hotel, esperando, una vez más, la salida de Fabrice y de Bastián. 
 
      
 
    Ya en su habitación, Fabrice Dupont habló con su esposa Carol a través del móvil, poniéndole al tanto de los pasos dados. Ella como siempre lo escuchó, animándole para que su empeño encontrara la satisfactoria resolución. 
 
      
 
    Bastián, por su parte, y en la habitación contigua a la de su jefe, intentaba conciliar el sueño, pero le costaba, porque habían sido innumerables vivencias; demasiados viajes; insufribles seguimientos, pero, para el incombustible Fabrice, aquella sucesión de hechos no parecía haberle afectado demasiado, y eso que era algo más mayor que él. Sabía de su entereza y de ese análisis exhaustivo, con el que pasaba por el microscopio particular de su cerebro, cualquier pequeña modificación que pudiera influir en el comportamiento de cualquier sospechoso, para, a partir de ese dato ínfimo, volcar todo el caudal de su fino olfato, intentando detectar ese dato que a él se le pudiera haber pasado, pero, claro, por eso era considerado como el mejor policía de su país. 
 
    Tres plantas más arriba, ubicado en la última habitación de un largo pasillo, estaba el magnate griego, que terminaba de asearse, con el cansancio reflejado en el rostro, que podía visualizar a través del espejo del cuarto de baño.  
 
    A continuación, fue hacia la cama donde se sentó. Era cerca de medianoche. En Montecarlo serían casi las nueve de la mañana del siguiente día, hora en la que su hija Blanche dormiría, porque como buena noctámbula que era, se acostaba siempre tarde. Deseaba, más bien lo necesitaba, hablar con ella, porque su hija era el antídoto ideal para poder superar el veneno de los recuerdos, pero entendía que no debía despertarla, así que se dejó caer en el lecho y su pensamiento volvió a la ciudad en donde estaba ahora; aquella urbe que él recorrió durante una década cuando apenas era un niño. 
 
    Nunca se sabe qué recuerdos nos acompañan, porque están profundamente guardados en nuestro subconsciente, hasta que un día cualquiera salen. Entonces, nos damos cuenta de que siempre estuvieron ahí, que nunca se fueron y, tras rescatarlos, compadreamos con ellos, alegrándonos o no según lo que recordemos. 
 
    Elián podía ver cada calle por él recorrida; cada pequeño rincón de su barrio; cada minúscula porción de aquel parque que a él le pareció, durante aquel periodo, todo un universo verde poblado por árboles, plantas y flores, y aquel estanque, todo un lago para él, que le sirvió como el mejor psicoanalista, porque no en balde fue allí, dentro de aquel perímetro mágico donde se fraguaron sus mejores fantasías. Cómo no podía ser de otro modo, la protagonista fue aquella Marilyn Monroe terrenal, que él pudo conocer, cuando todavía no era la mítica actriz de Hollywood. 
 
    La luz artificial propiciada por las farolas y los inmuebles cercanos se colaba por la ventana de la habitación, reflejándose en la pared frontal a la de la cama. Elián tuvo la sensación de que creaba, mediante un fulgurante y extraño halo, la figura de un sofisticado dragón. Por un instante, creyó que le lanzaría una bocanada de fuego que le abrasaría, consiguiendo de ese modo purificarlo, pero ni aun así pudo convencerse de que semejante acto lograría rescatarlo de las llamas eternas del submundo tenebroso; que nada ni nadie podría redimirlo, porque su alma se hallaba tan ennegrecida que difícilmente se salvaría. Hacía muchos años, probablemente demasiados, que hizo un pacto simbólico con su yo negativo, con ese lado oscuro que lo dominaba y, a partir de ahí, se transformó en un espectro, si bien con rostro.  
 
    No, claro que no podía conciliar ese sueño reparador que lo trasladara hacia un mundo más sereno, por el contrario, seguía peleando contra su legión de demonios internos que lo laceraban sin piedad, atormentándolo mediante pesadillas.  
 
    Supo que la noche se le haría especialmente larga. 
 
      
 
    Fabrice, por su parte, miraba el cielo estrellado a través de la ventana. Ladeado en la cama dejaba que sus ojos se extasiaran ante aquella contemplación. 
 
    Era hora de descansar, mas, él, en aquel momento, se hallaba en otro mundo; en un lugar donde imperaba el análisis, las conjeturas, el desmenuzar los detalles apenas insignificantes pero que a él no se le pasaban.  
 
      
 
    Las Cataratas del Niágara, ¿por qué? y ¿para qué? —se cuestionó. 
 
    Los Ángeles, igualmente, ¿para qué? 
 
    ¿Qué impulsaba a la joven rumana a desplazarse por medio mundo? 
 
    ¿Las joyas que robó tendrían algo que ver con todo ese sinsentido? 
 
    Y de serlo: ¿qué poder o qué valor tendrían? 
 
    Algo se le escapaba, pero si conseguía unir algunas de las piezas de ese complicado puzle, podría, quizás, obtener respuestas. 
 
    Las joyas de Elián Papadopoulos podrían haber sido las detonantes de la muerte de tres personas; puede que incluso haber conseguido potenciar la persecución hacia la astuta ladrona; así como la realización de viajes por Europa y por los Estados Unidos de América y, ahora, como siguiente punto de destino, un lugar ubicado en Canadá, un bello paraje conocido como las Cataratas del Niágara. 
 
    Intentaba pellizcar algo dentro de ese misterio, pero no lo conseguía, porque tal misterio continuaba siendo un enorme misterio, aunque él deseara acotarlo.  
 
    Dentro de algunas horas volvería a convertirse en el inspector Fabrice Dupont, pero, ahora, tumbado en aquel lecho era una persona eminentemente enrabietada, porque seguía una pista, pero lo traumático de todo ello es que no sabía ni podía catalogarla. 
 
      
 
    Cerca del alba, Fabrice, Bastián y Elián dormían. 
 
    Finalmente, su propio cansancio los venció.  
 
    Y en la suite del millonario griego, en la pared existente frente al lecho donde descansaba, presumiblemente, la figura de un dragón se iba ampliando y, si el octogenario millonario la hubiera contemplado, habría observado cómo de la boca de aquel imaginario animal, emergía una lengua de fuego que como destino final tenía, la silueta adormecida de aquel empresario griego. 
 
    Y si Elián se hubiera despertado, probablemente habría salido corriendo de la suite, pensando que el mismísimo Lucifer, trasformado ahora en un ser mitológico, pretendía arrebatarle el alma. 
 
    Pero, para su fortuna dormía y, ahora sí, con placidez. 
 
    Quedaba muy poco, para que una nueva jornada se abriera. 
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    Un ratón hace un agujero. Durante un tiempo lo escarba. Finalmente lo termina. Después, lo disimula con ramas, hojas o hierbas para evitar la llegada de las alimañas. Cuando está un tiempo en aquel lugar, se siente ya tranquilo, porque, gracias a su esfuerzo, ha conseguido un sitio idóneo para vivir. Lo que ignora, es que las alimañas no cesan en su búsqueda, utilizando su olfato o esa predisposición innata para dar con sus víctimas. Es ahí, precisamente en ese punto, cuando puede producirse la tragedia, porque el ratón olvidó que es una presa, pero la alimaña no ignora que es el cazador y, entonces, cuando el ratón se despista, ¡zas!, la alimaña atrapa a su presa y la devora. 
 
    Ese no era el caso de Helen, porque no estaba dispuesta a dejarse atrapar, dado que estaba siempre alerta. Hasta en los momentos de descanso, mantenía el instinto, podría decirse así, de estar siempre conectada. 
 
    Y, ahora, ubicada en su nuevo alojamiento, una pensión emplazada en el suroeste de la ciudad, en el barrio de Rolling Hills, una de las zonas más seguras de la villa, perteneciente a la península de Palos Verdes, se entretenía, una vez más, en estudiar el papel hallado en el pintalabios, tumbada en la cama y con la espalda apoyada en el cabecero del lecho.  
 
    Había podido recuperarse de la persecución sufrida por la mañana y, tras haber barajado algunos establecimientos, se había decidido por la pensión en donde estaba ahora. Un modesto lugar, pero limpio y confortable, donde la luz del mediodía entraba por la ventana inundando de claridad aquel espacio.  
 
    Había tenido que mostrar su pasaporte, el que había elegido para moverse por la ciudad, y no le habían puesto ningún reparo, puesto que el nombre que figuraba en él nada tenía que ver con los que ya se conocían de ella. 
 
    No dejaba de plantearse que algo de aquello no cuadraba. Bien era cierto, que seguía los pasos que parecían indicarse en el papel, pero no terminaba de asimilar lo que en él se consignaba. Faltaba, de eso estaba convencida, otro papel que, probablemente, se hallara contenido en otro lápiz de labios similar o idéntico al que poseía, ambos utilizados por Marilyn Monroe, pero, claro, la búsqueda de ese segundo pintalabios se le estaba haciendo demasiado complicada, porque no existían datos que pudieran allanarle el camino hacia ese nuevo objeto. 
 
    Y en ese impasse estaba, calibrando qué hacer. 
 
    Dejó el papelito sobre la cama y se hizo con un nuevo folleto de las Cataratas del Niágara ojeándolo: estudió a conciencia lo que podrían pedirle para facilitarle el paso a la parte que estaba en Canadá.  
 
    Se enteró que, si lo hacía por tierra, únicamente le exigirían tener el pasaporte europeo en regla. 
 
    No se le olvidaba, que debería hacerse con un vehículo para poder moverse con comodidad, alejándose de momento de otros medios de transporte como autobuses o trenes. 
 
    No deseaba hacer un fuerte desembolso económico, por lo que decidió que alquilaría un automóvil; al fin y al cabo, debería dejarlo a su suerte, una vez regresara a Europa. 
 
    A media tarde saldría para comprar algo de comida, la justa para pasar las escasas horas en las que estaría en la ciudad, como algo de fiambre, pan y alguna botella de agua mineral. Buscaría alguna tienda cercana y después regresaría a la pensión.  
 
    A la mañana siguiente, iría al establecimiento que ahora elegiría y alquilaría un coche que la llevara hacia la frontera con Canadá y, una vez allí, hacia las Cataratas del Niágara. 
 
    No quería ofrecerse demasiado, porque sabía que la buscaban; en realidad siempre la perseguían, prácticamente desde adolescente había sido una pieza codiciada por sus perseguidores. 
 
    Se dio cuenta de que su osadía le había permitido acceder a la que fuera la mansión de Marilyn Monroe, la vivienda en donde falleció y, aunque a ella le pillaba aquella época bastante alejada en el Tiempo, no obvió que había trasgredido el mundo particular de todo un mito, de alguien que dejó un legado que hoy en día parecía seguir vigente.  
 
    No tuvo tiempo para visualizar en plenitud aquel mundo tan particular; aquel enclave que tuvo un momento dorado, cuando en él vivió la musa de Hollywood, pero aquel corto espacio de tiempo le envió diferentes sensaciones, como si allí, dentro de aquella mansión tan particular, existiera un poderoso magnetismo, puede que las vibraciones derivadas de la persona tan especial que allí vivió, siguieran todavía latentes, enmarcadas dentro de cada pequeño o gran espacio de aquel reducto en el que la actriz deseó establecerse, si bien lo hizo brevemente. 
 
    Fuera como fuese, ella percibió algo atípico, que no podría catalogarse dentro de lo sobrenatural, pero sí en lo diferente, y ese algo la movió a tocar sobre la superficie de aquella losa que después se hizo famosa, y ese movimiento, sirvió para darse cuenta de que la pequeña pieza de cerámica se movía como si estuviera suelta, no fijada al duro cemento, y ese suave contacto le hizo pensar que, a lo mejor, por debajo de la losa podría encontrarse algo insólito, puede que un mapa ficticio de un tesoro igualmente ficticio. Tal sentimiento se lo proyectó su subconsciente, y a este puede que le avisara su fina y clara intuición. 
 
    No dejaba de plantearse que, tanto la casa de la actriz, como aquella losa medio suelta, igual que la propia ciudad de Los Ángeles, derivaban hacia otro punto igualmente estratégico, como lo eran las Cataratas del Niágara, desconociendo qué podría unirlos. 
 
    Pero estaba firmemente convencida que lograría resolver lo que se planteaba. 
 
    Todo era cuestión de tiempo. 
 
    Solo de eso. 
 
    Quizás, la todavía no aclarada del todo muerte de Marilyn Monroe no fuera el final de alguien, sino el principio de algo. 
 
    Y entre ese alguien y ese algo, se emplazaba la resolución de un dispar misterio. 
 
    No supo explicarse, porque a ella en particular, le podría corresponder averiguar lo que alguien escribió en un papelito; menos aún, porque un simple lápiz de labios contenía ese diminuto trozo de papel y, todavía menos, a quien poder otorgar la autoría de quién lo escribió y con qué extraños motivos. 
 
    Puede que la propia actriz o mejor decir la propia persona, que se llamó Marilyn Monroe o Norma Jean, encerrara en si misma dicho misterio y su posible resolución.  
 
    Y es que, a lo mejor, el misterio era ella misma. 
 
    Y es que, a lo mejor y a su vez, el misterio del final de ella misma podría ser considerado como el GRAN MISTERIO. 
 
    La zona en donde estaba ahora, ese barrio tranquilo, le ayudaba a la hora de poder concentrarse.  
 
    Ella lo había elegido, después de haber huido de una zona totalmente opuesta en cuanto a seguridad. Tocó la pistola, tras pasar la mano a la mochila y entendió que, por suerte o por desgracia, tendría que usarla más de una vez, porque supo que lo que estaba iniciando tendría sus probables consecuencias, y entendió, del mismo modo, que muchas de ellas no serían agradables. 
 
    Desvió la mirada hacia la ventana: observó algunos edificios, si bien a lo lejos.  
 
    Estaba allí, como podía estar en otro sitio, porque realmente era una apátrida y no se sintió mal por ello, todo lo contrario: echar raíces, a veces, te hace sestear; conformarte con lo que eres y con el sitio en donde estás, por ello, cambiaba permanentemente de lugares, no fuera que, al establecerse en alguno de ellos, dejara de ser lo que era ahora: un ser excepcionalmente vivo y sin ataduras. 
 
    La mirada se le quedó un tiempo retenida allí, balanceándose entre lo que quiso ser y no fue, y lo que fue y no quiso ser. 
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    No es que fuera el lugar más idóneo, pero allí estaban los dos, caminando con sigilo por las inmediaciones del cementerio de Pierce Brothers Westwood Village Memorial Park, localizado en el 1218 de Glendon Ave, cuando pasaban casi quince minutos de las doce de la noche. Habían preferido, por su propia seguridad, retrasar la hora de quedar. 
 
    Habían dejado atrás, en ese itinerario nocturno y subidos a una bicicleta, cuidadas avenidas, lujosas casas y altos edificios, emplazados a lo largo de Wilshire Boulevard.  
 
    Ante ellos se levantaba una pared de unos dos metros de altura cargada de plantas que a su lado tenía una verja. El lugar, más bien pequeño, resguardado e íntimo, lanzaba al aire el silencio que se hacía protagonista en aquel lugar dedicado a los muertos.  
 
    La bicicleta la llevaba Philip, que mantenía un gesto serio. Santiago, a su lado, contenía el aliento, para que nadie pudiera enterarse de que, en breves momentos, allanarían aquel lugar santo. 
 
    Sabían que la actriz o quien estuviera enterrada en su lugar, descansaba en la cripta veinticuatro del pasillo conocido como Corredor de las Memorias, en su lado izquierdo. 
 
    Se desplazaron hacia la parte más alejada de la verja y, ya allí, se dispusieron a desarrollar el plan que habían diseñado días atrás: fue Philip quien, tras mirar a un lado y a otro de la calle, se impulsó hacia la tapia coronándola. Le pidió a Santiago que le alcanzara la bicicleta, cosa que este hizo. Philip la dejó caer con suavidad al suelo. El que se impulsó a continuación fue Santiago que se unió con su amigo en la tapia.  
 
    Saltaron hacia el recinto funerario.  
 
    Philip sabía hacia donde debían desplazarse. 
 
    Avanzó con la bicicleta, pero sin montarse en ella, y Santiago lo siguió. 
 
    Como era de suponer, no había nadie en el cementerio, aun así, no se relajaron, mientras avanzaban hacia su objetivo.  
 
    Poco después y, ayudándose con la luz de la linterna que Philip llevaba en la mano, accedieron al lugar deseado. 
 
    Philip enfocó hacia una de las lápidas emplazadas en la pared. 
 
    Santiago así se enteró de que el nicho donde se encontraban pertenecía a Ana Edith Atchinson Lower, fallecida en mil novecientos cuarenta y ocho; persona muy querida por Marilyn Monroe, que constantemente le demostró un cariño muy especial, y a pesar de no ser parte de su familia, Marilyn la llamó siempre “tía”. 
 
    —Bueno —dijo Santiago, procurando no elevar el tono en la voz—: ahora me tendrás que explicar qué hacemos aquí. 
 
    Philip acuñó un gesto reflexivo en el rostro. 
 
    —Aguanta un poco y te lo cuento —contestó Philip, mientras dejaba la bicicleta en el suelo e iba hacia la lápida del nicho.  
 
    La inspeccionó durante un tiempo. 
 
    El silencio seguía siendo el protagonista de aquellos momentos, roto, de vez en cuando, por los ululares de algún búho cercano.  
 
    —Marilyn le dedicó un poema —le aclaró Philip— que tituló: “La amo”. Realmente fue la única persona que le demostró un cariño verdadero. 
 
    Santiago escuchaba a su amigo, pero sin saber todavía por qué estaban allí. 
 
    —Ella venía con cierta frecuencia a visitar esta tumba —siguió aportándole datos Philip— y se pasaba largas horas frente a ella. Era como una catarsis para su extremada sensibilidad. 
 
    Santiago asintió. 
 
    —He pensado —por fin Philip quiso contarle a su amigo qué discurría por su cabeza— que, a lo mejor, esta tumba, mejor decir este nicho, podría darnos alguna pista. 
 
    Santiago se encogió de hombros. 
 
    —¿Por qué? —demandó a continuación. 
 
    Philip resopló. 
 
    —A ciencia cierta no lo sé —dijo— pero es una intuición, como si algo en mi interior me dijera: ¡ve allí! 
 
    —Ya… 
 
    De improviso, escucharon pasos cercanos y una luz reflejándose en uno de los pasillos laterales. 
 
    Philip apagó la linterna y derivaron hacia uno de los bancos situados frente a la pared en donde se ubicaban los nichos, ocultándose tras él, pidiendo o mejor decir rogando, que tan débil protección les bastara y no los descubrieran. 
 
    El vigilante pasó cerca de ellos sin visualizarlos y al poco se alejó del lugar, continuando con su ronda. 
 
    Retomaron la posición y Philip siguió observando con meticulosidad cada milímetro de la lápida. 
 
    Santiago se unió a su amigo en la inspección. 
 
    Tras un tiempo, se miraron enviándose decepción. 
 
    —Vamos a tener que irnos —explicitó Philip. 
 
    Santiago asintió. 
 
    —Esta vez falló mi sexto sentido —dijo Philip con pesar. 
 
    Iba a retirarse, cuando la linterna se le escapó de la mano y cayó al suelo. 
 
    El haz luminoso derivó hacia la base de la lápida del nicho. 
 
    Philip se agachó a recogerla y, cuando iba a hacerlo, se dio cuenta de cómo, bajo la estrecha y rectangular pieza decorativa de mármol de la lápida, había un objeto. 
 
    Se extrañó y, mientras se hacía con la linterna para enfocar hacia el lugar visualizado, notó a su corazón acelerándose. 
 
    Santiago seguía pendiente de las evoluciones de su amigo, teniendo idéntica ansiedad. 
 
    Philip manipuló en el objeto y finalmente lo desprendió: se trataba de una plaquita de cobre. 
 
    Intentó leer lo que estaba allí consignado, enfocándolo con la linterna. Santiago se unió a la visualización: 
 
      
 
    “Todos tenemos secretos” 
 
    “Más allá del arco iris” 
 
    “Rainbow” 
 
      
 
    Philip y Santiago se congratularon ante el hallazgo, pero no debían descuidarse, porque se hallaban en territorio peligroso, por lo que entendieron que debían salir de allí cuanto antes. 
 
    Invirtieron el recorrido, llegando al punto de donde saltaron. 
 
    Entonces, hicieron lo mismo que al entrar, solo que a la inversa. 
 
    Poco después, llegaban al exterior. 
 
    Philip se había guardado la plaquita en el pantalón. 
 
    Se subieron a la bicicleta y se fueron alejando del lugar en donde descansaba el cuerpo de aquella infortunada a la que habían hecho pasar por Marilyn Monroe. 
 
    La visita a aquel lugar santo, finalmente, había sido productiva. 
 
    Ahora deberían ser ellos los que evaluaran la importancia o no de tal hallazgo. 
 
    Las calles solitarias les fueron guiando durante aquel recorrido nocturno. 
 
    Dos jóvenes intentando desentrañar el misterio, quizás, más importante de la época moderna. 
 
    ¿Por qué? 
 
    ¿Por qué se quiso silenciar a Marilyn Monroe? 
 
    ¿Qué sabía que no podía decirse? 
 
    ¿Dónde estaba? 
 
    Philip pedaleó con más fuerza, creyéndose perseguido, aunque no era así, por desconocidos que deseaban eliminarlos. 
 
    Santiago, sujeto a su cintura, sintió lo mismo, mientras las sombras de la madrugada planeaban sobre sus cabezas. 
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    Aquellos segundos de espera, fueron suficientes para que los nervios de Hugo salieran a flote. 
 
    La conversación con su mujer le había desestabilizado ligeramente, y no porque hubiera hecho algo reprobable, pero al abrirse a Patricia y estar ella ya al tanto de lo que querían hacer, lo había dejado casi desnudo, como si todo el misterio anterior a aquella confesión hubiera sido un acto mezquino, porque en realidad, lo que sentía por Rebeca, en lo tocante a lo físico, era una atracción que no podía frenar y, ahí, por ese especial motivo, era como si le hubieran pillado haciendo algo malo, aunque no fuera así. La mente, a veces, juega con nosotros y nos hace creer que lo que podamos pensar, finalmente lo llevamos a cabo, y en esa interacción, en ese no hacer, pero desear hacer, se movía el interior de Hugo, de ahí que, al recibir la llamada de Rebeca, sintiera un rubor no justificable; un azoramiento tan particular, como si fuera un chiquillo al que le hubieran pillado haciendo una trastada. Fuera como fuese, se sentía incómodo hablando con Rebeca, instalado en su propio domicilio y muy cerca de Patricia, que Hugo dio por hecho que estaría al tanto de la conversación que mantenía con su vecina. 
 
    Y así estaban las cosas, en aquella mañana de aquel cálido, de momento, mes de octubre. 
 
    —¿Hugo? ¿Estás ahí? 
 
    Hugo salió de su momentáneo aturdimiento. 
 
    —Sí, perdona. 
 
    —¡El periódico donde Hipólito trabaja ha aceptado nuestro viaje hacia las Cataratas del Niágara! —exclamó una exultante Rebeca. 
 
    A Hugo se le iluminó la mirada. 
 
    —¡Eso es genial! —enfatizó, acto seguido. 
 
    —¡Hipólito es un mago! —exclamó Rebeca.  
 
    —¡Qué puntazo! —contestó Hugo, intentando serenar la voz por si Patricia estaba cerca y pudiera escucharlo.  
 
    —Solo hay un problema en todo esto, Hugo —dijo Rebeca y el tono de su voz se serenó. 
 
    —¿Cuál? —demandó Hugo. 
 
    —El periódico solo paga el viaje y la estancia para dos personas, aparte, claro, de Hipólito. 
 
    —Ya…De todas maneras —dijo Hugo—. A mi mujer no le parece buena la idea de que Noa viniera con nosotros. 
 
    —¿? 
 
    —¿Rebeca? 
 
    —¿Le has contado a tu esposa lo de nuestra investigación? 
 
    Se creó una breve pausa. 
 
    —Sí —dijo Hugo finalmente. 
 
    Nuevo paréntesis en la conversación. 
 
    —Si así lo has decidido —comentó Rebeca— me parece bien. 
 
    —Si: creí conveniente hacerlo. 
 
    —Esta tarde evaluaremos el plan a seguir —dijo Rebeca— y concretaremos la fecha en la que saldremos, porque no podemos dilatarlo demasiado. 
 
    —Sí, cuanto antes mejor. 
 
    —Te dejo: “Ciao”. 
 
    —Hasta esta tarde. 
 
    Hugo cerró el móvil y se quedó pensativo. Patricia apareció al poco, dando Hugo por hecho que había estado pendiente de la conversación. 
 
    Patricia le preguntó por lo hablado y él le contó lo que su vecina le había dicho, como si no supiera que ella había ya escuchado parte de la conversación. 
 
    Finalmente, Patricia asintió y Hugo se incorporó de la mesita.  
 
    Tenía que revisar sus papeles; comprobar que su pasaporte estuviera en regla; confirmar que tenía los medicamentos suficientes para llevárselos al viaje y, si no fuera así, acercarse a la farmacia para solicitarlos, y elegir varias prendas de vestir, sabiendo que a donde iban, hacía, más o menos, la misma temperatura que en Madrid.  
 
    Como si Patricia leyera sus pensamientos, pasó a la casa, encaminándose a la planta superior y, ya allí, hacia el dormitorio principal y, tras abrir el armario empotrado, sacó una maleta y fue guardando en su interior lo que pensaba necesitaría su marido. 
 
    Al ir haciéndolo, no pudo evitar que su pensamiento se centrara en la acompañante de su esposo en aquel viaje improvisado, no gustándole demasiado la idea de que no solo fuera atractiva sino también joven. Se desplazó ligeramente hacia su izquierda y se fijó en la imagen que el espejo, ubicado en una de las puertas del armario, le devolvía: era su propia imagen la que observaba. Su mirada recorrió la fisonomía de la imagen y, tras aquella visualización, no pudo evitar un gesto de desencanto: la vida no era justa, porque estropeaba la belleza que de joven se tuviera, llevándola a un territorio demasiado árido, donde predominaban las arrugas, y ese deterioro natural, al que se le llama envejecimiento; era un juez demasiado severo que conseguía desalentar, a través de la dureza de verse reflejado en un espejo, a todo aquel que se mirase en ellos.  
 
    Se apartó del espejo y prosiguió con la tarea de ir guardando en aquella maleta la ropa que ella creía le serviría a su marido.  
 
    Derivó la mirada hacia la mesita de noche cercana, donde se visualizaba una fotografía. Fue hacia ella y la cogió: allí estaba ella junto a su esposo en su viaje de recién casados. Sonreían a la cámara y se les veía tan jóvenes. Por detrás de ellos, la orografía única de Lanzarote, con su relieve volcánico y aquella laguna de un verde color, tan profundo como misterioso.  
 
    Mediante un rápido movimiento guardó la fotografía en la maleta.  
 
    Supo que cuando Hugo la viera, recordaría que una vez fue joven y ese recuerdo, pensó, creyó, bastaría para recordarle, igualmente, que ella también lo fue y que el pasado, aunque quedara ya lejos, debería seguir haciéndose vigente merced al respeto y a la comprensión. 
 
    Y en la cocina se quedó aquel segundo café, ya olvidado. 
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    Fabrice Dupont miraba la calle en donde se situaba el hotel. 
 
    Hacía ya algún tiempo que la observaba, con los codos apoyados sobre el alfeizar de la ventana de la habitación, intentando establecer un guion a seguir. 
 
    Se había despertado demasiado pronto, cuando la noche seguía dominándolo todo.  
 
    Había intentado volver a conciliar el sueño, pero no lo había logrado, así que, cansado de dar vueltas y más vueltas en la cama, se había levantado y se había dirigido hacia la ventana.  
 
    El contacto visual con lo que rodeaba al establecimiento le había terminado por espabilar, así que siguió allí, ideando qué haría al amanecer. 
 
    Siempre le gustó la noche; ese plus de silencio y soledad que casi siempre la acompañan. Podría decirse que era un bohemio desfasado; un amante de lo antiguo y un enamorado de analizarlo casi todo bajo el microscopio de la lógica, porque si dejaba al azar o a la suerte la resolución de cada caso en que intervenía no sería un logro suyo cuando llegara la hora de solventarlo.  
 
    Cualquier mínima pista o cualquier detalle que a otros se les pudiera pasar inadvertido, para él cobraba una dimensión diferente; un punto de inicio en donde profundizar. 
 
    Por eso, aquel caso en particular le producía verdaderos dolores de cabeza, porque no le encontraba un sentido racional; más bien daba la sensación, de que cada acto que se ejecutara llevara a otro que parecía no tuviera nada que ver con el anterior, aunque claro que lo tuviera.  
 
    Analizaba cada detalle, y eso le llevaba a estudiar cada movimiento efectuado por las personas que creía jugaban en esa especial partida de ajedrez. Intentaba adivinar cada jugada, incluso antes de haberse producido, porque así entendía su profesión: ir un paso por delante de los delincuentes, pero resultaba que en esta ocasión, la delincuente, la bella rumana, le ganaba siempre, pareciendo que jugara con más piezas que él, como si en el tablero ficticio de aquel juego igualmente ficticio, hubiera una dama extra, una pieza que fuera hacia todos lados, suplantando a la otra dama que sí estaba controlada bajo la supervisión de un voluntarioso peón o puede que de un sibilino alfil. Dilucidaba Fabrice, mientras se llevaba la mano al mostacho acariciándoselo, que aquella astuta mujer parecía haber sido tocada con la varita de saber en todo momento los pasos que él o quien la siguiera daba, y eso le carcomía por dentro, porque no estaba acostumbrado a jugar con un oponente, que permanentemente le ganara en las partidas jugadas dentro de ese ajedrez claramente irracional.  
 
    Y en ello andaba el sagaz inspector, viendo como la noche se movía yendo ya hacia el alba que parecía definirse, si bien débilmente, en ese cielo todavía poblado de estrellas. 
 
    No sentía frío, pues el viento de Santa Ana traía la calidez de las arenas de las zonas más cercanas al océano Pacifico, así que podía estar con la ventana abierta visualizando aquella zona tan alejada de su pequeño paraíso mediterráneo donde, de seguro, haría menos calor.  
 
    Cansado de aquella posición fue al aseo con la intención de ducharse. Pensó que el contacto con el agua le relajaría y eso hizo. 
 
    Después se vistió y miró su reloj: eran las siete menos veinte de la mañana. 
 
    Decidido, cogió el folleto de las Cataratas del Niágara, abrió la puerta y fue hacia el ascensor. 
 
    Ya en el vestíbulo, derivó hacia uno de los sillones con que el amplio salón contaba sentándose en él, puede que el menos visible para cualquier persona que pasara por el aérea de la recepción.  
 
    Se puso a ojear el folleto, centrando el pensamiento en los puntos que creía más importantes. 
 
    El recepcionista miraba la pantalla del ordenador que tenía frente a él, ocupado en alguna tarea administrativa y, por lo tanto, poco pendiente de la persona que acababa de entrar en el salón. 
 
    Fabrice escuchó la llegada de uno de los ascensores y por simple curiosidad miró para ver quién pasaba por el pasillo colindante al salón. 
 
    ¡No dio crédito a quien vio! 
 
    Instintivamente se echó hacia atrás en su asiento, ocultándose todo lo que pudo, y no dejó de seguir con la mirada a la persona que, tras llegar a la puerta del hotel, salió a la calle. 
 
    ¡Elián Papadopoulos acababa de pasar por delante de sus narices con toda la tranquilidad del mundo! 
 
    Se incorporó y fue hacia la puerta del establecimiento procurando no ser descubierto. 
 
    Ya no visualizó al millonario griego. 
 
    ¡El muy cretino los había estado siguiendo!, se dijo. 
 
    Fue hacia la recepción, enseñó sus credenciales al recepcionista y le pidió le dijera si el magnate estaba hospedado allí, cosa que el empleado, efectivamente, se lo confirmó. 
 
    Le demandó el número de la habitación en donde se alojaba y el empleado nuevamente le dio ese dato. 
 
    Sabiéndolo, fue hacia los ascensores y cogió uno de ellos, que lo llevó hacia la planta en donde se alojaba. Pasó a su habitación y comenzó a ir de un lado a otro de la misma, ideando el plan a seguir. 
 
    Eran las siete y media de la mañana y en media hora llamaría a su subordinado. Claro que le pondría sobre aviso de a quién acababa de ver, pero ahora debería guardar cautela para que Elián Papadopoulos no supiera que lo había descubierto.  
 
    Llamó a la recepción y pidió al empleado que en cuanto se abriera la cocina se le subiera un café bien cargado, sin leche y con sacarina. 
 
    Se atusó los cabellos prácticamente desordenándoselos. 
 
    Ahora resultaba que en la partida de ajedrez que mantenía con Elena Popescu se había infiltrado un jugador fantasma que no había sido invitado, sino que había decidido presentarse por sí mismo, haciéndolo, además, de incognito. Y el buen oportunista pretendía no solo jugar aquella partida sino también ganarla, aunque para ello tuviera que emplear todas las supercherías conocidas para lograrlo, hasta la de querer ser invisible, pero ¡ay!, el astuto jugador no había contado que se enfrentaba con el contrincante más lógico que hubiera y eso podría costarle hasta la victoria. 
 
    Calculó la hora que sería en Montecarlo y, tras hacerlo, decidió hacer una llamada. 
 
    Buscó un número en el móvil y pulsó un botoncito. La llamada salió, recorrió medio mundo y finalmente llegó a su destino. 
 
    En tierras francesas, la persona a la que iba dirigida la atendió. 
 
    Fabrice habló con Aurora, indicándole que pusiera toda la atención en cuanto a que Elián Papadopoulos pudiera hablar con su hija, para ver si se enteraba de algo que pudiera facilitar el magnate en cuanto a su plan a seguir. 
 
    Aurora dio su conformidad a lo solicitado por el policía francés. 
 
    Fabrice ojeó, una vez más, su reloj, y como vio que faltaban escasos minutos para las ocho, abrió la puerta de la habitación y fue hacia la de su sargento, tocando en ella. 
 
    Fabrice oyó una tos y poco después unos pasos acercándose. 
 
    Supo que lo que le diría a su subordinado le causaría una enorme sorpresa. 
 
    Se atusó el mostacho y esperó a que la puerta se abriera. 
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    Antes de las diez de la mañana Helen ya había alquilado un coche, un Mazda CX-5 de color gris perla, en uno de los distribuidores más importantes del país, la agencia Yesaway, y lo había hecho por una semana, pensando que no las tenía todas consigo a la hora de poder establecer una franja de tiempo que le permitiera encontrar lo que estaba buscando, que aún no lo tenía muy definido. A la hora de presentar la documentación, mostró su carnet de conducir internacional, así como el pasaporte y, cuando tenía que enseñar la correspondiente tarjeta bancaria, hizo lo que ya había hecho en alguna que otra ocasión, poner los cuatrocientos euros que le costaba la semana de alquiler, añadiendo doscientos euros más, y como en esta vida casi siempre, por fortuna o por desgracia, todo puede comprarse, el vendedor se guardó el dinero extra en su bolsillo, ofreciéndole el contrato que ella finalmente firmó.  
 
    Con posterioridad, llenó el depósito de gasolina del coche, que no sería la única vez que debería hacerlo. Tres días, más o menos de viaje, en donde pararía poco y dormiría lo justo, haciéndolo siempre en el vehículo.  
 
    Se había hecho con provisiones, igual que con botellas de agua mineral que le serían necesarias, así como con mantas que deberían servirle no solo para protegerse del descenso en las temperaturas nocturnas, sino también para colocarlas por debajo del cuerpo, evitando, de ese modo, la incomodidad del suelo metálico del automóvil. 
 
    Por supuesto que llevaba un mapa de carreteras de la franja territorial por donde iba a circular, abarcando desde Los Ángeles a las Cataratas del Niágara, y una linterna con pilas de recambio, para solventar cualquier contingencia. 
 
    Su móvil bien activado por si dudaba qué dirección tomar.  
 
    Y una pistola. 
 
    Y el ánimo presto para soportar tantas horas de viaje. 
 
    En la radio del coche sonaba la canción Layla de Eric Clapton, que ella tarareaba sintiéndose liberada de todo lo que, hasta ese momento, rodeaba su existencia.  
 
    El Mazda parecía volar como si de un raro y metálico pájaro se tratara, y sin tener alas, le bastaran sus ruedas para emular a tan bellos y exóticos animales vertebrados, y aunque el límite de velocidad en la carretera por donde circulaba se establecía en ciento veinte kilómetros a la hora, a Helen le daba la sensación de que fuera a mil por hora, dada la estabilidad del automóvil en donde iba, así como por la firme y regular pavimentación de la autopista. 
 
    En aquellos momentos no existía el hoy, menos aún el ayer, solo era válido el segundo en que se pensaba, porque el siguiente era otro momento que nada tenía que ver con el anterior, y así, segundo a segundo, sentía a la libertad golpeándole en el rostro, que no era viento sino algo mucho más profundo; un vórtice sagrado que sentía como algo propio. 
 
    La radio emitía ahora la canción I say a Little prayer, de Aretha Franklin, provocando que Helen moviera el cuello siguiendo el ritmo de la melodía. Nada comparable a viajar sola, siendo ella la conductora, viendo cómo los paisajes se definían delante de sus ojos, pero solo por unos instantes, porque lo siguiente que observaba era un punto novedoso.  
 
    Nada es igual a unos segundos antes. 
 
      
 
      
 
    Tras cuatro horas de trayecto comenzaba a notar cierto cansancio, no solo en la espalda sino también en los ojos, así que decidió que era el momento de efectuar la primera parada.  
 
    Buscó un área de servicios, encontrándola unos cuatro kilómetros más adelante. Giró a la derecha y poco después llegaba al lugar elegido. 
 
    Aparcó cerca de la entrada, junto a otros dos vehículos. 
 
    Cogió la mochila en donde iban los pasaportes, el dinero y la pistola, y se bajó del coche, dirigiéndose hacia la entrada del establecimiento. 
 
    Ya dentro, fue hacia la barra de la cafetería-restaurante y pidió un zumo de naranjas, evitando tomar algo que contuviera alcohol. 
 
    Mientras se lo servían derivó hacia los aseos. Tras utilizarlos fue hacia el lavabo y se refrescó. Se miró en el espejo habilitado en la pared. De la bolsita de maquillaje sacó el pintalabios de Marilyn y se aplicó la barra en los labios dándole color. Se pasó un peine por el cabello y salió del baño, yendo de nuevo hacia la barra. Bebió el zumo con ansia, hasta la última gota. Pagó tres dólares por la bebida. Había sido precavida, y en Los Ángeles había cambiado varios cientos de euros por dólares por si necesitaba utilizarlos.  
 
    Iba a salir del lugar, cuando dos sujetos pasaron a su interior. Hubo un leve intercambio de miradas, que a Helen le bastó.  
 
    Ya fuera, se apresuró a dirigirse al coche. Se montó con idéntica rapidez y con igual celeridad lo arrancó saliendo apresuradamente del área de servicios, incorporándose poco después a la autopista.  
 
    Su instinto le había avisado: aquellos dos tipejos iban tras ella; lo habría jurado ante cualquier libro sagrado. 
 
    A partir de ahí, no dejó de mirar por el retrovisor, deseando no visualizar la cara de aquellos individuos que podrían estar siguiéndola dentro de otro coche. 
 
    La radio, sin ella desearlo, le envío un tema que en cierto modo la sobresaltó, porque sus oídos escuchaban la melodiosa voz de Marilyn Monroe, cantando el tema “Youre my baby”. 
 
    No dejó de sorprenderse, porque oía la voz de la persona por la que estaba en aquel territorio, circulando dentro de su país de origen, y tal causalidad la llevó a seguir pensando que todo tiene un por qué, que nada es casual y que todo hecho tiene después un efecto. 
 
    Y allí estaba ella, dentro de los límites de la nación que vio nacer a la musa de Hollywood, y puede que por ese motivo o quizás por poseer un objeto que Marilyn usó, estuviera sufriendo las probables consecuencias de aquellas dos circunstancias. 
 
    Quiso centrarse en lo que le sucedía ahora y dejó de divagar. 
 
    Y si todavía no estaba lo concentrada que debía, lo que vio a través del espejo retrovisor del Mazda, terminó de centrarla: un vehículo, un Ford Mustang Mach-E, avanzaba a gran velocidad llevando en su interior a dos sujetos. 
 
    No dudó: supo que eran los mismos individuos que se habían cruzado con ella en el restaurante del área de servicios. 
 
    Aceleró el Mazda, sabiendo que se pasaba de los límites en cuanto a la velocidad permitida, pero no tenía otro remedio, aun así, el Ford Mustang reducía la distancia de manera progresiva. 
 
    Miró la mochila, sabiendo que dentro se hallaba su posible salvación, si es que aquellos hombres conseguían alcanzarla. 
 
    La carretera le pareció una zona reservada para cazadores y ella la presa de la cacería. 
 
    Presionó a fondo el acelerador. 
 
    Seguía huyendo. 
 
    Siempre lo hacía. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Nueve de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    A primera hora de la mañana, Philip había depositado en el buzón del periódico donde trabajaba una tercera nota. 
 
    Y como siempre, antes de hacerlo, se había cerciorado de que nadie lo viera. 
 
    Después, se alejó de las inmediaciones del edificio en donde se instalaban las oficinas de Los Ángeles Times, e hizo tiempo, calculando la hora en que debería presentarse en su puesto de trabajo. 
 
    El poco tiempo del que dispuso para descansar en la noche anterior, lo empleó en la elaboración de la nota que acababa de pasar al buzón, por lo tanto, estaba realmente cansado, pero lo que llevaba hacia adelante no le permitía un momento de respiro.  
 
    Recordó las palabras que utilizó, recortándolas, como siempre lo hacía, de periódicos o revistas que sus padres ya hubieran leído. 
 
      
 
    “Una ambulancia contiene un cadáver” 
 
    “Y el cadáver no es de quien se dice que es” 
 
      
 
    Volvía a utilizar un as escondido en la manga, en la partida de póker que había establecido, en la que se enfrentaba con personas que vivían en las sombras, dudando fueran servicios secretos o determinados estamentos gubernamentales, y ese as debería servirle para desconcertar precisamente a quien o quienes estuvieran utilizando aquella gran mentira de la muerte de Marilyn Monroe, sabiendo que su director volvería a ponerse en contacto con los que les enviaron aquellos cuatro sujetos en la mañana del funeral de la actriz, pero de eso se trataba, de importunar, molestar, agitar, para ver qué salía de aquel movimiento, el que debería producir cada nota recibida en la dirección del periódico. 
 
    Y en ello estaba, cuando subió las escaleras que lo llevarían hacia la redacción. 
 
    Se sintió atenazado por los nervios. 
 
    Y, tal y como había imaginado, el director y el subdirector mantenían una conversación dentro del despacho del primero, igual que había sucedido en las veces anteriores en las que mandó las notas, por lo que dedujo que el tema sería la tercera nota recibida. 
 
    Fue hacia su mesa de trabajo y se sentó frente a la máquina de escribir. Del primer cajón de su escritorio sacó algunos documentos e hizo como si los estuviera analizando, pero no dejó de mirar hacia el despacho para ver qué sucedía. 
 
    Al pronto, el subdirector pasó por delante de su mesa con cara de pocos amigos. 
 
    Philip volvió a mirar hacia el despacho, comprobando como el director hablaba por teléfono. La expresión de su rostro denotaba nerviosismo. 
 
    Philip se puso a elaborar un reportaje sobre las personas que habían querido acudir al funeral de la actriz y no lo habían podido hacer por órdenes expresas del segundo marido de Marilyn Monroe. Tenía que presentar algo, porque si no su director le diría en qué empleaba el tiempo, así que cogió la lista de las celebridades que habían sido defenestradas, y que él se había encargado de anotar en un bloc, y empezó a escribir el citado artículo. 
 
    No había transcurrido ni media hora, cuando el ritmo de la redacción se vio alterado: dos individuos avanzaban con rapidez sorteando tanto las mesas como las sillas que se encontraban a su paso. Vestían con traje y corbata de tonos oscuros.  
 
    Philip vio como pasaban muy cerca de su escritorio. 
 
    Se detuvieron frente a la puerta del despacho del director y este al visualizarlos se levantó de su sillón y solícito fue a abrirles. 
 
    Ya dentro, el director cerró la puerta y a continuación desplazó las cortinas para evitar que pudieran verlos desde fuera. 
 
    El tiempo, a partir de ahí, se le hizo especialmente largo a Philip. 
 
    Quince minutos después, Philip vio como uno de sus compañeros iba hacia el despacho y, tras tocar en su puerta, pasaba a su interior. 
 
    Salió poco después y un nuevo compañero fue llamado al despacho. 
 
    Tras salir, un tercero siguió el mismo camino que los dos anteriores. 
 
    Philip empezó a dilucidar y llegó a la conclusión de que todos los que entraban al despacho tenían, más o menos, su misma edad, por lo que entendió, que a quien buscaban era a alguien joven. Ese razonamiento le llevó al siguiente, y fue entonces cuando su nerviosismo progresó. Le buscaban a él, sin saberlo todavía. 
 
    Supo que también le llamarían y, entonces y de manera algo precipitada, intentó guionizar lo que diría según le preguntaran. 
 
    Si hacían pasar a tantos al despacho era, por lógica, porque todavía no tenían al principal sospechoso, así que intentó serenarse. Tampoco sabía qué motivaba aquellos pequeños interrogatorios, si las notas o la presencia de dos muchachos en el funeral, que terminaron huyendo, así que se preparó para contestar a cualquier pregunta que le efectuaran. 
 
    Tuvieron que entrar otros dos compañeros más, hasta que le tocó a él. 
 
    Tras recibir la llamada en el teléfono emplazado en su escritorio, hizo acopio de valor, se levantó y fue hacia la puerta del despacho del director, tocando en ella. 
 
    Pasó a su interior: los dos sujetos estaban situados de pie junto al escritorio del director, uno a cada lado. Su semblante era hermético. Parecían, o por lo menos Philip tuvo aquella impresión, unos androides de mandíbula cuadrada, anchos de espalda, musculosos y ojos fríos como el carámbano. 
 
    —¡Siéntese, Philip! —le dijo, casi le ordenó el director. 
 
    Este se aproximó al escritorio y tomó asiento en una silla frente al director y los dos “robots”. 
 
    —Estos señores —la voz del director salió con tono sibilino— quieren efectuarle algunas preguntas. 
 
    Philip asintió. 
 
    —¿Podría decirme dónde estuvo usted ayer? —quien preguntó fue el sujeto que estaba situado a la izquierda del director y, mientras lo hacía, el gesto de su cara permanecía inmutable.  
 
    —Estuve en el funeral de Marilyn Monroe —intentó Philip que su voz saliera sin ningún atisbo de inseguridad— desarrollando un reportaje para el periódico. 
 
    —¿Qué tipo de reportaje? —el que le interrogó ahora fue el otro individuo que le mostró igualmente su falta de empatía. 
 
    —Busqué, entre las personas que estaban allí congregadas, a las que no les habían dejado entrar. A las que se ubicaban por fuera del recinto delimitado que, la verdad, eran unas cuantas. El exmarido de Marilyn solo dejó pasar a treinta personas. Había celebridades del mundo del Cine y de los espectáculos en general, así como alguna que otra notoriedad de la alta sociedad. Precisamente estaba escribiendo el artículo ahora. 
 
    El director miraba a su empleado dilucidando si era verdad o no lo que decía. 
 
    —¿En qué medio de transporte suele venir al trabajo? —demandó el primer hombre que le había hablado. 
 
    —En autobús —contestar rápido y sin titubear era lo que Philip había estado ensayando antes de entrar en el despacho y, de momento, lo estaba consiguiendo. 
 
    —¿Tiene alguna bicicleta? —ahora le tocó al otro hombre preguntar. 
 
    —Yo no, pero mi padre es mecánico y puede que en su taller haya alguna arreglándose. 
 
    Philip creyó entender, por la pregunta, que finalmente los vieron huir en bicicleta. 
 
    Se creó un momentáneo silencio: Philip no bajó la mirada en ningún momento, manteniendo la postura erguida y las manos quietas sobre las rodillas, aunque su subconsciente no parase de decirle: ¡Muévete! ¡Sal corriendo! ¡Habla deprisa! ¡Manifiesta tu nerviosismo! 
 
    —¡Levántese, dese la vuelta y camine hacia la puerta despacio! —la orden la efectuó el primer sujeto. 
 
    Philip así lo hizo, deteniéndose junto a la puerta. 
 
    —Está bien, Philip, puede regresar a su puesto de trabajo —le dijo su director. 
 
    Philip se volvió, y agachó levemente la cabeza como aprobación. 
 
    Finalmente salió del despacho y retornó a su mesa escritorio. En apariencia, retomó lo que estuviera escribiendo en la máquina, como si tal cosa. 
 
    Si no pasaban más compañeros, dio por hecho que estaba perdido. 
 
    Aguardó con impaciencia los minutos posteriores. 
 
    Por fin, otro compañero fue hacia el despacho y pasó a su interior. 
 
    Y después, otros tantos. 
 
    Suspiró para sus adentros. 
 
    No lo habían localizado, aunque habían estado demasiado cerca. 
 
    El resto de la mañana lo dedicó a terminar su artículo, que presentó a su jefe inmediato para su publicación, cosa que este aprobó: saldría en el diario del siguiente día. 
 
    Lo que estaba haciendo era extremadamente peligroso, eso ya lo sabía, pero también se daba cuenta que estaba logrando lo que deseaba conseguir, que no era sino poner nervioso o nerviosos a quien o quienes estuvieran detrás de aquella trama, y a fe que lo estaba logrando. 
 
    Las notas seguirían llegando y él continuaría creándolas. No iba a dejar impune lo que hubieran hecho con Marilyn, dando por hecho que seguía con vida. 
 
      
 
      
 
    A veces se está sobre una ola, y esta se va haciendo cada vez más grande, pero, a pesar de ello, se sigue arriba, y el más que probable peligro, aunque se es consciente que existe, no llega a afectar, porque uno mismo es quien domina.  
 
    Eso podría sucederle a Philip, porque por la mañana había alcanzado el punto más alto de su particular ocho mil, como el arriesgado escalador que llega a la cima de la montaña más inaccesible. 
 
    Pero, lo que suele suceder cuando eso se logra, es que llega el correspondiente relax, porque se da por hecho que se es prácticamente invencible, y ahí es cuando llega la vulnerabilidad; el problema es que no se percibe, porque se está sumergido en un estado de alegría que se cree es permanente, pero no es así, porque normalmente lo bueno, lo positivo, arrastra a lo malo o negativo, en ese maldito o bendito yin o yang. 
 
    Philip, una tarde más, esta puede que diferente, esperaba la llegada de su amigo Santiago, sentado en uno de los escalones que daban acceso al inmueble familiar, cuando se aproximaban las siete y media de la tarde. 
 
    Silbaba despreocupadamente, entonando una melodía de Bob Dylan, grabada solo unos meses antes en la compañía discográfica Columbia Records, que como título llevaba “Freight Train Blues”. 
 
    Santiago entró en su particular radio de visión, con las manos en los bolsillos del pantalón —había cosas que ni el tiempo cambiaba— y la mirada baja. 
 
    Dejó de silbar cuando lo tuvo a su lado. 
 
    —¡Hoy he superado al pelotón de fusilamiento! —acertó a decir de manera muy expresiva Philip. 
 
    —¿? 
 
    —Dos tipejos me han hecho todo tipo de preguntas en el despacho del director —le aclaró a su amigo. 
 
    Santiago enarcó una ceja y su mirada adquirió algo de temor. 
 
    —¿Sobre qué? —demandó a continuación. 
 
    Philip se levantó, se sacudió el pantalón con las manos y echó a caminar alejándose del edificio donde vivía junto a su familia. Santiago lo acompañó. 
 
    —Están buscando a los dos muchachos que persiguieron en el cementerio —dijo— y me da que eran los mismos gorilas que nos siguieron. Por lo menos, dos de ellos. 
 
    La frente de Santiago acogió líneas de arrugas. 
 
    —¿Qué dijiste? —nueva demanda de Santiago. 
 
    —Nada de particular —contestó Philip con resolución—. Creo que se tragaron lo que les conté. 
 
    Santiago unió los labios en un gesto de preocupación. 
 
    —Han preguntado a un montón de compañeros —le aclaró nuevamente Philip—. Están dando palos de ciego. 
 
    Santiago no dijo nada, se limitó a continuar caminando. 
 
    La tarde volvía a reunirles, y ese mes de agosto estaba resultando más caluroso de lo normal, aunque en aquella hora no fuera tan sofocante. 
 
    —Quisieron saber qué hice en la mañana del funeral de Marilyn —amplió Philip la información— así como si me desplazaba en bicicleta. 
 
    Santiago achicó la mirada y dijo: 
 
    —Deberíamos hacer una pausa en lo que estamos investigando. Esperar a que esto se enfríe. 
 
    La mirada de Philip se endureció. 
 
    —¡¿Y tú eres quien dice estar enamorado de Marilyn?! —manifestó con rabia. 
 
    Los ojos de Santiago aterrizaron en el suelo. 
 
    —¡Es nuestra obligación dar con Marilyn! —agregó Philip sin cambiar el gesto de la cara. 
 
    —Tienes razón —la cabeza de Santiago hizo un movimiento aprobatorio. 
 
    —¡El miedo es para los cobardes! —enfatizó Philip— ¡Hay veces que debemos olvidar nuestro yo y pensar en los demás! 
 
    —Yo ya he demostrado que no soy un cobarde—se defendió Santiago de la acusación. 
 
    —¡Pues, sigue demostrándolo! —dijo Philip con energía. 
 
    En ese itinerario tantas veces recorrido llegaron a las puertas del parque, accediendo finalmente a su interior. 
 
    Entraron en una alameda que se veía custodiada por hileras de secuoyas y no dejaron de profundizar hasta que llegaron a los límites del estanque. 
 
    Ya allí, se sentaron junto a ese mundo reducido de agua y, entonces, tal y como lo habían hecho tantas y tantas veces, dejaron salir al niño que iba siempre con ellos; ese ser tan fantástico como mágico que no dejaba de soñar, adulterando, por lo tanto, el estado que ahora tenían, incorporados ya de pleno en el mundo adulto que secaba de raíz toda imaginación, la que lleva altas dosis de irrealidad. 
 
    —Te voy a dar las fotografías que hice en el depósito de cadáveres —manifestó Philip, provocando un gesto de extrañeza en la cara de Santiago. 
 
    —¿Y eso? —demandó Santiago acto seguido. 
 
    —Contigo estarán más seguras —afirmó Philip. 
 
    Santiago lo miró con preocupación. 
 
    —Acabas de decirme que no tengamos miedo y me largas las fotos. 
 
    Philip desvió la mirada hacia la orilla contraria: un grupo de niños jugaba despreocupadamente al fútbol americano 
 
    Los, ya débiles rayos solares, intentaban, consiguiéndolo a medias, infiltrarse entre las hojas de los árboles cercanos. 
 
    Todo rezumaba paz, aunque ellos no tuvieran idéntica tranquilidad. 
 
    —Creo que es lo más conveniente —apuntó Philip— porque soy quien está elaborando todo este plan, y por ese motivo quien puede estar más expuesto y, créeme, lo que llevamos hacia adelante tiene demasiada trascendencia. 
 
    Santiago quiso dar con las palabras adecuadas para rebatir la idea de su amigo, pero este se le adelantó: 
 
    —Y también mis diarios —añadió—. Hay tantas cosas personales dentro que me gustaría que nadie se enterase, nadie, claro, excepto tú, aunque te pido, por favor, que de momento no veas mis secretos. Solo si desaparezco, te doy permiso para que los visualices. 
 
    Santiago ladeó la cabeza y miró a su amigo aterrado. 
 
    —¡No digas eso! —enfatizó después— ¡Ni en broma lo digas! 
 
    Philip suavizó el gesto y por un instante su interior estuvo a punto de jugarle una mala pasada. Pudo retenerse y solo así pudo aplacar el deseo de abrazar a su amigo y no soltarse de ese abrazo que deseó se hiciera eterno. 
 
    —Bueno —dijo Philip—: lo dicho queda dicho. Mañana te llevaré lo que acabo de decirte a casa de tus padres, y no acepto un no como respuesta. ¿Entendido? 
 
    Santiago no replicó. Sabía lo testarudo que era su amigo, así que ni lo intentó. 
 
    La conversación se hizo más trivial. De vez en cuando regresaban al tema que les hacía reunirse cada tarde, y otras veces se desplazaban en el Tiempo, llegando a la época que los marcó a fuego, cuando siendo unos niños jugaron a ser mayores, ignorando que cuando se es niño hay que jugar a ser únicamente niño, porque la vida, la dura existencia no te deja jugar después, porque el único juego que se lleva a cabo es el de la realidad, y esa no entiende de fantasías, alejándose, por lo tanto, de la bella irrealidad que armoniza con esos cuerpecitos durante el periodo de su infancia. 
 
    ¿Juegos? 
 
    ¿Irrealidad? 
 
    Tuvieron que regresar al hoy y, tras levantarse, alejarse de las aguas de aquel estanque en donde, casi con toda probabilidad, se quedaron reflejados sus disfraces de niño. 
 
    Cerca de las nueve y, tras haber ido dejando atrás, un laberinto de calles, se despidieron hasta la tarde siguiente. 
 
    Santiago pasó al portal del edificio familiar. 
 
    Philip, por su parte, siguió caminando hacia su vivienda paterna.  
 
    Cerca de ella, situados en una de las calles transversales, dos individuos seguían con la mirada la silueta del muchacho irlandés. Los mismos sujetos que le habían efectuado determinadas preguntas por la mañana. 
 
    Dos hombres que Philip no visualizó. 
 
    Y es que a veces el destino se presiente. 
 
    Es como una nube que se ciñera sobre la cabeza enviando malos augurios. 
 
    Una nube cargada de violentos relámpagos y truenos. 
 
    Finalmente, Philip pasó al interior del inmueble familiar.  
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Madrid 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Hugo, Rebeca y Noa estaban sentados a la mesa, como cualquier tarde desde que establecieran ese modus vivendi para ir desarrollando la investigación que llevaban a cabo. 
 
    Pero en esta ocasión dos de los rostros estaban más serios de lo normal, no así Noa que no se daba cuenta de aquel leve cambio y, como siempre, esperaba el momento del arranque de los que fueran a hablar, entretenida con el móvil. 
 
    Hugo no sabía cómo empezar, porque estaba al tanto de la reacción que su nieta tendría cuando le dijeran que no podía acompañarlos en el viaje.  
 
    Rebeca, por su parte, no dejaba de mirar a Hugo, esperando que este tomara la iniciativa y empezaran a hablar. 
 
    Rebeca había quedado con Hipólito la noche anterior, para verse en el piso en donde estaban ahora. El motivo era claro: formalizar y, ya definitivamente, los pasos a dar, en cuanto al viaje que tenían proyectado. 
 
    Y en ese impasse estaban, intentando empezar y no encontrando el momento adecuado para hacerlo. 
 
    El timbre de la puerta sonó, provocando que aquel instante se prolongara. 
 
    Hugo abrió, encontrándose con el periodista que le envió una sonrisa. 
 
    Hipólito pasó al interior y Hugo cerró la puerta. 
 
    Con un gesto de la mano le invitó a acomodarse en una silla que le tenían reservada y este así lo hizo. Noa levantó la mirada y elevó las cejas como saludo. 
 
    Hugo tosió y Rebeca supo que comenzaba a despertarse el volcán, que en breve soltaría chorros de lava ardiente. 
 
    —Traigo los billetes de avión —quien rompió con aquel silencio fue el periodista— así como la reserva del hotel en donde nos hospedaremos. No me fue fácil encontrar algo que tuviera calidad pero que no fuera demasiado caro, me refiero en cuanto al hotel, pero he dado con uno que sé que nos gustará.  
 
    Cuando Noa escuchó aquello, dejó de atender el móvil y se centró en lo que allí sucedía. 
 
    Hugo la miró, y supo que en aquel instante la lava del volcán bajaba de manera inevitable. 
 
    —He reservado dos habitaciones —prosiguió Poli pormenorizándoles lo efectuado— una para Rebeca y otra para Hugo y para mí. 
 
    Fue terminar de decir aquello, cuando a Noa se le cambió el gesto de la cara. Primero quiso ajustar lo escuchado en su cerebro y, tras hacerlo, el nerviosismo se apoderó de ella.  
 
    —¿Yo debería ir con Rebeca, no abuelo? —demandó Noa confundida. 
 
    Hugo bajó la mirada. Rebeca ladeó levemente la cabeza, y sus ojos viajaron hacia la ventana, y Poli, que no estaba al tanto de que Noa no supiera que no iba, miró a uno y a otra, esperando que alguno de los dos se decidiera a hablar. 
 
    Como esto no ocurrió, Poli dijo: 
 
    —Noa: tú no viajas con nosotros. 
 
    ¡Zas! ¡Puñetazo en pleno rostro! ¡El oponente cayó al suelo tras un duro derechazo! 
 
    Algo similar sufrió Noa, como si estuviera dentro de un cuadrilátero, y el contrincante la llevara a la lona, tras un preciso y mortífero crochet. 
 
    Noa se incorporó, miró con rabia a su abuelo, desplazó la silla hacia atrás con fuerza, y esta cayó al suelo. A continuación, salió corriendo hacia una de las habitaciones, para cerrarla acto seguido con violencia. Tras el portazo, se escuchó un largo y sentido llanto. 
 
    El silencio se adueñó de las tres personas que seguían a la mesa, sin saber muy bien ni qué hacer ni qué decir. 
 
    Finalmente, Hugo se levantó. 
 
    —Disculpadme —dijo— y fue hacia la habitación en donde su nieta estaba, tocando con los nudillos en la puerta. 
 
    —¡¡Déjame!! —la voz de Noa llegó con claridad a todos. 
 
    —Noa, quiero hablar contigo para explicártelo —dijo Hugo con pesar. 
 
    —¡¡Vete!! 
 
    Hugo se giró y miró a sus compañeros con gesto apesadumbrado. 
 
    A pesar de lo que Noa le había indicado, Hugo abrió la puerta y pasó al interior de la estancia. 
 
    Noa estaba tumbada en la cama boca abajo y seguía llorando. 
 
    Hugo se le aproximó. 
 
    —¡¡Vete, abuelo, no quiero verte!! —gritó cargada de impotencia. 
 
    Hugo se sentó en el borde del lecho. 
 
    —Noa, este viaje lo financia el periódico en donde Hipólito trabaja, y solo pueden costear dos pasajes —intentó Hugo razonar con su nieta—. Aparte, a la abuela no le gusta la idea de que vengas, porque en algún momento puede acecharnos el peligro. Y además y, sobre todo, tu madre no está al tanto de nada de esto, y estoy convencido de que no te dejaría venir, aunque pudieras hacerlo. 
 
    Al decir esto, el llanto de Noa se intensificó. 
 
    —¡Me lo habías prometido abuelo! —dijo Noa desconsoladamente. 
 
    Hugo asintió. 
 
    —Ya —dijo—. Pero ya ves cómo se ha complicado todo. 
 
    Noa siguió llorando. 
 
    Hugo dejó la cercanía de la cama y fue hacia la puerta. 
 
    —Lo siento —manifestó, antes de abrirla. 
 
    Hugo miró a su nieta que seguía sollozando y finalmente cerró la puerta, yendo hacia la mesa donde se sentó. 
 
    —Voy a exponeros lo que he conseguido —dijo Poli para captar la atención tanto de Hugo como de Rebeca: saldremos pasado mañana sobre las ocho y media en un vuelo de la compañía KLM y llegaremos al aeropuerto de Niágara Falls International, unas once horas después, tras hacer una escala. El alojamiento lo tenemos ya reservado en The Oakes Hotel Overlooking the Falls, que no está nada mal de precio. Debéis tener el pasaporte en regla, un expediente limpio de antecedentes penales, que estoy seguro de que así será y, como llevaremos la reserva hecha, tanto del alojamiento como de los billetes correspondientes de avión, pues no será necesario demostrar que tenéis solvencia económica. Eso sí, ya os estáis metiendo en Internet, para solicitar una autorización electrónica de viaje, la conocida como eTA. Vamos, es muy fácil de hacer, y teniéndolo ya todo en regla, os espero en el aeropuerto a las siete y media. ¿OK? 
 
    Acto seguido, Poli cogió la cartera con la que había entrado en el piso y, tras abrirla, se hizo con los billetes de avión que les entregó. 
 
    —Allí habrá una temperatura —les indicó Hipólito— que oscilará entre los dieciocho y los doce grados de máxima y unos cinco o seis grados de mínima. Llevaros ropa adecuada. 
 
    Hugo y Rebeca asintieron. 
 
    Entretanto, Noa parecía haberse calmado, por lo menos ya no se escuchaba su llanto. 
 
    Hugo, aun así, tenía un nudo en la garganta que le imposibilitaba sentirse cómodo. 
 
    Rebeca estaba al tanto de ello, pero tampoco podía ayudar, porque había temas demasiado personales como para tomar partido en ello. 
 
    —¿Tenéis alguna duda? —les preguntó Poli. 
 
    —Por mi parte, no —contestó Hugo. 
 
    —Por la mía, tampoco —dijo Rebeca. 
 
    —OK. Pues quedamos en lo que hemos hablado. ¡Ah!, si hubiera novedades, me las comunicáis, para ver qué se puede hacer —dijo esto, claramente, por Noa. 
 
    Hugo asintió. 
 
    Poli se levantó y fue hacia la puerta. Hugo lo acompañó, abriéndosela. 
 
    Ya solos, Hugo retornó a la mesa junto a Rebeca. 
 
    Los dos estaban cariacontecidos, inmersos en una situación que no podían resolver. 
 
    —¡Qué pena me da Noa! —acertó a decir Rebeca. 
 
    Hugo acusaba cierta lividez en el rostro. 
 
    —Yo haría un esfuerzo económico —dijo Hugo— y me haría cargo de los billetes de avión y del alojamiento de Noa pagándolo en un año, pero sé que tengo en contra a mi mujer y por supuesto a mi hija. Aparte, esta investigación puede conllevar cierto peligro. 
 
    —Claro. 
 
    Hugo se levantó y fue hacia la ventana: octubre avanzaba, por lo que la luz del día se retiraba antes, en esa proyección que derivaría en el otoño.  
 
    Rebeca se incorporó también y se le aproximó: miraron el cielo y cómo empezaba a acoger puntitos luminosos. 
 
    Estaban tan cerca. 
 
    Todavía no había ninguna lámpara encendida. 
 
    El salón cohabitaba entre luces y sombras. 
 
    Sólo se escuchaba el silencio. 
 
    Hugo ladeó la cabeza y vio el rostro de Rebeca tan próximo: por un instante tuvo la sensación de que ella no era ella, sino aquel amor platónico que sintió cuando apenas era un adolescente. Aquella mujer que le causó tal impresión que, cincuenta y seis años después, seguía enganchado al flechazo de aquel primerizo amor. Aquella bella, sensible y sensual actriz que desapareció demasiado pronto. Aquella mujer que se llamó Marilyn Monroe o Norma Jean. Y ese efluvio mágico, esa ensoñación, le cautivó nublándole la razón. Ella, por su parte, tenía a aquel hombre tan cerca; ese escritor que le llevaba un montón de años, pero solo veía sus ojos y estos reflejaban algo muy diferente a lo que el resto de su cuerpo le mostraba. Y precisamente aquellos ojos, aquella mirada, le removía el alma, porque las almas no entendían de edad. Y allí estaban los dos, próximos a la ventana del salón, rozados por el brillo magnético derivado del firmamento, que parecía envolverlos como si se hubieran conocido hacía miles de años, como si el Tiempo, el insensible Tiempo, les dejara sentir que allí, en aquel casi contacto, no existía materia, era solo espíritu, y esa sensación pareció atraparlos. 
 
    Hugo llevó sus labios a los de Rebeca, uniéndose ambos en un largo y delicado beso. 
 
    El Tiempo dejó de existir, porque ya no era necesario. 
 
    Allí había solo un momento y era precisamente ese. 
 
    Después, llegó un tierno y cálido abrazo, sin que mediaran palabras de por medio. 
 
    Se quedaron así un tiempo. 
 
    Tuvieron la sensación de que el Universo confluía para que todo se armonizara: oscuridad; la magia del cosmos universal; el silencio, y el uno junto al otro, en ese abrazo que seguía desarrollándose. 
 
    Finalmente, se separaron. Ella lo miró y sus ojos hablaron, igual que hicieron los de él.  
 
    Volvieron a besarse, igual de suave, igual de interminable. 
 
    Ella se separó y fue hacia la puerta. 
 
    Apenas si podía visualizar los pasos dados. 
 
    La abrió, miró a Hugo y salió del piso, cerrando la puerta tras de sí. 
 
    Hugo se quedó un tiempo junto a la ventana, incapaz de coordinar pensamientos o actos. 
 
    Su cerebro atrapaba la imagen de Patricia y después derivaba hacia la de Rebeca, no sabiendo en donde estaba el castigo, si en acordarse de su mujer en aquellos momentos o, por el contrario, en centralizar su subconsciente en los besos que se habían dado, que le habían devuelto a su juventud, cuando vibraba por medio de ese sentimiento que lo atenazaba, que le quitaba hasta la respiración.  
 
    Él era dos él en aquellos momentos: el él que se debía a su mujer y el él que recobraba ese amor primerizo, el que deja huella, el que no te permite dormir por las noches…pero, realmente: ¿cuál de los dos él era él? 
 
    No pudo reprimir un suspiro. 
 
    Se apartó de la ventana y fue hacia la habitación en donde estaba su nieta. Abrió la puerta y se sentó en un lado de la cama, junto a Noa. Comenzó a acariciarle una mano y ella se dejó.  
 
    Después, ella se volvió y lo abrazó. 
 
    Él le acarició el cabello, largo tiempo. 
 
    La oscuridad era plena en la estancia, apenas si entraba un débil haz de luz a través de la ventana del salón que después derivaba hacia la habitación. 
 
    —Lo siento, Noa —dijo con pesar Hugo—. No sabes cuánto lo siento. 
 
    Noa se abrazó a su abuelo con más fuerza. 
 
    Hugo aceptaba aquel abrazo como si le sirviera de perdón, como la penitencia que otorga el sacerdote al cristiano que se confiesa, intentando comprender el porqué de aquellos besos y, a la vez, el porqué de aquel nuevo sentimiento. Tantos nuevos por qué que, probablemente, no hallarían una justificación, menos aún un posible perdón. 
 
    Puede que lo que no se puede ocultar; puede que lo que no admite la mentira, sea lo derivado del corazón, porque es precisamente dentro de esa área, que no pasa por el razonamiento del subconsciente, donde uno se siente libre, porque se hace lo que se percibe. 
 
    Hugo siguió abrazado a su nieta, deseando que el Tiempo no pasara, que se quedara ahí, retenido en esos momentos en donde volvió a enamorarse, pero, Hugo entendía, Hugo sabía, que lo que se hace queda retenido en el interior de quien lo hace, y ese sentimiento, por más que se quisiera ocultar, permanecería siempre presente viajando con nosotros hasta nuestro último aliento. 
 
    Hugo y Noa vivían dentro de sus particulares emociones: felicidad y tristeza unidas, aunque ambos sentimientos tuvieran difícil explicación. 
 
    La oscuridad fue acogiendo más notoriedad en la habitación. 
 
    Vendrían inéditas emociones, pude que neonatos sentimientos, pero una cosa era segura, llegarían insólitas y difíciles complicaciones. 
 
    Las Cataratas del Niágara les abrirían sus puertas, aunque no a todos. 
 
    Noa no dejó el abrazo de su abuelo, mientras la noche se iba haciendo cada vez más inescrutable. 
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    Elián Papadopoulos, ya en el exterior del hotel, contrajo el rostro y apretó los puños con fuerza. 
 
    Se había dado cuenta, claro que lo había percibido, que mientras pasaba por el área de la recepción alguien le observaba. Disimuló, para que la persona que lo mirase creyera que seguía guardando su anonimato, pero, nada más salir, quiso visualizar a quien a su vez lo había mirado.  
 
    Así que se acercó con rapidez hacia una de las cristaleras del establecimiento y, a través de ella, miró hacia el interior del hotel: su intuición no le había fallado, pues desde un primer momento pensó que podría tratarse del inspector Fabrice Dupont, y bien que no se equivocó. 
 
    Elián supo qué debía hacer: se alejó del hotel para que no pudieran seguirlo. 
 
    Al atardecer volvería al establecimiento, porque dio por seguro que los policías dejarían el hotel más pronto que tarde. 
 
    Iban tras una pista, y hasta aquel momento, lo suyo había sido ir a velocidad de vértigo, por lo tanto: ¿por qué iban a cambiar ahora?, se cuestionó el magnate griego. 
 
    No quería dejar aquella ciudad sin haber visitado dos lugares muy especiales para él: el primero, la mansión en donde falleció Marilyn Monroe, y el segundo, aquel descampado, que de seguro ya no existiría, en donde pasó largas horas compartiendo un único sueño con sus dos mejores amigos. 
 
    Detuvo un taxi, y al taxista le indicó las señas de la vivienda que la actriz de Hollywood compró en sus últimos momentos. 
 
    Un tiempo después, tras haberse bajado del servicio público, anduvo por las calles de aquel barrio residencial hasta que llegó a la entrada del callejón que buscaba, en cuyo final se encontraba la casa de la diva. Notó una vibración interior según avanzaba y esta aumentó cuando se detuvo frente al 12305 de Fith Helena Drive. 
 
    Su corazón retrocedió, igual que su pensamiento, regresando a la época en que fue joven, apenas un adolescente que amó en silencio, y ese gran y nunca declarado amor, se le presentaba de nuevo ahora, solo que sesenta y cinco años después. 
 
    Se aproximó todo lo que pudo hasta la puerta de entrada de la mansión; incluso la tocó con las manos, aun sabiendo que habría puestas cámaras de vigilancia en determinados puntos estratégicos del callejón, pero no le importó demasiado, porque mediante aquel roce lograba establecer un vínculo entre su ayer y su hoy.  
 
    Se le humedecieron los ojos y retiró la mano.  
 
    Miró hacia lo alto y vio los árboles que parecían custodiar el que fuera el último reducto de aquella sensible mujer. Los mismos árboles que, de seguro, ella contemplaría también. 
 
    No salían voces desde la vivienda, menos, la melodiosa y dulce voz de aquella joven que se inmortalizó tras hacerse actriz. 
 
    Cerró los ojos intentando llegar a los momentos en que compartió aquellos lugares con sus amigos e incluso con ella y, aun con cierta dificultad, lo logró. Entonces, estableció un puente dorado entre lo que él era ahora y lo que él fue en aquel pasado y, merced a esa extrapolación, pudo quitarse el disfraz de viejo para vestirse con el novedoso de la adolescencia. Notó cómo desaparecían los achaques y cómo su mirada recobraba la fuerza que de joven tuviera. 
 
    Quiso seguir así, con los ojos cerrados y la mentira bien establecida en su cerebro, porque de esa manera se sentía tremendamente feliz. 
 
    Creyó escuchar melodías interpretadas por ella y aquella voz le embriagó, llevándole a rincones tan escondidos dentro de su subconsciente que interpretó no hubieran existido, que solo eran producto de su imaginación, pero se daba cuenta de que no, que todo lo que oía en su cerebro llegaba de momentos vividos por él con anterioridad. 
 
    Y como si de una momentánea pérdida de la razón se tratara, empezó a bailar siguiendo los compases de un boogie—woogie que solo se escuchaba en su cabeza, y a ese baile le siguió un vibrante swing. Sus pies no dejaban de moverse siguiendo los acordes, mientras sentía tal felicidad que le hacía sonreír.  
 
    El cansancio le hizo detenerse y abrió los ojos: la ensoñación, entonces, se fue alejando como si no hubiera existido. 
 
    Volvió a la realidad y a sus ochenta y dos años con ello, que le decían que todo aquello pasó y, lo peor, que no regresaría. 
 
    Suspiró y, tras hacerlo, dio la vuelta encaminándose hacia la entrada del callejón.  
 
    Lo decidió en unos instantes y tal y como lo pensó lo ejecutó. 
 
    Al poco, detuvo otro taxi dándole las señas del cementerio donde estaba enterrada Marilyn Monroe. 
 
    Poco después, se halló frente a la tapia poblada de plantas del sitio fúnebre y pasó a su interior tras atravesar una verja. 
 
    El Pierce Brotthers Westwood Village Memorial Park le pareció un lugar reducido comparándolo con la grandiosidad de su siempre recordada Marilyn. 
 
    El día había amanecido gris, como si quisiera ponerse en consonancia con el individuo que llegaba al cementerio portando una pena demasiado profunda. 
 
    Elián avanzó entre los senderos silenciosos que estaban custodiados por árboles igualmente silenciosos. 
 
    Enseguida dio con la pared en donde se ubicaba el nicho de la actriz. Frente a él se había colocado un banco de piedra con una inscripción que decía: “In remembrance of Marilyn Monroe from her many fans”. Se sentó en él. Agradeció la soledad y sobre todo el silencio, que seguía siendo el protagonista de aquellos momentos, estando situado como estaba en el Corredor de las Memorias, en concreto en su cripta veinticuatro. El cuidado césped se extendía ante sus ojos cohabitando con losas de gran tamaño y, por detrás de la pared que contenía los nichos, se visualizaban palmeras y edificios que rodeaban el perímetro del cementerio. 
 
    Elián se acercó a la lápida del nicho de Marilyn y la tocó con los dedos de las manos, sabiendo que, por detrás de aquella pequeña muralla de cemento y hormigón, se encontraban los restos de la mujer que siempre llevó en su corazón. No pudo evitar emocionarse y allí se quedó varado un tiempo, observando la placa que llevaba consignado el nombre de la actriz. 
 
    A través del subconsciente le habló a Marilyn, diciéndole que deseaba estuviera bien allá donde se encontrara. 
 
    El tiempo pasó demasiado deprisa, aunque él no lo percibió. 
 
    Miró su reloj, dándose cuenta de que el mediodía se acercaba. 
 
    Emprendió el camino de regreso y, fuera ya del cementerio, buscó un taxi encontrándolo poco después. Le dio las señas de su tercer punto de destino y hacia allí le llevó el taxista. 
 
    Ya en él y, cuando el vehículo se alejó, fue recorriendo el camino mil y una veces transitado durante su infancia y buena parte de su adolescencia, sintiendo como si el Edén saliera a recibirle y, además, con los brazos abiertos. 
 
    Transitó por las calles que conocía tan bien, que mantenían los mismos edificios y puede que idénticos árboles, como si el Tiempo no hubiera pasado; como si se hubiera pactado con las fuerzas ocultas, las que dicen gobiernan este mundo, y todo se hubiera quedado tal y como lo recordaba. 
 
    Ni que decir tiene que una sonrisa se le instaló en los labios durante todo el tiempo que estuvo allí. 
 
    Visitó el edificio en donde residió con su tía abuela varios años, así como el inmueble en donde vivió su amigo Philip y, cómo no, la residencia familiar en donde habitó aquel niño chileno llamado Santiago, y en las tres edificaciones su corazón latió con fuerza. 
 
    Y así, caminando entre los recuerdos, se proyectó hacia el descampado que tanto les influyó, porque dentro de él, cuando el sol caía y lo visualizaban, se sintieron especiales, como si aquella majestuosa representación, la de la ocultación del astro rey, les correspondiera visualizarla únicamente a ellos. 
 
    Cómo suponía, el deshabitado solar ya no existía, y su emplazamiento había sido aprovechado para la construcción de altos edificios, que casi imposibilitaban la entrada de la luz solar en aquel espacio que otrora fuera baldío.  
 
    Pero a Elián no le importó porque, como si se tratara de un ritual ancestral, buscó, creyéndolo encontrar, el mismo lugar en donde, seis décadas atrás, se sentó junto a sus dos buenos amigos, y al hallarlo y sin dudarlo, se ubicó en el suelo, proyectando su mirada hacia el punto donde debería encontrarse el sol, en los correspondientes atardeceres. 
 
    Se sintió profundamente feliz y de nuevo cerró los ojos, llegando a través de sus pensamientos a aquella época. 
 
    No supo cuantificar el tiempo que estuvo allí, siempre con los ojos cerrados y sintiendo a su lado, aunque no fuera así, a Philip y a Santiago.  
 
    Aquella mañana le sirvió a Elián Papadopoulos para establecer una pausa en lo que él era ahora, porque se sentía invadido por el que él fue una vez y nada tenían ya que ver el uno con el otro, así que dejó en libertad al niño y al adolescente, y pausó al anciano, a pesar de que le opusiera cierta resistencia. 
 
    Almorzaría y dejaría pasar la tarde, para, ya al anochecer, regresar al hotel y entonces hablar con el recepcionista a quien le haría determinadas preguntas. 
 
    No le importó perder la pista de Fabrice y de su ayudante, porque supo que volvería a dar con ella. 
 
    Regresó al hoy y, tras hacerlo, hizo una llamada. 
 
    Habló con una persona determinada y le expuso en donde se encontraba. 
 
    Al otro lado de la llamada le indicaron que atenderían su petición en breve. 
 
    Elián cerró el móvil. 
 
    Se incorporó con algo de dificultad y recorrió a la inversa el trayecto efectuado, lanzando una última mirada a aquel reducto, evidentemente transformado, que una vez le sirvió de trampolín en su infancia. El trampolín que le unió con sus sueños.  
 
    Poco después, llegaba a una de las arterias principales situadas al oeste de la ciudad y, tal y como le habían indicado por el móvil, allí le esperaba un automóvil con dos sujetos dentro.  
 
    Un antiguo Chrysler 200 de color negro y probablemente del año dos mil once que le envió ráfagas de luz con los faros. 
 
    Elián fue a su encuentro, montándose poco después en él. 
 
    A partir de ahí, ya no andaría solo. Había conseguido dos guardaespaldas que irían con él hacia donde él fuera. 
 
    Sabía que lo habían descubierto los policías franceses, pero, al mismo tiempo, estaba también al tanto de que él los había visualizado igualmente, por lo que ahora se trataba de establecer un plan a seguir, aunque lo tuviera ya trazado, para dejar de ser presa y convertirse en cazador.  
 
    El Chrysler arrancó, dejando poco después atrás, los barrios por donde transitó de pequeño. Aquel lugar que le pareció un mundo habitado por gigantes y edificios monstruosos y que, ahora, en su regreso, pasados ya tantos años de aquella primera impresión, se le había hecho demasiado impersonal, como si nada tuvieran que ver el uno con el otro, y es que en la infancia se magnifica todo, hasta los sentimientos. 
 
    El millonario griego Elián Papadopoulos regresaba, ya envejecido, a la ciudad de volver a empezar. 
 
    A la ciudad de renacer. 
 
    A la urbe que le vio crecer. 
 
    Pero, ahora, lo hacía en su ocaso. 
 
    En el tiempo de dejar de creer. 
 
    Porque, todo tiene un antes y todo tiene un después. 
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    Fabrice Dupont y su sargento mantenían una conversación, ubicados en el salón restaurante del hotel, cuando pasaban treinta y cinco minutos de las ocho.  
 
    Tomaban un ligero desayuno compuesto por café, zumos y algo de bollería. 
 
    Aun no se le había quitado al espigado subordinado el gesto de asombro, cuando escuchó a su jefe decirle que en el establecimiento en donde se hospedaban estaba Elián Papadopoulos.  
 
    Quisieron analizar los posibles pasos que tuvo que dar el magnate griego para conseguir estar allí, y en verdad que se asombraron por su astucia. Desde luego que la inteligencia era una cualidad bien definida en su más que probable enemigo, igual que la persistencia, que debe acompañar siempre a la primera. 
 
    Saber que estaban acompañados por una peligrosa hiena les modificaba el rumbo de la investigación que llevaban a cabo, porque los pasos que deberían dar podrían ser visualizados por el millonario monegasco, así que llevaban un tiempo dedicándolo a establecer una estrategia a seguir. 
 
    Fabrice iba informando a su mando policial de los movimientos que realizaban, igual que a su esposa, que era un importante apéndice en aquel viaje tan improvisado, sabiendo que sus deducciones valían tanto o puede que más que las suyas propias. 
 
    Fabrice se llevó la taza a los labios y tomó el último sorbo de ese café negro que le estaba sirviendo de despertador, mientras su mirada se fijaba en uno de los cuadros con que la cafetería contaba, que no era sino una réplica de Los Girasoles, de Van Gogh, recordando entonces su significado: gratitud. Van Gogh pintó varios cuadros con el mismo tema, y uno de los primeros lo colgó en la habitación de su amigo Paul Gauguin, cautivado por su simbología, en donde el sol cobraba ese especial protagonismo, así como el amor y la admiración y, sobre todo, el positivismo y la energía, la que ellos necesitarían para seguir llevando hacia adelante aquella ardua y complicada tarea de investigación, porque tenían que lidiar, no con una, sino con dos peligrosas alimañas.  
 
    Fabrice se llevó la servilleta a los labios adecentándose el mostacho que, con seguridad, entendió, tendría restos de café.  
 
    Bastián, por su parte, seguía degustando un croissant, al que, tras partirlo, le había añadido algo de mantequilla, así como una ínfima cantidad de mermelada de naranja amarga. 
 
    El tránsito de personas en el hotel era considerable: salían, entraban, y algunas de ellas derivaban hacia el área de restauración. 
 
    La mirada de Fabrice se abrillantó, y ese detalle fue captado por su sargento, que supo que, a partir de ahí, se desarrollarían una serie de acontecimientos en donde imperaría la sagacidad.  
 
    Poco después, la premonición de Bastián, que no fue tal, porque llevaba muchos años con Fabrice, se concretó: el inspector se levantó de la mesa, dejó la servilleta sobre el mantel y, tras mirar hacia un lado y hacia otro del salón comedor, centró la mirada en su subordinado que entendió que debía incorporarse también, porque comenzaba la acción. 
 
    Fabrice fue hacia la recepción. Bastián lo siguió. 
 
    —Perdone —dijo el inspector dirigiéndose al empleado—: ¿Podría indicarme si Elián Papadopoulos tiene establecida la salida de este hotel, por favor? 
 
    El recepcionista ya le había atendido con anterioridad, así que estaba al tanto de que quien le efectuaba la pregunta era un policía, así que desvió la mirada hacia la pantalla del ordenador y buscó lo solicitado por Fabrice. 
 
    —No —respondió, poco después—. No ha indicado una posible salida. 
 
    Fabrice asintió. 
 
    —Gracias —dijo a continuación, yendo hacia el exterior. 
 
    Bastián, como siempre, tras sus pasos. 
 
    Ya fuera, Fabrice observó la calle en donde estaban: la mañana les mostró un cielo cubierto por nubes, pero no hacía frío, cosa que agradeció.  
 
    Se llevó la mano al bigote y durante un tiempo pareció perderse en sus pensamientos.  
 
    Bastián lo aprovechó para ojear el móvil y ver qué había hecho su equipo de fútbol, el A.S. Mónaco, en su competición de la Ligue 1 de Francia. 
 
    Un golpe de tos de Fabrice, le devolvió al asunto por el que estaban tan lejos de su ciudad. Entonces, apagó el móvil y se centró en lo que fuera a decirle su jefe. 
 
    —Bastián —la voz de Fabrice llevaba claras sintonías de deducción—: si damos por hecho que Elena Popescu quiere dirigirse hacia las Cataratas del Niágara, cosa que suponemos por haber encontrado en su habitación del hotel un folleto de estas, tendremos que barajar diferentes hipótesis. 
 
    Bastián escuchaba a su jefe con atención, mientras seguían en la calle, parados relativamente cerca de la puerta del hotel.  
 
    —Una de ellas —prosiguió Fabrice hablando— que decida ir hacia allí utilizando medios de transportes públicos, pero me da que en esta ocasión no lo hará así, porque la distancia es considerable y necesita avanzar. 
 
    Bastián aprobó moviendo la cabeza afirmativamente. 
 
    —Otra opción es hacerlo en avión —retomó la argumentación el veterano policía— pero si utilizara ese medio tendría que presentar un documento, la famosa eTA, y ella no posee buena parte de lo que piden para extenderlo. 
 
    Nueva pausa de Fabrice.  
 
    Daba la sensación, de que se hallaran dentro de un mundo particular en donde solo habitaran ellos dos, y todo lo que les rodeaba fuera marginal, que pertenecía a su mundo, pero en realidad era superfluo. La calle; las personas; los vehículos, hasta la propia ciudad, formaban parte de ese decorado tan especial y ellos se movían por él, pero sin pertenecer a él. Una compleja y extraña dicotomía la vivida por ellos. 
 
    —Otra cuestión, pero muy remota —nuevo análisis de Fabrice—: que intente avanzar haciendo auto stop. Vamos, la descarto ahora mismo. 
 
    Otra interrupción del inspector en su alocución. 
 
    —¿Qué nos queda, Bastián? —preguntó a su subordinado. 
 
    Este, que se había dedicado a escuchar a Fabrice, cobró cierta notoriedad al ser preguntado. 
 
    —Pues que quiera entrar en Canadá por carretera. 
 
    Fabrice esbozó una sonrisa, mientras su rostro se congestionaba levemente. 
 
    —¡Eso es! —manifestó el inspector con énfasis—: ¡Por carretera! 
 
    Fabrice achicó la mirada y sus ojos volvieron a brillar 
 
    —Entonces —el inspector efectuó una nueva pregunta—: ¿Qué habrá hecho la peligrosa mujer? 
 
    Bastián se arrascó la frente antes de contestar: 
 
    —Hacerse con un coche —dijo, finalmente. 
 
    Fabrice asintió una vez más. 
 
    —¡Así es! —exclamó el inspector— ¿Cree usted, entonces, que habrá querido comprar un automóvil? 
 
    Bastián se lo pensó antes de responder. Utilizó la lógica para no errar en su apreciación. 
 
    —Pienso que no —dijo el sargento con seguridad—: más bien habrá intentado alquilar uno. 
 
    En el rostro del inspector se dibujó una sonrisa amplia. 
 
    —¡Bien, Bastián, muy bien! —manifestó con agrado Fabrice— Y sabiendo esto, ¿qué debemos hacer ahora? 
 
    La respuesta a ese requerimiento la tenía ya establecida en su subconsciente el bueno de Bastián, que soltó su argumento con firmeza: 
 
    —Preguntar en los establecimientos que se dediquen al alquiler de vehículos. 
 
    —¡Pues, mi amigo, manos a la obra! —con aquellas palabras sentenció la conversación el afamado inspector— Mientras hablábamos, me he entretenido en ir buscando los más conocidos de la ciudad, en lo tocante a la zona en donde nos encontramos. El móvil es una herramienta de trabajo muy útil. Así que he localizado uno que nos pilla relativamente cerca de aquí, vamos, que podemos llegar caminando. Aunque, claro, doy por hecho que no habrá utilizado su verdadera identidad, sino otra bien diferente, pero Elena Popescu es una mujer que deja huella en toda persona que la trate, así que estoy seguro de que en cuanto enseñe su fotografía, quien la vea, nos dirá que, en efecto, se trata de ella. 
 
    Ahora quien asintió fue Bastián. 
 
    Y, después de estar parados en aquel lugar durante más de media hora, fueron dejando atrás las cercanías del hotel, dirigiéndose calle arriba, obviando los taxis que pasaban relativamente cerca, centralizando sus pensamientos en una sola idea: seguir la pista de la ladrona de joyas Elena Popescu o de Helen, que para el caso era la misma persona. 
 
      
 
    Por otra parte, pero dentro de la misma ciudad, Elián Papadopoulos había cumplido con el guion preestablecido por la mañana. 
 
    Un guion muy diferente al desarrollado por Fabrice Dupont. El de Elián había consistido en atrapar recuerdos, y el del inspector francés, en fijar la investigación para no equivocarse. 
 
    Los Ángeles asistía como convidada de piedra tanto en uno como en otro. 
 
    Y el tiempo, que era igual para todos, correría a favor o en contra de los intereses de cada uno. 
 
    Lo que ignoraban las tres personas que estaban en aquella ciudad situada en las colinas de la costa del sur de California en el oeste de los Estados Unidos, era que Helen o Elena Popescu libraba en aquellos instantes una dura batalla de la que deseaba salir indemne.  
 
    Una batalla que podría costarle la vida. 
 
    Pero, eso era en otro punto geográfico diferente y en otro momento igualmente diferente. 
 
    Las siluetas de Fabrice Dupont y Bastián Gerard se fueron perdiendo en la lejanía, hasta que se confundieron con la línea del horizonte. 
 
    Como punto de unión de todos ellos, el secreto escondido en un misterioso papel enrollado, que durante sesenta años habitó dentro de un pintalabios de la actriz Marilyn Monroe. 
 
    Un lápiz de labios muy especial que como dibujo tenía un arco iris compuesto por piedrecitas preciosas. 
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Trayecto hacia las Cataratas del Niágara 
 
    En un punto indeterminado de la Interestatal 90 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Helen no conseguía distanciarse del automóvil que la perseguía, más bien todo lo contrario. 
 
    No dejaba de mirar por el espejo retrovisor del interior del Mazda, comprobando lo que tanto se temía: el vehículo en donde iban aquellos dos tipejos se hallaba cada vez más cerca. 
 
    De vez en cuando ladeaba la cabeza observando su mochila, sabiendo que en su interior iba su pistola. 
 
    No dejaba de pensar que no tenía ni un momento de respiro. Estuviera donde estuviese siempre había alguien que deseaba matarla.  
 
    No había bastado cambiar de países, incluso de continentes, porque salvo aquel periodo en donde fue feliz, alejada de todo y de todos, en aquella tierra sudamericana, el resto de su azarosa existencia se fundamentaba en salir con precipitación de allá donde estuviera. 
 
    Y allí estaba de nuevo, intentando escapar de la muerte, que podría llegarle a través de dos desconocidos que la seguían desde hacía algún tiempo, ubicados dentro de aquel vehículo que se le asemejaba un poderoso enemigo complicado de abatir. 
 
    Helen no dejaba de presionar sobre el acelerador, pero ni así lograba distanciarse. 
 
    El Ford Mustang devoraba la distancia. 
 
    Hubo un momento en que Helen pudo distinguir y, además con claridad, los rostros de aquellos dos sujetos que ocultaban los ojos tras unas gafas oscuras. 
 
    Helen desplazó la mano derecha y manipuló en la mochila consiguiendo abrirla: se hizo con la pistola que dejó sobre el asiento del copiloto.  
 
    Miró una vez más por el espejo retrovisor, comprobando como el Ford lo tenía prácticamente encima.  
 
    Se llevó la pistola a su regazo, mientras conducía con la mano izquierda.  
 
    El Ford llegó a su altura: tenía tintados los cristales de las ventanillas, impidiendo, por lo tanto, que Helen pudiera observar a los dos individuos.  
 
    En aquel instante había pocos automóviles circulando por la autopista, aun así, los movimientos que Helen realizaba no estaban exentos de peligrosidad. 
 
    La ventanilla del acompañante del Ford empezó a bajar y Helen visualizó el silenciador de una pistola que le apuntaba a la cabeza. Instintivamente frenó y el proyectil se perdió en el vacío. Con la misma rapidez con la que había frenado aceleró ahora, consiguiendo situarse por delante del otro vehículo que, una vez más, fue tras su presa.  
 
    Lo decidió en un segundo: sujetó el volante con fuerza y lo giró llevándolo hacia su izquierda. Frenó con brusquedad, consiguiendo que el Mazda quedara situado sobre el asfalto de manera oblicua, impidiendo, por lo tanto, el paso del Ford.  
 
    Con el Mazda ya detenido, Helen salió del automóvil, situándose por delante del mismo, apuntando hacia el Ford con la pistola. 
 
    Los dos sujetos vieron la maniobra de Helen y el conductor del Ford no tuvo tiempo para pensar: llevó el vehículo hacia su izquierda, para evitar, tanto las balas como el choque frontal contra el Mazda, saliendo del firme de la autopista y golpeándose contra la mediana que separaba una carretera de otra. El Ford voló por los aires, cayendo en la autopista contraria y, tras dar varias vueltas de campana, se quedó situado boca abajo.  
 
    Helen aprovechó la coyuntura, para pasar de nuevo al Mazda y, tras retomar la posición, salir de allí con prontitud. Pasó por delante del Ford, del que empezaba a salir un humo negro. 
 
    Por el espejo retrovisor siguió observando, comprobando como el vehículo comenzaba a verse invadido por las llamas. Los dos individuos no pudieron salir del coche. 
 
    Dejó de visualizar al Ford, pero escuchó una explosión, sabiendo que, una vez más, salía ilesa de otro ataque, no así los dos sujetos que, dio por seguro, habrían muerto calcinados dentro del Ford. 
 
    Siguió circulando por la autopista, dando las gracias a quien fuera, porque mientras duró su maniobra, en la que puso el Mazda de manera oblicua en la carretera, no pasó ningún vehículo. 
 
    Respiró e intentó relajarse. Le llegó un pensamiento que le sacó una sonrisa: debería hacer muescas en su nueva pistola, consignando así y de manera tan explícita, a todos los putos asesinos que habían querido eliminarla desde, ¡¡uf!!, difícil cuantificación la que debería registrar, tanto en fechas como en personas. 
 
    Conectó la radio y escuchó a Bruce Springsteen interpretando “Dancing in the dark” y se hermanó con determinadas frases de la canción: “Quiero cambiarme de ropa, de pelo, de cara. No llegó a ninguna parte. Solo vivo en un basurero.” 
 
    Todavía le quedaba un largo recorrido: llevaría, más o menos, unos quinientos kilómetros de viaje, por lo tanto, debería acometer el resto del trayecto con la misma serenidad con la que había comenzado. 
 
    Atrás había dejado a dos individuos que no sabía para quién trabajarían, y en ese lote tan especial de cazadores entraban: agentes del gobierno; sicarios a sueldo contratados por Elián Papadopoulos; policías franceses o corpúsculos de la Mafia, que querrían participar en lo sacado por la venta de algunas de las joyas de Marilyn Monroe. ¿Quién sabe?, cualquiera de ellos podría haber contratado a los que ya no podrían matarla. 
 
    Pero existía otro dato que no podía pasársele desapercibido, que no era otro sino el misterio encerrado en un trocito de papel, porque era incuestionable que tenía su importancia porque, no en balde, nadie en su sano juicio mete un papelito con una serie de datos en un lápiz de labios; menos aún, si el pintalabios perteneció a una actriz de Hollywood y no a una cualquiera, sino a la mismísima Marilyn Monroe, de ahí, que tendría que darle su importancia a ese dato porque, a lo mejor, toda aquella trama podría estar relacionada con el diminuto papel. 
 
    Una trama con diferentes subtramas. 
 
    El pensamiento la llevaba de un lado a otro, sin terminar de posicionarse en ningún sitio, porque todos podrían tener su importancia; porque cualquiera podría darle la respuesta a ese montón de interrogantes que pululaban por su subconsciente sin acabar de centrarse. 
 
    La radio emitía la canción “Chandelier”, de la cantante Sía, y Helen comprobaba que, de alguna manera, todo lo que escuchaba tenía algo que ver con ella misma o con lo que le sucedía, como si estuviera interrelacionado. Más de una vez había escuchado, a pesar de su juventud, que el ser humano podría habitar dentro de una Matrix, y a veces dudaba de tal pronunciamiento porque, en efecto, se daban curiosas paradojas en lo tocante a su propia existencia. 
 
    “Voy a vivir como si el mañana no existiese”—canta Sia—“Voy a volar como un pájaro entre la noche”. “Ellos llaman cuando me necesitan”. 
 
    La canción de Sia seguía sonando en la radio, mientras Helen recordaba, y esos pensamientos la llevaban hacia atrás en el Tiempo, tanto atrás, que detestó cualquier instante vivido con anterioridad. 
 
    ¡Gritó con todas sus fuerzas, y maldijo a todos los que le pusieron la mano encima! ¡A todos los que la prostituyeron! ¡A todos los que pensaron, que un cuerpo vale más que un alma!  
 
    No quiso llorar, porque no quiso concederse ni un momento de debilidad. 
 
    Apretó los dientes y aceleró, sin saber muy bien por qué. 
 
    Se detendría en cualquier lugar, porque para ella todos eran iguales, y comería algo rápido. Tenía fruta y leche. De momento no necesitaba nada más.  
 
    Pararía, en efecto, sin elegir el instante, buscando improvisación en ello, para que nadie estuviera al tanto de sus movimientos, aun sabiendo que nunca, nunca, podría estar tranquila. 
 
    La canción de Sia seguía metiéndosele muy adentro: “Voy a vivir como si el mañana no existiese.” 
 
    El Mazda siguió circulando, reduciendo la cita que ella tenía con aquel paraje siempre soñado, siempre idealizado, ese paradisiaco lugar conocido como Las Cataratas del Niágara. 
 
      
 
    “Voy a vivir como si el mañana no existiese” 
 
    “Voy a volar como un pájaro entre la noche” 
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Los Ángeles 
 
      
 
    10 de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Cuando el peligro te roza se actúa de manera diferente. 
 
    Hay personas que, tras sentir semejante pánico, reestructuran su idea y dan marcha atrás en lo que quisieran llevar hacia adelante. 
 
    Otras, por el contrario, tras recibir aquellas dosis de adrenalina, perseveran en el acto de cumplir con el objetivo marcado, como si el miedo que pudiera atenazarlos les sirviera de estímulo para ser todavía más audaces. 
 
    Se dice que muchas de las medallas concedidas a determinados soldados en determinadas batallas, prenden de las solapas de los uniformes de las personas más cobardes que, movidos por el pánico, demostraron un valor que realmente no tenían. 
 
    Ese podría suceder con Philip, o a lo mejor no, pero, fuera lo que fuese, hizo que Philip enviara otra nota a la dirección de los Ángeles Times, como deseando seguir jugando a ese juego tan peligroso, similar a la ruleta rusa, en donde se mete una bala en una pistola, se da vueltas al cilindro del cargador y finalmente se dirige el arma a la sien, jugándose la vida en ese juego claramente irracional. 
 
    Esa nueva nota fue acompañada por una de las fotografías que tomó en el depósito de cadáveres. 
 
    A veces, la valentía puede confundirse con la osadía, y mientras que la primera lleva a realizar actos que generan una consecución lógica, la segunda suele arrastrar al que la ejecuta, porque, normalmente, se hace sin compartirla con el razonamiento, por lo tanto, dicha acción puede quedar abocada al fracaso. 
 
    Philip estaba dentro de una burbuja que pensaba le libraría de cualquier mal, aunque, por prudencia, había decidido entregarle a su amigo, tanto los diarios como las fotografías, y esa burbuja, creada de forma errónea, le había hecho adjuntar, junto a una cuarta nota, una de las fotografías, quizás la más clara, en donde podía observarse el rostro de la que, en teoría, era Marilyn Monroe. La foto en que se reflejaba el flas de la cámara en la cara de la supuesta actriz. 
 
    La nota decía: 
 
    “Un rostro nunca proyectará la luz”. 
 
    “Sí es artificial, sí” 
 
      
 
    Como en otras ocasiones, había estado pendiente de las evoluciones que se produjeran en el despacho del director, pero esta vez había sido diferente en cuanto al nerviosismo demostrado por este. El subdirector no había sido llamado, tampoco habían aparecido los dos sujetos de complicada definición. Lo único que Philip había percibido, era un leve gesto de contrariedad en el rostro del director al ir visualizando la nota, emplazado como estaba a su mesa escritorio, desde donde podía seguir lo que aconteciera en el despacho. Tampoco se habían corrido las cortinas. Parecía como si esta última nota no hubiera producido el efecto deseado por Philip. Tras la lectura de la nota, el director cogió el teléfono e hizo una llamada. Y no hubo nada más. Toda aquella mañana laboral pasó sin nada destacable. 
 
    Desde el día anterior, Philip iba y venía en autobús desde su domicilio, obviando la bicicleta. Tenía que desplazarse tal y como había indicado a los dos individuos, para que no le cogieran en una mentira.  
 
    Durante el trayecto, intentó visualizar a algún sospechoso que pudiera seguirle, pero no halló nada que se saliera de la normalidad. 
 
      
 
    Almorzó. Ayudó a su padre en el taller y a las siete se dirigió hacia el domicilio familiar y, ya allí, se hizo con una caja de cartón en donde tenía guardados tanto los diarios como las fotografías. 
 
    Antes de acudir a la cita, ubicado en el vestíbulo del inmueble, visualizó, a través de los gruesos cristales de la puerta, el exterior. No tuvo prisa para acceder a la calle y cuando lo hizo, lo efectuó con la seguridad de saber que no era espiado. 
 
    Se desplazó hacia el piso de los padres de Santiago, mirando de soslayo hacia todos lados.  
 
    Cuando arribó a la calle en donde habían quedado, vio a Santiago de pie situado junto al portal del edificio.  
 
    Este también le observó, dándose cuenta de cómo avanzaba con algo de dificultad por el peso de la caja que llevaba en las manos. 
 
    Philip llegó a su lado. 
 
    —Aquí va todo lo que te dije ayer —comentó a su amigo, mientras miraba la caja. 
 
    Santiago asintió. 
 
    Philip se la ofreció y Santiago la cogió. Tras hacerlo, derivó hacia el portal pasando al interior del edificio y de ahí a su piso. Lo dejó todo en su habitación. 
 
    Poco después, se unía nuevamente con su amigo. 
 
    —Hoy he entregado otra nota —le indicó Philip a Santiago. 
 
    Este compuso un gesto como de no comprender del todo a su amigo. 
 
    Philip echó a caminar, pero esta vez no lo hizo en dirección al parque, sino que derivó hacia una de las calles perpendiculares. Santiago se extrañó, porque casi siempre terminaban en el parque, pero le siguió. 
 
    —También adjunté una foto —le puntualizó Philip. 
 
    La expresión de la cara de Santiago le indicó a su amigo que no estaba de acuerdo con lo que acababa de escuchar. 
 
    —He pensado —siguió Philip hablando— que nos encontramos en un momento que hay que jugárselo todo a una carta, como vulgarmente se dice. 
 
    Santiago no deseaba cortarle a su amigo, porque ya le había llamado una vez cobarde, por eso se mordía la lengua, intentando decirle algo que finalmente no decía. 
 
    —Y eso he hecho —añadió Philip después—: quien sea sabrá que estamos al tanto del engaño y deberá mover sus piezas, pero ya de una manera más activa. 
 
    Santiago no pudo callar más y, tras hacer un nuevo gesto desaprobatorio, tomó la palabra: 
 
    —Creo que la foto que has enviado provocará que finalmente nos encuentren —aseveró Santiago. 
 
    Philip arrugó el entrecejo. 
 
    —No creo —apuntó, acto seguido. 
 
    Caminaban por una calle angosta que mostraba una serie de edificios de sobria construcción con balcones con tiestos cargados de flores. 
 
    De vez en cuando se cruzaban con alguien, pero, tanto ellos como las otras personas estaban imbuidas en sus propios pensamientos. 
 
    Seguía haciendo una temperatura elevada en aquellos primeros días de agosto, aunque en aquella hora no tanta. 
 
    —Ya comentamos —el que inició ahora la conversación fue Santiago— que por las fotos podrían saber con qué tipo de cámara se hicieron y, a partir de ahí, podrían tirar del hilo. 
 
    Philip negó con la cabeza. 
 
    —Hay muchas cámaras como esa —acertó a decir después—. Tantas, que sería imposible que dieran con la nuestra. 
 
    Santiago quiso reprimir un suspiro y no supo si lo consiguió. 
 
    —¿Y si investigan en el depósito de cadáveres? —le preguntó Santiago a su amigo. 
 
    Philip se encogió de hombros. 
 
    —¡Qué vayan! —dijo— Nada averiguaran allí. 
 
    Santiago movió la cabeza de lado a lado. 
 
    —Yo no estoy tan seguro de ello —pronunció, acto seguido. 
 
    Philip lo miró desconcertado. 
 
    —¿Por qué? —preguntó a continuación. 
 
    —Porque si el del depósito se va de la lengua, estamos perdidos. 
 
    —Mi amigo le compró con dos botellas de whisky, que no se te olvide. 
 
    Santiago acuñó un gesto de escepticismo. 
 
    —¿Y crees que, si van esos tipejos de los que me hablas y lo presionan, no cantará contando lo que sucedió? 
 
    —Pues si así lo hiciera, se jugaría su puesto de trabajo, porque él sería quien abrió sin poder hacerlo. 
 
    La respuesta hizo meditar a Santiago, que pensó que nadie se echaría piedras sobre su propio tejado y, tras hacerlo, pudo tranquilizarse. 
 
    —De todas maneras, Philip, estás arriesgándote mucho, y no me digas otra vez lo de cobarde, puesto que sabes que no lo soy. 
 
    Philip esbozó una sonrisa. 
 
    Aquella tarde habían cambiado de dirección y la tomaban sin haberla establecido antes, dejándose llevar por la inercia. 
 
    Aun así, no se salían de los límites del barrio. 
 
    —¿Qué piensas hacer a partir de ahora? —demandó Santiago a Philip. 
 
    La mirada de Philip se hizo inescrutable, como si lo que dedujera lo tuviera guardado, tanto, que prefiriera no exponerlo a su amigo, bien, porque fuera algo nuevamente peligroso o puede que porque todavía no lo tuviera debidamente madurado. 
 
    —Tengo mis dudas —expuso finalmente— pero sea lo que sea, será algo que nos lleve hacia adelante. Debemos seguir tras la pista de Marilyn. 
 
    —No has pensado que, por desgracia, haya podido sucederle algo malo —dijo Santiago, que más bien fue un pensamiento lanzado al aire. 
 
    —¡Jamás! —enfatizó Philip— ¡Nunca aceptaré lo que acabas de decir! 
 
    Santiago derivó la mirada al suelo. Seguían caminando: Santiago con las manos en los bolsillos del pantalón, y Philip gesticulando con fuerza. 
 
    —Nos conocemos desde pequeños —hablaba Philip herido, como si las palabras de su amigo le hubieran hecho daño—. He procurado defenderte siempre; sacarte del mundo imaginario en donde vives, para llevarte a la realidad y, ¿sabes por qué?, para que no te hagas daño. Eres demasiado sensible y así no se puede vivir. Siempre ves el lado negativo de las cosas y lo peor de todo, es que te vas haciendo mayor y no cambias. Para mí es de suma importancia solucionar lo de Marilyn, pero, no por ella, ni por mí, sino por ti. Por el cariño que te tengo, así que no vuelvas a decir que a Marilyn le haya podido pasar algo malo. 
 
    Santiago aceptó la reprimenda porque sabía del afecto que le profesaba su amigo. 
 
    La tarde los arropaba vestida con su traje de verano. Las calles por donde transitaban les amparaban igualmente, pero no todo era positivo en la conversación que mantenían, porque por detrás de ellos y sin que ninguno se hubiera dado cuenta, iban dos individuos vestidos con trajes oscuros, con sombreros en su cabeza igualmente oscuros y en su rostro unas gafas de sol. 
 
    Dos sujetos que en esta ocasión nada tenían que ver con los que le efectuaron determinadas preguntas a Philip en el periódico. 
 
    Philip y Santiago siguieron desarrollando aquel paseo, intentando establecer un plan a seguir. 
 
    Algo retirado de ellos, dos hombres seguían las evoluciones de los dos muchachos sin perderlos de vista. 
 
    El bien y el mal siempre unidos. 
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    La salida del aeropuerto de Barajas fue un momento vivido con intensidad, no solo por el trajín de las maletas, de las prisas y de los propios nervios, hasta que finalmente se pasó por el área de embarque yendo hacia el avión, sino también por el cúmulo de sensaciones vividas que se dejaban atrás. 
 
    Hugo no pudo evitar que su rostro acogiera un gesto de pesar. Le faltaba su nieta en aquel trayecto. Esa chiquilla endiabladamente inteligente y a la vez tan despistada. Extrañaría su sagacidad; la falta de interés en un momento, para convertirse después en el arma más eficaz en cuanto a la deducción. También, la pizca de ingenuidad que la envolvía, como era natural a sus catorce años, pero, sobre todo, lo que echaría más en falta sería el cariño que le mostraba. Por ello, se movía dentro del aeropuerto como un autómata, haciendo de sus movimientos algo mecánico, claramente exentos de la armonía que da la felicidad. 
 
    Rebeca, a su lado, proyectaba un gesto parecido, aunque no tan palpable.  
 
    Se embarcaba en una aventura que parecía no haber programado, que le había llegado, quizás, derivada del propio Hugo y de aquel complejo y extraño dibujo que realizara aquel, igualmente, extraño anciano lector, en uno de los ejemplares de la novela escrita por Hugo de EL DIARIO ROJO.  
 
    Rebeca le contó a Hugo que le había dicho a su marido que tenía que realizar un viaje para promocionar un determinado hotel, situado en las Cataratas del Niágara, y que le repercutiría a El Corte Inglés, unos suculentos beneficios por la publicidad que después se haría del mismo. Que la habían elegido por ser uno de los puntales más importantes en cuanto a gestión y ventas. Que iría acompañada por otros dos vendedores, que también habían destacado en sus gestiones. Y Hugo se lo creyó, aunque todavía siguiera algo reticente en lo tocante a la aparición de Rebeca en su vida. 
 
    Quedaba como asunto pendiente, lo que les pasó hacía menos de cuarenta y ocho horas. Algo de difícil evaluación, derivado de los sentimientos. Algo de lo que procuraban aislarse, sin haberlo hablado, como si existiera un acuerdo para que así sucediera. 
 
    Y Poli, por su parte, el siempre dispuesto Poli, con su característico aspecto personal, puede que el de un hippy o el de un progre o el de un ácrata eterno, pero, fuera lo que quisiera ser, un hombre afable que se veía inmerso en ese todavía no demasiado concretado lance, sin saber realmente el verdadero trasfondo del viaje.  
 
    Así que, tras poco más de dos horas de vuelo, las tres personas que lo realizaban iban inmersas en sus particulares pensamientos, mientras sobrevolaban, a unos doce mil metros de altitud, el vasto océano.  
 
    Rebeca y Hugo iban en asientos contiguos e Hipólito por detrás de ellos, compartiendo asiento con una señora mayor que, de momento, se entretenía leyendo una novela. 
 
    Todavía quedaban unas nueve horas de vuelo, con una escala de por medio.  
 
    Hugo tenía en las manos el móvil y no dejaba de observar la fotografía que Noa hizo al papel enrollado dentro del misterioso lápiz de labios.  
 
    Rebeca, de vez en cuando, derivaba la mirada hacia el móvil de Hugo compartiendo esa inquietud. 
 
    Poli, por su parte, llevaba unos cascos ajustados en las orejas y no dejaba de escuchar música, pero tenía tan alto el volumen, que las canciones que oyera eran casi compartidas por la persona que tenía al lado, que lo miraba enojada, porque le sacaba de la paz que deseaba tener mediante la lectura, pero el grupo Barricada, con su canción “Sean Bienvenidos”, en cierto modo se lo impedía.  
 
    Hipólito era rebelde, adicto a enfrentarse con lo establecido, y siempre pensó que, trabajando en un periódico, podría luchar contra todo tipo de injusticias. Puede que fuera todo un Don Quijote moderno, luchando permanentemente contra el mundo que le rodeaba que, como molinos de viento transformados en gigantes, le ofreciera un sentido de la vida que nada tenía que ver con la suya.  
 
    En lo más profundo de su subconsciente, le hubiera gustado haber nacido varias generaciones atrás, para haberse así enfrentado a todo un régimen de dictadura y, así mismo, le habría encantado haber participado en las manifestaciones en las que se gritaba: “Libertad”, siendo perseguido por los grises montados en sus caballos. 
 
    A veces se juega con el Tiempo y no al revés. Y él, en sus actos, en sus pensamientos, hasta en su particular forma de vestir, justificaba el ser una persona diferente a su época. Una forma compleja de sentir, de expresarse, de manifestar que se está donde no se desea estar, aunque no se tenga más remedio que estar. 
 
    Era un enamorado de la filosofía en lo tocante al alma, porque entendía y defendía esa idea contra todo y contra todos, en cuanto a pensar que el alma viaja y va de cuerpo en cuerpo sin extinguirse. De ahí, que pensara que él había vivido tiempo atrás, si bien en otro cuerpo, abanderando la lucha contra el Fascismo, puede que, por la década de los años cincuenta, cuando España era parte de ese idealismo, por lo menos en lo tocante al área gobernante. 
 
    La señora seguía intentando concentrarse en su lectura, mientras Poli se movía, si bien casi imperceptiblemente, en su asiento. 
 
    Por delante de ellos, Hugo y Rebeca habían cerrado momentáneamente los ojos. 
 
    En ningún momento él quiso acariciar o coger la mano de ella y Rebeca, por su parte, mantuvo la misma aparente frialdad, como si lo que hubieran hecho días atrás perteneciera al mundo privado de sus recuerdos o puede que, al silencio de sus pensamientos, como si evaluaran si lo hecho fue correcto o no.  
 
    Se debían a otras personas, pero lo que en realidad sintieran, les pertenecía exclusivamente a ellos. 
 
    Y en la eterna confrontación de lo pensado o lo sentido se encerraban, para no errar, para no ir más allá o puede que esa retención la motivara el lugar en donde estaban.  
 
    Quizás en otro lugar. 
 
    Puede que en otro momento. 
 
    El viaje, por ello, sería toda una prueba, puede que difícil o no para los dos.  
 
    Y ahí, en ese periodo de tiempo que tendrían que compartir, se darían cuenta de sus verdaderos sentimientos. 
 
    Y tendrían que sopesar y evaluar si dichos sentimientos se justificaban en algo racional y no en un simple impulso de los sentidos. 
 
    Un hombre de setenta años con una mujer de poco más de treinta. 
 
    Casi cuarenta años de por medio entre uno y otra. 
 
    Dos generaciones, puede que contradictorias a la hora de entender la vida y, cómo no, la complicada forma de manejar el sexo, cuando se unen una persona mayor con alguien llena de explosividad. Hasta, incluso, en la propia cadencia de entender y comprender los avatares diarios, en donde predomina el sosiego en uno y la impetuosidad en otra.  
 
    El deseo es súbito: entra por los ojos y se expande por todo el cuerpo. Cuando se concreta y se hace realidad, llega la verdad. Pero una vez que el guerrero duerme y nace el complaciente, es en ese segundo paso, cuando sigue o se va lo que nace por medio del deseo. 
 
    Hugo y Rebeca sabían que no debían confundir deseo con amor.  
 
    Y los días venideros deberían servirles para entender, si lo que se inició mediante un beso dulce, podría llegar, quizás, más allá.  
 
    Todo un misterio para resolver. 
 
    Pero ¿bastaría ese deseo común para fortalecer un incipiente sentimiento? 
 
    El vuelo prosiguió surcando por encima de las aves, teniendo, doce kilómetros más abajo, el misterio de un insondable océano. 
 
    Si se pensara: misterio más misterio, una vez más. 
 
    Y si se profundizara todavía más, puede que lo que tuvieran que resolver, fuera, probablemente, el misterio más ancestral, porque: ¿dónde o cómo nace el amor, cuando no se basa en el deseo? 
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    Es complicado habilitar una estrategia cuando domina la emoción, porque no se posee la suficiente frialdad para pensar racionalmente. 
 
    Las ideas o más bien los recuerdos atrapan sin avisar convirtiéndose, a partir de ahí, en los principales y únicos protagonistas. 
 
    Llegaba al hotel Elián Papadopoulos demasiado hermético, muy concentrado, indudablemente dominado por su ayer, del que no había podido desembarazarse del todo, y lo hacía dentro del automóvil que lo había recogido unas horas antes. Había dejado pasar un tiempo que fue aprovechado para almorzar, esperando y deseando a la vez que los policías franceses ya no estuvieran en el hotel. 
 
    No mantuvo ningún tipo de conversación con los dos guardaespaldas que había solicitado y ellos, por prudencia, tampoco la tuvieron con él.  
 
    Era notorio que su aspecto los delataba, pensando Elián que pareciera que estos astutos perros de presa nacieran con determinados condicionamientos físicos, que se concretaban a la hora de elegir sus trabajos: hombres corpulentos; de brazos fuertes y anchas espaldas; de mirada inexpresiva o a veces desafiante; de hablar poco y reaccionar pronto.  
 
    Vestían con ropa oscura, llevaban igualmente gafas oscuras y los tres, incluyéndole a él en ese lote tan particular y especial, cohabitaban dentro de un automóvil de tono negro, como si las sombras que los dominaran se extendieran por doquier, mimetizando todo lo que tocaran con el color del no color, o peor aún, con el color de lo negativo, de lo maléfico. 
 
    Por precaución, le indicó al gorila que conducía que antes de detenerse y orientarse hacia el aparcamiento privado del hotel, diera un par de vueltas por la manzana. Así podría constatar si los policías franceses merodeaban por las cercanías del establecimiento.  
 
    Como tal cosa no sucediera, el vehículo entró en el aparcamiento. 
 
    Se bajaron del coche sus ocupantes, colocándose los guardaespaldas a ambos lados de Elián. 
 
    Avanzaron hacia el ascensor que los catapultó al hotel y, ya allí, derivaron al área de recepción. 
 
    Elián se acercó al mostrador para hablar con el recepcionista, y los dos sujetos se quedaron a su espalda, en estado de alerta por si fuera necesario intervenir. 
 
    El empleado no era el mismo que había hablado con Fabrice Dupont por la mañana, así que no estaba al tanto de lo preguntado por los policías. 
 
    Hasta en eso tuvo suerte el millonario griego. 
 
    Elián improvisó, aduciendo que, por coincidencia, habían recalado en ese hotel dos compatriotas, y deseaba saber si seguían en el establecimiento para saludarles. 
 
    Le dio los nombres correspondientes y el recepcionista los buscó en el ordenador que se posicionaba a su lado. 
 
    Le indicó a Elián, poco después, que estos señores ya no estaban en el hotel. 
 
    Elián se felicitó, si bien lo hizo insonoramente, por su sagacidad. 
 
    Cogió la cartera del bolsillo interior de la chaqueta que llevaba puesta y, tras abrirla, le ofreció un billete de cien dólares al empleado que al verlo sobre el mostrador se sorprendió. 
 
    Cuando Elián comenzó a exponerle lo que deseaba, entendió la maniobra. 
 
    Cogió el billete entonces, y se lo guardó en el bolsillo de la camisa uniformada del hotel. 
 
    Acto seguido, se hizo con el teléfono que tenía a mano y llamó a la compañía de taxis que normalmente operaba con el hotel, preguntando a la centralita, si uno de sus vehículos había recogido a dos personas en las últimas horas. 
 
    La telefonista, tras unos segundos de pausa, le indicó al recepcionista que sí, que en efecto uno de los taxis de su flota había recalado en el hotel cerca del mediodía. 
 
    El empleado le preguntó, igualmente, si podría indicarle el destino de ese taxi, y ella le informó que fue hacia el aeropuerto internacional de Los Ángeles. 
 
    Ese dato se lo pasó el recepcionista a Elián, cosa que él agradeció con un leve movimiento de la cabeza. 
 
    Elián sopesó el posible destino que habrían escogido los policías y estimó que su urgencia, la de él, en aquella hora, cuando eran cerca de las seis de la tarde, no le valdría de mucho para avanzar en lo que se traía entre manos, así que estimó pernoctar en el hotel y salir a primera hora de la mañana siguiente hacia el aeropuerto, con la intención de averiguar hacia dónde podían haber derivado Fabrice y Bastián. Allí volvería a preguntar a la persona que correspondiera y, tras la demanda, deslizaría un par de cientos de dólares hacia el empleado con el que hablara, dando por hecho que tal astucia serviría para saber lo que necesita saber. Todo o casi todo podía comprarse con dinero; esa era una de sus premisas fundamentales; realmente lo fue desde que, siendo apenas un jovencito, descubrió el verdadero sentido de la podrida existencia, por lo menos en lo tocante a su persona. 
 
    Indicó a sus guardaespaldas que iba a descansar a su habitación y que bajaría para cenar. 
 
    Estos derivaron y salieron del hotel.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Elián, ubicado en el restaurante del hotel, ojeaba una de las cartas colocadas sobre la mesa, decantándose finalmente por un pescado y algo de ensalada. 
 
    La soledad no le importó demasiado, porque estaba acostumbrado a ella, incluso la prefirió a tener que compartir aquellos momentos con las personas que había contratado; al fin y al cabo, eran unos completos desconocidos. 
 
    Mejor así. 
 
    Le gustó la decoración del lugar, con platos ubicados sobre las paredes con detalles de la ciudad en donde se hallaba, así como el color zanahoria de los manteles y, como no podía ser de otro modo, las banderitas emplazadas sobre las mesas con los cincuenta y un estados que conformaban la nación en donde estaba. 
 
    La música le llegaba por medio de altavoces colocados estratégicamente, pareciéndole que la melodía que escuchaba era interpretada por la orquesta de Franck Pourcel. 
 
    El lugar estaba prácticamente lleno y los camareros se esmeraban para que todo cliente se sintiera plenamente atendido. 
 
    Elián, durante el tiempo que duró la cena, mantuvo un semblante serio, normalmente con la cabeza baja, sopesando la actuación a seguir. 
 
    En cuanto concluyera la cena derivaría hacia su habitación y, ya allí, hablaría con su hija. Era el momento en que cargaba las pilas de su existencia. 
 
    Pero eso, sería un tiempo después. 
 
    Ahora, mientras se llevaba un trocito de mero a los labios, fijó la mirada en una de las velas habilitadas sobre la mesa contigua, como si aquella modesta reverberación de la luz le sirviera para profundizar en el misterio que deseaba descubrir y que, a su vez, le valiera para intentar dar con las joyas que la joven y bella rumana le robó, así como para hallar el interrogante sempiterno de por qué se hace caso al cerebro y no al corazón, en casi todas las manifestaciones desarrolladas de cada existencia. 
 
    El ligero fulgor de la llama de una vela… 
 
    Y el misterio insondable de la existencia de cada uno. 
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    Cuando algo se consigue, puede lograrse porque de por medio esté la suerte. También, porque el destino puede que así lo quiera, pero es indudable que normalmente llega mediante el esfuerzo. 
 
    El estudio analítico y concienzudo de no dejar nada suelto; de pasar cualquier mínimo detalle por el microscopio de la deducción, solo así podría entenderse, que finalmente se encuentre la respuesta adecuada para aquella pregunta de difícil resolución. 
 
    Fabrice Dupont y su sargento Bastián Gerard habían ido ya a tres concesionarios de automóviles sin ningún resultado positivo, pero no por ello el buen inspector modificaba su conducta, pues tenía su alter ego muy pronunciado, de ahí, que supiera que tarde o temprano daría con el establecimiento que había alquilado el coche a la mujer que ellos perseguían. 
 
    Y así fue como, tras visualizar el rótulo en la entrada de aquella casa de compraventa de automóviles, que decía: “Yesaway”, pasaron a su interior. 
 
    Tras las oportunas preguntas, el empleado que los atendió miró en el ordenador si se había alquilado un automóvil en los dos últimos días a la persona que Fabrice le indicó, aportando para ello una fotografía.  
 
    El empleado claro que recordó a la joven de la foto, no solo por su aspecto físico, sino también por el dinero extra que le dio, pero hizo como si no recordara nada. 
 
    Finalmente, encontró lo que ya sabía que encontraría, indicándole al policía francés que, en efecto, aquella persona había alquilado allí un coche. 
 
    Los ojos de Fabrice volvieron a acoger ese brillo tan característico, cuando conseguía algo por su intuición y, tras tocarse y con reiteración su bigote, preguntó: 
 
    —¿Podría facilitarme las características del vehículo alquilado? 
 
    El empleado miró nuevamente en el ordenador. 
 
    —Se trata de un Mazda LX-5 de color gris perla, con matrícula de California 7DKJ980.  
 
    Fabrice achicó la mirada, mientras Bastián anotaba en su agenda los datos del automóvil en cuestión. 
 
    —Como ando lejos de mi jurisdicción —dijo Fabrice al empleado— no voy a preguntarle, cómo es posible que se le alquilara un coche a esta persona, si no poseía los papeles reglamentarios para poder hacerlo. 
 
    El empleado bajó la mirada. 
 
    —Así que no lo haré —certificó el inspector lo dicho con anterioridad. 
 
    Tras decir aquello, los policías salieron de la agencia. 
 
    —Nos lleva una buena delantera —mencionó Fabrice— esta astuta jovencita. 
 
    Bastián asintió. 
 
    —Aun así —pensó en voz alta el inspector—: vamos a procurar adelantarnos. 
 
    Tras varios segundos de pausa, Fabrice continuó hablando: 
 
    —Vamos a ver qué vuelos salen para las Cataratas del Niágara y nos vamos en el primero que haya. 
 
    Bastián volvió a asentir. 
 
    —De regreso al hotel —apuntó el inspector— lo sopesamos. 
 
    Una vez más cogieron un taxi. 
 
    Al poco estaban en el establecimiento. 
 
    Ya en su habitación, Fabrice se puso a visualizar en el móvil vuelos y horarios. 
 
    Bastián lo aprovechó para ir metiendo en su maletita las pocas prendas con las que había viajado. 
 
    El inspector dio con un vuelo que salía a las catorce horas y cincuenta y cinco minutos de ese mismo día, perteneciente a la compañía JetBlue Airways, y que aterrizaría en el aeropuerto internacional de Búfalo-Niágara, unas seis horas después, sin escalas de por medio. 
 
    Bastián llevaba un control exquisito en lo tocante a los gastos generados durante el viaje, porque después tendrían que abonárselos al llegar al Principado. 
 
    Sabían que el tiempo que se tardara en ir por carretera, no tendría nada que ver con el desarrollado por avión, así que dispondrían de un día, más o menos, para orquestar el aparato de seguimiento de Helen. 
 
    Fabrice no había vuelto a ver a Elián Papadopoulos y deseó no volver a hacerlo, aunque estaba al tanto de que él era quien los perseguía y no al contrario, de ahí, que estuviera ideando un plan para evitar que tal seguimiento continuara yendo hacia delante.  
 
    Tenían el tiempo justo para adecentarse y salir hacia el aeropuerto. 
 
    Y eso hicieron. 
 
    Pagaron el hotel y por enésima vez tomaron un taxi que los llevó hacia el LAX. 
 
    Dentro ya del recinto, avanzaron con premura para diligenciar la adquisición de los correspondientes billetes de avión, sabiendo que la ladrona rumana había alquilado el auto por una semana. 
 
    Ya adquiridos, fueron hacia la zona de embarque, pasando casi a continuación al interior del avión. Apenas quedaban veinticinco minutos para que el aparato saliera. 
 
    Dentro de ese ir y devenir casi constante iban Fabrice y Bastián, que apenas sí tenían tiempo para pensar en lo que deberían hacer momentos después, pues tal era el ritmo que se habían impuesto para llegar al punto de destino antes que Helen.  
 
    Cuando se sentaron en sus respectivos asientos resoplaron.  
 
    Ellos, amantes de la Fotografía, que poco o nada tenía que ver con las prisas, se veían inmersos dentro de un mundo pleno de acción que a la vez que los desgastaba les motivaba. Era un chute de adrenalina el que se metían para sus adentros. 
 
    El sudor resbalaba por la frente de los policías franceses, aunque no hiciera calor, pues la temperatura ambiental, no la del avión, rondaría los catorce grados centígrados. El cielo se hallaba parcialmente nublado. 
 
    Fabrice, nada más ponerse el cinturón de seguridad, volvió a meditar sobre lo que tendrían que hacer cuando llegaran al lugar elegido como destino, y Bastián, tras hacerse con su agenda, repasó los datos volcados en ella.  
 
    Tanto uno como otro, inmersos en el plan a continuar. 
 
    Pero algo tenían muy claro: estaban al tanto de los pasos que daba la codiciosa jovencita, y a la vez sabían que ella ignoraba que la estuvieran siguiendo, aunque daban por hecho que era una persona poco fiable a la hora de poder preestablecer planes a seguir, porque procuraba cambiar constantemente de ideas, para así alterar cualquier pensamiento que intentara equipararse al suyo. 
 
    Mas, saber hacia dónde iba y, no solo eso, sino también anticiparse a sus posibles movimientos, les otorgaba un plus de ventaja en cuanto a los objetivos a cubrir. 
 
    Estaban al tanto del nombre que había utilizado para hacerse con el coche alquilado y se sorprendieron al comprobarlo, porque en esta ocasión se había hecho pasar por una ciudadana española. Ahora se llamaba Consuelo Álvarez Matamoros. Ya había utilizado dos nacionalidades diferentes, y con esta establecía una tercera.  
 
    Estar bajo las directrices de una serpiente te hace ser sibilina, no ya en movimientos, sí en ideas y forma de ser, y Elena Popescu, era evidente, se había criado dentro de una especial y maquiavélica camada de ofidios, que la habían entrenado para saber subsistir en terrenos demasiado hostiles.  
 
    Era, pues, astuta y peligrosa a la vez.  
 
    Fabrice sacó un libro de la maleta. 
 
    Bastián dejó de visualizar por la ventanita del avión y derivó la mirada hacia la novela que su superior tenía en las manos. 
 
    Fabrice leía “El misterioso caso de Styles”, de Agatha Christie, la primera novela en que la autora dio notoriedad al personaje de Hércules Poirot, ese analítico detective privado belga de amplio mostacho y tremenda sagacidad.  
 
    Bastián miró a su jefe de soslayo, viendo como su rostro acogía una expresión de innegable satisfacción. Vamos, de estar disfrutando con la lectura.  
 
    Él alargó las piernas y cerró los ojos. 
 
    El vuelo no era demasiado largo, pero quiso descansar, y a la vez no enterarse demasiado de que volvía a viajar en avión. 
 
    Y ahora fue él quien dibujó en su cara un gesto de alegría controlada. 
 
    Fabrice, mientras leía, se tocaba el mostacho con reiteración. 
 
    Acababan de despegar. 
 
    Un nuevo viaje. 
 
    Otro trayecto. 
 
    Y el misterio rodeándolo todo, hasta en la lectura de la novela de esa genial escritora británica. 
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    Habían sido casi tres días de viaje, en los que había primado la fidelidad para cumplir con el objetivo trazado. Unas catorce horas de conducción y el resto para descansar.  
 
    A veces había sobrepasado la velocidad permitida, pero normalmente lo había hecho en carreteras de escaso tránsito, donde predominaban las líneas rectas.  
 
    Se había aprovechado de los víveres traídos desde Los Ángeles y de la colchoneta que había utilizado para dormir. La pistola siempre a mano, y los lugares elegidos cercanos a zonas habitadas.  
 
    Podría decirse, que el vehículo había sido su residencia durante aquel periodo. 
 
    Y ahora, emplazada muy cerca de la ciudad a la que estaba a punto de llegar, hacía un alto para evaluar los pasos a seguir: Búfalo se situaba en las costas del lago Erie, al norte del estado de New York y estaba considerada como la segunda ciudad más grande de dicho estado. Las Cataratas del Niágara quedaban a una media hora de trayecto. 
 
    El móvil le sirvió para enterarse de las características principales de la villa a donde estaba a punto de llegar: era una ciudad revitalizada en cuanto a su modernidad, con amplias zonas verdes, senderos para bicicletas y un enorme zoológico.  
 
    Pensó que sería un lugar idóneo para pasar unas cuantas horas, antes de enfilar hacia su destino final.  
 
    Habían sido horas de soledad, intentando descubrir cualquier detalle, por pequeño que fuera, que le hiciera pensar que nuevamente era perseguida, pero no había sido así. Desde la confrontación con aquellos dos individuos que tan triste final tuvieron, el viaje había sido placentero, quizás en demasía, cosa a la que no estaba acostumbrada. 
 
    Había detenido el coche, aprovechándose de un desvío que le había llevado hasta una carretera secundaria que a su vez le había derivado a otra comarcal sin asfaltar y allí, junto a un extenso prado, decidió que era la hora indicada para hacer un alto en el largo trayecto que llevaba ya trascurrido. 
 
    Bajó del auto: la mañana le presentó un cielo límpido, aunque la temperatura fuera más bien fresquita, pues andaría por los once grados centígrados. Eso provocó que fuera hacia el maletero y, tras abrir la mochila, se hiciera con una rebeca de lana. Se la puso y volvió a situarse en la parte delantera del vehículo oteando el horizonte. 
 
    Le agradó verse rodeada por tanta zona verde, así como por hectáreas de cultivo, rodeadas por un sinfín de árboles de un llamativo color rojo, conocidos como arce rojo americano o arce de Virginia. 
 
    De todos los lugares que había visitado, a veces sin tiempo para disfrutar de ellos, en esa carrera continua que tenía que dirimir, puede que en donde ahora se encontraba, fuera el más hermoso de todos, y ella, que era una apátrida, no le hubiera importado establecerse allí. Parecía el paisaje de un cuento de hadas, en donde probablemente no tardarían en aparecer elfos y gnomos.  
 
    Un sonoro claxon, que percutió cerca de donde ella estaba, casi con toda seguridad derivado de la Interestatal I-190 N, le sacó de aquella ensoñación. 
 
    Se apoyó en uno de los laterales del Mazda, cerca de uno de sus faros, y entró en un largo y profundo trance, en donde la línea a seguir se convirtió en la protagonista de sus pensamientos. 
 
    Estaba tan ensimismada, que no se dio cuenta de cómo una persona se le iba acercando por su espalda. Alguien que había salido de las pobladas matas de arándanos azules. 
 
    Un hombre que llevaba una escopeta en las manos. 
 
    El sujeto se posicionó cerca de Helen, apuntándole a la cabeza. 
 
    Fue en aquel instante, cuando Helen presintió ser acechada por un nuevo peligro. 
 
    Se había descuidado, cosa poco frecuente en ella, quizás motivado por el Edén en donde se hallaba, que era el lugar más alejado de lo que pudiera entenderse por peligroso, de ahí, que ni siquiera tuviera la pistola a mano.  
 
    Se temió lo peor. 
 
    —¡¿Qué haces aquí?! —una voz dura, tan hermética como fría, le llegó a los oídos. 
 
    No supo qué hacer: si se movía, puede que quien allí estuviera le descerrajara un tiro, si es que iba armado, cosa que dio por hecho. 
 
    —¡¿Me has oído?! —aquella voz llevaba sintonías nada agradables. 
 
    Helen alzó los brazos, y solo fue entonces cuando empezó a girarse. Al pronto, miraba a la persona que le apuntaba. 
 
    Este, al ver el rostro de la joven, titubeó.  
 
    Quien la encañonaba tendría unos sesenta años. Era fibroso, de cara angulada, y sus ojos negros despedían trazas de maldad, de esos que aconsejan no fiarse de ellos. 
 
    —He parado un momento para descansar —dijo Helen a modo de excusa. 
 
    El individuo seguía observándola sin dejar de apuntarla. 
 
    —Esto es una propiedad privada —dijo con mala gana, mientras lanzaba un escupitajo al suelo.  
 
    —No lo sabía —se disculpó Helen. 
 
    El hombre asintió varias veces. 
 
    Helen vio como la miraba de arriba abajo, desnudándola prácticamente con los ojos. 
 
    —Para llegar aquí —dijo el granjero— has tenido que tomar varios caminos, porque esto pilla algo retirado de la Interestatal. 
 
    —Sí. Es cierto. La verdad es que he seguido conduciendo sin saber muy bien por dónde iba. 
 
    —Ya… ¿Y hacia dónde vas? —demandó el sujeto. 
 
    —Hacia las Cataratas del Niágara. 
 
    El hombre dibujó un gesto de extrañeza en el rostro. 
 
    —¿Tú, sola? 
 
    Helen tuvo que improvisar. Comenzaba a hartarse de aquel viejo entrometido y empezaba a idear un plan por si había algo más que palabras en la mente del que le apuntaba. 
 
    —Mi pareja me espera allí —mintió, pero creyó conveniente mencionarlo. 
 
    El individuo avanzó varios metros. La escopeta siempre encañonando a Helen. 
 
    —¿No traficarás con drogas? 
 
    —¡No! 
 
     —Ya… 
 
    El hombre llegó a la altura del maletero. 
 
    —¿Puedo mirar para comprobarlo? —dijo con la clara intención de hacerlo. 
 
    Helen se vio perdida: si miraba, vería la mochila, dando entonces con el dinero, los pasaportes y la pistola. 
 
    —No tengo ningún problema—dijo, mientras pensaba con velocidad qué hacer. 
 
    El hombre hizo intención de abrirlo, por lo que bajó la escopeta que dejó de apuntar a Helen. Esta supo que aquel era su momento, y prácticamente se tiró en plancha contra la persona que la intimidaba, chocando frontalmente con ella. El hombre cayó de espaldas en el suelo y Helen quedó situada por encima de él. La escopeta, algo retirada de los dos, igualmente en el suelo. 
 
    Helen no lo dejó reaccionar: le propinó un par de puñetazos en el rostro y el individuo quedó semi aturdido. 
 
    Helen se incorporó. El sujeto seguía tendido en el suelo, intentando moverse. 
 
    Lo tenía tan cerca, que le propinó un puntapié en sus partes.  
 
    El hombre se retorció de dolor. 
 
    —¡Hijo de puta! —lanzó el exabrupto con fuerza— ¡Tendría que coger tu puñetera escopeta y meterte el cañón por el culo! —la voz de Helen se magnificaba en medio del inmenso campo de cultivo. 
 
    Helen fue hacia donde estaba la escopeta, se hizo con ella y, tras dirigirla hacia el individuo que seguía caído, le golpeó en la cabeza con la culata.  
 
    El sujeto perdió el conocimiento. 
 
    Helen rebuscó en los bolsillos del individuo, no encontrando nada de valor en ellos.  
 
    Eso sí, le quitó el reloj y una fina cadena de oro que llevaba en el cuello. 
 
    Se agachó y le despojó de las botas que llevaba puestas. Igual hizo con el mono de trabajo.  
 
    Y así, semidesnudo, lo dejó tal y como estaba: tumbado boca abajo en el suelo. 
 
    Tardaría tiempo el granjero en olvidar la cara de aquella jovencita. 
 
    Tendría que dirigirse hacia donde viviera prácticamente sin ropa, clavándose en los pies todo tipo de cosas, con el dolor incrustado todavía en sus partes nobles y con un chichón cogiendo volumen en su cabeza. 
 
    Desde luego, que tardaría bastante en olvidar la silueta y el rostro de aquella muchacha. 
 
    Quizás y, solo era un quizás, aprendería a comportarse de otra manera con desconocidos que no le habían hecho nada. Ese fue el último pensamiento de Helen, antes de derivar las botas y el mono del granjero al maletero. Después, pasó al vehículo y, tras arrancarlo, dejó las cercanías de aquella zona de cultivo, diciéndose que no debía bajar la guardia nunca.  
 
    La radio emitía una canción: “Take me Home Country Roads”, interpretada por John Denver. 
 
    Una vez más, se dijo, que las casualidades no existían, que todo era una profunda y certera causalidad. 
 
    Y así, conduciendo de nuevo por aquellas carreteras, que deberían acercarle a su punto final de destino, se vio tarareando la letra de aquella canción: “Caminos del campo, llévenme a casa.” 
 
    Poco después, entraba en la Interestatal I-190 N. 
 
    Restaban poco más de treinta kilómetros para llegar a aquella maravilla de la Naturaleza conocida como las Cataratas del Niágara. 
 
    Era consciente de que el peligro no la dejaría jamás… 
 
    Porque parecía haber pactado con ella. 
 
    Mas, que nadie pensara que podría sentirse afectada por ello. 
 
    Nada más lejos de la realidad, porque el peligro era…ella misma. 
 
    “Caminos de campo, llévenme a casa” 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Once de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    El juego termina arruinando a muchas personas. El ludópata es un enfermo que pierde la realidad de las cosas. A veces se empieza por echar una moneda en una máquina y se termina jugándose las propiedades. No existe un término medio.  
 
    El problema es que no llega a establecerse un momento en donde la persona que juega diga: ¡Basta! 
 
    Se gana una vez, y se piensa que se ganará siempre. 
 
    Puede que a Philip le sucediera algo parecido y no en cuanto al juego, sino que al tentar una y otra vez a la suerte y verse favorecido, pensara que siempre seguiría siendo así. 
 
    De ahí que, a la mañana siguiente, una quinta nota apareciera dentro del buzón de Los Ángeles Times y, de ahí, igualmente, que hubiera pasado buena parte de la noche anterior dedicado a su confección. En ingenio y constancia pocos lo ganaban. 
 
    El caso era, que apareció en la redacción del periódico de forma despreocupada y silbando, como si lo que se cociera en aquellos momentos de su vida no revistiera demasiada importancia. 
 
    Fue hacia su puesto de trabajo y se sentó frente a su mesa y la máquina de escribir. 
 
    Una vez más y de manera mecánica abrió el primer cajoncito de su escritorio y colocó sobre la mesa determinados documentos.  
 
    Y una vez más y de manera ya estudiada, hizo como que se metía de lleno en la visualización de estos, aunque con disimulo no dejara de elevar la mirada dirigiéndola hacia el despacho de la dirección. 
 
    Pudo así constatar, como el director leía algo con detenimiento y, como poco después, cogía el teléfono para entablar una conversación. 
 
    Su pensamiento llegó a la madrugada anterior y a la nota en donde había pegado una sucesión de letras conformando varias palabras: 
 
      
 
    “Un cuerpo dejado sobre el césped” 
 
    “Balas silbando” 
 
      
 
    La quinta granada había sido lanzada: ahora quedaba ver sus posibles consecuencias. 
 
    Tuvo que pasar más de una hora, para que Philip pudiera comprobar los efectos causados por la metralla. 
 
    Su teléfono sonó, extrañándose al pronto. 
 
    Lo descolgó: era su director que le indicaba que pasara a su despacho. 
 
    Colgó, con la extraña sensación de que algo no iba demasiado bien; puede que algún trozo de la metralla derivada de la granada que él mismo lanzó, estuviera a punto de alcanzarlo. 
 
    Puede… 
 
    Tocó en la puerta y al escuchar la voz del director, pasó al despacho. 
 
    Esperó alguna indicación, pero esta no llegaba. 
 
    Finalmente, el director que leía o releía algo con detenimiento, le indicó, mediante un gesto de la mano, que se aproximara. 
 
    Philip así lo hizo. 
 
    Se detuvo junto al escritorio. El director continuaba visualizando algo con gesto tan serio como concentrado. 
 
    —¡Siéntese! —casi le ordenó el director. 
 
    Philip se acopló en una silla frente a él. 
 
    Mediante un rápido movimiento, el director le lanzó la nota que leía, y esta cayó cerca de las manos de Philip, que descansaban sobre la superficie del escritorio. 
 
    —¡Léala! —dijo con voz grave. 
 
    Philip lo hizo, aunque por supuesto estaba al tanto de su contenido. 
 
    Después, Philip alzó la mirada encontrándose con los ojos de su director que le observaban con frialdad. 
 
    Esperó alguna indicación, no atreviéndose a decir nada, por si metía la pata. 
 
    —¿Qué interpreta de esto? —finalmente el director efectuó esa pregunta. 
 
    Philip se encogió de hombros y empezó a actuar, esperando y deseando convencer con una buena actuación. 
 
    —No sé qué quiere decir esta nota —apuntó Philip finalmente 
 
    El director apartó la mirada de Philip y la centró en una fotografía enmarcada del presidente John Fitzgerald Kennedy, que aparecía colgada en la pared frontal, cerca de la puerta. 
 
    Durante unos segundos calibró el sentido de justicia y de libertad que dicho presidente imponía. 
 
    —Mire, Philip —dijo el director—: se vienen recibiendo este tipo de notas desde hace varios días. No hay quién las entienda, pero en sí mismas son peligrosas y, ¿sabe por qué? 
 
    Philip siguió poniendo cara de no haber roto un plato en su vida, de no comprender nada de lo que el director le exponía y, menos aún, de porqué se lo contaba a él. 
 
    —Porque pueden alterar el funcionamiento de determinados estamentos —el director prosiguió hablando— y no por lo que se diga en ellas, sino por lo que pueda interpretarse. ¿Me comprende? 
 
    —No. Lo siento. 
 
    El director abrió un cajón de su escritorio y se hizo con un habano. Cogió un mechero de bronce que tenía a su izquierda y lo prendió. Lanzó el humo con fuerza que se distribuyó por todo el despacho. 
 
    —Escuche, Philip —el tono en la voz del director había cambiado y aparecía ahora más sereno, más amigable. Philip intuyó que aquel momento era más peligroso que el anterior, pues no hay nada peor que cuando una hiena quiere asociarse con un cervatillo. El final se prevé antes de que llegue—: le voy a proponer algo y espero que encuentre su conformidad. 
 
    Philip se sentó en el borde de la silla, acercándose más al director. 
 
    —No puedo serle muy explícito —apuntó el director— porque así me lo han pedido, pero lo que voy a solicitarle, de alguna manera va ligado con las notas que he ido recibiendo. 
 
    El corazón de Philip latió con más fuerza. 
 
    —¡Bueno, al grano!: quiero que sea mis ojos fuera de este despacho, así como mis oídos, que se entere de todo tipo de conversaciones que puedan darse en la redacción; de alguna llamada telefónica que piense se salga de la normalidad; de algún apunte o nota dejada en algún cuaderno o bloc; de todo lo que piense no concuerde con las labores propias de la redacción de un periódico. O bien de alguna entrevista que se efectúe fuera de estas oficinas, ejecutada por algún compañero con personas que nada tengan que ver con el periódico. Usted me entiende. Le estoy pidiendo, que espíe a sus compañeros. 
 
    Philip respiró para sus adentros. No solo no lo comprometían en lo tocante a la confección de las notas, sino que, por el contrario, le reclutaban para buscar al cerebro de aquella extraña y compleja trama. 
 
    Si Philip hubiera estado ajeno a lo que allí se exponía, se hubiera indignado con la proposición y la hubiera rechazado de plano, pero resultaba que lo que el director le pedía, es que fuera el espía de sus compañeros, el que tendría que descubrir al posible maquinante de todo aquello, y en esa increíble paradoja se hallaba ahora.  
 
    Aceptó, claro que aceptó. 
 
    —Está bien —dijo a continuación—. La causa merece la pena. Todo sea por el sentido de la justicia. 
 
    El rostro del director acogió satisfacción. 
 
    —¡Perfecto! —dijo con cierto énfasis el director— Le sugiero que esté más pendiente de compañeros que tengan más o menos su misma edad. 
 
    Philip asintió, se levantó y finalmente salió del despacho dirigiéndose a su mesa de trabajo. 
 
    Y allí, en su habitáculo, se quedó el director que volvió a coger el teléfono y efectuó una llamada. 
 
    —Toda va según lo acordado —dijo a quien le escuchaba desde el otro lado del hilo telefónico. 
 
    —Ok —le contestaron. 
 
    El director colgó y siguió fumando el habano mientras su mirada regresaba a la fotografía enmarcada del presidente de los Estados Unidos de América. 
 
    Se incorporó, y fue hacia un mueble ubicado por detrás de su sillón, que estaba prácticamente pegado a la pared. Ya allí, se hizo con una licorera de cristal, así como con un vaso. Echó dos dedos del brandy en el vaso, y se desplazó, con él ya en la mano, hacia donde estaba la fotografía de su presidente. Después, se movió ligeramente para visualizar otra fotografía enmarcada que se situaba en la misma pared, a pocos centímetros de la otra. Esta correspondía al fiscal general de los Estados Unidos, Robert F. Kennedy. 
 
    —¡Por ti! —dijo elevando la voz, mientras alzaba la copa. 
 
    Volcó en su garganta y de un único trago el brandy. 
 
    —¡Por ti! —repitió. 
 
    Philip, por su parte, estuvo desarrollando un trabajo, que le llevó buena parte de aquella mañana. 
 
    Cerca de las once y media hizo un alto y salió a la calle. 
 
    Normalmente empleaba unos quince minutos, que era, más o menos, el tiempo que solía tomar casi todo el personal. 
 
    Cruzó de acera y fue hacia el bar en donde solía parar: un siempre concurrido local en donde destacaban los gritos y las prisas.  
 
    Dando codazos pudo llegar a la barra, en donde pidió un zumo de naranjas. El desayuno fuerte lo había realizado en el domicilio familiar a base de cereales, algo de fruta y dos tostadas con mantequilla. 
 
    Alguien le tocó en el hombro. 
 
    Philip se volvió y se encontró frente por frente con Andrew, el compañero periodista que los llevó al depósito de cadáveres, que lo miraba con evidente desazón. 
 
    —¡Ve a los servicios! —a pesar del bullicio reinante Andrew se dio a entender. 
 
    Philip y el propio Andrew tuvieron que empujar, una vez más, a un buen número de personas hasta que alcanzaron la puerta de los aseos. 
 
    Allí no había tanto alboroto. 
 
    Andrew se pegó materialmente a Philip para hablarle en el oído: 
 
    —Ha sido Santiago —dijo— quien me ha dicho a dónde sueles venir y a qué hora sueles hacerlo. 
 
    Philip asintió y esperó las palabras del compañero periodista. 
 
    —¡El puto vigilante del depósito de cadáveres —dijo Andrew claramente indignado— se ha ido de la lengua! 
 
    Philip se separó ligeramente de Andrew y lo miró con preocupación. 
 
    —Por lo visto —siguió Andrew exponiendo a Philip lo sucedido— y según me ha dicho él mismo, dos tipos le propinaron una buena paliza. Dos tipos duros, ya sabes, de los servicios secretos. No tuvo más remedio que cantar, más, cuando le dijeron que si les daba los nombres de las personas que habían hecho las fotografías, no perdería el puesto de trabajo y, además, nadie se enteraría, ni de que se habían hecho fotos y, menos aún, que ellos estaban al tanto de ello. 
 
    Philip seguía escuchando a Andrew, intentando no perder la compostura. 
 
    —Él, claro, no sabía vuestros nombres y omitió, cosa que le agradezco, que yo estuviera allí con vosotros, pero sí les dio vuestras características físicas, aportando que uno de ellos era sudamericano —os oyó hablar en algún momento— y también que el otro, el que llevaba la cámara, parecía periodista. 
 
    A Philip se le abrió un profundo agujero bajo los pies, y entendió que estaba a muy poco de caer dentro de él. 
 
    —¡Estáis perdidos! —casi sentenció Andrew— Tendríais que iros muy lejos de aquí, pero no esperad mucho tiempo, porque este corre en contra vuestra. 
 
    Philip no supo qué decir. 
 
    —Están preguntando por todas partes —matizó Andrew—. Eso lo sé, porque a la revista llegan noticias. Y también que siguen a muchos como vosotros. Es cuestión de tiempo que os encuentren. 
 
    Philip asintió. Su rostro se había ensombrecido. 
 
    —¡Me voy! —dijo Andrew— ¡Cuídate y ten mucho cuidado! 
 
    Y tal y como lo dijo se apartó de Philip volviendo a utilizar los codos para ir abriéndose camino hacia la salida. 
 
    Philip, por su parte, intentaba serenarse para poder pensar con lucidez. El lugar, desde luego, no ayudaba demasiado, pero sin embargo le servía, porque allí dentro podía pasar desapercibido. 
 
    Finalmente, dilucidó que lo que el director le había propuesto era un señuelo; nada que ver con la idea de que él fuera quien tuviera que descubrir a la persona que redactaba aquellas notas. Él era el ideólogo, y creyó que quien estuviera tras sus pasos ya lo sabía, estando en comandita con el director de su periódico que era quien le había puesto el anzuelo. O a lo mejor no, y todo era tal y como parecía ser. Puede que su propio miedo le estuviera jugando una mala pasada y estuviera yendo más allá, llegando a una situación que realmente no se daba, por lo menos todavía. 
 
    Quiso actuar con frialdad, como si nada supiera de lo que se llevaban entre manos quienes fueran. 
 
    Salió con dificultad del bar y regresó al periódico. 
 
    Intentó, y creyó que lo consiguió, seguir trabajando como si nada extraño hubiera ocurrido. 
 
    Estaba deseando que la tarde llegara para prevenir a su amigo Santiago. 
 
    Una vez que hablaran, deberían establecer el plan a seguir. 
 
    La palabra huir le sonó demasiado fuerte, pero, quizás, fuera la única salida. 
 
    Huir evitaría morir. 
 
    Y, es que a veces, el jugador de tanto apostar lo pierde todo, por no saber retirarse a tiempo. 
 
    ¿Sabría Philip retirarse a tiempo? 
 
    ¿O podría más su terca obstinación, antes que el sentido de la supervivencia? 
 
    Las siete y media de la tarde sería la hora en la que, casi con toda seguridad, lo decidiría. 
 
    Pero, hasta que llegara esa hora, se vería rodeado por un mundo de preguntas y respuestas. 
 
    Habría que saber: ¿qué respondería a la última pregunta? 
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Las Cataratas del Niágara 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    El aeropuerto internacional de Búfalo-Niágara, situado en Cheektowaga, en el Condado de Erie, Nueva York, recibió el vuelo en donde iban los dos policías franceses. 
 
    El aeropuerto se localizaba a tan solo nueve kilómetros de la ciudad de Búfalo y a unos cuarenta y uno de las Cataratas del Niágara, lugar hacia donde se dirigían. 
 
    Fuera del aeropuerto se hicieron con un taxi que tardó un poco más de media hora en llevarlos hacia el establecimiento que tenían reservado: The Tower Hotel, aunaba todo lo que deseaba Fabrice Dupont. No era demasiado caro y estaba cerca de los lugares en los que deberían desenvolverse, emplazándose en un barrio de alto standing, cercano a la cascada Horseshoe Falls, que congregaba restaurantes, bares y un casino en Fallsview Boulevard. 
 
    Habían aterrizado cerca de las doce de la noche, hora en Búfalo, por la diferencia horaria entre el punto de partida y el de llegada, que se establecía en tres horas. 
 
    Tanto Fabrice como Bastián acusaban la acumulación de viajes, así como el típico desfase horario, pero eso era la parte menos positiva de todo aquello, en donde priorizaba la culminación exitosa de aquella compleja y prolongada persecución, que ambos deseaban terminara felizmente con la captura de Elena Popescu. 
 
    La temperatura rondaría los doce grados centígrados, pero notaban, según respiraban, el aire más límpido que en ningún otro punto en donde pudieran haber estado. 
 
    El hotel le dio dos habitaciones, las doscientos uno y la doscientos dos, desde donde podían visualizar el espectáculo, además en vivo, de la fuerza del agua precipitándose al vacío.  
 
    Una maravilla que no dejaban de mirar los policías, emplazados, respectivamente, en las ventanas de las habitaciones, como si se hubieran puesto de acuerdo para hacer que sus espíritus se relanzasen ante la magnificencia que la Naturaleza les ofrecía. 
 
    Pero, era indudable que no habían llegado hasta aquel lugar, tan apartado de sus residencias, para aliviar el alma, pero, aunque solo fuera por unos instantes, dejaron libre esa especial sensibilidad que tanto uno como otro poseían. 
 
    Mas, la llamada del deber les sacó de sus particulares ensoñaciones. 
 
    Bastián salió al pasillo y fue hacia la habitación en donde estaba su superior, tocando en la puerta.  
 
    Fabrice abrió y Bastián se desplazó hacia la ventana para seguir observando aquel paisaje único. 
 
    —¡Es impresionante! —acertó a decir. 
 
    Fabrice asintió. 
 
    —Sí que lo es —ratificó, poco después, y fue hacia la cama en donde se sentó. 
 
    Bastián se giró y lo miró con curiosidad, esperando sus indicaciones. 
 
    Fabrice, por el contrario, pareció entrar en un profundo y silencioso mutismo, como si lo que pasara por su cabeza estuviera definiéndose. 
 
    —¿Por dónde empezar? —manifestó el inspector.  
 
    Bastián achicó la mirada. 
 
    —¿Me lo pregunta? —demandó el sargento a su vez. 
 
    —Más bien, querido amigo, pienso en voz alta. 
 
    Bastián asintió. 
 
    —Estamos donde debemos estar —apuntó el sargento, acto seguido. 
 
    —Ya…pero… 
 
    Fabrice unió los labios y su rostro acogió un gesto extraño. 
 
    —Si supiéramos el porqué del viaje de Helen, podríamos establecer una estrategia a seguir. ¿Por qué viene a este lugar tan retirado de Europa? ¿Qué hay aquí que provoque el desplazamiento de una ladrona? 
 
    Bastián arañaba las neuronas de su cerebro para ver si, mediante aquel esfuerzo, conseguía sacar hacia adelante alguna idea que mereciera ser considerada. 
 
    Y puede que fuera aquella insistencia, la que provocó que finalmente un matiz fuera considerado importante. 
 
    —Helen es una ladrona —quien ahora pensó en voz alta fue el sargento que intentó desgranar sus pensamientos— que no solo se dedica a robar joyas, sino que, además, es especialista en allanar museos. 
 
    Según hablaba su compañero, Fabrice iba siguiendo sus razonamientos. Había dejado a un lado aquel decaimiento y escrutaba al bueno de su sargento, como si en aquel momento fuera el mismísimo Sherlock Holmes. 
 
    —Porque no pensar que aquí —Bastián siguió desarrollando su idea— en este increíble lugar, se encuentre un museo que pueda albergar un objeto o una joya o algo que sea tan valioso, como para que la jovencita recorra medio mundo en su búsqueda. 
 
    Fue escuchar aquello y levantarse, como si por debajo de su cuerpo hubiera un resorte que le catapultara hacia la figura de su sargento que vio la maniobra de su jefe, pero no pudo impedir recibir un enorme abrazo y, menos aún, desmotivarle para que el beso que pretendía darle, se lo diera finalmente en la frente. 
 
    —¡Oh, mon dieu! —exclamó el inspector— ¡Es usted un genio! ¿Cómo no se me había ocurrido antes? 
 
    Bastián no podía sofocar el sonrojo que le habían provocado las dos actuaciones de Fabrice, y que se manifestaba mediante dos encendidas mejillas. 
 
    Fabrice regresó a la cama en donde se sentó y, tras coger el móvil, se puso a manipularlo. 
 
    Bastián siguió junto a la ventana, esperando y deseando que el fresco que entraba sirviera para bajarle los colores de la cara. 
 
    Poco después, Fabrice contrajo la frente y su mirada viajó hacia la de su subordinado. 
 
    —Apunte en su agenda, por favor —indicó Fabrice a su sargento, que se apartó de la ventana y se le aproximó, aunque se quedó de pie a su lado. 
 
    —He encontrado varios, pero el que quizás pueda albergar algo de importancia es el Louis Tussaud´s Waxworks. Es un museo ubicado en la zona de Clifton Hill que cuenta con figuras de cera de personajes importantes, así como del mundo de la animación.  
 
    Bastián lo miró con expresividad. Deseaba que siguiera hablando. 
 
    —Y entre las figuras que he visto y que se exponen en el museo —prosiguió Fabrice aclarándole a su subordinado— hay dos de Marilyn Monroe. ¿Qué le parece? 
 
    Bastián no llegó a comprender la pregunta de su jefe, aunque apuntó en su agenda el nombre del museo. 
 
    A continuación, encogió los hombros y contestó a su superior: 
 
    —¿Qué me debería parecer? —demandó, acto seguido. 
 
    Una sutil sonrisa se dibujó en los labios de su superior. 
 
    —Bastián —dijo el inspector—: ¿qué joyas robó Helen? 
 
    El sargento lo pensó unos segundos. Finalmente, el brillo de su mirada anticipó su respuesta.  
 
    —Joyas que pertenecieron a la diva de Hollywood —respondió a su jefe con la satisfacción de haber llegado a la conclusión correcta. 
 
    —¡Claro! —le motivó Fabrice. 
 
    —Joyas que Elián Papadopoulos adquirió mediante subastas —nuevo pensamiento sacado hacia fuera por el bueno de Bastián. 
 
    —¡Eso es! ¡Siga! ¡Siga! 
 
    Bastián remató la media verónica con un pase de espaldas, sorteando de ese modo a ese bravo toro de lidia que deseaba voltearlo. 
 
    —Se unen, por lo tanto —continuó Bastián hablando—: Elián Papadopoulos con Elena Popescu y como dato de conexión, las joyas robadas. 
 
    —¡Perfecto! 
 
    Las manos de Fabrice Dupont temblaban presas de la emoción que el cerebro le enviaba. 
 
    —Puede que alguna de las joyas robadas —quien ahora tomó la palabra fue Fabrice— tenga algún tipo de nexo con otras que pueda haber en esta localización o, a lo mejor, algún objeto que se complemente con ella. ¿Quién sabe? 
 
    La deducción de Fabrice era pura dinamita. Podría estar en lo cierto, pero, sin saberlo, tal era el grado de sus análisis.  
 
    Fabrice se levantó de la cama. 
 
    —Coja una prenda de abrigo de las que trae —orientó a su subordinado— porque ahora mismo salimos, y ya sabe que por las noches desciende la temperatura. 
 
    Él derivó hacia el armario y se hizo con un gabán pasado de años que habilitó en el codo de su brazo izquierdo. 
 
    —¡Nos vamos! —le indicó Fabrice. 
 
    —No le parece algo tarde para salir. 
 
    —¡Así es, pero tenemos que estrujar el tiempo! 
 
    —¿Y a dónde vamos? 
 
    —Mi querido amigo: al Louis Tussaud´s Waxworks. A un mundo de fantasía, ideal para los que tienen alma de niño. Vamos hacia la búsqueda de un tesoro muy especial, aunque todavía no sepamos de qué se trate. 
 
    Bajaron a la recepción del hotel y el empleado les indicó que el citado museo cerraba a las once.  
 
    Fabrice se disgustó al escucharlo, pero como estaban cerca de la puerta, decidieron visualizar lo que les rodeaba. 
 
    Al salir, escucharon los bramidos que la caída del agua provocaba. 
 
    Poseidón y Thor parecían observarles desde su morada celestial. 
 
    El agua y el trueno. 
 
    Y ellos, dos humanos, intentando dar con la solución de uno de los misterios de la era moderna, aunque, claro, sin estar al tanto de ello. 
 
    Por la mañana realizarían lo planeado.  
 
    Solo debían pasar varias horas, y el motor del cerebro de Fabrice Dupont volvería a ponerse en funcionamiento. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Según se aproximaban al aeropuerto, Elián Papadopoulos pensaba, qué le había motivado para encontrarse precisamente allí, intentando ser sincero consigo mismo. 
 
    Ubicado en el asiento trasero, dentro del vehículo que uno de sus guardaespaldas conducía, teniendo de espaldas y en el asiento del copiloto a otro de sus gorilas, que miraba con atención a la carretera por donde transitaba el automóvil, se debatía, en efecto, en ser honesto consigo mismo, y en ello andaba, yendo hacia atrás en el Tiempo, para dar con el motivo exacto: ¿podría haber sido el robo de sus joyas o quizás haberse sentido estafado o a lo mejor que se hubieran burlado de él? ¿Podría ser alguno de aquellos motivos los que le hubieran hecho viajar a Canadá? Tras dilucidarlo, supo que no. Entonces, ¿por qué había realizado tantos viajes que todavía no habían terminado, porque, casi con toda seguridad, habría que añadir alguno más? 
 
    ¿Por qué? 
 
    Lo que su pensamiento le adelantaba, que él trataba de disfrazar con diferentes teorías, no dejaba de ubicarse en el epicentro de su subconsciente. 
 
    El rostro de Helen, el cuerpo de Helen, se le dibujaba una y otra vez en ese óleo inacabado de complicada finalización que su deseo le insinuaba. 
 
    Helen; la maldita Helen; la deseada Helen; la insinuante Helen; la perversa Helen, se establecía en el centro neurálgico de todas y cada una de las células de su organismo, como la diosa eterna a la que habría que rendir pleitesía por su extremada belleza. 
 
    Pero, tras haber centrado a Helen como el punto de inflexión profunda; como el leitmotiv de todo aquello, existía un ligero resquemor que no le dejaba retirarse de aquel cúmulo de pensamientos. 
 
    Una picazón que le incomodaba porque, en realidad, era consciente de que no estaba siendo todo lo sincero que debería ser con él mismo. 
 
    Claro que no lo era. 
 
    Entretanto, el coche seguía avanzando hacia su punto de destino, con los dos guardaespaldas igual de serios, igual de concentrados, como lo estaban siendo desde que pasaron a su servicio. 
 
    El día había amanecido pleno de luminosidad, derivada de un sol que, en aquella hora primeriza de la mañana, empezaba a cobrar su protagonismo. 
 
    Elián, muy a su pesar, llegó al trasfondo de su secreto más íntimo, el que le acompañaba desde que era un niño. 
 
    Y, tras alcanzar dicho punto, abrió las puertas de su cerrado pensamiento: Marilyn Monroe, ella era su principio y su fin. Siempre lo fue. Nadie puede luchar contra los sentimientos, cuando estos nublan la razón. Con diecisiete años se fue de aquella poderosa nación que empezaba a convertirse en el coloso que era ahora, pero realmente nunca se fue de allí, porque allí se quedó gran parte de su corazón, encerrado dentro de otro corazón, aunque este estuviera al margen de que otro corazón se hallara ubicado a su lado. 
 
    El amor es un sentimiento muy complicado exento de lógica. Es, quizás, la parte más libre con la que cuenta el ser humano, imposible de acallar o amordazar, porque no admite secuestros, de ahí, que nada de lo que pudiera decirse sobre tal sentimiento, llevase consigo algo de objetividad. 
 
    Marilyn Monroe era, pues, lo que le había traído de nuevo a Los Ángeles. El recuerdo más hermoso nunca superado que se reflejaba en las calles por las que transitó; en los edificios en donde vivió; en los juegos desenfadados compartidos con otros niños; en ese proyecto de hombre que fue creciendo, igual que lo hicieron aquellos inmuebles que, como colosos, pretendieron arañar los cielos.  
 
    Helen, a sus ojos, y a su edad, le pareció la Marilyn de su infancia y de su juventud. Por eso, cuando la poseyó, creyó haber resuelto el enorme dilema de su adolescencia: ¿Cómo enamorar a alguien que estaba a años luz de él? Se engañó, por supuesto que se engañó al confundir el cuerpo de aquella hermosa joven con el cuerpo de la mujer más bella de la Creación. Y, claro que se equivocó, cuando besó aquellos labios creyendo que eran los de ella, o cuando tocó aquellos pechos como si fueran dos maravillosos y sutiles picos de una montaña de orografía única. 
 
    Helen fue su engaño; su pecado; su morbosidad; su sutilidad; su deseo supremo y, al mismo tiempo, el revés más duro y trascendente de toda su azarosa existencia. 
 
    Los elefantes, cuando presienten su triste destino, regresan al lugar en donde nacieron: es un rito, algo irracional, pero a la vez muy cierto. 
 
    Elián, momentos antes de que el vehículo llegara al aeropuerto, entendió, aunque al instante quiso borrarlo de su cerebro que, como los elefantes, volvía al sitio en donde fue inmensamente feliz; a la tierra que le vio crecer; a la ciudad en donde conoció cómo se puede amar desmesuradamente, aunque tal amor no fructifique jamás.  
 
    El principio, aunque deseó que no fuera el final. 
 
    La persona que iba dentro de aquel coche era un octogenario, mas, a pesar de su apariencia física, la que podía verse si se le miraba, realmente escondía a un jovenzuelo de apenas diecisiete años que, con lágrimas en los ojos y subido en un navío, veía cómo se iba quedando atrás la mujer que siempre llevaría en su corazón. 
 
    Al salir del automóvil fue consciente de que estaba allí por ella. Simplemente por ella y, aunque quiso guardárselo igualmente en lo más recóndito de su cerebro, también por él mismo. Por el niño que él fue una vez, cuyas vivencias se quedaron retenidas en algún lugar del Tiempo, tal y como fueron desarrolladas, porque lo que se hace no se pierde, pasa a otro plano en donde duerme, esperando, quizás, el advenimiento de los tiempos, ese momento en el que todo vuelve a ser como uno deseó que siempre fuera. 
 
    Con ademán decidido Elián Papadopoulos entró en el vestíbulo del aeropuerto, seguido por sus dos guardaespaldas. 
 
    Buscó, encontrándolo, el departamento que podría facilitarle los datos que necesitaba. 
 
    Ya lo había hecho con anterioridad, así que los pasos que dio los hizo con naturalidad, repitiendo las cuestiones que ya utilizó. 
 
    El empleado que lo atendió escuchó sus palabras apenadas; su gesto compungido; su propia edad, cuando le pidió el favor de que le facilitara el destino de aquellos familiares a los que deseaba dar una sorpresa.  
 
    El empleado dudó, y fue en aquel instante cuando doscientos dólares aparecieron sobre la superficie del mostrador. 
 
    Aquella primera duda, fue seguida por una mirada indescifrable, efectuada por el empleado, que Elián no supo interpretar, pero acostumbrado a jugar, no vaciló, y sacó otro billete de cien dólares que unió a los dos que estaban sobre el mostrador. 
 
    El empleado miró por encima de sus gafas, recorriendo en un instante todo punto que su vista abarcara. Tras ello, se hizo con los billetes que se guardó en el pantalón. 
 
    Acto seguido, pasó a su ordenador y buscó lo que Elián solicitaba, quien previamente le había dado los nombres de las personas por las que se interesaba. 
 
    El empleado cogió una libretita que tenía a mano y allí pasó unos datos. Arrancó la hojita escrita y la dejó sobre el mostrador. 
 
    Elián la cogió y, tras mirar al empleado con gesto bondadoso, propio de un anciano, se retiró de allí. 
 
    El empleado se dio la vuelta, sacó los billetes y los contó. Después volvió a guardárselos, sabiendo que lo que había hecho, aunque no debía hacerlo, no tenía demasiada importancia y, gracias a aquella petición, contaba con un sobresueldo ese mes.  
 
    Elián se desplazó hasta la parte más alejada de donde había hecho la pesquisa anterior y fue entonces, cuando leyó lo que el empleado le había anotado en la hojita: 
 
      
 
    “Vuelo efectuado por la Compañía JetBlue” 
 
    “Hora de salida: las catorce horas y cincuenta y cinco minutos” 
 
    “Lugar de destino: Aeropuerto internacional de Búfalo-Niagara” 
 
      
 
    Su cara expresó satisfacción. 
 
    Dobló el papelito, que se guardó en el bolsillo de la chaqueta y fue hacia el mostrador en donde se ubicaba Volaris, para hacerse con un billete. Estaba al tanto de que allí le saldría más caro, pero primaba la urgencia en sus movimientos. 
 
    Consiguió uno que saldría a las diecisiete horas y treinta y dos minutos de ese mismo día, en un vuelo que duraría unas cinco horas y media. 
 
    Con la tranquilidad de saber que tenía controlado lo que podía controlar, salió del aeropuerto. 
 
    Quedaban varias horas hasta que tuviera que volver. 
 
    Miró su reloj, comprobando como faltaba muy poco para las diez: disponía, por ello, de unas cinco horas de asueto. 
 
    Se relajó y dio instrucciones a sus guardaespaldas para que lo acercaran al barrio en donde residió de niño. Deseaba regresar una vez más a los límites que tanto significaron en su existencia y a pesar de que había estado allí hacía muy poco, era como si en su interior recibiera una llamada, un grito insonoro, pero claro para él, que le dijera que su pasado deseaba volver a verlo. 
 
    Una vez allí, les dijo a sus dos particulares gorilas que le recogieran en unas dos horas. Al ya no estar los policías franceses en la ciudad, no existía riesgo de que pudieran coincidir, aunque estaba al tanto que sabían que él se encontraba allí. 
 
    Y, tal y como le pasó apenas hacía unas horas, tuvo la sensación de que todo le parecía más pequeño de lo que realmente era o puede que la memoria que le llevara a aquellos años le jugara una mala pasada, porque de niño cualquier cosa se engrandece. 
 
    Y, como si sus pasos supieran hacia dónde deberían dirigirse, fue hacia allí mecánicamente: las puertas del parque le recibieron. Ya no eran las que de pequeño visualizara porque, no en balde, habían pasado sesenta y cinco años de aquello. 
 
    Al profundizar en las lindes de aquella porción de la Naturaleza se reconfortó. No había muchas personas dentro de aquella extensión poblada por árboles, plantas y flores, pero tampoco se encontraba solitaria. 
 
    Avanzó por el sendero central, a cuyos lados se alzaban hileras de arbustos de unos dos metros de altura, conocidos como orejas de león, cuyas hojas, opuestas y lanceoladas, de unos dos centímetros de ancho, le ofrecían su color anaranjado. 
 
    Todo era esplendoroso en aquel lugar que se le quedó grabado a fuego en su cerebro, como si lo más importante de su, en aquel entonces, corta existencia, se hubiera desarrollado en ese entramado natural, pareciéndole que él también hubiera encontrado ese País de Nunca Jamás, donde todo podría ocurrir, hasta la profunda metamorfosis que le devolviera a la primera edad, la que se vive permanentemente dentro de los sueños.  
 
    Llevaba tal excitación que, a veces, no lograba contener, por lo que aceleraba el paso sin tener que hacerlo, como si le estuvieran esperando sus dos amigos, con los que intercambiaría sensaciones y momentos que solo ellos podrían compartir. 
 
    Finalmente, llegó al estanque que lo embellecía todo. 
 
    Buscó, encontrándolo, un banco en donde poder acomodarse. Este se emplazaba cerca de donde ellos solían sentarse. Había varios más a lo largo del perímetro que bordeaba el estanque. 
 
    Instintivamente respiró hondo, como si con aquel gesto pudiera introducirse muy adentro todo lo que habló o soñó cerca de aquellas aguas serenas.  
 
    Y ya no le abandonó un gesto de tranquilidad, de enorme tranquilidad. 
 
    Puede que recorriera en poco más de una hora diez años de su existencia.  
 
    Y puede que, a la vez, se alegrara o entristeciera con lo rescatado del baúl de su memoria. 
 
    Puede… 
 
    Lo que era seguro es que jamás olvidaría aquellos momentos, que se unirían a los ya atesorados, que viajaban con él desde hacía más de seis décadas. 
 
    Cerró los ojos y escuchó el trinar de ciertos pájaros, probablemente determinadas colonias de Colines de California. Sintió, igualmente, el leve susurro procedente de la oscilación de las flores, puede que de amapolas y adormideras. Percibió el aire movido por la nueva corriente de California que atemperaba el clima. Se empapó de la serenidad que residía en estos parques públicos, alejados siempre o casi siempre, del bullicio de la ciudad que los envolvía, aunque este parque fuera diferente a todos. Para él, único, especial… 
 
    El tiempo fue pasando tanto, que Elián se olvidó que él era él.  
 
    Y por esa percepción, a todas luces irracional, se sintió plenamente feliz. 
 
    Elián Papadopoulos dejó de ser el millonario que se hizo así mismo, para reconvertirse, gracias a la Alquimia del parque en donde estaba, en el niño más ingenuo que la existencia conociera. 
 
    Y solo por ese sentimiento se sintió reconfortado. 
 
    Una bandada de palomas revoloteó por su cercanía pretendiendo ser atendida, pero él no era el viejo tradicional que emplea buena parte de su tiempo para darles comida. 
 
    Él, en ese instante, era solo un niño. 
 
    Un niño que amó en silencio y en profundidad a Marilyn Monroe. 
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Aeropuerto Niagara Falls Internacional 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    El aterrizaje se realizó en medio de un cielo límpido que merecería ser fotografiado. 
 
    Atrás quedaron casi doce horas de vuelo con una escala de por medio. 
 
    Pretender negar que Hugo, Rebeca y Poli venían cansados, habría sido una burda mentira, pero lo que sí era cierto es que llegaban con ese plus de motivación, para intentar desentrañar el gran acertijo en el que llevaban imbuidos un largo tiempo. 
 
    Y solo por ese cometido, hacían renacer no solo el espíritu sino también el cuerpo. 
 
    Tras el correspondiente trámite en la aduana, que pasaron sin ninguna complicación, salieron: tenían muy claro el punto a donde querían llegar, así que le dieron al taxista las señas del hotel elegido. 
 
    Siete u ocho kilómetros separaban el aeropuerto del centro de las Cataratas del Niágara. 
 
    Con el vehículo público ya estacionado frente a las puertas del establecimiento The Oakes Hotel Overlooking the Falls, se hicieron con las correspondientes maletas, pasando, poco después, al hotel. 
 
    Les pareció impresionante, tanto la fachada del establecimiento como las vistas que desde allí podían contemplarse. El hotel estaba junto a una carretera terminada en curva y a muy pocos metros de la caída impresionante del agua al vacío, en esa demostración de fuerza de la Naturaleza. 
 
    Les dieron dos habitaciones ubicadas en la planta veinte del edificio: las 2020 y la 2021. 
 
    Al subir por el ascensor tuvieron la sensación de ir gravitando por el vasto Cosmos, introducidos en una moderna nave que los llevara lejos de lo conocido, porque no terminaban de llegar a la planta ofertada. 
 
    Rebeca se quedó en la 2020 y Hugo y Poli derivaron a la otra. 
 
    Se dieron el margen de una hora y quedaron en verse en la habitación de Rebeca. 
 
    Rebeca aprovechó el jacuzzi de la estancia para relajarse.  
 
    Las habitaciones eran amplias y luminosas. 
 
    El hotel contaba con una piscina climatizada y hacia allí se encaminaron los dos expedicionarios. 
 
    Media hora de natación reparó las largas horas pasadas dentro del avión. 
 
      
 
    Almorzaron en el restaurante del hotel: un self service que les presentó todo tipo de viandas, orientadas según los gustos hacia la comida norteamericana o canadiense o bien hacia la europea. Cada uno encontró lo que más le agradó. 
 
    Hablaron distendidamente, situados junto a uno de los grandes ventanales con que el salón contaba, que les permitía poder visualizar las Cataratas. A pesar de los gruesos cristales podían escuchar el rumor del agua. Todo aquello les parecía una especie de alto en el camino, como si lo que investigaban se quedara en un segundo plano, aunque no fuera así. Tal era la belleza del lugar en donde se hallaban. 
 
    Se pusieron de acuerdo para derivar, después del almuerzo, hacia la zona de ocio de Clifton Hill, y empaparse un poco del lugar a donde acababan de llegar. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Pasearon por la calle que podría considerarse una especie de Las Vegas en pequeño, con un sinfín de atracciones, cargada de luces y sonidos, así como de restaurantes, tiendas de souvenirs y hasta un minigolf. 
 
    La temperatura rondaría los trece grados centígrados, pero Poli ya los alertó en Madrid y venían preparados. 
 
      
 
    Cuando la tarde declinaba, decidieron dar por finalizado el paseo, porque se sentían realmente cansados. 
 
    A la mañana siguiente, empezarían con el plan estudiado. 
 
    Tras llegar al hotel, cada uno derivó a sus respectivas habitaciones. 
 
    Hablaron con sus seres queridos y cerca de las diez, dieron por finalizada la extenuante jornada. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Poli roncaba como un orangután. 
 
    Hugo, en la cama contigua, no podía conciliar el sueño, él, que era un sempiterno trasnochador, veía como la hora de acostarse le pillaba fuera de onda, aunque estuviera agotado, y si encima se le añadían aquellos espeluznantes bramidos, pues, peor que peor. El caso era que no paraba de dar vueltas en la cama, intentando dar con la postura que le facilitara la entrada al sueño, pero, qué va, ni situando la cabeza por debajo de la almohada conseguía aislarse de aquellos gruñidos que parecían ser efectuados por un ente sobrenatural. 
 
    Fastidiado, se incorporó en la cama y miró a su compañero de habitación con instinto asesino. 
 
    Dejó el lecho y fue al aseo. Abrió un grifo y se echó agua fría en la cara.  
 
    Se miró en el espejo: las ojeras parecían dos tiznes que hubieran sido trazados con carbón. 
 
    Los ojos necesitarían de algún tipo de colirio que bajase ese aspecto rojizo con el que contaban. 
 
    Estiró la espalda, pues le molestaban las cervicales. 
 
    Desde luego, lejana quedaba ya aquella juventud, la que tuvo, que no se reflejaba en el espejo. Cómo los odiaba, porque le mostraban tal y como era por fuera, no como se sentía por dentro. 
 
    Bostezó. 
 
    Le llegó de repente, sin pensarlo: puede que al otro lado de la pared en donde se sujetaba el espejo estuviera el aseo de la habitación 2020. 
 
    Y ese pensamiento le llevo a otro, este más profundo. 
 
    Recordó un beso y un abrazo y después otro beso y después otro largo abrazo. 
 
    Y después de todo aquello, una mirada en la suya. 
 
    Y después de todo aquello, a su vez, ¡puf¡, después de aquello… ¡No! ¡Claro que no! 
 
    Movió la cabeza, intentando eludir aquel último pensamiento, pero, este, desobedeciéndole, regresaba a su subconsciente para martirizarlo. 
 
    Pensó que se debería de haber echado agua fría en otro punto del cuerpo. 
 
    Apagó la luz y regresó a la habitación. 
 
    Poli seguía interpretando “La Traviata”, como un barítono perfecto y, ahí, en ese punto de aquella opera tan singular, se dijo que necesitaba verla. Que por más que lo negara, deseaba estar con ella. Y ese impulso, claramente irracional, le hizo abrir el armario y coger de varias perchas, una camisa, un jersey y un pantalón y, tras ponérselos, ir hacia la puerta de la habitación y, tras salir al pasillo, dirigirse a la estancia en donde estaba Rebeca y, tras habilitarse frente a la puerta, tocar en ella. 
 
    Tras haber hecho esto último, le entró pánico y comenzó a retirarse con la intención de volver a su habitación, pero no pudo hacerlo, por cuanto la puerta se abrió y allí apareció el rostro adormecido de Rebeca, que lo miró con extrañeza. 
 
    —¿Pasa algo? —acertó a decir. 
 
    Hugo la miró con cara de circunstancias y no supo qué contestar. 
 
    Rebeca intuyó qué sucedía. Entonces, le envió una sonrisa. 
 
    Llevaba un camisón blanco de nylon transparente sobre su cuerpo, sin sujetador. 
 
    Hugo volvió a mirarla y al instante dejó de hacerlo. 
 
    Ella seguía manteniendo una sonrisa que navegaba entre dos aguas, una, la de la comprensión, otra, bien diferente, la del deseo contenido, y en la unión de aquellos dos mares, no evitaba los ojos de Hugo que ahora sí recorrían su anatomía por entero. 
 
    —¿Pasas o qué? —dijo aquellas tres palabras que abrieron y, además totalmente, la puerta de aquella especial Cueva de Aladino, en donde se guardaban preciados tesoros. 
 
    Hugo entró en la habitación y ella cerró la puerta. Después se volvió y lo miró, pero ya de otra manera, como lo hace la mujer cuando desea al hombre. 
 
    Hugo se le aproximó. Estaba realmente excitado, más que cuando fue joven, porque este deseo era más fuerte que cualquier otro deseo, porque implicaba una atracción atemporal, donde un hombre mayor juega a ser joven. 
 
    Le cogió la cara y hundió su boca en la de ella en un largo y efusivo beso, alejado, completamente alejado, del beso que se dieron en Madrid. 
 
    Rebeca le quitó el jersey y después la camisa. Finalmente, le bajó los pantalones que él terminó de desplazar con la ayuda de los pies.  
 
    En la habitación no hacía frío, pues estaba climatizada. 
 
    Hugo la llevó hacia la pared y allí comenzó a besarla, primero en el rostro y después en el cuello. Le deslizó los tirantes del camisón y sus pechos quedaron a la vista de sus ojos. Le comió los pezones, mientras ella le mordía en el cuello. 
 
    Hugo se agachó, y le bajó el tanga. Hundió la boca en su sexo. 
 
    Rebeca se retorció de placer. 
 
    Hugo se incorporó y la llevó a la cama, en donde la tumbó. Se colocó sobre ella y empezó a poseerla, con vértigo, con desenfreno, con lujuria, como se posee a la que se desea desde hace tanto tiempo, puede que desde que Hugo fuera joven, aunque todavía no la hubiera conocido. Como se posee a lo imposible porque, quizás, no vuelva a repetirse. 
 
    Rebeca, en un momento de aquel acto apasionado, se giró y ahora fue ella la que se puso por encima de Hugo, moviendo su cuerpo con cadencia. 
 
    Llegaron unidos al éxtasis, y ella cayó sobre él, ambos llenos de sudor. 
 
    Durante un tiempo no se movieron, sintiendo el corazón de uno latiendo junto al del otro, como si se tratara de dos siameses incapaces de poder separar sus cuerpos. 
 
    La madrugada avanzó. 
 
    Rebeca y Hugo compartieron la misma cama. 
 
    Ella abrazado a él. 
 
    Lo moderno unido con lo antiguo. 
 
    El hoy con el ayer. 
 
    Y en la habitación contigua, el bueno de Poli roncando. 
 
    Y fuera, bajo un cielo estrellado, los bramidos del agua cayendo en cascada hacia el vacío. 
 
    Un lugar ideal para amar y ser amado. 
 
    Alejado de todo. 
 
    En donde se es quien se desea ser. 
 
    Sin trabas, sin ataduras, ni siquiera morales. 
 
    Una mujer y un hombre, simplemente. 
 
    Ella y él; él y ella. 
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Las Cataratas del Niágara 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Finalmente, Helen llegó al lugar a donde deseaba arribar. 
 
    El largo trayecto había merecido la pena. 
 
    Atrás quedaban tres extenuantes días de viaje, en donde había sido acompañada por la radio del Mazda. Sin ella, todo se le hubiera hecho mucho más pesado. 
 
    El encuentro con aquel granjero chiflado le había hecho despertar las alarmas que se le habían quedado un poco olvidadas. Después de la persecución en plena autopista, de donde había salido victoriosa, la calma se había apoderado de su siempre inquieto espíritu, y eso le pudo costar muy caro.  
 
    Ahora, situada en el lugar deseado, intentaba priorizar los movimientos a seguir.  
 
    Las Cataratas compartían dos estados, el de Canadá y el de los Estados Unidos de América. Le quedaba solventar los inconvenientes del paso fronterizo, pero era algo que tenía muy estudiado y el haber llegado hasta aquel lugar por carretera, le libraba de determinados trámites que le hubieran dificultado el acceso a la zona donde quería terminar. 
 
    Preparó su pasaporte, el que le otorgaba ciudadanía española, y con decisión fue a enfrentarse con su destino. 
 
    En la frontera alegó lo que siempre decía: era historiadora y venía a las Cataratas para hacer un estudio profundo sobre la importancia geopolítica de las mismas. Llevaba en el asiento trasero del vehículo —siempre preparaba ese escenario cuando se trataba de pasar por alguna aduana— varios libros de Historia y algunas carpetas, para hacer más creíble lo contado. 
 
    Pasó, sin mayores problemas. 
 
    Lo que buscaba, se encontraba en el lado canadiense de las Cataratas, así que enfiló hacia Rainbow Bridge, el puente internacional del Arco Iris que cruzaba el desfiladero del río Niágara, conectando las ciudades de Niagara Falls, de New York y Niágara Falls, de Ontario, con una longitud de cuatrocientos cuarenta y dos metros. 
 
    Al ver el atasco en el que se hallaba metida, supo que debería haberlo pasado andando, pero necesitaba el coche, por lo que llevaba dentro. 
 
    Tras un periodo de tiempo que se le hizo interminable, se encontró en el punto final de destino, y fue entonces y solo entonces, cuando dejó escapar un alarido que en parte quedó amortiguado, no ya por las ventanillas del auto, sino por el bramido del agua cercano. 
 
    Relajada, estudió el lugar que debería elegir para hospedarse. 
 
    No se le olvidaba que la buscaban. 
 
    Se lo demostraron en la carretera y, quienes fuesen, se tratase de agentes del servicio secreto norteamericano, o de corpúsculos de la CIA, o de miserables bastardos contratados por Elián Papadopoulos, incluso de los insufribles policías franceses, fueran quienes fueran, estaba preparada para luchar contra todo aquel que quisiera eliminarla. 
 
    El móvil fue, de nuevo, su secretario particular, en donde indagó hoteles y establecimientos, sopesando cuál le vendría mejor. 
 
    Se decidió, porque se lo podía permitir, por el Hotel Sterling Inn & Spa., y hacia el 5195 de Magdalen Street se dirigió, siguiendo las indicaciones del GPS del móvil. 
 
    El tono gris de la fachada del establecimiento fue lo primero que visualizó, así como aquella especie de enorme botella de leche, igualmente de tono oscuro, que se establecía en su punto más alto. 
 
    El establecimiento contaba con aparcamiento privado y ahí fue donde dejó el Mazda, no sin antes hacerse con la mochila. 
 
    Pasó al hotel, encontrándose dentro de un espacio en donde primaba la originalidad, así como el buen gusto. Fue hacia la recepción y, tras mostrar su pasaporte, le dieron la habitación trescientos tres. 
 
    El ascensor la llevó hasta la tercera planta. 
 
    Dentro de la estancia, estiró los brazos y su rostro expresó satisfacción. 
 
    La habitación era espaciosa, predominando los tonos grises y blancos en ella. La cama era lo suficientemente amplia como para entender que descansaría sin ningún tipo de problema. El suelo era laminado y todo lo que veía le agradaba. Al momento supo, que la calidad-precio tenía mucho que ver dentro del edifico. 
 
    Consultó su reloj: eran poco más de las once. 
 
    Llevaba tres días sin asearse como era debido, así que lo primero que hizo fue ir al baño, no sin antes hacerse con dos de sus prendas íntimas. 
 
    Se llevó la grata sorpresa de encontrarse un jacuzzi en el aseo. 
 
    Tardó poco en desnudarse y pasar al interior de aquella maravilla. 
 
    Dejó que el agua subiera de nivel, mientras graduaba la temperatura. 
 
    Cuando llegó a la altura de la barbilla cerró el grifo. 
 
    Así estuvo un tiempo, despojándose de cualquier pensamiento. Solo estaban ella y el agua. 
 
    Se sintió tan bien que comenzó a acariciarse. 
 
    Los momentos íntimos pertenecen a uno mismo y uno mismo elige el tipo de caricias, así como su ritmo y frecuencia. Con los ojos cerrados, para que nada quite la concentración, y el pensamiento libre, para elegir los recuerdos. 
 
    Poco después se corrió y su cuerpo vibró dentro del agua. 
 
    Al relax producido por el agua se unió su propio relax. 
 
    Entonces, todo dejó de existir… 
 
      
 
    Helen ojeaba una de las cartas que el establecimiento ofrecía. Sentada a una de las mesas del restaurante, emplazada en una de las ocho sillas con que cada mesa contaba, comprobaba cómo se iba llenando de forma gradual aquel moderno y coqueto lugar, que tenía infinidad de lucecitas encastradas en el techo, así como lámparas cuadradas, estas rojizas y de mayor tamaño. Un conjunto de cortinas granates, emplazadas en cada apartado del comedor, enseñoreaban diferentes partes de aquel espacio. 
 
    De la misma manera que era extremadamente crítica a la hora de plantear el robo de alguna joya o de algún objeto que ella considerara de gran importancia, en lo tocante a lo económico, a la hora de elegir un tipo de comida le daba lo mismo, pero, al estar en un lugar privilegiado, se decantó por degustar el plato típico de Canadá, conocido como Poutine. Una combinación de patatas fritas untadas con salsa de carne (gravy), con queso cheddar, pero, poco curado y, para hacer honor a tal comida, eligió un vino canadiense. Para rematar aquel día que, por supuesto sería una excepción, pidió un Berry cream pie, de postre, culminado todo ello con un café negro. 
 
    Como en ella era costumbre, dedicó buena parte del almuerzo a ir estudiando, sin que ellas lo notaran, a las personas que tenía a su alrededor, por si su especial olfato le avisaba de algún probable peligro. 
 
      
 
    Ya en su habitación, se centró en los pasos que debería dar. 
 
    Se hallaba en el lugar adecuado, eso era evidente, porque así se lo había indicado lo anotado en el papelito de marras. Cogió su cartera y nuevamente lo visualizó: 
 
      
 
    12305 CURSUM PERFICIO Mi viaje no termina aquí. 
 
    Nunca se puede saber todo de una persona. 
 
    Signo de Géminis NIÁGARA FALLS. 
 
    Y unas coordenadas: 37º 55´55´´ N 
 
      
 
    Ella estaba en Niágara Falls. 
 
    Igualmente, había estado en el 12305 de Fith Helena Drive. El último domicilio en donde Marilyn Monroe residió y, a la vez, en donde apareció muerta. Y una vez allí, había creído entender que, a lo mejor, debajo de la baldosa de cerámica en donde podía leerse:” Mi viaje termina aquí”, que ella pudo desplazar, si bien ligeramente, podría estar escondido el segundo papel que ella interpretaba tendría que existir, para complementar las palabras contenidas en el que ella poseía, en lo tocante al signo de Géminis, es decir, dos iguales, e igualmente terminar por definir aquellas coordenadas incompletas. 
 
    O, por otro lado, podría interpretarse que, como el papelito apareció dentro de un lápiz de labios de la actriz, debería haber otro igual, perteneciente, igualmente, a Marilyn Monroe, pero, fuera lo que fuese, era evidente que la resolución al enigma debería encontrarse en la ciudad en donde estaba ahora. 
 
    Pero ¿por dónde buscar? 
 
    ¿Qué podría haber en esta ciudad que hubiera provocado ciertas anotaciones en un extraño y misterioso papel? 
 
    ¿Podría aclarar, quizás, el destino final del diario que causó conmoción en las clases gobernantes de aquella época, para ella, tan alejada en el Tiempo?  
 
    Era indudable que, de ser así y encontrarlo, poseería el tesoro de dos siglos, el del pasado y el de este. Y ese tesoro le dispensaría una enorme suma, porque, de dar con él, lo ofrecería al mejor postor, claro, moviéndose por el mundo subterráneo, en donde ella se desplazaba sin problemas, alejándose, por lo tanto, de lo correcto. Nunca iría a una casa de subastas, puesto que la buscaban diferentes estamentos policiales de medio mundo. Lo suyo sería ofrecerlo al lado oscuro, ese que va por un camino completamente diferente al establecido. Ese mundo ocupado por manos desconocidas, cargadas de poder y, al mismo tiempo de dinero, que mueve personas, empresas y gobiernos.  
 
    ¿Dónde? ¿Dónde buscar? 
 
    En la recepción, después de haber almorzado, había cogido un folleto del lugar en donde se hallaba ahora y lo había dejado, tras subir a la habitación, en una de las mesitas de noche. 
 
    Se hizo con él y se sentó en la cama, adoptando la posición de loto, con las piernas cruzadas y cada pie ubicado por encima del muslo opuesto.  
 
    La claridad entraba en la habitación a través de la amplia ventana con que la estancia contaba y no solo la claridad, sino también el rumor, si bien amortiguado por los cristales, de las cercanas Cataratas. 
 
    Fue leyendo el folleto con detenimiento y este le fue llevando hacia los lugares más emblemáticos de Niágara Falls: senderos; caminos; paseos en bicicleta; trayectos en pequeños botes; las calles más importantes de la ciudad; los museos… 
 
    No supo muy bien por qué, pero a este último tema le dio una mayor importancia. 
 
    Museos: su especialidad, pero, claro, lo que pudiera exponerse allí, nada tendría que ver con las especiales y espectaculares piezas ofrecidas en los museos de Europa, porque aquí, en este lugar habilitado en Canadá, primaba más el espectáculo, la diversión, la fiesta, los saltos de agua, y en el otro escenario, lo que destacaba era el valor, tanto cultural como monetario, de determinadas obras de siglos pasados. 
 
    Aun así, después de haberse hecho tal planteamiento, siguió visualizando los museos expuestos en el folleto. 
 
    Entonces, uno le llamó la atención. 
 
    Uno en el que pudo observar a Marilyn Monroe. 
 
    Claro, en figura de cera. 
 
    Su pensamiento viajó con rapidez y llegó al pintalabios de la actriz. 
 
    Y ya allí, al papelito enrollado dentro. 
 
    Se planteó, primero sin demasiado entusiasmo, después y, tras haberlo meditado, con un mayor énfasis, que por qué no visitar dicho museo y comprobar, in situ, si aquella pequeña intuición se sostenía. A lo mejor, las imágenes de una Marilyn de cera podrían aportarle la resolución de lo que venía buscando. ¿Quizás? 
 
    No dudó: se arregló, se cambió de ropa y salió de la habitación con un destino prefijado. 
 
    El Movieland Wax Museumm Niagara Falls, parecía erigirse como uno de los convidados de piedra dentro de aquel extraño y complejo misterio. 
 
    Y todas las personas que iban tras él, con la idea de descubrirlo y poseerlo, se iban reuniendo, sin saberlo, en el mismo lugar y casi en las mismas fechas. 
 
    Una vez más, el destino parecía jugar con los humanos. 
 
    Helen salió del hotel y se dirigió hacia el Mazda. 
 
    Tras arrancarlo, enfiló hacia el lugar en donde se emplazaba el museo que deseaba visitar. 
 
    No se percató, de como un Cadillac negro comenzó a seguirla. 
 
    Un vehículo con los cristales tintados. 
 
    Helen acababa de poner la radio y esta lanzaba al aire la canción: Outta Yours, de Steven Lee Olsen. 
 
    Comenzó a mover la cabeza siguiendo el ritmo del tema. 
 
    Llevó la mirada al espejo retrovisor, y entonces sí descubrió a un coche situado por detrás del suyo. 
 
    Por las características del vehículo entendió que volvían a seguirla: soltó una carcajada. 
 
    La seguían, así era, una vez más. 
 
    No dejó de llevar la cabeza de un lado a otro, acompañando los acordes de la canción. 
 
    Estaba tan acostumbrada a verse amenazada, que era algo casi cotidiano para ella. 
 
    Miró su mochila que iba en el asiento del copiloto: tenía la pistola a mano. 
 
    Subió el volumen de la radio. 
 
    Tarareó la canción. 
 
    Avanzó sin miedo. 
 
    Nunca lo tuvo. 
 
    Que le tuvieran miedo los demás. 
 
    Potenció el volumen: 
 
    “Estás fuera de tu cabeza” 
 
    “Mantente fuera de tu cabeza” 
 
     “En algún lugar debajo del arco iris” 
 
    Y una vez más, la letra de la canción se alineó con ella. 
 
    Más que tararearla, Helen la gritó: 
 
    “¡Cómo piensa una chica es un misterio!” 
 
    “¡En algún lugar debajo del arco iris!”  
 
      
 
    El Cadillac siempre por detrás del Mazda, y la música sonando con fuerza en la radio. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Once de agosto de 1962 
 
      
 
    Al atardecer. 
 
      
 
    —Recapitulemos —dijo Philip con gesto concentrado. 
 
    Santiago, situado frente a él, sentado en el borde de la cama, observaba a su amigo que se emplazaba muy cerca de la ventana abierta, que dejaba entrar la calidez de aquella tarde veraniega. 
 
    No necesitaban de luz artificial, por cuanto la claridad se filtraba, igualmente, a través de la ventana que a Philip parecía servirle como punto de referencia. 
 
    Antes de continuar, Philip miró hacia la calle: no visualizó ningún coche sospechoso que estuviera aparcado por las inmediaciones del inmueble familiar, tampoco a ningún sujeto que merodease por las cercanías. 
 
    No obstante, no se fio y cerró la ventana, para que nada de lo que pudieran hablar, pudiera ser escuchado. 
 
    Hecho el trámite, se giró y volvió a mirar a su amigo, que esperaba que continuara hablando: 
 
    —Por lo que ya te he contado —dijo Philip— están pisándonos los talones. Están al tanto de que uno de los que persiguen es de origen sudamericano y el otro, probablemente, periodista. Pero, todavía no han dado con ellos, es decir, con nosotros. Como tú hay cientos, por no decir miles de emigrantes, por lo que les va a resultar muy difícil encontrarte. Claro, siempre que no den conmigo, porque tirarían del hilo y, tras hacerlo, llegarían a ti. Por otra parte, periodistas con mi edad también hay muchos. 
 
    Santiago miraba a Philip analizando cada palabra pronunciada, y le pasaba lo mismo que de niño le sucedía, que mientras Philip estuviera a su lado, no tendría miedo de lo que podría acontecerle, porque era su particular y gran héroe.  
 
    —Lo que trato de decirte, Santiago —la voz de Philip llevaba altas dosis de mesura— es que no te dejes llevar por el pánico. No hay nada peor que eso; sobre todo en estos momentos que debemos movernos con naturalidad. 
 
    Santiago asintió, aunque siguió preocupado. 
 
    —¿Sigues guardando el diario dentro del cuadro de tu dormitorio? —preguntó Philip de improviso. 
 
    —Sí. Allí sigue. 
 
    —Ok. 
 
    Philip entrecerró la mirada. 
 
    —¿Y el lápiz de labios? —demandó a continuación. 
 
    —Lo oculté —contestó Santiago— dentro del envoltorio de cartón de mi dentífrico y dentro, a su vez, del armarito metálico del baño. 
 
    —Bien. 
 
    Philip volvió a visualizar la calle. A pesar de lo que le había dicho a su amigo, tampoco estaba tranquilo ante la situación creada, aunque intentaba disimularlo por Santiago. 
 
    —¿Y mis diarios y las fotografías? —tercera demanda de Philip. 
 
    —Levanté una de las tablas del parqué del suelo de mi habitación y allí lo escondí todo. 
 
    Philip frunció la frente. 
 
    —¿Seguro que no se nota que la moviste? 
 
    —¡Seguro!: volví a pegarla y dejarla tal y como estaba. 
 
    —Vale. 
 
    Los padres de Philip tenían intención de salir para ultimar unas compras, por lo que podrían encontrarse solos en el domicilio. Por lo tanto, podrían hablar con mayor tranquilidad. 
 
    Philip, aun así, se desplazó para comprobarlo. Abrió la puerta, curioseó por el piso y regresó a la estancia cerrando nuevamente la puerta. En efecto: estaban solos. 
 
    Volvió a su especial puesto de vigilancia: la ventana. 
 
    —Poseemos un extraño papel —analizó Philip— con unas indescifrables, de momento, palabras, así como parte de unas coordenadas. Hemos de pensar que lo que va ahí apuntado tiene algún tipo de conexión con lo que le ha pasado a Marilyn, pero, sin saber todavía qué. También hemos de barajar las palabras que vimos impresas en la plaquita que cogimos de la losa del nicho de la tía de la actriz. No creo que sea casualidad que la palabra RAIMBOW aparezca en la plaquita, y las palabras NIÁGARA FALLS en el papelito. En la película de Niágara, acuérdate, Marilyn sale de la ducha llevando puesto en la cabeza un gorro blanco de látex y en las cortinas se lee la palabra Raimbow. Film que se desarrolla precisamente en las Cataratas. Extraña coincidencia, ¿no? 
 
    Santiago mantenía un gesto de análisis en el rostro, según Philip le iba exponiendo aquellas cuestiones. 
 
    —Por cierto —dijo Philip, mientras se llevaba la mano al bolsillo del pantalón, de donde sacó un objeto—: ¡Quédate también con la plaquita! 
 
    Y, tras decirlo, se la dio. 
 
    Santiago la cogió. 
 
    —¿Por qué me estás dando todo lo que tienes? —preguntó Santiago con la tristeza reflejada en la cara. 
 
    —¡Porque contigo estará más seguro! —sentenció, sin darle a Santiago la posibilidad de rebatirlo. 
 
    Santiago se incorporó y pasó la plaquita al pantalón. Volvió a ubicarse en la cama. 
 
    Philip seguía de pie junto a la ventana. 
 
    Cerca de las nueve, la noche no había hecho todavía su acto de presencia. 
 
    —Tendríamos que preguntarnos —siguió Philip intentando analizar la situación—: ¿quién escribió el papelito y lo guardó en un lápiz de labios? Y, al mismo tiempo, ¿quién colocó la plaquita en el nicho de la tía de Marilyn? También, claro, ¿si pudiera haber otro pintalabios que contenga un papelito similar al que tenemos y, de existir: qué tendrá anotado? Me estoy dejando llevar por la idea de que, a lo mejor, fue la propia Marilyn quien hizo todo esto. 
 
    Santiago lo miró claramente desconcertado. 
 
    —¿Por qué? —preguntó, acto seguido. 
 
    —A ciencia cierta no lo sé —respondió un dubitativo Philip—. Pero ¿y si ella estaba al tanto de que podría ocurrirle algo malo y quiso dejar pistas para que se investigara su posible desaparición? 
 
    Santiago se quedó con la boca abierta, incapaz de coordinar palabras, menos aún pensamientos. 
 
    —¿Y si todas estas pistas fueran el mapa de un tesoro muy especial? —diseccionó Philip sus pensamientos, llevándolos hacia el área de la ficción. 
 
    —No te entiendo —replicó Santiago. 
 
    Philip esbozó una sonrisa, que se le quedó algunos segundos dibujada en el rostro. 
 
    —Para saber con exactitud qué ha podido suceder —expuso a continuación— tendríamos que hacernos con el otro papelito, si es que existiera, cosa que pienso es probable. 
 
    La mirada de Santiago recobró vitalidad. 
 
    —¿Crees que podría llevarnos hacia el lugar en donde está Marilyn? —preguntó, acto seguido, comido por la ansiedad. 
 
    Philip dudó. 
 
    —Podría contener, quizás, las coordenadas que faltan u ofrecernos datos sobre qué ha podido sucederle —matizó Philip. 
 
    Se estableció un paréntesis en la conversación. Cada uno se perdió en sus pensamientos. 
 
    —¿Y dónde crees que podría estar el segundo papel? —demandó Santiago. 
 
    —Buena pregunta —contestó Philip, mientras asentía varias veces con la cabeza. 
 
    Hubo varios segundos de tregua, que Philip rompió diciendo: 
 
    —Voy a mandar otra nota mencionando algo del diario de Marilyn. 
 
    Al escuchar a su amigo, Santiago lo miró con incredulidad. 
 
    —¡¿Estás loco?! —reprobó, acto seguido. 
 
    Philip sonrió y su sonrisa enmarcó malicia. 
 
    —Nada más lejos, mi amigo. Nada más lejos… 
 
    Santiago suspiró. 
 
    —Es nuestra última bala —analizó Philip—. Si quien nos sigue se entera de que consignamos ciertas cosas, pensaran que cómo las hemos sabido. Entonces, establecerán que el diario que lanzaste a la mansión no era el que ellos esperaban que fuera, dilucidando que podría existir un segundo diario, en donde sí estarían establecidas determinadas cosas, que son las que no querrían que salieran a la luz pública. Lo uno conduciría a lo otro, dándose por enterados que alguien poseería ese segundo diario y, por lo tanto, que lo que contendría podría acabar en algún periódico o en alguna emisora de radio, incluso en la televisión. 
 
    Santiago lo pensó y dudó: se enfrentaban al poder y este se ramificaba hacia todos lados. 
 
    —Voy a acompañarte a casa de tus padres —le indicó Philip— para que me des el diario: quiero fotografiarlo. Después te entregaré el carrete y así nos quedamos con todo lo que Marilyn escribió, que ya sabes que contiene más de un secreto de Estado. 
 
    Santiago intentaba seguir a su amigo en la planificación de aquella pequeña estafa, pero, a quien se quería engañar, eran los mismos que podrían haber causado la desaparición de la actriz, por lo que el engaño estaba más que justificado. 
 
    —Y si, no quiera Dios, finalmente se hacen con el diario y lo destruyen, nosotros lo tendremos gracias a las fotografías. 
 
    Santiago compungió el gesto. 
 
    —Si encuentran el diario —manifestó a continuación y con pesar— significaría que… 
 
    —¡No pensemos en ello! —le cortó Philip y echó un último vistazo a la calle. 
 
    Acto seguido dejó la ventana y fue hacia la puerta. 
 
    —¡Vamos! —enfatizó, aleccionando a Santiago, que se levantó y fue tras él. 
 
    Accedieron al portal sin dejar de mirar a un lado y a otro. Por precaución, quedaron en salir uno detrás del otro, tras dejar pasar varios minutos. Ambos sabían a dónde iban. 
 
    Philip salió primero. 
 
    Santiago aguardó dentro del portal. 
 
    El tiempo se le hizo especialmente largo. 
 
    Finalmente, siguió los pasos de su amigo. 
 
    Seguían jugando con su destino, sin saber las posibles consecuencias. 
 
    Santiago, el menos decidido de los dos, sopesaba si lo que estaban haciendo era lo correcto. Philip fue siempre su protector, su héroe particular, pero la gravedad de lo que hacían le provocaba dudas, sin saber si en esta ocasión su escudo protector, es decir, su amigo, le salvaría de los más que probables infortunios. 
 
    Se tocó la plaquita que llevaba en el pantalón. 
 
    Ahora debería dar a su amigo el diario de Marilyn, todo lo que ella anotó de sus conversaciones con altos dirigentes del gobierno. Lo que no debía saberse. 
 
    Y, por un instante meditó, cosa que al momento apartó de su cerebro, si mediante aquella entrega, no llevaba a su amigo Philip directamente hacia la muerte. 
 
    Apretó el paso, huyendo de semejante razonamiento. 
 
    Puntitos luminosos comenzaban a establecerse en el cielo. 
 
    Y él, en lo más profundo de su cerebro, en lo más recóndito de su corazón, portaba la oscuridad más absoluta. 
 
    Luces y sombras, como casi siempre. 
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    Pasados diez minutos de las once, un taxi dejó a Fabrice Dupont y a su ayudante en el 5709 de Victoria Ave, muy cerca del museo a donde querían llegar, dentro del núcleo más importante del lugar, el afamado Clifton Hill. 
 
    Iban pertrechados con sus respectivas prendas de abrigo que les protegía de una temperatura que podría establecerse en torno a los once grados centígrados. 
 
    Les sorprendió la fachada del museo, porque tuvieron la sensación de encontrarse frente a una especial casita de chocolate, claro, de mayores proporciones. Un juego de luces embellecía la construcción. 
 
    Había una gran variedad de personas en el recinto, predominando más los infantes y la gente joven, aunque los padres acompañaban a los niños que miraban todo aquello con los ojos de la ingenuidad. 
 
    Una noria de considerables dimensiones se emplazaba cerca de donde ellos estaban. 
 
    Tuvieron la sensación de estar en un parque de atracciones, similar a los muchos existentes en Europa, pero, claro, con la excepcionalidad de poder visualizar, relativamente cerca, aquella potencia, aquella impresionante fuerza de la Naturaleza que, en modo de caída de agua, parecía sobrecogerles el espíritu.  
 
    Según iban hacia la entrada del museo observaron el juego de diversas tonalidades que las diferentes atracciones enviaban, así como los eclécticos sonidos que se desparramaban desde cualquier punto, más cercano o alejado, de donde se encontraban. 
 
    Pagaron sus respectivas entradas y accedieron al interior del museo: aquel mundo, formado por innumerables figuras de cera, al principio les desorientó, porque tenían la sensación de hallarse rodeados por célebres figuras, tanto de la Política, como del Cine, como, así mismo, por estelares héroes del Comic o afamados personajes del mundo de la ficción.  
 
    El museo no estaba saturado de personas, por lo que podían desenvolverse con cierta tranquilidad, yendo de una figura a otra sin mediar palabra, como si en aquel instante su alma de niño prevaleciera sobre su cuerpo de hombre. Como si el presente no existiera y vivieran dentro del pasado en donde fueron infantes.  
 
    Iban uno detrás del otro, observando con atención cada figura que visualizaban, creyendo, aunque se considerase algo irracional, que en cualquier instante la figura que fuera podría hablarles. 
 
    Puede que se les hubiera olvidado el motivo real de por qué estaban allí. 
 
    Habitaban en una burbuja especial, la de la Fantasía, y era tan fuerte su poder, que los tenía como hechizados, ausentes del hoy. 
 
    La aguja que rompió con aquel globo tan especial fue la figura a la que llegó Fabrice: no pudo por menos que asombrarse ante su fidelidad. Estuvo a punto de acercársele aún más y pedirle un autógrafo o puede que un abrazo, incluso darle un beso en una de sus mejillas. 
 
    La figura lo miraba y él se derretía por dentro. 
 
    A Bastián le sucedió tanto de lo mismo. 
 
    Y allí estaban ellos, situados frente a la imagen de cera de Marilyn Monroe que parecía comentarles algo, aunque no supieran qué. 
 
    Como dos pequeñajos que visualizaran por primera vez el sentido más profundo y a la vez más real de lo que se entiende por belleza. 
 
    Absortos. 
 
    Y en completo silencio. 
 
    Fue Fabrice quien salió del momentáneo aturdimiento e inspeccionó a fondo la imagen ubicada frente a él: representaba a una Marilyn Monroe intentando contener el pliegue de la falda de su vestido blanco que se movía merced al aire expelido a través de una de las rendijas del metro y que apenas lo conseguía, porque, a pesar de su esfuerzo, quedaba visible su ropa interior. 
 
    No encontró nada destacable en la visualización. 
 
    Bastián, por su parte, tampoco. 
 
    Aquella figura de cera no tenía nada, aparte de su increíble parecido con la diva de Hollywood, que pudiera servirles. Ningún objeto. Ninguna joya, aunque se tratase de una reproducción, que pudiera servirles para su investigación. 
 
    Nada. 
 
    Desalentados, siguieron recorriendo el museo, a la búsqueda de más figuras de Marilyn Monroe.  
 
    Quizás, en la próxima encontrarían algo. 
 
    Personajes de dibujos animados; superhéroes de ficción; políticos; presidentes de estado, bellezas del celuloide… 
 
    Cada figura observada los llevaba a una época diferente o a un lugar establecido dentro de su cerebro en donde predominaba la fantasía o la ficción, ambos términos anclados dentro de los mundos particulares del Dibujo o del Cine. 
 
    Llevaban media hora dentro del museo y las figuras se iban alineando en su controlado recorrido.  
 
    El museo no era demasiado grande, por lo que pensaron que en poco más de quince minutos habrían terminado con aquella inspección tan detallada, por lo que intuyeron que lo que buscaban no se hallaba allí. 
 
    En uno de los ángulos de una de las salas, se dieron de bruces con otra imagen de la inmortal actriz. 
 
    La figura aparecía sentada en una silla, situada frente a un espejo en donde se maquillaba. La figura se ubicaba de espaldas a la persona que intentara visualizarla, pero el rostro de Marilyn lo devolvía la superficie del espejo, por lo que quedaba bien visible, para los ojos de quien quisiera admirar la similitud que ofrecía con el original.  
 
    Marilyn ladeaba levemente la cabeza, y su mirada la dirigía hacia ella misma. Una de sus manos sujetaba un peine que rozaba su larga cabellera rubia, mientras que la otra mano contenía un pequeño objeto.  
 
    Tuvieron la sensación de que se trataba de un espejito de mano. 
 
    Peine y espejo: nada destacable tampoco en la nueva inspección. 
 
    Llegaron al final del recorrido del museo, sin haber dado con algo que pudiera ofrecerles alguna pista. 
 
    Desalentados, salieron a la calle. 
 
    La temperatura había subido ligeramente. 
 
    Eran cerca de la una y media. 
 
    Derivaron hacia el hotel y, ya en él, hacia el área de restauración. 
 
    El restaurante acogía a un determinado número de personas, pero reinaba la moderación en las conversaciones, por lo que daba la sensación de que hubiera menos gente. 
 
    Prácticamente, no hablaron durante el almuerzo. 
 
    Con posterioridad, pasaron a sus respectivas habitaciones para descansar un rato. 
 
    Fabrice, ya en su interior, derivó hacia la cama, se hizo con el móvil y llamó a su esposa. Hablaron durante un tiempo y se despidieron de manera afectuosa. 
 
    No quiso dejar el móvil y su pensamiento regresó al museo que acababan de visitar. 
 
    Buscó en Google otros museos que se emplazaran en el lugar en donde estaban y que pudieran acoger figuras de cera y, por supuesto, la de Marilyn Monroe entre ellas.  
 
    El Movieland Wax Museum Niágara, fue uno de ellos. 
 
    Otro, aunque no dedicado al mundo anterior, el Niagara Wax Museum of History. 
 
    Dos nuevos puntos de estudio. 
 
    Se lo diría a su sargento después del pequeño descanso. 
 
    Bostezó. 
 
    Se hizo con la novela y la abrió por la última página leída: poco después, se hallaba metido en otra laboriosa investigación, aunque, claro, ésta dentro del tema de la ficción, llevada a cabo por el talentoso detective privado Hércules Poirot, que realizaba un profundo análisis para dar con el principal sospechoso de aquel espantoso crimen, narrado dentro de la novela escrita por Agatha Christie y titulada: “El misterioso caso de Styles”. 
 
    Fabrice se atusó el poblado mostacho, sin saber muy bien por qué. 
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    Los altavoces del aeropuerto anunciaron que el vuelo procedente de los Ángeles que había salido a las diecisiete horas y treinta y dos minutos acababa de aterrizar. 
 
    Poco después, el millonario Elián Papadopoulos hizo acto de presencia en el amplio vestíbulo del aeropuerto. Tras hacerse con su maleta, tuvo que pasar por la correspondiente aduana, mostrando el pasaporte. No le pusieron ninguna traba, ya que durante el tiempo que estuvo esperando para subir al avión, rellenó el impreso que necesitaba, el eTA, metiéndose en Internet por el móvil, recibiéndolo, minutos después de haberlo tramitado, en su correo electrónico. 
 
    Había dejado a los dos guardaespaldas en Los Ángeles, a los que les había entregado un cheque por los servicios prestados. 
 
    Durante el vuelo que duró casi seis horas, realizó una llamada a uno de sus contactos en Canadá, pidiéndole le destinaran un nuevo servicio de seguridad. 
 
    Así que estuvo muy pendiente a la hora de visualizar a los nuevos gorilas que le habían destinado: no dudó, en cuanto observó a dos sujetos musculosos, trajeados, con cara de jugadores de póker y con los ojos protegidos tras unas gafas oscuras. 
 
    Y hacia ellos se dirigió: ellos tampoco dudaron de la persona que iba hacia su encuentro. 
 
    Uno de los guardaespaldas le cogió la maleta, y ya salieron de las instalaciones del aeropuerto. 
 
    Elián notó el cambio de temperatura con respecto a Los Ángeles. Había salido de allí con unos veintiséis grados centígrados y la ciudad a la que acababa de llegar tendría unos diecinueve grados menos. Intentó cobijarse dentro del corto gabán que llevaba puesto. 
 
    Se encaminaron hacia el aparcamiento y se montaron en un Chevrolet Silverado de color negro. 
 
    Elián ya había elegido durante el vuelo el hotel en donde quería recalar, así que fueron directamente hacia el establecimiento. 
 
    Sabía que los policías franceses estaban en la ciudad a la que acababa de llegar, pero igualmente estaba al tanto de que tanto él como ellos no lo ignoraban. 
 
    Eso sí, cruzó los dedos para no terminar en el mismo hotel en el que ellos estuvieran. Por eso se decantó por el más lujoso, interpretando que los policías no elegirían tal lugar por lo costoso del mismo. 
 
    El Niágara Falls Marriott Fallsview Hotel & Spa apareció ante sus ojos, mostrándole su fachada pintada en blanco y azul, ubicado a escasos metros de las Cataratas. Un establecimiento que contaba con piscina, gimnasio y spa. 
 
    Mientras que los guardaespaldas se ocupaban de dejar el vehículo en el aparcamiento del hotel y se quedaban con su maleta, él pasaba al interior del establecimiento dirigiéndose hacia la recepción. 
 
    El vestíbulo contaba con variadas columnas y una enorme lámpara de techo, así como con sillones de blanco color. Grandes cristaleras permitían visualizar la caída del agua con su espectacular sonido. 
 
    Le dieron la habitación 402. Y hacia allí se encaminó el millonario griego. 
 
    Ya dentro y, mediante una rápida mirada, visualizó su distribución: era amplia, luminosa, predominaban los tonos grises y blancos, y una cosa que le llamó poderosamente la atención fue que, tanto el jacuzzi como el lavabo, estaban a la vista, es decir, cerca de la cama. 
 
    Terminaba la inspección cuando alguien tocó en la puerta. 
 
    La abrió: uno de los guardaespaldas le entregó la maleta.  
 
    Tras cerrar, fue hacia el ventanal, formado por dos láminas acristaladas, y miró hacia donde se emplazaban las Cataratas: le subyugó aquella belleza; aquel derroche de fuerza; aquel bramido lejano, aquel juego de luces… 
 
    Estuvo así un tiempo, centrado únicamente en lo que veía. 
 
    Después, se retiró del ventanal y fue hacia la cama en donde se sentó. 
 
    Se hizo con el móvil y lanzó una llamada. 
 
    En Montecarlo serían las nueve de la noche. Donde él estaba, las tres de la madrugada. 
 
    —Papá ¿cómo estás? —preguntó Blanche. 
 
    —Bien, hija.  
 
    —¿Has solicitado protección? 
 
    —Sí.  
 
    —¿Te estás tomando tus pastillas? 
 
    —Claro, hija. 
 
    —Lo de seguir al inspector bigotón fue una idea genial. 
 
    Risas de Elián. 
 
    —Esto es precioso, Blanche. Las Cataratas del Niágara son un monumento a la belleza. 
 
    —Me lo imagino. Ojalá estuviera contigo. 
 
    —Lo estás, aunque sea en mi mente. 
 
    —Ya, pero no es lo mismo. 
 
    —El juego de luces que estoy viendo es una maravilla. 
 
    —Papá: no me des envidia. 
 
    —Lo siento, hija, lo dije sin pensar. 
 
    —Oye, papá: ¿crees que Helen andará por ahí? 
 
    —Pienso que sí. El que estén también por aquí Fabrice Dupont y su subordinado me lo confirma. 
 
    —Ya… 
 
    —Mañana comenzaré a moverme. 
 
    —¿Y si te ven los policías? 
 
    —¡Me da igual: son unos pelagatos! 
 
    Risas ahora de Blanche. 
 
    —Si das con Helen, ¿qué piensas hacer? Ya sabes que es peligrosa. 
 
    —Me acompañan dos poderosos gorilas. 
 
    —Ya, pero ¿qué harías? 
 
    —Exigirle que me entregue las joyas. 
 
    —Y si las vendió. 
 
    —Pues, la obligarla a decirme a quién se las vendió. 
 
    —Y si no lo hiciera. 
 
    —De una u otra manera, sabrá con quién no debió meterse. 
 
    —Papá: ¡no te manches las manos con sangre! 
 
    —No lo haré: descuida. 
 
    —Dime en qué hotel estás. Siempre es bueno saberlo. 
 
    —Claro. 
 
    —Espera, papá, voy a bajar al salón para anotarlo. 
 
    Ya allí, Blanche derivó hacia la mesita en donde tenían una libretita a mano por si se necesitaba apuntar algo. Se hizo con ella y con un lápiz y se sentó en el sofá. 
 
    —¡Dime! 
 
    —Niágara Falls Marriott Fallsview Hotel & Spa. 
 
    Blanche, tras anotarlo, arrancó la hojita y se la guardó en la bata que llevaba puesta. 
 
    —Te dejo, Blanche.  
 
    —Claro. Cuídate, y no dejes de tomar tu medicación. 
 
    —Así lo haré. 
 
    —¿Papá? 
 
    —¿Dime? 
 
    —Te quiero. 
 
    —Y yo a ti, hija. 
 
    Elián cerró el móvil y procuró relanzar el ánimo. 
 
    Habían sido demasiado fuertes las últimas situaciones vividas: el encuentro que tuvo con su yo pasado había conseguido desestabilizarlo ligeramente, cosa a la que no estaba muy acostumbrado. Era una persona de decisiones rápidas, normalmente alejado de sentimientos y emociones, porque sabía que había que apartarse de todo lo que pudiera reblandecer el alma, porque si no, se abocaba al fracaso, y eso no se lo podía permitir uno de los empresarios más importantes del planeta. Mano dura y espíritu fuerte, dos de sus grandes premisas. 
 
    Pero, hablar con su hija y estar tan alejado de ella, le hacía sentirse más débil de lo que deseara, de ahí, que neutralizara sus pensamientos con movimientos.  
 
    Se desnudó y se metió en el jacuzzi cercano. 
 
      
 
    Blanche, por su parte, estiró la espalda, se frotó los ojos, y algo cansada, decidió retirarse a su aposento. 
 
    Subió por las escaleras. 
 
    Alguien, que había estado escuchándola, mientras hablaba con su padre, se desplazó hacia su estancia y cerró la puerta. 
 
    Blanche llegó a su habitación e igualmente cerró la puerta tras de sí. 
 
    La persona que había pasado a su estancia esperó unos minutos. Acto seguido, abrió la puerta y bajó con sigilo por las escaleras hasta que llegó al salón. 
 
    Ya allí, derivó hacia la mesita cercana al sofá, en donde Blanche había dejado la libretita y el lápiz. 
 
    Cogió el lápiz y con su mina realizó varios trazos sobre la hojita en blanco: esta le fue mostrando la letra de Blanche. 
 
    La presión ejercida por Blanche al ir anotando lo que su padre le iba diciendo, había hecho que lo escrito quedase impreso en la hojita contigua, si bien invisiblemente y, ahora, gracias a ello, Aurora pudo enterarse del lugar en donde se encontraba el magnate griego. 
 
    La ama de llaves derivó a la cocina intentando no efectuar ningún sonido. 
 
    Ya allí, encendió la luz del tubo fluorescente para, acto seguido, coger el móvil, buscar el número de teléfono de Fabrice Dupont y lanzar la correspondiente llamada. 
 
      
 
    En el otro lado del mundo, el inspector la acusó y, a pesar de la hora, se congratuló al ver quien le contactaba. Ni que decir tiene, que la atendió al instante. 
 
    Aurora le puso al corriente de la conversación que Blanche había mantenido con su padre. 
 
    Fabrice supo, gracias a ello, el paradero de Elián Papadopoulos. 
 
    Le dio las gracias a Aurora y cerró el móvil. 
 
    Volvía a estar por delante del poderoso empresario: sabía dónde estaba Elián, pero este ignoraba en que hotel se ubicaban ellos. 
 
    Una vez más, posicionaba mejor sus piezas en ese juego de ajedrez ficticio, el que llevaban desarrollando desde hacía algún tiempo. 
 
    Ahora bien, se hallaban en el último tramo de aquel complicado affaire.  
 
    Lo que sucedería a partir de ahí, podría entenderse como los últimos fogonazos que, casi con toda seguridad, acabarían en una enorme tralla. 
 
    En cualquier juego de mesa hay un vencedor y un derrotado. 
 
    Pero ¿qué influye a la hora de ganar o perder?: 
 
    ¿La suerte? 
 
    ¿La estrategia? 
 
    ¿La inteligencia?... 
 
    Fabrice Dupont, tras hacerse aquellas preguntas, creyó estar en lo cierto al afirmar que, la unión de aquellos tres interrogantes, conformaban el ganar o perder. 
 
    Y llevando esas dudas a la práctica: ¿quién ganaría en ese turbio asunto, Elián Papadopoulos, Helen o él mismo? 
 
    Tres jugadores y un solo botín. ¿Botín? ¿Qué botín? ¿Las joyas, quizás, o había algo más que él desconocía pero que su fina intuición le avisaba? 
 
    Aplicándolo de otra manera: ¿ganaría la Ley o, por el contrario, el mundo oscuro de la delincuencia? 
 
    Tremenda disyuntiva la planteada. 
 
    Fabrice Dupont, ya desvelado, se quedó largo tiempo visualizando aquel seductor juego de luces, y la no menos atrayente cascada de agua. 
 
    Y, por encima de aquel paradisiaco paisaje, la bóveda celeste con su miriada de estrellas. 
 
    Un verdadero goce para los sentidos. 
 
    Pero, no todo sería tan cautivador. 
 
    Y él lo presentía. 
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    Hugo procuró despertarse antes de que lo hiciera el ácrata periodista y a fe que lo consiguió. 
 
    Apenas entraban hilillos de claridad en la habitación en donde se encontraba. 
 
    Rebeca dormía a su lado.  
 
    Intentó no despertarla y se movió con cuidado en el lecho, pero, antes de levantarse no pudo reprimir un súbito deseo: desplazó la sábana que los cubría y observó el cuerpo desnudo de Rebeca. 
 
    Sintió oleadas de placer, pero se retuvo. 
 
    La cubrió nuevamente y, tras vestirse, fue hacia la puerta con sigilo abriéndola y cerrándola después. 
 
    Avanzó varios metros e introdujo la tarjetita en la puerta de su estancia. Finalmente pasó a su interior. 
 
    El bueno de Poli seguía desarrollando su especial cántico: se alegró por haber estado junto a Rebeca buena parte de aquella noche, por doble motivo. 
 
    Fue hacia el aseo y se duchó. 
 
    Al salir, se encontró al periodista mirando por la ventana. 
 
    —¡Buenos días! —dijo Hugo. 
 
    Poli se giró y le devolvió el saludo. 
 
    Mientras Hugo derivaba hacia el armario, Poli se desplazaba hacia el baño. 
 
    El sonido del agua cayendo sobre la placa de la ducha acompañó a Hugo mientras se vestía nuevamente. 
 
    Después, aprovechó la pausa para, tras ubicarse en la cama, repasar, una vez más, la fotografía del papelito que los había llevado hasta allí. 
 
    Poli salió del aseo, secándose los largos y rizados cabellos. Sin complejos, se deshizo de la toalla que le cubría el cuerpo, quedándose desnudo frente a Hugo, que lo miró con disimulo: el pecho del periodista acuñaba un sinfín de pelo, igual que las piernas y los brazos. Todo en él era pelo. Pensó, que podría regalarle un poco, por lo menos para cubrir parte de la coronilla que empezaba a clarear. 
 
    —¡He descansado como un bendito! —enfatizó Poli. 
 
    Hugo pensó que, más bien como un oso, pero calló semejante pensamiento para no herir sensibilidades. 
 
    —¿Y, tú? —preguntó el periodista. 
 
    —Yo también —mintió Hugo como un bellaco. Su noche había sido más bien movida, especialmente apasionada, pero a su edad creyó conveniente guardar un más que prudente silencio, sobre todo por lo que había sucedido, que afectaba tanto a Rebeca como a él mismo. 
 
    —¿Y Rebeca, habrá podido descansar? —nueva demanda de Poli. 
 
    Hugo siguió guardando ese silencio cómplice, sabiendo que tampoco había descansado lo suficiente. 
 
    —Me imagino que sí —finalmente fue lo que acertó a decir. 
 
    —¡Estoy hambriento! —manifestó Poli— ¡Me comería hasta un jabalí! 
 
    Al escucharlo, a Hugo le vino a la memoria el personaje de Obélix, creado por el dibujante Albert Uderzo. En realidad, Poli se le asemejaba un poco, pues era demasiado primitivo, por lo menos en su lenguaje, aunque no dudaba de su clara inteligencia. 
 
    Por contestación, Hugo le envió una cómplice sonrisa. 
 
    —Estoy acostumbrado a madrugar —comentó Poli— pero este desfase horario me tiene frito. ¡Estoy hecho polvo! 
 
    Hugo escuchaba las lamentaciones de Poli, pero su pensamiento regresaba a la noche pasada; a los abrazos; a los besos; a las entregas; al olor especial de aquel cuerpo joven que él había podido poseer, sintiéndose y durante aquel tiempo igualmente joven, porque todo ser humano tiene un olor, que en ella era delicada fragancia, porque estaba impregnado de un perfume que lo hacía todavía más sugestivo.  
 
    Claro que escuchaba a Poli, pero era como la caída de la lluvia cuando se está dentro de una habitación y se lee junto a una ventana: se oye, se siente el repiquetear de las gotas en el alfeizar, pero se continúa leyendo absorbido por la lectura. Absorbe lo que se lee y aunque se sienta la lluvia no se la prioriza, tanto es el poder que tiene la lectura. Tanto es el poder que tiene la seducción. 
 
    Rebeca era su prioridad, y le daba miedo sentir así, porque había engañado y estaba engañando a su mujer, pero era algo que no podía contener, como ese dique que, debido al aumento en el caudal, se resquebraja y deja pasar toneladas de agua que después lo arrasan todo. 
 
    Debería sentirse mal por lo que había hecho, pero no lo estaba. Era como si él, en aquel momento y en aquel lugar, no fuera él, aunque sí lo fuera. Una compleja y extraña dicotomía.  
 
    Creyó entender, que el acto apasionado que había desarrollado con Rebeca había sido efectuado por su yo joven, que nada tenía que ver con su yo de ahora. Cuestionable razonamiento que, desde luego, no habría sido entendido y menos compartido por su esposa. 
 
    Pero, había pasado y no tenía retroceso. Debería asumir, que estaba colado por esa vecina que un día se le presentó, hablándole de un dibujo impreso en una de sus novelas e igualmente debería aceptar, que su nieta tenía razón: todos los hombres son iguales, hasta él mismo.  
 
    Despreciablemente iguales. 
 
      
 
    Rebeca se despertó. 
 
    Hugo ya no estaba a su lado. 
 
    Se estiró y movió todos y cada uno de los músculos del cuerpo. 
 
    Miró hacia la ventana, comprobando como la claridad la poseía. 
 
    Ese pensamiento la llevó a la noche pasada. 
 
    Hizo un gesto satisfactorio. 
 
    Desplazó la sabana y dejó la cama. 
 
    Desnuda fue hacia el aseo. 
 
    Se duchó con el agua tibia deslizándose sobre su cuerpo. 
 
    Fuera del baño, se despojó de la toalla que la cubría y se vistió. 
 
    Volvió a la ventana, para visualizar la maravilla que tenía a muy pocos metros de donde estaba. 
 
    Fue hacia la cama, desconectó el cargador del móvil y lo dejó sobre la mesita de noche cercana. 
 
    Cogió el aparatito y emitió un mensaje por whatsapp muy concentrada. 
 
    Esperó… 
 
    Al poco, recibió contestación a ese mensaje. Lo leyó con detenimiento. Cerró el móvil. 
 
    Nuevamente fue al aseo en donde se maquilló y se cepilló el cabello. 
 
    Su pensamiento al pintarse los labios se centró en otro pintalabios. 
 
    El que los había traído hasta ese punto fronterizo entre Canadá y los Estados Unidos de América. 
 
    Su mirada acogió algo indefinido, mitad misterio, mitad preocupación. 
 
      
 
    Se separó del espejo para mirarse en él: coqueteó con su figura, con su rostro, sabiendo que estaba buena, irresistiblemente buena, hasta para enamorar a un viejo.  
 
    Se envió un beso que el espejo le devolvió. 
 
    Salió del baño, dirigiéndose hacia la mesita que estaba frente a la cama. Cogió el bolso, en donde guardó el móvil, haciéndose al mismo tiempo con un jersey que, de seguro, le vendría bien. 
 
    Dejó la habitación, cerró su puerta y casi al instante golpeó con los nudillos en la estancia contigua. 
 
    Hugo abrió. Visualizar a Helen lo trasladó hacia el interior de su cuerpo, al de ella y, ya allí, al goce supremo de un contacto íntimo. Observar sus ojos, lo derivó hacia el abismo más profundo nunca imaginado en donde deseó quedarse. Contemplar su figura, contenida dentro de unos vaqueros muy ajustados, así como en una vaporosa blusa, contribuyó a potenciar ese deseo visceral, el que termina con una posesión a todas luces desproporcionada. 
 
    Y es que toda ella le provocaba deseo. 
 
    Y allí, varado en el umbral de la puerta, era incapaz de decir o hacer, limitándose a admirarla. 
 
    Rebeca a su vez le miraba, notando su especial turbación. 
 
    —¿Puedo pasar? —dijo finalmente, mientras le enviaba una cómplice sonrisa. 
 
    Hugo, torpe en los movimientos, torpe en la reacción, balbució: 
 
    —¡Claro! ¡Sí! —acertó a decir, apartándose finalmente, para que Rebeca pudiera entrar en la habitación. 
 
    Poli, entretanto, miraba el móvil distraído, siguiendo o intentando seguir las noticias que le llegaran de España, deseando no perder un ápice de actualidad. 
 
    —¿Qué tal, Rebeca? —preguntó al fin, mientras cerraba el móvil. 
 
    —Bien —contestó ella. 
 
    Hugo seguía varado en la puerta que ya había cerrado, visualizando a Rebeca que estaba de espaldas. 
 
    —¿Plan a seguir? —cuestionó el periodista. 
 
    Rebeca fue hacia la ventana, ojeó un tiempo a través de ella y finalmente se volvió, mirando a sus dos compañeros. 
 
    —Estamos aquí —puntualizó ella— por un lápiz de labios, aunque parezca ilógico algo así, de ahí, que debamos seguir con el objetivo trazado desde Madrid: ir al museo de las figuras de cera e intentar dar con un posible duplicado del que ya tenemos. Bueno, una fotografía de él. ¿Pensáis lo mismo? 
 
    —Sí —contestó Hugo que seguía un poco espeso por lo ocurrido en la noche. 
 
    —Me parece lo más adecuado —terció Poli. 
 
    —¡Pues, entonces, manos a la obra! —aleccionó Rebeca a sus acompañantes. 
 
    Salieron de la habitación. 
 
    Iban hacia el ascensor, cuando Rebeca se detuvo. 
 
    —¡Perdonadme! —dijo—: pero me he olvidado algo en la habitación. 
 
    Tras decirlo, los dejó, yendo hacia su estancia. 
 
    Llegó el ascensor y Poli pasó a su interior, pero cuando Hugo iba a hacerlo, detuvo la puerta y no entró. 
 
    —¡Baja tú! —dijo— Prefiero esperar a Rebeca. Ya sabes, por su seguridad. Nos reunimos ahora en la cafetería. 
 
    —OK. Sin problema. 
 
    La puerta del ascensor se cerró. 
 
    Hugo derivó hacia la habitación de Rebeca. 
 
      
 
    En aquel momento, Rebeca pasaba un nuevo mensaje por el móvil. 
 
    Quería darse prisa para que no la echaran de menos. 
 
    Escuchó unos golpecitos en la puerta. 
 
    Molesta, cerró el móvil, y fue a ver quién llamaba. 
 
    Abrió la puerta, encontrándose con Hugo. 
 
    Se extrañó, pero quiso disimularlo. 
 
    —No tenías que haberme esperado —dijo—. Iba ya a salir. 
 
    Hugo no le contestó. Su mirada no llevaba comprensión, incluso puede que ni se enterara de lo que acababa de decirle. Su pensamiento estaba centrado únicamente en un deseo, que ineludiblemente tenía que satisfacer. 
 
    Hugo la llevó contra la pared que estaba junto a la puerta. 
 
    Le subió la blusa, hizo lo mismo con el sujetador. Llevó la boca a los pezones mordisqueándoselos. Acto seguido, le bajó los vaqueros y el tanga. Se agachó y su boca jugó con su sexo. Finalmente, la giró, se quitó los pantalones y la poseyó, como si estuviera sumido en una desvariada perturbación; como si el cuerpo de Rebeca fuera el elixir más genuino nunca inventado; como si con cada arremetida pudiera sacarle toda la sensualidad que ella poseía y que él deseaba atesorar.  
 
    Se corrió dentro de ella.  
 
    Sudoroso, jadeante, se separó de aquel cuerpo, que para él era la proyección de la serpiente que tentó a la primera mujer, y que habitó en aquel lugar tan particular conocido como Edén. 
 
    Rebeca, todavía de cara a la pared, intentó superar aquella violación, puede que consentida, pero que no le había gustado lo más mínimo. Se hubiera vuelto y le habría dado una patada en sus partes. Pero no lo hizo. Se giró y lo vio en el suelo, intentando recuperarse. No le dijo nada y fue hacia el aseo. 
 
    Mientras Rebeca se aseaba, Hugo fue hacia la cama en donde se sentó. 
 
    Intentó entender qué le pasaba. ¿Por qué se comportaba así? Él no era una persona excesivamente impetuosa, más bien todo lo contrario. Entonces, ¿qué extraña pócima influía en él? Al llegar al rostro de Rebeca, creyó entenderlo. Rebeca se parecía extraordinariamente a la actriz Marilyn Monroe. A la mujer que de adolescente le cautivara. A la hembra de la que tenía una legión de fotos. A la joven que veneraba. A la muchacha que idolatraba. A su recuerdo, y a la mala suerte de no haber podido coincidir con ella en el Tiempo. ¡Eso era! ¡Eso le ocurría! 
 
    Poseer a Rebeca era poseerla a ella. Cincuenta y seis años de pasión introducidos en un recipiente dorado que había explosionado al conocer a Rebeca, que ahora recibía esa pasión de manera descontrolada. 
 
    Había follado y follaba con Marilyn Monroe que, aunque era Rebeca, no lo era. 
 
    Solo así pudo entender su conducta. 
 
    Rebeca salió del baño seria.  
 
    Hugo la entendió y no se atrevió a comentarle nada. 
 
    Rebeca fue hacia la puerta y Hugo dejó la cama. 
 
    Abandonaron la habitación. 
 
    Tomaron el ascensor sin hablarse, como si de dos desconocidos se tratara. 
 
    Se desplazaron hacia la cafetería y vieron a Poli que les saludó elevando los brazos. 
 
    Hacia él se dirigieron. 
 
    Tanto una como otro intentaron disimular lo que pasaba por su interior. 
 
    Poli comenzó a hablarles y ellos le prestaron toda la atención que pudieron. 
 
    Hugo creyó entender que algo se había roto entre Rebeca y él, y lo comprendió. 
 
    ¿Cómo explicarle que a quién había poseído con esa saña no había sido a ella, sino a Marilyn Monroe? 
 
    Todavía habría sido peor enterarse, de que ella no había sido el motivo de semejante pasión. 
 
    Mejor, dejarlo así. 
 
    Deberían centrarse ahora en lo que los había llevado hasta las Cataratas del Niágara: el misterio desgranado en un papel, encerrado a su vez en un lápiz de labios de la diva de Hollywood. 
 
    Un misterio que tenían demasiado cerca, o por lo menos eso pensaban. 
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Niágara Falls 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    ¿Cómo quitarse de en medio a los tipejos que la perseguían, porque dio por supuesto que serían dos los individuos que iban dentro del Cadillac? 
 
    El volumen de la radio seguía siendo alto y ella mantenía esa extraña comunión entre la música que escuchaba y el movimiento simultáneo de buena parte de su cuerpo. 
 
    El lugar por donde transitaba no era el más aconsejable para acelerar, por ello, no dejaba de idear la acción a tomar, pero, fuera la que fuera, debería realizarla con prontitud. 
 
    Al girar a la derecha, se encontró con un repecho: ahí sí que aceleró, consiguiendo distanciarse del automóvil que la seguía. 
 
    Al llegar a la parte superior de aquel pronunciamiento, visualizó una rotonda a pocos metros de donde estaba, y hacia allí se dirigió. La rotonda ofrecía cuatro direcciones. Evitó las que pensó llevarían a centros neurálgicos de la ciudad, y enfiló hacia la que parecía transitar por zonas industriales. Volvió a acelerar. 
 
    Al poco, se vio en medio de una sucesión de naves que se extendían a lo largo de una carretera que enlazaba con otra que, a su vez, se desparramaba en otras tantas, conformando un complejo y vasto polígono industrial. 
 
    Buscó, hallándolo, un lugar en donde poder camuflar el coche.  
 
    En aquella carretera, más bien camino, se establecían diferentes naves, ubicadas a ambos lados de este, con los rótulos de las empresas indicando a qué actividad comercial se dedicaban. 
 
    Helen situó el Mazda entre dos camiones de gran tonelaje. 
 
    Quien entrara en aquel reducto tan apartado e intentase averiguar si allí estaba el vehículo de la escurridiza muchacha, le hubiera sido del todo imposible, pues tal era el grado de camuflaje del Mazda. 
 
    Abrió su ventanilla dos dedos y después apagó el motor. 
 
    Empezaba a oscurecer, cosa que creyó le vendría muy bien. 
 
    El contorno fue desapareciendo a medida que las sombras se fueron extendiendo por los aledaños del polígono.  
 
    Al ser una zona industrial, el movimiento de personas terminaba cuando se cerraban las diferentes fábricas, por lo que el silencio se hacía protagonista. 
 
      
 
    A Helen se le estaba haciendo especialmente pesado el periodo de tiempo que llevaba dentro del Mazda. Más que nada, porque no podía moverse demasiado y porque no podía escuchar la radio. 
 
    Manipulaba el móvil como distracción. 
 
    La oscuridad era ya total cuando ojeó su reloj, comprobando como sus manecillas estaban a punto de llegar a las siete y media. 
 
    Se dijo que era hora de reanudar lo que quería llevar a cabo, dando por hecho que ya habría despistado a sus perseguidores.  
 
    Arrancó y encendió las luces de los faros. 
 
    Entonces, creyó distinguir una silueta que se movía por detrás del automóvil. 
 
    No dudó ni un instante: metió la marcha atrás en la palanca de cambios y aceleró. 
 
    El Mazda patinó y embistió a quien fuera. 
 
    Metió la primera y adelantó el coche varios metros para, de nuevo aplicar la marcha atrás, e ir hacia la persona que intentaba incorporarse del suelo, arrollándola nuevamente. 
 
    Hizo la maniobra anterior, comprobando, a través de uno de los espejos retrovisores, que aquella persona ya no se movía 
 
    Fue en aquel momento, cuando creyó percibir algo entre las sombras, pero ahora por delante del auto.  
 
    Puso la luz larga, dándose cuenta de que la muerte la tenía justo enfrente: un individuo iba hacia ella pistola en mano.  
 
    No dudó.  
 
    Se agachó, justo cuando un proyectil, tras romper el parabrisas delantero, pasó por encima de su cabeza. El cristal se rompió en mil pedazos, rozándole incluso alguno de ellos. 
 
    Helen se hizo con la pistola y se irguió: el desconocido estaba junto al capó dispuesto a descerrajarle varios tiros. 
 
    Helen se le anticipó y disparó dos veces: las balas dieron de lleno al sujeto que se desplomó en el suelo.  
 
    Helen se echó hacia atrás en su asiento: le temblaba todo el cuerpo. 
 
    De nuevo, el silencio se adueñó del complejo industrial. 
 
    El motor del Mazda seguía encendido. Los faros iluminaban la zona, ahora desierta. Los cristalitos de la luneta se hallaban distribuidos entre el suelo pavimentado y el interior del auto. Muchos de ellos, entre su ropa. 
 
    Abrió la portezuela del vehículo. Ya fuera, se dirigió hacia el sujeto que, situado muy cerca de ella, estaba tirado en el suelo. La sangre comenzaba a rodearle. Se agachó y le tomó el pulso: estaba muerto. 
 
    Se incorporó y fue hacia donde estaba el otro hombre. 
 
    No tuvo que acercarse demasiado: su aspecto testimoniaba su estado.  
 
    Volvió al coche y se apoyó en él. 
 
    La oscuridad seguía siendo casi absoluta dentro de aquella zona industrial, rota solamente por la luz de los faros del Mazda. 
 
    Seguía reinando el silencio. Un silencio de muerte. 
 
    ¿Cómo habían podido dar con ella? —se cuestionó— Sí había conseguido despistarlos y estaba perfectamente escondida. 
 
    La respuesta le llegó de repente, y entonces supo que no había estado lo suficientemente lúcida, porque tendría que haber caído en ello. 
 
    Cogió el móvil y asintió varias veces con la cabeza. 
 
    No dudó: ¡lo estrelló contra el suelo y después lo aplastó con los pies! 
 
    Persona de ideas rápidas, hizo lo que su subconsciente le aconsejó: fue hacia el cadáver que estaba junto al capó del coche, y rebuscó en su ropa, encontrando finalmente lo que buscaba. Cogió el móvil de aquel asesino a sueldo. A partir de ahí, ya sería el suyo. 
 
    Retornó al Mazda, cogió su documentación, así como su mochila. Se hizo, igualmente, con los libros de Historia y con las carpetas.  
 
    Buscó, encontrándolo en una de las calles paralelas a donde había ocultado el Mazda, el Cadillac negro.  
 
    Dejó sobre el capó lo recogido del Mazda. 
 
    Volvió, una vez más, junto a los dos cadáveres. Se hizo con sus documentaciones, con sus pistolas, así como con las llaves de su vehículo. El móvil del segundo sujeto, el atropellado, viajó hacia el mismo lugar a donde había ido su móvil, destrozándose, tal como el suyo.  
 
    Había efectuado cualquier tipo de contacto con aquellas dos pirañas, usando una bolsa de plástico, una de las que llevaba en el maletero, por si era necesario utilizarlas, bien para guardar alimentos, bien para otro uso. Así no dejaba huellas. 
 
    De improviso, una luz se proyectó en una de las calles del polígono. Una luz demasiado cercana. Al instante pensó que sería la seguridad del polígono. 
 
    Pasó al Cadillac y, tras arrancarlo, salió del complejo a ralentí, procurando efectuar el menor ruido posible.  
 
    Poco después, llegaba a la rotonda.  
 
    Movió la cabeza, intentando llevar el pelo a su posición natural. Mientras conducía se miró la ropa: no visualizó ningún pedacito de cristal. Tampoco restos de sangre. Incluso los zapatos de la marca Blucher, cómodos y sin tacón, aparecían limpios. 
 
    Respiró profundo. 
 
    Recuperó a la Helen de siempre: resuelta, sagaz, tan imprevisible como peligrosa. 
 
    Puso la radio del Cadillac y subió el volumen. 
 
    Tenía una cita con un museo, pero, por lo sucedido, tendría que postergarlo para la mañana siguiente. Por hoy ya estaba bien de situaciones extremas. 
 
    Las muescas ficticias que iba grabando en la culata de su pistola se iban ampliando. 
 
    De sus dos últimas víctimas apenas sabía nada, si pertenecerían a algún servicio secreto o bien eran serpientes del mago del mal, del vomitivo viejo Elián Papadopoulos, pero fueran quienes fueran, estaban ya en el otro lado, ese del que no se vuelve. 
 
    Tarareó la nueva canción con potencia, mientras llevaba el Cadillac hacia donde se emplazaba su hotel.  
 
    La muerte parecía buscarla. 
 
    Pero ella era más poderosa. 
 
    Los faros iluminaban la carretera… 
 
    La oscuridad se extendía por doquier… 
 
    Mientras el Cadillac avanzaba metido de lleno entre aquel juego de luces y sombras. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Madrugada del once al doce de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    La tenue luz de un flexo iluminaba el escritorio en donde Philip maniobraba. 
 
    Sentado a la mesa, había distribuido a lo largo de ella, un número indeterminado de letras que previamente había recortado de las hojas diseccionadas de los periódicos leídos por su padre. 
 
    Ahora, intentaba establecer la frase que durante un tiempo había meditado. 
 
    La lectura del diario que escribió Marilyn y que su amigo Santiago cogió de la mansión de la actriz, le había dado algunas ideas que ahora deseaba llevar a la práctica. 
 
    La madrugada le ayudaba a la hora de encontrar la más que necesaria concentración para decir, a través de palabras escritas, lo que deseaba manifestar, que no era sino aumentar la presión, derivada siempre hacia los estamentos que habían maquinado aquella trama, en la que había salido perjudicada su Marilyn, porque después de toda una semana estaban como al principio, es decir, sin saber qué le había sucedido y si seguía con vida o había sido raptada, y semejante preocupación, que compartía con Santiago, le estrechaba el alma. 
 
    Lo consecuente de todo aquello, era lo que llevaba ejecutando desde hacía varios días, mediante la confección de las notas que después derivaba al periódico en donde trabajaba, pensando y deseando a la vez, que potenciaran la incertidumbre en quien las leyera, no ya el director de Los Ángeles Times, sino más bien las personas o estamentos que estuvieran desarrollando aquella ausencia, y que hubieran creado el falso marco de un suicidio injustificado, con el igualmente escenificado entierro de la musa de Hollywood.  
 
    Realmente, una patraña llevada a su máxima expresión. 
 
    Y allí estaba Philip, inmerso en la tarea que le robaba horas de sueño, pero que hacía con agrado, teniendo siempre como referencia el gran amor que sentía por Santiago, que llegaba más allá de cualquier razonamiento, porque querer no entendía de sexo o edad, pues se basaba en sentimientos y estos derivaban del corazón. 
 
    Levantó la cabeza y miró su reloj: pasaban diez minutos de las dos de la madrugada. 
 
    La luz de la lámpara le mostraba aquel puzle de letras. 
 
    Estableció en su pensamiento la frase que deseaba crear y fue uniendo las letras hasta que la concluyó. 
 
    La leyó y sonrió: 
 
    “Los cerdos comen en la bahía.” 
 
    Le gustó la frase. 
 
    Acto seguido, se hizo con un sobre en donde pegó otro montón de letras, hasta que concluyó la frase que deseaba plasmar: 
 
      
 
    “Dicen que la verdad está afuera, pero no es cierto, lo que está afuera es la mentira”. 
 
      
 
    Pasó la nota al sobre y lo cerró. 
 
    A continuación, se hizo con el diario de Marilyn, que tenía a mano, y fue a la página en donde la actriz volcó parte de una de las conversaciones que mantuvo con altos dirigentes de la nación. En ella, Marilyn escribía sobre la Bahía de los Cochinos, establecida en Cuba, haciendo referencia a una operación militar efectuada por paramilitares cubanos exiliados y apoyados por el gobierno norteamericano, con el objetivo de crear una cabeza de playa, en abril de mil novecientos sesenta y uno, para derrocar el régimen del líder cubano y a su vez crear un gobierno provisional. Operación que fracasó a los tres días, dado que fue sofocada merced a la intervención de las milicias y las fuerzas armadas revolucionarias de Cuba. Operación que costó la vida a más de cien soldados invasores, así como el apresamiento de más de mil. 
 
    Supo que quien leyera la nota, que él pasaría a la mañana siguiente al buzón del periódico, vamos, ya en pocas horas, no solo entendería lo que se mencionaba en ella, sino que daría por hecho que tal comentario solo podría hacerse, si la persona que creaba la nota estaba al tanto de determinadas cosas que nadie debía saber. Por ello, interpretaría que alguien tenía el diario de la actriz y que, si aquel había sido el fundamento para ir en contra de Marilyn, ahora, esa persona, la que enviaba las notas, sería el nuevo enemigo que abatir. 
 
    Se incorporó de la mesa y se desplazó hacia donde se situaba el armario de su cuarto, a la espalda de la mesa escritorio, junto a la puerta. Lo abrió y cogió su cámara fotográfica. Le adoptó el flas. Regresó a la mesa y fue fotografiando cada página del diario.  
 
    Concluida la tarea, salió de su cuarto procurando no hacer ruido, encaminándose hacia el cuartito que su padre —un entusiasta de la Fotografía— utilizaba para el revelado, que se emplazaba a lo largo del pasillo, ubicado muy cerca del aseo. Abrió la puerta y conectó la escasa luz con que la estancia contaba, ideal para el revelado de las fotografías. Entonces y solo entonces, sacó el carrete de la Kodak Retinette 1A de 35 mm., y comprobó que las fotografías hubieran salido correctamente. Supervisado tal extremo, cogió un estuchito de plástico en donde guardó el carrete. Salió del cuartito y regresó a su habitación. 
 
    Cerca de las tres, el cansancio era su peor enemigo. 
 
    Recogió lo que había quedado sobre el escritorio y se sentó nuevamente. 
 
    Desvió la mirada hacia la ventana: la noche invitaba al descanso, pero él era terco y no le hizo caso. 
 
    Abrió el cajoncito de la mesa y se hizo con un diario, que estaba sin estrenar. 
 
    Lo abrió por su primera página y se puso a escribir. 
 
    Pasó los acontecimientos que últimamente habían vivido, tanto él como su amigo Santiago, con todo tipo de detalle. No dejó de anotar nada de lo que recordara, volcando sus pensamientos o particulares impresiones:  
 
    Marilyn había sido quitada de en medio por culpa del diario que él tenía ahora, o por lo menos eso creía. 
 
    Deseaba pensar que no la habían asesinado, más bien podría haberse tratado de un secuestro, realizado, claro, en contra de su voluntad. 
 
    La mujer que Santiago visualizó en la mansión de la actriz y que era llevada por dos sujetos, estaba convencido de que era la propia Marilyn. 
 
    La mujer que Santiago volvió a ver dentro de un automóvil negro junto a otros tres hombres razonó que también pudo ser la actriz. 
 
    Sopesaba entonces, que a Marilyn se la llevaron, pero sin que ella supiera su destino. 
 
    En la vivienda de la actriz había un cadáver que en su rostro tenía una máscara de cera con la cara de Marilyn Monroe. Un claro engaño para propiciar una desaparición. 
 
    Se planteaba dos supuestos, en donde la imaginación prevalecía sobre el razonamiento: 
 
    Primer supuesto: Marilyn había metido en uno de sus lápices de labios una serie de datos para que, si le llegaba a pasar algo, pudiera establecerse su más que probable destino. 
 
    Segundo supuesto: debería existir otro pintalabios que incluyera otros datos que deberían confrontarse con los anotados en el primer lápiz de labios. 
 
    La unión de ambos supuestos podría ofrecer, casi con toda seguridad, el emplazamiento en donde ella pensaba podrían llevarla, dando por hecho, que debería tener relación con las Cataratas del Niágara. 
 
    Y ahí, en ese último planteamiento, se perdía un poco: ¿Por qué las Cataratas del Niágara? ¿Qué había allí que pudiera ser tenido como referente? ¿El segundo pintalabios, quizás?, pero ¿Por qué en aquel paradisiaco lugar? Y de ser lo que pensaba, ¿cuándo dejó el lápiz de labios? ¿En qué momento se desplazó a Niágara Falls para ocultar un mensaje encriptado dentro de uno de sus lápices de labios? ¿Estaba al tanto de que algo malo podría sucederle? 
 
    ¡Puf! Demasiados interrogantes y nada definitorio. 
 
    Gracias a trabajar en un periódico se enteraba de ciertas cosas. A veces, era una conversación entre compañeros, que hablaban, sin tener que hacerlo, de hechos que deberían evitar, como, por ejemplo, de posibles enfrentamientos entre determinados gobernantes y miembros del mundo de la Mafia, o de que en la mansión de Marilyn podría haber micrófonos ocultos, incluso en la residencia veraniega de algún amigo o familiar de los líderes políticos con los que contactaba Marilyn. 
 
    Pues, bien: muchas de aquellas cosas era lo que Philip anotaba en el diario recién estrenado.  
 
    Se rumoreaba que, a lo mejor, Marilyn mantenía algún tipo de romance, no solo con el presidente, sino también con su hermano, pero, era algo que no podía contrastarse y, que él, por supuesto, no diría a su amigo Santiago, porque este, desde su más tierna infancia, vivía en un mundo onírico, alejado, muy alejado de la realidad. 
 
    Había cosas que nunca le diría, en efecto, pero que sí volcaría en el diario, porque debería ser su voz, el testimonio escrito de lo que sucedía, de lo que sucedió y probablemente sucedería, si llegaba a ocurrirle algo. Él era periodista y su deber era informar y decir la verdad siempre, aunque esa determinación pudiera costarle la vida. Así lo entendía y así lo hacía. 
 
    Ser periodista era testimoniar la verdad, aunque tal verdad quisiera silenciarse bajo sobornos o bajo presión.  
 
    Que no contaran con él a la hora de beneficiarlo por medio de chantajes o dinero negro. 
 
    Su voz sería su palabra escrita y si al final daban con él y lo silenciaban y, si al final, igualmente, encontraban el diario de Marilyn y lo destruían, existiría el diario que estaba escribiendo ahora y que entregaría a Santiago, junto con las fotos del otro diario, para que nadie pudiera enterrar la verdad, aunque lo enterraran a él. 
 
    Se lo debía a Marilyn, se lo debía a Santiago y, sobre todo, se lo debía a él mismo, porque si por un instante dudara y se dejara llevar por el miedo, le quedaría la valentía de hacerlo por lo que consideraba más sagrado: el honor a su profesión y, por ende, el honor a la verdad. 
 
    Se restregó los ojos, que estaban enrojecidos. 
 
    Volvió a observar su reloj, que le indicó que eran casi las cinco de la madrugada. 
 
    Resopló, cerró el diario y cogió el estuchito en donde iba el carrete con las fotos que hizo del otro diario. 
 
    Lo guardó todo en un macuto, sabiendo que en la tarde siguiente se lo daría a Santiago. 
 
    Él se quedó con el diario de Marilyn, por lo extremadamente peligroso que era. Desde niño su misión fue proteger a Santiago y lo seguiría haciendo hasta sus últimas consecuencias. 
 
    Lo metió en el cajón del escritorio y derivó hacia la cama en donde se dejó caer. Alargó la mano y se hizo con el despertador. Lo puso para que sonara a las seis. Apenas descansaría una hora, pero hizo lo que hizo sabiendo que era lo que debía hacer. 
 
    Cerró los ojos y al instante se durmió. 
 
    En tan corto periodo de tiempo soñó con un arco iris y con unas cataratas y con su amigo Santiago que iba a su lado, corriendo por un prado cargado de flores, inundados por la tibieza de un sol moderado. 
 
    Santiago y él. 
 
    Su gran amor. 
 
    Su deseado y nunca declarado amor. 
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    Fabrice Dupont se despertó decidido, como si aquel descanso le hubiera hecho recapitular y afrontar y, de una vez por todas, la situación en la que se hallaba envuelto junto a su fiel Bastián. 
 
    Desplazó las sábanas con vehemencia y fue hacia el aseo. 
 
    Poco después, ya arreglado, abrió la puerta de la habitación y derivó hacia la de su subordinado. 
 
    Tocó en su puerta y al pronto apareció el rostro cansado de Bastián, que estaba también listo para salir, cuando pasaban quince minutos de las seis de la tarde. 
 
    Ya en el exterior del hotel comprobaron como la temperatura era más bien fría. El cielo se hallaba encapotado, lo que hacía presagiar una más que probable tormenta. 
 
    Fabrice se había entretenido en calcular la distancia que había entre el establecimiento en donde estaban y el hotel en el que se hospedaba Elián Papadopoulos. 
 
    Como la distancia no era considerable, decidieron ir hacia allí caminando. 
 
    Así que, aquella localidad canadiense los vio moverse por sus arterias, como si la conocieran de siempre, aunque fuera la primera vez que estuvieran allí. 
 
    No tardaron demasiado en situarse frente a las puertas del Niagara Falls Marriot Fallsview Hotel & Spa., y menos aún en entrar y dirigirse hacia la recepción, para preguntar si Elián Papadopoulos se encontraba hospedado en ese establecimiento. Mientras Fabrice efectuaba la oportuna pregunta le enseñaba al empleado sus credenciales y este, enterado de que se trataba de un policía, fue solícito a buscar lo requerido. 
 
    Le confirmó que, en efecto, allí se alojaba la persona por la que ellos se interesaban, dándole, incluso, el número de su habitación. 
 
    Fabrice se lo agradeció al recepcionista y se desplazó, junto con Bastián, al amplio salón colindante con la recepción. 
 
    Tras sentarse, no dejaron de visualizar todo lo que les rodeaba, comprobando la elegancia y el buen gusto que predominaba en todas y cada una de las cosas que observaron. 
 
    El dinero da todo eso, lo que ellos veían, razonó el buen inspector. 
 
    Fabrice pensó en su sacrificada esposa; en su vivienda nada lujosa; en su sueldo que le daba para vivir, pero, poco más; en su dura profesión; en los largos años que llevaba ejerciéndola, en la lucha constante que tenía contra el mundo de la delincuencia, y no pudo evitar un gesto de desencanto o más bien de hastío, al comprobar que quien se hace con grandes fortunas, en general, suelen ser personas que viven dentro de un mundo nada claro, donde prima un lado demasiado negro, pero, a pesar de ver y comprobar que quien se hace rico es porque contacta con el mal, él estaba orgulloso de ser como era, aunque llegar a fin de mes le costara todo un mundo. 
 
    Él lo vio primero. Bastián ojeaba el móvil. 
 
    Le dio a su subordinado con el codo y se incorporó. Bastián lo miró y, al ver que se levantaba, hizo lo mismo. Derivó la mirada hacia la recepción y entendió el gesto de su superior: ¡Elián Papadopoulos pasaba relativamente cerca de ellos, caminando por el pasillo que debería llevarlo hacia la puerta de salida. 
 
    Fabrice se desplazó, seguido por Bastián, y fue hacia su encuentro. 
 
    Cuando Elián se topó con ellos, no pudo disimular un gesto de desagrado, que al instante disfrazó con una sibilina sonrisa. Realmente fue algo sorpresivo, pero esperado, no en balde los tres estaban en el mismo lugar, y ellos lo sabían. Había estado toda la mañana en la habitación, dominado por un fuerte dolor de cabeza, de seguro propiciado por no haberse tomado las pastillas para la tensión, tal y como su hija no dejaba de indicarle. Había almorzado, igualmente, en la propia estancia y, ya mejor, había decidido salir para continuar con lo que le había llevado hasta allí. Los dos guardaespaldas se hallaban junto al millonario griego. Miraron a los policías con desafío, pero ni Fabrice ni Bastián se sintieron intimidados. 
 
    Elián hizo un gesto a sus dos gorilas, indicándoles que se mantuvieran quietos. 
 
    —Señor Papadopoulos —dijo Fabrice—: ¡Me alegro de saludarle! 
 
    Elián forzó una sonrisa. 
 
    —Lo mismo digo —su voz pretendió ser amigable, pero supo que no lo consiguió. 
 
    —¡Qué casualidad encontrarle por aquí! —manifestó Fabrice— ¿Negocios, quizás? 
 
    La pregunta le vino a Elián de maravilla que, tras adoptarla, contestó: 
 
    —Pues, sí —dijo— algo relacionado con la electricidad. Hay que aprovecharse de la energía derivada de este gran salto de agua. 
 
    Fabrice asintió y aguardó a la siguiente cuestión, que no tardó en llegar: 
 
    —¿Y ustedes? —demandó— Me imagino que tras la pista de mis joyas robadas, porque me da que de vacaciones, no. ¿Me equivoco? 
 
    Fabrice se llevó una mano al mostacho y durante unos instantes jugó con él. 
 
    Las cinco personas que estaban en la entrada del salón habían formado un extraño círculo: tres de ellas por un lado y otras dos por el otro. Unos demasiado tensos, y otros aparentemente tranquilos. Dos hablando y tres callados. 
 
    La magnificencia del lugar en donde estaban los absorbía: señoriales lámparas en los techos con infinidad de cristales que enviaban la luz a todos lados; embellecidas columnas; lujosos jarrones; tapizados sillones, alfombras persas…Todo demasiado caro, todo demasiado lujoso, todo demasiado bello. 
 
    —Efectivamente —contestó Fabrice al requerimiento de Elián—: en ello andamos. Ya sabe que la policía monegasca no ceja en su empeño, aunque para ello tengamos que ir hasta el mismo fin del mundo. 
 
    Elián asintió un par de veces.  
 
    Nadie se movía de donde estaba, como si existiera un acuerdo para ello; como si nadie quisiera romper la conversación; como si se estuviera jugando a un juego especifico en donde pierde quien se equivoca, en ese cúmulo de mentiras lanzadas al aire, en donde todos se convertían en protagonistas, claro, unos más que otros. 
 
    —Más —prosiguió Fabrice con su aclaración— si se trata de joyas muy preciadas, que son de su propiedad y, todavía más, si de por medio anda una ladrona que puede haber matado a varias personas. Como comprenderá, hay que desplazarse a donde sea, y hacerse protagonistas, no desconfiando de la labor de nadie, pero sabiendo que lo que se hace es siempre o casi siempre mejor que lo que puedan hacer los demás. ¿Me entiende? 
 
    La mirada de Elián acogió brillo. 
 
    —Más de lo que supone, inspector —contestó Elián, dejando caer en esas palabras un doble sentido— Aparte de esta evidente casualidad, el que nos encontremos en este mismo lugar, sé que su investigación me devolverá lo sustraído, por eso, confío plenamente en su labor policial. 
 
    Fabrice asintió. 
 
    —Pues, le dejamos —le aclaró a continuación—. Tenemos que seguir con lo que nos ha traído hasta aquí. 
 
    Se despidieron: Elián y sus guardaespaldas salieron primero del establecimiento. 
 
    Una vez que lo hicieron, Fabrice, ubicado en el mismo lugar, se quedó pensativo. Bastián lo miró, esperando una reacción que tardó en llegar. 
 
    —¿Qué estará buscando? —pensó en voz alta y finalmente Fabrice. 
 
    —Sus joyas —afirmó Bastián—. Como nosotros. 
 
    —No —razonó Fabrice—. Hay algo más, querido amigo. 
 
    Bastián frunció la frente. 
 
    —Existe algo que se nos escapa —dedujo Fabrice—. Algo que promueve determinadas acciones, como, por ejemplo, que Elena Popescu esté también aquí, incluso que Elián Papadopoulos también lo esté, aunque, claro, el millonario está aquí porque nos sigue, pero ¿por qué lo hace? ¿por qué se desplaza hacia los mismos lugares a donde nosotros vamos? ¿por qué no confía en la Ley y nos deja realizar nuestro cometido? ¿qué valor puede tener alguna de las joyas robadas o qué puede contener? Aquí hay algo turbio, Bastián, lo olfateo. Algo muy importante, pero ¡caray!, no llego a qué pueda ser.  
 
    Los ojos de Fabrice habían vuelto a adquirir brillo. Bastián lo observó, dando por hecho que algo muy especial debía pasar por el cerebro de su superior. 
 
    Sin que Bastián lo esperase, Fabrice enfiló hacia la puerta. Él lo siguió. 
 
    Ya en el exterior, Fabrice volvió a detenerse. 
 
    —Sé que Elián nos estará espiando —dilucidó el inspector— oculto en algún lugar cerca de aquí, pero me da igual. Esto es como el juego del gato y el ratón; lo que habría que dilucidar quién es el gato y quién el ratón. 
 
    Bastián dibujó una sutil sonrisa en los labios. 
 
    —Esté atento, Bastián —le alertó Fabrice— a ver si somos capaces de dar con esta astuta jovencita que utiliza cualquier medio para pasar desapercibida; bien sea un disfraz o una peluca o todo lo que le haga ser quien realmente no es. Use su sagacidad para dar con algo que pueda salirse de lo normal, ya sabe: movimientos sospechosos; miradas recelosas; actitudes infrecuentes. Tenemos que dar con ella, antes de que lo haga el millonario, porque si así lo hacemos, creo, pienso, sé, que habremos dado pasos de gigante en esta investigación. 
 
    —Cuente con ello —dijo Bastián mientras asentía. 
 
    —Pues, vayamos al Movieland Wax Museum, a ver si tenemos más suerte que ayer. 
 
    —Esperemos que así sea —lanzó Bastián una plegaria al aire. 
 
    Tras lo cual, los dos policías empezaron a desplazarse, llevando como destino el segundo museo de cera que visitarían en el corto periodo de unas horas. 
 
    Y, tal y como Fabrice Dupont supuso, en cuanto se movieron, salieron de una de las calles colindantes, tres individuos, dos de aspecto atlético y otro muy mayor, que comenzaron a seguirlos. 
 
    La tarde seguía brumosa, como claro exponente de una cada vez más cercana tormenta. 
 
    Y en ese especial y ficticio juego de ajedrez, las piezas seguían moviéndose, en ese tablero, igualmente ficticio. Daba la sensación, por sus movimientos, que algunas de ellas llevaran idéntica idea, pues se desplazaban al mismo tiempo y al mismo lugar, mientras que la dama, la que podía moverse a su antojo, los llevaba cierta ventaja. 
 
    ¿Quién terminaría decantando la partida a su favor? 
 
    ¿La Dama, los dos alfiles o el viejo y astuto caballo? 
 
    ¿Quién? 
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    El silencio parecía erigirse como protagonista en esa mañana que había despertado con un cielo cargado de nubes. 
 
    Poli estaba al margen de lo que había sucedido apenas hacía dos horas, pero en el semblante de los rostros de Rebeca y de Hugo podía adivinarse. 
 
    La frialdad era manifiesta en ambos lo que, unido al descenso en la temperatura atmosférica, propiciaba una más que segura tormenta, que podría ser doble. 
 
    Salían del hotel, camino del museo elegido como punto de destino, cuando Rebeca comenzó a sentirse indispuesta. Se notó mareada y se lo dijo a sus dos compañeros.  
 
    Regresaron al hotel y a sus habitaciones. 
 
    Rebeca les dijo que se le pasaría descansando. Que no se preocuparan, que se encontraba mejor. 
 
    Ellos la dejaron y fueron hacia su estancia. 
 
    Hugo no dejó de pensar que él podría haber sido el causante de aquel contratiempo. Había metido a Rebeca dentro de su apasionamiento y no la había dejado descansar. 
 
    Poli y él decidieron quedarse en la estancia, por si Rebeca necesitaba de ellos. 
 
    Y ella, por su parte, descansó. Esta vez no fue una argucia para desarrollar lo que estuviera haciendo. El leve desvanecimiento fue real. Demasiado real. 
 
    Las horas se fueron sucediendo. Nadie bajó a almorzar. Poli, pendiente únicamente del móvil y de las noticias internacionales. Hugo, por su parte, tumbado en la cama, con los ojos cerrados, pero sin dormir, teniendo la imagen de Rebeca permanentemente en su cerebro, y Rebeca descansando. 
 
    A eso de la seis, sonaron unos golpecitos en la habitación de Hugo y de Poli. Hugo abrió encontrándose con Rebeca, que presentaba ya un mejor aspecto. 
 
    Bajaron a la cafetería del hotel, en donde tomaron un ligero condumio. 
 
    Sobre las ocho, iban camino del museo elegido como punto de destino. 
 
    Poli continuaba sin saber el verdadero motivo de aquella visita, aunque mostraba un gran entusiasmo ante la idea que en su momento le ofrecieron Rebeca y Hugo. 
 
    Hugo seguía sintiendo una especie de desazón. Algo de difícil descripción, pero fuera lo que fuese le hacía estar intranquilo.  
 
    A veces intentaba engañarse, pero cuando lo analizaba a través del razonamiento, entraba en un hábitat completamente diferente, a cuando lo hacía a través de la ensoñación.  
 
    Se planteaba que, cómo era posible, que una joven tan atractiva se fijara en un viejo de setenta años. 
 
    Igualmente, que dicha mujer hubiera aparecido en su vida cuando aquel anciano le dibujó aquel anillo en uno de los ejemplares de su novela. 
 
    Y, así mismo, que hubiera mostrado tanto interés ante todo lo que se investigaba, relacionado siempre con Marilyn Monroe. 
 
    Y, por supuesto, que se pareciese tanto a la actriz de Hollywood. 
 
    Como que, conociera a un periodista que enseguida se apuntó a la resolución del misterio, viajando incluso con ellos. 
 
    A su vez, que el periódico hubiera aceptado aquel viaje, aunque se hubiera expuesto algunas ideas sobre el reportaje a realizar que, la verdad, no tenían demasiado peso. 
 
    Y, ante tal cúmulo de dudas, se seguía llevando hacia adelante el plan elaborado desde Madrid, aunque él se sintiera, en aquel especial momento, todo un conejillo de Indias. 
 
    De todas maneras, continuaba desarrollándolo todo, intentando no mostrarse demasiado dubitativo, aunque su seriedad de ahora no tuviera nada que ver con lo que pasaba por su cerebro, porque venía motivada por algo muy diferente. 
 
    Algo concerniente a su relación con Rebeca o mejor decir a su impulso incontrolado en lo tocante al sexo con ella. 
 
    El gris del firmamento no ayudaba a la hora de intentar elevar la sintonía de cada uno, porque lo que veían era un paisaje bucólico, exento de brillo, donde cada cosa visualizada perdía parte de su relieve particular. 
 
    Y en ese impasse estaban, cuando iban hacia el museo en donde, a lo mejor, podrían aclarar o encontrar alguna posible solución, en lo tocante al papel encerrado en aquel lápiz de labios que perteneció a la actriz. 
 
    El Movieland Wax Museum Niágara Falls, situado en el 4848 de Clifton Hill, les mostró su llamativa entrada. El enorme cartel que lo anunciaba, ubicado en la parte superior de su entrada, con grandes letras de neón de color amarillento, se les presentó ante sus ojos.  
 
    Una estrella de cinco puntas de colores rojo y azul se emplazaba por encima del cartel, pudiendo distinguirse, a la espalda del museo, una noria de considerables proporciones.  
 
    Llegaban al museo recién pasadas las ocho. 
 
    Había un número indeterminado de personas a lo largo de la calle en donde se anclaba el museo.  
 
    Finalmente, accedieron a su interior. 
 
    Todo tiene un principio y todo tiene un final y ellos podrían estar, por lo menos así lo pensaban, muy cerca de la culminación del misterio del papel enrollado dentro de un pintalabios. Un misterio que podría ir asociado con la muerte de Marilyn Monroe y con un más que probable diario escrito por la actriz. Un diario buscado durante sesenta años porque contenía, casi con toda probabilidad, secretos de estado; maniobras políticas; pruebas atómicas y otros temas considerados de alto riesgo que no deberían llegar a la opinión pública, dando por hecho, que se concretaba en una época pasada, pero que adquiría su protagonismo por el valor material que podría suponer para la persona que diera con él, aunque siguiera habiendo determinados estamentos que deseaban hacerse con él.  
 
    Se alegraron al comprobar que el museo estaba prácticamente lleno. Había un sinfín de niños acompañados por sus respectivos padres, así como personas mayores, predominando las de mediana edad. 
 
    Fueron recorriendo las diferentes salas, en donde destacaban colores de tonos muy vivos, derivados de un sinfín de luces de neón que se distribuían por sus techos. 
 
    Las imágenes de cera que iban observando no guardaban un gran parecido con las personas que deseaban reflejar. Algunas de ellas tenían los dedos de las manos deteriorados o pedacitos caídos sobre las plataformas que las sostenían. 
 
    Se fueron desalentando según fueron recorriendo aquel espacio.  
 
    Tras quince minutos de búsqueda infructuosa accedieron a una sala en donde había cuatro figuras, entre ellas una de Marilyn Monroe. 
 
    Rebeca, Hugo y Poli se detuvieron frente a ella observándola a conciencia. La figura de cera mostraba a una Marilyn sujetándose la falda del vestido que el aire movía a su antojo. Una figura muy recurrida y que solía encontrarse en determinados museos de cera, probablemente por reflejar uno de los momentos más trascendentes de la historia de la actriz.  
 
    La imagen no llevaba ningún accesorio, por lo que, tras visualizarla, siguieron avanzando hacia la búsqueda de la figura que observaron desde Madrid, a través de lo expuesto en Internet.  
 
    Rebeca rumiaba el plan a seguir, por si finalmente la figura contenía lo que ella presuponía. 
 
    Hugo seguía absorbido por lo sucedido durante la mañana e Hipólito lo curioseaba todo con la perspicacia de un periodista avezado. 
 
    Tuvieron que pasar veinte minutos más hasta que, al llegar a otra de las salas, se toparon, frente por frente, con la Marilyn de cera que visualizaron a través de Google.  
 
    Se aproximaron a la figura con cierto nerviosismo. 
 
    La figura de Marilyn, sentada en una silla y no demasiado conseguida, miraba hacia un espejo.  
 
    Una de sus manos sujetaba un objeto, el mismo que habían intentado distinguir desde el piso alquilado de Madrid, sin haberlo conseguido, porque la imagen se distorsionaba en el ordenador. 
 
    Rebeca fue la primera que constató que el objeto era un lápiz de labios y al hacerlo, el gesto de su rostro se alteró. 
 
    Hugo y Poli, a su lado, habían comprobado, tal y como ya lo había hecho Rebeca, que era un pintalabios lo que la figura de cera de Marilyn Monroe sujetaba. 
 
    El objeto estaba situado muy cerca de los labios de la imagen, por lo tanto, era factible el poder hacerse con él. 
 
    Cuatro vigilantes de seguridad se encargaban del control del museo. 
 
    Idearon un plan a seguir. 
 
      
 
    A veces, sucede. 
 
    Pero, no siempre. 
 
    En esta particular ocasión, sí pasó. 
 
    Se da una aparente casualidad. 
 
    Y después otra. 
 
    Y más tarde otra. 
 
    Y tal cúmulo de casualidades agrupa un hecho insólito, por lo que puede desprenderse que no fue tal casualidad, sino que había algo más. 
 
    Y ese algo más, se concretaba mediante la palabra causalidad. 
 
      
 
    Fabrice Dupont y su buen Bastián Gerard entraron en el museo.  
 
    La intuición del inspector de policía francés había motivado que estuvieran allí.  
 
    Sin saber muy bien el motivo, estaban efectivamente allí, intentando dar con algo que los llevara hacia otro algo y ese algo, finalmente, les esclareciese todo lo que pensaban, para que por fin se concretaran, logrando de ese modo entender, todos los movimientos realizados por diferentes personas, cuyo viaje final concluía en aquel paradisiaco lugar.  
 
    Recorrieron las salas con las que el museo contaba, no perdiéndose ni un solo detalle de lo expuesto, deseando que esta vez tuvieran suerte, la que se les negó en el otro museo. 
 
    Después de un tiempo, llegaron a la sala en donde estaban Rebeca, Hugo y Poli. Claro, los unos no conocían a los otros, por lo que sus respectivas presencias pasaron desapercibidas para todos. 
 
    Fabrice y Bastián se acercaron a la figura de cera de Marilyn observándola con detenimiento. 
 
    Cerca de ellos, a pocos metros, estaban Rebeca, Hugo y Poli, que seguían elucubrando el plan a seguir. 
 
    Ya eran cinco las personas que no dejaban de mirar hacia aquella Marilyn de cera. 
 
      
 
      
 
    Por otro lado, Elián Papadopoulos junto a sus dos guardaespaldas llegó frente a la puerta del museo.  
 
    Su seguimiento los había llevado hasta allí. 
 
    Habían dejado el coche relativamente cerca de la arteria principal, de esa Clifton Hill tan reconocida. 
 
    No dudó el magnate griego en entrar. Iba a admirar las bellas imágenes allí expuestas.  
 
    Si coincidía con los policías franceses sería una casualidad más. ¿Qué podrían pretextar en su contra? 
 
    Los museos se extendían por todo aquel perímetro y, además, eran de entrada libre, por lo tanto, nadie podría impedir que se pudieran visualizar. 
 
    Recorrieron, tal y como ya lo habían hecho otras personas que tenían algo en común con ellos, que no era sino dar con ese objeto, con ese especial maná, con ese tesoro equiparable al alimento enviado por los dioses, las salas con las que el museo contaba, hasta que llegaron a donde estaban los policías más los tres excursionistas madrileños. 
 
    Elián visualizó a Fabrice y a Bastián que estaban de espaldas, así como a Rebeca, Hugo y Poli, aunque a estos no los conocía. 
 
    Después, sus ojos derivaron hacia la imagen de cera de Marilyn Monroe, realizando de inmediato un gesto desaprobatorio, porque aquella figura apenas se parecía a la musa del glamur. 
 
    Pero, a pesar de ello, distinguió el objeto que la imagen tenía en una de sus manos, que no era sino un lápiz de labios.  
 
    Su cuerpo fue sacudido por un leve temblor.  
 
    Algo se le removió por dentro. Algo que llevaba con él desde el instante en que compró en una subasta varios artículos relacionados con la actriz de Hollywood, en concreto un pintalabios. 
 
    A partir de ahí, lo que se centró en su cerebro fue la idea de hacerse con él, pero ¿cómo hacerlo, si tenía a los dos policías a su lado? 
 
    Esa idea comenzó a martillearle en el cerebro. 
 
    ¿Cómo hacerlo? 
 
      
 
      
 
    Helen accedió a la puerta del museo poco después de lo que hiciera Elián Papadopoulos. 
 
    Iba sin maquillaje y con una peluca oscura con el cabello cortado a lo garcon sobre su pelo recogido. Vestía con vaqueros y con un suéter granate. 
 
    Había dejado el Cadillac relativamente cerca y en sus manos llevaba un libro —toda representación era poca— aparte de su inseparable mochila y, dentro, por supuesto, la pistola, dispuesta siempre a defenderla. 
 
    Pasó al interior del museo y fue recorriendo todas las estancias hasta que llegó a la que reunía a las cinco personas que, sin saberlo, estaban allí por el mismo motivo que ella. Reconoció a Elián Papadopoulos entre ellas y no se extrañó demasiado por su presencia. Era una de las personas que deseaban eliminarla, y se dijo que esta vez no se había conformado con mandar a cualquiera de sus sicarios, sino que él mismo hacía su acto de presencia para rematar la faena. Procuró estar alejada de él, aunque el espacio era más bien reducido, por lo que en todo momento mantuvo la cabeza baja, intentando no ser descubierta, aunque tal y como iba vestida, dudó que el magnate griego pudiera reconocerla. 
 
    No le hizo falta acercarse demasiado a la figura de cera, para saber que su mano sujetaba un pintalabios. Al instante, su mirada se reactivó y sus pupilas acogieron más brillo. 
 
    Pensó, y fue rápida en la ejecución de su idea, como casi siempre. 
 
    Se alegró de haber tenido la intuición de hacerse con cuatro lápices de labios más, parecidos al que ella deseaba encontrar, y que había comprado en una de las tiendecitas que el hotel albergaba, poco antes de salir.  
 
    Sacó de la mochila uno de ellos, el que creyó que guardaba más semejanza con el que la figura de cera sostenía en su mano derecha, y se lo pasó a un bolsillo del vaquero. 
 
    Después, miró a su alrededor y encontró lo que buscaba: dos niños, de unos seis o siete años, observaban una figura de la cantante Kate Perry que les mostraba su vestido corto de color rojo. Sujetaba un micrófono en su mano derecha. La figura de cera tampoco estaba muy bien conseguida, pero atraía a aquellos dos infantes que la miraban con cara de asombro. 
 
    Helen se les acercó y, tras comentarles algunas cosas relativas a la cantante, consiguió lo que se proponía, que no era sino captar su atención. El padre que los había llevado al museo se hallaba relativamente cerca de ellos, pero estaba entretenido visualizando las figuras de cera del expresidente norteamericano Barack Obama y de su mujer, que se le mostraban con semblante tan serio como relajado.  
 
    Helen procedió a llevar hacia adelante su objetivo. 
 
    Les dijo a los niños que les proponía un juego. Estos se mostraron receptivos, más, cuando a cada uno de ellos le entregó un billete de diez dólares, aconsejándoles se lo guardaran y, por supuesto, que no le dijeran nada a su padre hasta que no estuvieran fuera del museo.  
 
    Los niños se aproximaron a la figura de cera de Marilyn, deteniéndose frente a ella. Dejaron pasar varios minutos y finalmente ejecutaron lo indicado por Helen. 
 
    Uno de ellos se subió a la tarima de madera que sostenía la imagen de Marilyn haciéndose con el pintalabios. Nada más hacerlo, se bajó de la tarima mediante un salto y salió corriendo hacia la sala anexa. Su hermano lo siguió.  
 
    Helen, ubicada ya allí, pero situada de espaldas, miraba realmente sin mirar, hacia la figura de cera que representaba al protagonista hercúleo de la película Jumanji-2, el actor conocido como The Rock, esperando la llegada de los niños que, en efecto, fueron hacia donde ella estaba. 
 
    Helen le dio al niño, que a su vez le entregaba el pintalabios, el que llevaba en el vaquero, y el niño se lo guardó en su pantalón. 
 
    Entretanto, se había formado un gran alboroto en la sala en donde estaban reunidas las cinco personas restantes. 
 
    Uno de los agentes de seguridad llegó al lugar, explicándole alguna de las personas allí congregadas lo que había sucedido. 
 
    Mientras tanto, los niños seguían llevando a la perfección el plan ideado por Helen, yendo de aquí para allá, sin dejar de correr y por supuesto gritando. 
 
    El padre, al ver lo que sucedía, se había puesto especialmente nervioso, intentando alcanzar a sus hijos para pedirles que se tranquilizaran. 
 
    Tanto Fabrice como Bastián, así como Elián y, por supuesto, Rebeca, Hugo y Poli, asistían a semejante despropósito, deseando que el vigilante de seguridad atrapara a los niños y restableciera el orden.  
 
    Finalmente, el agente consiguió hacerlo: los niños se detuvieron y él les pidió que devolvieran lo que habían cogido. Estos así lo hicieron. El padre llegó y habló con el vigilante excusándose. Por supuesto, que hubo una buena reprimenda, aunque todo se quedó en eso. 
 
    El agente colocó el pintalabios en la mano de la imagen de cera de Marilyn y por fin llegó la calma. 
 
    Fabrice Dupont había estado muy pendiente de todo lo que había sucedido. Tal observación le llevó a visualizar a los niños y como estos habían ido hacia donde estaba un muchacho y se habían detenido junto a él. Después, a como este joven se había encaminado hacia la salida, mientras los niños empezaban a armar jaleo. 
 
    El inspector le dio a su ayudante con el codo, conminándole a que le siguiera, y Bastián así lo hizo. 
 
    Fabrice no dejó de mirar al muchacho que les precedía. 
 
    Sus andares nada tenían que ver con los de un chico. 
 
    Un clic sonó en su cerebro: ¡Elena Popescu! ¡Claro! ¡Era ella! 
 
    Helen, en efecto, salió del museo y se fue alejando de sus inmediaciones. 
 
    Fabrice y Bastián comenzaron a seguirla, intentando guardar una prudente distancia. 
 
    Poco después, Helen llegó al Cadillac. Se montó en él y, fue entonces y solo entonces, cuando cogió el lápiz de labios para observarlo con detenimiento. 
 
    Lo manipuló, procurando abrirlo por su base sin conseguirlo. 
 
    Al instante, supo lo que no deseó saber. 
 
    Abrió la portezuela del vehículo y salió de él. 
 
    Estrelló el lápiz de labios en el suelo y después lo pisoteó. 
 
    Pasó nuevamente al automóvil y comenzó a golpear el volante con furia, mientras soltaba un grito, que llegó a los policías que se acercaban al lugar en donde el coche estaba estacionado.  
 
    Helen se miró en el espejo retrovisor, visualizando entonces a Fabrice Dupont y a su sargento. Por su aspecto, dedujo que podrían ser policías.  
 
    Arrancó el Cadillac y salió de allí, derrapando en una de las curvas de la carretera. 
 
    Fabrice y Bastián vieron cómo se alejaba el vehículo. 
 
    Fabrice se agachó y recogió lo poco que quedaba del pintalabios. 
 
    —Mi querido Bastián —dijo a continuación—: ya sé con exactitud lo que tenemos que buscar. 
 
    Bastián se le quedó mirando sin saber qué responder. 
 
    —¡Un lápiz de labios! —sentenció el inspector de policía. 
 
    —¿Está usted seguro? —demandó un dubitativo Bastián. 
 
    —¡Totalmente! —afirmó Fabrice con rotundidad. 
 
    —¿Y en qué se basa? —preguntó Bastián. 
 
    —En que este —le enseñó el pintalabios que tenía en las manos— no le ha servido. 
 
    Bastián siguió mostrándole a su superior un rostro de no llegar a entenderlo del todo. 
 
    —La astuta jovencita urdió un plan —prosiguió Fabrice hablando— para hacerse con el lápiz de labios que la imagen de cera de Marilyn tenía en su mano, pero no le salió bien. 
 
    —No lo entiendo —explicitó Bastián. 
 
    —Mi querido, sargento —dijo un analítico Fabrice—: tiene que existir otro pintalabios igual al de Elián Papadopoulos, el que compró en una subasta. Lo que ya no sé, es de la importancia, tanto de uno como de otro, para que propicie semejante persecución, la que mantienen Helen y el propio Elián.  
 
    —Ya… 
 
    —Pero, para eso estamos aquí —puntualizó Fabrice—: para esclarecer este asunto tan turbio. 
 
    Bastián asintió. 
 
    —Si no está aquí el tesoro —pensó Fabrice en voz alta— estará en otro lugar. 
 
    —Sigo sin comprenderle. 
 
    Fabrice esbozó una sutil sonrisa. 
 
    —Hay más museos, mi estimado sargento.  
 
    —Ya… 
 
    —Por lo tanto, sigamos a la búsqueda de tan preciado lápiz de labios. 
 
    Bastián volvió a asentir. 
 
    —Creo que hay uno dedicado a lo militar —le aclaró Fabrice—. Y ya sé que me dirá usted que cómo va a haber algo allí relacionado con Marilyn Monroe. ¿A qué piensa eso mismo? 
 
    —Pues, que quiere que le diga, que sí, que eso pienso. 
 
    La sonrisa que se dibujó en rostro del inspector fue más amplia que la anterior. 
 
    —¡Ve, como lo conozco! 
 
    Bastián bajó la mirada al suelo. 
 
    —Pues, dispongámonos a comprobarlo —aleccionó Fabrice a su ayudante—. El museo se sitúa en el 5049 de Victoria Ave, vamos, relativamente cerca de donde nos encontramos. Así que, vayamos hacia allí caminando, y aunque el tiempo está inestable, espero que aguante. 
 
    El inspector y el sargento se fueron alejando, perdiéndose, poco después, entre edificios y grandes arboledas. 
 
    Dentro del museo seguían Rebeca, Hugo y Poli, así como Elián Papadopoulos y sus dos gorilas. 
 
    Tanto unos como otros dilucidaban qué acción tomar, porque por culpa de aquellos niños, un vigilante se había quedado en la sala, situado precisamente junto a la figura de cera de Marilyn Monroe y, por supuesto, demasiado cerca del pintalabios que había provocado el tumulto anterior. 
 
      
 
    Helen conducía con una expresión de rabia bien acusada en el rostro. No era normal que dejase una presa suelta, por lo que se planteaba que debía continuar buscando el pintalabios que se acoplara con el que tenía ya en su poder. La palabra Géminis, escrita en el papel, establecía una dualidad, eso era incuestionable.  
 
    Tenía tan estudiados los museos que se albergaban en aquel lugar que lo decidió, tal y como lo pensó: siguiente lugar a visitar sería el Niágara Military Museum, aunque dilucidó que allí poco habría que ver, pero, había que sondear todo lo que pudiera contener objetos de la actriz de Hollywood, y en eso estaba. 
 
    Se rehízo del revés del museo anterior, conectó la radio y comenzó a cantar en voz alta, una vez más.  
 
      
 
    Elián Papadopoulos, por su parte, dejó de visualizar el pintalabios de la figura de cera y buscó sin hallarlos a los policías franceses, cosa que le extrañó. 
 
    No supo, si durante la algarabía formada, estos lo habrían descubierto, cosa que no le importó, pero que no estuvieran allí, sí le alertó. Si no estaban, era porque lo que observaba, probablemente, no tendría el valor que él le presuponía. 
 
    Así que dudó, estableciendo un dilema entre sí debía salir o, por el contrario, seguir pendiente de aquel objeto que, quizás, le aclararía el interrogante que le acompañaba desde hacía ya tantos años. 
 
    Finalmente lo decidió: dejó el museo. 
 
    Según se alejaba de la calle principal creyó distinguir, si bien en la distancia, las inconfundibles siluetas de Fabrice Dupont y su ayudante. 
 
    Aleccionó a sus guardaespaldas para que, tras montarse en el coche, los siguieran. 
 
    Cosa que hicieron, poco después. 
 
    Entretanto, Rebeca, Hugo y Poli, seguían cuestionándose qué hacer. 
 
    Se hallaban situados frente a la figura de cera de Marilyn, sintiéndose relativamente vigilados por el agente de seguridad, dilucidando que podría extrañarse por el tiempo en el que estaban parados, siempre en el mismo lugar. 
 
    Rebeca le hizo un comentario a Poli y después otro a Hugo que entendieron sus instrucciones, llevándolas a la práctica: Poli se acercó al vigilante y le efectuó determinadas preguntas relacionadas con el trabajo que el agente desarrollaba dentro del museo. Al mostrarle las credenciales de periodista, el vigilante accedió a ello, por lo que se centró en las cuestiones planteadas por Poli.  
 
    Hugo lo aprovechó para, subiéndose a la tarima, hacerse con el lápiz de labios, mientras Rebeca se situaba por delante de él, si bien en un plano algo más bajo, para intentar evitar que pudiera verse lo que hacía. 
 
    Ninguna de las personas allí presentes, por suerte para ellos, estaba pendiente de Hugo, por lo que pudo coger el pintalabios sin ningún problema. 
 
    Iniciaron el desplazamiento hacia la salida, mientras Poli seguía entrevistando al vigilante de seguridad. 
 
    Llegaba el momento de comprobar lo que el pintalabios guardaba en su interior, pero esperarían a que Poli se les uniera para, entonces, comprobarlo. 
 
    La tarde expiraba con clara amenaza de tormenta. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Doce de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Es como una premonición. 
 
    Algo que desestabilizara. 
 
    Y llegara sin avisar. 
 
    Cuando se siente, todo cambia, hasta el comportamiento. 
 
    Los nervios apresan, estrangulan el entendimiento, crean fantasmas, allá, en donde no existe nada. 
 
    Nada se puede hacer, cuando el entendimiento queda atrapado por esa tela de araña claramente injustificada. 
 
    Se manifiesta mediante un nerviosismo creciente, que crea ráfagas intermitentes de ansiedad, y un miedo irracional que se extiende por todas y cada una de las células del organismo. 
 
    Si se definiera mediante máscaras, esta sería terrorífica, computable y relacionada con el mundo del averno. 
 
    Y si se pudiera evitar semejante sensación, por supuesto que se haría, pero, el problema, el enorme problema era, que aparece sin ser consentida. 
 
    Cuando posee, ya no hay vuelta atrás. 
 
    Se está en su interior, y ya no se vuelve a ser el que una vez se fue. 
 
      
 
      
 
    Philip, ubicado a su mesa de trabajo, tecleando en la máquina de escribir, no dejaba de mirar hacia el despacho de su director. 
 
    Había dejado la última nota creada a eso de las siete y media de la mañana en el buzón del periódico, tal y como ya lo había hecho las veces anteriores. 
 
    El director había hablado, si bien brevemente por teléfono, y daba la sensación de que estuviera inmerso en algo que lo mantenía concentrado, con la mirada baja. 
 
    Philip intuyó que bien podría ser la nota la que acaparaba su atención, cuando pasaban veinte minutos de las nueve, pero, al instante dejó de pensar, por cuanto visualizó a los dos individuos que le habían interrogado días atrás, que iban hacia el despacho del director con gesto serio. 
 
    Ahí, en ese momento tan puntual, fue cuando el desasosiego con el que andaba se concretó haciéndose real: la nota había provocado aquella segunda visita. 
 
    El pulso se le aceleró y una especie de nudo se instaló en su garganta. 
 
    Siguió pendiente de lo que ocurriera en el despacho, por cuanto el director no había corrido las cortinas, mientras él maniobraba en la mesa intentando dar la sensación de que trabajaba. 
 
    El director les mostró la nota a los recién llegados. Estos la observaron y Philip creyó distinguir cómo se intercambiaban una mirada fría, algo siniestra, como la de un felino cuando está a punto de abatir a su presa. 
 
    Hablaron con el director y este asintió. Acto seguido, se puso en contacto, nuevamente mediante el teléfono, con el subdirector y este acató sus órdenes. 
 
    A partir de ahí, el subdirector se fue acercando a las mesas de los periodistas más jóvenes, tal y como lo hicieron la otra vez, y estos fueron pasando al despacho del director de manera escalonada. 
 
    Philip entendió, que seguía desarrollándose esa batida de caza tan especial, siendo él una de las piezas a derribar. Lo que no supo esta vez, es qué preguntarían aquella especie de androides, pero en breve lo sabría.  
 
    Intentó superar el miedo visceral que le atenazaba y que había surgido antes de que entraran en acción aquellos dos individuos. 
 
    El tiempo se le hizo demasiado largo, mientras veía como entraban y con posterioridad salían del despacho sus compañeros. 
 
    Por fin, el subdirector le indicó que se dirigiera hacia la dirección. 
 
    Philip dejó su puesto de trabajo y enfiló hacia la puerta, deteniéndose frente a ella. Tocó en la madera. 
 
    Cuando escuchó la voz de su director conminándole a entrar, lo hizo. 
 
    Sabía qué tenía que hacer, así que se desplazó hacia la silla que estaba situada frente al escritorio sentándose en ella. Evitó mirar a los dos sujetos que, sin embargo, no dejaban de observarle. 
 
    —En la cuartilla que tiene ahí delante —dijo el director, mientras Philip la miraba— escriba la siguiente frase: 
 
    “Dicen que la verdad está afuera, pero no es cierto, lo que está afuera es la mentira.” 
 
    Philip la redactó. 
 
    —Pues, eso es todo —le aclaró el director—. Regrese a su puesto de trabajo y gracias por su colaboración. 
 
    Philip se levantó y fue hacia la puerta. Tras abrirla, pasó a la redacción y, ya allí, se encaminó hacia su escritorio. 
 
    Lo hizo con prontitud, para ver si podía visualizar el rostro de su director y su posible reacción ante lo escrito. Gracias a ello, pudo observarlo. 
 
    No le tranquilizó lo más mínimo, que el director mostrara a los dos individuos lo que acababa de escribir, y no le agradó, por cuanto la mirada de estos, tras la lectura, se hizo más hermética. Su interior le dijo que habían dado con la presa, y eso le desestabilizó. ¿Qué contenía la frase que había provocado aquellos interrogatorios? y ¿por qué hacérsela escribir? 
 
    Ya no pasó nadie más al despacho, cosa que no sucedió la vez anterior, por lo que comprendió que tenían centralizada a la persona que pensaban podía ser la creadora de las notas, ósea, él.  
 
    Su corazón percutió con más fuerza. 
 
    Por un instante dudó en si levantarse y salir corriendo de allí, pero, claro, eso habría sido su puntilla, porque su conducta lo habría terminado de delatar. 
 
    Eligió seguir trabajando como si nada sucediera, aunque por dentro era un polvorín a punto de estallar.  
 
    Los dos hombres salieron del despacho, con idéntica seriedad reflejada en los rostros, pero no le dirigieron ninguna mirada. Desaparecieron de la redacción y Philip pudo respirar, aunque no las tenía todas consigo.  
 
    La mañana siguió haciéndosele eterna. 
 
      
 
      
 
    Philip y Santiago caminaban con gesto pensativo.  
 
    Esta vez no era solo Santiago quien miraba hacia el acerado, Philip también lo hacía.  
 
    Las siete y media era la hora en que solían quedar y esta vez no iba a ser menos. 
 
    El mes de agosto discurría con lentitud, como si quisiera mantener un protagonismo excesivo, aunque, claro, eso era lo que sentían los dos amigos, porque la cantidad de vicisitudes que vivían les estaba marcando a fuego. 
 
    La preocupación era el común denominador tanto en Philip como en Santiago. 
 
    Philip había puesto a su amigo al corriente de lo acontecido, tanto en la madrugada anterior, como en las horas matinales, y este le había escuchado con atención, sintiéndose preocupado ante el cariz que cogía lo que llevaban entre manos.  
 
    No le gustó lo sucedido en el periódico, en cuanto a la visita de aquellos sujetos, y no le agradó, por la reacción que su amigo tuvo, porque nunca lo había visto así, tan descentrado, tan fuera de lugar, él, que dominaba cualquier situación. 
 
    Su héroe particular había bajado a su mismo plano, y eso le mortificaba y, de alguna manera y de forma egoísta, parecía haber perdido a quien siempre le salvaba. 
 
    Iban hacia el parque, como casi siempre, con el sol en su descenso y con la impresión que se abría una nueva puerta que podría llevarlos hacia un lugar a donde no deseaban ir.  
 
    Philip caminaba demasiado concentrado y Santiago, como siempre, con las manos en los bolsillos del pantalón, pero a la vez con gesto preocupado. 
 
    Atravesaron la puerta de hierro del parque y profundizaron en él a través de su vereda principal. 
 
    Santiago escuchaba a su amigo mientras le iba exponiendo las sensaciones vividas por la mañana. 
 
    Llegaron al estanque y se sentaron en donde siempre lo hacían: con la mirada dirigida hacia la superficie del agua, que recibía débiles rayos de luz, proyectándolos con posterioridad hacia donde ellos estaban. 
 
    Santiago cogió una piedrecita y la lanzó al estanque produciendo ondas. 
 
    Philip observó aquella vibración, como si fuera un complejo diapasón que tuviera la capacidad de hipnotizarlo. 
 
    —¡Estoy seguro que saben que yo soy quien envía las notas! —manifestó Philip con pesar. 
 
    Santiago juntó los labios y movió levemente la cabeza como dudando de ello. 
 
    —¿Y qué te hace pensar eso? —preguntó a continuación. 
 
    Philip achicó la mirada. 
 
    —No te lo podría decir —titubeó—. Es un sentimiento contradictorio, en donde pienso una cosa y después otra, que me niega la anterior. 
 
    Santiago asintió. Volvió a lanzar una piedrecita al estanque, pero esta vez no produjo ondas, directamente se fue al fondo. 
 
    —Y si te equivocas —planteó Santiago. 
 
    Quien ahora negó con la cabeza fue Philip. 
 
    —He hecho algo —lo reflexionó— que me ha delatado, pero no sé qué. 
 
    Santiago frunció la frente. 
 
    —¿Qué te pidieron que escribieras? —demandó acto seguido. 
 
    Philip resopló. 
 
    —La frase que consigné en el sobre —le aclaró. 
 
    —¿Cuál? 
 
    Mientras Philip se la decía, Santiago intentaba descubrir que hubiera algo en ella que, de alguna manera, se pudiera asociar con su amigo. 
 
    —No encuentro nada destacable en ella —cuestionó Santiago— para que puedan pensar que fuiste tú quien la desarrolló. 
 
    —Ya… —dijo un dubitativo Philip. 
 
    —¿Podrías escribirla? —preguntó Santiago. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Aquí mismo —le indicó Santiago—: en la arena. Espera… 
 
    Santiago se levantó y fue hacia la zona poblada de árboles. Al pronto regresó con parte de la ramita de un árbol que dio a su amigo, quien la cogió y se puso a escribir la frase en la arena del parque.  
 
    Concluida esta, se observaron. 
 
    Santiago entrecerró la mirada. 
 
    —Has puesto algo mal —dijo, acto seguido. 
 
    Philip lo miró confundido. 
 
    —¿Qué? —demandó. 
 
    Santiago borró dos palabras con la mano y las reescribió, ayudándose con el trocito de madera. 
 
    Philip le estuvo mirando, mientras realizaba la corrección. 
 
    —¿Por qué has borrado esa palabra dos veces? —le preguntó, cuestionándoselo. 
 
    —¡Philip, eres periodista, y no puedes tener esos fallos! 
 
    Philip arrugó la frente. 
 
    —En tu frase no debe emplearse la palabra afuera, sino fuera —le aclaró— porque afuera es un adverbio de lugar que se utiliza para verbos de movimiento, por ejemplo: acompáñame afuera, pero no en la frase que has creado. 
 
    Philip lo sopesó y se quedó lívido. Su amigo lo notó. 
 
    —¿Qué te sucede? —demandó un preocupado Santiago. 
 
    —¿Cómo crees que lo habrán escrito el resto de mis compañeros? —la pregunta de Philip planteaba una duda, aunque sabía de antemano la respuesta de su amigo. 
 
    —Pienso que correctamente —afirmó Santiago—. Sois periodistas y no me planteo esos fallos, aunque tú lo hayas escrito mal. 
 
    Philip se incorporó. Su mirada se había vuelto inexpresiva. 
 
    —¡Tengo que irme, Santiago! —testimonió con voz grave— No deben verme junto a ti. Yo estoy ya sentenciado, pero, tú no. 
 
    —¿Por qué me dices eso? —preguntó un cada vez más intranquilo Santiago. 
 
    Estaban los dos de pie, situados uno frente al otro.  
 
    La tarde avanzaba sin que todavía hubiera indicios de oscuridad. 
 
    La temperatura seguía siendo agradable. 
 
    Pero la intranquilidad era manifiesta en ambos. 
 
    —¡Mírame a los ojos! —explicitó Philip a su amigo y este le hizo caso—: ¡Si me pasara algo malo, huye, vete de la ciudad! ¡No esperes a que puedan atraparte! ¡Si dan conmigo, puede que me hagan hablar y de alguna manera me relacionen contigo, aunque antes me tendrán que matar si quieren que hable! 
 
    Según escuchaba a Philip, a Santiago se le iba cambiando el gesto de la cara, así como la mirada, que le enviaba a su amigo destellos de horror. 
 
    —¡No te va a pasar nada malo! —enfatizó Santiago. 
 
    —¡Has escuchado lo que te he dicho! 
 
    Santiago asintió. 
 
    —¡Prométeme que te irás, insisto, si yo acabara mal! ¡Prométemelo! 
 
    Santiago bajó la mirada. 
 
    —Te lo prometo —susurró. 
 
    De manera espontánea, Philip abrazó a Santiago, mediante un largo y emotivo abrazo. 
 
    Después, se separó de él y lo miró con ternura. 
 
    Finalmente, echó a correr y en pocos segundos solo fue un punto ínfimo en la lejanía. 
 
    —¡¡Philip!! —gritó Santiago, pero su voz se perdió en la distancia. 
 
    Las lágrimas comenzaron a aflorar en sus mejillas. Lagrimas que descendieron hasta llegar al suelo. 
 
    Estaba solo, y lo peor era que en su fuero más interno algo le decía que, a partir de ahí, seguiría estándolo. Que no volvería a ver a su amigo. Y ese sentimiento, esa sinrazón, le nubló tanto la vista como el corazón. 
 
    —¡¡Philip!! —volvió a gritar, pero su amigo ya no estaba en su campo de visión. 
 
    Santiago se dejó caer de rodillas al suelo y maldijo que hubieran tenido que desarrollar aquel plan que finalmente les había perjudicado. 
 
    Su fin era dar con Marilyn Monroe, su gran amor, su desatado amor infantil y juvenil, pero semejante amor le había salido demasiado caro, por cuanto al haber querido saber de ella, al haber deseado salvarla de aquellos malnacidos, había provocado perder a su amigo del alma, a ese niño irlandés que siempre le protegió, y semejante balanza se desequilibraba, porque no merecía tal final la persona que siempre se desveló por él.  
 
    Con las manos borró la frase creada por su amigo. La frase que podría costarle la vida. 
 
    Se dijo que un borrón hasta lo hace el mejor escribano, pero, en este caso, semejante borrón, podía ser la causa de una irreparable desgracia. 
 
    Prefirió quedarse allí, en vez de ir al domicilio familiar.  
 
    No deseó que lo vieran así, tan roto, tan desconsolado. 
 
    No habría sabido qué decir. 
 
    Dejó que la claridad se fuera diluyendo, maldiciendo que se dejara atrapar por las sombras.  
 
    Y en ese maldito juego de luces y sombras, se quedó en medio de las dos, como si él perteneciera a ambos mundos, como si él fuera a ratos luz, a ratos sombra. 
 
    Renegó de la parte que le correspondiera de oscuridad, porque esa parte sombría había provocado la separación, puede que definitiva, con su amigo Philip. 
 
    Sin desearlo, fue hacia la vivienda paterna, cuando la noche era absoluta. 
 
    Caminó como el reo que es conducido a su ejecución. 
 
    Subió por las escaleras hasta que llegó al piso de sus padres. Tocó en la puerta y su madre le abrió. Disfrazó con una sonrisa lo que sentía en su interior. 
 
    —Philip te ha traído algo —le dijo su madre— y lo he dejado en tu cuarto. 
 
    La mirada de Santiago se abrillantó y avivó el paso. 
 
    Ya en su dormitorio, vio sobre una de las mesitas de noche, lo que su madre le había dicho. 
 
    Se sentó en la cama y sacó dos objetos de la bolsita de plástico en donde venían guardados: se trataba de un diario y de un carrete de fotografías. 
 
    —Santiago: ¡A cenar! —le gritó su madre desde el salón. 
 
    Tuvo que dejar el diario y el carrete para después. Lo leería con la máxima atención posible, pero ahora no quería disgustar a su madre, así que salió de la habitación y fue hacia el comedor, en donde le esperaban sentados a la mesa, su padre, su madre y su hermana. 
 
    La cena discurrió entre conversaciones sobre la tienda; los proveedores; sobre la carestía en los productos, y sobre algunos clientes que no terminaban de saldar sus deudas. 
 
    Santiago se mantuvo ajeno a ella, hablando muy poco. 
 
    Su pensamiento estaba anclado en la figura de su amigo Philip y en el peligro que corría.  
 
    Por supuesto que, en el destino de su amor, de esa actriz llamada Marilyn Monroe, que había provocado lo que ahora sucedía. 
 
    Y, finalmente, en su propio destino. 
 
    Algo le decía que debía valorar aquella cena. 
 
    Puede que fuera su subconsciente o esa particular intuición que parecía acompañarle siempre, alejándole de su genuino mundo de fantasía, en donde toda realidad desaparecía. 
 
    Ahora, por el contrario, lo que vivía era una asfixiante verdad. 
 
    Miró, sucesivamente, a su padre, después a su madre, y finalmente a su hermana. 
 
    Se dijo que se debería valorar los buenos momentos, que a veces pasan desapercibidos, porque por desgracia y en algunas ocasiones, ya no vuelven. 
 
    Y eso hizo. 
 
    Se despidió mentalmente de su familia, uno a uno, por si fuera necesario hacerlo.  
 
    Por si a su amigo le pasaba algo malo. 
 
    Y, por ende y como derivación, a él mismo. 
 
    Por si tenía que salir huyendo para ya no regresar. 
 
    Se lo había prometido a su amigo. 
 
    A su amigo irlandés. 
 
    A su amigo llamado Philip. 
 
    Y ahora leería su diario. 
 
    El legado que le dejó. 
 
    Sus palabras escritas como eco de su corazón. 
 
    Supo que le dolería leerlo, pero debía hacerlo. 
 
    Dejó la mesa, se despidió de sus padres con un hasta mañana y enfiló hacia su habitación. 
 
    Cerró su puerta, se acomodó sobre la cama, apoyó la espalda en el cabecero y cogió el diario. Lo abrió y empezó a leerlo. 
 
    Supo o creyó entender, que lo que leería le rompería en dos, pero ni en lo más remoto de su subconsciente pudo prever lo que Philip había volcado en él. 
 
    El silencio se adueñó de la estancia mientras leía. 
 
    La noche desembocaba en la madrugada. 
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Niágara Falls 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    La máxima para cualquier robo es actuar con diligencia. 
 
    Y eso hacía Helen, quien solo unos momentos antes había dejado estacionado el Cadillac, relativamente cerca del museo hacia donde se dirigía ahora. 
 
    Dentro del vehículo se había cambiado de ropa, la que llevaba en el maletero, dentro a su vez de una bolsa de plástico. Igualmente, se había quitado la peluca, y su cabello largo y rubio descansaba sobre sus hombros. Se había maquillado, y su aspecto era el de una seductora joven que mostraba su vestido, algo corto y de color pistacho, según se desplazaba, teniendo como referencia la puerta del Niágara Military Museum. 
 
    Más que un museo, le pareció una especie de castillo con su fachada de blanco color, rematada en su parte superior con un color terroso. Presentaba un sinfín de ventanas emplazadas a lo largo de la fachada. Un mástil de considerables proporciones acogía una bandera que, en aquel instante, ante la falta de viento, se hallaba plegada. 
 
    Miró hacia atrás, para ver si en su particular campo de visión, aparecían las dos personas que la perseguían, tranquilizándose, al comprobar que no era así. 
 
    Decidida, acometió la entrada en el museo. Tuvo suerte, porque solía cerrarse a las cuatro de la tarde y no habría todos los días, pero en ese mes de octubre, cosa que pudo confirmar por lo expuesto en el cartel que aparecía en su entrada, abrirían todo el mes, de lunes a sábado, teniendo como hora de cierre, las once de la noche. 
 
    Ya en su interior, se dedicó a recorrer las salas, comprobando la cantidad de artefactos militares que contenían, así como las variadas fotografías, todas relacionadas con lo militar. Había maquetas de navíos; así como uniformes; máscaras antigás; balas; bombas; sables; hasta un cañón ubicado muy cerca de la entrada. 
 
    Aquel mundo bélico le manifestó, que el ser humano estaba siempre preparado para combatir, si no que se lo dijeran a ella, que desde muy pequeña había tenido que vivir en medio de feroces sujetos que normalmente la elegían para satisfacer sus más bajos instintos.  
 
    No se dejó influir por lo contenido en el museo, pues su idea seguía inalterable: buscaba un lápiz de labios, un simple pintalabios, un objeto completamente alejado de lo que allí se exponía, pero, aunque estuviera comprobando que se hallaba en el lugar equivocado, lo miraba todo con atención, intentando no perderse ni un detalle de lo que visualizaba. 
 
    Faltaba poco menos de una hora para el cierre, por lo que podía seguir desarrollando esa búsqueda tan especial, aunque debería hacerlo con diligencia. 
 
      
 
    Habían pasado veinte minutos, y Helen seguía con la esperanza de dar con lo que con tanto ahínco buscaba, pero a medida que avanzaba, dejando atrás una sala tras otra, el ánimo se le enfriaba, como las dunas del desierto cuando el sol se duerme. 
 
    Accedió a una sala dominada por un juego simultáneo de luces, en donde predominaban el azul y el rojo. La sala se hallaba únicamente iluminada por ese capricho de luz, quedando casi a oscuras a veces para, poco después, retomar el vibrante color rojo, y con posterioridad el emotivo azul. Como si aquel espacio fuera dominado por la lava de un poderoso volcán que se extinguiera en breves segundos para, acto seguido, permitir que se testimoniase la belleza serena de un océano en calma. En efecto: la simbiosis del rojo del fuego y el azul del mar. La pasión y la templanza, unidas y separadas a la vez, por un breve y conciso espacio de tiempo. 
 
    Y ubicada en su seno, como si fuera una compleja, extraña y diminuta criatura, que hubiera accedido a aquel mundo tan irreal, Helen intentó acoplarse al movimiento simultáneo de aquel pequeño universo de luces. 
 
    En la sala habría tres o cuatro personas más, que la recorrían con parsimonia, debido, fundamentalmente, a la falta de claridad en determinados momentos. 
 
    Helen observó la zona que tenía a su izquierda, que le mostraba un azulado colorido, y dentro de ese mundo otro submundo, con fotografías de gran tamaño de temas bélicos, pero derivados hacia el mundo acuático, como, por ejemplo: submarinos; cargas de profundidad; navíos y hasta destacamentos de marines. 
 
    La luz se iba y regresaba, como si se estuviera en una extraña discoteca, si bien sin música, pero sí con ese juego de luces tan atrayentes. 
 
    Miró a la derecha, justo cuando la luz remitía y visualizó solo oscuridad, pero, casi al momento, todo se hizo fuego, con destellos rojizos, fulgurantes… 
 
    Y así, sin esperarlo, sin que estuviera preparada para ello, la luz le ofreció parte de lo que buscaba: ¡Ante ella apareció la actriz Marilyn Monroe, si bien enmarcada en varias fotografías! 
 
    Helen abrió los ojos con desmesura, pues la luz jugaba con el espacio, dando y negando aquella visión.  
 
    ¡Allí estaba Marilyn Monroe en su papel de Rose, dentro de la película Niágara! 
 
    ¡Allí estaba ella, interpretando a esa mujer que tan triste final tuvo! 
 
    ¡Allí estaba ella, en efecto, retratada en algunas secuencias del filme! 
 
    Y allí estaban, igualmente, las siempre maravillosas, las siempre impetuosas Cataratas, mostrando su belleza y su poder. 
 
    El rojo se iba y volvía el azul. 
 
    Y por encima de aquel puzle de fotografías, un letrero informaba que todo lo que se exponía de la actriz Marilyn Monroe, en cuanto a los objetos allí contenidos, habían sido facilitados por ella misma y pertenecían al rodaje de la película Niágara. 
 
    Y entonces, como si de un número especial de Magia se tratara; como si alguien hubiera pronunciado las palabras precisas, ese famoso Abracadabra, el milagro se produjo: ¡contenidos dentro de una urna de cristal, sustentada por una columna ribeteada de mármol gris, aparecieron diferentes objetos! 
 
    Helen quedó hechizada ante lo visualizado. 
 
    Sus ojos se centraron en lo observado, y más que acercarse al poliedro de cristal, lo que hizo fue pegarse materialmente a él, como si estuviera atraída por un invisible imán. 
 
    Sombra…luz…sombra…luz, de nuevo. 
 
    Y ella intentando captar en cada momento de claridad lo contenido en la urna. 
 
    Sombra…un espejo de mano…sombra…una cartera…sombra…un lápiz de labios. 
 
    ¡¡Un lápiz de labios!! 
 
    Discurrió a la velocidad de la luz, o casi. 
 
    Miró a un lado y a otro de la sala: ningún vigilante la custodiaba. 
 
    Los allí congregados seguían siendo tres o cuatro personas, aparte de ella misma. 
 
    Calculó los segundos existentes entre el periodo de luz y el de oscuridad: ¡seis segundos! 
 
    ¡Disponía de seis escasos segundos para realizar lo que acababa de planear! 
 
    Cogió la mochila y sacó otro de los pintalabios de su interior. 
 
    Se lo quedó en la mano, si bien la mantuvo cerrada. 
 
    Sombra…luz…sombra…luz, de nuevo. 
 
    Inspiró profundo, se preparó y actuó: 
 
    Levantó la urna…se quedó quieta…cogió el lápiz de labios del poliedro y puso el suyo en su lugar…se quedó quieta…colocó la urna tal y como estaba…se quedó quieta. 
 
    Pasó a la mochila el pintalabios que tenía en la mano y siguió visualizando la sala. 
 
    Así estuvo un par de minutos. 
 
    Después, se detuvo de vez en cuando, para observar algo determinado, sin mirarlo realmente, y finalmente salió de la sala. 
 
    Cerca de la puerta de salida del museo, visualizó a las dos personas que la habían seguido, no hacía demasiado tiempo, que se disponían a entrar en la galería, justo cuando ella quería dejarla. 
 
    Tuvo tiempo para darse la vuelta, y hacer como que observaba uno de los objetos allí expuestos. 
 
    Fabrice Dupont y Bastián Gerard entraron en el museo con gesto expectante. Quedaba muy poco para el cierre del establecimiento. 
 
    Desde aquel instante, Fabrice estuvo muy pendiente de localizar a un aparente muchacho, de cabello corto y negro, que vestía con vaqueros y un suéter fino, aunque intuyeron que ya se habría puesto algún jersey encima por el descenso de la temperatura. 
 
    Bastián, lo mismo. 
 
    Pasaron cerca de Helen que les ofrecía la espalda, sin fijarse en ella, puesto que se trataba de una mujer vestida de manera elegante. 
 
    Profundizaron en el museo, lo que Helen aprovechó para salir del mismo. 
 
    Quería comprobar, si el lápiz de labios que llevaba en la mochila era el pintalabios que deseaba encontrar. 
 
    Avivó la marcha, teniendo como punto de destino el Cadillac. 
 
      
 
    Elián Papadopoulos había estado siguiendo a los policías franceses, ubicado dentro del automóvil conducido por uno de sus guardaespaldas. 
 
    Lo tenían aparcado cerca del museo. 
 
    Por supuesto, que había observado la entrada de Fabrice y Bastián en el mismo. 
 
    El millonario griego iba a dejar el vehículo, cuando creyó distinguir a alguien conocido. 
 
    ¡En aquel instante habría salido corriendo hacia la persona que acababa de visualizar y, tras haberla abordado, la hubiera estrangulado con sus propias manos! 
 
    ¡Era Helen la que avanzaba hacia donde ellos estaban, ignorándolo, porque iba demasiado concentrada! 
 
    —¡Cuando esta mujer pase por delante de nosotros —aleccionó a sus dos gorilas— salís y la abordáis! ¿Entendido? 
 
    Los guardaespaldas asintieron. 
 
    Helen, por su parte, caminaba con paso decidido, mirando, de vez en cuando, hacia atrás, para comprobar que no la seguían aquellos dos supuestos policías. 
 
    Poco después, Helen llegó junto al automóvil en donde estaba Elián Papadopoulos. Los cristales tintados le impidieron ver a la persona que estaba en la parte trasera del vehículo.  
 
    Helen, sin embargo, sí visualizó a los dos sujetos que ocupaban los asientos delanteros del mismo. 
 
    Fue instantáneo: su olfato se lo advirtió. 
 
    Se separó del coche, con la intención de abrir la mochila y coger la pistola, pero los guardaespaldas actuaron con presteza, saliendo del vehículo. 
 
    Mientras que Helen intentaba hacerse con el arma, uno de los gorilas fue contra ella, consiguiendo desestabilizarla. La mochila cayó al suelo. 
 
    Helen forcejeó con el sujeto que prácticamente la tenía atenazada, incapacitándola para poder moverse. 
 
    El otro gorila se situó frente a ella, y Helen le lanzó una patada que no llegó a su destino. 
 
    Acto seguido, el mismo individuo le envió un crochet dándole en el mentón.  
 
    Helen lo acusó y perdió el conocimiento. 
 
    La cogieron en brazos y la pasaron al automóvil, situándola junto a Elián Papadopoulos. La mochila se la dieron, igualmente, al millonario. 
 
    Los guardaespaldas se metieron en el vehículo y, tras arrancarlo, se alejaron de las inmediaciones del museo militar.  
 
    Nadie vio lo sucedido. 
 
    Elián miró a Helen.  
 
    Una mezcla de odio y deseo fue lo que su cerebro recibió. 
 
    Estaba a su lado desmadejada, como si la energía que de ella hiciera una mujer peligrosa, se hubiera extinguido, y solo quedara una joven desprovista de maldad. 
 
    Ese deseo turbio que derivaba de ella, se le metió de polizón en ese organismo casi caducado, pero que, sin embargo y a nivel emocional, le provocaba el mismo vértigo que de joven tuviera, cuando la sensualidad campaba a sus anchas por todo su cuerpo. 
 
    Y ese sentimiento le llevó a desplazar una mano y comenzar a acariciar las piernas de la joven, y después de ello, a subirle el vestido con lentitud, hasta que su tanga quedó visible. 
 
    El automóvil recorría las calles de aquel lugar paradisiaco sin que, de momento, llevara un destino prefijado.  
 
    Eso sí, procuraba alejarse del bullicio de las zonas más céntricas. 
 
    Elián abrió la mochila y miró su contenido: se hizo con la pistola que entregó al gorila que no conducía. Después, cogió el fajo de billetes, así como los pasaportes, guardándoselo todo en los bolsillos de la chaqueta de lana que llevaba puesta. Había tres pintalabios. Tras un rápido análisis cogió uno de ellos y los otros los desestimó. Uno era antiguo, los demás, modernos. 
 
    Como si se tratara de una ceremonia realizada ya varias veces, manipuló en la base del pintalabios, desprendiendo la piececita allí ubicada. Después, metió dos dedos en el hueco creado, haciéndose con el papelito que estaba allí enrollado. Tras desenrollarlo, supo que lo que veía había sido escrito por Marilyn Monroe, pues él conocía su letra, dado que, en más de una ocasión, cuando era un niño, les había escrito, a él y a sus amigos Philip y Santiago, algunos poemas en las servilletas de los bares o restaurantes en los que quedaban con ella. 
 
    Siguió buscando en la mochila y dio con un estuchito de maquillaje. Lo abrió: otro pintalabios, similar al que ya tenía en su poder, apareció ante sus ojos. 
 
    Entonces, hizo lo mismo que hiciera con el otro: tras desprender la piececita, vio otro papelito. 
 
    Lo cogió, lo desenrolló y lo leyó igualmente. 
 
    Su risa se amplió. Llevaba tantos años tras la búsqueda de la resolución de aquel enorme interrogante, el que se le planteó, cuando en una subasta adquirió un lápiz de labios de Marilyn Monroe. Y, cuando a su vez y por casualidad, dio con aquel papel tan extraño dentro del pintalabios, justo cuando lo dejaba dentro de una de las vitrinas del salón de su mansión, desprendiéndose su base. No supo interpretar lo consignado en el papel, pero sí entendió que podría existir otro semejante, dejándose llevar por la palabra Géminis anotada en el mismo. Podría decirse que, a partir de aquel instante, no dejó de buscarlo, asistiendo a cualquier subasta que vendiera artículos de la actriz, si bien sin éxito. El seguimiento mantenido sobre los policías franceses, le había brindado, de rebote, el lápiz de labios tan deseado, y es que el azar, a veces, se cuela sin esperarlo.  
 
    Metió los papelitos en sus respectivos lápices de labios y se los guardó, igualmente, en su chaqueta. 
 
    El automóvil, entre tanto, seguía circulando sin ir a ningún sitio realmente. 
 
    Por fin, Elián le indicó al conductor que llevara el coche hacia algún lugar apartado, y que a su vez estuviera cerca de la caída impetuosa del agua. 
 
    Y este así lo hizo. 
 
    Elián siguió mirando el cuerpo de Helen, con idéntico deseo, con idéntico desprecio. 
 
    La falda del vestido estaba demasiado arriba. 
 
    Las piernas, desnudas. 
 
    Y el sexo, protegido tras un tanga. 
 
    La mirada de Elián acogió la crueldad y la frialdad de una hiena, animal que se alimentaba de la carroña que dejaban otros cazadores. En su caso particular, cosa que desde niño hacía, aprovecharse del trabajo o de la inteligencia o de la sagacidad de los demás.  
 
    Estaba muy cerca de culminar una venganza. De aliviar un gran dolor. De reparar una gravísima afrenta.De utilizar el conocido ojo por ojo. 
 
    Estaba a punto de acabar con la astuta ladrona de joyas llamada Helen o Elena Popescu. 
 
    La hiena va hacia la carroña, y él hacia una mujer indefensa; tanto una como otro se aprovechaban de determinadas situaciones. En su caso, de la indefensión de quien se halla sin conocimiento. 
 
    Una de sus manos se posó en la pierna de Helen y la recorrió hasta que llegó a la altura del tanga. 
 
    Supo que tras ese delicado tejido estaba su sexo y en su interior un enorme placer. 
 
    Ella era el pecado y la lujuria. 
 
    Y él, un viejo que una vez creyó, que esa persona se le entregaba por admiración, incluso por cierta atracción. 
 
    ¡Qué equivocado estuvo! 
 
    Le apretó el sexo con fuerza. 
 
    Helen sintió dolor. 
 
    Elián retiró la mano y le bajó el vestido. 
 
    Desvió la mirada y la llevó al frente, a lo que el paisaje le mostraba, aunque ya poco, por lo tardío de la hora. 
 
    Helen despertó por el desagradable contacto, eso sí, mantuvo los ojos cerrados como si siguiera desmayada. 
 
    No sabía quién la había secuestrado. Solo que eran dos los individuos con los que debería pelear para intentar salvarse, aunque notaba la respiración cercana de una tercera persona, que era quien le había infringido aquel daño.  
 
    Por lo tanto, tenía tres enemigos que la rodeaban. 
 
    Calibró la actuación a seguir. 
 
    Tenía que obrar con inteligencia y a la vez con rapidez, porque entendía que la llevaban al matadero. 
 
    El coche circulaba a velocidad moderada, pero ella lo hacía a velocidad de vértigo. 
 
    Todo era cuestión de tiempo. 
 
    El que ella debería esperar para encontrarse al cien por ciento de lucidez. 
 
    Entretanto, el silencio era el protagonista dentro del vehículo. 
 
    Un silencio premonitorio de muerte. 
 
    La muerte, una vez más, acechándola. 
 
    Y ella, una vez más, dispuesta a vencerla. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Madrugada del doce al trece de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Nunca creyó Santiago que pudiera ocurrir algo así. 
 
    Leía con detenimiento cada palabra volcada por Philip en aquel diario que era prácticamente su más íntima confesión, y según iba pasando las páginas, su sensibilidad se veía asaltada por un complejo y extraño sentimiento, una mezcla de angustia y frustración. 
 
    Intentaba entender lo que leía, pero no podía atemperar su espíritu, que le pedía que no leyera más, que lo que leía le estaba matando por dentro. 
 
    ¿Cómo era posible? 
 
    ¿Cómo nunca lo notó? 
 
    El cariño se disfraza a veces de otro sentimiento, y este se mueve con libertad llegando a la persona que lo recibe, pero ese sentimiento, que nada tiene que ver con el afecto, cobra otra dimensión mucho más profunda que lo barre, que lo adultera.  
 
    Philip fue siempre su héroe, el reflejo en donde quiso mirarse.  
 
    Philip fue su amigo de juegos. 
 
    Su bandera. 
 
    Quien siempre le protegió. 
 
    Su bastón y a su vez su lanzadera. 
 
    Quien le ayudó en los momentos más bajos, cuando el alma navega por latitudes tan profundas que pareciera quedarse allí. 
 
    Todos los recuerdos de su infancia iban de la mano de aquel niño irlandés. 
 
    Los mejores momentos. 
 
    Las confidencias. 
 
    Los paseos dentro de aquel parque que fue el territorio en donde forjaron sus sueños. 
 
    Y aquel estanque, que se le quedó en la memoria como el lugar idóneo para hablar. 
 
    ¡Por Dios! ¡No podía ser! ¡No debía ser! 
 
    Y, ahora, ¿cómo encarar aquella verdad que le estaba carcomiendo el ánimo? 
 
    Tuvo que dejar de leer. Dejó el diario colocado boca abajo en la cama. 
 
    Lloraba. Prácticamente llevaba llorando desde el momento en que leyó lo que nunca deseó leer. 
 
    En la habitación dominaba el silencio. 
 
    Realmente, lo dominaba en toda la casa. 
 
    Su familia hacía ya tiempo que descansaba. 
 
    Y él, tumbado en el lecho, apoyada la cabeza en la pared, era incapaz de sujetar aquel aluvión de lágrimas que nacían de manera espontánea cayendo finalmente sobre la parte superior de su pijama. 
 
    La madrugada era la acompañante indiferente que le mostraba su cara plena de oscuridad, que se situaba en el exterior, como si nada tuviera que ver con él, aunque lo arropara con su traje luminoso de estrellas. 
 
    Santiago se sintió engañado. 
 
    Dominado por una rabia demasiado contenida que deseaba explosionar. 
 
    Lo que él creyó amistad fue amor. 
 
    ¡¿Amor?! 
 
    Cada abrazo dado; cada mirada enviada; cada palabra emitida; cada pensamiento compartido; cada sueño vivido, se transformaba ahora convirtiéndose en algo muy diferente, porque fue dado; fue concebido; fue imaginado; fue realizado; fue soñado, bajo una bandera que nada tenía que ver con la que en verdad era. 
 
    Y sí: ¡se sintió profundamente engañado! 
 
    ¡Él no amaba a Philip! 
 
    Él lo idolatraba, pero, como amigo. 
 
    No. No podía dejar de llorar. 
 
    Quince años de amistad desaparecían como si no hubieran existido, porque la amistad no era tal, porque para Philip nunca existió. Lo suyo fue amar en silencio. Amarle a él. 
 
    Le dedicó poemas, le escribió frases de amor, y él completamente ajeno a todo aquello. 
 
    Pataleó con desesperación. Se dio la vuelta y metió la cabeza por debajo de la almohada, intentando escapar de todo lo que acababa de leer, hasta de él mismo, porque así hubiera dejado de sufrir. 
 
    De repente, tuvo un sobresalto. Algo que le paralizó. Una vez más volvía a tener un extraño presentimiento. 
 
    Se incorporó. Se secó las lágrimas con la manga del pijama. Miró su reloj, comprobando como eran más de las dos de la madrugada. 
 
    Se quitó el pijama y se vistió lo más rápido que pudo. 
 
    Pensó con rapidez. 
 
    Se hizo con una mochila, en donde fue guardando los diarios de Philip, así como las fotografías y el carrete que él le entregó. También algo de ropa. Del primer cajón del mueblecito que estaba frente al lecho, el lápiz de labios de la actriz, que estaba guardado dentro de la cajita de cartón de la pasta de dientes. Lo revisó todo, para no dejar ningún cabo suelto, por si no regresaba. La sangre se le congeló al pensarlo.  
 
    Abrió la puerta de la habitación y salió al pasillo. 
 
    No quiso, pero no tuvo más remedio que hacerlo: derivó al salón y, ya allí, hacia el mueble en donde sus padres dejaban sus objetos personales. Abrió uno de sus cajones y se hizo con la cartera de su progenitor: cogió todo el dinero allí contenido. Hizo lo mismo con el bolso de su madre y le vació el monedero. 
 
    A tientas, fue hacia la mesita en donde siempre había alguna cuartilla suelta y, aprovechándose de la luz de las farolas que entraba por la ventana, escribió unas palabras ayudándose con un lápiz: 
 
    “Perdonadme” “Os amo” “No he hecho nada malo, pero vendrán a buscarme” “Cómo no sabéis nada, nada os harán” “Os llevaré siempre en mi recuerdo” “Cuidaros.”  
 
    Abrió la puerta de la vivienda y, antes de salir, miró hacia atrás, para llevarse muy adentro el millón de recuerdos, los que estaban y siempre estarían allí, por más que él ya no estuviera. 
 
    Cerró la puerta con cuidado. Bajó por las escaleras y llegó al portal. Por precaución, miró hacia la calle, antes de salir. 
 
    Ya en ella, echó a andar. De vez en cuando se volvía, observando el hogar que probablemente ya no volvería a ver.  
 
    Las calles se hallaban huérfanas de personas.  
 
    Avanzó por aquel mundo dominado por las sombras reflejadas de los edificios. Se cruzó con algún que otro gato, que andaba vigilando su especial territorio de caza. 
 
    Y, tras veinte minutos, llegó al barrio en donde vivía la familia de Philip. Algo le decía que las cosas no iban demasiado bien, como una especie de pellizco en el alma, idéntica sensación a la que tuvo en el lecho de su habitación.  
 
    Finalmente, y tras doblar una esquina, desembocó en la calle del inmueble de Philip y su familia. 
 
    Miró hacia lo alto: había luz en las ventanas del piso de su amigo.  
 
    Se extrañó, aunque no demasiado, porque seguía llevando ese presentimiento, el mismo que lo había catapultado hasta allí. 
 
    Eran cerca de las tres de la madrugada. 
 
    De improviso, vio la silueta de la madre de Philip junto a la ventana del cuarto de su amigo. 
 
    Con el pensamiento le envió su voz y la mujer pareció escucharlo, porque miró hacia la calle y entonces le vio. 
 
    Abrió la ventana y lo miró desconsolada. 
 
    —¡¡Se han llevado a mi niño!! —gritó, rompiendo así con el silencio de la noche. 
 
    El corazón de Santiago se encogió. 
 
    —¡¿Quién?! —demandó acto seguido. 
 
    —¡Agentes del gobierno! 
 
    El miedo atenazó a Santiago. 
 
    —¿Cuándo se lo han llevado? 
 
    —¡Hará una hora, Santiago! ¡¿Tú sabes algo?! 
 
    Santiago se la quedó mirando sin saber qué decir. 
 
    —¡Creí escuchar que mencionaban el Golden Gate! —le dijo la mujer. 
 
    Entonces se asomó a la ventana, uniéndose a ella, el padre de Philip. 
 
    —¡¿Qué habéis hecho?! —gritó— ¡Se han llevado todo lo que tenía en su cuarto! ¡¿Qué habéis hecho?! 
 
    Santiago fue incapaz de soportar la presión y salió corriendo, mientras seguía escuchando al padre de Philip, diciéndole aquellas palabras que le martilleaban el cerebro: 
 
    —¡¿Qué habéis hecho?! 
 
    Corrió sin detenerse, como si estuviera desarrollando una prueba atlética, en la que no se pudiera parar, sorteando cubos de basura y vehículos aparcados, mientras no dejaba de mirar hacia todos lados por si le perseguían.  
 
    El Golden Gate estaba como a unos setenta kilómetros de allí, por ello, la distancia era más que considerable para efectuarla corriendo, menos aún caminando, pero, obviaba lo evidente y volvía a refugiarse dentro de su mundo fantasioso. 
 
    En ese itinerario nocturno, dio con un bidón de considerables proporciones del que salían llamaradas contenidas. Se detuvo. A lo lejos observó a un pordiosero que cogía restos de muebles viejos. Entendió que los estaba llevando al bidón para quemarlos. No dudó: abrió la mochila y volcó en el bidón todos los diarios escritos por su amigo. Todos, menos dos: el que recibió sus impresiones sobre lo vivido con Marilyn y el último con sus más íntimos pensamientos. 
 
    Vio el crepitar de las llamas y cómo se elevaban en el cielo. 
 
    Prosiguió con aquella particular carrera. 
 
    Poco después, llegó a un mercado de abastos y visualizó a algunos individuos que estaban cargando cajas con fruta, pasándolas con posterioridad a la parte trasera de un camión. 
 
    Volvió a pararse, situándose por detrás de un coche estacionado. 
 
    Esperó a que la carga del camión se completara. 
 
    Cuando vio cómo cerraban la parte trasera del vehículo y cómo el conductor se subía a la cabina, fue cuando se movió desplazándose encorvado hacia la parte trasera del pesado automóvil. 
 
    El camión arrancó y él se aupó pasando a su interior, tras abrir la portezuela. El sonido del motor disfrazó el leve ruido de la puerta al abrirse y cerrarse con posterioridad. 
 
    Entendió, por el camino tomado por el vehículo, que iba en la dirección correcta, ósea, hacia el puente que le había mencionado la madre de Philip. 
 
    Y así, acurrucado entre un sinfín de cajas, se encomendó a su virgencita, esperando y deseando que no lo descubrieran. 
 
    Su pensamiento centrado en una sola idea: salvar a su amigo de aquellos agentes o supuestos agentes del gobierno. 
 
    Un camión. 
 
    Y él. 
 
    Y la carretera que debería llevarlo hacia un incierto destino. 
 
    Y dentro de su mochila dos diarios, con los sentimientos de dos personas a las que quiso. 
 
    Amor. 
 
    Y amistad. 
 
    Y él, demasiado solo en medio de aquella madrugada. 
 
    Una madrugada que arrastraba un extraño presentimiento. 
 
    Siguió encogido sobre sí mismo, deseando que el tiempo pasara con prontitud. 
 
    Y, por primera vez desde que llegara de su Chile natal, se sintió perdido. 
 
    Tremendamente perdido. 
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    Rebeca y Hugo esperaban, relativamente cerca de la entrada del museo, a que Poli se les uniera. 
 
    Finalmente, el periodista apareció con gesto triunfal, yendo hacia donde ellos estaban. 
 
    No hicieron falta palabras, sabían muy bien qué tenían que hacer. 
 
    Se alejaron del Movieland Wax Museum, deteniéndose en un punto que pensaron era el más adecuado. 
 
    Fue Rebeca quien manipuló en el pintalabios, intentando mover la piececita de la base, sin lograrlo. 
 
    Persistió en su empeño, con idéntico resultado. 
 
    Las caras de sus dos compañeros reflejaban el tenso momento. 
 
    Rebeca le pasó el lápiz de labios a Hugo, para ver si tenía mejor suerte. 
 
    Hugo lo presionó por entero, pero el pintalabios no se abrió por ningún lado. 
 
    Se miraron, enviándose desilusión. 
 
    —Segundo tiro errado —dijo Rebeca con evidente disgusto. 
 
    Hugo asintió, mientras Poli ponía los brazos en jarra, a la vez que negaba con la cabeza. 
 
    El firmamento no ofrecía la visión de ningún lucero, pues permanecía cubierto cargado de nubes que presagiaban tormenta. 
 
    —Pues, vamos a ver si con el tercer intento nos llevamos el premio —les aleccionó Rebeca. 
 
    Se desplazaron, llevando como punto de destino el Museo Militar, cerca ya de las diez y cuarto. 
 
    No tardaron demasiado en llegar. 
 
    Comenzaba a lloviznar y no iban preparados para contrarrestar los elementos que la Naturaleza empezaba a enviarles. 
 
    Franquearon la entrada del museo, justo cuando una mujer bien vestida y de cabellos rubios salía del mismo. Hugo se la quedó mirando, pues, así, en una primera impresión, le vio un notable parecido con la actriz Marilyn Monroe, pero, fue tan fugaz la visión, que no tuvo tiempo para estructurarlo en su cerebro. Tuvo la sensación, interpretándolo como una enajenación de su influenciable cerebro, de que solo veía mujeres que se parecieran a ella. 
 
    Fabrice Dupont y Bastián Gerard, entretanto, recorrían las salas, ajenos por completo a la entrada de Rebeca, Hugo y Poli y, por supuesto, a la salida de Helen del museo. 
 
    Y tal y como le sucedió a Helen, llegaron a la sala que jugaba con los colores y entraron en ella.  
 
    Distinguieron la urna de vidrio y como en su interior se emplazaba, entre otros artículos, un lápiz de labios.  
 
    Se intercambiaron una mirada cómplice, pues creyeron encontrarse delante del objeto tan deseado. 
 
    Se quedaron allí, esperando que la ladrona hiciera su acto de presencia, porque estaban convencidos de que así sería. 
 
    Rebeca, Hugo y Poli, por su parte, llegaron a la misma sala y entraron también en ella. 
 
    Les sorprendió el colorido, así como la dualidad de sombras y luces que allí se daba. 
 
    Fue Rebeca quien primero visualizó el pintalabios, indicándoselo con posterioridad a sus dos acompañantes. 
 
    La luz se iba y después volvía, ofreciéndoles una complejidad a la hora de intentar hacerse con el objeto, pues, en escasos segundos, desaparecía de su vista. 
 
    No dieron importancia a que en la sala hubiera más personas, porque no conocían a los dos policías franceses. Estos, tampoco a ellos, por lo que ninguno pensaba que pudiera haber alguien más que estuviera al tanto del misterio encerrado dentro de aquel lápiz de labios. 
 
    El tiempo se ralentizó para todos: unos en espera de una jovencita reconvertida en muchacho, y otros sopesando qué acción ejecutar. 
 
    Entretanto, el color rojo se erigía como protagonista, pero, poco después, era el azul quien asumía su importancia. Entre uno y otro, la más absoluta oscuridad. 
 
    Fabrice Dupont se había ubicado en la zona izquierda de la sala, mientras Bastián lo había hecho en la derecha. 
 
    Los dos, muy pendientes de la entrada de nuevos visitantes. 
 
    Cuando pasaron Rebeca, Hugo y Poli, no les dieron ninguna importancia, pues buscaban a un joven de negros cabellos, vestido de manera informal.  
 
    Rebeca, una vez más, se puso a maquinar y la idea que se le ocurrió fue la misma que Helen ejecutó con anterioridad. Se lo comunicó a sus compañeros, y mientras estos se movían por diferentes puntos de la sala, ella se iba acercando al poliedro, hasta que se posicionó a su lado. 
 
    Fabrice observó el movimiento de la desconocida, pero al no ser la persona que buscaba, no se centró todo lo que debería en ella. Siguió más pendiente de la puerta que de otra cosa. Y eso le costó muy caro. 
 
    Rebeca esperó a que la oscuridad se apoderara de la sala y cuando llegó, efectuó el primer movimiento: levantó el poliedro llevándoselo a la espalda. 
 
    Quedó absorbida por una débil luz azulada que en seis segundos se desvaneció: cogió el pintalabios con la otra mano y después la cerró. 
 
    Un fulgor rojizo se extendió por el perímetro de sala. 
 
    Hugo Pedraza se había colocado por delante de la persona que estaba relativamente cerca de Rebeca, que no era otra sino Fabrice Dupont, por lo que de alguna manera dificultó la visión del policía, a la hora de que Rebeca se quedara con la urna y con el lápiz de labios. 
 
    Poli, por su parte, había hecho lo propio, ubicándose a la espalda de Rebeca, dejando, por lo tanto, sin campo de visión, a las personas que se hallaran cerca de aquel punto, entre ellas, Bastián. 
 
    Todo estuvo muy bien orquestado. 
 
    Aprovechándose de otros seis segundos de oscuridad, Rebeca retornó el poliedro a su sitio y se desplazó yendo hacia otro punto de la sala. 
 
    De nuevo, el color azul se expandió por todo aquel espacio. 
 
    Rebeca, Hugo y Poli abandonaron la sala, uno detrás del otro, en intervalos de pocos segundos. 
 
    Fabrice y Bastián seguían esperando a que Helen hiciera su acto de presencia. 
 
    Aguardarían un tiempo prudencial. 
 
    Rebeca, Hugo y Poli salieron del museo e hicieron lo mismo que la vez anterior, es decir: alejarse convenientemente, para ver si el pintalabios que acababan de coger era el que deseaban tener. 
 
    Seguía lloviznando. 
 
    Con la distancia necesaria para no ser observados, se detuvieron y efectuaron la maniobra realizada con el otro pintalabios. 
 
    Ahora fue Hugo quien pretendió desplazar la piececita de la base del lápiz de labios, sin éxito. 
 
    Renegó. 
 
    Rebeca también lo intentó, pero con idéntico resultado. 
 
    El tercero en maniobrar sobre el objeto fue Poli, pero, nada de nada. 
 
    Se desesperaron, puesto que los décimos comprados para aquella lotería ficticia no habían salido premiados. 
 
    La lluvia momentáneamente paró, y un haz, procedente de una tímida luna, se filtró entre el manto de nubes, dando de lleno en los rostros de las tres personas que habían manipulado el objeto. Entonces y, sin saber muy bien por qué, Hugo tuvo una visión, puede que motivada por aquel fulgor plateado que el cielo les enviaba: el cabello rubio platino y el rostro de aquella muchacha que vio al entrar en el museo, le llevó a otro momento en el Tiempo y, ya allí, a una situación compartida con Noa. ¡Eso era! ¡La persona a la que había visto en el museo era la misma que chocó con su nieta en la Plaza Mayor, de Madrid! ¡Dios, bendito! ¡Era ella! ¡Por lo tanto, si ella estaba allí, quería decir que el objeto que tenían, casi con toda seguridad era falso, puesto que ella lo habría ya cambiado! ¡Lo habría jurado sobre la Biblia! ¡Supo que no se equivocaba! 
 
    Excitado, quiso compartir con sus compañeros lo que acababa de pensar. 
 
    Al terminar Hugo la exposición, quisieron aliarse con su idea, pero sin estar del todo convencidos. 
 
    Rebeca fue, quizás, la más escéptica. 
 
    —¿Y qué te hace pensar —le cuestionó Rebeca— que sí, en verdad, esa joven es la que dices que es, tenga ya en su poder el lápiz de labios? 
 
    Hugo asintió varias veces, mientras su mirada acogía un brillo especial. 
 
    —No puedo explicar —intentó racionalizar lo pensado— por qué coincidimos con esta jovencita y no una vez, sino ya dos. Creo en las casualidades, pero, claro, aquí existe algo que nos mueve a todos, y es el papel enrollado dentro de un pintalabios que, deducimos, podría haber pertenecido a Marilyn Monroe. Partiendo de ahí, es normal que vayamos siguiendo las directrices anotadas en él, acabando, claro, en este lugar. Si esa persona ha robado el pintalabios al millonario griego, va por delante de nosotros, aunque hayamos podido neutralizar esa ventaja gracias a la perspicacia de Noa, que fotografió el papelito en cuestión. De ahí, que tanto ella como nosotros hayamos llegado al museo militar, después de haber buscado infructuosamente en otros. No sé si os habéis fijado en los lápices de labios que hemos ido cogiendo. No son artículos de hace sesenta años. Deduzco, por ello, que esta joven los ha ido poniendo en sustitución de los que ha ido cogiendo. Y me da, que este último que ha colocado ha suplantado al original. Tengo esa especial intuición. 
 
    Rebeca y Poli habían escuchado a Hugo con atención. Tras su alocución, pensaban que podía tener razón, que, a lo mejor, el pintalabios original obraba ya en poder de aquella muchacha. 
 
    Entonces, aquello era peor todavía, por cuanto no es que pudiera encontrarse dentro de un museo, sino que ahora estaba en manos de toda una ladrona de joyas. 
 
    La lluvia volvió a convertirse en protagonista, solo que ahora caía con mayor intensidad. 
 
    Intentaron guarecerse bajo los soportales de uno de los edificios cercanos, por lo que avivaron el paso para no mojarse demasiado. 
 
    —¡Tenemos que dar con ella! —testimonió Rebeca con gesto grave— ¡No debe de andar muy lejos! 
 
    Hugo recordó la cara de la muchacha y sus ojos se desplazaron para visualizar el rostro de Rebeca, mientras su pensamiento iba hacia el pasado y, ya allí, hacia la faz de la mujer que siempre le cautivó, aquella joven llamada Norma Jean o aquella bella mujer conocida como Marilyn Monroe, y no entendió y menos aún comprendió, cómo era posible que tres mujeres tan diferentes y a la vez tan parecidas, convergieran en su vida en aquellos momentos. Tampoco, que hubiera escrito una novela titulada EL DIARIO ROJO que, mezclando ficción con realidad, se ofreciera como un homenaje a la diva de Hollywood. Todo demasiado complicado, aunque realmente hermoso. Su anodina vida se había transformado en algo más sugerente. Su vejez no era un paso hacia el aburrimiento, sino todo lo contrario, pues se le ofrecía un periodo muy diferente al vivido con anterioridad, y ese espacio de tiempo le estaba abriendo y, además completamente, el vértigo que llega cuando se vive con intensidad cada momento.  
 
    —¡Este lugar es amplio! —explicitó Hugo como contestación a Rebeca. 
 
    —Ya, pero no tanto; ten en cuenta que proliferan los turistas, que vienen a contemplar esta maravilla. 
 
    Poli aprobó lo mencionado por Rebeca con un movimiento afirmativo de la cabeza. 
 
    —Podríamos probar en los hoteles más lujosos —apuntó el periodista a continuación. 
 
    —¿Por qué en los más caros? —demandó Hugo. 
 
    —Porque me da, que esta señorita está acostumbrada a todo tipo de lujos. 
 
    —¿En qué lo fundamentas? —nueva duda de Hugo. 
 
    —En que una ladrona de joyas internacional se especializa en buscar personas muy ricas y a la vez muy mayores, vamos, a los que se les engaña con facilidad. 
 
    Al momento de decir esto, Poli se arrepintió, y su mirada viajó hacia los ojos de Hugo. 
 
    —No me doy por aludido —dijo este lanzando una sonrisa— porque llego a final de mes, aunque con dificultad y, además, no soy tan mayor. 
 
    Rebeca sonrió, igualmente, pareciéndole a Hugo que se le había pasado lo ocurrido con él y estaba centrada en lo que deberían realizar. 
 
    —Entonces: ¿qué hacemos? —preguntó Rebeca acto seguido, confirmando la intuición de Hugo. 
 
    —Pues, dejarnos llevar por la idea de Poli —sugirió Hugo—: los hoteles de alto standing suelen concentrarse muy cerca unos de otros. 
 
    —El tiempo, en esta ocasión, corre en contra nuestra —vaticinó Rebeca. 
 
    —Así es —lo corroboró Poli. 
 
    —¿Y si nos dividimos? —planteó Hugo. 
 
    —No me acuerdo muy bien de la muchacha que vimos en Madrid —apuntó Rebeca—. Porque fueron unos segundos tan solo. 
 
    —Ya… —Hugo quiso aclarar las características físicas de la joven— Es de largos cabellos rubios. Parecida a Marilyn Monroe, vamos, como tú, Rebeca. 
 
    —¿Yo? —Rebeca se extrañó ante el comentario de Hugo— ¿Yo me parezco a Marilyn, pues nunca me lo han dicho? 
 
    —Ahora que lo dices —intervino Poli— pues sí que tienes cierto aire. 
 
    Rebeca dibujó una tímida sonrisa en el rostro. 
 
    —Pues, tened cuidado —comentó a continuación y con fina ironía—: a ver si me vais a confundir con la muchacha. 
 
    La lluvia remitió en su intensidad, así que dejaron los bajos del edificio en donde se habían resguardado y se desplazaron hacia la zona más lujosa de aquel paraje. 
 
    Tenían que desarrollar una ardua tarea y hacerlo además con prontitud: no podían dejar que la ladrona se les terminara escapando. 
 
    La lluvia los acompañó durante el recorrido. Después, se separaron. 
 
    La noche era y seguiría siendo movidita. 
 
    Una Marilyn muy especial llamada Rebeca iba tras los pasos de otra Marilyn, igualmente especial, llamada Helen, y un escritor que había desarrollado una novela sobre la muerte de la verdadera Marilyn, uniendo ficción con realidad, se unía, a su vez, a aquellas dos mujeres, formando un triángulo muy especial, acompañado, además, por un periodista ácrata que vivía bajo los efluvios de una época pasada, tal y como parecía sucederle al escritor, que arrastraba desde muy joven un sentimiento demasiado personal, derivado hacia la musa del glamour. 
 
    Como marionetas que fueran movidas a través de los hilos de algo conocido como destino, incapaces de oponer resistencia, porque no eran ellas, sino esa fuerza tan invisible como poderosa, a la que no podían enfrentarse. 
 
    Destino y causalidad, que seguían desarrollando los avatares en los que se veían inmersos aquellos tres insignificantes mortales. 
 
    El tiempo fue empeorando y un cielo que cambiaba de negro a violeta pareció anunciarles una poderosa tormenta. 
 
    Y así fue, porque se escuchó un gran estruendo. 
 
    Y, tras ese poderoso sonido, una serpiente de luz zigzagueó en el cielo. 
 
    Relámpagos y truenos, y las Cataratas emitiendo su espeluznante sonido. 
 
    La Naturaleza demostrando su fuerza. 
 
    Y ellos, intentando guarecerse de aquella demostración de energía. 
 
    Como enanos entre colosos. 
 
    Simples mortales cohabitando con dioses. 
 
    En efecto, enanos y dioses, asistiendo al reto impreso en un diminuto papel que podría ofrecer la resolución de uno de los casos más significativos de la Historia Contemporánea, como era esclarecer el supuesto suicidio de una actriz que dejó huella. Una actriz que se llamó Marilyn Monroe. 
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Niágara Falls 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Fabrice Dupont decidió que el periodo establecido para permanecer dentro del museo militar había llegado a su fin. 
 
    No habían perdido el tiempo, porque toda investigación requiere de momentos álgidos y de otros en los que parece ralentizarse. 
 
    No se dieron cuenta de que faltaba el lápiz de labios contenido en el poliedro.  
 
    Fabrice hizo una señal a su sargento y dejaron aquella sala tan especial para, poco después, salir del museo militar. 
 
    Les recibió la lluvia, que no les impidió seguir llevando hacia adelante su particular vigilancia. 
 
    —No deberíamos separarnos de este museo —sugirió el inspector— aunque debemos buscar un sitio para guarecernos. Aunque, realmente, queda muy poco para su cierre. 
 
    Bastián asintió. 
 
    Avanzaron por aquella calle que les mostraba un sinfín de lugares de diversión, así como establecimientos dedicados al ocio, en donde había pistas para cars, incluso una noria que se alzaba varios metros por encima del suelo. También, un volcán artificial en miniatura, que lanzaba al aire una poderosa llamarada. Todo estaba ideado para pasarlo bien, aunque la lluvia fuera ahora una insensible enemiga. 
 
    Existían zonas asfaltadas, otras con césped y, alguna que otra, en donde la arena cobraba su protagonismo.  
 
    Fabrice caminaba con gesto concentrado, según se retiraban, pero no demasiado, de las inmediaciones del museo militar. 
 
    Bastián iba a su lado, igual de serio, igual de pensativo. 
 
    De improviso, Fabrice se detuvo obligando a Bastián a hacer lo mismo. 
 
    Algo había en el suelo, que comenzaba a embarrarse, que le llamó la atención. 
 
    Se agachó y lo cogió.  
 
    Lo miró con detenimiento: era un botón de color pistacho. 
 
    Frunció la frente y su pensamiento viajó hacia lo más profundo de su subconsciente. 
 
    Bastián lo miraba sin saber muy bien qué motivaba aquel silencio. Se estaban mojando, quizás innecesariamente. 
 
    Fabrice comenzó a inspeccionar el lugar en donde estaban. Después de hacerlo, asintió un par de veces. 
 
    —Creo saber qué ha pasado —pensó en voz alta el policía francés. 
 
    —Pues sí me lo dice, me entero yo también —replicó Bastián. 
 
    A Fabrice se le había abrillantado la mirada. 
 
    —¿Qué tengo en la mano? —demandó a continuación a su ayudante. 
 
    —Pues, un botón, que quiere que le diga. 
 
    —Eso es evidente, querido amigo, pero ¿qué tipo de botón? 
 
    Bastián se encogió de hombros. 
 
    —Pues un botón cualquiera, que alguien ha perdido —respondió finalmente. 
 
    —¡Ahí! ¡Ahí quiero verle! Pero ¿quién ha podido perderlo? 
 
    —Juega usted con ventaja —objetó el sargento— porque ya sabe a quién puede pertenecerle. 
 
    Fabrice se tocó el mostacho y sus ojos adquirieron un punto de malicia. 
 
    —Así es, mi buen Bastián. 
 
    Seguían empapándose, pero daba la sensación de que el inspector no estaba por la labor de guarecerse, pues seguía demasiado concentrado, provocando en su subordinado un gesto claro de ansiedad. 
 
    —Cuando entramos en el museo —indicó a su sargento, continuando con su análisis— observé a una mujer joven que nos daba la espalda. No le di mayor trascendencia porque íbamos tras la búsqueda de un muchacho, bueno, usted ya me entiende. Pocas cosas se me escapan, así que me dio a tiempo a comprobar que era rubia y que además poseía una agradable silueta. 
 
    Bastián escuchaba a su superior procurando llegar al punto en donde él ya estaba. 
 
    —Vestía de manera elegante —prosiguió Fabrice desgranando su observación— con un vestido de color pistacho abotonado en su espalda. 
 
    Los ojos de Bastián se abrieron con desmesura. Por fin entendía a su superior. 
 
    —Lo que quiere decirme —interrumpió Bastián a Fabrice— es que ese botón, el que ha encontrado tirado en el suelo, pertenece al vestido de esa mujer que me comenta. 
 
    —¡Claro! —dijo expresivamente Fabrice. 
 
    —Ya… 
 
    Fabrice esperó a que su subordinado siguiera deduciendo lo que él ya sabía. 
 
    —Pero, ¿qué tiene que ver ese botón y esa mujer con lo que estamos investigando? —nueva duda de Bastián, que irritó a Fabrice, que esperaba algo más del razonamiento de su subordinado. 
 
    —¡¡Bastián!! —enfatizó Fabrice— ¡Hombre de Dios! ¡¿Quién cree que pueda ser esa mujer?! 
 
    El sargento se quedó pensativo, intentando dar con la respuesta correcta a la pregunta formulada.  
 
    Finalmente, su rostro se iluminó. 
 
    —¡¡Helen!! —bramó Bastián— ¡Helen es la mujer del vestido! 
 
    —¡Bravo! ¡Bravo! —manifestó Fabrice mediante aquellos vítores, la conclusión final de su sargento. 
 
    —Así es, estimado amigo —lo corroboró después—. Esta jodida muchacha, y perdóneme por la palabra, que nos está volviendo locos, es la que se hallaba presente en el museo cuando hemos llegado. Se había cambiado por completo y se nos ha pasado. 
 
    Hubo un momentáneo silencio que Fabrice aprovechó para seguir visualizando los alrededores, a pesar de la cortina de agua que les caía encima. 
 
    Su mirada regresó al suelo y hubo algo que le llamó poderosamente la atención: siguió las huellas dejadas en el terreno embarrado y finalmente llegó a una conclusión. 
 
    Volvió a requerir la intervención de Bastián, que estaba a punto de dejarlo solo e ir a guarecerse, cosa que no hizo, porque Fabrice no se lo hubiera perdonado. 
 
    —¿Qué observa usted aquí? —le preguntó, mientras le indicaba con la mano un punto concreto del terreno. 
 
    Bastián se fijó en el lugar señalado por su superior. 
 
    —Las marcas de unos neumáticos. 
 
    —Evidente, Bastián, pero ¿qué más hay? 
 
    El sargento se arrodilló para visualizar mejor lo observado. Por supuesto, que se empapó el pantalón todavía más. 
 
    —Hay otras marcas —dijo— pero no sé interpretarlas. 
 
    Fabrice se llevó una mano a la frente, en un gesto que podría interpretarse como deductivo. 
 
    —Fuerce sus neuronas, Bastián —le recomendó— ¡Fuércelas! 
 
    El sargento así lo hizo, dedicando un tiempo indefinido a intentar dilucidar a qué podrían corresponder las marcas que habían quedado impresas en el barro. 
 
    —No doy con ello, lo siento —dijo finalmente y excusándose Bastián. 
 
    Fabrice también se agachó, uniéndose de ese modo a su subordinado. 
 
    —Creo que aquí, en este exacto lugar —diseccionó lo visualizado el inspector— ha habido una pelea. 
 
    Bastián intentó ver lo que observaba, además interpretándolo, su superior. 
 
    —Si no me equivoco, que creo que no —prosiguió Fabrice con su deducción— aquí estaba aparcado un coche. Cuando Helen llegó a su altura la secuestraron, metiéndola a continuación en el vehículo. Ella forcejeó defendiéndose, y en esa pelea se le cayó un botón del vestido pistacho que llevaba puesto. 
 
    Bastián asumió la deducción de Fabrice dándola por buena. Parecía que la lluvia remitía en su intensidad. 
 
    Tanto Bastián como el propio Fabrice retomaron su posición. Fabrice oteó el difuminado horizonte. 
 
    —Y ahora la pregunta principal —nueva cuestión del inspector a su sargento—: ¿quién ha podido secuestrar a la señorita Elena Popescu? 
 
    En esta ocasión no tardó demasiado tiempo Bastián en contestar a su superior. 
 
    —Claramente —dijo—: Elián Papadopoulos. 
 
    —¡¡Bingo, mi querido amigo!! —explicitó Fabrice. 
 
    —El bueno del millonario griego, o mejor decir: el malévolo Elián Papadopoulos. 
 
    Remató el sagaz inspector aquella serie de preguntas y respuestas, con aquel calificativo. 
 
    Fabrice asintió y después, como si lo hubiera estado sopesando todo aquel tiempo; como si aquel particular examen, el dirigido hacia su subordinado hubiera terminado, se movió con diligencia, dejando el lugar que había sido inspeccionado. 
 
    La lluvia cesó finalmente, pero el cielo continuaba con ese tono violáceo, que no hacía presagiar nada bueno. 
 
    —¡Tenemos que darnos prisa! —aleccionó Fabrice a Bastián. 
 
    Aceleraron el paso, dejando poco después atrás el conglomerado de atracciones, museos, carteles de neón, incluso la noria gigante. 
 
    Y en ese ir hacia un lugar determinado, al infatigable inspector se le ocurrió preguntar a su sargento una última cuestión. 
 
    —Por cierto, Bastián —dijo Fabrice: ¿se fijó usted en algo más, aparte de lo que hemos visto? 
 
    Bastián negó con la cabeza. 
 
    El cielo empezó a descargar nuevamente lluvia. 
 
    —He creído observar —apuntó su superior— manchas de aceite en el lugar en donde hemos encontrado el botón. 
 
    —Ya… 
 
    —Lo que me hace suponer, que el coche en donde va Helen podría tener alguna fuga, bien en el carburador, bien en el depósito de aceite o en el líquido para los frenos. 
 
    Bastián asintió. 
 
    —Y eso es grave —puntualizó, después— si son los frenos los que pierden líquido. 
 
    Bastián volvió a asentir. 
 
    —Las Cataratas están a poco más de un kilómetro —indicó Fabrice—. Si acortamos por Centre St., y avivamos el paso, podemos llegar allí en poco más de quince minutos. Y sí, ya sé que está lloviendo y que todavía puede ponerse peor, pero, vamos a pasar por algunos hoteles y seguro que en algunas de las tiendas que allí comercialicen, podremos hacernos con unos buenos paraguas. Aparte, la noche es joven, mi querido amigo. 
 
    Bastián movió afirmativamente la cabeza por respeto hacia Fabrice, pero ni el inspector ni él mismo podrían considerarse ya jóvenes. Además, no entendía cómo podía estar de tan buen humor, con la que estaba cayendo. 
 
    —¿Por qué a las Cataratas? —demandó acto seguido el sargento. 
 
    —Porque me da, que es ahí donde van a querer deshacerse de la joven rumana. Y no puedo ofrecerle una explicación mejor. Mi sexto sentido me lo adelanta y, créame, Bastián, que suelo hacerle caso, porque pocas veces se equivoca. 
 
    Bastián no contestó a su superior, bastante tenía con seguirle el ritmo, y es que Fabrice, a pesar de su edad, tenía la constitución de un roble. 
 
      
 
    Poco después y, tras hacerse con sendos paraguas, salieron de nuevo a la calle.  
 
    El tiempo era en extremo desapacible.  
 
    Se había levantado, además, un fuerte viento, que zarandeaba los bajos de los pantalones de los policías. 
 
    La lluvia había vuelto a aumentar en su intensidad y ya era un fuerte aguacero. 
 
    Bajo la cortina de agua, siguieron avanzando en pos del destino que llevaban. 
 
    Eran la avanzadilla de la policía francesa y que nadie pensara, ni por un solo instante, que cejarían en su empeño.  
 
    Estaba en juego el honor de lo que representaban. 
 
    Y, sobre todo, su propio prestigio. 
 
    No en balde, Fabrice Dupont, estaba considerado como uno de los mejores policías del estado monegasco. 
 
    Se hicieron casi invisibles, absorbidos por la oscuridad de la noche y el diluvio que tenían sobre sus cabezas. 
 
    Como destino final: Las Cataratas, con su caída de más de cincuenta metros. 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Madrugada del doce al trece de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    El camión en donde Santiago iba escondido, ubicado en la zona de carga del pesado vehículo, seguía llevando hacia adelante el trayecto que debería trasladarlo hacia el Golden Gate, estrecho situado en la parte occidental del estado de California, que separaba la bahía de San Francisco del Océano Pacífico, con una extensión de casi tres kilómetros de largo por veintiocho metros de ancho, considerando la palabra estrecho, como el agua que fluye entre la península de San Francisco, al sur, y la península de Marin, al norte, haciéndolo por debajo de la propia estructura del puente, que fuera construido en mil novecientos treinta y siete. 
 
    Santiago iba oculto entre decenas de cajas con frutas con el ánimo hundido, teniendo el cansancio como bandera, cuando faltaban escasos minutos para las cinco de aquella madrugada que le mostraba una faz horrible. 
 
    No soltaba su mochila, porque dentro llevaba no solo ropa, sino el tesoro más preciado en forma de diarios y, claro, las fotografías que Philip reveló y que testimoniaban una gran mentira. Aparte, de algo de dinero. 
 
    De repente, notó como el camión aminoraba la marcha. Se zafó de la maraña de cajas y pudo ponerse en pie, para dirigirse hacia la puerta trasera del camión. La abrió y visualizó la carretera.  
 
    El alba despuntaba, si bien lo hacía con lentitud, pero, aun así, pudo visualizar las líneas pintadas en el asfalto que delimitaban la autovía. 
 
    Un núcleo montañoso se adivinaba al fondo, como si fuera el decorado de una película, que lo utilizara para complementar la acción que se desarrollaba, pero, no era así, por cuanto era un elemento natural formado por la propia orografía del paisaje, si bien parecía hacerse un todo con la línea, todavía algo confusa, de aquel horizonte que empezaba a teñirse de un sugerente color anaranjado. 
 
    Y así, sin esperarlo, Santiago vio las primeras formaciones de aquel esqueleto de hierro, de un llamativo color rojo, pintado así para evitar la oxidación producida por la cercanía del océano Pacífico. Un puente colgante formado por otro pequeño puente con forma de arco, con una altura de doscientos veintisiete metros y suspendido sobre dos torres, sostenido por cables de unos tres metros de diámetro, con un peso aproximado de unas doce mil toneladas, y con seis carriles para distribuir el tráfico, tres para cada dirección, aparte de un acceso para pasarlo caminando o en bicicleta. 
 
    Supo que aquel era su momento. Debía aprovechar que el camión había reducido la velocidad. Se dispuso a lanzarse al vacío, con la mirada fija en la carretera y los nervios atenazándole. 
 
    Inspiró con fuerza y se tiró. 
 
    Se golpeó con el asfalto y rodó sin control, llevándole aquel movimiento hacia la zona reservada para los peatones 
 
    La mochila la llevaba ubicada entre el pecho y los brazos. 
 
    Se hizo daño y se quedó tendido cerca del arcén. Le costó mover las piernas. Los brazos le dolían, pues era la parte de su anatomía que había recibido el primer impacto. En realidad, le molestaba todo el cuerpo. 
 
    Tuvo suerte de que no circulara ningún otro vehículo. 
 
    Se giró y observó las luces traseras del camión que se iba perdiendo en la distancia. 
 
    Finalmente, pudo llegar al acceso para peatones y, ya allí, se quedó sentado intentando recuperarse. 
 
    Pasado un tiempo, se incorporó. 
 
    Miró a un lado y a otro del puente, observando su impresionante arquitectura. 
 
    Recordó las palabras de la madre de Philip, y se dijo que estaba en el lugar que ella le había indicado. 
 
    Quiso concentrarse para evaluar, primero la situación, y después el lugar en donde se hallaba. 
 
    Hacía viento y este le golpeaba en la cara, produciéndole una desagradable sensación; una simbiosis de humedad y frío. 
 
    El puente parecía que no tuviera un final, claro, la falta de claridad acentuaba aquella impresión. 
 
    Echó a andar, observando con todo detalle cada rincón por donde pasaba. 
 
    Aquel silencio laceraba su espíritu, de por sí normalmente bajo, y la soledad lo potenciaba todavía más. 
 
    De vez en cuando, pasaba algún vehículo atravesando el puente; normalmente se trataba de camiones, pero, él, ubicado en el espacio reservado para los peatones, apenas era una sombra absorbida por el monstruo metálico. 
 
    Aquella Puerta Dorada se le empezaba a hacer demasiado larga; puede que fuera su cuerpo el que no admitiera un sobresfuerzo más.  
 
    Avanzó como mejor pudo, procurando vencer al cansancio, que le gritaba que se parase, que no sería capaz de recorrer los casi tres kilómetros que tenía el puente de extensión, pero él no hacía caso y porfiaba para vencerlo. 
 
    Hizo un alto en el camino y se apoyó en la balaustrada metálica del puente. 
 
    Por encima de él se coronaba una de las torres, como si fuera un vigilante que tuviera la misión de visualizar a todo aquel que pasara por debajo de sus dominios.  
 
    Percutido por el frio, el cansancio, el miedo, incluso por la tremenda idea, que pululaba en su cerebro, de que ya nada sería igual, bajó la cabeza, realmente abrumado, superado por los acontecimientos que se habían ido desarrollando en los últimos días, como si la muerte fuera una compañera que no quisiera abandonarlo. 
 
    Tuvo ganas de llorar, desquiciado por la impotencia, por la inseguridad, por todo lo que dejaba atrás; por los recuerdos, que navegaban por su cerebro haciéndole daño, por el tiempo que ya no volvería, y eso hizo: lloró con desconsuelo, mientras el agua fluía bajo sus pies, ajena a lo que se desarrollara en su interior. 
 
    La luz del amanecer iba acogiendo protagonismo con calma, desterrando a las sombras del anochecer que, una jornada más, perdía claramente la batalla. 
 
    Y en ese marco dual de luz y sombra se hallaba él, subido sobre un gigantesco puente que le hacía sentirse demasiado pequeño. 
 
    Creyó percibir como algo se movía por encima de su cabeza. Al instante pensó que sería un pájaro que iniciaba su particular vuelo matinal.  
 
    Alzó la mirada para comprobar si se trataba de alguna gaviota madrugadora. 
 
    ¡¡Nunca lo hubiera hecho!! 
 
    Su mirada se quedó retenida en lo que acababa de observar. 
 
    ¡Se dijo que no, que aquello no era posible, incluso se restregó los ojos para comprobar que la vista no le engañaba! 
 
    Se dejó caer al suelo de rodillas. 
 
    Volvió a mirar y sus ojos le enviaron el dolor más profundo que jamás recibiera. 
 
    Se cubrió los ojos con las manos para desterrar semejante visión, y se puso a llorar como nunca lo hiciera: con furia, con amargura, con desesperación… 
 
    Un cuerpo se balanceaba en el vacío, colgado de uno de los hierros transversales de la torre que se localizaba por encima de su cabeza, con las manos atadas a la espalda y una soga alrededor del cuello. 
 
    El viento desplazaba levemente aquel cuerpo, llevándolo de manera oscilatoria hacia un lado y hacia otro. 
 
    Santiago dejó de mirar. 
 
    Se tumbó en el suelo y se cubrió la cabeza con las manos.  
 
    La mochila a su lado y, por encima de él, aquel cuerpo balanceándose en el vacío, que tenía los ojos cerrados y la lengua por fuera de los labios. Y el color amoratado de aquel rostro que se ofrecía al día recién estrenado. 
 
    El cuerpo de Philip ejecutaba un anacrónico baile dominado ya por la muerte. 
 
    Santiago estuvo un tiempo así, como si la existencia ya no le importara. 
 
    Se sintió culpable de aquella muerte, por haber insistido a su amigo en lo tocante a la desaparición de su Marilyn; por haber estado indagando en lugares en donde no debían haber estado; por haber jugado con la muerte que finalmente les había ganado. 
 
    El alba se fue haciendo la dueña de aquel neonato día. 
 
    De improviso, creyó escuchar la llegada de un automóvil que se detenía relativamente cerca de donde él se encontraba. Seguir tumbado en el suelo, le salvó la vida. 
 
    Levantó levemente la cabeza, para ver quién había llegado: se trataba de un vehículo de color negro. Dos individuos salieron de él y se pusieron a mirar el cuerpo inerte de Philip durante un tiempo. Después, regresaron al auto y se alejaron del puente.  
 
    Santiago supo que corría peligro. Ahora irían a por él, y no descansarían hasta encontrarlo, de eso estuvo bien seguro. 
 
    Cuando dejó de visualizar el automóvil, se levantó y se hizo con la mochila.  
 
    Se fue distanciando de aquel que fuera su mejor amigo y que tan triste final tuvo. Se dijo que nadie merecía terminar así: como un perro que ya no le sirve a su despiadado amo. 
 
    No volvió a mirar aquel cuerpo ya sin vida, porque hacerlo le producía arcadas, y prefirió quedarse con el recuerdo de aquel niño, de aquel joven que siempre le cuidó. De aquellos ojos de mirada limpia. De aquella sonrisa. De aquellos juegos desarrollados de niños. De aquellos sueños juveniles, y de la complaciente madurez que desarrollaron, creyendo que la existencia era un lugar idílico. 
 
    Escupió en el suelo, y renegó de la maldad que siempre domina a quien desea hacer el bien. 
 
    Tardaría unos quince minutos, puede que veinte, en recorrer el puente, y después iría hacia el puerto, tal y como se lo prometió a su amigo. 
 
    Philip había dado su vida para protegerlo y él, ahora, debería conservarla, para que su muerte no hubiera caído en vano. 
 
    Apretó el paso con las pocas fuerzas que le quedaban, caminando bajo un sol recién estrenado. 
 
    Atrás, suspendido en el vacío, un cuerpo seguía balanceándose con los ojos cerrados, las manos atadas a la espalda y una soga ceñida alrededor del cuello. 
 
    El cuerpo de un joven irlandés que luchó contra las fuerzas ocultas, las que dominan desde las sombras. 
 
    La mañana de aquel trece de agosto de mil novecientos sesenta y dos abría su telón. 
 
    La madrugada pasada quedaría enmarcada para Santiago como la peor vivida. 
 
    Y así, paso a paso, fue dejando atrás aquel coloso de rojo color, que enseñoreaba su estructura metálica por encima de las aguas de todo un océano. 
 
    Un diminuto muchacho recorriendo la estructura de una impresionante construcción. 
 
    De nuevo y, una vez más, un enano entre gigantes. 
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    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Llovía como si no hubiera un mañana; como si no existiese un antes ni un después; como si el firmamento hubiera estado almacenando durante milenios toneladas de agua que caían ahora sobre la tierra que parecía sentirse incapaz de absorber semejante caudal de líquido. 
 
    El cielo seguía teniendo un llamativo y a la vez preocupante color morado, cubierto por un homogéneo manto de nubes. 
 
    Los truenos anticipaban el juego vertiginoso de los rayos que zigzagueaban yendo a cualquier lado. 
 
    El limpiaparabrisas del automóvil en donde Helen iba no dejaba de ir de un lado a otro de la luneta frontal con increíble velocidad, pero ni aun así ofrecía una visibilidad adecuada, de ahí, que el guardaespaldas de Elián Papadopoulos tuviera serias dificultades para dirigir correctamente el vehículo. 
 
    Helen, aparentemente sin conocimiento, estudiaba los movimientos a realizar, esperando el momento adecuado para hacerlo. 
 
    El millonario griego, a su lado, mostraba cierto nerviosismo ante la dificultad de la marcha del coche, lo mismo que el otro guardaespaldas, que no dejaba de mirar hacia la luneta, intentando ayudar a su compañero a la hora de evitar cualquier posible accidente. 
 
    Era evidente, que el vehículo debería seguir avanzando hacia las Cataratas, pues tenía un destino prefijado, que debería ejecutarse con urgencia. 
 
    Helen lo decidió. Aquel era el momento, su momento: desplazó una pierna y con violencia hacia un lado, y la patada subsiguiente alcanzó de llenó el rostro de Elián, que la acusó, golpeándose con posterioridad contra la ventanilla, quedando momentáneamente aturdido. 
 
    Sin perder un segundo, Helen se irguió y mediante otra patada contrarrestó el movimiento del sujeto que iba de copiloto. La pistola que llevaba en la mano el guardaespaldas cayó sobre la tapicería del auto, quedándose muy cerca de Helen, que no dudó y la cogió, anticipándose al siguiente movimiento del individuo, que se disponía a lanzarse sobre ella. Sonó un disparo y la bala atravesó la cabeza del guardaespaldas, que cayó fulminado, quedando su cuerpo situado entre su asiento y la palanca del freno de mano.  
 
    El vehículo, entretanto, derrapaba e iba sin control, dado que quien lo conducía había sido desplazado por el compañero al abalanzarse sobre Helen. 
 
    Elián recobró la lucidez y quiso ir contra Helen, que se disponía a colocar la pistola en la nuca del conductor para que detuviera el coche. 
 
    Hubo un forcejeo. El cinturón de seguridad de Elián se soltó como consecuencia de ello. 
 
    Helen conseguía ir desplazando el arma hacia el cuerpo de Elián que, de momento, contrarrestaba la acción a base de sujetar la muñeca de la joven. 
 
    Por otro lado, el conductor había recuperado la dirección del automóvil y observaba por el espejo retrovisor lo que sucedía atrás, intentando frenar, pero el pedal no le respondía. 
 
    Helen se aproximó todo lo que pudo al cuerpo de Elián, mientras seguían porfiando para ver quién se quedaba con el arma, así que pudo lanzarle un cabezazo, que le dio de lleno en la nariz, lo que le hizo aflojar la presión que mantenía sobre la muñeca de Helen, que entonces se hizo con la pistola. No dudó y le dio un culatazo en la cabeza, que le hizo perder el sentido. 
 
    El conductor continuaba pisando el pedal sin ningún resultado. El automóvil derrapaba por una carretera que apenas era visible por culpa de la lluvia. 
 
    Helen se hizo un ovillo, mientras se llevaba las manos a la cabeza como protección. 
 
    Finalmente, el vehículo acabó estrellándose frontalmente contra un árbol. 
 
    Tanto, el cuerpo ya sin vida de uno de los guardaespaldas como el de Elián, salieron despedidos hacia adelante, atravesando y rompiendo de ese modo la luneta frontal. 
 
    El cuerpo del guardaespaldas se quedó sobre el capó del automóvil con las piernas y los brazos extendidos. 
 
    Elián, por su parte, se golpeó en la cabeza contra el árbol que había producido el violento choque, quedando inerte sobre el suelo embarrado. 
 
    El conductor, que había perdido el conocimiento, permanecía en su asiento, teniendo un sinfín de cristalitos sobre su cuerpo. 
 
    Helen había salido indemne del accidente. Se irguió, abrió la portezuela, y sus zapatos pisaron sobre el barro. Estaba magullada, pero hizo lo posible por rehacerse, cosa que finalmente consiguió. 
 
    Se aproximó hacia el cuerpo caído de Elián, empapada bajo la lluvia, que no cesaba en su poderío.  
 
    El viejo millonario se hallaba tumbado en posición supina, con la mirada perdida y una brecha en el cráneo de donde fluía abundante sangre. 
 
    Del automóvil empezaba a salir un humo negro que no auguraba nada bueno. 
 
    Helen se agachó, situada ya junto a Elián, y comenzó a registrarlo: se hizo con los pintalabios, con su dinero, con la cartera del empresario y, por supuesto, con los pasaportes. Lo guardó todo en la mochila para que no se mojara. 
 
    El móvil de Elián estaba a su lado, si bien con la parte protectora de la pantallita rota. 
 
    El millonario desvió la mirada intentando centrarla en Helen. 
 
    —¡Marilyn! —dijo— ¡Qué alegría volver a verte! 
 
    Helen supo que Elián desvariaba y a la vez que le quedaba ya muy poco. 
 
    —¿Sabes? —siguió Elián hablando, si bien con dificultad— Nunca te lo dije, pero estoy enamorado de ti. Me callé porque Santiago también lo está, y creí oportuno no decírtelo, para no hacerle daño.  
 
    La lluvia continuaba cayendo con obstinada insistencia, pareciendo que no tuviera un final. 
 
    Todo estaba oscuro, demasiado oscuro, como el decorado ideal que la Muerte hubiera creado. 
 
    Helen se limitaba a escuchar a aquel anciano, sintiendo algo de lástima por él, aunque no se lo mereciera. No llegó a comprender ese sentimiento, pues su alma estaba demasiado endurecida por culpa, precisamente, de personas como la que ahora agonizaba delante suya.  
 
    —Acaríciame la mejilla —balbució Elián—. Me lo debes. A Santiago se lo hiciste, pero a mí solo me revoloteaste el pelo… 
 
    El cuerpo de Elián comenzó a convulsionar. Helen supo que el momento final llegaba. 
 
    Le acarició la mejilla, sin saber muy bien por qué. 
 
    La mirada de Elián acogió brillo. 
 
    —Te amo… —dijo acto seguido y con voz trémula. 
 
    Los ojos del millonario griego se quedaron fijos en la nada. 
 
    Helen supo que aquellas dos palabras y, no dirigidas precisamente hacia ella, fueron el último testimonio de un hombre frio que jamás dejó ver la parte tierna de su corazón. 
 
    Helen le cerró los ojos y se incorporó. 
 
    Estaba empapada y comenzaba a sentir los síntomas de la humedad en el cuerpo. 
 
    Creyó escuchar un sonido cercano y se dio cuenta de que, pendiente de Elián, había olvidado al otro guardaespaldas. Actuó con rapidez, se volvió y disparó. 
 
    El sujeto que estaba a su espalda recibió el impacto en pleno corazón, cayendo fulminado al terreno embarrado, con su pistola en la mano. 
 
    El vehículo seguía expeliendo humo negro que viajaba por el espacio alejándose del propio automóvil. 
 
    Helen calibró la situación. 
 
    Cogió las armas de los guardaespaldas, así como sus carteras, y se las pasó a la mochila. 
 
    Y no esperó más; no debía hacerlo: el estado del coche indicaba lo que pasaría en breve. 
 
    Se alejó, intentando visualizar cada paso dado, dificultada aquella tarea por la intensidad de la lluvia, aparte de la oscuridad. 
 
    Creyó distinguir, abajo, en las estribaciones de la sinuosa carretera, la caída vertiginosa de las Cataratas, que de alguna manera se unía a la caída, igualmente torrencial, de la lluvia. 
 
    Debía ir a su hotel. 
 
    Tenía en su poder los dos lápices de labios, así como los papelitos que deberían ofrecerle, por fin, el punto geográfico exacto que en ellos se indicaba. Un lugar que escondería un enorme secreto. Ahora, debería saber cuál. 
 
    Se encontraba lejos del automóvil estrellado cuando este explosionó: una gran humareda ascendió por el aire, sofocándose las llamas subsiguientes con la lluvia que seguía descendiendo de manera inexorable.  
 
    En aquel momento, el móvil de Elián se iluminó, apareciendo un nombre en su pantallita: 
 
    Blanche llamaba a su padre. 
 
      
 
      
 
    Helen llegó a la carretera que debería llevarla hacia la zona comercial, en donde se instalaba su hotel. 
 
    No le preocupó su aspecto, pues mucha gente estaba así: la lluvia seguía mojando indiscriminadamente a quien osara retarla. 
 
    De nada valían los paraguas ante la fuerza del viento. 
 
    Si quería avanzar, no tenía otra sino caminar bajo la intensa lluvia. 
 
    Y eso hizo Helen, sujetando la mochila, procurando resguardarla de la inclemencia del tiempo. 
 
    Fabrice Dupont y Bastián Gerard, no demasiado lejos de donde se hallaba Helen, escucharon una fuerte explosión y a continuación visualizaron cómo un humo negro competía con la lluvia no dejándose, de momento, sofocar. 
 
    El sagaz inspector interpretó aquello dejándose llevar, una vez más, por su fina intuición: la joven ladrona había vuelto a hacer de las suyas. 
 
    Deberían ir al lugar de la explosión, sin más dilación. 
 
    Fabrice miró hacia lo alto, pidiendo una tregua al dios del cielo, a ese Zeus inmortal, rogándole cesara aquel diluvio. 
 
    Entretanto y, por si no accedía a su especial prebenda, siguió avanzando junto a su buen Bastián, rogando, igualmente, que no cogieran algo más que un simple resfriado. 
 
    Helen dirigiéndose hacia su hotel. 
 
    Y Fabrice Dupont y Bastián Gerard hacia el lugar del accidente. 
 
    Una con un cometido. 
 
    Y otros con otro. 
 
    El mal y el bien siempre en clara contraposición. 
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    Existen dos océanos que se juntan en un momento determinado, pero el uno no invade al otro, aunque parezca imposible. 
 
    Y ese extraño y complejo fenómeno se da en el Golfo de Alaska, siendo los océanos Atlántico y Pacífico los protagonistas de semejante efeméride. 
 
    Pero, en la situación que se daría en breve no sucedería lo mismo, porque aquí, en el mundo idealizado pero real de las Cataratas, dos más dos serían siempre cuatro y no cinco. 
 
      
 
    Helen bajaba hacia la zona comercial del lugar, habiendo dejado atrás todo un reguero de muerte, algunas por su causa, otras por accidente. 
 
    El caso era que intentaba avanzar a pesar de encontrar oposición, tanto en la lluvia como en el viento.  
 
    Aun así, se iba acercando hacia el lugar deseado, si bien con lentitud. 
 
      
 
    Fabrice Dupont y Bastián Gerard lo hacían, pero a la inversa, es decir: se alejaban del centro de aquel mundo dedicado al turismo, yendo hacia el lugar de la pasada explosión. 
 
      
 
    Llegaría un momento, dentro de aquella dualidad de movimientos que, sin buscarlo, acabarían encontrándose.  
 
    Helen pasó prácticamente al lado de los policías franceses.  
 
    No dejaba de mirar por donde pisaba, para evitar posibles caídas. 
 
    El cabello lo tenía completamente mojado. 
 
    El vestido se había terminado haciendo un todo con su anatomía. 
 
    Los zapatos, encharcados. 
 
    Fabrice y Bastián, por su parte, seguían llevando hacia adelante su cometido, a pesar de estar igualmente empapados. Los paraguas no les servían para nada. 
 
    Vieron como una muchacha pasaba muy cerca de ellos, tanto que casi tuvieron que apartarse para no chocar con ella. 
 
    La calle en donde estaban era un pequeño riachuelo con el agua bajando por ella. 
 
    Eran las únicas personas que retaban a la meteorología. 
 
    Helen siguió su camino, sin haberse dado cuenta de con quien se había cruzado. 
 
    Fabrice y Bastián, lo mismo. 
 
    Pero, casi al instante, Fabrice se detuvo.  
 
    El imaginario pájaro carpintero que de vez en cuando habitaba en su cerebro, le martilleaba el subconsciente con su pico, y aquel repiqueteo le hizo pensar. 
 
    La imagen de la joven que acababan de dejar atrás se centralizó en sus neuronas acogiendo un especial e improvisado protagonismo. 
 
    Más que la muchacha, el vestido que llevaba puesto de un color verde pistacho. 
 
    Reaccionó de inmediato volviéndose: la joven seguía desplazándose, alejándose, por lo tanto, de ellos. 
 
    Su piel se erizó: ¡era Helen! ¡Helen era la muchacha con la que acababan de cruzarse! 
 
    —¡Bastián! —gritó bajo la lluvia, a pesar de que tuviera a su compañero casi al lado. 
 
    Este se detuvo y se giró igualmente, observando, si bien con dificultad, a su superior que miraba al frente. 
 
    Se le aproximó. 
 
    —¿Qué sucede? —demandó, acto seguido. 
 
    —¡Mon dieu! —enfatizó el inspector— ¡Es Helen! 
 
    Bastián no le entendió. 
 
    —¿Quién? —preguntó a continuación. 
 
    Fabrice extendió la mano, y señaló a la joven que ya estaba a una considerable distancia de ellos. 
 
    Bastián quiso comprender a su superior, pero no lo consiguió. 
 
    —¡Alma de Dios! —exclamó Fabrice— ¡La que está ahí delante es Elena Popescu! 
 
    Tras decirlo, Fabrice se puso a seguirla. 
 
    Bastián fue tras su superior, aunque no muy convencido.  
 
    —¿Y si ha visto gigantes en donde solo hay molinos de viento? —comentó Bastián, sacando de quicio a Fabrice, que pareció echar humo a través de las fosas nasales. 
 
    —¡Déjese de sandeces, caramba! —explotó finalmente Fabrice ante las dudas de su subordinado. 
 
    Apretaban el paso, procurando acortar la distancia con la muchacha que les precedía, lográndolo paulatinamente. 
 
    Estaban a punto de llegar los tres a la arteria principal de la ciudad. 
 
    Fabrice creyó que podrían perder la pista de la rumana al mezclarse con más gente, aunque la mayoría de ellas estuvieran todavía resguardadas bajo la seguridad de los edificios colindantes. 
 
    Entonces, lanzó una piedra en forma de palabras, haciéndolo con su particular honda, que viajó por el espacio, deseando que impactara en aquel particular Goliat, que no era otro sino una bella mujer. 
 
    —¡¡Elena Popescu!! —la piedra atravesó la lluvia y el espacio llegando a la persona a la que iba dirigida, y esta, al escuchar aquel nombre, encajó la pedrada desestabilizándose. 
 
    La joven se volvió e intentó ver a través de la cortina de agua, a la persona que le había llamado por su nombre y apellido. 
 
    Finalmente, pudo concretar la imagen de los dos individuos que avanzaban hacia donde ella estaba. 
 
    Los reconoció y, a partir de ahí, echó a correr, dirigiéndose hacia las cercanas Cataratas. 
 
    Fabrice y Bastián apretaron el paso, intentando seguirla. 
 
      
 
    Poli eligió, al separarse de sus compañeros, ir hacia el túnel con vista panorámica con que las Cataratas contaban; la verdad, sin una idea preconcebida, pensando que, a lo mejor, aquel lugar tan concurrido, fuera el elegido por la muchacha a la que le seguían los pasos, porque para escabullirse de alguien, qué mejor que estar en medio de mucha gente. 
 
    A su vez, porque tanto Rebeca como Hugo habían elegido otros lugares de destino, algo más apartados del que ahora se dirigía. 
 
    Y lo que parecía no fuera a suceder, aconteció: la lluvia cesó, como si un fontanero magistral hubiera dado con la avería que motivaba semejante derroche de agua. 
 
    El cielo fue abriéndose con lentitud y las incipientes estrellas fueron cogiendo protagonismo. 
 
    Octubre fue elegido el mes de la nocturnidad, es decir: no existían horas de cierre para las atracciones, igual que para determinados museos, motivado, quizás, para atraer a más turistas con el cebo de unas madrugadas inolvidables bajo las Cataratas, iluminadas por el manto multicolor de un cielo estrellado. El grupo empresarial que controlaba aquel mundo único, no se arrepintió de aquella iniciativa, porque el flujo de personas iba en aumento cada día, superando, incluso, lo previsto. 
 
    Poli pagó la correspondiente entrada y pasó al túnel. Anduvo entre decenas de turistas que como él deseaban llegar al lugar desde donde podía divisarse la caída del agua y desde donde podía casi tocarse.  
 
    El rótulo de Paseo Panorámico por el túnel bajo las Cataratas de la Herradura le anunció que iba en la dirección correcta. 
 
    Llegó a una sala en donde había bancos de madera para sentarse y eso hizo: un empleado le facilitó unas botas de agua de su número de pie, así como un impermeable de color amarillo para protegerse. Allí dejó sus zapatos y le facilitaron la ficha correspondiente.  
 
    Derivó a un ascensor que le llevó hasta una zona ubicada por debajo de las Cataratas.  
 
    Al salir del elevador, atravesó un pasillo que desembocaba en un arco formado por azulejos de blanco color. Lo traspasó, encontrándose con una terraza acondicionada en forma de medialuna, desde donde podía visualizarse el poderío del agua cayendo en cascada al vacío.  
 
    Se aproximó todo lo que pudo hasta la barandilla que protegía aquel espacio, mientras el impermeable reducía, más bien absorbía, las gotitas de agua que impactaban en su cuerpo.  
 
    Contemplar aquella maravilla no le impedía que siguiera fijándose en las personas que, como él, disfrutaban de aquellos instantes inolvidables, pero, a pesar de estar muy pendiente de ello, de momento no daba con la joven que buscaba, quizás, lo más probable, porque no estuviera allí. 
 
    Alzó la mirada y el firmamento le regaló la visión de un cielo cargado de puntitos luminosos. 
 
    Por unos segundos, se le olvidó el motivo por el que se encontraba allí. 
 
      
 
    Helen, entre tanto, seguía porfiando para aumentar la distancia con sus perseguidores. 
 
    Había desechado ir al hotel, porque allí hubieran dado con ella, así que, a pesar de seguir con el vestido empapado y con los zapatos rezumando agua, optó por elegir otro lugar en donde pudiera escabullirse de aquellos individuos que, se dijo, una vez más, serían, de seguro, policías. 
 
    En su huida visualizó a varias personas que hacían cola para pasar al interior de un túnel que les ofrecía su entrada mediante un arco de medio punto.  
 
    No dudó y fue hacía allí. Giró la cabeza y percibió una mayor distancia entre ella y aquellos supuestos policías.  
 
    Su idea no era, por supuesto, guardar cola, así que se coló, aprovechándose del despiste de un grupo de jovencitas que hablaban entre sí, sin prestar demasiada atención a la persona que las precedía. Pagó el correspondiente tique y entró en el túnel. 
 
    Realizó los mismos movimientos que Poli hiciera no hacía demasiado tiempo: lo importante era despistar a quienes la perseguían, obviando el lugar en donde estaba, a pesar de su magnificencia. 
 
    Llegó, poco después, a la misma plataforma desde donde podía visualizarse el caudal del agua precipitándose hacia las rocas que, más abajo, parecían custodiarla. 
 
    Entre las personas que estaban ajenas a su llegada, se sintió más segura. Debajo del impermeable llevaba el vestido que seguía causándole el malestar de llevar una prenda encima demasiado húmeda, amoldada prácticamente a su organismo, como si fuera una segunda piel, pero fría e incómoda. 
 
    Por suerte, se había desprendido de los zapatos encharcados y caminaba con unas botas que la liberaban del contacto con el agua, aunque a su alrededor todo fuera agua. 
 
    Intentó aislarse y creyó conseguirlo, yendo hacia la parte más alejada de la entrada y por ello más cercana de la caída del agua. 
 
    Allí el viento se hacía notar, aunque no fuera un vendaval, sino algo más suave, parecido a una brisa fría que rozara el rostro reactivándolo. 
 
    Poli estaba muy cerca de Helen, pero no la había reconocido. 
 
    Había pensado estar cerca de una hora allí, para ver si le tocaba el premio gordo de encontrársela, estando al tanto de que sus dos compañeros batían otras zonas, y en ello andaba, con el móvil conectado por si fuera necesario utilizarlo. 
 
    Observaba aquel derroche de potencia; aquella belleza encadenada a base de poderosos saltos de agua; el firmamento libre ya de nubes; las personas que iban y venían dentro de aquella especial terraza, que contaba con un suelo antideslizante, así como con una balaustrada que, colocada en semicírculo, protegía de las posibles caídas al vacío. 
 
    A causa del viento, el impermeable de Helen se abrió ligeramente, dejando ver su vestido de color pistacho.  
 
    Poli, que observaba a las personas que estaban cerca de él, vio el desplazamiento de la prenda que Helen llevaba puesta y, al hacerlo, visualizó el vestido. 
 
    Algo se removió en su subconsciente, igual a un disparo fotográfico que se quedara impreso en la cámara que realizara la instantánea, y que pudiera visualizarse después, porque ya no se iría de allí.  
 
    El impermeable abriéndose, para mostrar un vestido de color verde pistacho, fue la imagen que a Poli se le quedó grabada en el cerebro. 
 
    Helen no se dio cuenta del nerviosismo que le había entrado a una de las personas que estaban relativamente cerca de ella. 
 
    Aquella repentina ansiedad hizo que el periodista se moviera sin naturalidad; el tipo de poses que se adaptan cuando no se quiere llamar la atención y que, sin embargo, obran el efecto contrario. 
 
    Entonces sí, Helen lo advirtió, y ya no dejó de mirar al sujeto que mostraba tal grado de excitación, porque, en realidad, nada motivaba aquel repentino cambio de actuación. 
 
    La gente, entretanto, seguía yendo hacia un lado y hacia otro de la terraza y, poco después, salían de allí, pero, casi al momento, una nueva remesa de personas entraba en el lugar, realizando los mismos actos de los que ya se fueron. 
 
    Poli se volvió, dando la espalda a Helen, y comenzó a hablar por el móvil. 
 
    Helen entrecerró la mirada mientras miraba a Poli, para, acto seguido, llevarla hacia la mochila en donde descansaba su pistola. 
 
    Con disimulo fue yendo hacia la salida de la terraza, mientras Poli seguía hablando por el móvil. 
 
    De nuevo en el pasillo, Helen terminó de recorrerlo hasta que se situó frente al ascensor. 
 
    Poli se giró y comprobó que Helen ya no estaba allí. Actuó con diligencia: se guardó el móvil en el bolsillo del impermeable y fue hacia la búsqueda de la muchacha. 
 
    Ya en el pasillo, la visualizó cuando pasaba al elevador.  
 
    Se apresuró, pero no llegó a tiempo: el ascensor cerró sus puertas y él se quedó fuera. 
 
    Analizó la situación, creyendo que, en vez de salir, Helen habría subido a la plataforma que ascendía hacia las Cataratas, así que, cuando llegó el ascensor, no se bajó en la salida, sino que esperó a que el elevador le llevara hacia la planta superior. 
 
    Ya allí, vio una casi interminable sucesión de escaleras, unidas mediante sendas plataformas de madera y, no dudó, empezó a subirlas, mientras el agua caía con precipitación hacia el barranco que se abría más abajo, cargado de rocas puntiagudas.  
 
    La infinidad de gotas que invadían las plataformas dificultaba la visión, por lo que subía con precaución agarrándose a los pasamanos de la estructura de madera. 
 
      
 
    Helen, situada algo más arriba, miraba hacia abajo, intentando definir las siluetas que se movían en las plataformas, que se veían invadidas por un cúmulo exagerado de gotas procedentes de la gran cascada, para ver si concretaba en su cerebro la figura de aquella persona, más bien baja y algo gruesa, que pareció estar demasiado pendiente de ella. Desde luego, lo sopesó, se salía del arquetipo de un asesino a sueldo, más bien parecía un profesor de Literatura, porque, aunque con cierta dificultad, pudo verle el rostro, con aquella barba superpoblada y la mirada de un miope que no llevara las gafas puestas. 
 
      
 
    Dentro de aquella invisibilidad que, a veces se retiraba, dejando visualizar de manera correcta el entorno, creyó distinguir la fisonomía de Poli. Buscó entonces un lugar encontrándolo, para aguardar a que aquel individuo llegara cerca de donde ella estaba. 
 
    Las plataformas contaban con bombillas adecuadas para soportar la humedad y que se distribuían a lo largo del entramado de escaleras. 
 
    Helen se parapetó en el tramo final de una de ellas, puede que la más alta, haciendo cómo que miraba las Cataratas, ofreciendo por lo tanto la espalda al periodista. Y allí aguardó su llegada. 
 
    Poli, entretanto, continuaba con la tarea de ir atacando aquellas escaleras que le parecían interminables. Él, precisamente un gran fumador, así como un impenitente enemigo de los gimnasios y de cualquier maniobra que conllevara un aporte extra de esfuerzo físico, se enfrentaba ahora a su peor enemigo, que no era otro sino la alta actividad. 
 
    Jadeando alcanzó el último tramo de escaleras y entonces la vio: allí estaba la persona que seguía. Su silueta era inconfundible, perfectamente conformada. La figura de una joven realmente hermosa, aunque un chubasquero dificultara aquella apreciación. 
 
    Poli se quedó parado. Al instante supo que lo esperaba. Que lo había descubierto. Y en verdad no supo qué hacer. Había puesto al corriente a sus dos compañeros de que la había localizado, así mismo, de donde se encontraba, pero, claro, tardarían en llegar, si es que finalmente lo hacían, porque, de momento, no habían leído los mensajes que les había enviado por el móvil. 
 
    Dudó. Titubeó, pero sacó valentía de donde no la había y se fue aproximando a la muchacha con movimientos lentos, mientras se veía bañado por un sinfín de gotas que viajaban por el espacio yendo hacia todos lados. 
 
    Estaba como a dos o tres metros de ella y el temblor del cuerpo no desaparecía. 
 
    De improviso, Helen se volvió y le apuntó a la cabeza con la pistola. 
 
    Poli se detuvo cómo si hubiera visto un fantasma. Por inercia alzó las manos al verse encañonado. 
 
    La mirada de Helen expelía veneno. 
 
    —¡¿Quién eres y por qué me sigues?! —preguntó la joven rumana. 
 
    Poli tragó saliva, entendiendo de que, dependiendo de lo que dijera, salvaría o no su vida. 
 
    —¡Soy periodista y no te persigo! —fue lo que acertó a decir. 
 
    La caída del agua dificultaba que pudieran escucharse con claridad, a pesar de la cercanía del uno con el otro. 
 
    Helen seguía apuntándole a la cabeza sin que el pulso le temblara. Evaluó lo escuchado. 
 
    —¡Aquí tengo mis credenciales! —manifestó Poli sin que remitiera su nerviosismo— ¡Te las puedo enseñar! 
 
    Helen lo pensó y finalmente movió la pistola, indicándole con ese movimiento que así lo hiciera.  
 
    Poli se llevó la mano al pantalón, de donde sacó la cartera, mientras Helen lo encañonaba. 
 
    —¡Tíramela! —le indicó la joven. 
 
    Poli se la lanzó, cayendo cerca de las botas de Helen, que se agachó y la abrió con una mano, mientras que con la otra seguía apuntando al periodista. 
 
    Helen vio, entre las múltiples tarjetas que la cartera contenía, el carné que le acreditaba como periodista. 
 
    —Eres español —comentó— ¡¿Y qué coño hace un periodista español aquí, porque no me dirás que estás de turismo?! 
 
    Poli dudó. 
 
    —¡Habla! —gritó Helen, mientras tiraba la cartera al entarimado de madera. 
 
    Poli intentó inventar algo que fuera lo suficientemente creíble como para que aquella mujer no le disparara. 
 
    —¡Estoy siguiendo a un millonario griego! —exclamó Poli bajo el bramido del agua. 
 
    Seguían estando el uno frente al otro, a muy pocos metros de distancia. 
 
    Helen acuñó un gesto de sorpresa. Empezaba a hilar, aunque no del todo, la historia que empezaba a contarle el periodista. 
 
    —¡¿ A quién?! —la voz de Helen salía con fuerza, pero cuando llegaba a los oídos de Poli apenas era un susurro, por culpa del sonido ensordecedor que los envolvía. 
 
    —¡Se llama Elián Papadopoulos! —enfatizó el periodista. 
 
    Helen sopesó lo escuchado. 
 
    —¡¿Y por qué cojones te interesa ese señor?! —vociferó la joven. 
 
    —¡Mi periódico cree que puede andar metido en el tráfico de obras de arte! —contestó Poli a pleno pulmón. 
 
    La mirada de Helen se hizo inescrutable. 
 
    —¡¿Y le has tenido que seguir hasta aquí?! —demandó la joven con marcada incredulidad. 
 
    —¡Lo estamos siguiendo por todas partes! —pronunció con seguridad el periodista. 
 
    Helen meditó lo hablado con Poli, y no vio nada que la llevara a pensar que aquel inofensivo sujeto no decía la verdad. Dedujo que ella veía enemigos por todas partes y en esta ocasión había errado, aunque creyera que podía haber estado siguiéndola, pero no encontró suficientes razones para asegurarlo. 
 
    —¡Date la vuelta y no te muevas o te juro que te pego un tiro! —le amenazó Helen, mientras se desplazaba hacia donde Poli estaba, quien se giró y se colocó tal y como la muchacha le había indicado. 
 
    Helen llegó a su altura y le golpeó en la cabeza con la pistola. Poli perdió el conocimiento y cayó sobre el entarimado de madera de la plataforma. 
 
    Helen inició el descenso por las escaleras. 
 
    Poco después, salió del túnel panorámico y se centró en una nueva idea: debía acceder a la zona americana y dejar la canadiense, pero, para ello, debía hacerlo sin pasar por ninguna aduana, porque estuvo segura de que los policías que iban tras ella ya habrían alertado y su fotografía estaría bien visible en cualquiera de ellas. 
 
    Optó por acercarse al lugar en donde alquilaban embarcaciones, cuya misión era recorrer las zonas permitidas de las Cataratas, pensando que podría ocultarse en alguna de las que pasaran al lado americano y de ese modo evitar el trámite por las aduanas.  
 
    Poli, entre tanto, seguía tendido sobre la madera sin haber recobrado todavía el conocimiento. Su cartera se hallaba relativamente cerca de él y su carné de periodista igualmente a su lado, recibiendo las inclemencias del pequeño diluvio que las Cataratas enviaban. 
 
      
 
    Por otro lado, Rebeca y Hugo habían terminado juntándose, cansados de dar vueltas para nada, porque de la joven ladrona seguían sin saber nada. 
 
    Los mensajes que Poli enviara no les habían llegado, puede que por las condiciones tan especiales que aglutinaban las Cataratas en cuanto a la captación y emisión de señales. 
 
    Llegaron a priorizar que, a lo mejor, si recorrían los diferentes lugares por los que una persona podía moverse, podrían dar con la que buscaban, entendiendo que intentaría alejarse de las zonas frecuentadas, y qué mejor que hacerlo en las orillas o cerca de las orillas que colindaban con el agua del océano Pacífico. 
 
    La noche tenía a la luna ahora como faro, y su claridad se extendía por todos y cada uno de los lugares cercanos a las Cataratas. 
 
    Así que tal y como lo pensaron, lo ejecutaron. 
 
    Decidieron alquilar una barcaza para realizar lo planeado y hacia el cercano embarcadero se dirigieron. 
 
    La noche se les estaba haciendo demasiado larga. 
 
    Una noche que, quizás, podría preparar más de una sorpresa. 
 
    ¿Quizás? 
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    Entretanto, Helen ya había llegado al lugar a donde querían desplazarse Rebeca y Hugo. 
 
    Se encontró con dos o tres embarcaciones amarradas cerca de la orilla.  
 
    Un individuo, sentado en una silla y cercano a un pequeño puesto, donde supuso se venderían los tiques para realizar aquellos viajes, miraba hacia el infinito claramente distraído. 
 
    Daba la sensación, de que la lluvia torrencial que había caído durante cierto tiempo hubiera sido un espejismo, porque las personas seguían desarrollando sus cometidos, como si nada hubiera sucedido.  
 
    Helen ya no llevaba puesto ni el impermeable ni las botas, que se habían quedado en la estancia del túnel panorámico, y caminaba con su calzado que rezumaba humedad. El vestido tampoco se le había terminado de secar, pero ya no era tan molesto sentirlo sobre el cuerpo. 
 
    Se ocultó por detrás del tronco rugoso de un roble que conformaba parte de aquel paisaje tan poblado de plantas y flores, y esperó a que el sujeto se levantara por algún motivo. 
 
    El juego de luces con que contaban las atracciones se expandía a lo largo de todo el perímetro dedicado a la diversión, por lo que la oscuridad de la noche no era tal. 
 
    Lo deseado por Helen no tardó demasiado en cumplirse: el hombre, ya mayor, dejó la silla y pasó a la caseta. 
 
    Helen no dudó y echó a correr, alcanzando el primero de los botes allí amarrados. 
 
    Con celeridad, buscó la llave de arranque de la embarcación sin encontrarla.  
 
    Se desesperó. 
 
    Escuchó voces cercanas. 
 
    Alguien se aproximaba a la embarcación. 
 
    Quien fuera, pasó junto a ella yendo hacia la caseta en donde estaba el individuo que vigilaba los botes de alquiler. 
 
    Al poco, volvió a oír voces que nuevamente se acercaban a la barcaza en donde se hallaba escondida. 
 
    Pertenecían a un hombre y a una mujer. 
 
    Hugo y Rebeca acababan de alquilar el bote en donde Helen se había escondido. 
 
    Antes de subir a la embarcación, Rebeca y Hugo se detuvieron. 
 
    —¿Por qué has elegido esta? —preguntó Rebeca con curiosidad. 
 
    Hugo la miró y sonrió. 
 
    —¿Qué nombre tiene? —demandó a continuación. 
 
    Ella lo leyó, pues aparecía pintado en la popa. 
 
    —“Maid of the Mist” —dijo, después. 
 
    Hugo volvió a sonreír. 
 
    —¿Sabes su traducción? —preguntó después con cierto aire de superioridad. 
 
    Rebeca negó con la cabeza. 
 
    —“La doncella de la niebla” —se lo tradujo. 
 
    —Ya… 
 
    —Este nombre aparece aquí escrito —dijo Hugo ufano— como claro homenaje a la embarcación que, con ese mismo nombre, se utilizó para la película Niágara. 
 
    —¡Vaya! No estaba al tanto de ello, aunque recuerda que yo fui quien te recomendó que la vieras. 
 
    —Claro: parte de lo que atesora esta maravilla de población, está dedicado a la actriz y a la película que aquí se realizó, que sirvió para publicitar todavía más este lugar. 
 
    —Muy interesante todo lo que me dices —testimonió Rebeca, quien se quedó pensativa, para al instante añadir—: deberíamos contactar con Poli para ponerle al día de nuestro plan. 
 
    Hugo asintió. 
 
    —Ya lo he intentado varias veces —dijo, acto seguido— pero no mira el móvil, de seguro que seguirá yendo de aquí para allá a la búsqueda de la misteriosa jovencita. 
 
    Quien ahora asintió fue Rebeca. 
 
    Desanudaron la amarra que sujetaba la embarcación, que iba atada a un bolardo de hierro dúctil, y se dispusieron a pasar a su interior. 
 
    Helen, dentro, se preparó, una vez más, para ofrecer batalla. 
 
    Sacó la pistola y esperó. 
 
    Finalmente, Hugo y Rebeca accedieron a la embarcación, siendo Hugo quien se dirigió hacia donde estaba el timón, para meter la llave correspondiente en la cerradura. Hecho esto, pulsó uno de los botones allí disponibles. 
 
    El motor arrancó y “La Doncella de la Niebla” se puso a navegar por aquel océano que tenía las Cataratas muy cerca. 
 
    Y, mientras Rebeca visualizaba las orillas, intentando dar con la joven a la que seguían, ajena por completo a donde esta se hallaba, Helen seguía empuñando la pistola dispuesta a darse a conocer. 
 
    El agua fue desplazándose mediante el avance de la embarcación, pero lo hacía de manera sosegada, todo lo contrario que allá, a varios cientos de metros, donde el agua se precipitaba de forma torrencial sobre el mar. 
 
    Enorme paradoja la que allí se daba. 
 
    Igual sucedía dentro de la embarcación, aunque algunos de sus tripulantes se hallaran por completo ajeno a ello. 
 
    Aquella aparente tranquilidad desaparecería en breve, porque todo se inicia y todo se acaba. 
 
    Y los ocupantes de aquella embarcación lo sabrían en breve. 
 
    El “Maid of the Mist” surcaba el océano, si bien lo hacía muy cerca de la orilla. 
 
    La copia de una vieja leyenda que quedó inmortalizada gracias a la diva de Hollywood. 
 
    Y es que el alma, el espíritu de Marilyn Monroe dominaba todo aquel lugar como si estuviera todavía allí. 
 
    El pasado en juego con el presente, en una partida demasiado peligrosa, en donde se es quien a veces no se desea ser, porque ni el malo es tan malo, ni el bueno tan bueno.  
 
    Cuestión de prioridades o más bien de necesidades. 
 
    A veces, simple supervivencia. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    129
Los Ángeles 
 
      
 
    Mañana del trece de agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Santiago tardó una hora y media en llegar a la Bahía de San Pedro, en donde se ubicaba el puerto de San Francisco, colindante con la parte occidental de dicha bahía, con una extensión de treinta kilómetros. 
 
    No se le iba de la memoria lo que hacía muy poco acababa de vivir. 
 
    Por él se hubiera quedado en donde estaba ahora, incapaz de seguir hacia adelante, porque la vida le daba ya igual, pero, la promesa que le hizo a Philip era sagrada y debía cumplirla, de ahí que continuara avanzando, si bien como un autómata, para desarrollar el plan que había trazado desde que saliera del domicilio familiar. 
 
    Estaba demasiado cansado y se hubiera dejado caer en cualquiera de las zonas verdes por donde había pasado, para dormir profundamente, sin querer ya despertar. 
 
    Los aledaños de la zona portuaria no estaban demasiado frecuentados, cosa que agradeció. 
 
    La misión era dar con un barco en donde pudiera esconderse y, con posterioridad dejarse llevar, hacia el lugar que el destino le tuviera reservado. 
 
    No era tarea fácil realizar lo que pretendía ejecutar, pues dependía también de la suerte y de un montón de factores que deberían alinearse para que su propósito finalmente acabara con éxito. 
 
    Fue curioseando, con la alerta instalada en su cerebro, ante cualquier movimiento que pensara podría ser sospechoso.  
 
    Era claro que no las tenía todas consigo, después de haber comprobado cómo se las gastaban los que iban, ahora tras él, antes tras ellos. 
 
    No les importaba asesinar, no fuera que la verdad que a él le hubiera gustado aclarar, descubriera su gran mentira. 
 
    Su enorme fantasía le llevaba a imaginar que habían colocado por toda la ciudad determinados carteles con su rostro, emulando a aquellos bandidos del Far West, a los que se les ponía precio por su cabeza, haciendo la indicación de que vivo o muerto. En su caso concreto, solo valía lo de muerto. 
 
    Fuera como fuese, avanzaba por aquel mundo dedicado a la mar, observando y evaluando a la vez, cada buque que pasaba y que al instante dejaba atrás, para visualizar uno nuevo. 
 
    Esperaba la conformidad que su subconsciente le diera a la hora de decidirse por uno determinado. 
 
    Las gaviotas comenzaban a sobrevolar por las estribaciones de la bahía, concretando su vuelo dentro del área particular del puerto, esperando a que llegara la hora de encontrar el adecuado alimento en forma de peces. 
 
    Santiago miró, una vez más, uno de los barcos que tenía a su izquierda, amarrado en el muelle.  
 
    Entonces se detuvo, como si sus pies no desearan seguir andando. 
 
    En aquel instante supo que aquel era su barco: un carguero de gran tonelaje le mostraba su silueta igual que su nombre, Karabudjan. 
 
    Al observarlo de nuevo, le pareció todo un gigante que estuviera acostumbrado a pelear contra la furia de un mar embravecido, pues tal era su aspecto. 
 
    Miró a un lado y a otro: no había nadie, aparte de él, en el perímetro visualizado. 
 
    No dudó: se armó de valor, inspiró profundo, se puso la mochila a la espalda y, tras rogar a su virgencita, comenzó a trepar por la cuerda de amarre ayudándose también con los pies. Los brazos eran dos tenazas que se iban afianzando a la soga de gran grosor. 
 
    Llegó, si bien con algo de dificultad, a la cubierta y, una vez allí, oteó primero la popa y después la proa. No vio a nadie. Avanzó con precaución, procurando no efectuar ningún sonido, visualizando el puente de mando, pero allí no se detuvo. Pensó que la tripulación estaría todavía dormida y eso le facilitaba el tránsito por la cubierta. 
 
    Se posicionó frente a una escotilla y la abrió con lentitud: la traspasó y se fue orientando como mejor pudo. Irrumpió en el área de la cocina, pero la dejó atrás. Por el sonido supo que se hallaba cerca de la sala de máquinas. La obvió también. Su instinto le guio y se decidió por una de las escotillas con las que el pasillo contaba. 
 
    Acertó en la elección: había dado con las bodegas del carguero. Un sinfín de bultos y cajas ocupaban casi todo aquel espacio. La luz de varias bujías iluminaba, si bien débilmente, aquella área.  
 
    Cerró la puerta y buscó un lugar para esconderse, encontrándolo finalmente, aunque estuviera prácticamente atrapado entre tanta mercancía. 
 
    Había cuatro portillos gracias a los cuales podía visualizar el exterior, así como encontrar la ventilación adecuada, una vez abiertos.  
 
    Había hecho lo más difícil.  
 
    Y ahora llegaba la hora de reflexionar, aunque no tuviera ganas de hacerlo. 
 
    Si no daban con él, viajaría dentro de aquel carguero por un tiempo indefinido, no sabiendo cuánto duraría el viaje, tampoco si habría escalas de por medio, menos aún dónde concluiría. Por el nombre del buque intuyó que podría ser armenio. Ignoraba la ruta que el carguero llevaría, por lo que no supo vaticinar si el barco terminaría en aquel país tan alejado del suyo. 
 
    Le palpitó el corazón. 
 
    Tenía el gran problema de la alimentación.  
 
    ¿Cómo se mantendría si no conseguía comer? 
 
    Pretender invadir la cocina para robar algo era impensable, porque estaba seguro de que terminarían descubriéndolo y, a lo mejor, acababa en el fondo del mar, por tratarse de un polizón. 
 
    Eso le subyugó. 
 
    De repente, le vino un pensamiento y se dijo: ¿por qué no? 
 
    Dejó la mochila apoyada en una de las cajas y las fue inspeccionando una a una.  
 
    Ardua tarea la emprendida, porque no todas las cajas tenían el mismo tamaño, decidiéndose por las más manejables y a la vez más asequibles. 
 
    Comenzó a sudar. 
 
    Puede que fuera su virgencita la que obrara el pequeño o gran milagro; o puede que fuera el destino; quizás, la casualidad, pero seguramente fue la causalidad la que intervino, una vez más, a su favor. 
 
    Santiago no dio crédito a la palabra que iba impresa en una de las cajas y que leyó con evidente sorpresa: “conservas.” 
 
    Él llevaba en su mochila una navaja de hoja fija de doble filo; una multiusos que a veces le había servido, sobre todo cuando se quedaba en el taller del padre de Philip, para ayudarse en alguna de las chapuzas que allí hacía. 
 
    Hizo acopio de fuerzas para violentar la caja y finalmente lo consiguió. 
 
    Al separar la parte superior, comprobó cómo la Providencia le ayudaba de nuevo: había latas de atún, de melva, de bonito, así como botes de espárragos, de judías verdes y de pimientos. También latas de melocotón en almíbar y zumos de frutas contenidos en envases de cartón. Por lo tanto, tenía cubierto tanto la comida como la bebida. 
 
    Tuvo ganas de llorar y a fe que lo hizo. 
 
    Ayudándose con la navaja, vulneró la tapa de una de las latas y, utilizando los dedos, se hizo con un trocito de atún y lo comió. Abrió uno de los envases de cartón en donde iba diluido el zumo de naranjas y bebió buena parte de su contenido. 
 
    Se sintió mejor. 
 
    Dejó la lata abierta y el envase con el zumo dentro de la caja. 
 
    Volvió al lugar elegido y se hizo con la mochila para, tras abrirla, observar su contenido. 
 
    Lo visualizado le devolvió recuerdos y estos le hicieron mella: tenía un lápiz de labios de Marilyn con un misterioso papel enrollado dentro, pero ya no podría desarrollar la posible resolución de aquel galimatías, porque de existir otro pintalabios, le sería del todo imposible proseguir con la investigación de tal asunto, aunque nunca lo dejaría aparcado.  
 
    De nuevo se sintió tremendamente solo, pero supo que siempre sería así, por lo que intentó sobreponerse a la adversidad. 
 
    Él, ahora, era la única persona que podría ayudarle, y si se desmoralizaba, si se desmotivaba, perdería la batalla, la que mantenía a partir de aquel instante con la vida, con su propia existencia. 
 
    Empezó a notar como el cansancio le vencía, enviándole un sueño reparador, pero antes de que lo atrapase, buscó la manera de realizar sus necesidades, encontrando la solución. 
 
    Se levantó y fue hacia uno de los portillos abriéndolo: comprobó, con enorme satisfacción, que la escotilla no daba a ninguna parte del carguero, sino que lo hacía al mar: problema, pues, resuelto.  
 
    Cerró el portillo y fue junto a la mochila.  
 
    Apoyó la espalda en una de las cajas y cerró los ojos. 
 
    Concluía una etapa de su vida, desarrollada desde la infancia, y ahora empezaba otra diferente en la que ya era un joven de veintidós años. 
 
    ¡Cuántas situaciones vividas! 
 
    ¡Cuántas alegrías! 
 
    ¡Cuántos desengaños! 
 
    ¡Y un único amor, el de su Marilyn! 
 
    ¡Y el mejor de los amigos, aunque para Philip no fuera amistad lo que sintiera por él! 
 
    Una ciudad en donde creció haciéndose mayor. 
 
    Una ciudad a la que llegó con su familia desde su Chile natal. 
 
    La nación de volver a empezar. 
 
    Le quedó el regusto amargo de no haber podido saber el destino final de la mujer que tanto quiso. 
 
    Pero ¿qué otra cosa podía hacer? 
 
    Si se hubiera quedado, le habrían terminado eliminando, tal y como hicieron con Philip. Entonces, ¿de qué habría valido? 
 
    Huía, era evidente, pero no como un cobarde: lo hacía por su propia seguridad y por la promesa efectuada a Philip. 
 
    Sabía que no podría regresar, porque ya habrían puesto recompensa por su cabeza. Era el enemigo público número uno, porque estaba al tanto de una de las mayores mentiras creadas por un gobierno. 
 
    Su idea, su principal idea, era volver a su país, en donde se sentiría arropado por su gente, por sus tradiciones, por su Virgencita del Carmen que nunca le fallaba. 
 
    Jamás se enamoraría, porque su gran amor fue y seguiría siendo aquella jovencita que él conoció, cuando apenas era un niño de siete años. 
 
    Aquel primer amor, aunque fuera infantil, que llevó hacia su juventud. 
 
    Guardaría como un tesoro los diarios, el carrete y las fotografías que iban en la mochila. 
 
    Nunca los enseñaría, porque eran y serían parte de lo que le había costado la vida a su amigo e igualmente parte de lo investigado sobre la desaparición de Marilyn, con aquella falsa muerte, provocada por un supuesto suicidio. 
 
    Más pronto que tarde saldría del puerto de San Francisco, haciéndolo como un polizón, pero no tenía otro remedio. 
 
    Parecía que el destino hubiera reservado, a los tres amigos que de niños se conocieran, un final parecido, aunque en el caso de Philip, demasiado trágico. 
 
    Elián dejó el país del dólar con diecisiete años. 
 
    Se marchó llorando sobre la cubierta de un barco, renegando del destino que su progenitor le ofrecía: nunca deseó el niño griego heredar el imperio forjado por su padre, pero como primogénito aceptó tal imposición. Santiago estuvo seguro de que le habría gustado quedarse allí, junto a sus dos amigos, desarrollándose como individuo.  
 
    Philip, por su parte, jugó con la muerte y acabó sucumbiendo a ella, puede que, porque llevara hasta sus últimas consecuencias, el papel que de niño tomara, de ser el héroe de todos los que no se atrevían a hacer lo que él sí hacía. Puede que, igualmente, por agradar a su amigo Santiago, enredado en un conflicto de sentimientos que le acercaban siempre hacia él. 
 
    Y, él, un niño chileno, un apátrida ahora, yendo hacia ninguna parte, perseguido por estamentos no oficiales pertenecientes a servicios oficiales, llevando en su cerebro la resolución, si bien a medias, del misterio de una muerte. 
 
    Él, y así era, dentro de un carguero. Otro barco, en definitiva, tal y como Elián salió de Los Ángeles, de ese San Francisco que empezaba a adquirir una gran importancia.  
 
    Daba la sensación de que, para dejar aquella tierra, la de los elegidos, había que hacerlo llorando. 
 
    Finalmente, fue vencido por el cansancio. 
 
    Puede que soñara, pero serían pesadillas que le nublarían la adormecida razón. 
 
      
 
    Horas más tarde, el carguero zarpó del puerto, tras realizar el correspondiente desatraque. 
 
    Santiago no se enteró, porque seguía profundamente dormido. 
 
    Aquel día, aquel trece de agosto de mil novecientos sesenta y dos nunca se le olvidaría, porque fue durante aquella jornada en la que dejó de ser él, para ser otra persona diferente. 
 
    Nunca recuperaría al Santiago soñador, al niño fantástico que creaba mil y una historias basadas en su imaginación.  
 
    No volvería a ver a su familia. 
 
    Tampoco, a lo que compuso su pequeña o gran historia, dentro de aquel territorio tan alejado de su ciudad natal, de esa ciudad de la que había atesorado su propio nombre. 
 
    Él era una isla dentro de su particular océano. 
 
    El barco de carga siguió navegando. 
 
    Dentro de la mochila algo de una enorme importancia. 
 
    Algo que llevaría siempre con él. 
 
    Algo que podría servir para descubrir una de las mayores patrañas de la Historia. 
 
    Algo que le pertenecería únicamente a él, porque estaba en juego su propia vida, si alguna vez llegara a salir a la luz pública. 
 
    La lucha eterna entre lo que debe hacerse y puede hacerse. 
 
    Y, como casi siempre, el mal venciendo al bien. 
 
    Santiago soñaba, era cierto, pero solo él sabría si eran pesadillas o, bien por el contrario, un plan a seguir. 
 
    Su privilegiada inteligencia no descansaría, hasta dar con algo que sirviera, para castigar a quien hubiera dañado a su Marilyn, y si no fuera ese el caso, para desentrañar el misterio de su desaparición, aunque tardara toda la vida en aclararlo. Aunque cuando lo hiciera, fuera un anciano de ochenta y dos años. 
 
    El carguero siguió llevando hacia adelante, dentro de sus entrañas, a aquel soñador llamado Santiago Quirós, aunque él no quisiera reconocerlo, porque, a su pesar, siempre lo sería. 
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    Fabrice Dupont y Bastián Gerard miraban hacia los posibles lugares en los que hubiera acabado la joven a la que perseguían. 
 
    Helen les había sacado una considerable distancia y no habían podido ver dónde se ocultó. 
 
    El más nervioso de los dos policías era Fabrice que gesticulaba en demasía, dando a entender a su sargento que, una vez más, la ladrona les había dado esquinazo. 
 
    Se habían detenido momentáneamente, intentando recuperar el aliento. 
 
    Cerca de ellos, un número elevado de turistas se entretenía haciendo fotografías con el móvil. 
 
    Seguían manteniendo la compostura, y no era fácil, por cuanto las ropas que llevaban puestas estaban completamente mojadas, pero priorizaban el deber y este no les permitía bajar la guardia, menos aún retirarse al hotel para cambiarse, así que porfiaban tras la pista de la astuta muchacha. 
 
    Fabrice se dio la vuelta y leyó el rótulo que tenía frente a él: “Túnel con vista panorámica”. 
 
    Se quedó pensativo y llegó a la conclusión de que aquel era un lugar propicio para esconderse. Lo decidió en apenas unos segundos. 
 
    Fue directo hacia la taquilla de la atracción. 
 
    Bastián, que andaba distraído, observando el ir y venir de los turistas, intentando encontrar entre ellos a la joven que seguían, se vio sorprendido por la repentina acción de su superior, pero reaccionó y fue tras sus pasos. 
 
    Dentro del túnel, realizaron los mismos movimientos que efectuaron, tiempo atrás, tanto Helen como Poli. Recorrieron el largo pasillo, accediendo a la terraza desde donde pudieron visualizar las Cataratas de la Herradura, pero, desde abajo. 
 
    De Helen, todavía nada. 
 
    Cogieron el elevador y se bajaron en la planta superior, visualizando las plataformas de madera y el cúmulo casi inacabable de escaleras que parecían arañar el cielo. 
 
    No tuvieron más remedio que subirlas y eso hicieron. 
 
    Las piernas de los policías acusaban el esfuerzo que se unía al realizado con anterioridad, igual que los pulmones y el corazón, poco acostumbrados a semejante tipo de ejercicios. 
 
    Por fin llegaron al último tramo de escaleras, accediendo de esa forma a la plataforma correspondiente: visualizaron el cuerpo de un hombre tendido sobre la madera. 
 
    Fueron a socorrerle. 
 
    Se agacharon y le dieron la vuelta: el rostro de Poli quedó visible para sus ojos. 
 
    Fue Fabrice quien le tomó el pulso, comprobando como vivía, pero que estaba sin conocimiento. 
 
    Le dio varias palmaditas en la cara. 
 
    Hipólito los miró, pero sin centrar la mirada. 
 
    Fabrice le levantó la cabeza, ayudándole en esa tarea Bastián. 
 
    Poli recobraba el entendimiento de forma gradual. 
 
    —¿Está mejor? —demandó el inspector en su idioma natal. 
 
    Poli no le entendió. 
 
    Fabrice probó, preguntándoselo entonces en inglés, idioma que el policía dominaba. 
 
    Poli asintió. El periodista también lo hablaba. 
 
    Intentaron levantarlo del suelo de madera y lo consiguieron. Poli se apoyó en la balaustrada, dado que seguía un poco mareado. 
 
    —¿Qué le ha pasado? —demandó Fabrice. 
 
    Poli no estaba al tanto de la identidad de las personas que estaban con él, así que ideó sobre la marcha. 
 
    —Resbalé a causa de la lluvia —mintió el periodista— y me golpeé en la cabeza. 
 
    Fabrice asintió. 
 
    —¿Quiere que le ayudemos a bajar? —preguntó a continuación. 
 
    —No. Gracias. Ya estoy bien. 
 
    —¿Está usted solo? —nueva pregunta del inspector. 
 
    —No. Tengo a varios amigos abajo. 
 
    —¡Ah!¡Perfecto! —manifestó Fabrice— Por eso se lo preguntaba, porque ahora es mejor que esté acompañado. 
 
    Poli asintió y se dispuso a bajar por las escaleras. 
 
    Entonces, Fabrice tuvo una idea que llevó sobre la marcha. 
 
    —Perdone —dijo el policía, mientras Poli se detenía, se giraba y lo miraba—: voy a mostrarle una fotografía, a ver si puede indicarme si ha visto a esta persona. 
 
    Fabrice se le aproximó y de su cartera sacó, primero sus credenciales como policía, y después un retrato de Helen. 
 
    —Estamos buscando a esta muchacha —le indicó el inspector, mientras le mostraba la foto de Helen—: ¿la ha visto por casualidad? 
 
    Poli se felicitó por haber sido tan discreto. Tenía a dos policías a su lado que le preguntaban precisamente por la mujer que le había golpeado. 
 
    Puso cara de jugador de póker y contestó a Fabrice: 
 
    —No. Lo siento. 
 
    El rostro del policía acogió un gesto de contrariedad que al momento pasó a ser de aceptación. 
 
    —Gracias. 
 
    Poli asintió, recogió la cartera, así como su carné de periodista y le dio la espalda, reanudando la salida de aquella plataforma que le había costado no solo un buen susto sino también un gran chichón. 
 
    Fabrice se volvió y miró a su compañero que alzó los hombros en un gesto bien elocuente de que habían perdido la pista de la rumana. 
 
    El inspector se acercó a la barandilla de madera y miró hacia el fondo de la enorme plataforma: el agua lo cubría todo, igual que el estruendo producido. 
 
    Desalentado, inició el descenso. Bastián le siguió. 
 
    Deberían seguir buscando hasta dar con la muchacha que tantos quebraderos de cabeza les estaba dando.  
 
    Helen hacía ya un tiempo largo que había dejado atrás el lugar en donde ellos estaban ahora: era más joven y a la vez más rápida. 
 
    Pero si algo tenían, tanto Fabrice como Bastián, era un ánimo inquebrantable. 
 
    Porfiarían, para dar nuevamente con ella. 
 
    Claro que lo harían. 
 
      
 
    Entretanto, Poli había dejado atrás el túnel panorámico. 
 
    Sacó el móvil, sin tener ya a nadie que estuviera pendiente de él, y se dispuso a contactar con sus compañeros. 
 
      
 
    Comprobó, con enorme fastidio, como el móvil se le había estropeado. No lograba encenderlo, y no era un problema de la batería, por cuanto lo había estado cargando durante toda la noche pasada. Pensó que la caída le habría afectado. 
 
    Al momento, renegó de su mala fortuna: ahora no podía ponerse en contacto ni con Rebeca ni con Hugo. 
 
    Quiso orientarse, haciéndolo mediante el sentido común. 
 
    ¿Hacia dónde habrían tirado sus compañeros? 
 
    ¿Qué lugar habrían elegido para intentar encontrar a la joven que perseguían? 
 
    ¿Atracciones? 
 
    ¿Hoteles? 
 
    ¿Las propias Cataratas? 
 
    Aquella tercera opción, le cuadró mejor. 
 
    Pero: ¿qué punto de las Cataratas? 
 
    ¡Puf! 
 
    ¿Dónde pensarían se escondería la muchacha misteriosa que, por otro lado, él había visualizado no hacía demasiado tiempo, con las consiguientes consecuencias que, para él, desde luego, no habían sido nada agradables? 
 
    Y la joven, ¿dónde estaría ahora? 
 
    Muchos interrogantes. 
 
    Demasiados. 
 
    Poli echó a caminar, dejándose guiar por la intuición, y esta le indicó que debería ir hacia la zona que se veía a lo lejos, cerca de una de las orillas que colindaba con el mar. 
 
    Lejos estaba de imaginar que, en aquel momento, una barcaza reunía a las tres personas buscadas por él. 
 
    Avanzó hacia la cita que el destino le tenía reservada. 
 
    La noche seguía llevando su camino hacia la madrugada. 
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    Helen salió del cuartito, irrumpiendo de esa forma tan precipitada en la proa del barco, quedándose situada junto al timón y, por ende, muy cerca de Hugo y Rebeca que se sorprendieron al verla allí. 
 
    La joven empuñaba una pistola y los apuntaba. 
 
    —¡Si os movéis, no lo contáis! —exclamó la muchacha. 
 
    Hugo y Rebeca no terminaban de salir de su asombro, porque ante ellos estaba la joven que buscaban, aunque esta no estuviera al tanto de ello. 
 
    —¡Levanta los brazos! —le ordenó Helen a Rebeca— ¡Y tú sigue pilotando! —ahora se dirigió a Hugo. 
 
    Tanto una como otro así lo hicieron. 
 
    Helen fue hacia estribor, situándose a la derecha de la embarcación. 
 
    Con ese movimiento consiguió separarse de ellos y a la vez cubrir sus espaldas. 
 
    —¡No habéis tenido suerte! —manifestó Helen. 
 
    Los gestos, tanto de Hugo como de Rebeca, le enviaron a Helen confusión. 
 
    —¡Estáis en el lugar equivocado y a la hora errónea! —intentó aclararles la joven sus palabras. 
 
    Ellos seguían sin entenderla. 
 
    El barco avanzaba, pilotado por Hugo, sin que de momento llevara un rumbo prefijado. 
 
    Helen derivó la mirada, y sus ojos calibraron la distancia que quedaba entre donde se encontraban y el punto que se aconsejaba no deberían pasar, por cuanto la corriente comenzaba a arrastrar a partir de ahí, con el destino final de una irremediable caída en el fondo de las Cataratas. 
 
    En verdad, no existía demasiada distancia, pero el barco lo dirigía Hugo que estaba muy pendiente de no ir más allá de lo permitido. La vida les iba en ello. 
 
    —¡Ya te estás tirando! —le ordenó Helen a Rebeca, que la miró horrorizada. 
 
    Hubo una pausa demasiado tensa, en la que Rebeca se quedó quieta, sin saber qué hacer. 
 
    —¡Venga, muévete, y te lanzas al agua! —insistió Helen, mientras la encañonaba— Nadando llegas a la orilla, porque espero que sepas nadar. 
 
    Rebeca derivó la mirada hacia el agua. Lo que pensó la subyugó. 
 
    —¿Sabes nadar? —preguntó Helen de mala gana. 
 
    Rebeca asintió. 
 
    —¡Pues, ale, al agua! 
 
    Rebeca titubeó. 
 
    Hugo, entretanto, seguía pendiente de llevar adecuadamente la embarcación. 
 
    El trayecto que debería haber sido como un seguimiento o mejor decir como un probable seguimiento, enfocado hacia la localización de aquella mujer, se había transformado en todo lo contrario, es decir: los cazadores habían sido cazados por la presunta presa, y esta era ahora la nueva cazadora, que de manera despiadada se libraba de los que la perseguían, aunque no estuviera al tanto de tal seguimiento hacia su persona. 
 
    Helen se cansó y se aproximó a Rebeca que la miró atemorizada. 
 
    Helen le puso la pistola en la cabeza. 
 
    —¡¡Tírate!! —exclamó, ya fuera de sí. 
 
    Rebeca se ladeó y de nuevo miró hacia las aguas. 
 
    Helen la empujó y Rebeca se quedó muy cerca del costado de la embarcación. 
 
    —¡La última vez que te lo digo! —pronunció esto Helen, y echó el percutor del arma hacia atrás. 
 
    Rebeca escuchó el sonido y supo que si no se tiraba estaba muerta. 
 
    Hugo no dejaba de mirar hacia lo que tenía por delante y a la vez hacia donde estaban las dos mujeres, sintiendo que debía tomar una decisión, aunque lo que rondaba por su cabeza hiciera que el barco se quedara sin que alguien lo llevara.  
 
    Lo decidió finalmente: achicó la mirada, tensó el cuerpo y se dispuso a lanzarse sobre Helen, que seguía encañonando a Rebeca. 
 
    Pero, antes de que Hugo comenzara a moverse, fue Rebeca la que se echó hacia atrás, golpeando con su cuerpo al de Helen. Cayeron sobre la cubierta, una sobre la otra. Forcejearon para ver quién dirigía la pistola hacia su oponente. 
 
    Hugo fue a su encuentro. El barco se quedó sin timonel, navegando a plena libertad. 
 
    Todo sucedió demasiado deprisa: sonó un disparo, cuando Hugo estaba a punto de llegar junto a ellas. El sonido del arma le sobresaltó y lo dejó paralizado, cerca, muy cerca, de los cuerpos de Helen y Rebeca. 
 
    Helen desplazó a Rebeca que estaba sobre ella, y esta se quedó inmóvil sobre la cubierta.  
 
    Se movió con rapidez y apuntó a Hugo que observaba a Rebeca con la mirada desencajada. 
 
    Rebeca se había llevado una mano al bajo vientre, intentando contener la sangre que comenzaba a fluir de allí. 
 
    Un gesto de dolor dominaba el rostro. 
 
    Hugo, encañonado por Helen, se veía impotente para remediar la situación. 
 
    —No era mi intención que esto terminara así —puntualizó Helen—. Si se hubiera lanzado al agua nada de esto hubiera pasado. 
 
    Hugo la escuchaba, pero ya no estaba allí, pues se encontraba junto a Rebeca, si no físicamente, sí emocionalmente. 
 
    —Pues ¡tírate tú! —explicitó Helen, dirigiéndose a Hugo. 
 
    Entretanto, el barco seguía navegando sin control, llevando como destino el límite de lo permitido en cuanto a la navegación. 
 
    Hugo miraba a Rebeca que se desangraba. 
 
    No se lo pensó, y fue contra Helen que lo vio venir y efectuó un disparo. El proyectil rozó el cuerpo de Hugo, que chocó frontalmente contra Helen. La bala impactó en el motor de la barcaza, produciéndose, casi al instante, una fuerte explosión. Unas llamaradas empezaron a extenderse por la zona del timón y sus aledaños. 
 
    La explosión hizo que saltara por los aires parte del material ubicado junto al motor, y uno de los restos alcanzó a Hugo en la cabeza, haciéndole perder momentáneamente la estabilidad. 
 
    Helen lo aprovechó para desembarazarse de Hugo empujándolo con las piernas. Ya en pie se hizo con la pistola, así como con la mochila. 
 
    Miró hacia el frente y visualizó las cada vez más cercanas Cataratas. 
 
    La corriente se iba haciendo paulatinamente más fuerte. 
 
    Ahora fue ella la que decidió que la única manera de salvarse era arrojándose al agua. 
 
    Se dispuso a ello, pero antes pudo más su instinto: se acercó a Rebeca que mostraba una lividez preocupante y hurgó en los bolsillos de su pantalón, haciéndose con su cartera. La abrió y se llevó todo el dinero que contenía. Acto seguido, visualizó los documentos allí guardados. Se sorprendió especialmente con uno de ellos. Lo tiró sobre la cubierta e igual hizo con la cartera. 
 
    —¡¡Hija de puta!! —insultó a Rebeca, que seguía desangrándose. 
 
    Hugo movió el cuerpo. Comenzaba a recuperarse del golpe recibido. 
 
    Helen desistió de coger la cartera de Hugo. No tenía tiempo para otra pelea, pero sí se hizo con el jersey, que se lo quitó empleando la fuerza, llevándolo hacia la cabeza y tirando de las mangas hasta liberarlo. Hugo era incapaz de coordinar los movimientos y aunque lo intentaba, de momento seguía en el suelo.  
 
    El fuego se iba generalizando y las llamas se iban propagando hacia el lugar en donde se encontraban. 
 
    Helen observó, en una rápida visión, unos chalecos salvavidas junto a la popa. 
 
    Se desplazó y se hizo con dos de ellos que situó sobre el jersey que protegía la mochila. Se la puso a la espalda, bien amarrada. 
 
    Sin mirar a las dos personas que estaban en la barcaza, se tiró al agua. 
 
    El barco estaba a escasos metros de superar la distancia permitida y, por lo tanto, demasiado cerca de un torbellino que movía el agua con inusitada turbulencia. 
 
    Helen braceó con potencia, en la lucha que debería acercarle a la orilla salvadora. 
 
    Hugo consiguió ponerse de rodillas. Le dolía la cabeza y estaba desorientado. 
 
    Lo primero que hizo fue mirar hacia donde estaba Rebeca que había dejado de presionar sobre la herida y mostraba un preocupante estado. 
 
    El fuego seguía comiéndoles terreno y en breve les alcanzaría. 
 
    Hugo se incorporó con dificultad. La barcaza la guiaba la corriente que ya era impetuosa. 
 
    Avanzó hacia Rebeca, yendo de un lado a otro de la cubierta ante el balanceo del barco. 
 
    En el corto itinerario vio un carné tirado sobre la cubierta, así como una cartera. 
 
    Cogió el carné y lo miró: ¡No dio crédito a lo que observaba! Era un documento ligeramente azulado que consignaba: Department of Investigation. FBI. A continuación, se emplazaba una foto de Rebeca, y por debajo de la foto, This Certifies That The signature and Photograph Hereon, Is An Appointed. SPECIAL AGENT. Sandra Ribera. En ese espacio venia la firma de la agente y por debajo, Of The Federal Bureau os Justice, United States Deparment of Investigation. 
 
    ¡Rebeca no se llamaba así, sino Sandra Ribera, y era una agente del FBI! 
 
    Se volvió y miró a Rebeca que seguía flácida y presentaba una palidez extrema. 
 
    El agua irrumpía dentro de la barcaza sofocando el incendio. 
 
    El barco se desplazaba al antojo de la corriente, llevando un frenético y dantesco a la vez movimiento. 
 
    Las llamas se extinguieron finalmente, pero el agua seguía entrando en el barco. 
 
    Hugo se acercó a Rebeca. 
 
    —¿Por qué me has engañado? —acertó a decir, mientras le enseñaba su identificación. 
 
    Rebeca fijó su mirada, cada vez más apagada, en los ojos de Hugo. 
 
    —Lo siento —dijo excusándose con apenas un hilo de voz—. Pertenezco a un departamento especial dedicado a resolver casos que se hayan quedado pendientes y sean considerados de seguridad nacional. 
 
    Hugo acercó el oído a los labios de Rebeca porque apenas si la entendía. 
 
    —No fue casualidad —prosiguió Rebeca intentando aclararle todas sus dudas— que apareciera en tu vida. Me envían a aquellas personas que se dediquen a estudiar la desaparición de Marilyn Monroe. 
 
    Rebeca tenía que hacer verdaderos esfuerzos para hablar, de vez en cuando tosía, cuando la sangre le alcanzaba la garganta. Estaba rota por dentro y sabía que le quedaba muy poco. 
 
    Hugo asistía a aquel momento tan dramático, sin poder hacer nada para remediarlo; lo peor de ello, es que mantenerse ahí, podría costarle la vida, pero para él era más importante saber, que su propia salvación. 
 
    —Tu novela la leyeron mis superiores y ellos fueron los que me mandaron a Madrid. La fuiste adelantando por capítulos en Internet. 
 
    Nueva pausa de Rebeca que cada vez tenía menos fuerzas. 
 
    El agua seguía entrando en el barco, yendo hacia todos lados de la cubierta, alcanzándoles incluso ya a ellos. El naufragio se hallaba cada vez más cercano. 
 
    —Desde hace sesenta años se está intentando recuperar el diario que escribió Marilyn Monroe —la voz de Rebeca apenas era un susurro— de ahí, que se investigue a todo aquel que pueda aportar alguna pista para ello. 
 
    Hugo intentaba asumir todo lo que Rebeca decía, sin conseguirlo del todo. 
 
    —¿Y tu marido? —acertó Hugo a plantearle. 
 
    Rebeca tosió varas veces 
 
    —No existe —le aclaró—. Es un compañero que me ayudó a engañarte. Lo siento. 
 
    A Hugo se le endureció la mirada, pero, aun así, quiso que Rebeca le aclarara una última cuestión. 
 
    —¿Has sentido algo por mí? —preguntó con la duda reflejada en el rostro. 
 
    —Me estoy muriendo —dijo Rebeca con pesar— y me preguntas esto: ¿Tanta importancia tiene?  
 
    —Para mí, sí. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque yo te quiero, Rebeca. 
 
    —No me llamo así. 
 
    —Ya lo sé, pero para mí siempre serás Rebeca. 
 
    Nuevo golpe de tos de Rebeca. 
 
    El agua pasaba por debajo de sus cuerpos casi desplazándolos. El barco seguía bajo la violencia de la corriente. Cada vez estaba más cercana la previsible caída. 
 
    —¿Llegaste a quererme? —Hugo insistió. 
 
    Los ojos de Rebeca estuvieron a punto de cerrarse. 
 
    —Me iré con tu duda —respondió de forma casi inaudible. 
 
    Hugo la abrazó. 
 
    —Intenta salvarte —le aconsejó Rebeca—. Aún estás a tiempo. 
 
    Ella ignoraba lo que Hugo sabía: ya no podía lanzarse al agua. Estaba tan perdido como ella misma. 
 
    —¿Poli es también del FBI? 
 
    Rebeca esbozó una sonrisa que ni siquiera fue eso. 
 
    —No: le engañé como a ti. Es muy buena persona. 
 
    Rebeca comenzó a convulsionar.  
 
    Los labios los tenía amoratados y el rostro como la cera. 
 
    —Acércate —le susurró a Hugo y este así lo hizo—: no te engañé con mis sentimientos. Nunca miento en eso. 
 
    —Soy muy mayor —le dijo él a su vez en el oído. 
 
    —Para querer no existe edad… 
 
    Hugo la volvió a abrazar, esta vez con más fuerza. 
 
    Cuando se retiró, la mirada de Rebeca observaba el infinito. 
 
    A Hugo se le humedecieron los ojos. 
 
    Reaccionó: ¡la vida le iba en ello! 
 
    Se incorporó y estudió la situación: el agua había invadido lo que quedaba del barco. Corría sin freno por la cubierta y había inundado los bajos de la barcaza.  
 
    Así mismo, los movimientos del barco eran violentos, porque la fuerza de la corriente era trepidante. 
 
    La caída estaba a unos cincuenta metros, puede que a menos. 
 
    Se desesperó, y fue entonces cuando pensó en sus hijos, en su mujer, en su nieta… 
 
    No podía fallarles.  
 
    Mentalmente se despidió de aquella bella mujer a la que llamó Rebeca, aunque no se llamara así. De aquella joven que le había devuelto el sentido juvenil del amor. De aquella inteligente muchacha que había compartido con él todas aquellas investigaciones. De aquel relanzamiento, el suyo, el interior, el que va siempre con uno, el que no envejece, habiéndole entregado su cuerpo y su espíritu. Aquel cuerpo, en efecto, que le había hecho sentirse hombre de nuevo. Aquella mujer parecida a su siempre añorada Marilyn Monroe. 
 
    Se acercó a la parte de la cubierta que rozaba el agua exterior, intentando dar con algo que pudiera servirle para salvarse. 
 
    La Providencia pareció escucharlo. 
 
    El barco se acercó, en aquel descenso hacia la muerte, hacia un promontorio natural, probablemente de basalto, que sobresalía varios metros sobre el caudal impetuoso del agua.  
 
    No se lo pensó, no tuvo tiempo para ello. 
 
    Se aupó, intentó mantener el equilibrio, y cuando lo consiguió, se lanzó hacia la enorme roca. 
 
    Aterrizó en su parte más alta, en donde pudo afianzarse sin resbalarse.  
 
    Y allí se quedó, subido a aquella mole negra que, de momento, le había salvado de una muerte segura. 
 
    Tuvo tiempo para ver, como aquella copia del “Maid of the Mist”, se precipitaba hacia el fondo de las Cataratas, absorbida por el caudal del agua derivado de aquella fuerza de la Naturaleza. 
 
    La joven a la que llegó a amar, aquella agente del FBI llamada Sandra Ribera, de nacionalidad portorriqueña, Rebeca, para él, iba dentro de la embarcación.  
 
    Realmente, pudo pensar a pesar de la situación, que tanto aquel barco como su vecina eran réplicas de los originales, una, del barco que sirvió como referencia para la película Niágara, y otra, de la actriz Marilyn Monroe, cuyo parecida entre ambas mujeres era más que notorio. 
 
    Creyó escuchar el sonido de las hélices de un helicóptero. 
 
    Miró hacia arriba y, en efecto, un aparato sobrevolaba por encima del promontorio. 
 
    Casi al instante le llegó una escalera salvadora. Se sujetó a ella y fue izado hacia las tripas del helicóptero. 
 
    Ya dentro, le dieron una manta, con la que se protegió: estaba aterido de frío. 
 
    El aparato reanudó el vuelo. 
 
    A Hugo le llegaron las imágenes de un momento crucial del filme Niágara: cuando la actriz Jean Peters era rescatada de un promontorio parecido, y lo era igualmente por medio de un helicóptero, mientras el barco del que había saltado se precipitaba en el abismo. 
 
    Realidad y ficción o ficción y realidad unidas. 
 
    Durante el corto trayecto hacia tierra firme, no se le fue de la memoria la última mirada de Rebeca, como tampoco sus últimas palabras: 
 
      
 
    “No te engañé con mis sentimientos. Nunca miento en eso” 
 
      
 
    Volvieron a humedecérsele los ojos, mientras se veía abrumado por el sonido de las aspas del helicóptero. 
 
    Las Cataratas, abajo, y él, arriba, en el aire, cargado de sensaciones contradictorias. 
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    Fabrice Dupont y Bastián Gerard avanzaban hacia las cercanas Cataratas, tal y como lo tenían decidido. 
 
    La ropa se les iba secando, cosa que agradecían. 
 
    En ese no parar, apenas sí tenían tiempo para preocuparse por ellos mismos, porque primaba la rapidez con la que se movieran, y en ello estaban. 
 
    De improviso, el móvil del inspector vibró. 
 
    Fabrice lo cogió y vio quién le llamaba: el número no era conocido, pero tenía el prefijo +1-716 que correspondía precisamente al lugar en donde se hallaban. 
 
    Atendió, pues, la llamada: el capitán del departamento de Policía de Niágara Falls le comunicó que necesitaba de sus servicios, toda vez que había habido un accidente en el que se habían visto involucradas tres personas, dos de ellas asesinadas. Así mismo le informó, que su teléfono se lo habían facilitado compañeros de Los Ángeles, con los que habían intercambiado información sobre la identidad de los fallecidos, habiéndole estos mencionado que dos policías franceses investigaban la muerte de varias personas ocurridas en Europa e iban tras la pista de una posible sospechosa que se encontraba precisamente en Niágara Falls, pensando que, a lo mejor, un caso podría tener que ver con el otro. 
 
    Quedaron en verse en una media hora en el depósito de cadáveres. 
 
    Al cerrar el móvil, a Fabrice se le quedó reflejado en la cara un gesto de no entender nada, pero, al momento, se dispuso a realizar lo que acababa de establecer con el policía local. 
 
    Para cualquier investigación no existían horas, primaba la urgencia para resolverla. 
 
    Fueron al hotel para cambiarse y después solicitaron un taxi. 
 
    Treinta minutos después, estaban posicionados frente a las puertas del Depósito.  
 
    La madrugada no podía ser más movida, casi no tenían tiempo para pensar, pero, Fabrice, más analítico que Bastián, se planteaba quiénes podrían ser los fallecidos que en breve verían. 
 
    Un policía, tan delgado como espigado, y de unos cuarenta y cinco años se bajó de un coche policial y fue hacia su encuentro. Les tendió la mano y se saludaron. Se presentó como el capitán Chris Connif. Ellos le dieron sus respectivos nombres. 
 
    Hablaron en francés, uno de los dos idiomas, junto al inglés, oficiales de Canadá. 
 
    A continuación, pasaron a la Morgue. 
 
    El edificio era monolítico y de un sobrio color gris. 
 
    Atravesaron diferentes estancias y variados pasillos, hasta que llegaron frente a una puerta que el policía abrió. 
 
    Les invadió el olor de la muerte. 
 
    Los cadáveres estaban situados sobre tres camillas y a su lado se hallaba el médico forense que realizaría las correspondientes autopsias. 
 
    Se saludaron, igualmente. 
 
    El forense fue echando hacia atrás y de manera correlativa las sábanas que cubrían los cadáveres. Los dos primeros los reconocieron los policías franceses: eran los guardaespaldas del millonario griego. 
 
    El tercero provocó un gesto de asombro, tanto en Fabrice como en Bastián: ¡se trataba del propio Elián Papadopoulos! 
 
    El capitán miró con perplejidad a los compañeros, al comprobar su reacción. 
 
    —¿Los reconocen? —demandó a continuación. 
 
    —Así es —certificó Fabrice—: se trata de Elián Papadopoulos y dos de sus guardaespaldas. Una celebridad de las finanzas, un empresario europeo muy reconocido, aparte de un excéntrico millonario. 
 
    —Ya… 
 
    —¿Cómo murió? —preguntó Fabrice. 
 
    Tomó protagonismo el forense a la hora de responder: 
 
    —Casi con toda seguridad —dijo— a causa del accidente de coche que tuvieron las tres personas que están aquí. Aunque todavía no he realizado las correspondientes autopsias, pero, sí, podría asegurarlo. Sufrió un violento golpe en la cabeza. No llevaría puesto el cinturón de seguridad y, tras salir despedido, atravesó el vidrio delantero, golpeándose finalmente contra un árbol. 
 
    Fabrice asintió con gesto serio, mientras Bastián no dejaba de observar la cara del cadáver, pensando que de nada le valían los millones ahora, porque ese peaje, el que ya había pagado, les llegaba a todos, hasta a los más ricos. 
 
    —Los tres iban sin documentación —les aclaró el capitán—: alguien se las llevó. 
 
    Fabrice sintió una punzada en lo más profundo del subconsciente, y ese indoloro sentimiento le abrió las puertas de la fisonomía de una joven demasiado hermosa que siempre estaba lista para matar. En efecto: Elena Popescu se centró en su cerebro como la persona que pudo haber sido la ejecutora de aquel desastre.  
 
    —En cuanto a estos dos sujetos —el forense se posicionó en medio de las dos camillas— han muerto como consecuencia de sendos disparos, efectuados, además, a bocajarro. 
 
    Fabrice unió los labios, elevando, al hacerlo, el mostacho que rozó la nariz. 
 
    Bastián entrecerró la mirada.  
 
    El capitán, por su parte, esperó las indicaciones de los compañeros franceses que tenía a su lado. 
 
    —¿Alguna duda, señores? —demandó, aparte, el forense. 
 
    Los policías franceses no efectuaron ninguna indicación, así que se dio por finalizada la visualización. 
 
    —Gracias, Montgomery —dijo el capitán al forense, despidiéndose de él, igual que lo hicieron Fabrice y Bastián. 
 
    —Si no les importa —agregó el capitán a continuación— me gustaría que rellenaran unos impresos. Ya saben, puro formulismo, pero necesario, ya que han identificado a una de las víctimas. 
 
    Fabrice asintió. 
 
      
 
    Poco después, salieron del Depósito de Cadáveres, acompañados por el capitán de la policía de Niágara Falls. 
 
    Fabrice sabía que debía avisar a la hija de Elián, para comunicarle el óbito de su padre. 
 
    Tenía a una de sus agentes en la casa del millonario griego, precisamente su ama de llaves, por lo que comprobó la hora, para efectuar la correspondiente llamada. 
 
    Eran cerca de las cuatro y media de la madrugada, en Montecarlo serían las diez y media de la mañana del siguiente día. 
 
    Lanzó la llamada. 
 
    Tardaron en responderla. Finalmente, fue Aurora quien descolgó el teléfono particular de la mansión. 
 
    Fabrice le puso al corriente de lo sucedido con respecto a Elián Papadopoulos, indicándole que avisara a Blanche para que se pusiera al teléfono. 
 
    La mujer derivó hacia las escaleras, llegó a la planta superior y se posicionó frente a la puerta de la habitación de Blanche, tocando en ella. Estaba al tanto de que hacía poco más de tres horas que se había acostado.  
 
    Insistió varias veces, hasta que el somnoliento rostro de Blanche apareció ante ella al abrir la puerta. 
 
    Aurora le dijo que el inspector Fabrice Dupont estaba al teléfono y deseaba hablar con ella. 
 
    Blanche se extrañó, pero algo en su fuero interno le avisó de que lo que iban a decirle le causaría un dolor insuperable.  
 
    Se colocó una fina bata de seda sobre el corto pijama, y fue hacia las escaleras bajándolas con evidente nerviosismo. 
 
    Llegó al salón, y derivó hacia la mesita en donde se situaba el teléfono que seguía descolgado. Cogió el auricular y se dio a conocer. 
 
    Fabrice Dupont le puso al corriente de lo sucedido. 
 
    Blanche se dejó caer de rodillas al suelo, con el teléfono temblándole en la mano. Comenzó a llorar. 
 
    Aurora, ubicada en la planta superior, prácticamente pegada al inicio de la escalera, comprobaba el sufrimiento de la hija del magnate, no sintiendo nada por ello: era una agente cumpliendo con su deber, y este le había llevado a tener que desarrollar labores de espionaje, haciéndolo como la ama de llaves de aquella casa. No llegó a congeniar con el dueño de la vivienda, porque este nunca le demostró afecto. Tampoco su hija, una jovencita demasiado mimada que vivía sin ningún tipo de problemas, a causa de la riqueza de su padre. Aquello fue un corto periodo de tiempo, en realidad menos de un año, que coincidió con el affaire del robo de las joyas, dado que la policía venía investigando, desde hacía ya un tiempo, a Elián Papadopoulos, por un presunto delito de blanqueo de dinero. En este caso particular, la policía se movió con diligencia, facilitando la salida de la anterior ama de llaves, para que Aurora apareciera en el momento oportuno, logrando de ese modo, la subsiguiente entrada en la casa del magnate. 
 
    Blanche sollozaba, incapaz de seguir manteniendo la conversación desarrollada a través del teléfono. Fabrice, al otro lado, esperaba con paciencia, sabiendo del trance tan doloroso que pasaba la persona con la que hablaba. 
 
    Blanche volvió a coger el auricular y siguió hablando con Fabrice, quien le expuso que, trasladar el cadáver de su padre supondría unos gastos elevados, aparte que debía superar variadas diligencias, que no podrían desarrollarse hasta que el juez encargado de la instrucción del caso no diera el visto bueno para la correspondiente repatriación, una vez que se hubiera descartado que el difunto hubiera muerto por causas no naturales. Al estar interrelacionada esa muerte con otras dos, cuyo motivo había sido el asesinato, tardaría en concretarse la aprobación de la vuelta del cuerpo sin vida de Elián a Montecarlo. Aparte, confirmada la repatriación, debería embalsamarse el cuerpo, y contratar una agencia que fuera la que enviara el cadáver a su país de residencia. 
 
    Blanche, entre sollozos, fue aprobando las palabras que el inspector le decía, que omitió los dos asesinatos de los guardaespaldas, haciéndolo, claro, para no preocupar en demasía a la hija del millonario. 
 
    Blanche colgó y ya, libre de condicionamientos, se dejó caer al suelo para llorar profundamente. 
 
    Aurora no bajó, dejó que se desahogara. Su cometido terminaba en aquel momento. Ya no serían necesarios sus servicios y, no como ama de llaves, sino como agente de la policía monegasca. 
 
    Aquella historia, la suya, terminaba en aquel instante. 
 
    Mientras, Blanche seguía sollozando desconsoladamente. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    133
Niágara Falls 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Helen llegó exhausta a la orilla.  
 
    Se dejó caer de espaldas sobre el terreno embarrado. 
 
    El corazón le latía de manera apresurada. 
 
    Apenas sentía los brazos y las piernas por el esfuerzo realizado.  
 
    La baja temperatura del agua, de unos cinco grados centígrados, le había causado hipotermia, a pesar de que había estado nadando pocos minutos; aun así, supo que debía quitarse la ropa y eso hizo. Se quedó desnuda, allí, junto a la orilla, cercana al agua, que se precipitaba con fuerza merced a la corriente.  
 
    Se incorporó y empezó a mover todas y cada una de las partes de su anatomía: tenía que reactivarse como fuera. 
 
    Tiritaba, importándole una mierda que alguien pudiera verla. 
 
    Eso sí, no perdía de vista a la mochila, su pequeño gran tesoro. 
 
    Con lentitud, fue recuperando sensaciones, alejando paulatinamente ese no sentir de su cuerpo. 
 
    Estuvo convencida de que se hallaba en el lado americano de las Cataratas.  
 
    El barco a la deriva le había llevado hasta allí, en un viaje no programado, pero que le había resultado, finalmente, muy útil. 
 
    No quiso recordar lo sucedido, pues no era persona de remover sentimientos, los suyos, por lo tanto: lo hecho, hecho estaba. 
 
    La temperatura de su cuerpo regresaba a la normalidad y aunque hacía frío y seguía desnuda, se encontraba algo mejor.  
 
    La otra temperatura, la ambiental, rondaría los cuatro grados centígrados. 
 
    Optó por sentarse, aunque eligió una zona menos embarrada, en donde predominaban zonas de hierba. 
 
    Estaría allí varias horas, dando tiempo a que la ropa que debía ponerse se pudiera secar algo. 
 
    Los zapatos los había perdido durante la zambullida. 
 
    No desaprovechó el tiempo, no debía hacerlo. 
 
    Así que, medio tumbada sobre la grama, se deshizo de los chalecos salvavidas —en este caso, chalecos salva mochilas— así como del jersey de Hugo Pedraza, comprobando que la mochila no se había mojado. 
 
    La abrió y, tras husmear en su interior, dio con el móvil, así como con la rebeca que siempre llevaba, poniéndosela a continuación sobre el cuerpo.  
 
    Tenía conexión y batería suficiente para comprobar ciertos datos. 
 
    Buscó autobuses que fueran desde donde se encontraba hasta Los Ángeles, dando con uno que salía en el 120 de Old Main Street y, tras pasar por Búfalo, New York y Pittsburgh, llegaba a Los Ángeles, tras dos días y once horas de trayecto. Viaje programado por la compañía OurBus y que le costaría unos doscientos sesenta y ocho dólares. La hora de la salida sería a las doce de la mañana y la hora de la llegada, cerca de las nueve de la noche, si bien dos días después. 
 
    Ahora llegaba el tiempo de cambiar en cuanto a forma de moverse y, haciéndolo de esta manera, de seguro que conseguiría despistar a sus posibles perseguidores. 
 
    Siguió aprovechándose de aquella parada obligatoria, pero, antes de hacerlo, quiso visualizar el entorno que la rodeaba en toda su extensión: la zona tan cercana a las Cataratas y menos aún la hora, no propiciaba el dar paseos, de ahí, que no observara a nadie que estuviera relativamente cerca de donde ella se hallaba. 
 
    Más tranquila, decidió hacer lo que quería efectuar desde que se hiciera con él: buscó nuevamente en la mochila, dando con el objeto deseado. El lápiz de labios que había cogido en el Museo Militar adquirió protagonismo ante sus ojos. Manipuló en su base y quitó la piececita que lo cerraba. Miró en el hueco creado. Allí, en efecto, estaba enrollado otro diminuto papel. Con evidente nerviosismo metió dos dedos y se hizo con él.  
 
    Volvió a mirar hacia todos lados: seguía sin ver a nadie por las proximidades de la orilla, en donde el agua bramaba por la corriente, uniéndose a ese sonido, el producido al precipitarse en el vacío. 
 
    Tenía frío, pero intentaba no pensar en ello. A veces, movía los brazos y las piernas para que la circulación se reactivara.  
 
    Reprimió un suspiro. 
 
    Desenrolló el papel y lo leyó, ayudándose con la débil llama del mechero que sacó de la mochila. Llama que le sirvió, igualmente, para calentarse las manos. 
 
      
 
    “Géminis deja de estar solo, pues al lado tiene a su hermano” 
 
    “La muerte a veces no es el final, sino el principio” 
 
    “Todos tenemos secretos” 
 
    “121º 41’ 45’’ O “ 
 
      
 
    Aparte de las citas, existían otras coordenadas. 
 
    Cogió el otro pintalabios e hizo lo mismo que con el anterior. 
 
    Tras tener el papel en su mano lo desenrolló y lo leyó, pero centrándose únicamente en las coordenadas consignadas: 
 
    “37º 55´55´´ N “ 
 
    Al unir ambas le dio el lugar indicado: 
 
    “37º 55´55´´ N 
 
    “121º 41´45´´ O 
 
      
 
    Se hizo con el móvil, y buscó el sitio al que correspondían dichas coordenadas. 
 
    Tardó un minuto en hacerlo. 
 
    ¡No pudo reprimir un grito, que no se escuchó por el fuerte sonido producido por las Cataratas! 
 
    Se dejó caer de espaldas al suelo y la sonrisa no se le borró de la cara durante un buen tiempo. 
 
    Dejó de sentir frío, aunque lo hiciera. 
 
    Había viajado hasta allí guiada por una intuición y, claro, por las palabras contenidas en un trozo de papel, pero, lo fundamental de todo aquel embrollo era que, desde que allanó la mansión en donde muriera Marilyn Monroe, tenía la sensación de que allí, precisamente allí, podría estar la resolución del misterio encerrado en dos lápices de labios que pertenecieron a la actriz. 
 
    Y aquella intuición, aquel fino olfato, el que ella poseía, se hacía realidad ahora. 
 
    Las coordenadas contenidas en los pintalabios concretaban un lugar: ¡¡BRENTWOOD!! 
 
    Creyó entender que Marilyn Monroe había jugado con la persona que se pudiera hacer con los lápices de labios. Le había hecho estrujarse las neuronas, para llegar a la conclusión de que, si daba con uno de los pintalabios, ella haría ver que podría existir otro, como efectivamente así fue. 
 
    Dar un sinfín de giros, para finalmente llegar al primero.  
 
    Pero, ella, a base de constancia, había logrado desentrañar los mensajes enviados por la actriz, que no había utilizado botellas de cristal para guardarlos, sino unos lápices de labios muy especiales, utilizados por ella durante la grabación del filme Niágara. 
 
    Ahora quedaba la resolución final: ¿a qué lugar de aquella población se referirían los mensajes? 
 
    Se respondió ella misma: era evidente que a la mansión en donde viviera poco tiempo y finalmente muriera Marilyn Monroe. 
 
    Helen intuyó dónde podría haberse guardado ese tan deseado y a la vez tan desconocido tesoro. Quiso mover la pieza de cerámica que llevaba escrito un epitafio y que, quizás, podría protegerlo, pero no tuvo tiempo para comprobarlo. 
 
    Pero: ¿qué contendría tal tesoro?: 
 
    ¿Quizás, el tan polémico diario escrito por la actriz, en donde se decía que estaban consignados determinados secretos de estado?  
 
    ¿O el número de una caja fuerte que guardaría miles de dólares, así como el lugar en dónde se ubicaba? 
 
    ¿O puede que Bonos del Tesoro? 
 
    ¿O, a lo mejor, quién pudo asesinar a Marilyn Monroe, si, finalmente, se lograba descubrir que su muerte fue algo más que un aparente suicidio, facilitando el nombre de su asesino? 
 
    Realmente, un montón de dudas e interrogantes que ella estaba dispuesta a resolver. 
 
    Guardó los papeles en sus correspondientes pintalabios y los pasó a la mochila. Hizo lo mismo con el móvil. 
 
    Se puso a moverse, una vez más, intentando que el frío no le afectara. El alba estaba cercana y eso le ayudaría. 
 
    Entretanto, el agua seguía discurriendo vertiginosamente entre las rocas, buscando su impetuoso final, lanzándose hacia un precipicio de más de cincuenta metros de altura. 
 
    El espectacular sonido del agua precipitándose como un alud incontenible, envolvió durante un tiempo a Helen.  
 
    Ella, casi desnuda todavía, y el indómito paisaje, contemplándola. 
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    Terminaba de guardarse el móvil, cuando Fabrice fue abordado por el capitán Chris Connif. 
 
    El policía canadiense acababa de recibir una llamada, informándole del hallazgo de otra víctima que había aparecido muy cerca de la Cueva de los Vientos, ubicada en la parte inferior del río, en concreto en Goat Island. La noticia, en sí misma, no debería haber desembocado en la intervención consensuada entre la policía canadiense y, en este caso, la francesa, porque podría haberse tratado de uno más de los casos de suicidio que por desgracia se daban en aquel lugar que debería ser considerado como paradisiaco, pero la triste realidad era que la cifra de suicidios anuales se establecía en un promedio de unas veinticinco personas. 
 
    Pero, en este particular caso, no se trataba de un suicidio, porque el cadáver que se acababa de encontrar presentaba un orificio de bala situado en el bajo vientre. 
 
    Como acababan de investigar la muerte de otras tres personas, el capitán Chris Connif creyó oportuno considerar que debería poner al corriente de aquella nueva muerte a sus colegas franceses, por si, como parecía establecerse un patrón, este nuevo óbito tendría algo que ver con los anteriores. 
 
    El capitán puso al corriente, tanto a Fabrice como a Bastián, de lo sucedido y, como era de suponer, encontró aceptación en cuanto a implicarse en este nuevo caso. 
 
    La madrugada no concluía, pareciéndoles a los policías monegascos, que no solo el cielo daba la sensación de que lo tuvieran en su contra, sino también el destino, que no dejaba de crearles problemas. 
 
    Se montaron en el vehículo policial, y se desplazaron hacia el lugar en donde se hallaba el cadáver. 
 
    Las vistas que pudieron observar Fabrice y Bastián les subyugaron, cuando el coche policial se detuvo cerca de la orilla: vieron el Hurricane Dessk, un mirador desde el cual se podía divisar la caída más espectacular de las Cataratas, conocida como el Velo de la Novia. 
 
    El capitán se acercó hacia los agentes que custodiaban el cuerpo sin vida de aquella persona. 
 
    Intercambiaron un protocolario saludo y acto seguido Chris Connif les presentó a los policías franceses. 
 
    Después de los respectivos saludos, se aproximaron al cadáver que se encontraba tapado con una manta fabricada con material impermeable. 
 
    La zona próxima a aquel cuerpo ya sin vida se había acordonado y estaban los peritos policiales buscando todo tipo de huellas o cualquier prueba que pudiera considerarse importante. 
 
    Chris entró en el perímetro, se agachó y echó hacia atrás la manta, observando el rostro de aquel cadáver. No pudo evitar un gesto de desencanto. 
 
    Alzó la mirada y sus ojos se centraron en los de Fabrice que arrugó la frente, Intentando descifrar el porqué de aquella mirada. 
 
    Con un gesto, el capitán le pidió a Fabrice que se acercara y este así lo hizo. 
 
    Bastián se quedó por fuera del perímetro acordonado con gesto expectante. 
 
    Fabrice se arrodilló, uniéndose de ese modo a la postura que seguía manteniendo el policía canadiense y, tras hacerlo, miró el cadáver. 
 
    ¡Se echó hacia atrás y a punto estuvo de caerse al suelo! 
 
    El capitán reaccionó y le sujetó con la mano, soltando por lo tanto la manta, que volvió a cubrir aquel cuerpo sin vida. 
 
    —¿Qué le ha pasado? —le preguntó Chris a Fabrice. 
 
    Fabrice se veía dominado por una compleja situación, la que le había llegado ante la contemplación de aquel cadáver, incapaz de coordinar palabras. Confusión, habría sido la palabra adecuada para interpretar lo que en aquel momento sentía. 
 
    Estabilizado ya, en cuanto a su posición, fue él ahora quien desplazó la manta para observar, nuevamente, la cara del cadáver. 
 
    Se quedó como hechizado por aquel rostro, atrapado por su serena belleza, dándole la sensación de que la persona a la que miraba no estaba muerta, sino simplemente dormida, aunque la lividez manifiesta de aquellas facciones le indicara lo contrario. 
 
    Tenía el cabello echado hacia atrás. Todavía podía adivinarse las trazas de un ya desgastado tinte de color rubio. 
 
    Aquella cara aunaba una nariz menuda; unos labios carnosos, ahora agrietados; algunas pecas distribuidas por las mejillas y unos párpados, ahora cerrados que, de seguro, habrían envuelto una mirada más que seductora, pero, ahora y para su desgracia, no tenían vida. 
 
    Fabrice se giró y miró a su compañero que esperaba entender qué le había sucedido a su superior. 
 
    —¿Conoce a esta persona? —le preguntó Chris finalmente. 
 
    Fabrice retomó la posición y, tras observar nuevamente el cadáver, asintió. 
 
    —Se trata de Elena Popescu —dijo Fabrice plenamente convencido—. La persona a la que estábamos siguiendo. Una presunta asesina. Una ladrona de joyas, entre otras muchas cosas. 
 
    El gesto de la cara de Chris evidenció una profunda sorpresa. 
 
    —¿Está seguro de ello? —preguntó el capitán. 
 
    —Sí. 
 
    Por un instante dio la sensación de que hasta el paisaje que les rodeaba hubiera mutado de faz, presentando una cara menos idílica, más tenebrosa, como la madrugada que los envolvía, como si el agua que bajaba por las Cataratas hubiera cambiado de color y fuera ahora roja, tal y como sucedió en Egipto con las doce plagas. 
 
    Ya eran demasiadas víctimas las que habían sucumbido durante aquel día, unas por accidente, otras asesinadas. 
 
    Parecía que el mal hubiera establecido su sede en aquel lugar tan poético, transformando la luz por las tinieblas, como si el mismísimo diablo hubiera querido transformar aquella armonía de colores por un manto oscuro, y daba la sensación de que lo hubiera conseguido, por lo menos, durante las horas de aquella jornada maldita. 
 
    —¿Puede pasar mi compañero a dar su opinión? —demandó Fabrice a Chris, que aceptó la sugerencia. 
 
    Bastián de ese modo se unió a los dos policías que miraban el cadáver de la joven y lo estuvo observando un tiempo. Finalmente habló: 
 
    —Es, en efecto —dijo convencido—: Elena Popescu. 
 
    Fabrice asintió varias veces, mientras Chris miraba la cara de la infortunada. 
 
    —¿Se encontró alguna documentación? —Chris se dirigió a los policías que habían hallado el cadáver. 
 
    Lo negaron. 
 
    —La corriente se ha llevado todo lo que pudiera tener esta joven —testimonió el capitán—. Por lo que sus declaraciones nos servirán a la hora de hacer el correspondiente atestado. 
 
    Fabrice asintió, una vez más. 
 
    —Ya sé que es precipitado preguntarle —Chris se dirigió nuevamente al inspector francés—: pero ¿qué opinión tiene sobre lo que ha sucedido a lo largo de este día? 
 
    Fabrice achicó la mirada y se incorporó. Miró hacia la lontananza, todavía atrapada por la bruma, mientras se tocaba el poblado bigote. Nada le gustaba más que analizar las situaciones, porque ahí, en la deducción, se movía como el mejor sherpa que condujera a toda una expedición que intentara acometer la ascensión de uno de los ocho mil. 
 
    Bastián se levantó también y aguardó a las palabras de su superior. 
 
    Blancanieves esperaba, aparentemente dormida, el beso que debería darle su príncipe, que la salvaría de la muerte eterna, pero, allí, en aquel boscoso sendero paralelo a la orilla de un río, cercano, muy cercano a la caída estrepitosa del agua, no existía ningún príncipe. Tampoco la persona que dormía lo hacía en realidad, porque estaba muerta y jamás despertaría, aunque fuera besada y, no por un príncipe, sino por cualquiera de las personas que la rodeaban, porque, para desgracia de todo ser vivo, la muerte vence siempre, aunque se quiera disfrazarla de sueño eterno. Y, claro, lo más importe, no era Blancanieves sino otra persona diferente. 
 
    —Creo —Fabrice comenzó a desgranar su razonamiento— que esta joven mató a las dos personas que hemos visto con anterioridad e influyó, igualmente, en el accidente que provocó el fallecimiento de una tercera. Y pienso, igualmente, que cualquiera de las dos personas que murieron como consecuencia de unos disparos, mató, a su vez, a esta muchacha. Lo que no entiendo muy bien, es como esta joven ha terminado en el río, aunque puede que al sentirse herida huyera, y finalmente acabara ahí. La corriente hizo lo demás, trayéndola hasta aquí. 
 
    Chris Connif vio probable lo que el policía francés decía. Tenía lógica, pero sí así había sido, nadie podría aclararlo jamás, porque todos los implicados estaban muertos. 
 
    Para Fabrice y Bastián la jornada no terminaba ahí: deberían cumplir con los trámites que les exigirían en cuanto a declaraciones e informes. Todavía les quedaba varias horas de aquella larga madrugada. 
 
    Para Elena Popescu, en realidad Rebeca, en realidad la agente del FBI Sandra Ribera, todo concluía ahí, en una de las zonas más atractivas nunca imaginadas, y es que la muerte no entiende de lugares o tiempos. 
 
      
 
      
 
    El alba despuntaba en el firmamento, rozando con su débil aún claridad, los aledaños del hotel en donde ya estaban Fabrice Dupont y Bastián Gerard. 
 
    No se les terminaba de quitar la sensación de que lo sucedido no había pasado realmente, que todo había sido un mal sueño, eso sí, desarrollado por los dos policías, pero, no, las cosas habían acontecido realmente y nada de lo que pudieran pensar o decir lo cambiaría. 
 
    Fabrice, sentado en la cama, con los zapatos sobre la moqueta, movía la comisura de los labios llevando al mostacho de aquí para allá en un improvisado viaje. 
 
    No dejaba de razonar lo sucedido, pero siempre llegaba a la misma conclusión: las cosas habían transcurrido tal y como las imaginaba. 
 
    Bastián, menos pragmático que el inspector, se perdía en pensamientos que nada tenían que ver con lo que los había llevado hasta allí, tras haber mirado el móvil, como, por ejemplo: en qué lugar quedaría finalmente su equipo de fútbol, y si esa clasificación le valdría para poder jugar la Liga de Campeones en la temporada siguiente. 
 
    El gran parecido de Rebeca con Helen o Elena Popescu.  
 
    El haber encontrado el cadáver de la joven sin maquillaje y sin peinado. 
 
    El que la muerte hubiera trasformado la serena belleza en un rictus doloroso. 
 
    El que el agua hubiera viajado dentro de un organismo en libertad, alterando y por lo tanto hinchando determinadas zonas del cuerpo, entre ellas, el propio rostro. 
 
    El que tuvieran una edad parecida, así como una constitución y una altura similar. 
 
    Todo ese conjunto de todos había conseguido engañar al investigador más sagaz de la policía monegasca, pero, sobre todas las cosas, su desconocimiento hacia la existencia de Rebeca o de esa agente del FBI llamada Sandra Ribera. 
 
    Ni más, ni menos. 
 
    Deberían descansar, pues al día siguiente tendrían que efectuar un largo viaje que los llevaría hacia tierras monegascas. 
 
    Habían salido de Europa y habían llegado a lo que en un tiempo fuera considerado el Nuevo Mundo. 
 
    Regresaban al Viejo, en verdad, demasiado cansados.  
 
    Ya no eran unos jovencitos, aunque no lo asumieran, porque su espíritu les lanzaba a seguir peleando contra el mundo de la delincuencia. 
 
    Ellos, la luz. Lo otro, las sombras. 
 
    Fabrice se dejó caer en la cama con los pies colgando en el vacío. 
 
    Fijó la mirada en el techo que acogía la luz amarillenta de una de las lámparas de la mesita de noche. 
 
    Fuera, el agua seguía jugando, dando ese salto milenario que la hacía diferente, porque todo lo que se rebela tiene un marcado protagonismo, porque se convierte en único. 
 
    Pensó en su Carol; en su vida; en sus quehaceres cotidianos; en su maravillosa ciudad; en su labor como policía; en sus ocios y en sus costumbres. En la chimenea que en invierno irradiaba calor, y en donde él se perdía imaginando un mundo libre de maldad, cuando centraba la mirada en el crepitar de los leños en llamas. 
 
    No necesitaba de paraísos, tampoco de grandes cosas, menos aún de enormes realizaciones, se conformaba con lo que era: un policía, en toda la extensión de la palabra. Un deductivo inspector, que con la analítica ondeaba su bandera particular. 
 
    Bastián había dejado el móvil y a través de la ventana miraba cómo la incipiente mañana aterrizaba sobre las Cataratas. 
 
    Se quedó un tiempo visualizando aquel paisaje, porque sabía que ya no volvería a verlo; aquellas maravillas creadas por la Naturaleza, que deberían guardarse por toda la eternidad en lo más profundo del subconsciente, en lo más hondo del corazón, como los recuerdos vividos siempre soñados. 
 
    Y el silencio y el cansancio dentro de dos habitaciones de aquel hotel, dominándolo todo. 
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    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    El móvil de Fabrice Dupont vibró. 
 
    El inspector se removió en la cama y finalmente abrió los ojos. Miró su reloj: eran las seis y media de la mañana. 
 
    El incipiente amanecer despuntaba en el firmamento que el policía podía observar a través de la ventana, aunque venía acompañado por nubes. 
 
    Aun así, encendió la luz de la lamparita de la mesita de noche y prolongó la mano, para hacerse con el móvil y comprobar quién le llamaba. 
 
    Con voz apagada preguntó: 
 
    —¿Qué sucede, Chris? 
 
    —Siento molestarle de nuevo —se excusó el capitán— pero ha surgido algo que necesita de su intervención. 
 
    Fabrice se extrañó. 
 
    —¿Me podría adelantar algo? —demandó a continuación. 
 
    —Prefiero hacerlo personalmente. ¿A qué hora sale su vuelo? 
 
    —A las nueve. 
 
    —Me lo imaginé —dijo—. De ahí, que lo haya tenido que llamar. Lo siento. Le espero en la Jefatura en una hora. 
 
    —Está bien. Allí estaré. 
 
    Chris cortó la comunicación y Fabrice dejó el móvil sobre la cama. 
 
    Intentó racionalizar la llamada y, sobre todo, qué la motivaba. El asunto tenía que ser grave, porque si no hubiera sido así, no lo habrían llamado. Claro, también lo determinaba su viaje. Fuera lo que fuere, tenía que moverse con presteza. 
 
    Pasó al aseo; se duchó; preparó la pequeña maleta, porque tendría que salir ya con ella; se vistió y, una vez efectuados todos aquellos preparativos, salió de la habitación, parándose frente a la puerta de la estancia de Bastián, en donde tocó con los nudillos. 
 
    Tuvo que insistir varias veces, hasta que el rostro adormecido del sargento se posicionó frente a él. 
 
    Fabrice le dio quince minutos para que se arreglara, diciéndole que le esperaba en el vestíbulo del hotel. 
 
      
 
    Veinte minutos después salían del establecimiento con las maletas en la mano, llevándose la grata sorpresa de que les esperaba un coche policial aparcado frente a las puertas del hotel. 
 
    Pasaron a su interior. 
 
    Destino: Niágara Falls Police Department. 
 
    Pasaban quince minutos de las siete y ya iban con el tiempo demasiado justo. 
 
      
 
    El edificio policial, de tono gris y ubicado en el 1925 de Main St., presentaba una fachada con innumerables zonas acristaladas, custodiado por ocho pequeñas columnas que precedían a cuatro escalones que conducían hacia la puerta de entrada. 
 
    La mañana era brumosa, lo que acentuaba el descenso en las temperaturas, que rondarían los nueve grados centígrados en aquella hora. 
 
    Fabrice y Bastián salieron del vehículo y fueron hacia el edificio traspasando su puerta. 
 
    Allí les esperaba el capitán Chris Connif que les agradeció el esfuerzo. 
 
    Los llevó, sin más dilación, hacia una de las estancias que se extendían a lo largo de un pasillo. 
 
    Un agente la custodiaba. 
 
    Pasaron a su interior. 
 
    Allí, sentado en una silla, tras una mesa, estaba un hombre de unos setenta años, cuyo rostro reflejaba cansancio. Sin afeitar, desaliñado en su aspecto personal, así como en lo tocante a la ropa, le dio a Fabrice la impresión de que acabara de llegar de un naufragio. 
 
    Y no, no iba descaminado el inspector francés, resaltando, una vez más, esa cualidad innata en él, la de acertar en sus primeras impresiones. 
 
    Junto al hombre, estaba otro policía, este situado de pie y con rostro serio. 
 
    El individuo que estaba sentado alzó la mirada y visualizó a las tres personas que acababan de entrar en la habitación. 
 
    Chris rompió con aquel silencio. 
 
    —El hombre al que ven ustedes aquí —el capitán dirigió la mirada hacia el sujeto que a su vez lo observaba con gesto indescifrable— ha salido indemne, podría decirse de manera milagrosa, de un naufragio. 
 
    Al escuchar aquella palabra a Fabrice se le iluminaron los ojos, mientras su bigote se movía de manera casi imperceptible por encima de la comisura de sus labios, como si el orgullo o puede que la vanidad fuera quien lo desplazara. 
 
    —Se le rescató por medio de un helicóptero —prosiguió Chris poniéndoles al día en cuanto a lo acontecido— cuando el barco en donde iba se precipitaba en el vacío, teniendo como fondo las Cataratas. 
 
    Fabrice frunció la frente y su mirada se concentró todavía más en la persona que tenía frente a él. 
 
    Bastián, por su parte, hacía lo mismo, intentando entender el motivo de que estuvieran allí. 
 
    Como si el capitán le hubiera leído el pensamiento, les dijo: 
 
    —Nos ha comentado que había alquilado una barcaza para recorrer las Cataratas, claro, bordeando las orillas, y que se encontró, al entrar en ella, con una muchacha que le amenazó con una pistola obligándole a saltar al agua. 
 
    Fabrice y Bastián intentaban estructurar todo lo que les iba diciendo el capitán. 
 
    Fabrice, aparte, comenzaba a hilar determinados detalles de todo lo que escuchaba. 
 
    —Es español y, según me dice, escritor. 
 
    La madeja que hilaba Fabrice Dupont se concretó y, pudiera decirse, que acabó siendo una maravillosa y bien elaborada prenda de lana. 
 
    —¡Y se llama Hugo Pedraza! —fue Fabrice quien soltó aquel nombre y apellido, sacando de su colega canadiense un gesto de admiración. 
 
    —¡Así es! —enfatizó el capitán— Pero, ¿cómo lo sabe? 
 
    Hugo titubeó también ante la exactitud mostrada por aquel policía al que no conocía. Agradeció que la conversación establecida se moviera bajo los parámetros del inglés, porque si hubiera sido en francés, no hubiera podido seguirla. De algo tendría que valerle, el haber estudiado ese idioma durante varios años.  
 
    —Es una larga historia —apuntó Fabrice— pero prefiero que nos siga aportando más detalles sobre lo sucedido. 
 
    —Tiene usted la palabra —Chris se dirigió a Hugo— para decirnos qué pasó realmente. 
 
    Éste estaba llegando a la conclusión de que, tal y como se estaban manifestando aquellos policías, podrían pensar que él fue quien mató a Rebeca, aunque todavía no se hubiera hablado de ello, por lo que cambió de estrategia, procurando ser todo lo sincero que su verdad le permitiría, porque había determinadas cosas que se guardaría, como lo de los lápices de labios y sus correspondientes pedazos de papel. 
 
    —En el barco iba con otra persona —comenzó Hugo a desarrollar lo sucedido—: una vecina llamada Rebeca. Llegamos aquí con un periodista. Se trataba de realizar un reportaje sobre el robo de unas joyas y a la vez sobre un millonario que quería recuperarlas. El periódico que patrocinó el viaje publicaría lo averiguado sobre el comentado robo. 
 
    Fabrice aprovechó la mínima pausa, para ir ordenando en su cerebro la información y, al mismo tiempo cuadrarla, con lo que ya sabía de ella. 
 
    —Cuando leímos, hace ya un tiempo —continuó Hugo exponiendo lo acontecido— que se habían robado determinadas joyas que pertenecieron a la actriz Marilyn Monroe, y que tal robo coincidía con la efeméride de los sesenta años transcurridos desde su muerte, pensamos que sería un buen material para intentar publicar un artículo sobre ello. Aparte, yo acababa de lanzar al mercado una novela sobre la misteriosa muerte de la mencionada actriz, y me pareció una buena idea para promocionarla. Nos embarcamos en esta aventura, y fuimos tras la pista de las joyas. Creímos que si buscábamos un lugar exótico en donde Marilyn Monroe hubiera estado, conseguiríamos ampliar la expectación, en cuanto al artículo que con posterioridad se editaría. Y dejándonos llevar por la imaginación entendimos que, a lo mejor, en este mismo lugar podríamos dar con las joyas y al mismo tiempo con la resolución del caso, dado que algunas de ellas las llevó la actriz durante el rodaje del filme Niágara. ¡Qué mejor que las Cataratas del Niágara, en donde podría decirse y sin riesgo a equivocarse, que se lanzó la carrera cinematográfica de Marilyn Monroe! 
 
    Nueva pausa en el monólogo de Hugo. 
 
    Los policías seguían con todo detalle lo que el escritor les comentaba. 
 
    En la habitación había cinco personas, todas calladas menos Hugo, que era quien seguía manifestando lo vivido en las postreras jornadas. 
 
    —A veces se dan determinadas coincidencias —apuntó Hugo, mientras Fabrice lo negaba en su subconsciente— y esto ha debido suceder, porque lo que iba a ser un viaje casi de relax, se ha convertido en la peor de las pesadillas. 
 
    Hugo centró la mirada en ningún sitio, recuperando detalles, pensamientos, sensaciones… 
 
    —Lo que voy a decir ahora —su voz acogió gravedad, consiguiendo que los rostros de las personas que seguían sus explicaciones se tensaran— podrá sonar a cosa de locos, pero es verdad; algo tan cierto, como que ahora estamos dentro de esta habitación. 
 
    Fabrice se acercó a la mesa, como si mediante aquel movimiento, pudiera enterarse mejor de lo que a continuación se hablaría; como si en donde antes estaba, fuera un lugar remoto, un espacio separado por un millón de años luz del escritorio. 
 
    —Mi vecina Rebeca era, en realidad, una agente encubierta del FBI, que buscó mi amistad, yéndose a vivir, si bien de alquiler, a un piso colindante con el de mi hijo mayor, y que yo suelo utilizar para escribir. 
 
    Hugo miró a los policías que a su vez le observaban, para ver qué grado de veracidad encontraba en sus rostros y, a fuerza de ser sincero, creyó que cero. 
 
    —Rebeca pertenecía a un corpúsculo del FBI —prosiguió Hugo relatando su vivencia con esa extraña y misteriosa vecina— cuyo cometido es encontrar documentos o cualquier tipo de objeto que pueda comprometer el buen nombre de la nación a la que defienden. En mi caso particular, esa célula del FBI creyó que yo podría saber algo sobre el diario que Marilyn Monroe escribió en su día, en donde iban descritos determinados asuntos que no deberían saberse, y lo pensaron, basándose en que yo había escrito mi novela, intentando profundizar en detalles muy personales de la actriz. Y ese profundo estudio, el mío, que me llevó más de tres años realizarlo, fue la mecha del incendio posterior. Ya digo: ¡Cosa de locos! ¡Yo qué voy a saber sobre el jodido diario ese, si es que existiera!  
 
    Fabrice se llevó, algo muy recurrente en él, la mano derecha al bigote friccionándoselo. La historia que les contaba el escritor difería bastante de lo que él sabía, sobre todo en lo tocante a las joyas, dado que estaba al tanto de los movimientos que hicieron en Madrid, cuando se personalizaron en una importante casa de subastas, pero prefirió seguir pendiente de lo que narraba Hugo Pedraza. 
 
    Bastián supo, al observarlo, que algo muy especial rondaba por la cabeza del inspector. 
 
    Chris Connif, por su parte, no entendía nada de lo que acababa de escuchar. 
 
    El tiempo transcurría demasiado deprisa, cosa que ponía nervioso a Fabrice Dupont, porque tenían que coger un vuelo. 
 
    —Lo más curioso de todo esto —alegó Hugo Pedraza— es que la persona que nos abordó encañonándonos con su pistola era, precisamente, la joven que le robó las joyas al millonario griego. La muchacha que disparó a Rebeca cuando esta se negó a tirarse al agua. Y lo sé, por otra compleja situación que se dio en Madrid, también con ella. 
 
    Al escuchar aquellas palabras, a Fabrice se le demudó el rostro. Lo mismo sucedió con la cara de Bastián, que de repente adoptó un manifiesto tono serpentino. 
 
    El capitán se perdió todavía más en sus equívocos argumentos, que ahora se desplomaban, igual que lo hizo la Bolsa norteamericana mediante el crac de mil novecientos veintinueve. 
 
    Fabrice se pegó materialmente a la mesa, claramente nervioso, gesticulante al máximo. Se le olvidaron los argumentos anteriores y sus palabras salieron de manera atropellada al pronunciarlas: 
 
    —¡¿Quiere usted decir, que la mujer que hemos encontrado esta madrugada muerta en la orilla del río, junto a las Cataratas, es la que usted dice que se llama Rebeca, supuestamente, una agente del FBI?! 
 
    —Así es. 
 
    —¡¡Oh, mon Dieu!! —exclamó Fabrice— ¡¡Ce n´est pas posible!! ¡¡ C´est une folle!! 
 
    Hugo no le entendió. 
 
    —¡Vamos a ver —ahora sí utilizó el inglés Fabrice Dupont, claramente contrariado—: la joven que usted dice que se llama Rebeca, es la ladrona de joyas Elena Popescu! 
 
    —¡No, señor! —replicó con seguridad Hugo Pedraza— Las dos mujeres se parecen mucho, no lo voy a negar, pero a la que dispararon y murió en el barco fue Rebeca, que no se llama así, sino Sandra Ribera, de nacionalidad portorriqueña.  
 
    La cara de Fabrice iba pasando del blanco al rojo, según su organismo iba asimilando las palabras que aquel escritor español le iba enviando. 
 
    —Entonces —el policía francés pensó en voz alta—: la muerta no es Elena Popescu, sino esa supuesta agente del FBI. 
 
    —Nuevamente le confirmo que así es. 
 
    Fabrice suspiró. 
 
    Bastián, a su lado, seguía las preguntas de uno y las contestaciones del otro, anotándolo todo en su cerebro. Igual que lo hacía el capitán Chris Connif, que se encontraba en medio de un complejo y a la vez extraño caso.  
 
    —Para, aclararnos: ¿qué hizo finalmente la no muerta Elena Popescu? —la pregunta la lanzó el inspector dirigiéndosela a Hugo Pedraza. 
 
    —Se tiró al agua por la borda —aseveró el escritor. 
 
    Fabrice negó con la cabeza. 
 
    —¿Quiere decirme que a pesar de la fuerte corriente, se lanzó al agua? —nueva pregunta del policía francés. 
 
    —Sí. Lo hizo antes de que la embarcación entrara en la zona no permitida. 
 
    Fabrice escrutó los ojos de Hugo, intentando entrar en su interior, para ver si lo engañaba, para percibir un mínimo atisbo de mentira, pero, no lo notó, por lo que estuvo seguro de que aquel hombre decía la verdad. 
 
    Se desplazó hacia atrás, pero sin retirarse de la cercanía de la mesa. 
 
    Pensó que la rumana se habría terminado salvando y, por lo tanto, seguía libre.  
 
    Ella, que había matado a varias personas, entre ellas y aunque fuera de manera indirecta, al millonario Elián Papadopoulos. 
 
    Lo decidió sobre la marcha. 
 
    —Voy a anular nuestro viaje —dijo plenamente convencido, dirigiéndose tanto a Chris como a su compañero—. No podemos marcharnos de aquí, sin dejar solucionado este turbio asunto, pero, para ello, deberemos ayudarnos mutuamente. 
 
    Miró al capitán canadiense y este asintió con un movimiento de la cabeza. 
 
    —Señor Pedraza —dijo Fabrice Dupont—: usted tampoco podrá salir de este lugar, como tampoco el periodista que ha mencionado, hasta que no acabemos con las diligencias de este caso. Quedará libre, pero, insisto, permanezcan en Niágara hasta que les demos el oportuno permiso para irse. Deberán indicarnos en qué hotel se alojan. 
 
    —Muy bien… —dijo escuetamente Hugo, al que aquella orden no le había gustado lo más mínimo. 
 
      
 
    Momentos después, uno de los vehículos policiales trasladó a Hugo Pedraza al establecimiento en donde se hospedaba, y otro, a Fabrice Dupont y a Bastián, al aeropuerto cercano de Búfalo, para gestionar la anulación de los correspondientes billetes. 
 
      
 
    De nuevo, todo parecía complicarse, eso pensaba Hugo, cuando se disponía a llegar a su habitación, sin saber que dentro de la misma estaba Poli, si bien dormido, ajeno por completo a lo que había sucedido en las últimas horas. Tendría que explicárselo, sabiendo que a Poli se le rompería el alma al conocer la muerte de su amiga Rebeca que no era tal, sino una agente del FBI. Supo que el periodista tardaría en comprender la verdad y, así mismo, en asimilar que no podía salir de Niágara Falls hasta que la policía se lo permitiera.  
 
      
 
    La existencia no se desarrolla como se quiere, sino como el Destino o la Providencia o las fuerzas misteriosas, siempre ocultas, lo planean, por más que cada ser humano piense que es uno mismo quien ejecuta cada acción. 
 
    Nada más lejos de ello. 
 
    La tragicomedia existencial volvía a desarrollarse, una vez más, individualizándose.  
 
    Y claro que afectaría a las personas que estaban en aquel lugar, acometiendo cada una su particular vía crucis. 
 
    Quienes ya no jugarían a ese juego tan especial al que se le llama existencia, serían Elián Papadopoulos o Rebeca, puesto que se hallaban en otro plano, muy alejado del material. 
 
    Pero, aquí, en el terrenal, había otros protagonistas que tendrían que seguir acometiendo ese particular juego. Un juego en donde siempre hay un perdedor. 
 
    ¿Quién o quiénes estarían en el lado de la Vida, y quién o quiénes en el de la Muerte? 
 
    ¿Quién ganaría finalmente la partida? 
 
    ¿El bien o el mal? 
 
    ¿Y quién estaría en el lado del bien y quién en el del mal? 
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    Durante la pasada madrugada 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Amanecía, cuando Helen entró en una de las boutiques que se extendían por aquel sofisticado lugar, en donde primaba el dinero y el buen gusto, agradeciendo que hubiera estado abierta todo el día. Había llegado con el vestido pistacho puesto, todavía humedecido, y sin zapatos, y se había hecho con algo de ropa, adecuada no solo para viajar, sino también para moverse por cualquier lugar, así como con dos tipos de calzados, uno, deportivo, el otro, que fuera cómodo y resistente a la vez. 
 
    Estaba al tanto de la hora de la salida del autobús que cogería, así como de las paradas que realizaría antes de llegar a Los Ángeles. 
 
      
 
    Durante el tiempo en que estuvo en la orilla del río, mientras su vestido se secaba, planificó la actuación a seguir, dejándose llevar por determinados argumentos:  
 
    Dos papeles habían determinado unas coordenadas geográficas. 
 
    Y en ese futurible lugar de destino, existía un, aún desconocido tesoro, si es que podría denominarse así, a lo que con tanto ahínco buscaba.  
 
    Un particular secreto que la actriz Marilyn Monroe ocultó hacía la friolera de sesenta años. 
 
    Un tesoro de, momento intangible, pero que ella tardaría poco en concretarlo. 
 
      
 
    Buscó un lugar algo retirado, alejado de establecimientos y personas, donde limpió la pistola y comprobó su funcionamiento. 
 
    Revisó, igualmente, los pasaportes. 
 
    Contó el dinero, que aumentaba, no en balde lo había ido cogiendo de diferentes personas: una ladrona es siempre una ladrona, se dijo. 
 
    Agrupó, utilizando un par de gomas elásticas, las carteras sustraídas. 
 
    Giró la cabeza y encontró el lugar idóneo para efectuar lo que quería realizar: se emboscó tras un grupo de árboles que poblaban una amplia hectárea y lindaban con una finca. Buscó ramas y hojas que no estuvieran húmedas, aunque le costó. Las agrupó y, tras hacerlo, sacó un mechero de la mochila, lo encendió y lo dirigió hacia el montoncito reunido. Cuando prendió, echó las carteras, siendo al instante envueltas por las llamas. Le encantaba borrar pistas. 
 
    Pensó en su vestido de color pistacho, y lo echó de menos, pero, allá se quedó, en una de las papeleras de la boutique, dentro a su vez de uno de los probadores.  
 
    Había comprado un móvil en otra de las tiendas por allí existentes, habiendo desechado el que cogiera del pistolero que quiso eliminarla. 
 
    Se entretuvo curioseándolo. 
 
    Una de las noticias locales la hizo levantarse y dejar de avivar el fuego creado. 
 
    Leyó una y otra vez lo que cierto periódico aseguraba. 
 
    No podía dar crédito a lo que leía: 
 
    “Una ladrona de joyas internacional llamada Elena Popescu había muerto como consecuencia de un disparo, habiéndose encontrado su cuerpo en las cercanías del paraje conocido como Velo de la Novia. La policía investigaba lo ocurrido”. 
 
    No gritó, porque la hubieran escuchado. 
 
    Habían confundido a la muerta y pensaban que era ella. 
 
    Se dijo que no podía tener mejor fortuna: ¡Ya no existía Elena Popescu; tampoco Helen! 
 
    A partir de ese momento sería, ¿quién sería? 
 
    Buscó entre los tres pasaportes no utilizados todavía, el nombre que más le gustara. 
 
    Finalmente, eligió uno: 
 
    Se llamaría Giulia Ferrara, nacida en Génova. Además, le agradó la fotografía que venía impresa en el documento. 
 
    Tendría que cambiarse el tono del cabello, así como cortárselo un poco, para que figurara tal y como en la instantánea se veía. 
 
    Le dio las gracias al avezado periodista que había sacado la noticia sin que todavía se hubiera oficializado. 
 
    Cerró los ojos: tenía que realizar un viaje. Un trayecto que debería ofrecerle lo que con tanto interés buscaba. 
 
    En la pequeña hoguera que, comenzaba a extinguirse, solo quedaron cenizas; polvo esparcido de documentos personales de quienes eran ya fantasmas, entes sin rostro, espectros de quienes un día fueron y ya no serían. 
 
    Solo cenizas entre las brasas. 
 
    Cenizas… 
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    Cerca de las diez y media de la mañana. 
 
      
 
    Hugo Pedraza hacía ya un tiempo que estaba sentado en la cama, situado frente a Poli que seguía dormido. 
 
    Deseaba que el periodista se despertara, pero al mismo tiempo no lo deseaba. El momento que tendrían que vivir sería demasiado duro para ambos.  
 
    Finalmente, Poli se dio la vuelta y sus ojos se abrieron. Le costó enfocar a la persona que le observaba. 
 
    Con algo de esfuerzo centró la mirada distinguiendo a Hugo. 
 
    Se extrañó ante la seriedad de su rostro, pero, antes de preguntar, se incorporó, apoyó la espalda en el cabecero de la cama, y contó al escritor lo que le había sucedido en la noche anterior. Hugo pudo así enterarse del encuentro de Poli con Helen; del golpazo que le dio en la cabeza; de la ayuda que recibió de los mismos policías que le habían interrogado no hacía demasiado tiempo; de las vueltas que tuvo que dar intentando localizarlos, a él y a Rebeca; de que se le rompió el móvil y no pudo contactar con ellos y de, como deprimido, se metió en el hotel acostándose. 
 
    Hugo asintió ante todo lo que le fue contando y cuando acabó y, tras dejar pasar un tiempo prudencial, fue él, ahora, quien le puso al corriente de lo acontecido. 
 
    El rostro de Poli fue cambiando según fue escuchando lo que Hugo le decía. Como buen periodista no le interrumpió ni una sola vez. 
 
    Cuando Hugo acabó, Poli reflejaba abatimiento, incapaz de coordinar palabras.  
 
    Su pena se centralizó en la pérdida irreparable de Rebeca, aunque Hugo le hubiera dado su nombre verdadero y su increíble profesión: agente del FBI.  
 
    Y, tal y como le sucedió a Hugo, Poli tuvo la sensación de que habían ido a Niágara Falls como si se tratara de un juego. Una especie de rol, pero, sin peligro, pero lo cierto era, que ese juego había terminado siendo una dura y cruel verdad, una auténtica pesadilla. 
 
    Tenía una buena historia, claro que la tenía para llevar a su periódico, que no le dirían que había despilfarrado el dinero. De seguro que se vendería y muy bien lo que él escribiría, pero había costado tanto esa puñetera historia, que mejor habría sido que nunca hubiera participado en la concepción y realización de aquel viaje. 
 
    Al haber recibido ese golpe tan fuerte, el siguiente lo fue ya menos: aceptó, sin darle mayor importancia, a que tuvieran que quedarse en Niágara Falls hasta que la policía les permitiera marcharse. 
 
    Salió de la cama y fue al baño. Cerró la puerta tras de sí. 
 
    Estuvo mucho tiempo allí, Hugo pensó que para desahogarse o puede que porque necesitara estar solo. 
 
    Hugo se tumbó en la cama. 
 
    Le llegaban pensamientos que al instante desechaba, pues le hacían daño. 
 
    Eran tantas las vivencias que habían desarrollado juntos, no solo con Poli sino con Rebeca, que le parecía imposible que la historia hubiera acabado así. 
 
    Existen momentos que parece que nunca acabarán y, de repente y sin esperarlo, terminan, quedando entonces la sensación de que ha faltado tiempo; de que no es justa la interrupción, pero de nada vale quejarse, porque lo que sucede no vuelve ya para atrás, por más que se desee que regrese. 
 
    Rebeca entró en su vida de manera fortuita, aunque después se enterara de que fue premeditado, pero, al hacerlo, le cambió la existencia. Volvió a tener ilusiones, aunque ello conllevara una especie de engaño hacia la persona que convivía con él desde hacía tantos años, pero, es que, para él, para ese joven que vivía permanentemente dentro de él, era un aire vivificador que, quizás, necesitaba. No pretendía justificarse. Nada parecido, pero era evidente que no podía luchar contra lo que él fue, porque, en realidad, nunca dejaría de ser joven, claro, por dentro. Se fue ilusionando por aquella bella vecina, que le aportó grandes dosis de misterio; que le impulsó a realizar cosas; a que viviera realmente aventuras, pero no a través de novelas, sino en la vida misma. Durante varios meses deseó verla, a veces tocarla y finalmente poseerla, cosa que hizo. Su deseo alcanzó tal clímax que la poseyó incluso con violencia, mostrando el lado animal que todo hombre tiene, y que por esta vez no pudo sofocar. Y, ahora, la habitación estaba tan vacía que se sintió terriblemente solo. Su pensamiento racional le enviaba a Madrid y, ya allí, hacia su casa, hacia su mujer, hacia sus hijos, hacia su nieta, pero su otro pensamiento, el irracional, le trasladaba hacia donde estaba ahora, hacia ese agujero negro del que parecía no poder salir. 
 
    Y es que se puede amar en un único segundo, y a veces no se ama, aunque se lleve toda una vida intentándolo. 
 
    Porque, realmente, ¿qué es amar? 
 
    Puede que la contestación a semejante cuestión se hallara en el propio Tiempo, dilucidó Hugo, porque las almas quedan suspendidas en el Tiempo para después regresar. Y cuando vuelven a encontrarse se reconocen, aunque una sea un alma joven y otra vieja. 
 
    Puede que esa fuera la definición precisa del amor: la conjunción de dos almas en el Espacio-Tiempo. 
 
    Hugo supo que no regresaría directamente a Madrid, que antes de hacerlo debería efectuar dos visitas. 
 
    Poli, pues, se marcharía solo de las Cataratas, que habían visto la muerte de una mujer que le había dejado una huella demasiado profunda. 
 
    Jamás diría a nadie de la gran pasión que le dominó, aunque fuera por espacio de poco tiempo.  
 
    Su nieta Noa, su inteligente y sagaz nieta Noa, sí se dio cuenta de lo que nadie percibió. Puede que también Patricia, a la que finalmente no respetó, pero, es que hay cosas, momentos o situaciones, contra los que no se puede luchar, aunque parezca algo mezquino o egoísta reconocerlo. 
 
    Lo que sintió por Rebeca, lo que hizo con Rebeca, moriría con él. No era peor persona por callárselo. Tampoco mejor. A veces, es aconsejable no dañar a quien se quiere; menos, si esa persona lleva tantos años contigo; menos aún, si es la madre de tus hijos y la abuela de tu nieta. 
 
    Lo que hizo con Rebeca fue tremendamente pasional, fuera de la racionalidad, influido, claramente, por su belleza, equiparable a la de la musa eterna de sus sueños, a esa Marilyn Monroe, de la que se enamoró perdidamente cuando era un adolescente. 
 
    Puede que esa fuera su particular tabla de salvación en cuanto a su autoestima: había amado a un fantasma; había poseído a un fantasma; a una sombra que había conseguido corporizarse mediante un hechizo. Puede que el espíritu de aquella Norma Jean de sus sueños juveniles hubiera acogido forma en el cuerpo de aquella agente del FBI, y esa trasmutación le desestabilizó, tanto, que volvió a amar como amó a Patricia. 
 
      
 
    Poli salió del aseo con el rostro desencajado. 
 
    Sin mirar a Hugo fue hacia la cama, pero dándole la espalda al escritor. 
 
    Hugo creyó verle los ojos enrojecidos. 
 
    Y eso le hizo pensar que, a lo mejor, no era solo él quien había amado a Rebeca. 
 
    La mañana seguía acumulando horas, y estas parecían moverse a ritmo de tortuga. 
 
    El silencio más absoluto acompañó a Hugo y a Poli durante el resto de la mañana. 
 
    Ninguno quiso bajar a almorzar.  
 
    Se quedaron en la habitación, como ese matrimonio que, tras muchos años de casados, no saben de qué hablar. 
 
    La tristeza, en ambos, como una compañera inoportuna. 
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    Helen, precavida siempre, había variado sustancialmente su aspecto: se había aplicado un tinte de tono castaño en el cabello e igualmente se lo había recortado. A su vez se había colocado unas lentillas de color marrón miel, no en balde había descansado muy poco, para realizar aquella elaborada transformación.  
 
    Nada más útil que para ejecutar todo aquello que utilizar los servicios de un establecimiento que acogiera a un sinfín de personas, como, por ejemplo, un McDonald´s. 
 
    Se había vestido informalmente, con unos vaqueros, una blusa y una rebeca de tono gris. 
 
    La mochila como siempre a la espalda.  
 
    La pistola, en su interior, preparada por si fuera necesario utilizarla, ubicada bajo un pareo. 
 
    El nuevo pasaporte en el bolsillo trasero del vaquero. 
 
    Los lápices de labios tan valiosos, guardados en su bolsita de maquillaje, dentro a su vez de la mochila, así como el dinero y los otros pasaportes, habilitados en un falso fondo. 
 
    Y el ánimo presto, para seguir luchando por sobrevivir. 
 
      
 
    El autobús con destino a Los Ángeles salía a las doce. 
 
    Durante el recorrido hacia la estación de autobuses, no dejó de observar a cualquier persona que pudiera resultarle sospechosa, como tampoco a vehículos que circularan a escasa velocidad y que se hallaran relativamente cerca de ella. No deseaba verse sorprendida en uno de sus últimos pasos, que deberían llevarla hacia el lugar en donde ella pensaba podría estar guardada la resolución final de los pintalabios de la actriz Marilyn Monroe. 
 
    Tardó poco más de veinte minutos en llegar a la estación y lo hizo caminando.  
 
    Había amanecido con un cielo parcialmente cubierto que todavía no había despejado. 
 
    Se intranquilizó al visualizar a varios agentes de la policía controlando el flujo de pasajeros. 
 
    Al instante, supo que algo andaba mal. 
 
    La noticia que leyó sobre su muerte, le había hecho pensar que medidas como la que ahora comprobaba, dejarían de efectuarse, porque muerto el león se acabó la cacería, pero, resultaba que no, que algo había sucedido para que la policía vigilara los lugares estratégicos que podrían utilizarse como medio para salir de la ciudad. 
 
    Improvisó: buscó los aseos de la estación encontrándolos finalmente. Pasó a una de sus cabinas, la cerró echando su seguro, y se sentó sobre la tapadera del inodoro.  
 
    Abrió la mochila y buscó un objeto de plástico hallándolo. Lo abrió. De su interior sacó una dentadura postiza, que se colocó sobre sus dientes.  
 
    Continuó removiendo la mochila, hasta que dio con la funda de unas gafas. Tras sacarlas, se las habilitó sobre las lentillas. Unas gafas de lentes progresivos de montura de acetato, poco elegantes, nada atractivas, utilizadas normalmente por estudiantes. 
 
    Como experta en el camuflaje, llevaba siempre determinados artículos que podrían valerle en momentos complicados, como en el que ahora se encontraba. 
 
    Se hizo con un espejito y se miró en él: quedaba, para completar aquella escenificación, un último remate. 
 
    Con un peine se echó el pelo hacia adelante. 
 
    Volvió a observarse en el espejito: era lo más parecido al actor Jerry Lewis, en su personaje de Julius Kelp, en la película que se rodara en el año de mil novecientos sesenta y tres y que como título llevara “El Profesor Chiflado”. 
 
    Se quedó dentro de la cabina, esperando que quedaran solo cinco minutos para la salida del autobús que debía coger. 
 
    Ese periodo de tiempo se le hizo interminable. 
 
      
 
    Consultó su reloj: faltaban siete minutos para las doce. 
 
    Cogió un último artículo de la mochila y después la cerró, colocando todo tal y como debía estar. 
 
    Abrió la puerta de la cabina y en el espejo del aseo se miró por última vez. 
 
    Se ubicó el libro que había cogido en su mano izquierda y lo habilitó de tal manera para que pudiera leerse su portada: “Tratado de Mineralogía en lugares milenarios”. 
 
    La mochila, ya sobre su espalda. 
 
    Tragó saliva y salió de los aseos, enfilando, sin titubear, hacia donde estaba aparcado el autocar que debía tomar. 
 
    El conductor pasaba las últimas maletas, así como los correspondientes bultos, al maletero del vehículo. 
 
    Dos o tres personas aguardaban para poder pasar al autocar. El resto de los pasajeros ocupaban ya sus plazas en sus respectivos asientos. 
 
    Helen llegó junto a la puerta de entrada del vehículo, que se hallaba custodiada por dos agentes que la miraron con evidente extrañeza. Puede que por su desaliñado aspecto. 
 
    —Scusi signore —dijo Helen en un perfecto italiano, dirigiéndose a los policías—: non capisco la lingua. ¿Autobús per Los Ángeles? 
 
    Los policías asintieron, no porque supieran italiano, sino porque al escuchar el nombre de Los Ángeles, dieron por hecho que aquella joven tan estrafalaria se interesaba por el destino final del autocar. 
 
    Aparte, le pidieron el pasaporte. 
 
    Helen se llevó la mano al bolsillo trasero del vaquero y se lo entregó. 
 
    Comprobaron los datos, la fotografía —era ella, pero sin flequillo y sin gafas— así como la ciudadanía de la persona que estaba junto a ellos, viendo que todo estaba en regla.  
 
    El chofer, tras cerrar el amplio maletero, subió a la cabina dispuesto a arrancar el vehículo. 
 
    Todos los pasajeros estaban dentro del autobús, todos, menos ella. 
 
    Helen realizó una última maniobra: se quitó la mochila de la espalda, la dejó en el suelo e hizo como si se dispusiera a abrirla para enseñar su contenido a los policías. 
 
    Uno de los agentes le hizo un ademán de que no era necesario. 
 
    El conductor miraba a los policías con evidente nerviosismo: ya debían de haber salido. 
 
    Finalmente, los agentes dejaron que Helen subiera al vehículo, cosa que ella les agradeció enviándoles una seductora sonrisa, que en ella fue un gesto demasiado teatralizado, realmente patético. 
 
    —¡Gracie! —dijo— ¡Molto gracie, signori! 
 
    Nada más pasar, el conductor cerró las puertas del autocar. Helen le mostró el ticket correspondiente y buscó su asiento. El vehículo estaba completamente ocupado. 
 
    Le tocó junto a una de las ventanillas.  
 
    El autocar comenzó a moverse buscando la salida de la estación. 
 
    Minutos después, estaba ya en carretera. 
 
    Helen agradeció al mal nacido de Sandro que le enseñara determinadas palabras en su idioma. De algo le valió, finalmente, aquel contacto con aquel chulo de mierda. 
 
    El trayecto iba a ser tan largo como cansado: casi dos días y medio de viaje. 
 
    Se quitó las gafas y las metió en su estuche dentro de la mochila, y cómo si le diera un golpe de tos, se llevó la mano a la boca, haciendo lo mismo con la dentadura postiza que acabó, igualmente, en la mochila. Con las dos manos se echó el pelo hacia atrás. Las lentillas de colores se las quitaría en la primera parada que el vehículo realizara. Y el libro, el tostonazo de libro, acabó, cómo no podía ser de otro modo, también dentro de la mochila. 
 
    Se acomodó en el asiento y cerró los ojos. 
 
    No supo por qué, pero una imagen le vino a la memoria: la de una niña de once años, y después la de un viejo asqueroso que se tocaba el pene mientras la miraba. Un cerdo de los muchos que la quisieron adoptar y que desde tan tierna infancia la vieron como un pedazo de carne. Y aquella imagen, la de esa niña que ella era misma, le hizo brotar una lágrima que bajó por la mejilla hasta que llegó a la comisura de los labios. 
 
    No quiso retirarla, pues era el símbolo y la señal de todo cuanto había sufrido; de todo el daño recibido, así como del robo efectuado con desconsideración, premeditación y alevosía, de su alma infantil. 
 
    Era quien era ahora, por culpa de aquellos sádicos que la utilizaron como un juguete, en una época en la que debería haber jugado como cualquier otra niña de su edad, pero no a un juego cargado de malicia o de pecado, sino a otro bien diferente, en donde primara la inocencia. 
 
    Se la habían arrebatado de raíz, tal y como hicieron los antiguos odontólogos, llamados en aquel entonces sacamuelas, con los dientes de sus pacientes: sin anestesia y con dolor. 
 
    Si existía un dios, que ella creía que no, le habría reclamado y hasta la exageración, los daños recibidos, y al mismo tiempo le habría pedido, que la exonerase de cualquier muerte que hubiera sucedido, como consecuencia de la persecución a la que se veía sometida. 
 
    Supo que habría salido libre y sin cargos, en cualquier juicio a la que la hubieran llevado, porque era la víctima y no el verdugo. 
 
    El autocar seguía circulando a la velocidad permitida; a esos cien kilómetros a la hora, pero ella, dentro del mismo, parecía haberse quedado en su pasada y atormentada infancia, y es que toda liberación arrastra una terrible condena. 
 
    Lejos quedaba todavía su punto de destino: esa ciudad llamada Los Ángeles. 
 
    La urbe que hacía seis décadas fuera considerada por algunos como la ciudad de volver a empezar. 
 
    Ella, ahora, en época ya actual, no deseaba empezar, sino terminar, con esa parte de su vida que deseaba olvidar. 
 
    Por lo tanto y, para ella, el reinicio era un final. 
 
    Tímidos haces de luz impactaban en la ventanilla en donde iba ubicada Helen. 
 
    El cielo parecía levantar el telón de la claridad, tras haber espantado a las nubes. 
 
    Helen abrió los ojos y vio el paisaje que el autobús iba dejando atrás. 
 
    Todo, en verdad, sucedía demasiado deprisa: lo novedoso se hacía pasado en un solo instante. 
 
    El ayer y el hoy en un microscópico y aerostático vuelo de minutos y horas, dentro, a su vez, de la magnificencia del Tiempo. 
 
    ¡Ah! El Tiempo, el maravilloso y a la vez cruel Tiempo. 
 
    Helen, en su subconsciente, dejó de ser una niña para convertirse en mujer. 
 
    Se tragó la lágrima y la saboreó, disfrutando de la bipolaridad de un sabor que aunaba la miel y la hiel. 
 
    Su mirada tornó de inocente a maliciosa. 
 
    Fue lo que nunca ya sería y, a partir de ahí, sería la que deseara ser. 
 
    Libre. 
 
    Como el aire que va de aquí para allá. 
 
    Libre. 
 
    Como el pensamiento que nace, crece y sale hacia afuera, sin ataduras, sin cadenas… 
 
    Libre. 
 
    Como la sonrisa o el propio llanto que surgen de manera espontánea porque son sentimientos. 
 
    Libre. 
 
    Libre, de nuevo. 
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    Lo que a Hugo le pareció que duraría un tiempo indefinido, se concretó, finalmente, en poco menos de cuarenta y ocho horas. 
 
    Lo relatado por él concordó con las investigaciones posteriores sobre la muerte de aquella joven que al final no resultó ser la ladrona de joyas Elena Popescu sino la, aunque pareciera algo increíble, agente especial del FBI Sandra Ribera y, para que semejante asunto se acelerara, contribuyó de manera muy especial la llegada a Niágara Falls de dos agentes encubiertos del gobierno norteamericano. 
 
    Como era de suponer, las autoridades canadienses, por medio de su capitán Chris Connif, habían alertado al servicio de seguridad y de inteligencia nacional de los Estados Unidos, comunicándoles que, probablemente, una de sus agentes había muerto allí en acto de servicio.  
 
    Un día después, se personaron dos miembros de la agencia federal de policía, entrevistándose con Chris Connif, quien los puso al corriente de lo sucedido. 
 
    Los agentes vieron el cadáver de Sandra Ribera y constataron que era la persona que el capitán les había dicho que era, por lo que se dispusieron a realizar los trámites pertinentes, que se hicieron con la máxima diligencia, para llevarse el cuerpo sin vida de la agente a su país.  
 
    Nuevamente fueron llamados a declarar, tanto Hugo como Poli, quienes se reafirmaron en todas y cada una de las palabras citadas en el informe recogido por las autoridades canadienses, dos días antes. Poli tuvo también que pasar por la Jefatura de policía y prestó la correspondiente declaración, en cuanto a lo sucedido con él en el día de la muerte de Sandra Ribera. 
 
    Por supuesto, que el nombre de Helen o Elena Popescu cobró un especial protagonismo, siendo, a partir de ahí, la principal y única sospechosa del fallecimiento de la agente del FBI. 
 
    El motivo de que Sandra Ribera estuviera en Niágara Falls quedó incluido dentro del sumario de la investigación que, debería desarrollarse a partir de ahí, quedando, por lo tanto, omitido. 
 
    Tal hermetismo fue comprendido por el capitán Chris Connif, quien les dijo a los agentes del FBI, que quedaba a su disposición en cuanto a cualquier investigación posterior, y los miembros de la agencia federal le recomendaron, a su vez, que nada de lo tocante a dicha investigación debería salir a la opinión pública, cosa que el capitán canadiense igualmente entendió. 
 
    Chris Connif les entregó los pasaportes, tanto a Hugo como a Poli, diciéndoles que, a partir de aquel instante, quedaban libres de cualquier sospecha y que, por lo tanto, podían salir de Niágara Falls, si ellos lo creían así conveniente. 
 
      
 
    Ya en el hotel, Hugo le comunicó al periodista su intención que, no era otra, sino la de ir a Los Ángeles, diciéndole al bueno de Poli que le quedaban dos cosas por hacer. 
 
    Poli asumió que él viajaría hacia Madrid. 
 
      
 
    El aeropuerto de Búfalo los acogió a primera hora de la mañana del siguiente día. 
 
    El vuelo de Poli salía a las ocho y cuarenta y cinco y el de Hugo a las nueve y treinta minutos. 
 
    Podría decirse, y además claramente, que hablaron muy poco, lo necesario, durante las horas que compartieron la misma habitación del hotel al que ya no volverían. 
 
    La tristeza campaba a sus anchas en su ánimo. 
 
    El nombre de Rebeca ya no fue pronunciado por ninguno de ellos. 
 
    Sus escasas pertenencias se las llevó la policía canadiense, en la rápida visita que efectuaron al hotel, horas después de sus respectivas declaraciones, que después fueron derivadas hacia los agentes del FBI.  
 
    Hugo vio la silueta de Poli alejándose camino de su embarque correspondiente: la cabeza gacha, los andares lentos, un aura debilitada. No parecía ese hombre vitalista que renegaba de la modernidad, sino daba la impresión de que hubiera sido vencido, por primera vez en su vida, por la fatalidad. 
 
    Y allí se quedó Hugo Pedraza, incapaz de coordinar pensamientos positivos, como si el probable final de una posible novela que no hubiera escrito todavía llevara unos derroteros demasiado trágicos que, él, en su pensamiento, no hubiera dispuesto, deseando, por ello, terminarla, antes, incluso, de haberla empezado. 
 
    Cuando escuchó por los altavoces de la sala del aeropuerto el nombre de Los Ángeles, supo, entendió, comprendió, que en el lugar que ahora dejaba, en ese maravilloso, único y especial Edén, se quedaba buena parte de su yo joven, ese que pudo e incluso llegó a amar a una mujer demasiado especial. 
 
    Se levantó del asiento y enfiló hacia la puerta de embarque. 
 
    Llegó a Niágara Falls acompañado por dos personas. 
 
    Ahora, se iba solo. Demasiado solo. 
 
    No pudo verse a sí mismo desde la distancia, pero, si lo hubiera podido hacer, se habría dado cuenta de que, de alguna manera, él iba también con la cabeza baja, con el paso lento, y una expresión de infinita tristeza reflejada en el rostro. 
 
    Las Cataratas, no tan cercanas ahora, les enviaron su poderoso sonido, pero no lo escucharon, por cuanto iban dentro de las tripas de un avión.  
 
    Y, como si aquel momento debiera inmortalizarse, un bello arco iris se dibujó en el cielo. 
 
    Una señal. 
 
    Toda una señal… 
 
    Que podría interpretarse, como que existe siempre un tiempo para renacer. 
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    El autocar en donde Helen iba redujo su velocidad. 
 
    Habían recorrido un sinfín de Kilómetros, aunque todavía quedaban más de dos mil; unas treinta horas de trayecto, hasta que el vehículo llegara a Los Ángeles. 
 
    Helen se extrañó al pronto, porque el autobús parecía que iba a detenerse en plena autovía.  
 
    Encogió las piernas, se enderezó en el asiento e intentó visualizar, a través de la luneta delantera del vehículo, qué sucedía. 
 
    Lo que vio la intranquilizó: dos vehículos policiales se hallaban posicionados de tal manera que imposibilitaban el paso del autocar. 
 
    No tuvo ninguna duda de que tal parada era motivada por ella. 
 
    Al dejar atrás Niágara Falls, creyó que estaba todo finiquitado, pero nada más lejos de la realidad. 
 
    Aquellos sabuesos no dejaban fácilmente a su presa, porque la seguían olfateando, detrás de las pistas que pudiera ir dejando. 
 
    Se enfadó consigo misma, porque se había quitado las lentillas y sus ojos mostrarían a los agentes su verdadero color.  
 
    Actuó con rapidez: manipuló en la mochila, haciéndose con la dentadura postiza, así como con las gafas. Ladeó la cara, y se puso la dentadura y las gafas con disimulo.  
 
    Con el peine volvió a ponerse flequillo y sacó el libro que colocó sobre sus rodillas. 
 
    El autobús se detuvo y el conductor abrió sus puertas.  
 
    Dos policías uniformados pasaron al vehículo.  
 
    Informaron al conductor que debían inspeccionar, tanto el autocar como a los pasajeros. 
 
    Le dijeron que se trataba de cuestión de seguridad, pero sin darle mayores explicaciones, y eso hicieron. Los policías se distribuyeron las filas de los asientos, mirando uno en la parte izquierda del autobús y el otro en la derecha. 
 
    Helen ocupaba su asiento en la parte derecha, ubicada, más o menos, en su mitad. 
 
    Tragó saliva, según se le iba acercando el policía quien, a veces se detenía, y solicitaba de la persona que observaba, se levantara o se quitara el sombrero o las gafas que pudiera llevar puestas. 
 
    Pocos minutos después, llegó a la altura de su asiento. 
 
    Un hombre de unos cincuenta años ocupaba el contiguo a ella y, por lo tanto, fue el primero en pasar por la revisión del agente. 
 
    Después le tocó a Helen: el policía la observó con detenimiento. Ella emitió aquella sonrisa tan infantil que usara al salir de Niágara Falls. El agente entrecerró la mirada. Miró el libro que descansaba sobre su regazo y, acto seguido, le pidió que se quitara las gafas, cosa que ella hizo. Volvió a mirarla con fijeza, como si quisiera penetrar en su mirada para, una vez allí, descubrirla. Helen pensó que si le pedía que abriera la mochila estaba perdida, pero no lo hizo el policía que, tras enviarle un gesto de consentimiento, siguió yendo hacia la parte trasera del autocar. El corazón de Helen latía demasiado deprisa, dudando la joven en que, a lo mejor, hasta podría escucharlo el agente. 
 
    Helen, acostumbrada a pelear contra todo aquel que quisiera hacerle daño, se encontraba indefensa allí dentro, porque estaba en un vehículo y, por lo tanto, muy limitada a la hora de escapar. Dos policías, debidamente armados, y otros dos afuera, pendientes de lo que hicieran sus compañeros. Demasiados para ella, aunque una pistola estuviera dentro de su mochila.  
 
    El policía que la había mirado inició el camino hacia la salida, pero, cuando llegaba a la altura de Helen se detuvo, giró la cabeza y volvió a mirar el libro que la joven seguía teniendo en su regazo.  
 
    —¡Lecturâ bunà! —dijo el agente en rumano, dirigiéndose a Helen. “(Buena lectura)” 
 
    —¡Multumesc! —respondió Helen al pronto.” (Gracias)” 
 
    En ese preciso instante se le nubló la vista y creyó caer dentro de un pozo demasiado profundo que no tuviera un final.  
 
    ¡La habían descubierto! ¡Había picado y si aquel policía hubiera tenido alguna duda, ella se la había quitado de golpe! ¡El muy cabrón sabía rumano, su idioma natal! ¡Fatal coincidencia! 
 
    Estuvo a punto de echar mano a la mochila y, tras sacar la pistola, liarse a tiros dentro del autocar, pero supo esperar algunos segundos. 
 
    El agente siguió yendo hacia la salida y finalmente dejó el autocar. Lo mismo hizo su compañero.  
 
    Helen vio como mantenían una breve conversación. 
 
    Estuvo segura le habría alertado de su presencia. ¡Por fin habían cazado a la escurridiza ladrona, a la asesina implacable! 
 
    Abrió la mochila. Pasó la mano dentro y se hizo con la pistola, pero sin sacarla. Vendería cara su libertad.  
 
    Entretanto, seguía muy pendiente de las maniobras de los policías.  
 
    Sin esperarlo, los agentes que habían registrado el vehículo entraron en los respectivos coches policiales y, tras dejar libre la carretera, se alejaron del autocar, yendo en dirección contraria a la que debería seguir llevando el vehículo. 
 
    Helen no entendió nada. Se quedó mirando la carretera con extrañeza. ¿Por qué no la habían detenido? ¿Por qué? 
 
    El autocar reemprendió el viaje.  
 
    Helen fue recobrando la calma, si bien le costó. 
 
    Barajó posibilidades y llegó a una conclusión: la habían dejado libre porque tenía algo en su poder que debería llevarle hacia un lugar determinado y, qué mejor que ella, para servirles, además en bandeja, lo que ella quisiera descubrir. Cuando se comete un robo de consideración, se persigue a quien roba, pero, a la vez, se va detrás de lo robado, y si se cogiera al ladrón y este no llegara a cooperar después, se perdería la pista de lo robado. En su caso particular, podría suceder lo mismo, es decir: la tenían localizada, eso era cierto, pero no la habían detenido, para que ella fuera tras la pista de lo que fuere, que ellos ignoraban, o eso pensaba ella. Una vez más, el juego del gato y el ratón y, una vez más, debería establecerse quién era el gato y quién el ratón. 
 
    Lo bueno de ello, es que estaba avisada de que sabían por dónde se movía. Intuyó que el que los coches policiales se fueran en dirección contraria a la que el autocar llevaba, era un simple movimiento de distracción. Ya habrían alertado a sus compañeros, comunicándoles en dónde viajaba y hacia dónde se desplazaba, porque no podía cambiar de destino, pues el suyo era el lugar hacia donde iba. La estarían esperando en la estación de autobuses, la LA Union Station, de eso estuvo segura, también de que no la detendrían. Seguirían haciendo esa labor de perros de presa, hasta que ella facilitara el acceso al tesoro, a ese tesoro demasiado especial y que le pertenecería solo a ella. Que nadie lo dudara. No en balde, llevaba tras él un periodo de tiempo demasiado largo.  
 
    La carretera fue llevándola hacia su destino. 
 
    Un lugar especial con un pasado igualmente especial. 
 
    Un sitio que acogió a la actriz Marilyn Monroe. 
 
    Una ciudad dedicada al Cine con ese Hollywood inmortal. 
 
    Una urbe que ocultaba un momento de la Historia todavía no aclarado. 
 
    La muerte de una mujer que conmocionó al mundo entero, allá, por la década de los años sesenta del pasado siglo. 
 
    Un óbito como consecuencia de un posible suicidio, que ella, sin saberlo, podría aclarar. 
 
    Y dentro de la mochila: dinero, pasaportes, un libro, una pistola, y un enorme misterio encerrado en dos lápices de labios. 
 
    El misterio de la desaparición de Marilyn Monroe, concentrado en dos diminutos papeles escritos por ella misma. 
 
    Y es que, a veces, lo grande se oculta en lo pequeño. 
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    El inspector Fabrice Dupont y el sargento Bastián Gerard llevaban dos días en perfecta comunicación con el capitán Chris Connif, quien los ponía al corriente de lo que fuera sucediendo, en cuanto a la investigación que se llevaba sobre la desaparición de Elena Popescu. 
 
    Seguían teniendo como cuartel general las dos habitaciones del hotel en donde se hallaban. Quien lo llevaba peor era el sabueso policía, dado que se veía impotente para poder llevar hacia adelante lo que él hubiera preferido fuera una actividad frenética, pero la mayoría de las veces cualquier investigación lleva su tiempo, a pesar de que se quisiera que la misma avanzara con celeridad. 
 
    Habían dado el visto bueno, junto al capitán canadiense, para permitir que tanto Hugo Pedraza como el periodista de La Vanguardia, pudieran salir de la población en donde ellos seguían todavía. 
 
    Aclarada la identidad de la fallecida, de nada les habría valido que se quedaran el escritor y el periodista, porque sí así hubiera sido, puede que se hubiera dado el efecto contrario, es decir: entorpecer la labor de investigación policial. 
 
    Así que, allí se habían quedado los policías franceses, esperando participar en un asunto que, realmente habían llevado desde un principio, pero que, al haberse complicado, había necesitado de la colaboración del FBI quienes, a partir de ese momento, se habían hecho con sus mandos.  
 
    Un asunto demasiado enrevesado que necesitaba de pausa para su resolución, pero, Fabrice no estaba acostumbrado a postergar ninguna investigación, aunque se necesitara de ese poso para prosperar. 
 
    Bastián, más sosegado que su superior, hacía de aquellas horas interminables un encuentro con la Literatura. Leía a su escritor favorito, a ese Proust, en su obra puede que más importante, titulada: “En busca del Tiempo perdido”, y, sí, puede que aquel título se asociara a la realidad en la que vivían ahora. 
 
    Nunca es tarde para leer, de ahí, que llevara siempre en su maleta alguna de las siete partes que componían aquella novela, escrita entre mil novecientos trece y mil novecientos veintisiete. 
 
    Mientras tanto, el tiempo, pero el atmosférico, parecía haberse estabilizado, aunque él permanecía casi todo el tiempo dentro de la habitación del hotel, deseando tener la oportunidad de regresar a su añorada y maravillosa tierra, aunque ahora estuviera en un lugar tan privilegiado como único de la Naturaleza. 
 
    Por su parte, el sagaz inspector dejaba con cierta frecuencia la habitación del hotel, y bajaba a la calle, recorriendo los caminos aledaños a las Cataratas, disfrutando de su visualización.  
 
    Se alejaba todo lo que podía del establecimiento en donde se alojaba, como si con aquellos movimientos pudiera acercarse al meollo de la cuestión; a la resolución de ese caso que parecía no tuviera un final, como si la joven rumana fuera algo más que un fantasma que pudiera estar en un sitio y en otro diferente a la vez. Como si la suplantación de diferentes personalidades, le otorgara la posibilidad de ser varias personas, aunque realmente fuera una sola. 
 
    Y, precisamente estaba en uno de aquellos paseos interminables, cuando el móvil, que anidaba en un bolsillo del jersey pullover que llevaba puesto, comenzó a vibrar. 
 
    Lo cogió y miró la pantallita: era el capitán Chris Connif quien le llamaba. 
 
    Atendió la llamada: pudo así enterarse de que habían localizado a Elena Popescu, pero que no la habían detenido, sino que la habían dejado continuar, para ver si tal seguimiento los llevaba hacia el lugar en donde se hallara oculto lo que ella con tanto ahínco buscaba. 
 
    Fabrice dio por bueno lo realizado, aunque no del todo convencido, sabiendo de la habilidad que poseía la joven ladrona a la hora de escabullirse de sus perseguidores. 
 
    Al mencionarle Chris donde la habían visualizado, al instante supo el destino que tomaría la ladrona rumana: la ciudad de Los Ángeles. No tuvo duda alguna en la apreciación. Lo que pudiera haber encontrado en Niágara Falls, la reconducía ahora a la ciudad de donde no hacía demasiado tiempo había estado. 
 
    Concretó con el capitán canadiense el plan a seguir, y estuvieron de acuerdo que el siguiente paso sería que los policías franceses se desplazarían al lugar hacia donde se dirigía la inteligente jovencita. Por supuesto, que tales movimientos fueron promovidos por el FBI, quienes seguían al mando y darían las oportunas instrucciones. 
 
    Fabrice se apresuró: debía regresar al hotel con urgencia. 
 
    Deseaba comunicar al sargento lo que acababa de decirle Chris Connif. 
 
    Por fin, recobraban la actividad. 
 
    En pocas horas, el lugar en donde ahora se hallaban serían solo recuerdos. 
 
    Unos buenos y otros no tanto. 
 
    Mirarían el vuelo que saliera antes de Niágara Falls con destino a la Meca del Cine, aunque no se tratara de una película la que fueran a ver, sino a intentar dar por finalizada una investigación, que comenzó tiempo atrás, con el robo de unas joyas. 
 
    Apretó el paso. 
 
    En breve, sobrevolarían por encima de las Cataratas, observando aquella genuina obra maestra de la Naturaleza, y la irían dejando atrás, hasta que solo fuera un ínfimo punto en medio de un paisaje cautivador. No en balde, la apreciación que deriva de la observación depende del grado de exaltación interior de la persona que visualiza.  
 
    Fabrice esbozó una sonrisa de felicidad al entrar en el hotel. 
 
    No tardarían demasiado en salir del establecimiento, dirigiéndose hacia un destino algo incierto que, por el contrario, sería más sugerente que pasar dentro de una habitación un cúmulo de horas muertas.  
 
    Los policías franceses, de nuevo en camino. 
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    Puede que Hugo no se diera cuenta de cuando el avión aterrizó. 
 
    Tampoco, de cuando cogió la maleta y salió del aeropuerto. 
 
    Menos, de cuando se montó en un taxi y le dijo al conductor que le llevara hacia un determinado hotel, que fue el mismo establecimiento en donde estuvo con Rebeca y con Poli. 
 
    Y menos todavía, cuando quiso elegir y eligió, la habitación en donde hizo el amor con aquella vecina que después resultó ser una agente del FBI. 
 
    Y todo, porque iba como un autómata, incapaz de pensar pero que, sin embargo, se desplazaba como si llevara unas órdenes metidas en el cerebro que lo llevaran a ejecutar determinadas acciones. 
 
    Se sentó en la cama con la mirada perdida, centrada en algún punto inconcreto de la moqueta de la habitación del hotel. 
 
    Después, la desplazó hacia la ventana: una luz moderada se colaba por su cuerpo de cristal expandiéndose por la estancia. Observó los altos edificios. Nada que ver con el paisaje del que llegaba. Moles de cemento y de hormigón por cascadas impetuosas de agua, cayendo en picado sobre los barrancos cargados de rocas puntiagudas. 
 
    Nada que ver, por supuesto, el sonido, si bien amortiguado por las ventanas, del tráfico bullicioso de aquella ciudad situada en el noroeste del Valle de San Fernando, dentro del estado de California, con el rugido impresionante provocado por la fuerza del agua en su caída hacia los precipicios, en aquel lugar conocido como Niágara Falls. 
 
    Rara vez se sentía con la edad que realmente tenía. Esos setenta años que nunca significaron nada para él, ahora eran una losa que, incluso y en una exageración motivada por la tristeza que lo embargaba, los llevó a equipararlos con la edad de Matusalén que se dice vivió casi mil años. 
 
    Artrosis en las rodillas; una columna dominada por la escoliosis; unas vértebras cervicales desgastadas; la tensión regulada mediante pastillas; todos aquellos pequeños o grandes inconvenientes que raras veces consideraba le minaban la moral ahora, como si se hubieran puesto de acuerdo, derivándole las molestias que normalmente obviaba. 
 
    Lejos quedaba, aunque cercano en la memoria, aquel apasionamiento direccionado hacia Rebeca. 
 
    Daba la sensación, de que aquellos momentos de incontrolada pasión, realmente no hubieran existido, como si hubieran sido fruto de ese subconsciente, el suyo, tan acostumbrado a fabular historias, para después volcarlas en el papel y que, como final tuvieran, el destino de quedar impresas en las páginas de un libro. 
 
    Nada le parecía real ahora, ni siquiera él mismo, como si al fallecer Rebeca, él, de alguna manera, hubiera también muerto; considerándose, en cierto modo, igual a un fantasma, si bien corpóreo, pero, fantasma, al fin y al cabo. 
 
    Hizo por hacer. 
 
    Se levantó y fue hacia el aseo. 
 
    Se lavó la cara con agua fría, para que tal acción le despertara, alejándole de aquel cúmulo de sensaciones negativas. 
 
    Poli volaría ya hacia su Madrid natal. 
 
    Llegaría allí, casi con toda seguridad, con el ánimo tan bajo como el que él tenía. 
 
    Iría a la redacción de su periódico y le mostraría a su director lo averiguado, lo que podría publicarse.  
 
    Después, regresaría a sus quehaceres diarios, pero no podrían olvidársele los momentos tan trágicos vividos. 
 
    Tampoco, por supuesto, Rebeca. 
 
    Igual que él. 
 
    Hay cosas que le pertenecen exclusivamente a uno mismo y siguen dentro de uno mismo hasta el último día de la existencia de cada uno. 
 
    Son secretos. 
 
    Todos los tienen. 
 
    Hugo se miró en el espejo: la vista cansada; manchas en el rostro, las que salen con la edad; barba de dos días; profundas ojeras…el efecto devastador del Tiempo, lanzado a través de un espejo.  
 
    Se retiró de él, como si fuera el peor de los enemigos, el que no engaña y se muestra impasible ante el dolor. 
 
    Se cambió de ropa.  
 
    Movió el cuello de lado a lado. 
 
    Miró su reloj y calculó: el vuelo había tardado cinco horas y media en llegar a Los Ángeles, y por la diferencia horaria existente entre Madrid y la ciudad en donde estaba ahora, que era de nueve horas, supo que en la capital de España serían cerca de las tres de la madrugada. Entendió, pues, que no era hora de contactar ni con Patricia, ni con su hija, menos aún con su nieta Noa. Lo haría en cuanto pudiera. 
 
    Pareció relanzarse, puede que lo motivara pensar en sus seres queridos. La soledad es mala consejera. La distancia, todavía más. Sentirse culpable de situaciones que no se han podido dominar, peor aún, pero no se veía como un ser despreciable, sino como alguien demasiado sensible que se dejó llevar por un corazón juvenil afianzado en un cuerpo de viejo. Delirios propios de cierta edad; puede que ese fuera el dictamen final, el que él interpretó, sabiendo que habría personas que no lo entenderían, entre ellas, por supuesto, su propia esposa, puede que incluso hasta su hija. Noa, sí, de Noa estuvo seguro lo comprendería, porque era, por su edad, la más cercana a su yo joven. 
 
    Salió de la habitación y enfiló hacia la calle. 
 
    Ya en el exterior cogió un taxi. 
 
    La dirección que dio fue el primer punto que deseaba visitar, antes de que se marchara de la ciudad en donde vivió y murió Marilyn Monroe. La joven de la que se enamoró, cuando era un adolescente de catorce años. 
 
      
 
    El Pierce Brothers Westwood Village Memorial Park and Mortuary le acogió, poco después. 
 
    El firmamento le ofrecía un tono gris, derivado de un cúmulo de nubes que, al agruparse, habían creado un manto de escaso colorido; puede que ese fuera el cielo que Hugo esperaba encontrarse, según iba hacia el nicho en donde estaban los restos de aquella mujer, que fuera considerada como la actriz más famosa de aquel Hollywood de los años cincuenta y sesenta del pasado siglo. 
 
    Según se acercaba al Corredor de las Memorias el pulso se le fue acelerando. 
 
    Cuando se situó frente a la cripta veinticuatro, no es que el corazón se le disparara, sino que pareció galopar absolutamente desbocado. 
 
    Allí, frente a la lápida en la que se veía el nombre y el primer apellido de la actriz, y en la que figuraba, igualmente, el año de su nacimiento, así como el de su muerte, se encontraban los restos de la que siempre fuera su musa. 
 
    Agradeció que no hubiera nadie por los alrededores, así como el silencio que reinaba en aquel lugar santo. 
 
    Había rosas colocadas en el pequeño recipiente situado junto a la lápida. 
 
      
 
    Supo que no las habría dejado allí su segundo marido; aquel jugador de beisbol que la amó con desenfrenada pasión y que, durante un tiempo prolongado, las fue depositando junto al nicho. Seis rosas rojas de tallo largo, tres veces a la semana, aunque en mil novecientos ochenta y dos se redujeran a solo dos a la semana, hasta que tal prebenda se canceló, calculándose que llegaron a ser más de diecinueve mil rosas las que Joe DiMaggio envió a la actriz. Toda una declaración profunda de un gran amor, aunque nunca pudiera controlar aquella furia enfermiza de querer anular como actriz a la que un día se casara con él. Nueve meses duró su matrimonio, y es que la violencia no armoniza con el amor. 
 
    Y no podría tratarse de aquel afamado deportista, porque murió en mil novecientos noventa y nueve. 
 
    Había legiones de admiradoras o admiradores que, de seguro, visitarían la tumba de la actriz, dejándole como testimonio de su admiración, esas rosas que la acompañarían, de manera simbólica, hacia el lugar invisible en donde ella habitara. 
 
    Se sentó en el banco de piedra habilitado frente al nicho, que tenía una placa colocada en uno de sus laterales que decía: “In remembrance of Marilyn Monroe from her many fans”, y a través del subconsciente habló con la actriz, poniéndole al día en cuanto a lo averiguado sobre sus lápices de labios, dándole a entender al espíritu de Marilyn, que estaba alejado de poder aclarar el misterio que los envolvía. 
 
    Estuvo allí un tiempo indefinido, tras el cual se incorporó, para aproximarse a la lápida de mármol y tocarla con los dedos. 
 
    Después se retiró, y se fue alejando con lentitud de aquel lugar tan sagrado para él. 
 
    Supo que no regresaría, por lo que el corazón se le encogió, a medida que se fue acercando a la salida. 
 
    La mañana, que expiraba con rapidez, seguía mostrando un firmamento apagado, que enviaba algo de humedad que la hacía desagradable. 
 
    Hizo un alto en lo planeado y buscó un lugar para almorzar. Encontró, relativamente cerca del cementerio, un restaurante y allí pasó las siguientes horas. La cristalera que daba a la calle le sirvió para perderse en sus pensamientos, mientras observaba el flujo de transeúntes que pasaban por delante suya. Cada uno un mundo; cada uno un rostro, cada uno un gesto… 
 
      
 
    Cerca de las siete tomó otro taxi, indicándole al conductor una nueva dirección. 
 
    Durante el trayecto no se fijó demasiado en los lugares por donde el vehículo público pasó.  
 
    Su pensamiento realizaba un doble viaje, dirigido hacia dos mujeres que en lo físico guardaban cierta similitud. Dos mujeres de épocas diferentes de una extraordinaria belleza. Una, una actriz, otra, una agente del FBI. 
 
    Un anacronismo exagerado el planteado, pero, real, tan real, como que él, ahora, en cuanto el taxi lo dejara en el lugar indicado, iría hacia el segundo punto deseado por él. 
 
    Poco después, el vehículo público se detuvo en la esquina de la calle de Fith Helena Drive. 
 
    El cielo nublado no le permitió visualizar como debía, el callejón al que accedía.  
 
    Profundizó en él, hasta que llegó a su final. 
 
    Leyó el número de la vivienda a la que acababa de llegar: la 12305. 
 
    Sintió un profundo escalofrío que le recorrió toda la espalda. 
 
    Estaba allí, situado frente a la mansión en donde Marilyn Monroe muriera, aparentemente tras una desproporcionada ingestión de barbitúricos.  
 
    Le separaba de ella una tapia pintada en blanco y una amplia puerta de color gris, construida a modo de tablones superpuestos de manera correlativa. 
 
    La casa se veía custodiada por lo que a él le pareció bien podrían ser plantas agave, situadas a lo largo de casi toda la tapia. Dos pequeños farolitos se emplazaban junto a la entrada. 
 
    Por detrás de la tapia, todo un mundo cargado de árboles, plantas y flores, que sobresalían por encima de la reducida construcción. 
 
    Si hubiera tenido treinta años menos, hasta puede que veinte menos, se habría impulsado y habría llegado a alcanzar la parte superior de la tapia, en donde se habría quedado, visualizando todo el perímetro que abarcara los dominios de la vivienda, pero ni sus músculos ni sus huesos daban ya para mucho, por lo que tuvo que contentarse con intentar adivinar, lo que pudiera haber tras aquel murito que delimitaba el área en donde se movió su amor juvenil. 
 
    Solo eso. 
 
    ¡Pero estaba allí, donde pensó que nunca estaría! 
 
    Y lo que motivó todo aquello fue un diminuto lápiz de labios de la actriz y, claro, la insistencia de su vecina Rebeca que, tanto ahínco puso para aventurarse hasta aquellos lares, aunque, claro, semejante empeño llevara un motivo oculto, no el que ella compartía con él, sino otro bien diferente: intentar dar con el diario escrito por la actriz; por ese diario tan personal en donde iban contenidos determinados secretos. 
 
    Cerró los ojos y se dejó llevar por la imaginación, y esta le transportó hacia aquella época. Hacia el momento en el Tiempo en donde ella vivió allí. Entonces, creyó escuchar su voz, puede que hasta oír sus pasos que transitaban entre el césped y la zona de la piscina. La oyó sonreír. Puede que, hasta llorar, aunque aquello lo realizara dentro de la más absoluta soledad.  
 
    Le llegó la letra de una canción, y no era la primera vez que invadía su subconsciente: “Kiss me…” 
 
    “Bésame…” 
 
    “Bésame…” 
 
    Tema que ella cantara en el filme Niágara. 
 
    Se dejó acunar por aquella voz tan sensual y por la imagen de Marilyn Monroe con aquel traje de color rojo que luciera en la película.  
 
    Y así, se perdió en el Tiempo, como si no estuviera allí, aunque sí lo estuviera. 
 
    Entretanto, la luz perdía parte de su protagonismo, acosada por el incipiente anochecer, que deseaba presentarse con prontitud. 
 
    “Kiss me…” 
 
    “Kiss me…” 
 
    “Kiss me…” 
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    Quedaban pocos kilómetros para que el vehículo en donde Helen viajaba llegara a la terminal de autobuses y lo hacía antes del horario previsto. 
 
    Detrás quedaba un largo trayecto, solo alterado por la policía, mediante aquella parada en la carretera, cuando el autocar se hallaba cerca de la población de Wisconsin. 
 
    Para el resto de los pasajeros aquello fue considerado un hecho aislado, motivado, quizás, por lo menos esa era la opinión generalizada, por algún más que probable asunto de drogas, pero, para Helen, había significado la constatación de que estaban al tanto de su paradero, por más que hubiera hecho todo lo posible para que tal cosa no sucediera. 
 
    Desde aquel instante, Helen no dejó de darle vueltas a cómo salir del autocar sin que la reconocieran. Era indudable que no había bastado aquella transformación, la suya, en el doble del profesor Julius, en ese profesor chiflado, interpretado por el actor Jerry Lewis, por ello, era necesario otro cambio, pero que esta vez fuera lo suficientemente convincente, como para conseguir que no la siguieran. 
 
    Y en ello andaba, cuando el autocar estaba cada vez más cerca de su destino final. 
 
    No halló ninguna salida propiciatoria, por lo que no tuvo más remedio que hacer lo que finalmente hizo. 
 
    Habían entrado en Los Ángeles, tras haber dejado atrás la legendaria carretera Pacific Coast Highway, por lo tanto, le quedaba ya muy poco para enfrentarse con los sabuesos policías que la estuvieran esperando en la terminal de autobuses. 
 
    Se levantó del asiento, accedió al pasillo y fue hacia el conductor con la mochila en las manos. Se detuvo a su lado, mientras que el empleado seguía conduciendo. Dejó la mochila en el suelo, la abrió y con disimulo sacó la pistola que cubrió con un jersey. Le dijo unas palabras al conductor, mientras le mostraba el jersey. El empleado giró levemente la cabeza y visualizó el cañón del arma que iba semioculto bajo la prenda. Su rostro se alteró. Redujo la velocidad hasta que detuvo el autocar. Abrió su puerta delantera. Helen se bajó del vehículo, que volvió a cerrar la puerta. Acto seguido, echó a correr, poniendo distancia con el autocar que continuó con su marcha. De vez en cuando se volvía, comprobando como el vehículo seguía llevando la ruta prevista, es decir: el itinerario que en pocos minutos lo dejaría en la terminal. 
 
    Helen dejó de correr, para no llamar la atención. Se detuvo y miró el móvil. Buscó, encontrándolo, el lugar en donde se hallaba. Realmente, estaba lejos del punto a donde quería llegar. 
 
    Necesitaba cambiarse de ropa. 
 
    Recorrió varias calles, hasta que dio con un establecimiento en donde servían desayunos y comidas.  
 
    La verdad es que tenía hambre: lo último que comió fue un emparedado cuando el autocar realizó una de las últimas paradas, pero de eso hacía ya más de diez horas.  
 
    Aprovecharía para comer y a la vez para cambiar de aspecto. 
 
    Pasó a la cafetería restaurante, encontrándose dentro de un espacio más bien reducido, que contaba con varias mesas, así como con sillas habilitadas a lo largo de un corto y estrecho pasillo. La luz del exterior entraba por medio de una amplia cristalera en donde podía leerse el nombre del establecimiento, que estaba pintado con letras rojas y blancas: “Rainbow.”  
 
    Había cinco o seis clientes en el local que estaban a lo suyo, unos leyendo un periódico, otros mirando por la cristalera y alguno manipulando en su móvil. Nadie le prestó la más mínima atención. 
 
    Helen fue hacia la barra en donde estaba una mujer de unos cincuenta años, corpulenta más que gruesa, con el cabello rubio recogido en un moño mediante un pasador, que en aquel momento sacaba un sándwich de la plancha, al que le añadía un par de lonchas de bacon, así como trocitos de lechuga y mostaza.  
 
    La mujer miró a Helen y esta le pidió otro sándwich igual al que acababa de servir. 
 
    La empleada tomó nota y ella aprovechó el lapsus para pasar al servicio. Allí se lavó la cara y después se maquilló. Recobró su peinado. Se puso otra blusa y cambió el vaquero por un pantalón Baggy Cargo, de color negro y cintura elástica, de la marca Zara. Lo que no iba a usar lo guardó en la mochila, al lado de las gafas que tampoco le servirían. 
 
    Salió renovada del aseo, yendo nuevamente hacia la barra. Allí le esperaba el sándwich. La mujer la miró con extrañeza, tan radical había sido su cambio.  
 
    Helen le pidió una cerveza, una Bud Light, y la mujer se la dio. 
 
    Se lo llevó todo a una de las mesas que estaban libres, junto a la cristalera desde donde podía visualizar la calle. 
 
    Su mirada se fijó en las personas que pasaban por delante del establecimiento. 
 
    Cada ciudad, un mundo. 
 
    Cada país, unas tradiciones, así como diferentes costumbres, pero en todas las ciudades, en todos los países, el ser humano dominándolo todo, como hormigas dentro del vasto Cosmos. 
 
    Poco a poco fue recuperando las fuerzas, así como el ánimo. Estar ahí, dentro de aquel lugar, comiendo con tranquilidad, le ayudó a la hora de plantearse la acción a seguir.  
 
    Volvía a ser invisible, por lo que podía moverse por donde quisiera, pero, claro, siempre pendiente de cada mirada, de cada movimiento, porque si no lo estaba, podría costarle la vida. 
 
      
 
    Había dejado pasar una hora, creyéndolo conveniente. 
 
    De seguro que la habrían estado esperando en la terminal de autobuses, y el conductor del vehículo en donde había viajado, habría alertado a quienes estuvieran allí con aquel cometido, de la actuación de una joven que lo había encañonado obligándole a detener el autocar. 
 
    A partir de ahí, se habría organizado una enorme batida para localizarla, de ahí, que hubiera dejado pasar aquel tiempo para que la situación se calmara. Dio por hecho que a pesar de ello vería pasar por delante de sus narices a algún agente del FBI, inconfundibles siempre, o quizás miembros de la policía local, que irían tras su pista. 
 
    Decidió que debía ejecutar lo planeado. 
 
    Se incorporó, fue de nuevo hacia la barra, pagó lo consumido y salió a la calle. Caminó un tiempo, alejándose del establecimiento en donde había comido y detuvo un taxi. Al conductor le dio las señas precisas. 
 
    Poco después, el vehículo público se paró en el lugar indicado por Helen, quien pagó el servicio y salió del taxi. 
 
    El automóvil se alejó y ella miró hacia un lado y hacia otro de la calle en donde estaba, para comprobar que no había nadie sospechoso por los alrededores. 
 
    Comenzaba a oscurecer en la calle South Carmelina Avenue, cuando faltaban escasos minutos para las siete de la tarde. 
 
    El tiempo se le había hecho a veces demasiado largo y otras todo lo contrario. 
 
    Lo que era indudable que llegaba dispuesta a todo: habían sido demasiados los lugares recorridos, así como las situaciones vividas, por lo que ya era hora de dar por finalizada aquella compleja, extraña y peligrosa aventura, la que iba llevando a cabo desde que diera con aquel trozo de papel que la había hecho moverse por medio mundo, tras lo que, quizás, podría contener, todo un misterio a la orden, o puede que nada, pues ese es el resultado incierto de jugar cuando todavía no se tiene ganada la partida. 
 
    Tardó poco en llegar a Fith Helena Drive. Se detuvo junto a la entrada del callejón y lo observó con detenimiento: se hallaba ausente de personas. 
 
    No dudó y entró en él, yendo hacia su final, deteniéndose frente a la puerta de una de las mansiones allí establecidas. Leyó el número de la vivienda: la 12305. 
 
    Recordó la primera vez que franqueó aquella casa. No hacía demasiado tiempo de aquello, y cómo tuvo que huir al llegar los vigilantes de seguridad. 
 
    Algo se le quedó pendiente de hacer. 
 
    Pero ahora estaba dispuesta a realizarlo, aunque dentro de la mansión estuvieran sus dueños, aunque volviera a saltar la alarma. Nada le impediría hacer lo que la otra vez no pudo hacer. 
 
    Los dos trocitos de papel que había encontrado dentro de los dos lápices de labios de Marilyn Monroe le habían ofrecido unas coordenadas y estas la habían llevado hasta Brentwood.  
 
    ¿Qué otro lugar, dentro de aquella zona residencial, podría haberse indicado en los papeles? 
 
    Helen lo tenía muy claro: la mansión de Marilyn Monroe. El lugar en donde halló la muerte. 
 
    Y allí estaba ella ahora. Desafiando, tanto a la policía, como al FBI, como a todo aquel que intentara neutralizar lo que estaba dispuesta a efectuar. 
 
    Se puso la mochila a la espalda. Miró hacia atrás y, tras convencerse de que no era observada, se impulsó, alcanzando la parte superior de la tapia, en donde se quedó. 
 
    La oscuridad se iba afianzando cada vez más. 
 
    Aparentemente, en aquel momento no había nadie en la casa, por lo menos no había ninguna luz encendida. 
 
    Tampoco había perros que se pusieran a ladrar. 
 
    La alarma, la maldita alarma es la que la delataría, porque sería de las que saltaban ante cualquier movimiento cercano. 
 
    Pero, sabiéndolo, calculó el tiempo que discurría entre el sonido de la alarma y la llegada posterior de los correspondientes vigilantes. La calibró en unos cuatro o cinco minutos, porque la seguridad estaría contratada mediante vigilantes que harían sus rondas por todo el perímetro de aquella zona residencial.  
 
    Como sabía hacia dónde debía dirigirse, no dudó y saltó hacia el interior de la mansión. 
 
    Cayó sobre el césped, junto a uno de los árboles que se extendían a lo largo de la valla interior, poblada por plantas y flores, así como por enanitos de cerámica. La piscina se habilitaba cerca de donde ella había aterrizado. 
 
    Y, tal y como lo esperaba, la alarma saltó. 
 
    Helen fue directa hacia la pieza de mosaico que estaba en el suelo, cerca de la entrada. La pieza que tenía un epitafio escrito: “CURSUM PERFICIO.” 
 
    De la mochila sacó una navaja y manipuló sobre la losa que estaba medio suelta. Al poco, pudo desplazarla. 
 
    ¡Observó una agenda! ¡Debajo de la pieza de cerámica había una agenda de color negro con el nombre de la marca: “RECORD”! 
 
    No había nada más. 
 
    La cogió, mientras la alarma seguía sonando. 
 
    Disponía de dos minutos todavía, quizás de tres. 
 
    Tuvo los arrestos suficientes como para ponerse a leer lo que la agenda contenía, por lo menos parte de ella. 
 
    Se trataba de anotaciones personales de la propia Marilyn.  
 
    Decía cosas relevantes: motivos, deseos, preocupaciones, así como recuerdos. 
 
    Leyó las tres o cuatro primeras páginas y se dio cuenta de que lo allí consignado no tenía el valor material que ella había supuesto. Ese tesoro, el que acababa de encontrar, no iba dirigido hacia su persona. Tampoco le reportaría grandes emolumentos. Nada más lejos de la realidad. El diario eran los últimos pensamientos de aquella actriz de la que sabía apenas nada, y lo que supiera era por las situaciones que había tenido que vivir en la actualidad. Llegó a la conclusión de que el tesoro, el único y verdadero tesoro, lo tenía ella, y eran los dos lápices de labios que, de seguro, le ofrecerían todo un pastizal si se llegaran a subastar. Recordó al joyero de la Plaza Mayor de Madrid y su mirada se iluminó. Ahí estaba la recompensa de todos los avatares sufridos; de todos los viajes realizados; de todos los ataques perpetrados contra su persona, y, por supuesto, a las largas horas de vigilia, a los miedos, a las preocupaciones… 
 
    Los dos pintalabios eran, en efecto, su gran tesoro, y en breve realizarían un viaje hacia la capital de España. 
 
    De ese modo, se unirían a lo que se hubiera presupuestado por las joyas que mostró al citado joyero, cuya valoración seguía pendiente. Si le parecía adecuado el precio ofertado, habría que añadirle lo que pudieran dar por los dos pintalabios.  
 
    La alarma, entretanto, seguía aullando. 
 
    No esperó más. Cogió impulso, y volvió a auparse en la valla, cuando la oscuridad lo dominaba ya todo. 
 
    Iba a saltar al callejón, cuando creyó distinguir una sombra moviéndose entre las sombras. 
 
    Sacó la pistola de la mochila y se tiró al callejón.  
 
    Apuntó hacia la silueta confusa que estaba muy cerca de ella. 
 
    —¡¿Quién eres?! —preguntó Helen, mientras seguía encañonando a quién fuera. 
 
    La persona que se veía apuntada intentaba a su vez visualizar a quién le encañonaba. 
 
    —¡Acércate a la luz! —dijo Helen, indicándole a quien fuera que se desplazara hacia el único punto de luz con que el callejón contaba: los dos farolitos de la mansión que antaño fuera de Marilyn Monroe, que lanzaban al área colindante su escasa claridad. 
 
    El desconocido así lo hizo, saliendo de ese modo del anonimato. 
 
    Helen se lo quedó mirando claramente desconcertada, igual que la persona que a su vez la observaba. 
 
    —¡Otra vez tú! —enfatizó Helen al reconocerlo. 
 
    Hugo Pedraza asintió. También reconoció a la joven que lo apuntaba, y no era la primera vez que lo hacía. 
 
    —¡¿Pero, qué coño haces aquí?! —volvió a demandar Helen a Hugo. 
 
    —Me estaba despidiendo de mi amor —contestó Hugo con infinita tristeza. 
 
    La alarma seguía sonando, agradeciendo Helen que esta vez tardaran algo más los vigilantes en personarse en la vivienda. 
 
    —¡¿Qué amor?! —le cuestionó Helen. 
 
    —La persona a la que llevo amando desde hace cincuenta y seis años. 
 
    Helen intentó comprender lo que le decía aquel individuo al que seguía apuntando. 
 
    —Eres un romántico —dijo Helen finalmente, pero no de manera despreciativa—. Eso ya no se lleva, ¿lo sabes? 
 
    —Lo sé. 
 
    —Como yo, has ido detrás del mismo tesoro que yo he buscado —afirmó Helen—. Me imagino que basándote en las mismas pistas que yo he ido siguiendo. Me da lo mismo cómo lo has hecho, pero el caso es que estás aquí, igual que yo, en el mismo día y a la misma hora y, ¿sabes?, no creo en las casualidades. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    —¿Qué buscas realmente? 
 
    —Respuestas. 
 
    Helen entrecerró la mirada. 
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —Sobre el destino final que Marilyn Monroe tuvo. 
 
    Helen se quedó pensativa y recordó lo que acababa de leer en el diario que se hallaba oculto bajo la losa del jardín de la actriz. Dilucidó que, a lo mejor, aquellas palabras, las descritas por Marilyn en el diario podrían ir dirigidas hacia ese hombre mayor al que seguía encañonando. Desde luego que a ella no. Lo decidió, tal y como en ella era normal, en apenas unos segundos. 
 
    Bajó la pistola. Abrió la mochila. Cogió el diario y, tras acercarse a Hugo, se lo ofreció. 
 
    Este lo observó, sin saber muy bien qué le daba la joven. 
 
    —¡Cógelo! —le aleccionó Helen— Puede que aquí estén las preguntas que siempre te has hecho.  
 
    Hugo lo tomó. 
 
    —Sabes que no tuve culpa en lo que le pasó a tu compañera —dijo Helen recordando un momento nada agradable. 
 
    Hugo asintió, sin pronunciar ninguna palabra. Le hacía daño recordar. 
 
    De improviso, se escuchó cómo frenaban las ruedas de un vehículo relativamente cerca de donde ellos estaban. 
 
    —¡Huye! —exclamó Helen— Si te cogen con el diario, no lo cuentas. ¡Seguro! 
 
    Helen retrocedió, se impulsó y volvió a pasar a la casa de Marilyn Monroe.  
 
    Él se escondió en el callejón, entre las hileras de plantas, acurrucado sobre sí mismo. 
 
    Oyó dos detonaciones muy cerca. Demasiado cerca. 
 
    Entendió que la joven había vuelto a saltar a la calle, pero haciéndolo por el otro lado, el que daba a la vía colindante. 
 
    Supuso que, por lo tanto, el callejón en donde se hallaba estaría libre de vigilancia. 
 
    Avanzó con cautela, acercándose hacia el inicio del callejón, para comprobar que, en efecto, allí no había nadie. 
 
    Unos cincuenta metros por delante, un hombre aparecía tirado en el suelo. Se llevaba una mano al hombro. Junto a él y en el suelo también, se veía una pistola. 
 
    Y, como a unos setenta metros, Hugo visualizó a otra persona que, pistola en mano, perseguía a la muchacha. 
 
    Al poco, solo fueron dos puntos insignificantes absorbidos por la oscuridad. 
 
    Hugo se orientó, tomando la dirección contraria de donde se había establecido aquella peligrosa situación. No ayudó a la persona que estaba en el suelo, porque entendió que la herida no era de importancia, puesto que se localizaba en el hombro y, aparte, de seguro que estarían a punto de llegar refuerzos, pero, sobre todo, porque llevaba algo de considerable importancia, según le había indicado la joven misteriosa.  
 
    Mientras se distanciaba de la escena del tiroteo, apareció el vehículo de la seguridad de la urbanización, que a todas luces llegaba tarde. 
 
    Se detuvo junto al hombre herido auxiliándole. 
 
    Hugo se planteó: ¿quiénes serían los que habían disparado a la muchacha? 
 
    Se puso más nervioso al entender, que podría tratarse de agentes secretos, bien del FBI, bien de la CIA. 
 
    Procuró hacerse un todo con la oscuridad, alejándose de las farolas de las calles por las que iba pasando. 
 
    Finalmente, dio con un taxi que le sacó de la urbanización. 
 
    Respiró profundo, al ver como se alejaba de aquel mundo tan particular, en el que vivió su malograda Marilyn Monroe. 
 
    Cualquier tiempo pasado fue mejor, o no, porque el tiempo en el que ella habitó, también fue un periodo convulso que incluso le costó la vida. 
 
    El taxi avanzaba haciéndolo entre los altos edificios; entre las luces de neón de los carteles publicitarios; entre las calles ya silenciosas; entre un montón de sensaciones y recuerdos… 
 
    Y, él, dentro de aquella ciudad llamada Los Ángeles. 
 
    Y en su pantalón un diario, que deseaba leer en cuanto llegara a la habitación del hotel. 
 
    Un diario nunca imaginado que, a lo mejor, le aclararía su millón de interrogantes. 
 
    A lo mejor… 
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    Fabrice Dupont y Bastián Gerard volvían a la ciudad más importante, en cuanto a la industria del cine y de la televisión, de aquella poderosa nación. 
 
    Regresaban a la urbe ubicada en el sur de California.  
 
    Una localidad que debía su nombre a Santa María de los Ángeles, en concreto a Santa María degli Angeli, una población italiana que albergaba la Porciúncula, una capilla en donde se originó el movimiento franciscano, siendo Fray Crespi y Junípero Serra, los primeros misioneros franciscanos que ayudaron al impulso de esta ciudad que podría considerarse como una de las más importantes de California. 
 
    Los policías franceses establecían una nueva visita a aquel mundo tan alejado de su Montecarlo europeo, y la hacían no por ocio, sino por labores de investigación, orientadas hacia el seguimiento que, desde hacía ya un tiempo, efectuaban sobre una ladrona de joyas, sobre una asesina, sobre una mujer demasiado peligrosa a la que debían atrapar, pero, no era fácil dicha tarea, no en balde se les había escapado en más de una ocasión. 
 
    No se mentiría si se dijera que el inspector y el sargento arribaban a aquel punto geográfico de los Estados Unidos de América demasiado cansados, no en balde habían sido muchos los periplos por los que habían tenido que pasar, hasta llegar al punto en donde se encontraban ahora: interminables horas de vuelo; demasiados viajes; innumerables hoteles; frecuentes cambios de horarios, y no eran dos jovencitos, sino que, por su edad, aquel constante cambio de costumbres les iba pasando, poco a poco su factura, aunque el ánimo inquebrantable de aquel policía al más puro estilo del afamado detective privado belga, conocido como Hércules Poirot, no bajara nunca la guardia, arrastrando de ese modo a su eterno compañero, a ese melancólico, profundo y bohemio sargento, conocido como Bastián. 
 
    La última información que les había llegado del capitán canadiense Chris Connif, enviada durante el vuelo, había sido de que Elena Popescu, una vez más, había conseguido despistar a sus perseguidores. Incluso les informó, que se había establecido un tiroteo, habiendo salido un agente herido, si bien no de consideración.  
 
    El caso era que volvían a estar como al principio, es decir: deseando y no consiguiéndolo, atrapar a la joven rumana. 
 
      
 
    Cuando llegaron al hotel —ellos también habían vuelto al que estuvieron días atrás— era ya noche cerrada, a pesar de que solo fueran las ocho y media de la tarde. 
 
    Fabrice pensaba, y no lo compartía con su subordinado que, a lo mejor, se habían precipitado al salir de Niágara Falls, en cuanto recibieron la noticia de que habían localizado a Elena Popescu, pero estaban bajo el mando del FBI, y no tuvieron más remedio que hacer caso. 
 
    Conociendo a la ladrona, deberían haber supuesto que podría existir un elevado tanto por ciento de posibilidades de fracasar, en cuanto al apresamiento de la joven, pero esta vez no lo había valorado el inspector francés, dando por hecho que, como se les iba a escabullir a todo un FBI, aquella especie de anguila escurridiza, pero, finalmente, así había sido, por lo que estaban en aquella ciudad sin un plan preconcebido, porque, se preguntaba Fabrice: ¿cómo localizar a la astuta jovencita en una ciudad tan grande? 
 
      
 
    Dentro de la habitación del hotel. Una vez más en el interior de la estancia de un hotel, evaluaron qué decisión tomar. 
 
    La investigación que iniciaron había sido retomada por el FBI. Aparte, también participaba en ella la policía de los Ángeles y, desde la distancia, la policía canadiense.  
 
    Muchos estamentos, puede que demasiados a la hora de coordinar una investigación. 
 
    Ellos, ahora, eran, quizás, el elemento menos significativo en cuanto a la posible resolución de aquel caso.  
 
    Y, a veces, es conveniente saber en dónde se está. 
 
    Decidieron esperar a la mañana siguiente, para evaluar su cometido. Si no había noticias en cuanto al destino que podría haber llevado Elena Popescu, dejarían el caso en manos de quienes ahora lo llevaban.  
 
    Ciertamente, ellos iniciaron aquella andadura tras la pista de las joyas robadas a Elián Papadopoulos, pero el magnate griego había fallecido y sus joyas, casi con toda probabilidad, habrían cambiado ya de dueño, es decir: habrían sido vendidas al mejor postor. 
 
    La persona que las robó era perseguida por casi todos los estamentos policiales, no solo por el que ellos representaban. 
 
    Había habido varias muertes, achacables, casi con toda seguridad, a esa Helen o Elena Popescu de los infiernos, pero las mismas habían discurrido en diferentes localidades de diferentes países, por lo que entendían que deberían ser esos mismos países los que entraran en el litigio de baremar a quién correspondía, no solo capturar sino después enjuiciar, a aquella muchacha que tantos quebraderos de cabeza estaba dando a la policía de medio mundo. 
 
    Por todo ello, Fabrice Dupont concretó con el sargento Bastián que, si no había novedades en cuanto al apresamiento de Elena Popescu, pondrían fin a aquella desafortunada aventura, regresando a su país, habiéndolo advertido con anterioridad al capitán Chris Coniff de ello. 
 
    Fabrice pasó al aseo. Se lavó las manos y se observó en el espejo: su mirada le envió cansancio, hastío y desencanto. 
 
    Poco quedaba en aquella mirada del brillo juvenil que hacía mucho tiempo lo atesorase.  
 
    La vida sesga el ímpetu, así como las ilusiones, reconvirtiéndolas en áridas monotonías.  
 
    El poblado mostacho era el que seguía incólume al paso del tiempo, imperturbable al desencanto. 
 
    Lo tocó con los dedos, sintiendo, tras el roce, que estos hubieran rejuvenecido; que no presentaban el aspecto que ahora tenían, sino otro más terso, con menos arrugas. 
 
    Bajó la mirada, se tocó la coronilla y se apartó del espejo, regresando a la habitación. 
 
    Bastián se había ido ya a la suya, por lo que estaba solo. 
 
    Fue hacia la ventana y miró el exterior: la oscuridad compadreaba con las luces de los edificios, así como con el brillo de la luna que podía observar en la distancia. 
 
    Se quedó un tiempo allí, hechizado por la belleza de un firmamento plural, magnetizado por el aura magnética de la diosa Selena, recordando un sinfín de cosas. 
 
    Estableció, en lo más profundo del pensamiento, prioridades, no deseos. 
 
    La imagen de su mujer fue lo primero que atrapó, así como el recuerdo imborrable de sus padres. Lo segundo, todo su ayer, incluyendo en ese lote tan especial, a su infancia y a su juventud. 
 
    La existencia se compone de momentos, y los que se quedan guardados, son los agradables.  
 
    Seguiría cumpliendo con su deber que no era sino intentar defender los derechos de todo ser libre.  
 
    Claro que lo seguiría haciendo, no en balde estaba considerado como uno de los mejores policías monegascos. 
 
    Siguió dejándose acunar por la magia de aquel cielo, ahora estrellado, mientras la ciudad, a sus pies, seguía desarrollando su cometido, ajena por completo al alma de un policía que se extasiaba ante la magnificencia de un cosmos infinito. 
 
    Bastián, por su parte, estaba tumbado en el lecho y, como casi siempre, con la cabeza apoyada en el respaldo. 
 
    Seguía leyendo a Marcel Proust con ensimismamiento, tanto, que el medio en donde se hallaba desaparecía ante sus ojos, pues solo veían las páginas de un libro.  
 
    No se había quitado los calcetines. 
 
    Le encantaba el silencio de la noche, porque le permitía aislarse de todo, para centrarse únicamente en lo que estuviera leyendo. 
 
    Dominado por la madrugada, se sentía el ser más bohemio de todos. 
 
    Vivía su existencia y un millón de vidas más, las que le llegaban a través de la Lectura. 
 
    A veces, era un bondadoso profesor; otras, un sádico asesino en serie o un atolondrado estudiante. Algunas, una cautivadora mujer que aunaba belleza e inteligencia. También, como no, un aventurero en busca de un tesoro perdido o un callado sacerdote asumiendo, por el secreto de la Confesión, un crimen no cometido.  
 
    Tantas y tantas personalidades que le llegaban a través de los libros. 
 
    Tantas… 
 
    Siguió leyendo, como si no existiera un mañana, ni siquiera una peligrosa ladrona de joyas llamada Elena Popescu. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    145
Los Ángeles 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Poseer algo, quizás, demasiado valioso, hace que se sea receloso, porque se desconfía de todo aquel que se acerque, porque podría llevar malas intenciones y pretender arrebatarlo. 
 
    Así andaba Hugo Pedraza, esquivando hasta a las sombras que se establecían en la habitación del hotel a donde acababa de llegar. Habría dado luz a todas las lámparas, ya fueran pequeñas o grandes, para conseguir así una claridad absoluta, logrando de ese modo apartar aquel miedo, aquel vértigo que le entró, cuando estuvo posicionado frente a la puerta de la vivienda que fuera de Marilyn Monroe, y escuchó aquellos dos disparos.  
 
    Por un instante pensó que habían sido dirigidos hacia su persona, esperando caer al suelo y morir allí mismo, abandonado como a un perro que ya no se le necesita, pero cuando se dio cuenta de que él no había estado en el punto de mira de aquel desconocido cazador, hizo todo lo posible para alejarse de aquel mundo bicolor, siendo la mansión de la actriz la luz, y él, por supuesto, las sombras. 
 
    No las tuvo todas consigo, hasta que no llegó a la habitación de aquel hotel que ahora era su particular refugio, en donde se sentía más seguro, pero, a la vez, no terminaba de dejar ese pavor enfermizo que le hacía mirar hacia cualquier rincón de la estancia, por si allí se hallaba emboscado el asesino que pretendiera eliminarlo. 
 
    Y es que había vuelto a ver a la muerte demasiado cerca, reflejada con anterioridad en el rostro de Rebeca, y aquella faz no podía olvidarla, por más que lo intentara. 
 
    Quiso superar aquellos momentos, claramente irracionales, y se centró en el ahora, no en lo anterior. 
 
    Debía bajar a cenar al restaurante del establecimiento, pero, pasó de ello: tenía una cita demasiado importante que no se podía demorar más. 
 
    Se quitó los zapatos y se echó en la cama. Se desplazó hacia atrás, cogió la almohada y la situó entre la cabeza y el respaldo.  
 
    Abrió el diario que le había dado aquella joven y se puso a leerlo: 
 
      
 
    “Creo que soy una fantasía, porque pienso demasiado, amo demasiado, siento demasiado y, en determinados momentos, me siento mariposa, pero, no es tan divertido conocerse demasiado o creer que se conoce uno demasiado.  
 
    Todo el mundo necesita un poco de amor propio para superar las caídas y dejarlas atrás.  
 
    Para sobrevivir, tendría que ser más cínica o por lo menos estar más cerca de la realidad.  
 
    Más fina que una tela de araña, yo, más débil, pero resisto. 
 
     ¡Ay, maldita sea, me gustaría estar muerta! Absolutamente no existente. Ausente de aquí, de todas partes, pero ¿cómo lo haría?: siempre hay puentes, aunque nunca he visto ninguno feo. 
 
    Sólo partes de nosotros llegarán a tocar partes de los demás.  
 
    ¡¡Sola!! Estoy sola. Siempre estoy sola, sea como sea, pero hay tantísimas luces en la oscuridad convirtiendo en esqueletos los edificios y la vida de las calles. 
 
    Busco la alegría, pero está vestida de dolor. 
 
    Soy una bailarina que no puede bailar. 
 
    Siento que la vida se me acerca cuando lo único que quiero es morir. 
 
    A veces me pregunto, para qué sirve el tiempo nocturno…” 
 
      
 
    Aquellos pensamientos fueron volcados por la actriz en las primeras páginas de aquel diario.  
 
    Algunos no tenían fecha; otros se distribuían entre los años 1955, 1956, 1957 y 1958. 
 
    Hugo Pedraza, tras su lectura, abría una nueva puerta que le permitía entrever, en una mayor profundidad, el alma sensible de Marilyn Monroe, pero, no solo eso, sino también sus fobias, sus miedos y sus inquietudes. 
 
    Después de aquellas frases, había tres páginas en blanco, dándole a Hugo la sensación de que el periodo comprendido entre 1959 y 1962, año de su muerte, o no había tenido el tiempo suficiente para seguir anotando sus más íntimas sensaciones o puede que no tuviera el ánimo adecuado para hacerlo. 
 
    Marilyn reanudó su diario, consignando una fecha demasiado especial, por cuanto se trataba del sábado cuatro de agosto de 1962, es decir, unas horas antes de su fallecimiento, que ocurrió en la madrugada del cuatro al cinco de agosto. 
 
    Hugo se concentró todavía más en lo que leía.  
 
    Lo anotado por Marilyn en ese diario era el TESORO, claro que lo era.  
 
    Todo lo que había peleado por conseguirlo; todo lo que había estudiado, tramado y averiguado; todos los viajes realizados; todos los sinsabores; todas las preocupaciones; todo el peligro, pero real, no el imaginado en cualquiera de sus novelas; todo aquello convergía ahora, introducido en un diario, pero es que ese diario, era el DIARIO.  
 
    Los diferentes gobiernos que se instauraron en el país del dólar; los corpúsculos secretos derivados de dichos gobiernos; los prohombres que estaban a su mando; los grandes empresarios; las monstruosas empresas; todo aquel o todos aquellos que se pudieran sentir amenazados por lo que pudiera ir contenido en ese diario, que se hizo famoso al desaparecer de la faz de la tierra, como si no se hubiera escrito o como si alguien se hubiera apoderado de él para, con posterioridad, ejercer el correspondiente y cuantiosísimo chantaje, lo tenía Hugo Pedraza ahora en sus manos. 
 
    Marilyn había sido tan ingeniosa que había hecho creer al mundo que existían otros diarios guardados en la pequeña caja fuerte que tenía dentro de su mansión en el bungalow reservado para los huéspedes, cuando en verdad, el diario en donde iban anotados sus pensamientos, puede que más peligrosos y a la vez más certeros, lo había escondido en un lugar en el que jamás se hubiera podido encontrar. Solo ella tenía la llave para abrir semejante puerta que no era tal, sino la pieza de cerámica más gráfica, asentada precisamente a la entrada de la mansión. 
 
    Y él, en aquel instante, leía aquel diario dentro de la habitación de un hotel, en una de las ciudades en las que Marilyn vivió, soñó y sufrió.  
 
    Nada más irreal. 
 
    Nada más ilógico. 
 
    Pero nada más verdadero. 
 
    Puede que aquella veneración, la que él sintió por aquella ingenua joven que después se hizo famosa al convertirse en la diosa de Hollywood, le estuviera devolviendo ahora y además con creces, semejante fidelidad. 
 
    Puede… 
 
    El caso era que él estaba allí, dominado por el silencio, bañado su rostro por la tenue luz de la lamparita de la mesita de noche, centrado en lo que leía, que le abría y, además con plenitud, el mundo interior de aquella delicada y sensual muchacha, porque, para él, siempre sería joven, siempre sería eterna, su musa, su admirada Norma Jean. 
 
      
 
    Prosiguió leyendo: 
 
      
 
    “Cuatro de agosto. Año 1962” 
 
      
 
    “Le agradecí que viniera a pasar la noche anterior conmigo. Necesitaba de compañía. Hablamos y pude relajarme. Apenas si dormí, como casi siempre. Ella, sin embargo, amaneció radiante, pues había dormido profundamente. Eso me enfadó y lo pagué con ella, sin motivo. Ella se fue y volví a quedarme sola”. 
 
    “La mañana pasó, con la única compañía de mi ama de llaves”. 
 
    “A media tarde llegó él, acompañado por dos de sus escoltas. Me pidió el diario. Me negué a dárselo. Discutimos. Perdí los nervios y lo empujé. Se fueron, pero supe que volverían”.  
 
    “Me encerré en mi cuarto y hablé por teléfono con varias personas”. 
 
    “A pesar de que mi psiquiatra me lo recomendara, no quise salir a dar una vuelta. Estaba deprimida, mejor decir asqueada. No me gusta que me consideren un trozo de carne, pues no lo soy. Menos, que me utilicen, pero ¡¿qué se creen los dos hermanos?! ¡Haré público el diario que tanto buscan! ¡Claro que lo haré! ¡Conmigo no se juega! ¡Y menos, que se me tome a risa!” 
 
      
 
    Hugo ve como Marilyn deja media página en blanco, como si hubiera hecho un alto en lo volcado en el diario, que reanuda en la página siguiente. 
 
      
 
    “No me han gustado las amenazas que he recibido. Puede que tenga miedo de lo que pueda ocurrirme”. 
 
    “Tengo que idear algo por si me hicieran desaparecer. No sé qué método utilizarán, pero sé que algo me harán”. 
 
    “No creo que lleguen al último extremo, porque mi amistad con ellos viene desde hace muchos años, pero no las tengo todas conmigo. Sé que debería de haber sido menos impulsiva, pero así soy, a veces, brisa, a veces, volcán”. 
 
    “Se me acaba de ocurrir algo, puesto que soy la reina del ingenio. Hice de una muchachita triste, la actriz más importante que existe hoy en día, y para lograrlo utilicé la inteligencia: una niñita ñoña que ha de sucumbir ante el poder del pene masculino. Lo hice y ya está. Para lograr algo hay que vender algo y yo vendí mi cuerpo. No lo necesito, porque vivo de mi espíritu y este es virgen, inmaculado, porque no puede ser mancillado”.  
 
    “Estudié y me sacrifiqué, porque quería ser la mejor actriz; la mejor bailarina; la mejor cantante; la mejor empresaria; la mejor persona; la mejor amante, y claro que lo conseguí. Ahora, mi poder está por encima del poder de estos fatuos empresarios que solo me vieron y me siguen viendo, como si solo fuera una vagina y dos tetas.” 
 
    “Necios.” 
 
    “Soy Norma Jean y a la vez Marilyn Monroe, pero ni soy la una ni soy la otra, y ese es mi secreto. Ser dos mujeres, pero no ser ninguna. Mi mejor truco de Magia es que nadie sepa realmente como soy. Y al hacerlo, gano”.  
 
    “Me eligieron. ¿Quiénes? Ellos. Los que crean productos, porque así nos consideran. Te lanzan y al hacerlo pasas a ser de su dominio. Vendes tu alma y ellos te la compran. Ese es el precio de la fama: llega quien la vende. Entonces, eres propiedad del mundo de las sombras y ya no puedes escapar: convenciones; cócteles; certámenes; estrenos cinematográficos; entrevistas; periodistas; fotógrafos; carroña que te atrapa; carroña que te domina; carroña que te vende”. 
 
    “Y se hacen ricos gracias a tu esfuerzo”.  
 
    “Planean tus matrimonios, lo que vendrá bien para seguir estando en la cima de la popularidad; qué mejor que unirte a un deportista famoso y después a uno de los mejores dramaturgos”.  
 
    “La sociedad vive de noticias; de chismes; de pequeñas o grandes tragedias, de eso se nutre y de eso la nutren”. 
 
    “Pero ¿qué queda del producto que venden?” 
 
    “Nada”. 
 
    “Un vacío profundo que no tiene un final”. 
 
    “Sí. Claro que existe una salida: un bote de pastillas, un vaso de agua y a disfrutar del sueño eterno”. 
 
    “Pero, entonces, vencerían los que deben perder y yo no pago semejante peaje, ¡porque no me da la gana!” 
 
    “Jamás disfruté tanto como cuando enseñé mis bragas a toda la humanidad. En aquel instante me sentí la dueña del mundo, porque lo vencía con mi sensualidad, aunque aquello me costara una bofetada. El hombre gana usando la fuerza, no la inteligencia. Esa la tenemos las mujeres, pero lo disimulamos para que ellos se crean superiores y esa es nuestra arma, la sibilina astucia”.  
 
    “Y en base a esa astucia, sagacidad o inteligencia, haré lo siguiente”: 
 
    “Voy a coger dos lápices de labios. Dos pintalabios que usé durante el rodaje de la película Niágara. En ellos introduciré dos pedacitos de papel con unos datos. He llamado a una empresa de mensajería y en breve vendrán a llevarse uno de ellos. Bien empaquetado. Ese pintalabios llevará un destino final: Niágara. Una de las llamadas que he hecho a lo largo de este día ha sido precisamente a uno de los contactos que tengo allí. Le he indicado que me gustaría que se creara un museo dedicado, en su gran mayoría, al periodo de rodaje que hubo allí, poniendo como contenido, fotografías, así como objetos que se utilizaron para la realización del filme. Un museo que a su vez sirviera para promocionar aquel lugar tan bello. Sé que lo harán, porque les he enviado un cheque con una cantidad importante de dinero para que así se haga”. 
 
    “El otro lápiz de labios lo voy a dejar junto a los diarios que quiero que se encuentren. Alguien dará con él y, de seguro, que querrá sacar un buen dinero con él, no en balde, ha pasado por mis manos. Las subastas subirán sus ofertas y él ganará. En algún momento, ese alguien encontrará el papel metido en el pintalabios. Y en otro instante, otro alguien dará con el otro papel. Quedará entonces, que el destino o la suerte o quién sabe quién, una los dos papeles, para que, tras dicha unión, den con el acertijo final. A partir de ese momento, mi destino, el que deseo tener, el que quiero tener, quedará al descubierto, sabiéndose entonces la verdad. Mi verdad. ¿Qué verdad?: ¡qué detesto ser Marilyn Monroe! Daría un millón de vidas por no volver a ser la que ahora soy”.  
 
    “Y, sí, quien esté leyendo este diario ahora, será el ganador de este juego que desarrollo ahora mismo”. 
 
    “Desconocido lector, espero y deseo que sea una persona íntegra y a la vez que me haya amado, aunque solo sea un poquito, sea usted de este presente o puede que de un mañana que espero no sea muy distante en el Tiempo”. 
 
    “Le doy dos nombres y deberá entenderlos”: 
 
      
 
    PERRITO CHIHUAHUA 
 
    RAIMBOW 
 
      
 
    “Ahora deberé enfrentarme con mi destino: van a volver quienes desean mi diario. No se lo daré. A ellos, no. Esta vez serán más violentos, aunque sé que no llegarán a matarme, pero, querrán hacerme desaparecer. Por lo tanto, puede que ya no sea la dueña de mi destino, por lo menos del inmediato”. 
 
    “Creo que han colocado micrófonos en algún lugar de mi mansión, pero no fui capaz de encontrarlos, porque saben ciertas cosas sobre mí, como si alguien se las hubiera contado, y eso no es posible, por lo que deduzco que estoy vigilada, pero: ¿por quién? ¿por ellos, por los que me amaron o mejor decir me utilizaron, despreciándome ahora? ¿por la Mafia?, ¿quién sabe? Si hasta dicen que soy comunista, ya ve, yo, que ni entiendo de Política, ni quiero entender”. 
 
    “Soy demasiado joven para desaparecer”. 
 
    “Treinta y seis años”. 
 
    “Media vida de una vida”. 
 
    “Pero si ha de ser así, que así sea”. 
 
    “Puede que, a partir del momento en que desaparezca, aparezca renovada, siendo la que siempre deseé ser”. 
 
    “¿Quién sabe?”  
 
    “El futuro es siempre incierto”. 
 
    “Y si mi futuro dependiera de mi desaparición, puede que establezca un pacto con mi persona y sea siempre sombra en vez de ser luz. No ser para ser, donde seré para siempre ser. Quizás una simple granjera que, como luces de candilejas, tenga el diario amanecer de un incipiente sol que acaricie mis pecas. ¿Por qué no?” 
 
    “Acaban de llamar al timbre de la casa y escucho a mi ama de llaves ir hacia la puerta”. 
 
    “Probablemente será el mensajero”. 
 
    “Le daré el lápiz de labios”. 
 
    “Más tarde llegarán ellos”. 
 
    “Y con ellos, los problemas”. 
 
    “Pero, a pesar de ello, yo seguiré siendo yo”. 
 
    “Ni Norma, ni Marilyn, solo YO”. 
 
    “YO” 
 
      
 
    Con ese pronombre personal terminaba el diario de Marilyn Monroe, que no era de color rojo sino negro. 
 
    Hugo se quedó pensativo. 
 
    Le pareció que era un elegido, por cuanto él, que había amado a Marilyn Monroe desde muy joven, era el que, finalmente, había dado con el diario que, según la Historia cuenta, pudo ser el detonante de la muerte de la diva de Hollywood, aunque no fuera así. 
 
    Lo leído le había causado una doble sensación: por un lado, emotividad, por otro, una gran preocupación. 
 
    Habían pasado sesenta años desde que Marilyn escribiera aquel diario y, sin embargo, le pareció tan cercano, como si él pudiera socorrer a aquella bella mujer que, por otro lado, había desaparecido de la realidad hacía seis décadas. 
 
    Un auténtico despropósito su pensamiento. 
 
    PERRITO CHIHUAHUA Y RAIMBOW… 
 
    En esas dos palabras se encontraba encerrado el misterio y su resolución, enfocado, claro, hacia la desaparición de la actriz. 
 
    Había perdido el sueño, enredado entre las palabras escritas por aquella mujer única; absorbido por el silencio de la habitación, así como por la madrugada que seguía mostrándole y, a través de la ventana, un cielo rabiosamente estrellado. 
 
    Y era tal la pócima recibida, que tuvo la sensación de que al ir leyendo no escuchaba su voz interior, la suya, sino la de ella, que era grácil, sutil, delicada…igual al susurro de un ángel. 
 
    ¿PERRITO CHIHUAHUA? 
 
    Buscó en Google la descripción del animal, enterándose de que era el perro más pequeño del mundo. Que solía vivir entre doce y veinte años. Que poseía un temperamento vivaz, alegre, valiente y rápido, pero, al mismo tiempo, que era agresivo. Que podría pesar entre un kilo y medio y tres kilos, y que podía tener diferentes colores, como el blanco, el negro, el pardo claro, el chocolate y el dorado. Que su boca era corta y que tenía la cabeza en forma de manzana. 
 
    ¡¡Puf!! —se dijo— Bueno, ¿y qué?, ¿qué le aportaban todos aquellos datos, en cuanto a poder esclarecer el destino final de Marilyn Monroe? 
 
    ¡Nada! 
 
    ¡Absolutamente nada! 
 
    Visualizó nuevamente la descripción del chihuahua. Algo se le había pasado al leerla. El lugar de origen del perrito correspondía a México.  
 
    ¡México! 
 
    ¡Eso era! 
 
    Le entró un nerviosismo que fue creciendo a medida que sopesó las posibilidades existentes en cuanto a lo evaluado. 
 
    ¡México era un país que Marilyn adoraba, porque su madre era originaria de allí, en concreto había nacido en Piedras Negras, en el estado de Coahuila! 
 
    Hugo estaba al tanto de determinados viajes de la actriz, junto a un famoso actor y cantante norteamericano, efectuados a Ciudad Juárez, dentro del término de Chihuahua, así como de alguna que otra cena realizada en la casa del indio Fernández, un conocido actor mejicano de la época de Marilyn, en donde ella descubrió el tequila, pero, al leer el primer nombre que aparecía en el diario, no lo asoció con lo que sabía de la actriz, en lo tocante a su relación con México.  
 
    Tenía definida la primera palabra, pero ¿y qué? ¿Qué podía hacer con ello?  
 
    Y la segunda: ¿RAIMBOW? ¿ARCO IRIS?, otro galimatías más que añadir. 
 
    ¿Quizás debería viajar a Chihuahua? 
 
    No tenía dinero para embarcarse en una nueva aventura. La que seguía llevando todavía a cabo sería financiada por el periódico en donde Poli trabajaba y ya estaba en sus últimos coletazos. 
 
    Y si pudiera ir, ¿qué buscaría en aquella ciudad? 
 
    Sesenta años era un periodo de tiempo demasiado considerable, que habría borrado cualquier huella dejada, si es que había alguna pista posterior a lo consignado en el diario. 
 
    ¿Debería interpretar, quizás, que Marilyn Monroe, que su deseo, que lo que consignó en el diario, horas antes de desaparecer para siempre de la vida, podría tener algún tipo de conexión con aquel punto mejicano? 
 
    Él no pretendía cambiar el curso de lo sucedido, nada más lejos de su pensamiento. Había buscado algo en concreto. Algo que escribió la actriz en un trocito de papel. Y esas palabras escritas lo habían absorbido de tal manera, que se había visto envuelto en una extraña expedición para intentar encontrar un sentido a lo leído en el papel. Lo que empezara siendo una especie de juego, en el que la inteligencia y la sagacidad cobraron un especial protagonismo, había terminado convirtiéndose en una pesadilla, dado que lo que se buscaba era pretendido por más personas, que también lo habían focalizado como algo demasiado importante.  
 
    Él, por complejas y nunca estructuradas situaciones, se había hecho con el diario siempre buscado y nunca encontrado de la actriz que, probablemente, fuera la causa de lo que finalmente le ocurriera: una muerte por sobredosis, nunca aclarada. 
 
    Y si Marilyn Monroe murió en la madrugada del cuatro al cinco de agosto del año de mil novecientos sesenta y dos, lo que escribió solo unas horas antes, ¿podría tener algún sentido ahora, o fueron, quizás, las últimas palabras de una sentenciada a muerte, si es que al final lo suyo no fue una ingestión accidental de barbitúricos, sino todo un plan maquiavélico para eliminarla? 
 
    No. No tenía una idea que le clarificara los pasos a seguir, aunque su economía le dijera a viva voz que debía regresar y dar por terminada aquella aventura.  
 
    Estaba conjeturando todo aquello, cuando el móvil comenzó a sonar. 
 
    Se extrañó. Dejó el diario sobre la cama, alargó la mano y lo cogió: era Patricia quien le llamaba. 
 
    Al instante se preocupó: su mujer no era una persona que le gustara llamar, porque entendía que su marido podría estar desarrollando algo que necesitaba de toda su atención, de ahí, que Hugo entendiera que algo no iba tan bien como él lo deseara. 
 
    —¿Dime? 
 
    —No te asustes… 
 
    Hugo, al momento, sí se asustó, porque toda conversación que empieza así deriva después en algo complicado que no suele gustar. 
 
    —¿Qué ha pasado? —el tono de su voz se elevó. 
 
    —Marta ha tenido un pequeño mareo. Nada de importancia, pero que ha requerido que fuéramos al ambulatorio para que la vieran en urgencias. 
 
    A Hugo se le crispó el rostro. 
 
    —¿Y? 
 
    —Vas a ser abuelo otra vez, bueno, lo vamos a ser los dos. 
 
    —¿? 
 
    —Marta está embarazada de cuatro semanas. 
 
    Hugo no supo qué decir. Se quedó inerte con el móvil en la mano, pensando en un sinfín de cosas y a la vez en nada, como si hubiera alcanzado el nirvana, ese estado supremo de felicidad plena que alcanza el alma.  
 
    —¿Hugo? 
 
    Hugo salió de su momentáneo aturdimiento. 
 
    —Sí… 
 
    —¿Qué piensas? 
 
    —¡Mujer!: Marta y su nueva pareja están apuntados al paro. Sabes que viven gracias a nosotros, que los ayudamos todo lo que podemos, incluso a llevar hacia adelante, en lo tocante a lo económico, a nuestra nieta Noa, pero esto debemos tomarlo como una bendición, como un regalo que se nos envía y, de seguro, nos motivará mucho más. 
 
    —Me alegro de escuchar tus razonamientos. Marta no las tenía todas consigo en cuanto a tu posible reacción. Se lo diré y se quedará más tranquila. 
 
    —Claro. 
 
    —¿Cómo vas con el objetivo de tu viaje? 
 
    Hugo entendió que no era el momento para comunicarle desgracias, en lo tocante a la muerte de Rebeca; menos aún que poseía un diario de Marilyn Monroe, pero no uno cualquiera, sino el DIARIO, por lo que supo y ya con absoluta certeza, que regresaría a la mañana siguiente en el primer vuelo que saliera para Madrid. 
 
    —Bien. Ya hemos terminado, pero te lo desarrollo mejor en Madrid. 
 
    —Ok. 
 
    —Tranquiliza a Marta y dile que me alegro un montón. 
 
    —Se lo diré. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    Hugo cerró el móvil.  
 
    La vida marca territorios, a veces son benéficos, a veces, no. Después de unos días de fatalidad, de amargura, de tristeza, de preocupación y de miedo, le llegaba una noticia que le elevaba la moral. Iba a ser abuelo de nuevo. Una semilla más derivada de sus semillas. 
 
    Miró el diario de Marilyn Monroe, depositado sobre la colcha de la cama: allí estaban contenidas sus últimas palabras, sus postreros pensamientos. En sí mismo, aquel diario, podría equipararse a una especial cápsula del Tiempo, y el viajero que lo había descubierto y que lo había leído, después de sesenta años de haber sido escrito, era él, por extrañas y complejas casualidades, o por una casualidad eminentemente certera. 
 
    Él tenía en su poder, pues, las vivencias más íntimas desarrolladas en el subconsciente, así como los últimos deseos, de la que fuera considerada la mujer más bella del mundo. 
 
    Y ese TESORO, el tesoro por el que habían peleado diferentes personas; distintos estamentos, así como servicios secretos; gobiernos; asesinos a sueldo; mafiosos y millonarios, le pertenecía únicamente a él. 
 
    Ese diario fue el culpable de la muerte de Rebeca, por ello, supo que jamás lo entregaría, que estaría con él hasta el último día de su existencia. 
 
    Sintió una opresión en el pecho, probablemente un ataque de ansiedad, porque era un escritor casi desconocido. Simplemente eso y, ahora, en virtud de aquel diario, podría considerársele el enemigo público número uno de un gobierno que quiso encontrar para destruir, lo que él tenía ya en su poder, aunque aquel gobierno no estuviera ya al mando de aquel país, pero sí sus ramificaciones, entendiendo como tales, a los siempre encubiertos servicios secretos. 
 
    Cogió el móvil y buscó vuelos y horarios de salida que lo llevaran hacia la capital de España. 
 
    Dio con uno que partía de Los Ángeles a las seis de la mañana con la compañía Air France y aunque supo que dormiría más bien poco, decidió que aquel era su vuelo. Casi doce horas después estaría en Madrid y volvería a reunirse con sus seres queridos.  
 
    Puso el despertador del móvil para que le avisara a las cuatro y media de la madrugada. 
 
    Metió el diario en el cajoncito de la mesita de noche y apagó la luz de la lamparita. 
 
    Le inundó la luz del exterior que se filtraba por la ventana. Una agradable luz que le ayudaría a conciliar el sueño. 
 
    Conectó la televisión, que se situaba frente a la cama, emplazada en la pared frontal, y le quitó el volumen. 
 
    No deseaba sentirse atrapado por la oscuridad, aunque no fuera total. 
 
    Cerró los ojos… 
 
    No pudo evitar que el rostro de Rebeca volviera a introducírsele en el subconsciente, Aquella palidez y aquel rictus de dolor. Tampoco, sus últimas palabras: “para querer no existe edad.” 
 
    Se durmió, poco después, vencido por el cansancio y el desencanto, así como por una nueva alegría, la futura llegada a este materialista mundo de otra personita, por lo que su rostro acogió un gesto ambiguo de tristeza y felicidad a la vez. 
 
    Dentro del cajón de la mesita de noche estaba un diario. 
 
    Un diario escrito por la actriz Marilyn Monroe. 
 
    Un diario, tan íntimo, tan personal, que recogía sus últimos pensamientos. 
 
    Hugo no pudo percibirlo, porque dormía, pero, como si fuera algo sobrenatural, si bien imaginado por su propia mente, ahora en libertad, derivado de su cuerpo astral que flotaba ingrávido por encima de él, se escuchó la voz de la actriz que susurraba una única palabra:  
 
    “¡Ayúdame! ¡Ayúdame! ¡Ayúdame!” 
 
    Mientras, la televisión ofrecía las imágenes de un lugar visitado por Hugo hacía muy poco tiempo: las Cataratas del Niágara. Una periodista entrevistaba al capitán Cris Coniff, y este exponía a la opinión pública lo sucedido en aquella localidad en los últimos días, dando la información de que el millonario griego Elián Papadopoulos había encontrado la muerte en un fatal accidente de coche, omitiendo el fallecimiento de dos de sus guardaespaldas, así como del óbito de una ciudadana española, facilitando su nombre, pero, ocultando su verdadera identidad, indicando que había muerto por un disparo. El capitán comentó que había llegado a Niágara Falls junto a otras dos personas, pero que estas no habían tenido nada que ver con el asesinato. Se dio los nombres de las personas, así como se mostraron sus fotografías. El escritor Hugo Pedraza y el periodista Hipólito Galván, del periódico La Vanguardia, cobraron así una no deseada popularidad.  
 
    El canal que daba la primicia era la CNN, un canal por suscripción estadounidense de noticias, propiedad de la Warner Bros Discovery. 
 
    La entrevista fue visualizada por millones de telespectadores de todo el mundo. 
 
    Hugo, entretanto, seguía soñando, moviéndose con reiteración en la cama, por lo que su sueño, más bien pesadilla, no le dejaba descansar de manera adecuada. 
 
    Estaba, ahora, en el punto de mira de más de una organización secreta. 
 
    Probablemente, sería una pieza para eliminar, igual que Poli. 
 
    ¿Quizás sabrían más de la cuenta? 
 
    ¿Quizás? 
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Montecarlo 
 
      
 
    Dos semanas después 
 
      
 
      
 
    Fabrice Dupont y Bastián Gerard reptaban avanzando en un terreno algo húmedo como consecuencia de las últimas lluvias. 
 
    Progresaban despacio, teniendo como referencia el corte del terreno que se producía a escasos metros de donde se hallaban. 
 
    El tiempo era estable, viéndose bañados por los primeros rayos de un sol algo tibio, en aquella hora tan temprana. 
 
    Después de un tiempo, alcanzaron el punto deseado, deteniéndose con expectación: como a unos cuarenta metros observaron a una cervatilla que, distraída, comía la hierba del terreno. 
 
    Fabrice y Bastián se llevaron la cámara fotográfica al rostro para enfocar bien a la presa, procurando ralentizar al máximo sus movimientos. 
 
    La tensión era palpable: debían realizar la mejor fotografía. El animal era bello y el momento el adecuado. Hasta el tiempo los acompañaba. 
 
    La cervatilla se posicionaba de lado, por lo que esperaban que se girase un poco, para tomar la fotografía frontalmente. 
 
    Aquellos segundos fueron aprovechados por Bastián para preguntar a su superior: 
 
    —¿Se sabe algo de la rumana? —susurró. 
 
    —Nada, aún —contestó Fabrice mediante otro susurro a su subordinado—. Aunque conociendo a la muchacha, dudo que finalmente la cojan. Es impredecible a la vez que peligrosa. 
 
    —Ya… 
 
    —¿Quiere que nos juguemos unas pintas a ver si la apresan o no? —demandó el inspector al sargento. 
 
    —¡Hum!: Me parece una buena idea. 
 
    La cervatilla se posicionó de tal manera que podían fotografiarla tal y como deseaban. 
 
    —Chisss —chistó Fabrice—: ahora es nuestro momento. 
 
    —¿A ver quién hace la mejor fotografía? —cuestionó Bastián. 
 
    —Acaso lo duda. 
 
    Las cámaras estaban preparadas para disparar. La cervatilla puede que se sintiera observada, no entendiendo si se trataba del objetivo de una cámara o de un rifle con mirilla incorporada, por lo que tensó los músculos del cuerpo, preparándose para escapar.  
 
    —¿Hacia dónde cree que huirá? —le preguntó Fabrice a Bastián. 
 
    —Hacia la derecha —contestó susurrando el sargento. 
 
    —¿En qué se basa? —demandó Fabrice, mediante otro susurro. 
 
    —No sé, tengo esa corazonada. 
 
    —¡Ay, mi querido amigo, las cosas no se adivinan por corazonadas, sino por un estudio analítico de cada situación! 
 
    —Ya. ¿Y hacia dónde cree usted que saldrá disparada? 
 
    —Si se fija bien, observará que sus patas están flexionadas hacia la posición en la que va a salir trotando. Todo es cuestión de análisis y observación, querido amigo. Nada más y nada menos que eso. 
 
    —¿Se juega otras dos pintas para ver quién acierta? —demandó Bastián. 
 
     —Claro que sí, mi estimado sargento, pero no se trata de acertar, sino de hacer un exhaustivo análisis de cada situación. Toda investigación requiere de un método y eso hace que la misma llegue al lugar que se desea que llegue.  
 
    Bastián pensó en la investigación que habían desarrollado, intentando atrapar a Elena Popescu y cómo había terminado, habiendo sido más bien un fiasco, pero no quiso bajar la moral de Fabrice, menos aún, ese orgullo tan característico de su superior, así que no comentó nada al respecto. 
 
    Instantes antes de que la cervatilla saliera de la cercanía de los policías, Fabrice y Bastián pudieron hacer las fotografías, tal y como ellos querían. 
 
    La cervatilla, segundos después, salió huyendo, poniendo tierra de por medio con increíble velocidad. 
 
    Fabrice y Bastián se intercambiaron una cómplice mirada: lo que estaba en juego eran dos pintas de cerveza. 
 
    ¿Quién habría ganado la apuesta? 
 
    Quedaban otras dos cervezas pendientes, pero no se podría establecer un tiempo adecuado para saber la resolución de la segunda apuesta, dado que esa partida la jugaban la ladrona de joyas y la policía.  
 
    Y aquí y, en este otro caso, idéntica pregunta: ¿quién ganaría la apuesta, Fabrice o Bastián? 
 
    El tiempo lo diría, o puede que no. 
 
    Sería el Destino quien lo decidiría. 
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Madrid 
 
      
 
    Mediados de noviembre 2022 
 
      
 
      
 
    La Plaza Mayor, de Madrid, acogía a un montón de turistas que hacían de aquel lugar un sitio siempre visitado. 
 
    La historia que se respiraba dentro de aquel espacio era centenaria. 
 
    La temperatura era de unos dieciséis grados centígrados. 
 
    Lucía el sol, por lo que la mañana invitaba a pasear y recorrer los vericuetos de aquel pedacito de un Madrid anterior a la actualidad. 
 
    Un empleado de la empresa repartidora de comidas de Glovo avanzaba bajo los soportales de la Plaza, llevando a su espalda la característica mochila cuadrada, cuyo color amarillo se unía al de la prenda que el muchacho llevaba puesta, así como a una gorra del mismo color sobre la cabeza.  
 
    El chico llegó finalmente frente a la puerta de uno de los establecimientos allí localizados y, tras quitarse la mochila de la espalda, entró en el local. 
 
    El habitáculo, una joyería, no era demasiado espacioso. 
 
    De la trastienda salió un hombre de unos cuarenta y cinco años, grueso y calvo, que miró al recién llegado con extrañeza. 
 
    —¡Yo no he pedido nada! —dijo de mala manera. Su acento le indicó al recién llegado que no era español, más bien parecía italiano. 
 
    En el cuello llevaba una gruesa cadena de oro y en los dedos de las manos varios sellos, también de oro. Vestía con un suéter de color gris y sobre él una camisa abierta con motivos florales. La camisa se abombaba en uno de los costados, por lo que el chico interpretó que una pistola podría ir allí localizada, oculta gracias a la anchura de la prenda. 
 
    El muchacho se quitó la gorra y su cara quedó visible para el dueño de la joyería. 
 
    La mirada del individuo se afiló. 
 
    —¡Qué me aspen! —dijo— ¡Otra vez, tú! ¡Con el tiempo que llevo esperando tus noticias y apareces así ahora! ¡Joder con la tía! 
 
    Helen le lanzó una sibilina sonrisa.  
 
    —Ya ves —dijo. 
 
    —Me imagino que vendrás para saber las ofertas que hicieron por lo que me encargaste. 
 
    —Sí y no, y me explico: tengo dos nuevas reliquias que nos harán ganar mucha pasta. Aparte, de las otras. 
 
    El sujeto entrecerró la mirada. 
 
    Helen dejó la mochila de Glovo en el suelo, la abrió y de su interior sacó su mochila. 
 
    Ya abierta, cogió los dos lápices de labios de Marilyn Monroe y los puso sobre el mostrador.  
 
    —Pertenecieron a Marilyn Monroe —dijo Helen—. Los utilizó durante la grabación del film Niágara en mil novecientos cincuenta y tres. El de piedrecitas preciosas que imitan un arco iris es más valioso que el otro, que también lo es, pero menos. El del arco iris se lo robé a un millonario griego que lo adquirió en una subasta y el otro lo he sustraído del Museo Militar que está situado en Niágara Falls. Ya ves, que no me ha sido nada fácil el hacerme con ellos. Por su valor y por mi esfuerzo quiero un precio justo. 
 
    El joyero había estado escuchando sin pestañear todo lo que le decía la joven rumana, evaluando el tanto por ciento que podría llevarse, como enlace entre los posibles compradores y la vendedora. 
 
    —¿Y qué gano yo con esto? —le planteó finalmente el joyero. 
 
    —Un diez por ciento de todas las joyas. 
 
    Al instante, el sujeto negó con la cabeza. 
 
    —¡Un veinte por ciento! —replicó. 
 
    La que ahora negó fue Helen. 
 
    —¡Un quince, y no subo más! 
 
    El sujeto se lo pensó.  
 
    —¡Está bien: un quince por ciento, entonces! 
 
    Helen miró hacia la puerta de entrada de la joyería. Retrocedió y puso el cartel de cerrado. Retornó al mostrador, en donde estaba el joyero, pendiente de lo que fuera a decirle. 
 
    —Mueve tus hilos de nuevo —le puntualizó Helen—. Ya sabes que he venido aquí por Sandro, que en paz descanse, que fue quien te recomendó. Hasta ahora hemos tratado bien. Espero que siga siendo así. 
 
    El hombre no la contestó. Se limitó a observarla con frialdad. Su mirada enviaba destellos de maldad. 
 
    —Voy a hacer como la otra vez —dijo Helen—: Ya tienes en tu poder las copias de dos llaves de dos apartados postales de dos oficinas de correos, que yo te di. ¿OK? Dejaré en esas dos taquillas los dos pintalabios, que así se unirán a las joyas que metí allí en su día, pero, sin decir, de momento, qué oficinas y qué apartados son.  
 
    El sujeto seguía observándola con mirada escrutadora. 
 
    —Una vez que te hayan tasado los pintalabios, me dices lo que están dispuestos a pagar por ellos. Así lo unes a lo que ya te hayan ofertado por los artículos que en su momento te comenté. Te facilitaré mi número de móvil y si estoy conforme con lo ofrecido, te indicaré los datos de las oficinas postales, pero, ahora bien, primero se tasará un lápiz de labios y después el otro. Tras un tiempo prudencial, me volveré a poner en contacto contigo. Cuando lo haga, te daré un número de cuenta, en donde se me ingresará el importe del primer lápiz de labios, añadiendo lo que te hayan valorado por los otros objetos. Una vez que lo haya recibido, te diré el apartado postal y la oficina de correos en donde está guardado el pintalabios y las joyas. Lo mismo se hará con el segundo. Cuando tenga el dinero, te informaré del otro apartado de correos y de la otra oficina postal. Ni que decir tiene que te enviaré tu quince por ciento correspondiente, en lo tocante a todo lo que se venda. Me dices cómo te lo hago llegar, por si quieres evitarte el rastreo de Hacienda, y lo hacemos a tu manera. Debemos fiarnos los unos de los otros para que esto llegue a buen puerto. ¿Estás de acuerdo con lo que te he dicho? 
 
    El joyero seguía observándola con evidente frialdad. Su mirada se hallaba en un punto intermedio, entre debo creerte, pero no termino de fiarme de ti. 
 
    —Creo que sí —apostilló finalmente el sujeto. 
 
    —Entonces, OK. 
 
    Dicho esto, el joyero fotografió los dos pintalabios con su móvil y Helen se los guardó después en la mochila, para pasarla con posterioridad a la mochila de Glovo que se colocó a la espalda. Se ciñó la gorra amarilla en la cabeza y salió de la joyería mirando hacia abajo. 
 
    Poco a poco fue alejándose de allí, así como de la Plaza Mayor. 
 
    Su plan comenzaba ahora, no sabiendo cuándo terminaría. 
 
    Fue hacia las oficinas postales y depositó en los correspondientes apartados los dos lápices de labios. 
 
    Una vez más debería viajar. Irse de una parte para llegar a otra. Ese era su “sino”. Su particular viacrucis. Su propio modo de vida desde que fuera una adolescente. El puente que le había servido para escapar de la muerte: viajar; irse; no tener un lugar definido; ser una apátrida; una sin hogar, para tener la posibilidad de sobrevivir, y eso hacía y eso seguiría haciendo, hasta que la existencia le ofreciera otra alternativa. 
 
    Las calles de un Madrid otoñal la fueron escoltando, pero no sería por mucho tiempo, por cuanto estaba a punto de salir hacia otro destino. Uno más de los muchos que llevaba ya recorridos. 
 
    Y, así, debidamente disfrazada, volvió a convertirse en humo, en aire, en sombra…  
 
    Una sombra que desapareció entre miles de personas.  
 
    Desaparecer para después reaparecer, probablemente en otro lugar y con otro destino.  
 
    Ese era el peaje que debía pagar por encontrarse al margen de la Ley. 
 
    Ser para no ser… 
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En algún lugar del océano Pacífico 
 
    Ruta Davannah-Santo Tomás de Castilla  
 
      
 
    Agosto de 1962 
 
      
 
      
 
    Santiago Quirós llevaba diez días dentro del carguero sin saber hacia dónde se dirigía. 
 
    Había estado alimentándose de las latas de conservas y de los zumos de naranja contenidos en los envases de cartón, pero sentirse atrapado dentro de las paredes metálicas de la bodega le iba constriñendo el ánimo. 
 
    También, la falta de actividad, porque apenas si podía moverse ante la cantidad de cajas y bultos que prácticamente lo asfixiaban. 
 
    Tampoco llevaba demasiado bien el balanceo del barco que le producía mareos. 
 
    El caso era que su salud mermaba poco a poco, pasando por periodos de total laxitud, en donde apenas si tenía ganas de moverse. 
 
    Y fue precisamente en la mañana de su décimo día de polizón, cuando se quedó dormido, pero sin haberse parapetado tras las cajas en donde solía hacerlo. 
 
    Un marinero entró en la bodega y lo vio. Se cercioró de que estaba dormido y volvió a salir, llegando acompañado, poco después, por un grupo de trabajadores, así como por el capitán del carguero.  
 
    Se le aproximaron y le rodearon. 
 
    Lo despertaron: Santiago se asustó al verse acechado por aquellas personas.  
 
    Lo apresaron cogiéndolo entre varios. Santiago no opuso resistencia. 
 
    Le preguntaron en armenio que por qué estaba dentro del carguero, pero él no les entendió.  
 
    Balbució tres o cuatro palabras en español. 
 
    Uno de los marineros era dominicano y gracias a ello pudieron entenderse. 
 
    —El capitán pregunta: ¿qué haces aquí? —dijo el dominicano, un sujeto fornido de unos cuarenta años, más bien bajo, y de rostro curtido. 
 
    Santiago no supo qué decir.  
 
    —¿Sabes lo que les pasa a los polizones? —el dominicano lo que hacía era trasladar las cuestiones que iba formulando el capitán. 
 
    Santiago negó con la cabeza. 
 
    —Existen dos opciones: primera, echarte de cabeza al mar para que seas alimento de los tiburones y segunda, dejarte preso y entregarte a las autoridades correspondientes en la primera parada que hagamos. ¿Cuál prefieres? 
 
    Santiago quiso reaccionar, porque lo debía hacer, si no quería acabar en el fondo del mar. 
 
    —La segunda opción —dijo con voz debilitada. 
 
    Se disponían a amarrarlo, atándole las manos a la espalda con una soga, cuando a Santiago se le ocurrió algo. Perdería con lo que diría, pero probablemente ganaría su libertad. 
 
    —¡Tengo algo muy valioso! —dijo y elevó la voz. 
 
    El dominicano tradujo aquellas palabras al capitán, que frunció la frente. 
 
    —¿Qué? —preguntó el dominicano, siendo nuevamente la voz de su patrón. 
 
    —Antes de decirlo, me tenéis que asegurar que, si os doy lo que acabo de mencionaros, me dejareis en libertad en el primer puerto al que el barco llegue. 
 
    Tras la correspondiente interpretación, el capitán tuvo unos instantes de duda. Finalmente habló, derivándole, una vez más, el dominicano su respuesta. 
 
    —Dice el capitán —comentó el marinero— que como sea una treta lo que dices, terminas en el agua, ¿entendido? 
 
    Santiago asintió. 
 
    —Si me soltáis, os lo enseño. 
 
    El capitán hizo unas señas a sus trabajadores y Santiago se vio liberado de las manos que lo sujetaban. 
 
    —Aun no me habéis confirmado —insistió Santiago— en lo de dejarme en el primer lugar en donde el carguero atraque. 
 
    El capitán lo sopesó y finalmente aceptó el ofrecimiento del joven chileno. 
 
    Santiago cogió la mochila y se hizo con el pintalabios que tenía el papelito dentro, así como con una de las fotografías en donde Marilyn Monroe aparecía con él en su mano. 
 
    —Este lápiz de labios —dijo con seguridad— perteneció a la actriz Marilyn Monroe y, por lo tanto, es un objeto muy valioso, con el que se podría ganar una fortuna si se subastara. 
 
    Nueva traducción del dominicano. 
 
    El capitán miró a Santiago con recelo, pero a la vez con un brillo especial reflejado en los ojos, porque si era verdad lo que aquel polizón decía, podía haber dado con la gallina de los huevos de oro, así, sin esperarlo, y todo porque un tipo hubiera decidido tomar su barco como un medio de escape. 
 
    Le hizo un ademán al dominicano para que le llevara el lápiz de labios en cuestión, así como la fotografía en donde Marilyn aparecía. 
 
    Lo observó todo un tiempo. 
 
    Finalmente, su mirada no es que acogiera un brillo determinado, sino que se magnificó. 
 
    Meditó lo que diría a continuación y después habló, llevándole sus palabras a Santiago, por mediación del dominicano. 
 
    —El capitán dice que, a partir de ahora, quedarás en libertad, realizando las tareas que se te encomienden, hasta que te dejemos en el primer puerto al que el barco llegue. Te ganarás, por ello, el alimento que consumirás y el lecho en donde descansarás, en el camarote que se te dé. ¿Lo has comprendido? Aparte, entiende que eres un ladrón y que por eso te escondiste en este barco, y si no te entrega a las autoridades, es porque sale ganando al quedarse con el lápiz de labios. 
 
    Santiago asintió, y respiró aliviado. 
 
    El capitán revisó la mochila de Santiago, en donde sólo había fotografías, un carrete y dos diarios, y no dio mayor importancia a lo observado. 
 
    Finalmente, salieron de la bodega.  
 
    Santiago había perdido un objeto de su gran amor, pero este le había salvado la vida. Aparte, no era una persona materialista, por lo que el probable dinero que hubiera podido sacar por la venta del pintalabios ni lo valoró. 
 
    En su memoria estaban los datos contenidos en el papelito y se había quedado con las fotografías y los diarios, que sí valoraba. 
 
      
 
    Santiago no supo cuantificar los días que pasó, a partir de ahí, en aquel carguero, solo que una mañana el barco atracó, y pudo salir de aquel medio de transporte que, finalmente, le había servido para escapar de las personas que le perseguían con el ánimo de eliminarlo.  
 
    Habían sido veintisiete los días vividos por Santiago en alta mar. Casi un mes, pero los últimos diecisiete los había pasado realizando las tareas encomendadas, derivadas normalmente hacia la limpieza del carguero. Prácticamente, no había hablado con ninguno de los trabajadores, pero estos lo habían respetado, y eso era lo fundamental. 
 
    Santiago se vio abrumado por el trajín de personas, así como por los barcos que estaban atracados cerca del carguero de donde se había bajado.  
 
    El Puerto Quetzal, en Guatemala, le recibió, con una temperatura de unos veintidós grados centígrados, y con una ligera lluvia, propia de ese mes abundante en precipitaciones. 
 
    Agradeció que no lo hubieran delatado a las autoridades y, a partir de aquel instante, ya le correspondía a él evadirse de la policía local, porque era un indocumentado. Un prófugo de la justicia norteamericana. 
 
    Agachó la cabeza y se fue alejando de la zona portuaria con paso decidido. 
 
    Entendía de mecánica. Había trabajado en una tienda de ultramarinos. Era voluntarioso, servicial y buena persona. Estaba en un país que hablaba el idioma español, aparte de respetar los idiomas de pueblos como los Mayas, los Garifuna o los Xinka.  
 
    Le separaban unos seis mil kilómetros de su Chile natal, pero lo sentía más cerca que cuando se encontraba en tierras norteamericanas. 
 
    Se propuso que, antes o después, acabaría en su Santiago de Chile tan amado. Santiago Quirós se fue perdiendo entre el gentío que lo rodeaba, dentro todavía de las estribaciones portuarias. 
 
    Camuflarse sería, una vez más, su leitmotiv. 
 
    Lo que le ayudaría a sobrevivir. 
 
    Y, tal y como le sucedía a Elena Popescu, solo que sesenta años después: ser para no ser, o quizás y en su caso particular, no ser para ser. 
 
      
 
    El capitán del carguero, por su parte, contactó con ciertas personas relacionadas con determinados miembros pertenecientes a la mafia rusa. 
 
    Su capó principal habló con él, exponiéndole este el asunto en cuestión. Le habló del lápiz de labios de la actriz Marilyn Monroe y el capó vio el asunto como un buen negocio en donde se podrían beneficiar todas las partes. Se estableció un encuentro en donde hablarían de las condiciones. 
 
    Y así fue, como el pintalabios de Marilyn Monroe inició una nueva andadura que debería llevarlo a nuevas manos.  
 
    Y así fue, como con posterioridad y, tras haberlo comprado en una subasta, el millonario griego Elián Papadopoulos se hizo con él, encontrándose, un tiempo después, con el trocito de papel escrito por la propia actriz. A partir de ese momento, se centró en la búsqueda, siempre infructuosa, del otro papel que al unirse con el primero, debería ofrecer la resolución de aquel complicado enigma. 
 
    Hay objetos de los que se dice que son malditos, pero no termina de ser correcta semejante aseveración, por cuanto la suerte o no de su uso deriva de su posible utilización. 
 
    También, claro, del Destino o la fortuna, puede que hasta de la energía de la persona que los posee. 
 
    Suerte o desgracia. 
 
    Y el diapasón de los dos términos oscilando de aquí para allá, sin saber hacia qué lado quedarse. 
 
    Tic…tac… 
 
    Tic…tac… 
 
    Tic…tac... 
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Los Ángeles 
 
      
 
    Octubre 2022 
 
      
 
      
 
    Helen pudo despistar al pistolero que la perseguía, gracias a la rapidez de sus movimientos y, por supuesto a su edad, que era menor en comparación con la del agente que iba tras ella. 
 
    Dejó la acera e invadió la calle: un automóvil circulaba hacia donde ella estaba, y si no se apartaba, terminaría arrollándola.  
 
    Helen sacó la pistola y apuntó al conductor que, al ver la maniobra, frenó con brusquedad, haciendo que el coche derrapara. Finalmente, pudo hacerse con la dirección y se detuvo a muy pocos metros de la joven rumana, que seguía encañonándolo. 
 
    Helen le señaló con la pistola que saliera del coche, cosa que hizo.  
 
    Con un nuevo movimiento del arma, le indicó que se alejara del vehículo y el conductor volvió a hacer lo requerido. 
 
    Helen pasó al automóvil y salió de allí, alejándose al pronto de la zona, mientras el conductor la miraba claramente desconcertado. Acto seguido, cogió el móvil y llamó a la policía. 
 
    Helen tomó la Interestatal 5, pensando que dirigirse hacia la ciudad de San Diego le daría el margen suficiente para coordinar los movimientos a realizar. 
 
    Serían unos ciento veinte kilómetros entre el lugar en donde estaba ahora y la ciudad a donde deseaba llegar, aunque casi con toda probabilidad, cambiaría de idea a lo largo de los minutos siguientes. La policía ya andaría tras las características del vehículo en donde andaba metida, así como estaría al tanto de su matrícula. 
 
    Tras meditarlo, decidió el plan a seguir. 
 
    Quedaban menos de diez kilómetros para llegar a San Diego, cuando visualizó una gran extensión de agua, probablemente se trataría de un lago. Dirigió el automóvil hacia allí, tomando, para ello, una carretera comarcal que poco después desembocó en un tramo sin asfaltar. Detuvo el coche junto a una de las pendientes del camino, sacó la mochila y la dejó en el suelo y, tras mirar a su alrededor, puso el coche en punto muerto y, tras situarse en su parte trasera, lo fue empujando, ayudándose con los brazos y las piernas, hasta que el vehículo rodó ladera abajo, precipitándose en el agua, desapareciendo de su superficie, poco después.  
 
    Helen no perdió el tiempo. Cogió la mochila y regresó a la Interestatal 5. Haría auto stop, y si nadie la recogía, tampoco sería demasiada la distancia a recorrer. 
 
    Era noche cerrada. 
 
    La hora, intempestiva. 
 
    Y ella, una desconocida avanzando por el arcén de una carretera, ahora no demasiado fluida. 
 
    Se ayudó con la linterna que cogió de la mochila. 
 
    San Diego sería su nuevo punto de destino y, ya allí, la Greyhound Station de autobuses. 
 
    Una vez más recurriría a aquel medio de transporte, para intentar desorientar a los que la perseguían, pues, dilucidó, que pensarían que seguiría huyendo en el automóvil que robó a punta de pistola. 
 
    Compraría un tique para New York, y el viaje duraría unos tres días, haciendo, claro, paradas intermedias. El primer bus salía a las cinco y treinta y cinco minutos de la mañana. Llegaría, pues, a tiempo, para abordarlo. Dentro de la mochila llevaba su bolsa de maquillaje y en su interior todo tipo de accesorios como, por ejemplo, un diminuto bigote. Esta vez debería ser un fibroso y atractivo muchacho.  
 
    En New York pasaría más desapercibida, debido a la cantidad de personas que vivían dentro de la cosmopolita ciudad. Cogería un vuelo para Madrid, que en poco más de siete horas la dejaría en la capital de España: tenía una cita, aunque él todavía no lo supiera, con un joyero y, por supuesto, una identidad nueva mediante un nuevo pasaporte.  
 
    Con todo debidamente planeado, fue caminando por el arcén con un destino prefijado. 
 
    La madrugada siguió llevando hacia adelante su particular cometido, igual que ella. 
 
    Una solitaria figura atrapada entre las sombras de la noche. 
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Madrid 
 
      
 
    Primeros de diciembre de 2022 
 
      
 
      
 
    Hugo Pedraza degustaba una taza de café negro, sentado a la mesa de su jardín. 
 
    Pasaban cinco minutos de las nueve y media de una mañana que había despuntado con una temperatura suave, desde luego inapropiada para la época del año en la que se estaba, mientras recibía en su rostro los primeros rayos de un sol invernal que se filtraba a través de las hojas del naranjo, que ese año venía cargado de frutos. 
 
    Hacia un mes aproximadamente de la sucesión de vivencias que tuvo que desarrollar y que le marcaron especialmente. No era fácil olvidar, menos a determinada edad, porque lo acontecido deja huella, puede que, porque ya no se viva, por lo menos a diario, con la vigorosidad de cuando se es más joven, que parece que todo haya que efectuarse con inusitada rapidez, como si la vida fuera en ello. 
 
    Y, en determinados momentos, sobre todo cuando estaba solo, los recuerdos le asaltaban, como si estuvieran al acecho, esperando que bajara la guardia. Entonces, el alma le dolía, como si llegara a asumir semejante vacío, semejante tristeza.  
 
    ¿Cómo explicarle a su mujer que se había enamorado de alguien a quien le sacaba la friolera de casi cuarenta años? ¿Cómo decirle que había hecho el amor de manera apasionada con ella? ¿Cómo aventurarle que dicha mujer, en su último momento, le confesó lo que ella sentía también por él? ¡¿Cómo?¡ 
 
    Demasiados secretos que callar. Callar, no por cobardía, sino por no hacer daño a quien tanto te dio. 
 
    A veces, estaba tan callado que su propio silencio lo alteraba. Entonces, se metía en sí mismo y no quería salir del agujero en donde se sentía en paz, consigo mismo y con los demás. 
 
    Patricia lo notó cambiado. Por supuesto que lo percibió, pero como mujer inteligente que era, no preguntó. Dejó que el tiempo cicatrizara las heridas que, quizás, pudo abrir.  
 
    Y en ese impasse estaba el matrimonio, algo distanciado, pero no demasiado.  
 
    Hugo, a su llegada, dio un abrazo de oso a su hija felicitándola por el embarazo.  
 
    No había vuelto al piso alquilado de su hijo. Demasiados recuerdos; demasiadas vivencias; demasiados sueños; demasiados pensamientos; demasiada tristeza; demasiada añoranza y un enorme y profundo vacío. Tenía miedo de que, al transitar por el pasillo de aquel inmueble, la puerta del piso en donde Rebeca residiera se abriera, pero no fuera ella la persona que viera. 
 
    No lo hubiera podido soportar. 
 
    No llegaba a comprender, cómo podía haber amado con tanta intensidad y en tan poco tiempo a alguien, que le había engañado en casi todo. Y, al mismo tiempo pensaba, que seguía queriendo a su mujer, aunque la pasión en esa relación hubiera pasado a una fuerte y sincera amistad, la que se consigue tras cuarenta años de matrimonio.  
 
    Extraño binomio de sentimientos que entrelazaban cariño y pasión, porque todo ser aúna en su interior su yo joven con su yo viejo, cuando ya se peinan canas. 
 
    Patricia se había visto afectada, igualmente, cuando Hugo le comunicó la muerte de Rebeca, aunque no la hubiera tratado. Se alegró, por haber insistido en que Noa no fuera a aquel viaje, y dio gracias a la Providencia porque su marido hubiera vuelto sano de tan accidentado affaire. 
 
    Hugo y Poli no habían vuelto a ponerse en contacto, como si hubieran establecido un acuerdo tácito para que así ocurriera. Desaparecida la persona que los uniera, ya no tenían un punto de conexión entre uno y otro. Aparte, cosa que Hugo seguía pensando, Poli amó también a Rebeca, e igual que él, lo hizo en silencio. 
 
    El periódico La Vanguardia publicó un extenso reportaje en donde se analizaba lo sucedido con las joyas robadas del empresario griego Elián Papadopoulos, así como su muerte posterior en un desafortunado accidente de tráfico. El nombre de Elena Popescu salió también citado en el reportaje y su más que posible implicación en el robo de las joyas. Se publicaron fotografías de las joyas, así como del vehículo empotrado contra un árbol. Las Cataratas del Niágara encontraron hueco igualmente en la publicación. Se silenció la muerte de Rebeca, así como la de los dos guardaespaldas del millonario griego. 
 
    Y de esa manera, los días fueron cayendo del calendario del mes de noviembre, entrando en el mes de las celebraciones, de ese volver a ser niño, de las nuevas ilusiones, cuando el alma de cada uno desea y parece que lo consigue, hacerse mejor. 
 
    Hugo saboreó el último sorbo de ese café que le había levantado ligeramente el ánimo. 
 
    Patricia solía dejarlo en soledad, porque sabía que era la mejor medicina que pudiera darle. Le hablaba poco, lo necesario. Buscaba su compañía sin forzarla. Dejaba que él fuera quien deseara verla. 
 
    Aquella mañana empezaba calmada, muy alejada de otras mañanas, en un lugar muy diferente a ese Madrid señorial, en donde la fuerza del agua lo protagonizaba casi todo. 
 
    De improviso, el timbre de la vivienda sonó. 
 
    Hugo se incorporó y fue a abrir, pensando que sería el cartero o algún empleado de Amazon que traía algo que hubiera pedido alguno de sus hijos. 
 
    Patricia salió al patio, pero Hugo le indicó mediante un gesto, que él abriría. Ella volvió a la casa. 
 
    Finalmente, Hugo la abrió, encontrándose con un hombre de unos ochenta años, puede que algunos más, que lo miraba con evidente seriedad. Era alto y delgado y vestía de manera elegante con un traje de color gris. Llevaba la barba rasurada y el cabello tan poblado como encanecido. Sus ojos enviaban un brillo especial, claramente en disonancia con el resto de su aspecto, pues, parecían juveniles, como si su edad no tuviera nada que ver con lo que en su interior atesoraba. 
 
    ¡Aquellos ojos y aquella mirada! 
 
    ¡Claro! 
 
    El lector, el primer lector de su novela en el día de su presentación. La persona que le dibujó el anillo en la primera página autografiada del ejemplar que le compró. Aquel extraño anciano de acento sudamericano, que le comentó lo equivocado que estaba, en cuanto al planteamiento de su novela en lo tocante a la muerte de Marilyn Monroe. 
 
    Hugo no acertó a decir ni a hacer nada. Se quedó mirándolo, ajeno a lo que se movía a su alrededor. 
 
    —¿Puedo pasar? —le indicó el hombre. 
 
    Hugo reaccionó. 
 
    —¡Claro! —dijo y se apartó, facilitándole la entrada en el patio. 
 
    Hugo fue hacia la mesita y le indicó con la mano que se sentara, cosa que el anciano hizo. Hugo se sentó después. 
 
    —¿Le apetece tomar algo? —preguntó Hugo con amabilidad. 
 
    —No. Gracias. 
 
    Patricia se había quedado dentro de la vivienda, pero se había situado junto a la ventana de la cocina desde donde podía escuchar lo que en el patio se hablara. 
 
    Hubo un pequeño e incómodo silencio, que el recién llegado se encargó de abortar. 
 
    —Sé —dijo con voz grave— porque lo vi por la televisión, todo lo que le sucedió en Niágara Falls. Incluso salió usted en el reportaje. Una auténtica desgracia… 
 
    Hugo asintió, pero prefirió no decir nada y que fuera aquel hombre quien se explayara aclarándole el motivo de su visita. 
 
    —Le ofrecí una pista —mencionó el individuo, mientras su mirada pareció recalar en algún punto interior de su cerebro, para, una vez allí, rescatar recuerdos— y sé que la siguió. Haber llegado a las Cataratas me lo confirmó. 
 
    Hugo deseaba que le contara miles de cosas, que le abriera totalmente el abanico de las suposiciones para que, ya libres y merced al impulso del viento impelido a través de la mano que las moviera, le llegaran vírgenes de contradicciones. Que pudiera entender y, de una vez por todas, lo que había sucedido, lo que estaba sucediendo, y el por qué definitivo de los acontecimientos derivados de la muerte de Marilyn Monroe.  
 
    —Es difícil limitar en pocas palabras —el hombre hablaba con suavidad, acariciando cada frase dicha, como si lo que sintiera al pronunciarla le partiera en dos mitades el corazón— sesenta años de una vida, ¿verdad? 
 
    Hugo seguía pendiente de lo que dijera aquel extraño y a la vez cercano sujeto, porque tenía la sensación de haberlo conocido antes, aunque aquello no hubiera sucedido, como si entre los dos existiera una sinergia especialmente activa, algo de difícil explicación pero real, tan real como que en aquel instante estaban los dos allí, situados bajo las hojas de un árbol cargado de naranjas que les ofrecía sombra para un sol no demasiado fuerte, que apetecía visualizar porque magnificaba la extensión de aquel patio y al mismo tiempo bañaba el elevado número de plantas y flores que lo poblaba. 
 
    —Amar es una palabra sencilla de decir —puede que el anciano pensara en voz alta y Hugo asistiera y en primera persona al alud de recuerdos que necesitaban expandirse para sentirse en libertad— pero imposible de calificar, porque: ¿se puede amar a alguien sin que exista de por medio ningún contacto?, o ¿se puede amar a alguien siendo tú un niño de siete años y ella una joven de veintiuno?, o ¿se puede amar a alguien toda una vida, sin saber si ese alguien vive o por el contrario falleció? 
 
    El hombre se calló durante unos segundos. Miró directamente a los ojos de Hugo, esperando y deseando que este le comentara algo sobre lo mencionado, pero Hugo prefirió no decir nada y que él fuera quien siguiera hablando. 
 
    —Le utilicé —a Hugo le pareció que llegaba el momento de una profunda reflexión—. Así de claro se lo digo. He dedicado mi vida entera a seguir cualquier pista que pudiera obtener sobre el destino final de Marilyn Monroe, porque yo sé que ella no murió en aquella madrugada fatídica del cuatro al cinco de agosto de mil novecientos sesenta y dos, y lo sé, porque yo estuve allí. 
 
    Los ojos de Hugo se abrieron con desmesura ante lo escuchado. Su rostro acogió un gesto de extrañeza. Su cuerpo se tensó: deseaba, necesitaba saber más, y aquel sujeto siguió contándole lo que vivió durante aquella madrugada infernal y los días posteriores. 
 
    A medida que Hugo lo escuchaba, iba adquiriendo una mayor precisión sobre lo que le había ocurrido a él, en relación a lo que le había acontecido a aquel hombre coetáneo de la actriz. 
 
    Como si él y ese sujeto fueran dos vasos comunicantes que tuvieran un fondo en común, entendiendo como dicho fondo, la personalidad de Marilyn Monroe. 
 
    Fueron minutos de una enorme intensidad, tanto en lo hablado como en lo vivido, en donde el protagonista absoluto fue aquel casi desconocido, y la estrella principal, aquella inocente chiquilla llamada Norma Jean Mortenson. 
 
    El tiempo pasó, pero realmente pareció que se hubiera quedado bordeando la década de los años sesenta del pasado siglo, como si el pasado y el presente copularan dentro de aquel patio madrileño, engendrando un ser mitad ayer mitad hoy. 
 
    Todo lo hablado era real, demasiado real, pero, a la vez, encapsulado en la más absoluta irrealidad. 
 
    Puede que hubiera pasado una hora desde que el individuo comenzara a hablar.  
 
    Un periodo de tiempo demasiado largo o puede que demasiado corto. 
 
    Se estableció un nuevo silencio, pero ahora mucho más profundo. 
 
    Patricia se hizo ver, apareciendo en la puerta que daba al jardín, dando los buenos días, siendo correspondida por el hombre que se levantó de la silla para devolver el saludo mediante gestos y palabras. 
 
    Patricia le preguntó si deseaba tomar algo. Hugo se anticipó, para que el sujeto se sintiera más cómodo a la hora de pedirle algo a su mujer, solicitándole otro café negro. El hombre, ante la petición de Hugo, replegó su negación anterior, demandando un té con leche a Patricia. Esta, solícita, pasó a la cocina para preparar lo solicitado. 
 
    —Llegué a Chile años después —el individuo contó lo último vivido relacionado con Marilyn Monroe—. No me fue fácil arribar a mi país de nuevo. Fueron años de duro trabajo en los que ahorré algo de dinero para costearme el pasaje a mi tierra. Me establecí como granjero y dediqué prácticamente toda mi existencia para sacar hacia adelante mi modesta granja. No me casé. Nunca lo hubiera hecho. 
 
    Una nueva pausa. 
 
    La temperatura subía, pero enmarcada dentro de la bonanza de un mes de diciembre más cálido de lo normal.  
 
    El sol se proyectaba ya con toda libertad por los aledaños del patio. 
 
    Y Hugo y aquel individuo, sentados a la mesita, se ofrecían el uno al otro, como si el interior de uno fuera similar al del otro. 
 
    Patricia llegó con una bandeja en la que iban dos tazas humeantes. Las puso en la mesita sobre dos platitos. Sobresaliendo de la taza con el té, se veía el hilito que unía el papelito de la marca que fuera con el brebaje contenido en la bolsita. Dos sobres, uno de azúcar y otro de sacarina, con dos cucharaditas, terminaban de componer aquel improvisado tentempié.  
 
    Patricia se retiró, volviendo a dejar solos a Hugo y a su acompañante. 
 
    —Me llamo Santiago Quirós —testimonió el sujeto, mientras apretaba la bolsita con el hilito, ayudándose para ello con la cuchara, finalizando aquel acto con la caída del té en la taza. 
 
    Hugo asintió. 
 
    —Tiene algo en su poder —dijo Santiago Quirós de improviso, pillándole a Hugo desprevenido, que no supo reaccionar— que podría ayudar a que mi vida tuviera finalmente un sentido. 
 
    Hugo no dijo nada. Frunció la frente y siguió escuchando al octogenario sujeto. 
 
    —Desde hace sesenta años —prosiguió Santiago hablando— guardo algo que han perseguido gobiernos. Algo que le costó la vida a mi mejor amigo. Algo que pudo acarrear la desaparición de Marilyn Monroe y, a la vez, de concebir aquella trama, tan bien urdida, de que se suicidó. Algo que me confió una persona que me amó sin que pudiera corresponderle. Algo que hoy en día se sigue buscando, porque, una vez más, las mentiras campan a sus anchas, dentro de una sociedad alienada, hablando, claro, en general. Algo, que voy a mostrarle ahora. 
 
    Hugo lo miró con expectación, mientras Santiago Quirós se hacía con su bolso de mano y, tras abrirlo, sacaba dos diarios que depositó sobre la superficie de cristal de la mesita. 
 
    Hugo no se atrevió a tocarlos. 
 
    Santiago le observó y le envió una sonrisa cargada de añoranza. 
 
    —Puede mirarlos —le dijo Santiago con voz serena. 
 
    Hugo cogió uno de ellos y fue visualizando sus hojas, sin prisa, con la calma necesaria para hacer de aquel momento algo importante. 
 
    Asintió, tras haber terminado de ojearlo. 
 
    Tomó el otro diario e hizo lo mismo que con el anterior. 
 
    También, se tomó el tiempo preciso para ello. 
 
    Suspiró al concluir. 
 
    Dejó los dos diarios sobre la mesita. 
 
    Patricia, de nuevo junto a la ventana de la cocina, como invitada sin estarlo de aquellos instantes, intentaba visualizar lo que se desarrollaba en el patio que, sin esperarlo, cobraba un protagonismo especial, no en balde había dos objetos de una considerable importancia allí contenidos. Dos diarios que habían causado más de una muerte y alguna que otra desaparición, entre ellas, la de Philip y la de su siempre recordada Marilyn Monroe. 
 
    —Todo un tesoro, ¿verdad? —demandó Santiago. 
 
    —Claro que lo es —sentenció Hugo. 
 
    Santiago le mandó a Hugo una mirada compleja, que aunaba misterio y decisión a la vez. 
 
    —Se los doy —aseveró Santiago. 
 
    Hugo arrugó el entrecejo. 
 
    —¡Eso no puede ser! —explicitó acto seguido, no dando crédito a lo escuchado. 
 
    Santiago esbozó una sonrisa, que se le quedó dibujada en el rostro, creando un halo de inteligencia en torno a la mirada. 
 
    —A cambio, me da lo que haya traído de su viaje. Porque estoy convencido que no regresó con las manos vacías. ¿Me equivoco? 
 
    Hugo no supo interpretar adecuadamente las palabras de su interlocutor, y no porque no las entendiera, sino porque iban más allá de lo que nadie pudiera saber, de ahí, que su cara expresara sorpresa y duda a la vez. 
 
    —No le entiendo —acertó a decir como contestación. 
 
    Santiago Quirós asumió aquel momentáneo desconcierto, sabiéndolo interpretar. Intentó ser lo más comedido posible en las palabras que diría a continuación: 
 
    —Con anterioridad le dije que le elegí, y voy a intentar aclararle el porqué de dicha elección: antes de ponerme en contacto con determinadas personas, investigo su trayectoria, bien si se trata de un historiador, o de un biógrafo o, como en su caso, de un novelista, derivándolo todo, claro, hacia la vida y la muerte de Marilyn Monroe. Usted sabe, tan bien como yo, que hay una parafernalia en lo tocante a lo que acabo de decirle. No todo lo que se publica, pasa bajo los parámetros de la veracidad. Hay demasiados cantamañanas que, con tal de ganarse unos dólares de más, venden carnaza. Nada de lo publicado es real y, sin embargo, utilizan una desbordante fantasía, que nada tiene que ver con lo que en verdad sucedió, hace más de seis décadas. Llevo, como ya le he comentado, toda una vida intentando dar con alguien que sea lo suficientemente especial, como para terminar de aclarar, puede que el misterio más grande de la Historia contemporánea. He dado un sinfín de bandazos, que no me han servido de nada. Todo empezó con una máscara de cera y todavía no ha terminado. 
 
    Hugo, que escuchaba a aquel hombre con atención, empequeñeció la mirada, pero prefirió que Santiago Quirós siguiera hablando. Ya tendría tiempo para preguntar. 
 
    —Usted concibió una novela —expuso Santiago— seria, documentada, mezclando ficción con realidad, pero, claro, no acertó con el final. Ya se lo comenté hace unos meses. 
 
    Hugo le observó, molestándole algo aquel comentario. Todo escritor tiene su pequeño corazoncito, pero asumió que cada lector tiene un gusto, y él escribía, sobre todo, para él mismo.  
 
    —Al hablar con usted en la presentación de su novela —siguió Santiago Quirós desarrollando su exposición— vi que era una persona íntegra. Otro más de los millones de personas enamoradas de Marilyn Monroe, porque hoy en día sigue levantando pasiones aquella bella joven. Y entonces le motivé, haciéndole un dibujo en el ejemplar de su novela que le compré. Encendida la mecha, solo tenía que dejar que llegara hasta su final, provocando la fuerte explosión; en su caso particular, le hice activarse y que sintiera que podría esclarecer todo un misterio, un enorme MISTERIO.  
 
    Santiago hizo una breve pausa rememorando, mientras su mirada cobraba más vigor. 
 
    —Confieso que me dejé llevar por mi intuición —le aclaró el anciano— a la hora de establecer un posible lugar como referencia, puede que motivado por el grado de satisfacción que Marilyn tuvo cuando rodó el film Niágara. Pensó que aquella película era la que le había lanzado al estrellato. Por ese motivo intuí que, si había dejado alguna posible pista sobre su desaparición, bien podría encontrarse en Niágara Falls.  
 
    Nueva pausa del misterioso sujeto. 
 
    Hugo, entretanto, intentaba seguir los razonamientos de aquel individuo que a veces se le enredaban, porque, claro, el anciano sabía cosas que él desconocía. 
 
    —Mi amigo Philip y yo —comentó Santiago Quirós— llegamos a la conclusión de que Marilyn era masona o puede que estuviera controlada por masones, que fueron los que la dirigieron en todo momento, tanto en su carrera como en sus, para mí, teledirigidos matrimonios. De ahí, que todo lo que pasó en la madrugada del cuatro al cinco de agosto, fuera igualmente planeado por dicha sociedad. Tengo mis dudas, en cuanto a si ella estuvo de acuerdo en su desaparición o por el contrario fue obligada. También, si con esa desaparición le salvaron la vida, porque, poco después, dos de las personas que mantuvieron relación amorosa con ella, personas muy influyentes del país, murieron asesinadas. Nada de lo que se ha escrito sobre su última noche es cierta. Se la llevaron lejos, lo que no sé a dónde. Y esa maldita duda es la que me taladra el alma desde hace seis décadas: ¿qué hicieron con Marilyn Monroe? ¿dónde se la llevaron? Y de seguir viva, ¿dónde está ahora? 
 
    La pausa esta vez fue más larga. 
 
    Hugo Pedraza asistía al sufrimiento de aquel hombre que, desde que fuera un niño, amaba con pasión a aquella actriz que dejó su huella en el alma de tantos y tantos fervorosos admiradores. 
 
    —Sé que usted es mi enviado —sus palabras salían de sus labios magnificadas— y no tengo nada en donde apoyar tal afirmación, pero lo sé. De ahí, que antes le dijera que tiene algo en su poder que puede aclararme el destino final de mi querida y admirada Marilyn. 
 
    Su mirada se posó en los ojos de Hugo y este comprobó que aunaba tristeza y esperanza a la vez. 
 
    El pensamiento de Hugo viajó hasta el diario que le había facilitado la joven que disparó a Rebeca, y al comentario de ella de que en sus páginas hallaría las respuestas que siempre se planteó. Él lo había leído, y había dado con dos palabras que quiso resolver, pero no pudo hacerlo, porque sus circunstancias personales se lo impidieron y tuvo que regresar a Madrid.  
 
    Ahora, aquel desconocido, que le había confesado cosas demasiado íntimas, le pedía lo que él guardaba desde que llegó de Los Ángeles: el último diario escrito por Marilyn Monroe.  
 
    Ni siquiera Patricia estaba al tanto de que lo poseía, porque por su contenido podría ser peligroso, de ahí, que no hubiera querido exponer a su mujer y lo hubiera preferido esconder. 
 
    Sopesó la situación, y se dijo que si alguien merecía tener aquel tesoro era, sin lugar a duda, la persona que había guardado fidelidad a la actriz desde que fuera un niño. 
 
    Patricia, entretanto, seguía pendiente de la conversación mantenida entre los dos hombres, sin intervenir.  
 
    Hugo acuñó un gesto reflexivo en el rostro y se incorporó. 
 
    Pasó a la vivienda y dejó a Santiago Quirós en soledad. 
 
    Unos gorriones revoloteaban intentando ubicarse en las ramas más altas del naranjo.  
 
    Los rayos del sol campaban a sus anchas por el perímetro del jardín.  
 
    Hugo Pedraza regresó al patio, sentándose de nuevo a la mesita. 
 
    Santiago Quirós lo miró con expectación.  
 
    —Usted me ha dado dos diarios —dijo con algo de nerviosismo prendido en la voz— y yo a su vez le entrego uno. 
 
    Tras decirlo, puso sobre la mesa el diario de tapas negras de Marilyn Monroe. 
 
    Santiago Quirós lo miró, como si hubiera visto concretarse un gran milagro, ese que hace que las cuencas de los ojos se desorbiten, o que el rostro acoja una palidez extrema, o que el cuerpo vibre como si fuera movido por una fuerza tan invisible como extraña.  
 
    Quiso cogerlo y a la vez se contuvo. 
 
    Eran tantos los años trascurridos. 
 
    Tantas las noches de vigilia. 
 
    Enormes desencantos. 
 
    Profundas privaciones. 
 
    Demasiado esfuerzo. 
 
    Tanto que, si alargaba la mano y lo cogía, podría darse por finalizado un ciclo de más de sesenta años. 
 
    Finalmente, lo tomó y lo abrió con un evidente temblor en las manos, embargado por la emoción.  
 
    Hugo Pedraza dejó de existir, mientras aquel hombre leía cada página, cada letra volcada por su gran amor.  
 
    Se hizo un profundo silencio, roto, tan solo, por el trinar de los pájaros. 
 
    Patricia reanudó sus labores domésticas. Ya habría tiempo para que su marido le pusiera al tanto de lo ocurrido. 
 
    Santiago Quirós acabó de leer la última página de ese diario: estaba emocionado, consternado, abatido, pero feliz. 
 
    Retiró con los dedos alguna que otra lágrima que no pudo contener.  
 
    Sacó un pañuelo del pantalón y se sonó la nariz. La emoción viajaba libre y sin freno por su organismo.  
 
    Alzó la mirada y sus ojos enrojecidos focalizaron a Hugo Pedraza. 
 
    Asintió varias veces. No existían palabras que pudieran expresar lo que su alma manifestaba a través de sus ojos. 
 
    —Tengo que darle las gracias —dijo con voz quebrada— pues vuelvo a nacer. Podría decirse que fallecí cuando Marilyn desapareció, así como cuando asesinaron a mi amigo Philip, pero hoy y gracias a su mediación, renazco.  
 
    Hugo seguía observándole, procurando no molestarle, dejándole que liberase su interior. 
 
    El tiempo dejó de tener su importancia, porque el alma de las dos personas que participaban en aquella reunión se proyectaba hacia adelante y hacia atrás, según fuera lo narrado, según fuera lo escuchado. 
 
    Hubo un antes y un después, y al fin solo quedó un presente. 
 
    El gran secreto era compartido por dos personas. Antes lo fue por Santiago y Philip y ahora lo era por Santiago y Hugo. 
 
    Suele decirse que, si se comparte un secreto, este deja de serlo. 
 
    Y eso había sucedido.  
 
    Estaba cercano el mediodía.  
 
    Alguien tenía dos diarios y otro alguien, uno. 
 
    Todos escritos por Marilyn Monroe. 
 
    Con sus pensamientos, sueños, fobias y miedos. 
 
    Santiago Quirós se levantó, y lo mismo hizo Hugo Pedraza. 
 
    Cuando se dice todo, nada queda por aclarar. 
 
    Sobran trivialidades y palabras huecas. 
 
    Fueron hacia la puerta que daba al exterior. 
 
    Santiago se volvió, y miró a Hugo como se observa a alguien que se sabe no se volverá a ver.  
 
    Cuando extendió la mano para buscar la de Hugo, su mirada mostraba serenidad. Por fin, estaba en paz consigo mismo. 
 
    Hugo unió su mano a la de él, mediante un apretón que fue equilibrado, ni poderoso ni suave.  
 
    No intercambiaron más palabras. Ya estaba dicho todo. 
 
    Santiago Quirós salió de la casa y Hugo Pedraza cerró la puerta. 
 
    Al girarse, visualizó la figura de Patricia que le esperaba situada junto al naranjo, con un paño de cocina en las manos y con la expresión de impaciencia reflejada en el rostro.  
 
    Quería saber. 
 
    Necesitaba saber. 
 
    Santiago Quirós dejó atrás la calle de Marqués de Urquijo. Ya no se sentía perseguido. Llevaba tanto tiempo fuera de todo, que sabía que solo era un viejo caminando por una calle.  
 
    Pero, lo contenido en el diario que llevaba en su bolso de mano, indicaba todo lo contrario. 
 
    Él, nuevamente, volvía a ser el enemigo número uno de pasados gobiernos y puede que de actuales.  
 
    Y todo, porque él portaba la resolución del MISTERIO. 
 
    Y esta se hallaba contenida en dos palabras: 
 
      
 
    CHIHUAHUA y 
 
    RAIMBOW 
 
      
 
    Santiago hubiera deseado tener la capacidad de aparecer y desaparecer en el acto, para de ese modo dejar de estar en donde estaba y hallarse en donde deseaba estar, pero, claro, no poseía ese don, por lo que debería esperar un tiempo, para estar en donde siempre deseó estar. 
 
    Las calles de un Madrid invernal le vieron avanzar. 
 
    Tenía una cita con su DESTINO y ya no se podía demorar más. 
 
    Y es que, a veces, lo que se sueña, termina haciéndose realidad. 
 
    Y, él, ahora, estaba dispuesto a conseguir que su SUEÑO finalmente se hiciera realidad. 
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    Primeros de diciembre 2022 
 
      
 
      
 
    Fue como una descarga.  
 
    Una especie de estallido de luz que inundó su cerebro.  
 
    Algo inusual que lo desestabilizó. 
 
    Dejó de mirar hacia el informe situado sobre su escritorio y que le estaba robando la atención.  
 
    Un caso de pederastia encubierta bajo una falsa adopción y que requería de su profundo y acertado análisis. 
 
    Fabrice Dupont se quitó las gafas y las dejó sobre la superficie de la mesa. 
 
    Se atusó el mostacho y su mirada se abrillantó. 
 
    Eran cerca de las once de la mañana de aquel viernes que había comenzado de la misma manera que las infinitas mañanas que desarrollaba en la jefatura de policía. 
 
    Hacía unas tres semanas que el caso de Elián Papadopoulos y la rumana Elena Popescu habían salido de su cerebro y, no porque se hubiera acabado resolviendo el caso, sino porque el mismo lo llevaba el FBI y, en menor medida, la policía de Niágara Falls, comandada por su capitán Chris Connif. 
 
    Y no era de ese tipo de policías que llevaban hacia su vida particular casos no resueltos.  
 
    Pero, ahora, en aquel instante de la mañana, una luciérnaga traviesa irrumpió en su subconsciente, llevándole hacia un pensamiento que puede que estuviera allí alojado, escondido en algún punto indeterminado del millón de sus neuronas, pero, sí, aquel improvisado fogonazo pareció expandirse por su cerebro, dándole una luminosidad que él interpretó como una excelente y a la vez oportuna idea. 
 
    Salió de su despacho y observó al sargento Bastián que hablaba con otro compañero. La conversación durante aquel pequeño descanso, acompañado por un café o un té, giraba en torno a la clasificación del equipo de Bastián. 
 
    Bastián insistía en que el árbitro había pitado un penalti engañado por el delantero que claramente se había dejado caer, sin que hubiera ninguna zancadilla de por medio, extrañándose, por cuanto el VAR (Video Assistant Referee), el elemento utilizado por los árbitros como ayuda a la hora de pitar una determinada acción que no hubiera quedado demasiado clara, no le hubiera avisado al colegiado de la treta efectuada por el jugador. 
 
    Fabrice interrumpió la conversación. 
 
    —Perdone —dijo el inspector, mientras Bastián le miraba algo confuso—: según he creído escucharle, alguien que debió avisar al árbitro no lo hizo, aunque su misión era hacerlo. ¿Es así? 
 
    —Si. ¿Por qué? 
 
    Fabrice Dupont asintió. 
 
    —¡Venga conmigo al despacho! —le ordenó el inspector. 
 
    Bastián se encogió de hombros, mientras miraba al compañero con extrañeza, y seguía a su superior. 
 
    —¡Cierre la puerta! —volvió a ordenarle Fabrice. 
 
    Bastián así lo hizo. 
 
    —Siéntese, por favor. 
 
    La serenidad volvió a la voz de Fabrice, mientras le aconsejaba a su subordinado que hiciera lo que le pedía.  
 
    Bastián se acomodó junto al escritorio, mientras Fabrice lo hacía en su sillón de cuero, frente a él. 
 
    —Vamos a ver… —dijo el inspector. 
 
    Bastián no sabía de qué iba todo aquello, pero como conocía a Fabrice y sabía de sus improvisadas reacciones, esperaba que lo que fuera a decirle le aclarase el motivo de aquella repentina excitación. 
 
    —Supongamos —el pensamiento de Fabrice se centró en un terreno de juego, si bien no era un apasionado del deporte rey, pero lo hizo en aquellos momentos— que un jugador se tira y el réferi cae en la trampa y pita ese penalti que a todas luces no existe. ¿Estamos? 
 
    Fabrice miró a Bastián y este asintió, aun desconociendo qué motivaba aquella escenificación. 
 
    —Bien… —prosiguió el inspector con su análisis—es una jugada en donde tiene que intervenir otro estamento que precisamente está allí para hacerlo, pero, no lo hace. ¿Sigo acertando en lo que ustedes hablaban? 
 
    Nuevo movimiento afirmativo de la cabeza por parte de Bastián. 
 
    Fabrice se tocó, una vez más, el poblado bigote. 
 
    —La jugada queda impune, evidentemente, pero: ¿quién es el culpable de que no se haya sancionado al futbolista, y al mismo tiempo de que no se haya anulado ese penalti? 
 
    Las preguntas las lanzó el inspector a su subordinado, quien no supo si debía contestarlas o por el contrario seguir escuchándolo, dado que a lo mejor Fabrice en vez de hablar pensaba en voz alta. 
 
    —¿Quién? —Fabrice volvió a preguntar a Bastián, que finalmente entendió que quien debía contestar era él. 
 
    —Pues, claramente, el VAR. 
 
    —¡Eso es! —exclamó el inspector. 
 
    Se creó un momentáneo silencio. Bastián seguía sin entender nada. 
 
    —Vamos a dramatizar una determinada situación —expuso Fabrice a su ayudante— ¿Entendido? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien… la joven rumana Elena Popescu —continuó Fabrice con su escenificación— es el jugador que engaña al árbitro. ¿De acuerdo? 
 
    —Sí. 
 
    —El millonario Elián Papadopoulos es el árbitro, que es engañado por la astuta jugadora que es la ladrona de joyas. ¿Comprendido hasta ahí? 
 
    —Creo que sí. 
 
    —Pues, continuemos —la mirada de Fabrice Dupont había vuelto a acoger más brillo y esto fue visualizado por Bastián, que entendió que allí se desarrollaba algo más que un simple planteamiento de fútbol— y, ahora, querido amigo y, una vez más, la pregunta principal: ¿quién es el VAR, en esta liga tan especial? 
 
    Bastián lo pensó un tiempo, siendo incapaz de llegar al lugar en donde ya estaba posicionado su superior. 
 
    —Pues, sinceramente, no lo sé —manifestó finalmente y con cierto pesar, porque, una vez más, el intelecto de su superior ganaba la partida. 
 
    —Mi querido Bastián, el VAR en este partido es… ¡Hugo Pedraza! 
 
    El rostro de Bastián reflejó lo que su interior almacenaba: un desconocimiento absoluto. 
 
    —Sí, estimado amigo —lo corroboró Fabrice—: Hugo Pedraza es la pieza fundamental en todo esto, y se me ha pasado por completo, porque aun sabiendo que era alguien que jugaba en este partido, no le di la importancia que merecía, y eso hizo que se saliera con la suya, es decir, que no interviniera para esclarecer lo sucedido, porque era parte fundamental en el desarrollo final de este match tan particular. 
 
    Bastián intentó asimilar todo lo que su superior le decía, y apenas si lo logró. 
 
    —Hugo Pedraza bien pudo ser el enlace de Elena Popescu —siguió Fabrice analizando la situación— es decir, quien estuvo en el barco cuando la agente del FBI murió y, por lo tanto, quien salió ileso de una acción que, por el contrario, si acabó con la que hasta aquel instante había sido su compañera de viaje. ¿Por qué? ¿Por qué salió indemne de aquella situación? ¿Quizás porque pactara con la rumana? Cuando se le permite salir de Canadá, pone rumbo a Los Ángeles y allí se le pierde la pista. Pero ¿por qué no viaja directamente a Madrid y, sin embargo, se queda en aquella ciudad? Elena Popescu es perseguida en la misma urbe y al oponer resistencia hiere a uno de los agentes del FBI, por lo tanto, pueden haber coincidido de nuevo en Los Ángeles. ¿Por qué? y ¿para qué? ¿Comprende, querido amigo? 
 
    Una lucecita empezaba a iluminarse en el cerebro del sargento, derivada, quizás, de la luz que alteró la tranquilidad que hasta aquel instante reinaba en el subconsciente del inspector. Y una lucecita se unió a otra luz y su unión precipitó la resolución final. 
 
    —Entonces, usted piensa —tal y como acaba de decírmelo— que el VAR, volviendo a su comparativa, es Hugo Pedraza. 
 
    —¡Así es!: No intervino pero dejó desarrollar una acción fraudulenta, aun estando al tanto de ello. 
 
    Bastián asintió. Por fin, entendió a su superior. 
 
    —¿Qué pretender hacer ahora, ya que ha llegado a esta conclusión? —preguntó el sargento a su superior. 
 
    Fabrice lo reflexionó un tiempo. 
 
    —Volver a espiar a Hugo Pedraza —sentenció finalmente— Puede que así podamos dar con el paradero de Elena Popescu.  
 
    —¿Qué cree que pueda poseer? —nueva pregunta de Bastián. 
 
    —A ciencia cierta no lo sé —testimonió Fabrice— Probablemente sea ese pintalabios de marras, que sigo desconociendo su posible utilidad o, a lo mejor, el lugar a donde haya ido la rumana. Sea lo que sea, merece de un especial seguimiento. 
 
    —Puede que tenga razón —comentó Bastián. 
 
    —¿Acaso lo duda? 
 
    —Perdón, no quise decir que… 
 
    —¡Hable con nuestros agentes emplazados en España! —le puntualizó Fabrice cortándole— Elija al que crea más adecuado y póngale al tanto de lo que acabamos de decir. Que esté detrás del escritor mañana y noche, procurando no ser visualizado. ¿Entendido? 
 
    —Claro. Voy a ello. 
 
    Bastián salió del despacho de su superior y se desplazó a su mesa. Ya allí, habló por teléfono con quien correspondiera, poniéndole al tanto de la misión a desarrollar. Una vez concluida la llamada, se quedó pensativo. Le habría gustado tener ese poder de deducción, el que su jefe tenía. Realmente le admiraba. No se le habían olvidado las pintas de cerveza que se había jugado con su superior. Las pintas relacionadas con las fotografías efectuadas sobre la cervatilla las había ganado él, porque había hecho la mejor instantánea, pero las que quedaban pendientes, probablemente tendrían que esperar un tiempo. Fabrice había dado el primer paso para ganarlas, pero todavía quedaban muchos pasos más, hasta que se dilucidara si se había apresado o no a Elena Popescu. 
 
    El Tiempo daría la razón a quien fuere, entretanto, debía seguir desarrollando su labor de policía y eso hizo: abrió la carpeta que tenía sobre el escritorio y se puso a estudiar los informes que su superior le había pasado sobre el posible pederasta. 
 
    Fabrice, todavía en su despacho, no dejaba de mirar la fotografía que tenía sobre la mesa, que le mostraba el rostro del maduro escritor Hugo Pedraza, intentando profundizar en aquella mirada, como si a través de ella pudiera saber los acontecimientos venideros; como si fuera un druida, solo que sin que de por medio hubiera sacrificios de animales, tan solo el poder de la adivinación, llevando a la práctica el juego tan recurrente del gato y el ratón. Sí, de nuevo ese juego como ejemplo. Él, por supuesto, sería el gato, pero ¿el ratón?, ¿quién sería el ratón? 
 
    Una atractiva y sugerente nueva partida ficticia de ajedrez la que él desarrollaría ahora. 
 
    Él movería la primera pieza. 
 
    ¿Quién movería la siguiente? 
 
    ¿Hugo Pedraza, a lo mejor? 
 
    ¿Quizás, Elena Popescu? 
 
    ¿Quién? 
 
    ¿Quién la movería con posterioridad? 
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    Seis meses después 
 
      
 
      
 
    Daba la sensación de que en la vida de Hugo Pedraza nada había cambiado durante el largo periodo de medio año y, sin embargo, claro que lo había hecho. 
 
    A su hija le quedaba ya muy poco para darle una nueva nieta, puesto que ya sabían que la personita que, en poco más de dos meses vendría al mundo, sería una niña. 
 
    La relación entre Patricia y él había mejorado, pero todavía no llegaba a la que existiera antes de que apareciera en la vida del escritor aquella mujer que dijo llamarse Rebeca y que en realidad no se llamaba así. Tampoco trabajaba en una agencia de viajes, sino que era una agente del FBI encubierta. Su muerte, nunca esperada y, sobre todo, la íntima relación que mantuvo con ella, eran demasiadas aristas que se deberían superar, hasta que se alcanzara la normalidad antes existente. 
 
    Patricia sabía o presuponía, pero no quería saber, menos aún presuponer, porque no deseaba que un posible desliz de su marido enturbiara una relación de más de cuarenta años de convivencia. 
 
    Así que, la existencia iba pasando cada día las hojas del calendario de la vida sin que, de momento, nada nuevo desestabilizara la cotidianidad que tanto se agradecía. 
 
    Normalmente, Hugo y su familia solían vacacionar en julio, pero ese año deberían quedarse en la capital de España, por la proximidad del parto de Marta con la época del descanso anual. 
 
    Y en ello andaban, cuando el termómetro subía a diario, compadreando de alguna manera con el mes en que se estaba. 
 
    El patio que tanta utilidad se le daba en otras épocas del año ahora era prohibitivo, aunque si se desayunaba a primera hora de la mañana, podría seguir siendo aquel particular Edén. 
 
    Hugo seguía sin escribir y, por ende, sin aparecer por el piso alquilado de su hijo. 
 
    Se ocupaba de las pequeñas cosas que solía hacer casi a diario, metido de lleno en su papel de protagonizar aquellas labores que no desarrollaba su compañera eterna. 
 
    De vez en cuando se perdía en sus pensamientos, normalmente al caer la tarde, como si aquel periodo de tiempo fuera idóneo para recordar, añadiendo un plus de emotividad a la muerte incruenta del sol.  
 
    No podría asegurarlo, pero a veces se sentía observado, como si lo siguieran espiando, y la verdad es que no existían motivos para pensar así, porque el asunto por el que viajaron a tierras norteamericanas y con posterioridad a tierras canadienses, se había dado por finalizado. 
 
    Aparte, no terminaba de engancharse a su antigua vida, dudando en sí volvería a recuperar a su antiguo yo. 
 
    Y en ese impasse estaba, pretendiendo regresar a una normalidad que difícilmente volvería. 
 
      
 
    Recogía las hojas de los cítricos que habían ido cayendo al suelo del patio.  
 
    Había desayunado hacía poco más de una hora y la temperatura subía de manera gradual. 
 
    Patricia se hallaba en la vivienda, realizando tareas similares a las que él desarrollaba fuera. 
 
    Su hijo mayor estaba en su trabajo, y el benjamín yendo hacia la cita diaria que tenía con el gimnasio, esperando que, en poco más de dos meses, comenzara un nuevo curso en el instituto al que acudía, dedicado a la Formación Profesional. 
 
    Quedaban escasos minutos para las once. 
 
    La mañana avanzaba con un cielo exaltadamente azulado. 
 
    De repente, el timbre de la vivienda sonó. 
 
    Hugo dejó los utensilios de limpieza apoyados contra una de las paredes del patio y, tras secarse el sudor de la frente, se dispuso a abrir. 
 
    Al hacerlo, se encontró con un empleado de Correos que le traía un sobre certificado. 
 
    Tras cumplir con los trámites correspondientes, cerró la puerta y, con algo de extrañeza, fue hacia la mesita del patio, sentándose en una de las sillas habilitadas a su alrededor. 
 
    El sobre traía como remitente solo dos letras: una S y una Q, y, como domicilio, un apartado de correos centralizado en México, perteneciente a la población de Ciudad Juárez, dentro del estado de Chihuahua. 
 
    Patricia no había escuchado el timbre, por lo que no salió al patio para interesarse. 
 
    Hugo abrió el sobre con cuidado para no romper lo que pudiera contener.  
 
    Tras hacerlo, sacó su contenido: se trataba de dos fotografías. 
 
    Se extrañó todavía más. 
 
    Las observó con detenimiento: en una de ellas aparecían dos personas. Una era Santiago Quirós. La otra, una mujer algo más mayor que él. 
 
    No la identificó. Sonreían a la cámara. 
 
    A su espalda, se veía una mansión similar a la de cualquier casa de campo, con su porche, su entramado de madera y leños apilados a la entrada. Si la hubiera tenido que asemejar con algo, lo hubiera hecho con las típicas viviendas del Oeste americano de principios del siglo XX, con aquel Far West siempre legendario. 
 
    Se visualizaba el nombre de la vivienda que aparecía en lo alto de la puerta de entrada:  
 
    RAIMBOW. 
 
    ¿? 
 
    ¡Al momento cayó! 
 
    ¡Al instante supo quién era la mujer que estaba junto al apuesto hombre maduro! 
 
    ¡Por Dios! 
 
    ¡No podía ser!, pero ¡Claro que lo era! 
 
    ¡Era ella! 
 
    ¡Era Marilyn Monroe, ahora una anciana nonagenaria! 
 
    Dio la vuelta a la fotografía. 
 
    Leyó lo que allí había escrito Santiago Quirós. 
 
      
 
    “Le mando un gran abrazo desde esta tierra mejicana, desde este CHIHUAHUA siempre inmortal y, como podrá comprobar, los SUEÑOS, a veces, se hacen realidad”. 
 
    “Cuídese” ¡Ah, y vaya tras los suyos! ¡Le están esperando!” 
 
      
 
    Debajo de aquellas palabras aparecían dos firmas: una, la de él, la otra, la de ¡¡Marilyn Monroe!! 
 
    ¡Qué razón tenía aquel extraño sujeto! ¡Seguía viva! ¡Nunca murió! 
 
    No pudo evitar emocionarse, es más, lo deseó. 
 
    Su musa, la misma de Santiago Quirós, no murió en el año de mil novecientos sesenta y dos. Tal y como Santiago le explicó, todo fue un montaje. 
 
    Tendría que barajar diferentes hipótesis y jamás daría con la verdadera, porque esa solo la conocía la propia Marilyn Monroe. 
 
      
 
    Había permanecido en el anonimato sesenta y un años, y ahora tenía noventa y siete, pero estaba viva y, por su aspecto, en las mejores de las condiciones, todas las que se pueden tener a dicha edad. 
 
    Se sintió plenamente feliz y plenamente realizado. 
 
    Para que tal reencuentro se hubiera producido finalmente, habían tenido que darse un cúmulo de situaciones y a la vez habían tenido que intervenir diferentes personas, pero parecía que todo hubiera sido trazado mediante un plan maestro, en donde cada acto realizado condujera a otro y así sucesivamente. 
 
    Nada parecía tener sentido y sin embargo lo tenía. 
 
    Dejó la fotografía sobre la superficie de la mesita y no dejó de observarla. 
 
    Llegó a pensar que, cuando se ama con semejante pasión, la existencia pide ayuda al Destino, igual hace con la suerte y, como no, con la Providencia, para que, al final, se cristalice el correspondiente milagro, porque solo así puede entenderse. 
 
    Cuánto no hubiera dado para que, aunque fuera algo imposible, Rebeca regresara a la vida y, no como un fantasma, sino de manera real, tan real como lo que él sintió por ella, pero, nada más lejos de aquello. 
 
    Se sintió demasiado pequeño ante lo sucedido. 
 
    Jamás hubiera pensado que Marilyn Monroe pudiera seguir viva. 
 
    ¡Jamás! 
 
    Pero, así era. 
 
    Cogió la segunda fotografía y la observó durante un tiempo. Era una de las que se hicieron en el día de su funeral, en aquel ocho de agosto de mil novecientos sesenta y dos. Un día que mejor no hubiera existido. Podía observarse a las personas que tuvieron acceso al responso. Por detrás de ellos y, tras una zona acordonada, aparecía una legión de fotógrafos y, a la espalda de estos, varias personas más. 
 
    No comprendió el significado de esta segunda foto, por más que lo intentó.  
 
    Entonces, recurrió a lo fácil, y le dio la vuelta a la instantánea. 
 
    Las palabras que pudo leer, escritas por Santiago Quirós, añadió a la fotografía un plus de misterio más. 
 
      
 
    “A veces, lo que está a la vista, pasa desapercibido, precisamente porque lo está”. 
 
    “Todo misterio lleva implícito una probable resolución. Solo hay que mirar viendo, para dar con ella.” 
 
      
 
    Hugo no terminaba de comprender lo que quería decirle Santiago Quirós. Estuvo un tiempo visualizando, una y otra vez la fotografía, sin llegar a descubrir nada en ella que pudiera darle un sentido a lo escrito por el anciano chileno. 
 
    Le molestaban los ojos a causa del esfuerzo realizado.  
 
    No se dio por vencido y pasó a la vivienda y, tras hacerse con una lupa, regresó al patio sentándose nuevamente a la mesita, a pesar del calor. Se hizo con la foto y volvió a inspeccionarla, pero ahora bajo la lente de aumento de la lupa. 
 
    Su mirada se centró en los invitados, después en el grupo de fotógrafos y finalmente en el resto de las personas retratadas en la instantánea. 
 
    ¡El corazón le dio un vuelco! 
 
    Quiso asegurarse y la lupa prácticamente se pegó a la fotografía. 
 
    ¡No dio crédito a lo visualizado allí! 
 
    No pudo evitar sonreír. 
 
    Tampoco y, tras dejar la lupa sobre la superficie de la mesita, echarse hacia atrás en la silla y mesarse los cabellos. 
 
    La resolución al misterio de la muerte de Marilyn Monroe estuvo siempre ahí, al alcance de cualquiera. Solo había que mirar viendo. 
 
    Y tuvo que ser aquel poeta de la vida llamado Santiago Quirós quien viera viendo. No podía ser de otro modo. 
 
    Se dijo que el Misterio siempre deja abierta una puerta para que pueda resolverse. 
 
    Pero, tienen que ser personas muy sensibles, demasiado analíticas, profundamente sagaces, más que inteligentes, los que den con esa puerta para, a partir de ahí, profundizar y, finalmente descubrir, el Misterio que deja de serlo cuando se halla. 
 
    A veces, una lupa, una simple lupa, abre de par en par las puertas del Misterio que hasta ese momento parecían infranqueables. 
 
    Supo que lo que acababa de comunicarle Santiago Quirós, por medio de aquellas fotografías, debería quedar en el anonimato. Debería seguir siendo un secreto. Él estaba ya al tanto del mismo, pero en su persona debería quedarse, más que nada, porque los secretos deben ser siempre secretos. Creyó recordar que esas palabras fueron citadas por el periodista e investigador navarro Juan José Benítez. 
 
    Así que, tras pensarlo, guardó las fotografías en el sobre.  
 
    Después, lo pasaría a uno de los libros que tenía sobre Marilyn Monroe, guardándolo en su página treinta y tres. Eligió el libro que se titulaba: “Marilyn Monroe: fragmentos, poemas, notas personales y cartas, de la editorial Seix Barral.” 
 
    Un mirlo se posó en las ramas del limonero y empezó a trinar. 
 
    Fue un trino bello, espontáneo y sublime. 
 
    Y así, escuchando el silbido de aquel pájaro y viendo como el verano se desparramaba por el perímetro del patio, creyó entender que nada sucumbe, que después de vivir existe otro vivir, aunque se esté en un plano no visible y que, aunque pueda parecer cosa de locos, la muerte, a veces, es solo un paso para vivir. Y, si no, que se lo preguntaran a Marilyn Monroe, que murió en la madrugada del cuatro al cinco de agosto del año de mil novecientos sesenta y dos, y volvía ahora a la vida, en un mes de julio del año dos mil veintitrés.  
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Isla de Tórtola 
 
    Perteneciente a las Islas Vírgenes Británicas 
 
      
 
    Octubre 2023 
 
      
 
      
 
    No dejaba de llover, porque la época lo propiciaba. 
 
    La temperatura se mantenía entre los veintiséis y veintinueve grados centígrados. Prácticamente no variaba en todo el año. 
 
    La isla de Tórtola podría ser considerada como la más importante de todas las islas Vírgenes Británicas, con una población aproximada de unas veintitrés mil personas. 
 
    La capital se establecía en Road Town. Las islas eran un territorio británico de ultramar, localizado al este de Puerto Rico, en pleno Mar Caribe, y formado por más de setenta islas e islotes. 
 
    Las Islas Vírgenes agrupaban a las británicas, así como a las de los Estados Unidos y a las españolas. 
 
      
 
    Caía la tarde, y el fino manto de lluvia seguía proyectándose sobre los aledaños de aquellas hectáreas de terreno, muchas de ellas cultivadas con caña de azúcar y tubérculos, así como con un gran número de hortalizas. 
 
    Una cerca de madera delimitaba parte de aquella extensión, con un área considerable de agua, en donde se solazaban ocas y patos, así como con un cobertizo. 
 
    La residencia estaba formada por cuatro estructuras independientes, teniendo una vivienda principal toda revestida de cedro, así como tres módulos para acoger a familiares o a amigos con todo tipo de comodidades. Familia no tenía, amigos tampoco, pero la existencia suele ser larga y, ¿quién sabe qué pasaría en un futuro? 
 
    Las estructuras o viviendas se unían mediante un patio central de donde salían varios senderos rodeados de vegetación, así como de fuentes y abundante césped.  
 
    Todas se conectaban de manera visual gracias a ventanales y amplias terrazas.  
 
    Predominaban en ellas, como sentido arquitectónico, columnas de acero, techos inclinados y aberturas romboidales, tanto en las puertas como en las ventanas. 
 
    Las ventanas estaban enmarcadas en sapele caoba teñida, teniendo al cedro rojo occidental como la madera dominante, tanto para el revestimiento como para las tejas del techo.  
 
    El suelo era de concreto teñido y levemente pulido y los listones del techo de abeto Douglas blanqueado. 
 
    La terraza contenía una barbacoa y sus vistas llegaban hasta el mar. 
 
    Eran de una sola planta. 
 
    Se alegró de haber alquilado aquel pedacito de paraíso. 
 
      
 
    Helen miraba el móvil con detenimiento, mientras escuchaba el agradable sonido del agua cayendo sobre el porche. 
 
    Sentada en la cama, descansaba los pies descalzos sobre la alfombra de color azul cielo. 
 
    Frente al lecho se emplazaba un banco de madera de nogal macizo. 
 
    Una agradable brisa entraba por la ventana del dormitorio que se hallaba más cercano al mar, no así los otros tres módulos, que guardaban una mayor distancia con respecto a éste. 
 
    Llevaba cuatro meses residiendo allí. Había buscado un sitio para establecerse, un lugar en donde poder quedarse, y finalmente parecía haberlo encontrado.  
 
    Colmaba todo lo que siempre anheló: paz, serenidad, ningún ruido, poca gente y naturaleza salvaje. 
 
    Había solicitado una visa temporal que duraría todo un año, aunque podría prorrogarse indefinidamente. Indicó que viviría de manera temporal, mintiendo, claro, así como que no trabajaría y que disponía del dinero suficiente como para poder mantenerse. Tendría que vivir veinte años, para que se le concediera la residencia permanente, pero su lema era vivir al día, ¿para qué pensar entonces en un periodo tan largo?  
 
    Ahora se llamaba Freyja Filopátor, de nacionalidad húngara, especializada en Historia del Arte. 
 
    Si hubiera tenido que explicar la sucesión de vicisitudes por las que tuvo que pasar para terminar en donde ahora estaba, hubiera necesitado, casi con toda probabilidad, de más de los ciento dieciséis tomos que componen la enciclopedia Espasa Calpe, pero nadie se lo iba a preguntar, por lo que se quedó tranquila ante la posible curiosidad. 
 
    Eso sí, consiguió establecerse en Tórtola, abrir una cuenta corriente en dólares, en donde recibió las cantidades por la venta de los dos lápices de labios, así como por las otras joyas, que finalmente le supusieron casi tres millones de dólares. 
 
    Al ser las Islas Vírgenes un paraíso fiscal no tuvo ninguna dificultad en la recepción de semejantes cantidades. 
 
    No le importó las vías, menos aún los procedimientos, por los que tuvieron que pasar ambas operaciones. Lo principal fue que acabaron en su cuenta corriente. 
 
    Había ido sembrando aquellas tierras, agradecidas a la temperatura y al agua, de Maple rojo, en su especie de Hacer Saccharum, ideal para la fabricación de miel.  
 
    Le agradaba que su mirada abarcase un manto bicolor, en la unión del rojo con el azul del mar. 
 
    La lluvia cesó. 
 
    Tuvo ganas de salir al porche, cosa que hizo. 
 
    Miró hacia la lontananza: el cielo se abría con lentitud. Las nubes viajaban movidas por el viento.  
 
    Sintió cierta destemplanza, por lo que se llevó las manos a los hombros. 
 
    Se sintió intimidada ante aquella visualización: era tan pequeña comparada con la Obra Maestra de la Creación. 
 
    Por fin, no tenía ganas de irse de donde estaba. 
 
    Finalmente, había dejado de huir. 
 
    Seguía sintiéndose tremendamente libre. 
 
    La Naturaleza le obsequió con la contemplación de un arco iris.  
 
    Allí, en donde estaba ahora, no existían violadores, tampoco pederastas, menos aún millonarios que pudieran comprarlo casi todo. La millonaria era ella ahora. 
 
    Allí no había asesinos, ni políticos corruptos. 
 
    Allí no había mezquindad, ni odio. 
 
    Allí no había nada que contaminara aquel paisaje salvaje, tan libre como ella misma. 
 
    El firmamento le fue enviando diferentes tonos, del naranja pasó al carmesí y finalmente al violeta, en aquel atardecer único. 
 
    No atesoraba en su cerebro ningún pensamiento negativo. Había conseguido erradicarlos todos, por lo tanto, su nueva vida comenzó, el día en que pisó por primera vez aquella porción de tierra virgen.  
 
    Se dispuso a pasar a la vivienda, así que fue hacia su entrada. 
 
    Se encontró con la diminuta figura, de unos siete centímetros, de un gecko enano, cuyos enormes ojos negros parecieron observarla. 
 
    Sonrió ante la llegada del nuevo visitante. Sería al único que dejaría compartir sus dominios. 
 
    El sol fue metiéndose dentro del mar, o eso le pareció. 
 
    La noche fue llegando con un firmamento tachonado de estrellas. 
 
    Y Helen o Elena Popescu comenzó a saber el significado de vivir en paz, con uno mismo y con los demás. 
 
    El gecko se coló en la vivienda por la ventana abierta y se quedó mirando a la joven rumana, sintiendo que, a partir de aquel instante, serían el uno del otro, probablemente, hasta la eternidad. 
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Madrid 
 
      
 
    Octubre 2023 
 
      
 
      
 
    Como si hubiera tenido que guardar todo un año de luto, Hugo Pedraza volvió al piso alquilado de su hijo. 
 
    Al pasar al portal del inmueble cambió el gesto. Decidió subir por las escaleras. Llegó al pasillo en donde se ubicaban las cinco viviendas de aquel segundo piso. Todas sus puertas estaban cerradas. 
 
    Sintió un escalofrío cuando pasó por la puerta del piso en donde Rebeca habitó. 
 
    Creyó que la puerta se abriría y en ella aparecería el rostro bello de aquella agente encubierta del FBI, pero nada de eso sucedió. 
 
    Eran cerca de las once de la noche de un martes que no pasaría como un día excepcional vivido. 
 
    Uno más de los muchos más. 
 
    Reprimió un suspiro y fue hacia la puerta del piso de su hijo. 
 
    El silencio lo dominaba todo, como si se hubieran puesto de acuerdo los residentes de aquellas viviendas para no molestar a quien deseaba pasar desapercibido. 
 
    Metió la llave en la cerradura y abrió la puerta. Después la cerró. 
 
    Doce meses sin aparecer por allí. 
 
    Prendió la luz del salón y subió ligeramente su persiana: frente a él se veían otros edificios con luz en algunas de sus ventanas. Cerró las cortinas, pues no deseaba visualizar nada, simplemente estar. 
 
    Allí seguía su ordenador portátil, ubicado sobre la mesita de madera, próxima a la ventana. No había escrito nada durante aquel largo año. 
 
    Su segunda nieta había nacido sin ningún tipo de problema, estaba perfectamente, igual que Marta, que ahora tenía una doble tarea a la hora de cuidar y educar a sus dos hijas.  
 
    Hugo llevaba dos meses sintiendo como el duendecillo que revolotea por el pensamiento le animaba a reanudar la Escritura, pero se mostraba reacio a seguir los consejos de aquella vocecilla, pero, sin saber muy bien por qué, se había visto empujado a ir hacia el piso en donde estaba ahora y, ya que estaba allí, a situarse frente al ordenador para empezar a idear una nueva novela. 
 
    Había cenado y le había dado el beso correspondiente a su mujer, que parecía que aquellos dos meses del año pasado se le hubieran ido borrando del pensamiento, como si no hubieran existido. A él, por supuesto, no. 
 
    Conectó el portátil y abrió su pantallita. 
 
    En ella se concretó el rostro de Marilyn Monroe.  
 
    Y ese rostro le llevó a otros dos rostros: el de Rebeca y el de Santiago. 
 
    El alud de recuerdos pareció estar a punto de precipitarse, una vez más, en su atormentado espíritu, pero logró contenerlo a tiempo. 
 
    Buscó una nueva fotografía para pasarla como la principal en la pantalla del portátil y eligió una de Charlton Heston, en su papel del hebreo Judah Ben-Hur, en la película que se rodara en el año de mil novecientos cincuenta y nueve, titulada: Ben-Hur. Filme que a él le causó una profunda impresión cuando lo vio con apenas diez años. 
 
    Y así, intentando alejarse de sus recuerdos, puso las manos sobre el teclado dispuesto a empezar un nuevo proyecto. 
 
    De improviso, alguien tocó en la puerta del piso. 
 
    Hugo se extrañó: ¿quién podría llamar a esas horas, cerca ya de las once y cuarto? 
 
    Se levantó y fue hacia la puerta. Observó a través de la mirilla: alguien estaba allí, pero no había luz suficiente como para poder identificarlo. 
 
    Abrió, sin estar demasiado seguro: seguía sintiéndose espiado. 
 
    Se quedó paralizado, mientras miraba a la persona que a su vez le observaba: era una joven de unos veinticinco o veintiséis años, rubia, de mediana estatura, figura agraciada y ojos azules.  
 
    ¡No podía ser! ¡Otra vez, no!, gritó en su interior. 
 
    La muchacha, que seguía mirándole, comprobaba su turbación. 
 
    La joven guardaba cierto parecido con la actriz Marilyn Monroe. 
 
    ¿Qué extraña pócima le habían dado? ¿Estaba soñando o aquello, lo que le sucedía, era real? 
 
    Hugo quiso centrarse y por fin habló: 
 
    —¿Qué desea? —pronunció en voz baja. 
 
    La joven sonrió. 
 
    —He alquilado el piso de atrás —giró la cabeza y su mirada se proyectó hacia la vivienda en donde residiera, si bien por poco tiempo, Rebeca y su compañero del FBI— y no conozco a nadie de esta planta. Me disponía a salir al pasillo, cuando le vi pasar. Esperé, para ver en qué piso se metía y…bueno: ¿tendría azúcar o sacarina para prestarme? Es que estoy de exámenes parciales y necesito de un chute de cafeína. 
 
    Hugo intentó, sin saber si lo conseguía, entender lo que le estaba sucediendo.  
 
    La muchacha tenía una mirada atractiva, con un plus de melancolía retenido en unos ojos azules demasiado claros, pero muy bellos. 
 
    Nuevamente se sintió atraído, y no pudo hacer nada por impedirlo. 
 
    Cualquier rostro que le llevara hacia la cara de Marilyn Monroe le producía semejantes estragos. Era inevitable. Volvió a sentir el impulso juvenil, la pasión desbordante, el hacer por gustar a quien estaba situado frente a él. Su organismo se vivificó como si un añadido de Alquimia hubiera entrado en sus venas. 
 
    Finalmente, reaccionó. 
 
    —¡Sí! ¡Claro! —dijo— ¡Pero, pase, por favor, no se quede en la puerta! 
 
    La muchacha así lo hizo y Hugo la cerró, derivando hacia la cocina. 
 
    Apenas tardó en hacerse con lo que la joven le había pedido. 
 
    De nuevo fue hacia la puerta, en donde le esperaba la muchacha. 
 
    Le dios dos sobres de azúcar. 
 
    —¡Gracias! 
 
    —¡No hay por qué! 
 
    —¿Lleva mucho tiempo aquí? —preguntó la joven con cierta curiosidad. 
 
    —¡Eh! ¡No! ¡No! —las palabras de Hugo salían de sus labios cargadas de nerviosismo. Tenía la sensación de ser un adolescente que hubiera visto a la mujer de su vida— Vengo de vez en cuando para escribir. El piso lo tiene mi hijo alquilado. 
 
    La joven frunció la frente. 
 
    —¿Es usted escritor? 
 
    El gesto de Hugo se tendría que haber inmortalizado mediante una fotografía, pues aunaba un orgullo mal contenido, así como una modestia demasiado elaborada. 
 
    —Sí, aunque a veces lo dude. 
 
    La joven entrecerró la mirada. 
 
    —Entonces, ¿es o no es usted escritor? —preguntó, algo confusa. 
 
    Hugo iba a contestarle, cuando en la puerta volvieron a escucharse unos golpecitos. 
 
    Hugo volvió a extrañarse. 
 
    La joven se apartó para que pudiera abrir. 
 
    Al hacerlo, se encontró con Noa que llegaba con cara de pocos amigos. 
 
    Pasó al piso decidida y observó a la joven. Se extrañó. La miró con más detenimiento. Se extrañó aún más, pero no dijo nada. 
 
    Fue hacia el sofá y se tiró a saco en él. 
 
    —¡No la aguanto más, abuelo! —dijo Noa claramente indignada— ¡Tienes que hablar con ella! 
 
    Hugo se le aproximó, mientras la joven comenzaba a incomodarse. 
 
    —¡No me hace ni puto caso, abuelo! —manifestó Noa. 
 
    —¿Quién? —le preguntó Hugo. 
 
    —¡Tu hija! ¿Quién va a ser? Desde que nació la pequeñaja esa, ya no existo. ¡Tienes que hablar con ella, abuelo! ¡Tienes que hacerlo! 
 
    Una tosecilla le llegó a Hugo desde la puerta. 
 
    Hugo derivó hacia donde estaba la muchacha. 
 
    —Perdone —se excusó Hugo. 
 
    —¡Por Dios, no pasa nada! —manifestó la joven— Tiene usted una nieta muy guapa. 
 
    —Gracias. 
 
    Hugo le abrió y la muchacha salió al pasillo. 
 
    —Me llamo Alba, y gracias por el azúcar. 
 
    —Yo, Hugo, y no hay por qué.  
 
    Alba le sonrió y se alejó camino de su piso. 
 
    Hugo la siguió con la mirada, hasta que entró en la vivienda. 
 
    Se le había cambiado el humor: volvía a sentirse bien por dentro. 
 
    Hugo cerró la puerta y se acercó a su nieta que se distraía con el móvil. 
 
    —Abuelo, hazme algo de cena. 
 
    Hugo tuvo una extraña sensación, como si el pasado y el presente hubieran copulado ofreciéndole días parejos a otros que no hacía demasiado tiempo protagonizaron parte de su existencia.  
 
    Una dicotomía demasiado compleja, raramente entendible, pero se dejó llevar por la nueva corriente que su vida acogía, porque volvía a ser impetuosa, muy apetecible de vivir.  
 
    Regresaba su yo joven a su organismo, desplazando al viejo que, de seguro volvería, pero deseó que tardara en hacerlo. 
 
    Pasó a la cocina. 
 
    —¿Quieres una pizza? —le preguntó a su nieta. 
 
    —Si no hay otra cosa. 
 
    —Puedo hacerte una tortilla francesa. 
 
    —No, abuelo, prefiero la pizza. 
 
    Hugo la cogió del frigorífico y la pasó al horno. Le dio al botón del encendido y esperó. 
 
    —¿Te la estás beneficiando? —la voz de Noa le llegó a Hugo con claridad. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —¿Qué si te la estás follando? 
 
    —¿A quién? 
 
    —A tu nueva vecina que, por cierto, se parece mucho a Rebeca. 
 
    —¡Noa! ¡Por favor! ¡No digas tonterías! 
 
    —¡Abuelo: todos los hombre sois iguales! 
 
    ¡No podía ser! ¡Claro que no podía! 
 
    ¡Idénticas situaciones! 
 
    ¡Mismas o parecidas palabras! 
 
    ¿Acaso pasaba como en la película del día de la marmota que se repetía todo una y otra vez? 
 
    —¡Date prisa, abuelo, tengo mucha hambre! 
 
      
 
      
 
    Eran cerca de las dos de la madrugada. 
 
    Noa hacía ya una hora que se había retirado a una de las habitaciones y dormía.  
 
    Hugo estaba sentado frente al ordenador. 
 
    Había descorrido las cortinas y podía observar el cielo estrellado a través de la ventana del salón. 
 
    Su cerebro viajaba hacia lo vivido hacía un año y después regresaba al ahora.  
 
    Su mente asociaba vivencias, mientras que su corazón unía sentimientos. 
 
    Movió la cabeza intentando centrarse y creyó conseguirlo. 
 
    Sus dedos pulsaron sobre las letras del teclado creando las primeras frases de aquella su nueva novela, que empezaba en aquel instante: 
 
      
 
    “Brentwood. Los Ángeles. California” 
 
    “Cuatro de agosto de 1962” 
 
    “Roberto Queiroz corría, mientras las balas le silbaban por encima de la cabeza”. 
 
    “Dos individuos, pistola en mano, lo perseguían”. 
 
    “Lo que acababa de ver, podía costarle la vida…” 
 
      
 
    Mientras, en el piso alquilado por aquella muchacha llamada Alba ocurría algo completamente diferente a lo que acontecía en donde Hugo estaba. 
 
    La joven hablaba por el móvil: 
 
    “Sí. Ya he establecido el contacto. Todo sigue bajo el guion previsto y sí, he notado que le he impresionado. Volvemos a seguir vigilando a quien, quizás, nos lleve hacia el diario. Ha sido importante dejar todo este año de por medio. Vuelve a estar con la guardia baja. ¿Ok? Te mantendré informado”.  
 
    Alba fue hacia el dormitorio. Estaba cansada. Se sentó en la cama. Movió el cuello hacia un lado y hacia otro. Una nueva misión. Una nueva ciudad. Un nuevo país…pero ese era el precio que tenía que pagar. Ese era el peaje establecido para todo agente del FBI. Ser y a la vez no ser. 
 
    Se dejó caer en el lecho y cerró los ojos: no estaba mal aquel otoñal escritor. Tenía personalidad y un atractivo que le hacía diferente. Debió de robar más de un corazón en sus tiempos jóvenes. 
 
    No le costaría seducirlo, porque en el amor no existe tiempo o edad, puesto que se nutre de sentimientos y estos no entienden ni de arrugas ni de posibles achaques. 
 
    Hugo seguía escribiendo, poseído por una fuerza extraña que le hacía crear palabra tras palabra, en esa novela que debería unir ficción con realidad porque, en verdad, ¿dónde empezaba la ficción y dónde acababa la realidad? 
 
    Una novela que titularía: “Mi amigo Philip. El diario secreto de Marilyn Monroe”. 
 
    Abajo, en la calle, un hombre fumaba de manera displicente, metido dentro de un automóvil, un Seat Ibiza de color blanco. 
 
    El sujeto de vez en cuando miraba hacia la ventana del piso en donde Hugo estaba, que seguía enviando luz hacia el exterior. 
 
    Era un hombre que aportaba información, sobre los movimientos que pudiera realizar el escritor Hugo Pedraza, al inspector Fabrice Dupont, que nunca dejaba una presa suelta, aunque llevara ya un año tras ella. 
 
    No en balde, era el policía más cualificado de Montecarlo. 
 
    El hombre más analítico nunca conocido. 
 
      
 
      
 
    El Tiempo pareció que dejara de ir de aquí para allá, centrándose en el hoy. 
 
    Y allá quedó el pasado convirtiéndose en el presente más absoluto. 
 
    Y el presente, por medio de un escritor, por medio de una novela, viajando al pasado para rescatar un diario. 
 
    Un diario escrito por Marilyn Monroe en donde iban anotadas cosas que no debían saberse. 
 
    Un diario que costaría la vida de un intrépido periodista, así como la desaparición de una maravillosa y bella actriz llamada Marilyn Monroe. 
 
    Y es que, a veces, la existencia puede verse comprometida por los pensamientos volcados en las páginas de un diario. 
 
    De un simple diario… 
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